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PRÓLOGO 


El autor de este libro que tienes en tus manos, lector, tiene un 
brillante historial académico. Becario de Universidades Laborales, 
Premio de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, Premio Ex- 
traordinario de Licenciatura en la Facultad de Geografía e Historia 
de la Universidad Hispalense... Durante los cursos 1982-1985 fue 
becario del Plan de Formación de Personal Investigador del Ministe- 
rio de Educación y Ciencia, adscrito al Departamento de Historia de 
América, en concreto a la cátedra de Historia de la Iglesia e Institu- 
ciones Canónicas Indianas, de la que yo era titular. Quiero decir que 
durante esos cuatro años -y a partir de ellos- tuve la suerte de tener 
a mi lado a José María García Recio, lo que me ha permitido admi- 
rar su talento nada común, su notable capacidad de análisis, sus do- 
tes para la investigación...; surgiendo una verdadera amistad, que 
confieso públicamente por si alguien quiere poner en duda mi im- 
parcialidad. 

En abril de 1984 leyó su Tesis de licenciatura, titulada /glesia y 
sociedad en Santa Cruz de la Sierra en el siglo XVII, que obtuvo la 
máxima calificación. Fruto de esta primera investigación son algunas 
de sus más recientes publicaciones: «La Iglesia en Santa Cruz de la 
Sierra (Bolivia), 1560-1605», en Missionalia Hispanica, Madrid, 
(1983), vol. XL, pp. 259-313. «La creación del obispado de Santa 
Cruz de la Sierra», en Anuario de Estudios Americanos, Sevilla 
(1984), vol. XLL, pp. 55-92. «El obispado de Santa Cruz de la Sierra 
en el siglo XVII: el fracaso de una institución», en Caravelle. Cahiers 
du Monde Hispanigue el Luso-Brésilien, Toulouse (1986). vol. 47, 
pp. 5-24. 


El 11 de febrero de 1987 leyó la Tesis doctoral, con el título 
Santa Cruz de la Sierra en los siglos XVI y XVI, obteniendo tam- 
bién la máxima calificación. Con algunas modificaciones y con un 
título más sugestivo, Análisis de una sociedad de frontera. Sania 
Cruz de la Sierra en los siglos XVI y XVII, fue presentada al Con- 
curso de monografías de Historia de América convocado por la 
Diputación de Sevilla. Y naturalmente, obtuvo el primer premio. 

Pero ¿cuál es la tesis del Dr. García Recio? ¿cuáles sus aporta- 
ciones para un mejor conocimiento del vivir y acontecer de la comu- 
nidad cruceña? He aquí una síntesis que permita al lector adentrarse 
en la lectura y entendimiento de este libro. 


Los colonos españoles se asentaron en el área de Santa Cruz en 
busca de los Moxos o el Paititi, rey o reino de míticas riquezas; bús- 
queda que explica suficientemente la actividad de estos hombres a lo 
largo de un siglo. Pero sus esfuerzos en este sentido resultarían falli- 
dos, y la colonización de la zona cambió de rumbo; colocando al nú- 
cleo cruceño en una situación marginal dentro del área colonizada y 
fronteriza, en un doble sentido: frente a los grupos indígenas circun- 
dantes, diversos e insumisos; y un poco más tarde mediados del si- 
glo XVII- frente a los bandeirantes paulistas, peligrosamente próxi- 
mos en sus expediciones. Estas circunstancias otorgaron a los colo- 
nos cruceños un carácter militar, reforzado por la intención de las 
autoridades de que Santa Cruz se convirtiera en «presidio» de Char- 
cas frente a los chiriguanos y yuracarés. Hay, cierto, una actividad 
inicial descubridora que primó durante muchos años, pero finalmen- 
te eclipsada por aquélla; si el punto de quiebro puede hallarse hacia 
1620, el proceso había culminado a mediados del siglo XVII. 

La marginalidad geográfica, traducida en aislamiento, permitía a 
los cruceños una relativa independencia respecto a las autoridades y 
al cumplimiento de la normativa vigente; y hasta se puede observar 
una cierta transigencia de la autoridad para con el comportamiento 
de los cruceños, a cambio de que éstos asumieran funciones militares 
para control, sobre todo, de los chiriguanos. Circunstancias que die- 
ron lugar a un peculiar sistema de relaciones entre colonos e indíge- 
nas. Inicialmente, y para cubrir las necesidades de mano de obra de 
la zona andina, se toleró a los cruceños vender sus indios de enco- 
mienda; y cuando éstos escasearon, recurrir a la guerra, malocas o 
rescate para reponer de indígenas las encomiendas y proseguir la 
venta. En otro sentido, los indios bajo control de los españoles, cual- 
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quiera que fuera su status, se veían obligados a un servicio personal, 
prácticamente sin tasa y sin salario. no sólo para actividades produc- 
tivas, sino en todas aquellas labores necesarias para el buen funcio- 
namiento del grupo colonizador. 

La producción agrícola, ganadera, artesanal y semiindustrial, al- 
canzaba unos volúmenes muy cortos que se destinaban, fundamen- 
talmente, al autoabastecimiento. Ello es lógico ante la escasez de 
productos capaces de competir en los mercados andinos, a causa de 
la enorme distancia y las dificultades del transporte. Sólo el lienzo de 
algodón, inicialmente, y el azúcar, a lo largo del siglo XVII, son pro- 
ductos exportados en cantidades relativamente importantes. La falta 
de alicientes explica la cortedad de la producción y ayuda a entender 
que la mano de obra se exportase en gran parte en lugar de emplear- 
se en actividades productivas en la propia provincia. 

Si la exportación de productos no era muy importante tampoco 
podía serlo la importación y, en consecuencia, en su conjunto, el co- 
mercio exterior era limitado, al igual que el interior, ya que no sólo 
la económia comunal sino la individual debía basarse en la autosub- 
sistencia, con ayuda, claro es, de los indígenas sometidos. En conse- 
cuencia, el comercio se asentaría sobre un sistema de trueque o, a 
falta de moneda acuñada por la desconexión con las zonas en que 
ésta abundaba, basado en monedas sustitutorias como el lienzo o el 
azúcar. Para explicar esta pobre actividad económica habrá que re- 
cordar también que los colonos minusvaloraban aquella actividad, 
considerando la dedicación descubridora y militar como primordial 
y de mayor dignidad. 

Nos encontraremos asi que los caracteres de la economía cruce- 
ña que ha podido constatar el Dr. García Recio, coinciden con los 
que señala el Dr. Céspedes a todas las economías marginales de la 
América hispana: escasa o nula vinculación a las redes de comercio 
interprovincial y de exportación; tendencia a la autosubsistencia, a 
la diversificación económica y al aprovechamiento de la mano de 
obra indigena como fuente de prestaciones forzadas de trabajo. Estas 
economías reproducirían o perpetuarían el tipo de economía de la 
época de conquista y constituirian el panorama de lo que Mellafe de- 
nomina «frontera agraria», caracterizada por la ausencia de merca- 
dos agrarios, la inexistencia de rasgos de latifundio, el escaso desarro- 
llo de los procesos de acaparamiento de tierras y la falta de control 
efectivo del Estado sobre la posesión de ellas. 

Una sociedad asentada sobre estas bases tenía que conservar va- 
lores ya desechados o relegados a un segundo término en otras áreas, 
como serian la posesión de encomiendas, el reconocimiento de valo- 
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res de orden militar, o la pervivencia del valor otorgado a los méritos 
de los predecesores. Tal reconocimiento se plasmaba en el desempe- 
ño de funciones o cargos dentro del cabildo municipal o de las hues- 
tes militares. 

Inicialmente parece que los aspectos raciales no tenian mayor 
importancia, desde el punto de vista social; los mestizos alcanzaban 
la misma consideración social que los blancos. Con el transcurso del 
tiempo, sin embargo, (a pesar de que, por tratarse de un grupo pe- 
queño y aislado, la endogamia era bastante acentuada, y en conse- 
cuencia, los rasgos mestizos alcanzaban prácticamente a todos los 
pobladores), partiendo de una cierta diferenciación económica y fun- 
cional, los blancos comenzaron a discriminar a los mestizos, si bien 
el proceso no debió culminar en el periodo que abarca el presente es- , 
tudio, siendo, pues, más tardío que en otras zonas colonizadas. 

Las formas de vida, en lo que se refiere a los aspectos materiales, 
eran, por supuesto, muy precarias y con una importante adaptación 
a las características y recursos del medio natural. En cuanto a los 
comportamientos sociales, podemos percibir un escaso índice de so- 
metimiento a muchas de las normas —tanto religiosas como legales—, 
fruto lógico de un escaso nivel de control social por parte del poder, 
o de la claudicación de éste a cambio de beneficios importantes en 
otro sentido, como indicamos anteriormente. Es también fundamen- 
tal tener en cuenta que los niveles culturales, educativos y religiosos 
eran mínimos; y así, no es extraño que abunden actitudes éticamente 
reprobables, como eran el ejercicio de una violencia casi sin límites, 
y la profusión de concubinatos o amancebamientos y adulterios, tan 
contrarios a las normas de la religión católica. 

En resumen, una sociedad con peculiaridades evidentes respecto 
a los caracteres predominantes en áreas nucleares, y que ponen de 
manifiesto una muy reducida evolución desde el momento de la con- 
quista, tanto en los aspectos sociales como en las formas de vida o en 
la economía; producto todo ello de un anquilosamiento favorecido 
por las circunstancias en que se desenvolvió el proceso histórico de 
la comunidad cruceña a lo largo del período estudiado en este libro. 

Este es el panorama que el Dr. García Recio ha contemplado a 
través de la documentación; y éstas son, a nuestro entender, las prin- 
cipales aportaciones de su excelente trabajo, en el que modifica no 
pocas apreciaciones contenidas ya en la bibliografía, e introduce 
otras nuevas, sustentando toda la trama histórica en una solidísima 
base documental hasta ahora parcialmente desconocida. 
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José María García Recio ha puesto en este libro una vocación 
de estudio tenaz, escrupulosa y entusiasta, que no se limitó al con- 
tacto con la bibliografía y las fuentes documentales, sino que se com- 
pletó con el conocimiento directo del paisaje de Santa Cruz de la 
Sierra. Y los resultados aquí están. Sería una pena, y una pérdida 
grande, que todo esto terminara aquí, y no tuviese continuación. Por 
eso, después de felicitar al autor muy cordialmente, queremos llevar- 
le palabras de aliento y estímulo para seguir trabajando. sin desáni- 
mo, en esta línea investigadora, aun a costa de otros esfuerzos; con la 
esperanza firme de un futuro mejor para la investigación española. 


PAULINO CASTAÑEDA DELGADO 


INTRODUCCIÓN 


Al presentar un trabajo de investigación, es obvio que las prime- 
ras palabras estén dedicadas a dar cuenta de los motivos que impul- 
saron a su autor a abordarlo. En nuestro caso, esta historia de Santa 
Cruz de la Sierra en los siglos XVI y XVII, tiene su pre-historia en la 
tesis de licenciatura que versaba sobre El obispado de Santa Cruz de 
la Sierra en el S. XVI; el contacto con las fuentes documentales y la 
bibliografía consultados para elaborarla fue configurando en nuestro 
espíritu una inquietud por desvelar aspectos de la vida de Santa Cruz 
que, desconocidos aún, se nos iba mostrando de forma sugerente, y 
un afecto profundo hacia el tema, lógico en cualquier historiador 
que ha dedicado durante años lo fundamental de sus esfuerzos y po- 
tencialidades a estudiar una colectividad humana. 

A lo largo del proceso de investigación para la realización de mi 
trabajo de licenciatura, pude apreciar que la bibliografía existente en 
torno a la historia del grupo de colonos asentados en lo que hoy es el 
Oriente de Bolivia, a lo largo de la etapa cronológica indicada, amén 
de ser escasa, no poseía, en la mayor parte de los casos, un nivel sufi- 
ciente de aproximación a la realidad. Se trata únicamente de obras 
de carácter general o de introducción, carentes a veces del sustento 
de investigaciones previas suficientemente profundas. Se había, pues, 
producido un curioso fenómeno en virtud del cual las líneas genera- 
les de la vida histórica de una comunidad humana, perceptibles, ge- 
néricamente, con un repaso relativamente superficial de la docu- 
mentación disponible (o, mejor dicho, sólo de parte de ella). apare- 
cian, en muchas ocasiones, descarnadas. desprovistas del complejo 
entramado de explicaciones más sutiles. capaces de sustentar y dara 
aquéllas verdadero sentido. Otros trabajos, poseyendo una base de 
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investigación más sólida, eran exclusivamente fragmentarios, y algu- 
nos, gozando de una estimable apoyatura documental, pecaban de 
un exceso de lirismo y carecían de un aparato crítico capaz de 
apoyar sus aseveraciones, al buscar, quizá, con un mayor afán, la 
creación de un bello relato literario que la exposición, acaso menos 
sugerente pero más veraz, de la realidad histórica. 

El examen de la bibliografía y de la documentación, iban po- 
niendo ante mis ojos las peculiaridades del grupo humano que habi- 
taba en aquella zona y cuya base fundamental se asentaba sobre la 
persecución de los Moxos, la marginalidad, el aislamiento y la dedi- 
cación guerrera. El conjunto se hacía lo suficientemente atractivo 
como para incitar a la realización de un análisis más profundo del 
entramado interno que lo constituía. Por dicho motivo, al tiempó 
que recopilaba materiales para la elaboración de la tesis de licencia- 
tura, fui también haciendo acopio de datos de cara a un trabajo más 
amplio, complejo y ambicioso cuyo fruto son las páginas siguientes. 

El título de nuestro trabajo puede ser entendido, desde el punto 
de vista del espacio abarcado por él, en un doble sentido: Santa Cruz 
de la Sierra fue, antes que otra cosa, el nombre de una ciudad funda- 
da en 1561 y que terminó desapareciendo en 1621 para fundirse con 
otra (S. Lorenzo) de su mismo ámbito administrativo que, a su vez, 
acabó por tomar el nombre de aquélla; con el tiempo, también reci- 
bió tal denominación la gobernación entera en que dicha ciudad se 
hallaba inserta. Realmente, entendiéramos el título en uno u otro 
sentido el contenido no variaría sustancialmente, teniendo en cuenta 
que, en el S. XVI, Santa Cruz fue, prácticamente, el único núcleo de 
población de la gobernación, y que, como dijimos, a comienzos de la 
tercera década del S. XVII se fundió con el otro núcleo humano im- 
portante de la gobernación. Elemento parcialmente distorsionante de 
la identificación de Santa Cruz gobernación-Santa Cruz (S. Lorenzo) 
ciudad, fue la adscripción al ámbito de la provincia, en la década de 
1620, de las áreas pobladas en las zonas de Chilón y Vallegrande por 
D. Pedro de Escalante. Sin embargo, la separación geográfica entre 
esta zona y el núcleo cruceño, la relativa escasez de contactos entre 
ambas, la reducida entidad económica y demográfica de aquel área, 
ubicada en las estribaciones andinas, en contraste con la situación de 
la mayor parte de la gobernación, localizada en las llanuras orienta- 
les de los Andes, nos permiten dejar de lado la primera sin conside- 
rar que mutilamos de forma esencial lo que fue el ámbito de la go- 
bernación de Santa Cruz a lo largo del período que estudiamos. Nos 
ha llevado también a tomar tal determinación la falta, en la docu- 
mentación que hemos tenido ocasión de examinar, de referencias su- 
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ficientemente abundantes al área andina. No obstante. aludimos a 
ella cuando lo consideramos oportuno. 

A fines del S. XVII, la creación de las reducciones de Moxos y 
Chiquitos, por parte de los jesuitas, viene a producir alteraciones im- 
portantes en nuestro ámbito espacial, al incluir dentro del control 
hispano nuevas y abundantes comunidades humanas. Se trata, no 
obstante, de un fenómeno marginal dentro del marco cronológico de 
nuestro estudio y sus repercusiones fundamentales tendrán lugar fue- 
ra del período que estudiamos. 

En cuanto al periodo abarcado. va desde los inicios de la exis- 
tencia de Santa Cruz de la Sierra hasta fines del S. XVII. La primera 
de las fechas no necesita justificación, en cuanto a la segunda. ha 
sido fijada en función de dos hechos: uno de carácter histórico y Otro 
de tipo meramente instrumental. En cuanto al primero, si, como se 
podrá observar a través de la lectura de este trabajo, el grupo huma- 
no de Santa Cruz presenta unos rasgos económicos, sociales... relati- 
vamente homogéneos a lo largo de la etapa que estudiamos (y sospe- 
chamos que de forma idéntica para el S. XVII), también es cierto 
que las escasas alteraciones en sus actitudes, comportamientos, 
vidades. formas de vida.... detectadas, se localizan a fines del S. XVII 
y comienzos del XVIII, siendo inducidas, algunas de ellas, por la 
fundación de las reducciones. En segundo lugar, aun cuando pueda 
entenderse que este estudio posee un carácter microhistórico, por lo 
reducido de la comunidad humana a la que se refiere, hubiera sido 
desmesurado intentar abarcar un período más amplio y. seguramen- 
te, si éste hubiera sido más corto, aquél habría quedado bastante de- 
valuado en su importancia. 

La orientación global de nuestro trabajo, desde sus inicios, ha 
tendido, primordialmente, a tratar de poner de manifiesto el proceso 
histórico y las formas de vida de una comunidad humana configura- 
da, para nuestro periodo, como un grupo marginal, tanto desde el 
punto de vista de la geografía como de la demografía y la economia 
y, en consecuencia, también desde el punto de vista geopolítico y 
geoestratégico, aunque en este sentido de una forma más matizada. 

Hemos pretendido proporcionar una panorámica de conjunto 
de la historia del área. En absoluto hemos tratado de hacer una «his- 
toria total», entendida como un examen exhaustivo de todos los as- 
pectos, por nimios que fueran (entre otros hechos. las limitaciones 
impuestas por la documentación lo habrían impedido), sino de bus- 
car cuáles eran los ejes centrales en torno a los cuales giraba el resto 
de los trazos históricos y, descubiertos, entretejer en su derredor el 
complejo entramado de la vida humana en aquella zona y etapa. 
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El primer punto básico que hemos tratado de aclarar es el por- 
qué de la llegada y el asentamiento de los españoles en el área que 
estudiamos. Dicha razón sirve, además, para aclarar muchas de las 
actitudes y actividades de los cruceños (o de un grupo importante de 
ellos) a lo largo de un siglo a partir de la arribada. Pero, paulatina- 
mente, la primera inquietud de los colonos va viéndose relegada a un 
segundo plano, ante la imposición de la realidad y la orientación que 
las autoridades tratan de otorgar a la función desempeñada por aque- 
lla comunidad humana en el conjunto del ámbito de la colonia. 

El segundo punto cuyo análisis se hacía imprescindible era el 
del carácter y desarrollo de la relación de los colonos con los indíge- 
nas del área, en un doble sentido: la actividad bélica encaminada a 
defenderse o tratar de doblegar a los insumisos y la actitud y relacio- 
nes con los ya sometidos. En cuanto a este último aspecto, es intere- 
sante el análisis de las peculiaridades adoptadas (contra ley) por ins- 
tituciones como la encomienda o el yanaconazgo y el «status» servil 
(casi de esclavos) que poseían tales indios. 

Analizamos también, en rasgos generales, los caracteres estruc- 
turales de la economía cruceña, tanto en lo referente a los ámbitos de 
la producción como a los de la comercialización, poniendo de relie- 
ve los condicionantes que para ello suponían la mano de obra y el 
aislamiento geográfico. Éste explica, a su vez, rasgos sociales impor- 
tantes, por ejemplo de carácter étnico, así como la pervivencia en 
Santa Cruz de una cierta independencia respecto a las autoridades 
superiores y la existencia de un estado de tensión casi permanente 
con ellas. 

Así mismo, ponemos de relieve la intervención de elementos 
que aparecen como condicionantes importantes del comportamiento 
social: educación, beneficencia, religiosidad, actuación de los ecle- 
siásticos... 

Hemos tratado de superar, en conjunto, el mero esquematismo o 
simplificación de otros trabajos ya éditos y la mutilación que supone 
todo enfoque parcial de la realidad que no tenga en cuenta el marco 
del conjunto en que se inserta. 

A la hora de presentar nuestro trabajo, hemos de hacer hincapié, 
además, en el problema metodológico que él comporta y que ha lle- 
vado, en muchas ocasiones, a obviar su tratamiento, tomando como 
pretexto la marginalidad de áreas como la que estudiamos. Probable- 
mente, sin embargo, a estas alturas serían pocos los historiadores ca- 
paces de afirmar que los grupos humanos vinculados a los núcleos de 
poder político, zonas de mayor potencia económica, más densamen- 
te pobladas o con una estructura social más complejz, sean los úni- 
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cos dignos de merecer nuestro esfuerzo y atención. Es, sin embargo, 
indudable que su propia marginalidad les hizo poco acreedores de la 
atención de los poderes centrales, y la falta de un papel importante 
dentro del sistema de poder político, de las actividades económicas O 
de los intereses estratégicos, las relegó a un olvido que se ha traduci- 
do en la ausencia de una documentación abundante que posibilite 
estudios detallados y brillantes análisis monográficos. Por otro lado 
las propias características del grupo humano. carente en ocasiones 
incluso de escribanos, y con un relativo desinterés por la conserva- 
ción de los documentos, así como los caracteres climáticos del área, 
que han destruido o deteriorado los existentes, han contribuido a pri- 
varnos de las fuentes documentales de carácter protocolar o local”. 
Puede resultar, quizá, extraño que en un momento en el que los 
medios informáticos disponibles orientan muchos trabajos históricos 
hacia temas de abundante caudal documental con datos seriados sus- 
ceptibles de una manipulación estadística, nosotros avancemos más 
bien en el sentido opuesto, pero no es discutible, a mi parecer, el he- 
cho de que ambas tendencias poseen idéntica importancia. Si la in- 
formática, aplicada al tratamiento de datos con finalidad de análisis 
histórico permite estudios que antes se hacian prácticamente ina- 
barcables, la conciencia de que las sociedades aisladas o marginadas 
no hacen sino presentar otros aspectos del comportamiento humano, 
en circunstancias dotadas de unas concretas peculiaridades, convier- 
te el estudio de estas comunidades en un objeto, si bien menos atrac- 
tivo por su brillo, tan importante como los demás en cuanto al cono- 
cimiento de la actuación del hombre a través del tiempo. 
Naturalmente, la cortedad de la documentación existente obliga 
al investigador a diversificar las fuentes, asi hemos debido recurrir, 
para nuestro estudio, prácticamente a toda clase de documentos: in- 
formes y cartas de obispos y eclesiásticos del área, informaciones de 
méritos y servicios de éstos y de personas seculares de la zona, cartas 
e informes de particulares, gobernadores, cabildos eclesiásticos y Se- 
culares, audiencias y virreyes, documentación correspondiente a 
pleitos y litigios, tanto eclesiásticos como seculares, Reales Cédulas y 
Provisiones, juicios de residencia tomados a las autoridades, consul- 
tas y decretos del Consejo y la Cámara de Indias... Documentos pro- 


* Véanse al respecto las declaraciones del historiador Ciro Bayo (en FINOT, En- 
rique: Historia de la conquista del Oriente Boliviano. Ed. Juventud. La Paz, 1978, p. 
244) o las de algunos de los deponentes en el juicio de residencia tomado por D. Juan 
de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribania 
529-C, fols. 26 y 437. 
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cedentes de repositorios tan diversos como el Archivo General de In 
dias, Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia, Archivo del cabil 
do eclesiástico de Santa Cruz, Biblioteca de la Universidad Gabrie 
René Moreno de Santa Cruz, Biblioteca Nacional y Biblioteca de l: 
Real Academia de la Historia de Madrid. Hemos debido recurri: 
también al uso de otras fuentes documentales ya éditas de entre la: 
que destacamos las publicadas por Maurtua a raíz del conflicto de lí. 
mites entre Perú y Bolivia o las Actas capitulares de Santa Cruz de 
1635 a 1640. 

En cuanto a la bibliografía édita, salvo trabajos parciales (tante 
desde el punto de vista cronológico como desde el temático) comc 
los de H. Vázquez Machicado, el de Parejas o alguno de los de Sana- 
bria, el resto no nos han servido sino como complemento o punto de 
referencia para aspectos muy concretos. 

Nuestro trabajo es, pues, esencialmente, de base documental y 
para llevarlo a cabo no sólo ha sido necesario recurrir a tan variada 
serie de fuentes documentales como hemos indicado, sino, además, 
proceder minuciosamente a la extracción de cualquier dato que fuera 
susceptible de empleo, tanto directo como indirecto, ló que ha exigl- 
do una especial atención al examinarlos. 

Obviamente lo diverso y disperso de la documentación, y el re- 
curso a la utilización de datos que, aisladamente, no ofrecen en si 
mismos, la posibilidad de extraer ningún tipo de sugerencias históri- 
cas, ha hecho que la labor de obtención de conclusiones totalizado- 
ras, de rango superior a la simple constatación de hechos individua- 
les, se nos ofreciera como algo realmente arduo y complejo. 

La metodología empleada no pretende ser una novedad. Simple- 
mente puede ayudar a mostrar cómo el aprovechamiento intensivo 
de los datos obtenidos de una documentación relativamente pobre, 
heterogénea y dispersa, puede servir para la construcción de una 
obra histórica sustancialmente armónica. 


CAPÍTULO PRIMERO 


LAS CREENCIAS MÍTICAS Y SU INFLUENCIA EN LA 
COLONIZACIÓN DEL ORIENTE BOLIVIANO 


Al acometer el estudio de una zona pequeña y poco conocida de 
la América Hispánica en los siglos XVI y XVII, es, a mi juicio, pri- 
mordial, poner de relieve las causas del asentamiento hispano en 
ella. La inmensidad del continente y la limitación de los recursos 
económicos y demográficos españoles, son hechos que explican la 
imposibilidad de una ocupación total del territorio. Existieron, pues, 
factores o motivos que sirvieron a los colonizadores para dirigirse a 
unas zonas y asentarse en ellas con preferencia sobre otras. Fueron 
razones económicas y geoestratégicas las que, en definitiva, explican 
este fenómeno. Se ocuparon, de manera preferente, las tierras dota- 
das de recursos naturales abundantes y mano de obra suficiente para 
la explotación de aquéllos, y, en función de los intereses políticos de 
la corona, se establecieron asentamientos en zonas carentes tanto de 
riguezas de fácil obtención como de poblaciones indígenas de impor- 
tancia. Pertenecen al primer modelo las rápidas tendencias expansi- 
vas hacia los núcleos esenciales de los grandes imperios prehispáni- 
cos: el mexica y el inca; y al segundo los intentos de ocupación de la 
Patagonia, la colonización de la Florida, o la expansión hacia el nor- 
te de Nueva España para proteger la zona minera de los asaltos de 
los chichimecas?. 


L Asi lo expone, por ejemplo, G. CÉSPEDES DEL CASTILLO: América his- 
pánica. (1492-1898). Ed. Lábor. Barcelona, 1983. p. 85. Dentro de este segundo apar- 
tado podemos distinguir los asentamientos estratégicos derivados de la política inter- 
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Cabría, pues, preguntarse, en primer lugar, por las causas de la 
ocupación de Santa Cruz de la Sierra. Llegó la corriente colonizado- 
ra a estas tierras en la segunda mitad del S. XVI, cuando los centros 
básicos de la colonización se hallaban ya establecidos; sin embargo, 
creemos que, al menos inicialmente, no se planteó el asentamiento 
hispano, como supuso Finot* con el fin de proteger y asegurar la es- 
tabilidad y progreso de las zonas andinas (Charcas), constituidas de 
antemano en núcleos políticos y económicos de primera importan- 
cia; aunque esa pudo ser la intención de las autoridades al encargar a 
Manso la ocupación de la zona más próxima a la cordillera, al este 
de La Plata. Tampoco estamos de acuerdo con Plácido Molina?, 
quien vincula la fundación de la primera Santa Cruz de la Sierra al 
«interés por asegurar las fronteras internacionales», aunque tánto 
esta razón como la esgrimida por Finot, y también utilizada por Mo- 
lina en lo referente a la misión defensiva de S. Lorenzo el Real frente 
a los ataques de los chiriguanos, pasen, más adelante, a explicar la 
permanencia de un núcleo humano cuya base económica, como di- 
remos en su momento, era sumamente endeble. Creemos que la ra- 
zón fundamental por la que un grupo de españoles provenientes del 
Paraguay, a los que se unieron otros procedentes de Charcas y el 
Perú, decidieron establecerse en estas tierras, fue el anhelo de alcan- 
zar, desde ellas, otras aún más ricas y pobladas que las ya descubier- 
tas; a éstas se las denominó, sucesiva, e incluso simultáneamente, 
como Dorado, Caracaraes, Noticia Rica, Candire, Mojos o Paititi. 

Paulatinamente, sin embargo, en la medida en que esta tierra de 
promisión no pudo ser hallada, y en tanto las autoridades poseían 
una mentalidad más pragmática, al tiempo que evolucionaba la pro- 
pia situación interna de la colonia y las relaciones con los vecinos te- 
rritorios portugueses, las funciones del área, dentro del conjunto de 
las posesiones españolas de América, también fueron experimentan- 
do un progresivo cambio. 

Aunque la idea de alcanzar las míticas tierras de los Moxos fue, 
poco a poco, perdiendo su preeminencia como factor motivante de 


nacional, que procuraban impedir la competencia de otras potencias en el continente 
americano, y los derivados de la necesidad de proteger las zonas ya en explotación y 
producción, en las que las estructuras sociales, económicas y administrativas se iban 
asentando definitivamente, de las agresiones de los pueblos indígenas aún no someti- 
dos. 

2, FINOT, Enrique: Historia de la conquista del Oriente Boliviano. Ed. Juven- 


tud. La Paz, 1978, p. 12. 


3.: MOLINA MOSTAJO, Plácido: Historia de la gobernación e intendencia de 
Santa Cruz de la Sierra. Imp. y litografía Urania. Sucre, 1936, p. 60. 
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la permanencia de Santa Cruz de la Sierra y de la actividad de sus 
moradores, sin embargo. no se extinguió tan pronto como algunos 
autores (Finot entre ellos) parecen suponer. Hasta mediados del $. 
XVII, cien años después de la fundación de la primera Santa Cruz, 
podemos encontrar testimonios de que los afanes por hallar las ri- 
quezas atribuidas a aquellas tierras imaginadas seguían perviviendo. 
No obstante, desde la llegada del virrey Toledo es patente el esfuerzo 
de las autoridades por transformar a Santa Cruz en una especie de 
enclave defensivo-ofensivo respecto a los indómitos chiriguanos y 
yuracarés, quienes, sobre todo en el caso de los primeros, amenaza- 
ban la paz tan necesaria para el buen funcionamiento del mecanismo 
productivo de Charcas, en particular la minería potosina*. Este se- 
gundo papel de los cruceños comenzó a primar sobre el primero pro- 
bablemente desde la tercera década del S. XVI. 

Estas ideas son un resumen de lo que pretendemos exponer en 
los primeros capítulos de este trabajo. 


1. LOS MITOS EN LA CONQUISTA Y EXPANSIÓN DEL IM- 
PERIO AMERICANO. 


Se ha repetido en innumerables ocasiones la importancia que 
tuvieron, en el proceso de expansión hispana en América, las creen- 
cias de exploradores y colonos en torno a la existencia, en determi- 
nadas zonas del continente, de ricos reinos como Quivira o Cibola, 
el Imperio de los Césares o del Rey Blanco, la Sierra de la Plata o El 
Dorado. Como consecuencia de ello, los españoles hicieron denoda- 
dos esfuerzos para tratar de descubrir estas misteriosas y sugestivas 
«realidades». Naturalmente, en escasas ocasiones la creencia se hizo 
realidad; en general eran ideas míticas, instrumentos tendentes a re- 
solver el problema que para todo hombre supone el enfrentarse con 
una realidad nueva y distinta. Los mitos no tratan sino de compagi- 
nar y adaptar lo que el hombre encuentra en lo nuevamente descu- 
bierto con los elementos culturales y experienciales poseídos de an- 
temano por él; pretenden solucionar conflictos psicológicos de carác- 
ter individual o social, ofreciendo a veces una solución ideal, sólo en 
parte coherente con la realidad a que se refieren”. 


4. En conjunto estamos bastante de acuerdo, en las líneas generales de nuestro 
planteamiento, con lo que Finot expone al respecto en otro lugar de su obra. Op. cit. 
pp. 281-282. 

5. En lo relativo a esto puede verse lo expuesto por Franco CATALANO: Me- 
todologia y enseñanza de la Historia. Ed. Península. Barcelona, 1980, pg. 76, citando 
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Ahora bien, al hombre europeo, a la hora de integrar en su con- 
ciencia el hecho del Nuevo Mundo con todos sus caracteres, se le 
ofrecían como base de comprensión, según Elliot, dos conjuntos de 
ideas articulados en torno a las concepciones cristianas y a las proce- 
dentes de la antigúedad clásica, reverdecidas ahora por los fenóme- 
nos del Renacimiento y el Humanismo". Con estas «herramientas» 
intelectivas los conquistadores afrontan la comprensión de América, 
al tiempo que, con la espada, emprenden su conquista fisica y mate- 
rial. Sin embargo, el empeño puesto en ésta y la dirección en que 
ella se abordará dependerán, esencialmente, de cómo el conquistador 
entienda la realidad. 

Al estudiar las causas de la aparición de las ideas míticas hemos 
de considerar diversos componentes. La exaltación espiritual del S. 
XVI. tanto en las esferas intelectuales como en las espirituales (y en 
este sentido se ha hablado en muchas ocasiones de «crisis» renacen- 
tista) supone un elemento ambiental clave para la comprensión del 
fenómeno. A este factor ambiental añade Fernández de Castillejo 
otros tres que no dejan de tener también su importancia en la com- 
prensión de las realidades geográficas y sociales de América”. El pri- 
mero se hallaría en conexión con el fracaso registrado en muchas 
ocasiones para entender, sin deformar, las nuevas tierras y gentes que 
se mostraban a los ojos de los europeos. El segundo y tercer factores 
podrían fundirse en uno solo, constituido por la «ilusión» producida 
por el enfrentamiento con lo desconocido en la mente del conquista- 
dor. Este hecho se vería potenciado por estar el pueblo español «do- 
tado de fuerte imaginación y tendencia a lo maravilloso»*?. No cabe 
duda de que la primera afirmación parece lógica, sobre todo tenien- 
do en cuenta las esperanzas puestas por los colonizadores en lo que 
el Nuevo Mundo podría proporcionarles. La segunda, si bien puede 
considerarse como cierta, ha de presentarse con prudencia y adecua- 
damente matizada, ya que, como toda simplificación, puede encerrar 
parte de error, más aún si tenemos en cuenta que se trata de uno de 
los «tópicos» con que se caracteriza, en general, a todos los latinos. 


a Ramnoux, quien remite a Levi-Strauss, y lo que, según Sanabria, expone Roger Cai- 
llois. H. SANABRIA FERNÁNDEZ: Ñuflo de Chaves. El caballero andante de la sel- 
va. Ed. D. Bosco. La Paz, 1976, pp. 11-12. 
6. ELLIOT, J. H.: El Viejo y el Nuevo Mundo. 1492-1650. Ed. Alianza. Ma- 
drid, 1972, pp. 37-40. 
7. FERNÁNDEZ DE CASTILLEJO, Federico: La ilusión en la conquista. Gé- 
nesis de los mitos y leyendas americanos. Ed. Atalaya. Buenos Aires, 1945, p. 54. 


8. Ibidem. 


Al examinar el mito de El Dorado, describe Ramos Pérez una 

mecánica conformada por cuatro etapas que, según él, pueden obser- 
varse en la aparición y desarrollo de los mitos americanos. La prime- 
ra sería la existencia de «ideas racionales», basadas en apreciaciones 
lógicas y relativamente objetivas por medio de las cuales los conquis- 
tadores tratarían de obtener los fines perseguidos. El conjunto de ele- 
mentos a que nos hemos referido anteriormente (constituido por los 
mitos clásicos como instrumentos de aprehensión de la realidad y el 
desbordamiento producido en la fantasía, apoyado en las apreciacio- 
nes erróneas de lo real) constituye el segundo paso. Unidos los dos 
factores mencionados se producirá un despertar del «mito dormido», 
cuando éste se crea confirmado por los indicios que se irán encon- 
rando en el proceso de penetración, conquista y colonización del te- 
rritorio. Al llegar a este punto, y mediante un mecanismo de retroa- 
limentación, se regresaría sobre las ideas racionales de las que se ha- 
bía partido, en el punto en que éstas confluyeran con los indicios 
percibidos”. 
Realmente no es sencilla la distinción de estas cuatro fases en lo 
que atañe a los mitos que se sitúan geográficamente en el oriente bo- 
iviano, y lo que es aún menos cuando, a mi entender, es difícil esta- 
blecerlas como etapas sucesivas de un proceso lineal. Sería más lógi- 
co y adecuado a la realidad el pensar que sobre los elementos pree- 
xistentes en la mente de los conquistadores: mitos clásicos, afán por 
descubrir riquezas, conocimientos, deducciones lógicas o intuiciones 
acerca de los lugares o formas en que aquéllas podrían hallarse..., en- 
tendidos como un bloque complejo de elementos complementarios, 
actuaría la comprensión o apreciación (errónea O acertada) de la rea- 
lidad americana con la que se enfrentaban y los diversos indicios en- 
contrados. 

La forma de entender la realidad hallada influiría sobre los ele- 
mentos preexistentes en dos sentidos: en uno, sobre la fantasía y la 
capacidad de revivir o construir, usando materiales anteriores junto 
con otros nuevos, mitos en los que centrar el objeto de los afanes y la 
meta de los desvelos de los conquistadores; en otro, sobre las deduc- 
ciones lógicas o los cálculos racionales orientados a la búsqueda y 
aprehensión de las mitificadas realidades. Ambos elementos eran ne- 
cesarios: los mitos para justificar los enormes esfuerzos realizados y 
que sólo en función de una meta semejante podrían ser soportados; 


9. RAMOS PÉREZ, Demetrio: El mito de Eldorado. Su génesis y proceso 
Academia de la Historia. Caracas, 1973, p. 6. 


los elementos racionales como instrumentos imprescindibles para 
guiar la actividad encaminada a convertir las míticas riquezas O rel- 
nos en elementos capaces de satisfacer las necesidades y esperanzas 
de los exploradores y colonos. 

El mito perdería su fuerza como motor de actividad en cuanio 
faltara la convicción de que podría ser alcanzado; las enormes ener- 
gías fisicas y tensiones espirituales dedicadas a alcanzar aquella meta 
sólo tendrian sentido en cuanto el mito permaneciera vivo y actuan- 
te. 


Ahora bien. ¿cuál fue la forma adoptada por estas «fábulas» no 
por soñadas menos perseguidas que si hubieran gozado de realidad 
material? La insatisfacción de los intelectuales respecto al Viejo 
Mundo les lleva a proyectar sobre América sus sueños irrealizados y 
a ubicar en ella la sociedad de la «Edad de Oro» o la de la «iglesia 
primitiva» de los Apóstoles'”. La masa de los conquistadores no po- 
seía, sin embargo, estas aspiraciones, porque los intereses de los 
hombres más cultos no eran los suyos. Hubo en ellos (icómo no!) un 
deseo de evangelizar y convertir a los indígenas y también de vivir en 
una sociedad más justa que, de seguro, identificaron con aquélla en 
que sus propios méritos recibieran mayor estimación que en la que 
acababan de dejar. No obstante, sus deseos más vehementes iban en- 
caminados a conseguir la riqueza que les negaba su patria de origen. 
Es cierto que no buscaban la riqueza por si misma, sino, sobre todo, 
como instrumento para obtener un superior prestigio social, pero era 
aquélla su primer y más inmediato anhelo, y por eso sus sueños se 
plasmaron en mitos del color del oro o de la plata, mezclados, eso sí, 
con las reminiscencias de los mitos clásicos de amazonas, enanos, gl- 
gantes... 


2. LOS MITOS DEL ORIENTE BOLIVIANO. ORIGEN Y EVO- 
LUCIÓN. 


Con respecto a los mitos actuantes primero en Paraguay y luego 
en Santa Cruz, seria difícil, si no imposible, desenredar la enmaraña- 
da madeja de su conformación y desarrollo. Pero nuestro interés se 
centra, más que en dichos aspectos, en la manera en que repercutie- 
ron en la formación del núcleo colonizador del Oriente de lo que 
hoy es Bolivia y en la vida y actuación de los cruceños; por eso sólo 
daremos algunas pinceladas respecto a su aparición y contenido. 


10. ELLIOT: Op. cit. pp. 38-40. 
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24 a 1548, se 


ún M. Dominguez, las expediciones que, d 


llevaron a cabo por el Rio de la Plata tuvieron como objetivo el no- 


ascinante de Potosí, la Sierra 


roeste y «fueron atraídas por el brillo f 
ha coincide con Gandía en 


encantada»'': con posterioridad a esta 
que, lMegado al Paraguay el nombre d Dorado, fue este espejismo 
el pers ido por los paraguayos, aplicándose a «los Xarayes y a las 
noticias del Perú que los indios dieron a Írala, Ribera y Chaves en 
sus expediciones»! 

En 1555 escribía Irala su confianza en la posibilidad de alcanzar 
El Dorado desde Asunción con mayor facilidad que desde «Perú, 
Santa Marta, Cartagena y Veneguela...», aseverando que la realidad 
que se trataba de descubrir desde tan variados y distantes lugares era 
una sola. Ramos Pérez, sin embargo, entiende erróneamente lo con- 
irario. Es cierto, no obstante, como también hace constar este autor 4 
lo largo de su estudio, que aquí El Dorado, confundido o superpues- 
to con otros muchos mitos, no poseyó los mismos caracteres que 
configuraron como tal al perseguido desde la zona norte del subcon- 


tinente americano +. > de ] 
Sin embargo, también pronto, El Dorado desapareció casi por 


completo como mito perseguido desde Paraguay y Santa Cruz'* o, al 
menos, las múltiples noticias respecto a la Tierra Rica (así denomi- 
nada en muchas ocasiones) ubicada al norte o noroeste, tanto de una 
como de otra provincia, recibieron nuevas denominaciones. 


11. DOMÍNGUEZ, Manuel: Eldorado, enigma de la historia americana, era el 
Perú de los incas. Talleres Gráficos Rodríguez Giles. Buenos Aires, 1946, p. 3. 


12. Ibidem y Enrique DE GANDÍA: Historia crítica de los mitos y leyendas de 
la conguisia americana. lmp. López. Buenos Aires, 1946, p. 226. 

13. Hallamos transcripción parcial de la carta de Irala a que nos referimos, fe- 
24 de julio de 1555, en Enrique DE GANDÍA: Historia del Gran Chaco. Juan 
n y Cía. Editores. Madrid-Buenos Aires, 1929, p. 110, nota 1. Con la aprecia- 
e Irala coincidirá después de lo expuesto por el capitán Gregorio Giménez, veci- 
> de Santa Cruz, en su Relación, datada en S. Lorenzo a 30/X1/1635, donde afirma 
que esta «noticia», llamada con tantos nombres: por el Paraguay con nombre de Mo- 
jos. por el Nuevo Reino con nombre del Dorado..., según discurso de hombres vaquia- 

a, porque los del Paraguay la buscan al poniente, los del Pirú a levante, 

ciudad al norte y del Reyno al Sur». AGÍ, Charcas 21. Lo referido a RAMOS 
EZ en op. cit. p. 273. 
14. Sólo en una carta del jesuita de la residencia de Santa Cruz, P. Diego de Sa- 
imaniego, al P. Juan Sebastián, de hacia fines del S. XVI (inserta en carta anua de la 
rovincia jesuítica del Perú, Lima, 20/1V/1600, en EGANA, Antonio de: Monumenta 
wena, vol. VI Instituto Histórico de la Compañía de Jesús. Roma, 1981, p. 115) y 
1 la Relación del capitán Gregorio Jiménez, hallamos referencia al Dorado, aplicado 
este nombr. esa «tierra rica» ubicada al norte de Santa Cruz. La relación de Grego- 
rio Jimén S. Lorenzo, 30/X1/1635, cit. En el primer caso aparece. sin embargo, 
como distinta de los Mojos y el Paititi, mientras que en el segundo se le identifica con 
estos otros mitos 


to 
a 


Los mitos que vinieron a sustituir al de El Dorado son funda- 
mentalmente los de los Mojos, Paititi e Incas trasandinos. Los tres 
parecen tener, según Levillier, un origen conexo y surgen unidos en 
las manifestaciones de los quipucamayos de Vaca de Castro en 
1544'*. Tanto estos mitos como el de El Dorado del sur fueron sur- 
giendo tras la conquista del Perú, una vez repartidos y consumidos 
los grandes tesoros incaicos, cuando todavía se esperaba hallar otras 
riquezas escondidas'*. Los nuevos mitos debieron ser construidos por 
hombres insatisfechos con la parte obtenida como botín, por los que 
llegaron cuando éste había sido ya distribuido y aún no se había des- 
cubierto la enorme fortuna escondida en el cerro de Potosi, o, inclu- 
so, por los que, descubierto el cerro, no podian participar de su in- 
mensa riqueza. 

Surgió así en el Perú la idea de la existencia de unos Incas retira- 
dos a tierras recónditas al este de los Andes tras la conquista españo- 
la. De ellos nos habla la crónica de Alcaya y son, asimismo, mencio- 
nados por otros muchos documentos”. 

Mientras desde el Perú conquistado se trataba de encontrar el 
reflejo de su propia riqueza al levante de la cordillera andina, desde 
el Paraguay se organizaban sucesivas expediciones que procuraban 
hallar hacia el norte una «noticia rica» (primero identificada con El 
Dorado), que no era sino el trasunto difuminado del propio imperio 
incaico, transmitido a los conquistadores del Rio de la Plata por los 
indígenas de zonas bastante alejadas del núcleo del imperio, como 
eran los del Chaco o los de las riberas del Paraguay, aguas arriba de 
Asunción '*, 

Si Chaves, a lo largo de su expedición desde dicha ciudad que 
culminaría con la fundación de Santa Cruz, buscó con ahinco el 
Candire, en el que también es posible ver, según los datos que posee- 
mos, un reflejo de la civilización inca'”, pronto los cruceños olvida- 


15. LEVILLIER, Roberto: El Paititi, el Dorado y las Amazonas. Ed. Emecé. 
Buenos Aljres, 1976, pp. 89-90. 

16. GANDÍA: Historia crítica... p. 211. 

17, Relación enviada por Diego Felipe de Alcaya. Traslado de Potosí, 
23/111/1636. AGI, Charcas 21. LEVILLIER hace referencia a las informaciones de los 
quipucamayos de Vaca de Castro y a las ofrecidas por Sarmiento de Gamboa. Op. cit.. 
pp. 89-90. 

18. GANDÍA: Historia crítica... pp. 160, 211-212, 224-233; M. DOMÍNGUEZ: 
Op. cit., pp. 3-4: FERNÁNDEZ DE CASTILLEJO: Op. cit., pp. 123-124. 

19. Relación de la entrada de Ñuflo de Chaves desde Asunción. Asunción (hacia 
1560). AGÍ, Lima 119. Resulta evidente que las noticias proporcionadas por los xa- 
rayes a los expedicionarios en torno al Candire, tierra rica en oro obtenido en los ríos, 
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ron esta denominación del mito para pasar a utilizar, para referirse a 
las ricas tierras del norte. los términos acuñados anteriormente en el 
Perú de Mojos y Paititi. De esta forma la gobernación creada al 
oriente de los Andes por el Marqués de Cañete recibió el nombre de 
«provincia de Mojos»”". 

De la vaguedad, imprecisión y confusión que debió exis 
respecto a cuál era la realidad que se ocultaba tras las mencionadas 
denominaciones, nos puede dar idea el simple hecho de que éstas 
fueran varias y el que, aunque para la mayoria fueran identificables 
unas con otras, existieran casos, sin embargo, en los que se conside- 
raran referidas a distintos hechos. Más aún, el Paititi se nos aparece, 
según las ocasiones, como un río, un lago, un reino, un cerro repleto 
de riquezas o un simple cacique. 

Estos mitos, cuya ubicación geográfica se estimaba en la zona si- 
tuada al norte de Santa Cruz de la Sierra, se unieron a otros de ori- 
gen clásico como el de las Amazonas, basado en la mezcla de noti- 
cias confusas de naciones de mujeres (a las que algunos han identifi- 
cado con las virgenes del sol incaicas), unidas al hecho de que, en 
ocasiones, hubo algunas que participaron en combates contra los es- 
pañoles. Añade Bayle que las Amazonas suelen surgir junto con El 
Dorado por haber «cobrado cuerpo» en la búsqueda de aquél. A ello 
habría que unir, como expresa Ramos Pérez, el que «Cólquide, don- 
de se hallaba el vellocino de oro, precedente clásico del mito de El 
Dorado, se situaba en el extremo suroriental del Ponto Euxino de los 
antiguos, cerca del cual fijaban el reino de las AÁmazonas...»”!. 


ir con 


y plata sacada de las montañas, donde las mujeres hilaban, para hacer ropa, el pelo de 
unos animales similares a «venados chicos», no podían referirse sino al imperio inca, a 
pesar de que los indígenas insistieran en que los «candires» no tenían relación con los 
«calcaras» (o caracaraes), cuya tierra se hallaba ya ocupada por los españoles, hacien- 
do clara referencia al Perú. 

20. No es, pues, extraño que el anónimo autor de la Relación verdadera del 
asiento de Santa Cruz de la Sierra... que JIMÉNEZ DE LA ESPADA identifica como 
uno de los expedicionarios del Paraguay que acompañaron al Perú a Ortiz de Vergara, 
considerara que se llamaba Mojos a la tierra rica «impropiamente». La Relación es 
publicada en Relaciones Geográficas de Indias. Peru [. B.A.E., vol. CLXXXIIL Ed. 
Atlas. Madrid, 1965. p. 400. 


21. FERNÁNDEZ DE CASTILLEJO: Op. cit., pp. 103-104. Con éste coincide 
GANDÍA: Historia crítica... pp. 75-88. BAYLE, Constantino: El dorado fantasma 
Madrid, 1943, p. 184; RAMOS PÉREZ: op. cit., p. 404. Todavia a fines del S. XVII o 
comienzos del XVIII, con ocasión de la entrada del jesuita Cipriano Barace para la 
evangelización de los tapacuras, éstos «le dixeron que azia el oriente avía una nación 
de mugeres belicosas que en cierto tiempo del año admitían en sus tierras a los hom- 
bres, gue mataban a todos los hijos que parían; que tenían gran cuidado de criar a sus 
hijas y que de temprana edad las acostumbraban a las fatigas de la guerra». Relación 
abreviada de la vida y muerte del P. Cypriano Barraza..., en Cartas edificantes y cu- 
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Los mitos mencionados hacían. en su totalidad. referencia a la 
existencia de países habitados por indígenas de mayor nivel de civili- 
zación que la mayoría de los hallados, como los Incas trasandinos o 
los Mojos, a reyes ricos y poderosos: cerros o reinos como el Paititi: a 
mujeres como las amazonas...; pero todos tenían en común (por ello 
se confundian con mayor facilidad fundiéndose a veces en uno solo 
con múltiples denominaciones) la existencia de grandes riquezas (la 
perseguida «noticia rica») de metales y piedras preciosas, de tierras 
fértiles de buenas aguas y pastos, de pueblos formados por numero- 
sos indigenas susceptibles de ser repartidos o encomendados... pues 
eran realmente éstos los objetivos perseguidos por el afán de los con- 
quistadores”. 

“Los territorios ricos y míticos buscados por los cruceños recibie- 
ron, pues, muy diversos nombres. Hemos indicado los más usuales: 
los de Moxos y Paititi; pero si el segundo pervivió sobre todo en la 
zona de Charcas, desde donde aún se le buscaba durante la segunda 
mitad del S. XVII, en Santa Cruz la denominación más generalizada 
desde fines del S. XVI fue la de Moxos. Se debió esto probablemente 
a la existencia de un grupo indígena que respondía a este nombre. 
Los mojos, según Parejas, «tenían relaciones con casi todos los veci- 
nos, lo que les llevó a ser conocidos más allá de los límites de los 
Llanos»"*. Las declaraciones o indicios proporcionados por otros in- 
dígenas habrían sido las contribuyentes a identificar con los mojos la 
mítica «noticia rica». Ello ofrecía al mito una base de sustentación 
más amplia que si esta circunstancia no hubiera existido. 

Compendio de las creencias míticas a que nos estamos refirien- 
do y de las realidades deformadas por el tiempo y la deficiente trans- 


as escritas de las misiones estrangeras por algunos misioneros de la Compañía de 
Jesús. Imp. Viuda de Manuel Fernández. Madrid, 1753-1757, vol. VII, pp. 116-117. 

22. Desconectado un tanto de lo anterior, aunque completando el panorama del 
mundo exótico e idea] que tenia su existencia profundamente arraigada en la mente de 
los cruceños, podemos también mencionar la creencia de la existencia en la zona de 
pueblos de enanos (proveniente de la antigiedad) o de negros, colindantes con las ri- 
quezas de Moxos y Paititi. Vid.: Crónica de Lorenzo Caballero, en Cronistas cruceños 
del Alto Perú virreinal. Publicaciones de la Universidad Gabriel René Moreno. Santa 
Cruz de la Sierra, 1961, pp. 104-105; Carta anua de la provincia jesuítica del Perú. 
Lima, 20/1V/1600, en EGAÑA: Op. cit.. vol. VIL, p. 473: Relación del jesuita Geróni- 
mo de Villarnao. S. Lorenzo, 30/X1/1635. AGI, Charcas 21: Carta del P. Agustín Za- 
pata al P. Joseph Buendía. S. Javier, 8/V/1695, en Biblioteca Nacional de Lima, vol. 
13. fol. 328, publicada por Víctor M. MAURTUA: Juicio de limites entre Perú y Boli- 
via. Prueba peruana. Barcelona, 1906, vol. X, p. 26. 

23. PAREJAS MORENO, Alcides: Historia del Oriente Boliviano. S. XVI Y 
XVII. Publicaciones de la Universidad Gabriel René Moreno. Santa Cruz de la Sierra. 
1980, p. 22. 
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misión. es la Relación enviada por el P. Diego Felipe de Alcaya al 
Marqués de Montesclaros”*, En elia se reúnen una serie de elementos 
gue debieron ser, a lo largo de muchos años, creencia común de los 
cruceños; por ello, le dedicaremos aquí una atención especial. 

Su autor es uno de los conquistadores y primeros pobladores de 
Santa Cruz de la Sierra, y Sanabria?* pone de relieve que la Relación 
es mencionada como fuente digna de crédito entre los conquistado- 
res y pobladores de Santa Cruz cuando en 1635 elaboran una serie 
de testimonios encaminados a propiciar una entrada para el descu- 
brimiento de los Moxos y Toros?. Aunque cabría una cierta dosis 
de escepticismo con respecto a la veracidad de los mencionados tes- 
timonios, creo sin embargo que en ellos debe hallarse un poso im- 
portante de verdad; por esto el hecho de que para los cruceños el re- 
lato tuviera aún en estas fechas una mínima verosimilitud, muestra 
en qué medida el mito poseía todavia virtualidad como motor de su 
acción. 

Alcaya identificaba el Paititi con los Moxos y daba cuenta de 
que quienes habitaban aquellas tierras eran descendientes de los in- 
cas, huidos en su mayor parte tras la conquista española. El Paititi 
resultaba ser un cerro donde «se allan en partes plata corrida y de 
allí sacan su metal y lo acrisolan y funden y sacan la plata limpia y 
así como acá fue cabega de este reyno el Cuzco, lo es agora en aquel 
grandioso reyno el Paititi llamado Mojos»””. Las riquezas no eran 
sólo tan grandes como las del Perú en lo referente a la plata, sino 
que, además, se obtenían perlas en una laguna y piedras de colores 
en «unos cerros altos». El rey poseía «grandes tesoros; y lo que saca 
Jo tiene en unas casas a modo de templos, con buena guarda...». Des- 
cribía incluso, Alcaya, el templo, con sus idolos y recipientes de pla- 
ta, y las ceremonias religiosas. 

La tierra, según esta misma relación, sería de clima agradable, 
con multitud de árboles y arroyos que corrian sobre un terreno llano; 


24. La Relación, escrita por Martín Sánchez de Alcáyaga, uno de los descubri- 
dores y primer: pobladores de Santa Cruz, debió ser enviada al virrey entre 1607 y 
1615 (etapa en que gobernó el Perú). Se halla en AGL, Charcas 21. 


23. Cronistas cruceños..., pp. 38-39. 


Lorenzo Caballero da cuenta en su Relación de que «todos los gobernadores 
y apitanes que han ynientado este descubrimiento lo han hecho guiados por una rela- 
ción que D. Carlos Ynga dio a Martin Sánchez de Alcáyaga». ÁGI, Charcas 21. 


27. Relación enviada por el P, Diego Felipe de Alcaya.... Traslado de Potosi, 
23/11/1036. AGI, Charcas 21. La identificación de Moxos y Paititi debió ser muy 
usual en Santa Cruz. En ¡619 el jesuita Gerónimo de Andión, rector de la residencia 
de S. Lorenzo, decía que la noticia buscada desde ¡a fundación de la ciudad de Santa 
Cruz, para lo cual se pobló la gobernación, «son Jos que comúnmente llaman unos 
Mojos y otro [sic] el Paytiti». Carta de $. Lorenzo. 9/X1/1619. AGI, Charcas 736 


los habitantes, hombres civilizados (agricultores y vestidos de algo- 
dón) numerosisimos”*. 

Este pudo ser, de alguna manera, y expresado muy sucintamen- 
te, el contenido del mito de los Mojos para los cruceños. Ahora bien, 
las noticias de aquél no sólo atrajeron a los vecinos de Santa Cruz 
que, evidentemente, fueron los más afectados por ellas, sino que, a 
su llamada, llegaron a ella en diversas ocasiones grupos de soldados 
(movidos por la necesidad aunque también, probablemente, por la 
fantasía) para nutrir las expediciones que se hacian en su busca”. 

Pero la creencia en la existencia de estos mitos no se daba sólo a 
nivel de los conquistadores, hombres, en general, de escasa cultura y 
con la fantasía exagerada del pobre, a quien no queda otro recurso 
que la esperanza de algún elemento «semi-mágico» capaz de resolver 
de un golpe todos sus problemas. Tanto mercedarios como jesuitas 
acudieron a Santa Cruz a ejercer su labor evangelizadora movidos en 
gran parte por la esperanza de que así podrían participar también en 
la conversión de los indígenas del Paititi. El mismo hecho de la fun- 
dación del obispado de Santa Cruz de la Sierra (1605), que respondió 
básicamente a la necesidad de proporcionar asistencia religiosa más 
intensa a los habitantes de la gobernación, hubiera carecido realmen- 
te de sentido si no se hubiera tenido en cuenta, como factor esencial, 
la posibilidad de que la provincia se expandiera hacia el norte, incre- 
mentándose así la población del obispado con un numeroso conti- 
gente de indígenas”. 


28. Ya hicimos referencia anteriormente a que los mitos solían aludir a países 
muy poblados. La explicación de esto es, sin duda, sencilla: de poco hubiera servido 
hallar una zona rica en plata y oro, con tierras apropiadas para la agricultura y la ga- 
nadería. si no se poseía «in situ» una mano de obra abundante y barata que explotara 
dichos recursos. La voracidad con que el cerro de Potosi consumía los indígenas que 
trabajaban en las minas debió contribuir a la fijación de esta idea. 


29. «D. Lorenco Suárez de Figueroa deseó descubrir estos moxos... y para eso se 
higo gente en el Perú y vinieron muy buenos soldados a la fama de los moxos». Rela- 
ción del jesuita Gerónimo de Villarnao. S, Lorenzo, 30/X1/1635. AGI, Charcas 21. 
Transcribe, asimismo, BAYLE una carta de ledo. Castro al rey de 6/11/1565 (AGI, 
Lima 92) en la que aquél dice: «...era tal la inclinación de los soldados por la tierra 
rica de los mojos que habiendo concedido la Audiencia de Charcas su conquista a D. 
Gabriel Paniagua, [?] todos quisieron ir a ella y nadie a Chile, donde urgía la guerra de 
Arauco...». Op. cit., p. 254. 


30. En 1582 el provincial mercedario del Cuzco y Charcas nombraba a fray Die- 
go de Porres «vicario provincial y visitador general de toda la provincia y governación 
de Santa Cruz de la Sierra, Mojos, Condorillo y de la noticia rica de Candire». Patente 
de visitador de fray Diego de Porres. Cuzco, 2/V11/1582. AGI, Charcas 142. El mismo 
fray Diego de Porres decía en 1586 haber llegado «cerca de la tierra y noticia rica que 
es la que la ciudad de Santa Cruz desea poblar a vuestra magestad, que es el reyno del 
Candire Guazú y los Moxos y el Paytite y la provincia de las Amazonas». Relación de 
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También creyeron la realidad de esta noticia las autoridades Ci- 
viles y militares; así las capitulaciones de Solís Holguin con el gober- 
nador Suárez de Figueroa para la fundación de S. Lorenzo, confir- 
madas por el virrey, conceden de término a dicha ciudad «hasta toda 
la provincia de los timbúes y mojos»: y el propio Suárez de Figueroa 
en su Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra se refiere a 
los mojos como «gente bestida e muy rica de plata y oro», y a su ue- 
rra como fértil y abundante de ganados*!. Estas mismas caracteristi- 
cas les concedía en 1636 D. Juan de Lizárazu, presidente de la Au- 
diencia de Charcas, quien trataba en este momento de obtener auto- 
rización real para encabezar, él mismo, una expedición hacia Mo- 
xos*, 

Naturalmente, aunque la denominación de los mitos fuera la 
misma en todos los casos y sus elementos formales o constitutivos se 
identificaran siempre, no esperaban lo mismo de la «noticia rica» t0- 
dos los que la perseguían. Los soldados y colonos en general preten- 
dían riquezas que les permitieran una vida más holgada y la adquisi- 
ción de un «status» social mejorado. Los religiosos buscaban indios 
que convertir, y la experiencia mostraba que las tierras más ricas so- 
lían ser al mismo tiempo las más habitadas. Las autoridades procura- 
ban extender sus territorios y descubrir nuevas fuentes de riqueza, 
incrementando así sus méritos a los ojos del rey a fin de merecer un 
ascenso en la consideración del monarca y, por tanto, un lugar más 
elevado dentro de la administración, amén de otras posibles remune- 
raciones. 


3. LAS EXPEDICIONES PARAGUAYAS Y LA FUNDACIÓN 
DE SANTA CRUZ. 


En las páginas siguientes trataremos de exponer cómo las «cons- 
irucciones» míticas fueron la causa primordial de la fundación del 
núcleo colonizador cruceño. 


servicios de fray Diego de Porres. AGI, Charcas 142. Creencia semejante puede obser- 
varse respecto a los jesuitas. Carta del P. Diego de Samaniego al P. Claudio Aquaviva. 
Potosi. 28/X11/1585, en EGAÑA: Op. cit., vol. III, pp. 727-728. En lo referente a la 
esperanza de incremento del distrito de la gobernación, conexa a lo que aquí venimos 
exponiendo, pueden verse los Autos de la división del obispado de Charcas. Traslado 
de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 140. 

31. Las capitulaciones. confirmadas por el virrey en Los Reyes, 2/X/1592, en 
AGL, Charcas 52; Relación de Santa Cruz de la Sierra de Suárez de Figueroa. Traslado 
del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37. 


32. Carta de D. Juan de Lizárazu al rey. Potosi, 1/11/1636. AGI, Charcas 21. 
Parece gue en 1645 el también presidente de la Audiencia de Charcas. D. Dionisio Pé- 
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Es sabido que cuando Caboto penetró en 1527 por el Río de la 
Plata, obtuvo de los indigenas encontrados algunos objetos de dicho 
metal. Ciertos autores atribuyen el origen de aquéllos a los restos del 
tesoro con que regresaban desde el Perú al Atlántico el archimencio- 
nado Alejo Garcia y sus compañeros, a quienes otros niegan incluso 
la existencia. En cualquier caso, en estos objetos y en este viaje tu- 
vieron su origen los mitos de la Sierra de la Plata y las Ciudades de 
Césares, que en el futuro serian objeto de atracción para otros expe- 
dicionarios. 

Más tarde, Ayolas penetraba igualmente por el río Paraguay y, 
luego, encaminaba sus pasos hacia oriente para tratar de alcanzar el 
Perú, según Finot, aunque, también, sin duda, en busca de la fuente 
de los metales preciosos hallados por Caboto*. Ayolas no regresó, 
pero se extendió la creencia de que había sido muerto por los indíge- 
nas cuando volvía cargado de riquezas. Irala, elegido sucesor suyo, 
despobló la ciudad de Buenos Aires buscando quemar etapas para 
llegar a la tierra de las deseadas riquezas. 

En tiempos de Cabeza de Vaca se conocía, por supuesto, que el 
Perú había sido conquistado por Pizarro y Almagro**, pero es tam- 
bién probable que no se identificara aquel territorio con la Tierra 
Rica que se buscaba desde el Rio de la Plata. Por lo menos nos cons- 
ta que, tras las entradas hechas durante los gobiernos del Alvar Nú- 
ñez e Irala, existía la convicción de la diferencia entre la tierra rica 
ya alcanzada, el Perú, y las noticias ricas, El Dorado..., que se espe- 
raba hallar en la misma dirección partiendo del Paraguay, pero al 
oriente de los Andes. 

Irala, que, ya durante la espera del regreso de Ayolas en el puer- 
to de La Candelaria, había sido informado por los indígenas de la 
existencia de naciones ricas en dirección oeste-noroeste, volvió a re- 
coger noticias en el mismo sentido cuando, por orden de Alvar Nú- 
ñez, alcanzó a comienzos de 1543, río arriba, el puerto de Los Reyes, 
a los 17" de latitud sur**, Este mismo año se inició la gran expedición 


rez Manrique, pretendió realizar a su costa la entrada a los Moxos. La expedición tam- 
poco llegó a efectuarse. Información de testigos hecha a petición de D. Lucas Rodrí- 
guez Navamuel. Madrid, 23/V/1645. AGI, Charcas 52. 

33. FINOT: Op. cit., p. 83. 

34. Asi lo indica también FINOT, añadiendo que por entonces ya se sabía en 
Asunción que procedían del Perú las riquezas cuya muestra había llevado Caboto a la 
Península. Ibidem, p. 84. 

35. LEVILLIER: Op. cit., pp. 181-182. SANABRIA ubica el Puerto de los 
Reyes en torno a los 18" sur, en las inmediaciones de la laguna de La Gaiba. Op. cit., 
pp. 61-62. 
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de Alvar Núñez que. tomando como base dicho puerto de Los 
Reves, destacó en la dirección ya mencionada a Francisco de Ribera. 
Hernando de Ribera fue enviado río Paraguay arriba. Ambos traje- 
son noticias de pueblos ricos en metal en la dirección señalada a Ira- 
ia; y Hernando de Ribera obtuvo abundante información sobre las 
Amazonas, la «Casa del Sol», Negros, Enanos y grandes lagos, todo 
ello unido a pueblos inmensos y grandes riquezas, en un arco que iba 
desde el oeste-noroeste hasta el suroeste*. De esta forma. las noticias 
recogidas venían a revitalizar las ya existentes y a configurar de ma- 
nera más clara y precisa el mito. 

Preso y embarcado para España Alvar Núñez, Irala quedó como 
gobernador electo. Toda la actividad a lo largo de los años de su go- 
bierno iría encaminada a encontrar El Dorado, idea que le absorbio 
al igual que a Chaves”. En 1547 se organizó la expedición que, lle- 
gando por el Paraguay hasta el puerto de S. Fernando, penetró desde 
allí hacia occidente, alcanzando la zona de los gorgotoquíes y tama- 
cocies. Durante su desarrollo Irala tuvo nuevas referencias de la exis- 
tencia del Dorado y las Amazonas. Como indica él mismo en su car- 
ta de 10 de noviembre de 1555: «la noticia que adelante theníamos 
la vía del norte de los gorgotoquies hera muy grande, y muy pública 
entre los naturales de la tierra y yndios carios de la sierra, conforme, 
diciendo aver grandes riquezas de oro, gran señor y poblaciones»*. 

A partir de esta expedición tanto Irala, que se volvió desde el 
mencionado lugar a Asunción, como Chaves, que, enviado por 
aquél, fue a Lima a entrevistarse con La Gasca, llegaron a la conclu- 
sión. como ya hemos indicado, de que la dirección seguida por ellos 
para hallar lo que ahora se creería El Dorado (por tantas partes per- 
seguido) era la adecuada. Los fracasos de Candía desde el Cuzco y 
Peranzúrez por Carabaya y Ayaviri, aún recientes, siguiendo la di- 
rección este, se deberían a un error en la elección de la ruta de pene- 
tración. Por eso Irala, en la carta citada más arriba, se lamentaba por 
haberse visto obligado a volver a Asunción, bajo presión de los ofi- 
ciales reales, sin intentar penetrar hacia las fabulosas «noticias» del 
norte”, 


36. LEVILLIER: Op. cit., pp. 183-184 y 190-191; SANABRIA: Op. cit. pp. 
70-75; Relación de Hernando de Ribera, 3/11/1545, incluida en Alvar NUNEZ CA- 
BEZA DE VACA: Naufragios y Comentarios. Ed. Espasa Calpe S. A. Madrid, 1932, 
pp. 347-353. 

37. LEVILLIER: Op. cit., pp. 170 y 194-195. 

38. Guzmán: «De una entrada que hizo Domingo de Irala asta los confines del 
Pirú de donde despachó al de la Gasca a se ofrecer al real servicio», en GANDÍA: His- 
toria del Gran Chaco., p. 109, nota 2. Un fragmento de la carta de Irala en ibidem, p. - 
110. 

39. Dice Irala en esta carta que «esta noticia es la que se platica y aprende en el 


u 
an 


Pero, si Irala y Chaves se hallaban convencidos de que su ruta 
era la más adecuada, debieron cerciorarse también de que no era fá- 
cil alcanzar la meta deseada desde la lejana base de Asunción. Se ha- 
cía preciso, pues, establecer un punto de partida más cercano al ob- 
jeuvo para evitar las largas etapas de subida por el Paraguay, cuya 
navegación hasta la altura de los 18 a 20” sur había sido efectuada ya 
en numerosas ocasiones. Abandonada Buenos Aires en favor de 
Asunción por su mayor cercanía a las pretendidas riquezas, se trata- 
ría ahora de fundar un nuevo asentamiento aún más próximo a ellas 
que el de la capital paraguaya. La «mala entrada» de 1553, frustrada 
por las inundaciones de la época lluviosa, debió ser el último argu- 
mento que contribuyó a convencerles de la necesidad de llevar a 
cabo la fundación de un núcleo más septentrional“, 

La última expedición mencionada fue realizada a pesar de las 
instrucciones dadas por La Gasca a Chaves para que los paraguayos 
cejaran en sus esfuerzos por penetrar hacia el norte y el noroeste. 
También el nombramiento de Irala como gobernador le prohibia, 
poco más tarde, la continuación de sus exploraciones, ya que, tras 
tantos años de actividad, los asuncenos no habían logrado ampliar su 
jurisdicción con la fundación de nuevos asentamientos estables*!, 
mostrándose incapaces de pasar de la fase exploradora a la coloniza- 
dora. La persecución del mito, espejismo inalcanzable, centro de los 
intereses y estímulo de la actividad de los habitantes de Asunción, 
no había demandado, hasta entonces, la fundación de un núcleo hu- 
mano que permitiera su aprehensión. Era ahora cuando, conscientes 
de la necesidad de dicho asentamiento para alcanzar el objetivo an- 
helado, se disponían a poblar en los xarayes para, desde allí, dar el 
último asalto a las míticas riquezas”. La fundación de la proyectada 


Perú, Santa Marta, Cartagena y Veneguela, e! fin de la cual no se ha allado por no aver 
dado en el camino verdadero, que tengo por cierto ser éste...». 


40. Si bien LEVILLIER crec que la mala entrada pudo en realidad ser una en- 
trada con intención pobladora, para cumplir este objetivo, nada, salvo una cierta lógi- 
ca propia del autor, parece apoyar esta hipótesis. Op. cit. p. 220. La Información de 
servicios de Hernando de Salazar, realizada en Santa Cruz de la Sierra entre diciembre 
de 1562 y enero de 1563, parece indicar que la finalidad de esta expedición era tam- 
a el «descubrimiento de la tierra rica», al igua] que las anteriores. AGI, Patronato 
110,R. 15. 

41. ABECIA BALDIVIESO, Valentín: Nueva visión de las exploraciones de Ñu- 
Ho de Chaves, en «Memoria del Tercer Congreso Venezolano de Historia». Academia 
de la Historia. Caracas, 1979, vol. l, p. 138. 

42. Se pueden hallar múltipies testimonios que muestran cómo la actividad de 
los colonos del Río de la Plata. desde Ayolas a Irala, estuvo guiada por la búsqueda de 
las míticas tierras del noroeste, en FINOT: Op. cit., pp. 9! y ss. 
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población fue encargada a Chaves. Durante los preparativos de la ex- 
pedición murió Irala. 

Abecia considera absurda la idea de poblar precisamente en tie- 
rras de xaraves, «extensa región de bañados, pantanos, llena de ali- 
mañas. sin agua potable y sin auxilios»*. Hay que tener en cuenta, 
sin embargo, que en la amplia zona a la que se aludía con dicha de- 
nominación podría existir algún lugar medianamente adecuado para 
una población. Se buscaría, también, un punto ubicado en una re- 
gión cercana a la mitad del camino estimado entre Asunción y el 
Paititi. de forma que el esfuerzo tanto para alcanzar éste como los 
xarayes desde la base precedente se hallara bien distribuido. Se pre- 
¿endería, además, que la nueva población estuviera bien conectada 
con Asunción, de donde podría ser socorrida en caso de necesidad, 
por lo que era esencial que aquélla se hallara asentada cerca del rio. 
En otra dirección hay que valorar, asimismo, el hecho de que, quizá, 
dicha fundación se hubiera proyectado como un mero punto de 
apoyo instrumental destinado, acaso, a desaparecer o ser sustituido 
por otro más adecuado una vez alcanzado el objetivo. 

La nueva entrada (1558) se llevó a efecto a pesar de las instruc- 
ciones contrarias que hemos mencionado. Ello nos indica que, cuan- 
do el estimulo a la acción era suficientemente intenso y las autorida- 
des encargadas del contro] se encontraban relativamente alejadas, los 
conquistadores procedían según su libre albedrío, precindiendo de 
leyes o normas limitadoras. Fue Ñuflo de Chaves, como estaba pre- 
visto, quien la dirigió. 

Parece cierto que, desde el comienzo de la expedición, Chaves 
había planeado el fin de ésta de distinta manera de como en princi- 
pio se había concebido. Lejos de pretender fundar un nuevo asenta- 
miento en los xarayes, trató de alcanzar los Moxos sin necesidad de 
escala“ y debió llegar al punto más septentrional de su penetración 


43. ABECIA: Op. cit., pp. 139-140. 

44. El mismo Chaves, al declarar en la Información de servicios de Hernando de 
Salazar, dice que en esta expedición «este testigo venía con su campo en descubri- 
miento de la dicha notigia y tierra rica». Lo propio prácticamente declara Salazar en el 
mismo documento. Santa Cruz de la Sierra, diciembre 1562-enero 1563. AGI, Patro- 
nato 110, R. 15. Podemos observar este extremo también en la «Memoria y resolución 
de los casos y cosas sucedidas en la tierra desde la gobernación de Juan de Ayolas que 
esté en gloria» por Ñuflo de Chaves y Hernando de Salazar. AGI, Santa Fe 80, trans- 
crita parcialmente por FINOT: Op. cit., pp. 65 y ss. La «Relación verdadera del viaje 
y salida que hizo del Rio de la Plata al Perú Francisco Ortiz de Vergara», dirigida a 
Juan de Ovando, indica que Chaves había poblado Santa Cruz de la Sierra «saliendo a 
conquistar y descubrir la noticia de las Amazonas y el Dorado, de que en aquellas tie- 
rras se tiene gran noticia». Tomado de GANDÍA: Historia del Gran Chaco, p. 135. 


La 
5] 


en la zona donde luego se ubicó Sanuago del Puerto. es decir. hacia 
los 16* sur, a la altura del paralelo 63' oeste. En este lugar, una parte 
importante de sus efectivos decidió volver al Paraguay y abandonó a 
Chaves. Á consecuencia de ello, éste hubo de retirarse hacia el sur y 
reducirse a tratar de «desencantar la tierra» a fin de asegurar el ulte- 
rior alcance de su objetivo*. 

Hay en esta expedición algo que la diferencia esencialmente de 
las anteriores. De ella, y como consecuencia, según dijimos, de plan- 
teamientos probablemente previos a su inicio, surgirá una nueva go- 
bernación, un territorio autónomo que llevará la denominación de 
Provincia de Mojos, como indicio de lo que se creía había de encon- 
trarse en ella. La convicción de que el perseguido mito escondía una 


realidad de riquezas metálicas y que éstas podrían ser alcanzadas . 


desde la base de las poblaciones de la nueva provincia, llevó al virrey 
D. Andrés Hurtado de Mendoza a conceder a su hijo, que entonces 
se hallaba en Chile, el gobierno de ella*. Éste, sin embargo, no llegó 
a tomar posesión y Chaves, nombrado inicialmente teniente de go- 
bernador, ejerció como suprema autoridad del nuevo territorio hasta 
su muerte en 1568. 

Seguramente para consolidar la posesión de su territorio, resuel- 
to favorablemente para él el contencioso con Manso sobre las juris- 
dicciones y constituida la nueva provincia, Chaves «amojonó» su go- 
bernación con la fundación de Santa Cruz de la Sierra al este, mien- 
tras que al oeste perduraba la población de La Barranca, junto al 
Guapay. Marcaba así los límites de su distrito para impedir que tan- 
to por el oeste (procedente del Perú), como por el este (desde el Para- 
guay) alguien pudiese arrebartarle el descubrimiento de los Moxos. 

Que la creación de ambas ciudades no era sino el establecimien- 
to de nuevas bases de partida desde las cuales acometer esta empresa, 
es cosa que ofrece poca duda”, 


45. Relación del capitán Gregorio Jiménez. S. Lorenzo de la Frontera, [1635]. 
AGL, Charcas 21; Requerimiento hecho a Ñuflo de Chaves..., incluido en Ruy DÍAZ 
DE GUZMÁN: La Argentina. Anales de la Biblioteca. Buenos Aires, 1914, vol. IX, 
apud FINOT: Op. cit.. pp. 161-165. Tanto ABECIA (Op. cit.) como LEVILLIER (Op. 
cit.) otorgan a la penetración de Chaves una profundidad mucho mayor, prácticamen- 
te hasta la zona de confluencia de tenes y Mamoré hacia los 13" de latitud sur. 

46. El propio virrey Marqués de Cañete escribía al rey: «a ser mucho menos de 
lo que dizen de aquella provingia e su comarca, será harto más que todo lo descubierto 
desta tierra». Los Reyes, 28/1/1560. AGI, Lima 28-A. 

47. Abecia afirma que una razón fundamental para la fundación de Santa Cruz 
en su asentamiento inicial fue la cercanía del río S. Miguel, afluente del Guaporé, por 
el cual pensaba Chaves liegar al Dorado. ABECIA: Op. cit., pp. 137-138. Según la 
crónica de Alcaya (AGL. Charcas 21), Chaves «pobló Santa Cruz de la Sierra con yn- 
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Parece bastante significativo el hecho de que habiendo sido fun- 
dada Santa Cruz a finales de febrero de 1561, con el trabajo que ha- 
bría de suponer su construcción, señalamiento de solares y tierras, 
repartimiento de indios (previa visita y pacificación de ellos)..., a co- 
mienzos de junio de este mismo año saliera Chaves de dicha ciudad 
«en descubrimiento y demanda de la tierra rica que tiene por noti- 
cia». La expedición, según Finot, se dirigió a los anetines, hacia el 
norte*. Queda, pues claro cuál era el motor esencial de la actividad 
de Chaves y a qué objetivo estaba abocada la existencia de la gober- 
nación, sus ciudades y sus pobladores”. 

La expedición de Chaves a la Asunción (1564), a cuyo regreso 
fue acompañado por un gran número de paraguayos, demuestra el 
interés de éstos por la nueva provincia, pues muchos de ellos no vol- 
vieron al Paraguay con Felipe de Cáceres, sino que permanecieron 
en Santa Cruz, engrosando el contingente de pobladores deseosos de 
tocar con sus manos la riqueza ansiada. Parece que era éste el resul- 
tado que Chaves esperaba del viaje de los asuncenos al Perú. 


tento de rehacerse en ella y bolver al descubrimiento de los mojos...», cuya ubicación, 
en testimonio de Salazar, se hallaba, según lo habian comunicado los caciques de la 
Lierra tras desembarcar en los xarayes, «caminando al norte veinte leguas poco más o 
menos de la provincia de los yndios chiquitos» donde «entraría en la provincia de los 
timbús, principipio de los yndios que llaman mojos», Información de servicios de Ñu- 
flo, Francisco y Álvaro de Chaves. La Piata, 1588. AGI, Patronato 124, R. 2, Por otra 
parte, la zona orienta! de la provincia era la que, en las distintas entradas desde el Pa- 
raguay, había sido recorrida en diversas ocasiones y. por lo tanto, ofrecía la ventaja de 
su relativo conocimiento como zona de tránsito hacia los Moxos. La misma finalidad 
tendría la fundación realizada junto al Guapay. Información de servicios de Hernando 
de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, diciembre 1562-enero 1563. AGI, Patronato 110, 
R. 15, 

48. Testimonio notarial de «cómo el muy magnífico señor capitán Ñuflo de 
Chaves, theniente jeneral de governador, salió desta cibdad...». Santa Cruz de la Sierra, 
7/V1/1561. AGI, Lima 120; FINO: cit., p. 187. Biock indica que Francisco Ren- 
jifo encabezó una expedición a los anetines. mientras Chaves y Salazar organizaban las 
nuevas poblaciones. BLOCK, David Il: /n sea f El Dorado. Spanish en 
Moxos, a tropical frontier. 1550-1767. Tesi inédita presentada en la Universi- 
dad de Texas en Austin en 1980, p. 161. En ese caso la expedición de Chaves a que 
nos referimos sería posterior a aquélla. 


49. Carta [del_P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva. Lima. 
3/1V/1596, en EGAÑA: Op. cit.. vol. VI, pp. 30-31. Según ella el objetivo esencial de 
los españoles al asentarse en Santa Cruz no fue poblar aquella tierra, «sino que aquella 
ciudad y las demás fuesen escala para el descubrimiento que pretendian». Ya en 1619, 
escribia el rector de la residencia jesuítica de S. Lorenzo, que Solís Holguín había sali- 
do en 1617 «a buscar unas provincias que ha más de sesenta años que se buscan y para 
buscarlas de espacio se pobló esta gobernación de Santa Cruz». Copia de carta del P. 
Gerónimo de Andión. S. Lorenzo, 9/X1/1619. AGI, Charcas 736. 


50. «Relación verdadera del viaje y salida que hizo del Río de la Plata al Perú 
Francisco Ortiz de Vergara», en GANDÍA: Historia del Gran Chaco, p. 135. 
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La ida al Paraguay y la pacificación y castigo de los indígenas, 
sublevados durante su ausencia, ocuparon la mayor parte de la acti- 
vidad de Chaves hasta su muerte. Ésta le sorprendió, sin embargo, 
entre los itatines, donde había ido a apaciguar las inquietudes de los 
indigenas y al «descubrimiento de ciertas minas de plata en la pro- 
vincia de Jubirá»*!. Así surgirá, del propio fundador de Santa Cruz, 
una nueva inquietud por hallar, aparte de «naciones» o «tierras ri- 
cas» fabulosas, minas explotables de metales preciosos. Esta activi- 
dad perdurará a lo largo de los siglos XVI y XVII 


4. LOS MITOS Y LA ACTIVIDAD DE LOS CRUCEÑOS. 


Si, hasta el momento, nos hemos reducido a situar el origen de 
la creación del núcleo colonizador de Santa Cruz de la Sierra en la 
persecución de unas míticas tierras de riquezas abundantes, los muy 
diversos y numerosos esfuerzos realizados para alcanzar aquéllas, 
que a continuación trataremos de exponer, son testimonio patente de 
la medida en que la pervivencia de dichas creencias contribuyó a ha- 
cer perdurar la gobernación. 

No pretenderemos hacer una relación exhaustiva de todos los 
intentos de penetración hacia el mencionado objetivo, pues, aunque 
sería significativo desde el punto de vista del sustentamiento de nues- 
tra argumentación, no lo consideramos imprescindible para dicho 
fin. Por esta razón nos limitaremos a hacer unas consideraciones ge- 
nerales al respecto y a reseñar los que hemos creido más importantes 
desde nuestra óptica. También debemos tener en cuenta que es muy 
probable que no todas la expediciones hayan legado testimonios do- 
cumentales y que, por muy completa que sea una labor de investiga- 
ción, siempre hay elementos que escapan a los esfuerzos del investi- 
gador”. 


4.1. Algunas consideraciones generales. 


Será una constante, a lo largo de los cien años en que se repiten 
las tentativas para alcanzar los Moxos, el hecho de que sean los go- 
bernadores quienes aparezcan como promotores, organizadores y, en 


51. Información de servicios hecha a instancias de Álvaro de Chaves. La Plata, 
1588. AGI, Patronato 124, R. 2. en FINOT: Op. cit., p. 202. 
52. En 1619 el jesuita Gerónimo de Andión (rector de la casa de la Compañia de 


S. Lorenzo) señalaba que para entonces se habían «hecho nueve giornadas» para bus- 
car Moxos o Paititi. Carta datada en S. Lorenzo, 9/X1/1619. AGI, Charcas 736. Ello 
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muchos casos, caudillos de las expediciones. Ahora bien, esto no 
debe inducirnos a confusión. Salvo en el caso de Mate de Luna, los 
gobernadores actuaron siempre impulsados por los deseos de los cru- 
ceños. 

Para la realización de las expediciones era imprescindible contar 
con hombres y bases de partida cercanas, cosas ambas que sólo halla- 
rían en Santa Cruz*. Allí se encontraban, además, los baqueanos 
(conocedores del terreno) y los lenguas (capaces de entenderse con 
algunos de los indígenas que se encontrarían en el camino hacia el 
norte) y, sobre todo, allí abundaba el entusiasmo necesario para aco- 
meter una empresa que requería enorme esfuerzo y cuya probabili- 
dad de éxito era escasa, como se fue viendo con el transcurso del 
tiempo. En el caso contrario sería necesario poseer un enorme capi- 
tal para financiar la expedición, y la mayor parte de los gobernado- 
res no debían disponer de él. Podemos ver confirmado lo anterior, 
por ejemplo, en lo referente a la expedición de Solís Holguin de 
1617%, 

Estos hechos presentan también su reverso. Cuando los goberna- 
dores se oponían, como veremos en su momento”, o se desinteresa- 


no viene sino a confirmar la gran importancia atribuible al mito de los Mojos y su per- 
secución en el desenvolvimiento de Santa Cruz a lo largo del primer siglo de su histo- 
ria. 

53. Así, por ejemplo, Solís Hoiguín solicitó para su expedición de 1624 que se le 
enviaran delincuentes condenados. duda porque no halló en el altiplano hombres 
dispuestos a enrolarse voluntariamente. R. C. al virrey Marqués de Guadalcázar. Ma- 
drid, 3/1X/1624. AGI, Charcas 419, libro 4, fol. 66, El virrey Marqués de Cañete, en 
carta al rey, daba cuenta de la dificultad de sacar de Potosí a los hombres que se envia- 
ban a Suárez de Figueroa para realizar su entrada. Los Reyes, 20/1/1595, en LEVI- 
LLIER, Roberto: Gobernantes del Perú. Sucesores de Rivadeneyra S. A. Madrid, 
1926, vol. XIII, pp. 209-210. Por otro lado, uno de los cabecillas de los motines contra 
Mate de Luna durante su expedición, Manuel López, procedente de Charcas, declara- 
ba haber sido llevado «por fuerga» a la jornada. Información de servicios de D. Juan 
de Mendoza y D. Luis de Mendoza y Rivera. La Plata, 1613. AGI, Patronato 144, R. 
1, fol. 103. 


54. Fueron incluso los propios vecinos de S. Francisco de Alfaro quienes, junto 
con los expedicionarios de S. Lorenzo y Santa Cruz, decidieron la realización de la 
«entrada» y la dirección que ésta habia de tomar. Crónica de Lorenzo Caballero. S. 
Lorenzo de la Frontera. 22/XJ/1635. AGI, Charcas 21. 


55. Las entradas descubridoras habian de ser autorizadas al menos por la supre- 
ma autoridad de la provincia, así, por ejemplo, el gobernador Almendras Holguín co- 
metería a D. Juan Manrique de Salazar una expedición hacia el Paititi en 1612. Nom- 
bramiento de maese de campo para D. Juan Manrique. S. Lorenzo de la Frontera, 
29/1V/1612. AGI, Charcas 94. Solís Holguín, a quien el virrey había nombrado gene- 
ral de S. Francisco de Alfaro para la realización del descubrimiento, vería obstaculiza- 
da, años más tarde, su intención descubridora por la oposición del gobernador D. 
Nuño de la Cueva. Copia de traslado de Provisión del Príncipe de Esquilache. Los 
Reyes, 11/11/1618. AGI, Charcas 52; Carta al rey de D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo 
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ban de la realización de las jornadas, transcurrían largos periodos de 
tiempo en los que daba la impresión de que el afán por hallar los 
Moxos había desaparecido en los cruceños. Naturalmente. esto no 
era así, muestra de ello es, por ejemplo, que cuando, tras el fracaso 
ta expedición de Gonzalo de Solís de 1624 y su muerte, se produ- 
ce un vacio de diez años en los que no tenemos ninguna referencia 
de las inquietudes de los cruceños en este sentido*, bastará con que 
un vecino de Santa Cruz, Pedro de Jriarte, ofrezca una suma impor- 
tante para realizar una expedición, apoyada también por los jesuitas 
y el presidente de la Audiencia de Charcas. para que fluyan abun- 
duntes los testimonios de los deseos de acometer dicho descubri- 
miento entre los habitantes del núcleo cruceño””. 

Cuando Ñuflo de Chaves salió en 1561 desde Santa Cruz en 
busca de la «tierra rica», se declaraba también que, además de éste, 
era el objetivo de su salida «la predicación del sagrado evangelio de 
nuestro Señor Jesucristo»**, Naturalmente esta declaración aparece 
cargada de sentido formulístico, formal más que real; sin embargo, a 
lo largo de la prolongada etapa en que los cruceños trataron de al- 
canzar los Moxos, veremos caminar unidos dos elementos tan dispa- 
res como la codicia de los conquistadores y el afán evangelizador de 


los jesuitas”. 


de 


el Real de la Frontera, 20/1/1621. AGI, Charcas 27. Cuando el carácter de las entradas 
no era ya descubridor, sino con finalidad pobladora, la comisión para ello había de ser 
dada por una autoridad superior. Así, D. Juan de Mendoza había capitulado con el rey 
la población de tres ciudades en los Moxos y Solís Holguin recibió comisión especial 
del monarca, al ser nombrado gobernador de Santa Cruz, para la «conquista y pacifi- 
cación de la provincia de mojos». Relación de Francisco Sánchez Gregorio. S. Lorenzo 
de la Frontera, 24/X1/1635 y R. C. al virrey del Perú, Marqués de Gualdalcázar. Ma- 
drid, 28/11/1622, ambas en AGI, Charcas 21. 


56. D. Cristóbal de Sandoval y Rojas, gobernador de Santa Cruz de 1628 a 
1637, mostró poco interés por la gobernación y, a causa de la pobreza y aislamiento de 
esta, prefirió residir en Mizque, de donde era corregidor. Hernando SANABRIA FER- 
NÁNDEZ: Crónica sumaria de los gobernadores de Santa Cruz. 1560-1810. Universi- 
dad boliviana Gabriel René Moreno. Santa Cruz, 1975, pp. 57-59. A su desinterés 
pudo deberse en gran parte este paréntesis en la búsqueda de los Moxos. 


57. A ello hacen referencia los documentos localizados en AGIÍ, Charcas 21, rej- 
teradamente citados en este trabajo. 


58. Testimonio notarial de «cómo el muy magnífico señor capitán Ñuflo de 
Chaves, theniente jeneral de governador, salió desta giudad...». Santa Cruz de la Sie- 
rra, 7/V1/1561. AGI, Lima 120. 


59. Es evidente que la motivación de los cruceños era puramente material, como 
se advierte en el contenido de sus relaciones y declaraciones; se observa, sin embargo, 
en la Crónica de Lorenzo Caballero, una concesión a la preocupación evangelizadora: 
«y no quiero tratar más destas cosas [referentes a las riquezas de Moxos] porque parece 
que se divierten los corazones de los hombres y no atienden a lo principal que es ir a 
ganar almas para el cielo. Y el capitán que llevare consigo esta guía, con el favor de 


Los hombres de la Compañía llegaron a Santa Cruz a instancias 
del gobernador Suárez de Figueroa. y en gran parte atraídos por los 
Moxos, y su participación del interés general (aunque las motivacio- 
nes fuesen distintas) por conseguir dicho descubrimiento será estí- 
mulo esencial en la realización de diversas expediciones a partir de 
su arribada a la gobernación en 1587". Uno de los rasgos míticos 
que los jesuitas debieron venir a apoyar, fue la solidez de la creencia 
cruceña en la existencia de los incas trasandinos que, al parecer, te- 
nía firmemente arraigada el P. Diego de Samaniego”. 

Estuvieron presentes los jesuitas en casi todas las grandes entra- 
das de las que tenemos noticias: asi en la de Suárez de Figueroa de 
1595 y en las de Solís Holguín de 1617 y 1624. Pero no sólo se halla- 
ron presentes; a ellos se debe gran parte de la información que posee- 
mos acerca de dichas expediciones. Contribuyeron de esta manera a 
la difusión de los mitos, pues en sus cartas y relaciones dan profusos 
testimonios de las maravillosas noticias obtenidas a lo largo de las 
entradas o las proporcionadas por los indígenas traídos en ocasiones 
por los españoles y procedentes de sus malocas. Se muestran, ade- 
más, insensibles al desaliento que no deja de observarse en las decla- 
raciones de algunos de los cruceños y. tras cada fracaso, sus escritos 
reflejan la esperanza depositada en los frutos de una nueva entrada 
que siempre desean próxima”. 


Dios conseguirá el fin que pretende». AGI, Charcas 21. Esta declaración debe ser mi- 
tad fruto de un reconocimiento sincero de la importancia dada en esta sociedad a lo 
religioso (que, no obstante, se postergaba en la realidad a la atracción del oro o la pla- 
"ta) y mitad concesión a los jesuitas, promotores de la entrada que se pretendía realizar 
en este momento. 

60. Petición de información hecha por D. Lorenzo Suárez de Figueroa a la Au- 
diencia de Charcas. La Plata, 8/X/1583. AGI, Charcas 144; Carta [del P. Pablo Joseph 
de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva. Lima, 3/1V/1596, en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, 
p. 19; Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, en 
Historia general de la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. CSIC, Instituto G. 
Fernández de Oviedo. Madrid, 1944, vol. II, p. 491: Relación del capitán Gregorio Ji- 
ménez. S. Lorenzo, 30/X1/1635. AGI, Charcas 21; Relación del P. Provincial jesuita 
del Perú, Juan de Atienza. S.1., 2/1/1589, en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 479. 


61. Según la relación del P. Gerónimo de Villarnao, el P. Samaniego, que llegó 
a la gobernación en 1587 y permaneció en elia hasta su muerte, durante muchos años, 
había querido participar en la fundación de la residencia jesuítica de Santa Cruz por- 
que creía era la ruta más sencilla para llegar hasta los incas «retirados a la otra parte 
de la cordillera respecto del Cuzco.... donde está esta gobernación». S. Lorenzo, 
30/X1/1635. AGI, Charcas 21. Vid. también copia de carta del P. Gerónimo de An- 
dión. S. Lorenzo, 9/X1/1619. AGI, Charcas 736. 


62. Estaba dispuesto por los generales jesuitas que éstos procuraran, en lo posi- 
ble, evitar ía entrada a tierras de indios no sometidos en compañía de soldados, para 
edir que sus posibles desmanes incidieran negativamente sobre la labor evangeliza- 
sin embargo, en Santa Cruz, «de manera ecléctica (tratando de discernir las en- 


Llegó incluso un momento en que la impotencia manifiesta de 

los cruceños para acometer una nueva expedición obligó a los jesui- 
tas ímovidos de su deseo de alcanzar los Moxos para evangelizar a 
los abundantisimos indígenas que se suponía habitaban los llanos del 
norte de Santa Cruz) a tomar la iniciativa de impulsar el descubri- 
miento. Para ello buscaron quien lo financiara y quien lo dirigiera; 
su estimulo serviría para movilizar nuevamente el interés de los cru- 
ceños””, 
Ahora bien, ¿dónde se ubicaba exactamente la meta perseguida? 
La gobernación cuya tenencia se otorgó a Chaves, recibió inicial- 
mente la denominación de Mojos. Ello nos indica la creencia de que 
tan ansiado objetivo estaba prácticamente al alcance de la mano. 
Cuando se tuvo la certeza de que esto no era así, la localización geo- 
gráfica del mito sufrió un desplazamiento hacia el norte, y la gober- 
nación pasó a denominarse Santa Cruz de la Sierra, como la ciudad 
que constituía su único núcleo de población”. Finalmente, a la pro- 
vincia constituida por «Santa Cruz de la Sierra, La Barranca y Con- 
dorillo» (al unirsele las tierras de Manso después de la muerte de 
éste), se le añadieron explícitamente los Llanos de Moxos. De esta 
manera, D. Lorenzo Suárez de Figueroa aseguraba la adscripción a 
su gobierno de aquellas anheladas provincias cuyo descubrimiento 
acometería él mismo poco después. 


tradas de descubrimiento de las simples malocas de rapiña y saqueo), los jesuitas no 
dudaron en participar en aquéllas, mientras evitaban unirse a éstas». José M.* GAR- 
CÍA RECIO: La Iglesia en Santa Cruz de la Sierra (Bolivia). 1560-1605, en «Missio- 
nalia Hispánica». Madrid, 1983, n.2 118, vol. XL, p. 289. Respecto a la participación 
en las expediciones de Solís Holguin, vid. Crónica de Lorenzo Caballero. AGI, Char- 
21. Para su intervención en la fundación de S. Francisco de Alfaro: Título de capi- 
tán general dado por Fco. de Alfaro a Solís Holguin. Presidio de Santa Cruz de la Sie- 
rra. 4/X/1604. AG1, Charcas 52. El P. Andión, participante en la expedición de Suá- 
rez de Figueroa de 1595, lamentaba no haber podido impedir el regreso de los expedt- 
cionarios, «por parecerme que se nos cerrava la puerta para la conversión de innume- 
rables indios», sin embargo, alentaba el deseo de la realización de un nuevo intento: 
« el Señor servido que se torne Otra vez a proseguir con más fundamento, lo cual 
se hará el año que viene». Carta anua de la provincia jesuítica del Perú del año 1596. 
Lima, 24/VI11/1597, en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 432 


63. Se tratará de la expedición que Pedro de Iriarte se ofreció a financiar y cuya 
ón estaría a cargo de D. Juan de Lizárazu, presidente de la Audiencia de Char- 
«as. Actas capitulares de Santa Cruz de la Sierra. Publicaciones de la Universidad Bo- 
liviana G. René Moreno. La Paz, 1977, pp. 128-135. El interés despertado en los cru- 
ceños de verse, además. reflejado en los documentos al respecto localizados en 
AGI, Charcas 21 

64. GANDÍA, Enrique de: Historia de Santa Cruz de la Sierra. Una nueva re- 


pública . Talleres gráficos L. J. Rosso. Buenos Aires, 1935, p. 110: Fl- 
NOT: Op. cit., 


dir 
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Al examinar la abundante, aunque dispersa, documentación so- 
bre este asunto, podemos apreciar que, en realidad, se hace referen- 
cia al mismo mito de los Mojos dándole dos ubicaciones distintas'”. 
La primera sería en los llamados Llanos de Moxos, aproximadamen- 
te entre los 13” y 16* de latitud sur y los 62* y 66* de longitud oeste*”, 
mientras que la segunda se hallaría entre los 12* y 15* de latitud sur y 
los 58* y 62* de longitud oeste, en las cercanías de los paretíes?”. 

Según se desprende de las relaciones de Alcaya y Soleto Per- 
nia%*, era creencia común de los cruceños el que la entrada a los Mo- 
xos no debía hacerse por el Guapay, sino por tierra, desde Chiquitos. 
Por esta razón, tanto para las exploraciones en la segunda dirección 
(que habían de hacerse forzosamente a pie) como para las de la pri- 
mera, los cruceños prefirieron la ruta terrestre, desde la misma Santa 
Cruz o desde las tierras de chiquitos y timbúes, donde se ubicaron 
Santiago del Puerto y S. Francisco de Alfaro. Á este motivo debió 


65. Testimonio meridiano al respecto puede ser el aportado por el superior de la 
residencia jesuítica de Santa Cruz: «desta conquista se tiene grandes esperancas de mu- 
chos indios y riquegas, y que se espera gran descubrimiento de provincias, ansí hazia 
las cordilleras del Perú desta parte del río Guapay, como de la otra parte del rio hazia 
el Brasil, adonde dicen está la gran laguna de los Moxos». Carta del P. Diego Martínez 
al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/1V/1601, en Historia general de la Compañía..., 
vol. ll, p. 506. 

66. Si bien, según se aprecia en el testimonio de la nota anterior y puede asimis- 
mo observarse en documentos referidos a la expedición de D. Juan de Mendoza de 
1602 (testimonio de lo hecho por Pedro López Lorenzo para llevar un socorro a D. 
Juan de Mendoza. S. Lorenzo de la Frontera, 4/1X/1603. Archivo Nacional de Bolivia 
-en adelante se citará ANB—, C-831), asi como en la «Relación verdadera del asiento 
de Santa Cruz...» (en Relaciones geográficas... p. 400) y en la carta [del P. Pablo _Jo- 
seph de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva, datada en Lima, 3/1V/1596, (en EGAÑA: 
Op. cit., vol. VI, p. 37) algunos se inclinaban por ubicarlo en la zona del oeste del 
Guapay y el Mamoré, otros tendían a situarlo al este de dichos rios. como puede dedu- 
cirse del hecho de que Solís Holguín pretendiera alcanzarlo desde Chiquitos. A la pri- 
mera presunta ubicación responde también (al menos en parte) la expedición de Suá- 
rez de Figueroa de 1595. 


67.  Alcaya. en su Relación, da cuenta de cómo Manco Inca, el gran señor que se 
estableció al este de los Andes, cruzó el Guapay «poco más de cien leguas abajo destas 
ciudades», (S. Lorenzo y Santa Cruz la nueva) e «hizo su viaje entre el norte y el orien- 
te y llegado a otro río caudaloso, que en partes tiene una legua de ancho, llamado Ma- 
natí, que corre al pie de otra larga cordillera...» se asentó alli. AGI, Charcas 21. La 
cordillera podría ser la Sierra de Parecís y el río el Mamoré. según lo considera tam- 
bién LEVILLIER, aunque lo sitúa más septentrionalmente. El Paititi..., pp. 92-93. La 
cercanía de Moxos y parecies, según la creencia de entonces, puede observarse tam- 
bién en el contenido de las cartas anuas jesuíticas del Perú de 1599 (Lima. 
20/14/1600) y 1600 (Lima, 30/1V/1601) en EGAÑA: Op. cit., vol. VII, pp. 113, 115 y 
472-474. Coincide con la localización indicada por mí el hecho de que se señale la 
ubicación de los parecíes al norte o noroeste de Santa Cruz la vieja, a distancia de 80 ó 
100 leguas. 


68. En AGI, Charca: 
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sponder la fundación de ambas ciudades. La primera de ellas tuvo 
una existencia fugaz. la segunda. que pervivió muchos años, fue fun- 
dada cuando Santa Cruz (que desempeñaba la función de base de 
partida para penetrar hacia el norte en la concepción de su fundador) 
fue trasladada a Grigotá en 1604, por el visitador Alfaro, y vino a 
ocupar en el descubrimiento de los Moxos O Paititi el papel que an- 
tes se atribuía a aquélla, con la ventaja de una posición más septen- 
trional. Aicaya indicaba como itinerario ideal para el acceso al Paiti- 
u «por S. Lorengo de la Barranca y de allí pasar el rio Guapay y en- 
trar en la ciudad de S. Francisco de Alfaro y de allí, que es toda tie- 
rra alta, a dar a la puente de criznejas paso de entrada al Paititi, que 
no ay cien leguas de S. Francisco de Alfaro»*”. 

Aparte de la propia experiencia de los cruceños, debió infuir en 
su ánimo a la hora de preferir como vía de acceso hacia el norte la 
ruta terrestre desde Chiquitos el hecho de que Ñuflo de Chaves. figu- 
ra un tanto legendaria entre los habitantes de la gobernación, hubie- 
ra decidido acometer sus entradas por aquella zona. La razón de esto 
había sido, indudablemente, el que los indígenas hallados por Cha- 
ves durante su expedición de 1558 le habían indicado la cercania de 
los timbúes al Candire, y éstos se hallaban inmediatamente al norte 
de los chiquitos”. 

Probablemente, para la preferencia de la via terrestre, jugó tam- 
bién papel importante el hecho de que, a pesar de ser el rio un medio 
mucho más cómodo y rápido para el transporte y la exploración, era 
también una vía demasiado rígida, no susceptible de un cambio de 


69. Relación enviada por el P. Diego Felipe de Alcaya... Traslado de Potosí. 
23/111/1636. AGI, Charcas 21. En cuanto a Santiago del Puerto: Carta del lodo. Cepe- 
da al rey. La Plata, 12/111/1593. AGI, Charcas 17, en LEVILLIER, Roberto: La Au- 
diencia de Charcas. Madrid, 1918, vol. !L, p. 164, Claro que hubo también razones de 
orden material que incentivaron la fundación de esta ciudad. Anua jesuita del Perú de 
1594. Lima, 6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. V, pp. 428-431. 


70. Relación de la entrada de Ñuflo de Chaves desde Asunción. Asunción, 
1560. AGÍ, Lima 119. En la información de servicios de Ñuflo de Chaves y sus hijos 
Álvaro y Francisco, Hernando de Salazar declaraba que los caciques de la tierra indi- 
caron «gue caminando al norte, veinte leguas o menos de la provincia de los Yndios 
chiquitos entraría en la de los timbús, principio de los yndios que llaman mojos, en 
donde se tiene noticia de gran riqueza». La Plata, 1588. AGI, Patronato 124, R. 2. De 
la cercania de los timbúes a Santiago del Puerto nos da idea el hecho de que durante la 
corta existencia de dicha ciudad los jesuitas iniciaran su evangelización. Carta del P. 


Diego de Samaniego al P. Juan de Atienza. Santiago del Puerto. 28/X11/1592, en 
EGAÑA: Op. cit.. vol. V. pp. 442-443. El capitán Gregorio Jiménez, en su Relación, 


identifica la zona de Santiago del Puerto con el lugar alcanzado por Chaves en su má- 
xima penetración hacia el norte durante la expedición que salió del Paraguay en 1558, 
valorando además las informaciones respecto a las míticas riguezas dadas por «unos 
chiriguanaes viejos remanentes de aquéllos que guiaron a Nuflo de Chaves». AGÍ. 
Charcas 21. 


rumbo impuesto por la recepción de nuevas noticias. Estas podían 
ser obtenidas también con mayor facilidad si el avance se hacía por 
tierra, ya que que el contacto con los indigenas era más Seguro, asi 
como el reconocimiento del terreno más profundo. Por otro lado hay 
que considerar que la construcción de «bergantines» O canoas gran- 
des dotadas de velamen, a pesar de su relativa sencillez, exigía la 
existencia de carpinteros suficientemente hábiles y un aprovisiona- 
miento mínimo de clavos y herrajes en general que no era demasiado 
común en una zona tan aislada del resto de las tierras colonizadas. 
Además de lo anterior, lo rudimentario de las embarcaciones (salvo 
las más manejables canoas indigenas) y de su aparejo las hacía utili- 
zables sólo a favor de la corriente del río, por lo que al regreso, ha- 
bían de ser abandonadas”'. 

Las expediciones no podian realizarse en cualquier época del 
año, sino que el momento adecuado era el de abril a noviembre, es 
decir, en la estación seca, pues las lluvias, con su secuela de inunda- 
ciones y pantanos en una tierra casi por completo llana, impedían el 
avance””; en todo caso había de procurarse caminar por las tierras 
más altas, pues en las deprimidas perduraban las aguas durante mu- 
cho tiempo, amén de ser especialmente proclives a originar enferme- 
dades. Se procuraba también evitar los ríos caudalosos, difíciles de 
atravesar”, 

Los caballos eran elementos fundamentales en el desarrollo de 
las jornadas, pues al ser desconocidos por los indios les infundian te- 
mor. Aparte de ello servían para desplazarse con rapidez en terrenos 
llanos y despejados (en los Llanos de Moxos predominaba la vegeta- 
ción de sabana herbácea) y daban superioridad en la lucha a los jine- 
tes sobre los hombres de a pie. Normalmente no todos los expedicio- 
narios marchaban a caballo, y muchos de éstos solían perderse en los 
enfrentamientos con los indígenas o en los malos pasos, lo que en al- 
gún caso fue factor que contribuyó al abandono de una jornada”. 


71. Testimonio de lo hecho por Pedro López Lorenzo para ar un Socorro a 
D. Juan de Mendoza. S. Lorenzo de la Frontera, 4/1X/1603. ANB, C-831. 


72. La expedición de Solís Holguin de 1624 fracasó por hacerse en tiempo de 
lluvias, razón por la que se halló «un mar de agua que se nadava». Relación de Loren- 
zo Caballero. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X1/1635. AGI, Charcas 21: Relación del 
P. Gerónimo de Villarnao. S. Lorenzo, 30/X1/1635. AGI, Charcas 21. 


73. Crónica de Lorenzo Caballero, citada. Entre otras. el hecho de que fuera tie- 

rra más alta y menos susceptible de anegarse era causa que impulsaba a los cruceños a 
entrar hacia el norte desde la zona de Chiquitos y no directamente desde Grigotá. 

_ 74. Carta anua de la provincia jesuita del Perú de 1596. Lima, 24/VII1/1597, en 

EGANA: Op. cit., vol. VI, p. 432. La expedición aquí mencionada contaba con 300 

caballos. D. Juan de Mendoza adquirió en Cochabamba. Copabilca y Mizque, más de 
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Para ayudar a transportar el bagaje o para abrir camino en los 
sos bosques que era necesario atravesar se utilizaba a los indios 
»rvicio de los cruceños, aunque, aparte, solían servirse para ello 
los indígenas de paz que iban encontrando a lo largo del cami- 
ni Tanto por esta causa como por el hecho de que podían propor- 
cionar informaciones útiles o, simplemente, porque, con posteriori- 
dad. eran Hevados a Santa Cruz en calidad de «piezas de servicio», 2 
falta de otro fruto de la jornada, los expedicionarios procuraban ev j- 
tar la muerte de los indios que hallaban, tanto pacíficos como hosti- 
Jas 

La selva se abría a fuerza de machete y los ríos se vadeaban si 
era posible, en caso contrario se cruzaban por medio de improvisa- 
dos puentes”. El rumbo lo marcaba la intuición de los propios expe- 
dicionarios (influida por el anhelo de seguir siempre al norte, hacia 
los Moxos), o las informaciones que los indios que hallaban les iban 
suministrando; esto siempre que no chocaran de plano con las creen- 
cias y las presunciones que sobre los rumbos que se habían de segur 
tenían los propios cruceños””. 

La hueste adoptaba un orden militar. siendo el jete el goberna- 
dor o la persona por él designada. Éste tomaba consejo o recibía las 
sugerencias de los soldados que lo acompañaban, pero era él quien 
decidía la dirección que había de seguir, las acciones que se de- 
bian ejecutar y cuándo habia de regresarse”, En la marcha el grupo 
se dividía en dos: vanguardia y retaguardia, sobre todo cuando exis- 


900 para la suya de 1602. Información de servicios de D. Luis de Mendoza y Rivera. 
Los Reyes, 1608. AG! Patronato 144, R. 1. Al temor despertado en los indigenas por 
lo ballos se refiere la carta del jesuita Gerónimo de Andión. S. Lorenzo, 9/X1/1619 
AGI, Charcas 736. 

75. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra escrita por D. Lorenzo Suá- 
rez de Figueroa. Traslado del Callao. 2/V1/1586. AGÍ. Patronato 29, R. 37: Carta 
anua de la provincia jesuita del Perú de 1595. Lima. 24/V111/1597, en EGANA: Op 
cit.. vol. VI, p. 432; Crónica de Lorenzo Caballero. S. Lorenzo de la Frontera, 
22/XV/1635. AGI, Charcas 21; Crónica de Alonso Soleto Pernia. S.d. [S. Lorenzo, 
1635]. AGI, Charcas 21. 

76. Crónica de Lorenzo Caballero, citada. Soleto Pernia en su crónica (citada), 
nos da cuenta de cómo «los indios bárbaros que llevábamos por amigos se alzaron y 
huyeron al monte por no ir adelante» y narra cómo los buscaron, capturaron y enca- 
denaron para llevarlos consigo 

77. Carta anua de la provincia jesuita del Perú de 1596, citada, apud FINOT: 
Op. cit., p. 289: Relación de Alonso Soleto Pernia, citada. 


78. Relación de Alonso Soleto Pernia, citada. 


79 Ibidem; Relación de Lorenzo Caballero. citada: Instrucciones dadas por D. 
Beltrán de Otazu a Hernando de Loma. Santa Cruz de la Sierra. 21/X/1597. insertas 
en la información de servicios de Hernando de Loma. AGI, Charcas 51. 
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tía algún peligro de topar con indígenas. de manera que eran los pri- 
meros los que exploraban o acometian a los indios hostiles, apoyán- 
doles los segundos en caso de necesidad". 


4.2. Los esfuerzos por hallar las «tierras ricas». 


A lo.largo del siglo en que se desenvolvió la actividad de los cru- 
ceños tendente a descubrir las presuntas riquezas del norte de su tie- 
rra, podemos distinguir dos tipos de periodos claramente opuestos. 
Como veremos más adelante, nunca faltó, al menos en un grupo im- 
portante de colonos, el deseo de alcanzar los Moxos, pero no siem- 
pre estuvieron en condiciones de acometer dicho descubrimiento. 
Podremos, pues, discriminar periodos o etapas en las que se produje- 
ron diversas expediciones de otras en las que no las hubo. Dentro de 
las primeras, en función del tipo de jornadas, distinguiremos dos gru- 
pos; en cuanto a los períodos que presentan la segunda característica, 
tampoco serán siempre los mismos factores los que obstaculizarán la 
realización del descubrimiento, pero existirán dos elementos básicos 
que se combinarán para ello en mayor o menor medida: la debilidad 
O falta de recursos y hombres de la gobernación y los impedimentos 
procedentes de las autoridades. 


4.2.1. Las expediciones descubridoras. 


El primer conjunto de entradas fueron las llevadas a cabo prácti- 
camente en exclusiva por los cruceños y siguiendo las rutas por ellos 
consideradas óptimas, es decir, las que arrancaban de Chiquitos, bien 
de Santa Cruz la vieja, bien de S. Francisco de Alfaro. 

La primera de las que nos queda constancia es la encabezada 
por D. Lorenzo Suárez de Figueroa en 1582. En ésta se intentó llegar 
a los Moxos a través de las tierras de chiquitos y timbúes, en direc- 
ción noroeste, desde Santa Cruz. La expedición alcanzó la zona de 
los timbúes, a unas 80 leguas de dicha ciudad, donde halló tierras 
fértiles y muy pobladas y «notigia grande de otras cosas», llegando 
hasta los 14* 30” sur, en la zona que hoy puede localizarse hacia esa 
latitud y entre los 62* y 63" de longitud oeste. Probablemente a fines 
de 1592 o en 1593, fundada Santiago del Puerto, Suárez de Figueroa 
realizara alguna exploración desde allí en la misma dirección y qui- 
zás alcanzara en ella los tapacuras, acaso con vistas a llevar a cabo, 


80. Relación de Soleto Pernia, citada. 
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más tarde, una penetración de mayor profundidad que no llegó a te- 
ner lugar*!. La impaciencia de los cruceños por la realización del 
descubrimiento es patente en el hecho de que en 1587 un grupo de 
elios, ante la tardanza del gobernador en la reanudación de la activi- 
ded descubridora, organizara una expedición que no llegó a efectuar- 
se por carecer de autorización, y cuyo propósito era llegar «a los tim- 
búes, provincia de los mojos»:”. 

La siguiente expedición de estas características mostró, sin em- 
bargo. rasgos también peculiares, pues la «noticia» perseguida, sien- 
do probablemente la misma, había escogido ahora otro emplaza- 
miento. Los xarayes habían señalado en 1597-1598 la existencia de 
dicha «noticia» al norte de su territorio y con base en sus referencias 
se inició una nueva jornada en 1599. Partió de Santa Cruz la vieja y 
el rumbo tomado fue el noreste (y no el noroeste como las anteriores) 
llegando hasta las tierras de los parecies, a unas 80 ó 100 leguas de 


81. Suárez de Figueroa tomo posesión como gobernador de Santa Cruz a 
28/V/1581. Información de servicios de D. Juan de Ávila y Zárate y D. Lorenzo Suá- 
rez de Figueroa. AGI, Charcas 48. Según cartas de D. Lorenzo Suárez al virrey (Santa 
Cruz de la Sierra, 15/X/1582) y de Hernando de Salazar también al virrey (S. 1. [Santa 
Cruz de la Sierra], 15/X/1582, ambas en Biblioteca Nacional de Madrid -en adelante 
se citará BNM-, Mss. 3044, fols. 501 y 502) la entrada se realizó entre julio y octubre 
je este año, la expedición utilizó guías chiquitos para llegar a tierras de los timbúes. 
Aqui, a orillas del «Rio de S. Pedro», señaló sitio el gobernador para fundar la ciudad 
de S. Salvador. Pasó aún «diez leguas adelante», hasta los 14% 30” sur, alcanzando un 
paraje situado a menos de 30 leguas de un río «caudaloso y nabegable con navíos gran- 
. y que tiene grandes islas pobladas, el qual es el Marañón». ¿Podría ser el Itenes? 
D: uerdo con el contenido de la información de servicios de Suárez de Figueroa, (ci- 
tada) éste, tras su primera expedición a los timbúes pensó «ir a poblar la dicha provin- 
cia», cosa que no había hecho entonces por ser los indios de aquella zona «muchos y 
muy belicosos» y llevar consigo poca gente «para tanta poblazón». Á esto debió res- 
ponder la fundación de Santiago del Puerto en las cercanias de los timbúes (a doce o 
quince leguas de ellos según carta del P. Diego de Samaniego al P. Juan de Atienza. 
Santiago del Puerto, 28/X11/1592, en EGAÑA: Op. cit., vol. V, p. 442). Para la ubica- 
ción de los tapacuras ver el mapa de los grupos indigenas del Oriente Boliviano de J. 
H. Steward en PAREJAS: Op. cit., p. 17. En la crónica de Lorenzo Caballero, citada, 
se los localiza 12 leguas al norte de S. Francisco de Alfaro. ¿Podremos identificar tapa- 
curas y timbúes? En todo caso debían hallarse muy cercanos. Hay una cierta confusión 
en la documentación respecto a estas entradas: Lorenzo Caballero (en su crónica, cita- 
da) habla de una expedición iniciada desde Santiago del Puerto y que habria llegado 
ta los tapacuras. Gregorio Jiménez (en su relación. AGI, Charcas 21) da fecha de 
1580 para esta expedición y dice haber sido iniciada desde la citada población. FINOT 
(Op. cit.. p. 269) repite el error de Gregorio Jiménez, pues la mencionada ciudad fue 
fundada en 1592. Es probable que, puesto que tenemos constancia de una expedición 
en 1582 y se reitera en estos documentos la realización de otra desde Santiago del 
Puerto. la explicación más cercana a la realidad sea la que nosotros proporcionamos. 

82. Información hecha por el corregidor de Potosí, D. Pedro Ozores de Ulloa. 
Potosi. 31/X11/1587 a 13/1/1588. AGI, Patronato 191, R. 8. Esto mismo puede obser- 
o en Carta de D. Pedro Ozores de Ulloa al rey. La Plata, 12/111/1589. AG, Char- 
cas 43, 
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dicha ciudad. Los expedicionarios dijeron haber hallado multitud de 
indios relativamente civilizados asentados en tierras de gran fertili- 
dad y, sobre todo, éstos parecian indicar la cercanía a sus tierras de 
los negros, amazonas, enanos... tan unidos a los Moxos, Dorado y 
Partiti9”, Aunque no hallaron metales preciosos, estas noticias basta- 
ron para hacer pensar en reinos más ricos que el propio Perús, 

El entusiasmo de los cruceños ante este descubrimiento les lle- 
varía a solicitar al virrey la autorización de una expedición en forma 
con designios de poblar*. Para elio. conociendo el interés de los je- 
suitas, solicitaron el apoyo del provincial peruano*. Las dificultades 
de este intento eran enormes, como constató el superior de la resi- 
dencia jesuítica de Santa Cruz": la belicosidad de los indígenas, la 
enorme distancia entre Santa Cruz y los parecies y, como elementos 
agravantes, la despoblación de los territorios intermedios y la falta de 
fuerzas de la gobernación. El virrey. que debió considerar también 
estos problemas, decidió aplazar la decisión al respecto hasta la ¡le- 
gada del nuevo gobernador*", Los intereses de éste eran, sin embargo, 
otro y optó por la realización de su expedición río Guapay abajo, 
teniendo por más segura esta vía para el descubrimiento pretendido. 

No obstante esto, no se dieron por vencidos los cruceños. Estan- 
do decidido ya el traslado de Santa Cruz a los llanos de Grigotá y, al 
parecer, acordes con ello los vecinos, el nuevo hallazgo debió moti- 
var un cambio en su opinión que les llevó a enfrentarse con el gober- 
nador Solís Holguín hasta el punto de que éste hizo encarcelar a al- 
gunos, entre ellos los miembros del cabildo. No pudo lograr, a pesar 
de ello, que los habitantes de la ciudad aceptaran finalmente el tras- 
fado*”. Amén de esto, mientras el nuevo gobernador Mate de Luna 
realizaba su entrada por el Guapay, un nutrido grupo de habitantes 


83. Crónica de Alonso Soleto Pernia. citada: Carta del P. Diego Martínez al P 
Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/1V/1601, en Historia general... vol_1, p. 505: Carta 
anua de la provincia jesuita del Perú. Lima, 20/1V/1600, en EGANA: Op. cit., vol. 
Vil, pp. 113-116, 120-121. 125-126 


84. _Carta anua de la provincia jesuita del Perú del año 1600. Lima, 30/1V/1601. 
en EGANA: Op. cit., vol. VIL p. 471. 


85. Carta del virrey D. Luis de Velasco al rey. Callao, 5/V/1600, en EGAÑA: 
Op. cit., vol. VIL pp. 125-126. 


86. Carta anua de la provincia jesuita del Perú. Lima, 20/1V/1600, en EGAÑA: 
Op. cit., vol. VIL p. 121. 


87. Carta del P. Diego Martínez al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/1V/1601. 
en Historia general... vol. 1, p. SOS. 


88. Carta del virrey D. Luis de Velasco al rey. Callao, 5/V/1600, cit. 


89. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía de Cámara 529-C. 
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¿ Santa Cruz, encabezados por D. Martin Vela Granado, teniente 
e e eobernador de aquel núcleo de colonización, «de común acuer- 
. , según parece por su propia cuenta, «ir a buscar sitio 
de los parechís para trasladar la dicha ciudad»" 
rtió a mediados de 1603 y debió regresar hacia media- 
, 1604 sin obtener grandes frutos”!; sin embargo. no se re- 
signaron los cruceños a abandonar definitivamente sus aspiracione 
de aicanzar las riquezas del norte desde Chiquitos y para ello consi- 
gue, on de D. Francisco de Alfaro, encargado de llevar a los habitan- 
anta Cruz hasta la nueva ubicación de ésta junto al Guapay 
¡dación en aquella zona de un nuevo núcleo de población: $. 
co de Alfaro”. 

murió gobernador interino por la Audiencia de Charcas en 
16179 Solís Holguin emprendió inmediatamente una jornada que 
dio como resultado el descubrimiento de los toros (o torococies) tras 
conectar con los tapacuras; a continuación solicitó al virrey le fuera 
cometida la prosecución de dicho descubrimiento”*. De esta primera 


ia de Charcas al virrey. La Piata, 1/X11/1005 
S 
S 


ta de la Audiene 
teniente general de Ss Lorenzo a la Audiencia de Charcas 
zo de documento, incompleto, 
continúa cn do ANB, C- $39: Cart abildo a de Ss. Lorenzo a la Audiencia de 
E a Frontera, 6/1X/161 J Copia de carta del teniente de 
doy e S. Lorenzo, Andrés de Laredo aG o de Solís. S. Lorenzo de la 
21/1X/1603. ANB, C-847. El cabildo de Santa Cruz arguye, sin embargo 
de los integrantes de la expedición fueron llevados a ella, por Vela Grana- 
emente». Carta a la Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 13/X11/1604. 
DA no obstante, que. siendo una acción no autorizada, a pesar 
l cabildo procurara cargar la responsabilidad de dicha conculca- 
ade die sobre la autoridad que la había permitido y en- 
ulpando en lo posible al conjunto de los cruceños. 
a de Charcas. S, Lorenzo. 
. ANB, C-912: Carta de Bernardo de la Rivera a la Audiencia de Charcas 
inas, 28/111/1604. ANB, C-98]. 


Alfaro a la Audiencia de Cl 


1) 
17/X1/160 
ro. a 


de D. Francisco de 


a Sierra, 4/X/1604. AGÍI, Charcas 52: Carta 2 
La Plata, 27/X1/1606. AGI, Charcas 18, publicada por En- 
dique wo de Alfaro y la condición social de los indios. Río de la 
Plata Paraguay, Tucumán v Perú S. XVI y XVIL «El Atenco». Buenos Aires, 1939, 
“arta del P. Gerónimo de Andión. S. Lorenzo. 9/X1/1619. AGÍ, Charcas 736. 


SANABRIA: Crónica sumaria..., p. 47. 


Ibidem. Gregorio Jiménez, en su Relación (citada). declaraba que ya en 
1 ó S Holguín des, ¡POrEnza hacia S. Er ancisco de Alfa de sdonde 


11/0/1618 AGL. hare o. Es normal. que para esta prime 2 
a el permiso del virrey, pues se supondría que el gobernador dis- 
atribuciones para efectuarla, Sí es lógico. sin embargo. que. al 
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entrada poseemos abundante información gracias a las relaciones 
elaboradas por Lorenzo Caballero y Alonso Soleto Pernia, así como 
otras debidas al propio Solís Holguin”. 

Aunque la decisión de hacer la entrada hacia el norte, rumbo a 
los tapacuras, fue tomada en conjunto por los expedicionarios, no 
deja de ser revelador (corroborando lo ya expuesto con anterioridad) 
el hecho de que fuera un jesuita, el P. Gerónimo de Villarnao, quien 
lo propusiera”., 

Los tapacuras, ya descubiertos por Suárez de Figueroa, les seña- 
laron, en dirección norte, la existencia de indígenas muy numerosos 
y civilizados, asentados en tierras llanas donde se encontraba (como 
señalaba también la creencia mítica) una gran laguna”. Ya en los to- 
rococies, encontraron elementos materiales que les pareció indica- 
ban la influencia de los incas trasandinos” y creyeron entrever su 
presencia en la provincia de «yaya», ubicada más al norte aún, según 
los indigenas. Tanto ésta como las cercanas a ella contarian con to- 
dos los elementos configuradores del mito: tierras ricas en aguas, pes- 
cado, caza y productos agrícolas, abundancia de oro y plata, y la pre- 
sencia de una provincia de enanos”. Siempre el elemento exótico, 
capaz de atraer por su rareza la curiosidad de los aventureros, junto 
con el oro y la plata que movían su codicia. 


pensar en organizar una segunda expedición con intención pobladora, como luego ve- 
remos, se solicitara la licencia del virrey. Así podría explicarse que habiendo salido en 
junio de 1617 de S. Lorenzo hacia S. Francisco de Alfaro y realizándose la entrada con 
bastante celeridad, según la crónica de Lorenzo Caballero. dicha Jornada pudiera ha- 
ber concluido aún «en la fuerza del verano» y haberse solicitado al virrey el 10 de oc- 
tubre, según Sanabria. la concesión de dicha licencia. SANABRIA: Crónica suma- 
ria... p. 47. BLOCK, erróneamente, identifica S. Francisco de Alfaro con Santa Cruz 
la Nueva y asevera que la expedición discurrió «por el valle del río Guapay abajo has- 
ta tomar contacto con los pueblos Tapacura, 12 leguas hacia el norte» de dicha ciu- 
dad. Op. cit., p. 172. 

95. Todas ellas en AGÍ, Charcas 21. También carta del P. Gerónimo de Andión, 
superior de la residencia jesuítica de S. Lorenzo. S. Lorenzo, 9/X1/1619. AGI, Charcas 
736. 


96. Crónica de Lorenzo Caballero, citada 


97. La laguna, componente esencial de diversos mitos americanos, como el de El 
Dorado (vid. RAMOS PÉREZ: Op, cit., pp. 325-331), tiene también importante papel 
dentro de los atingentes al Oriente Boliviano. 


98. Crónica de Lorenzo Caballero (citada): «las indias molían con batanes al uso 
del Perú», y añade Soleto Pernia (en su crónica, citada): «y la chicha ni más ni menos 
que la del Perú y sus cántaros como los del Perú». Idénticas apreciaciones pueden ob- 
servarse en los documentos entregados, poco antes de morir, por Solís Holguín al je- 
suita P. Juan Navarro. AGL, Charcas 2]. 


99. Crónica de Lorenzo Caballero, citada: Carta del P. Gerónimo de Andión. S. 
Lorenzo, 9/X1/1619, citada. 
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La penetración alcanzó, siguiendo, según Vázquez Machicado, 
en parte el curso del río Negro, las llanuras cercanas a los rios Baures 
e Itonamas!'%, Se trataría, pues, del avance más profundo llevado a 
cabo por los cruceños. Sólo dos consideraciones disuadirian a los ex- 
pedicionarios de continuar aún más adelante: en primer lugar, el te- 
mor a la multitud de indígenas hallados, a causa del reducido núme- 
ro de colonos integrantes de la hueste (unos 60), en segundo, la 
creencia de que habían alcanzado por fin la entrada de la «noticia» 
tal como la describía Alcaya, y que sería más adecuado organizar el 
año siguiente una expedición más nutrida y mejor pertrechada'”. 

A, lo largo de esta entrada, la primera fructífera de las realizadas 
por los cruceños después de muchos años, éstos creyeron por fin po- 
der acariciar con sus manos la ansiada «noticia» y revivieron los mi- 
tos dormidos y las viejas creencias reflejadas por Alcaya 12. Tan evi- 
dente debió parecer esto y tan convincente debió resultar la posibili- 
dad de culminar el descubrimiento, que Solis Holguín, para conti- 
nuarlo, obtuvo del virrey el título de general de $. Francisco de Alfa- 
ro y las provincias descubiertas!'”. Los obstáculos derivados de la 
oposición del nuevo gobernador, D Nuño de la Cueva, probable- 
mente no tanto por desconfianza en cuanto a la veracidad de las no- 
ticias divulgadas respecto a los hallazgos de la expedición de 1617 


100. VÁZQUEZ MACHICADO, Humberto: Los caminos de Santa Cruz 
Sierra en el S. XVI, en «Revista de Historia de América», 1955, n.* 40, p. 549; ANAÁ- 
BRIA: Crónica sumaria..., p. 48. : 

101. Crónicas de Lorenzo Caballero y Alonso Soleto Pernia, citadas; Carta del P. 
Gerónimo de Andión. S. Lorenzo, 9/X1/1619, citada 


102. Puede que. realmente, todas las relaciones de los cruceños participantes en 
esta expedición falseen la realidad de lo que vieron y las noticias que obtuvieron, 
como parece sugerir FINOT (Op. cit., pp. 274-276), basándose en la declaración del 
itán Diego Hernández Bejarano, incluida en una información hecha por D. Nuño 
de la cueva en S. Lorenzo de la Frontera, enero de 1620. AGI, Charcas 27. Hernández 
Bejarano, integrante de dicha expedición, desmiente gran parte de lo contenido en los 
documentos mencionados hasta el momento al respecto; sin embargo, aún siendo esta 
declaración cierta y falsas las demás, elio no modificaría en nada nuestra tesis de que 
el mito de los Moxos y los demás a él conexos fueron motor esencial de la actividad 
de los cruceños durante largos decenios. Más aún, mostraría a mi entender, lo arrai- 
gado de su creencia en la existencia de dicha realidad, hasta el punto de que los de- 
clarantes llegaran a ocultar lo realmente observado y averiguado para que la pobreza 
y miseria de ello no fuera obstáculo que impidiera hallar, más allá de lo hasta el mo- 
mento explorado, lo que deseaba encontrar. Muestra de la exaltación y entusiasmo 
que en este sentido despertó, al menos en algunos de los participantes. la expedición 
de 1617 puede verse en la Relación de Soleto Pernia (citada). 

103. Provisión del virrey Príncipe de Esquilache. Los Reyes, 11/11/1618, AG, 
Charcas 52. En 1620, Gonzalo de Solís y el virrey Principe de Esquilache suscribieron 
unas capitulaciones para la conquista y población de las tierras descubiertas y las a 
ellas aledañas, comprometiéndose Solís Holguin a la financiación de la expedición 
Las capitulaciones, datadas en Los Reyes, 27/111/1620, en AGL, Charcas 28. 


uu 
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(según él exponía), como por el hecho de que el descubrimiento se 
hallara encomendado a una persona distinta de él, y, a causa de la 
provisión del virrey, independiente de su directa autoridad. así como 
de la carencia de recursos con que Solís Holguín y, en general, Jos 
cruceños se hallaban, debieron impedir el inmediato acometimiento 
de la empresa'”. Por otro lado, el creciente peligro chiriguano (que 
obligó a fusionar Santa Cruz y S. Lorenzo en 1621), contribuyó, sin 
duda, a que las energías de aquella sociedad debieran atender, antes 
que a posibles descubrimientos, a los más perentorios quehaceres 
exigidos por la necesidad de sobrevivir frente a las agresiones de los 
indigenas. 

El interés por el descubrimiento de ¡os Moxos debio alcanzar 
por estas fechas a la misma administración central (Rey y Consejo de 
Indias) y probablemente esta especial atención llevó a dichas instan- 
cias de gobierno a decidir, en 1622, la substitución como gobernador 
de D. Nuño de la Cueva por Gonzalo de Solis para que; de esa ma- 
nera, sin ser constreñido por otra autoridad, pudiera conseguir final- 
mente «la conquista y pacificación de la provincia de mojos» !%* 

Contando, pues, con el apoyo real, Solis Holguín se deci a 
emprender dicha empresa. Para ello trató de organizar una expedi- 
ción suficientemente numerosa, capaz de acometer la jornada sin te- 
mor a posibles ataques indígenas, y decidió alistar gente en Charcas a 
fin de reforzar las menguadas fuerzas de la gobernación. La falta de 
hombres del altiplano decididos a participar en ella y el escaso 
apoyo de la Audiencia, le obligaron a solicitar nueva ayuda del rey 
para la recluta'%. La tardanza en la contestación. coincidente prácti- 
camente con el inicio de la expedición, en agosto o septiembre de 
1624, nos indica, casi con a que la jornada estuvo exclusi- 
vamente a cargo de los crucei . Ésta tuvo carácter poblador has- 


104. La oposición de D. Nuño de la Cueva se percibe 
renzo de la Frontera, 20/1/1621. AGI, Charcas 2 
ciarse que, a fin de cuentas, lo que o: 
mismo. Para ello llegó a enviar una expedición que fracasó. como lo man 
carta al rey. S. Lorenzo de la Frontera, 1/11/1623. AGI, Charcas 53. 


105. Carta de la Audiencia de Charcas al rey Plata, 12/1/1620. AGI, Charcas 
19: R. C. al virrey del Perú. Madrid, 28/11/1622. AG! Cha 


106. Las capitulaciones hechas con el virrey autorizaban a Solís Holguín a «le- 
vantar gente, tocando caxa y algando vandera en nombre de su magestad en toda la 
el provincia de los charcas». Los Reyes, 27/11/1620. AGL € . Holguín da 
cuenta al rey de los obstáculos hallados para ello en su carta 11/1623 desde 
Santa Maria de la Guardia. AGI, Charcas 28. 

107. Para la fecha de comienzo de la jornad 
nia y Lorenzo Caballero. AGÍ, Charcas 21. Las 
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ta el punto de que algunos de los integrantes llevaron todas sus per- 
$. así como sus mujeres e hijos'%*: ello revela la medida en 
que la convicción de la existencia real de sus sueños se hallaba arrai- 
vada en las mentes de los cruceños 

La expedición. a causa de lo tardío de su inicio (en las cercanías 
de la estación de las lluvias) fue frustrada por las inundaciones. que 
obligaron a su retorno ya en los aledaños de los torococíes, pues les 
«daba el agua a los pechos»'”. Causa suplementaria del fracaso hubo 
spoblación de S. Francisco de Alfaro. Producida segura- 
en 1621. a consecuencia de su aislamiento, la falta de indios 
«de servicio y el agotamiento de la esperanza de poder cumplir el ob- 
jetivo de su fundación (el descubrimiento de los Moxos), privó a los 
s de una base de partida más cercana a su meta. 


El segundo grupo de entradas incluye la expedición preparada 
or Suárez de Figueroa en 1595 y la llevada a cabo el D. Juan de 
Mendoza años más tarde. Ámbas tienen en comun el sido eje- 
cutadas con participación de hombres procedentes del altiplano y 
que, en contra de las ideas predominantes entre los cruceños, Se rea- 
lizaron río Guapay abajo. Las dos tuvieron intención pobladora, si 
bien sólo la segunda llegó de hecho a cumplir su objetivo, aunque de 
forma efímera. 

La expedición de Suárez de Figueroa que datamos en 1582 ha- 
bia tenido un éxito relativo. Sólo la falta de hombres (perenne obs- 
táculo para los avances de los cruceños) le impidió fundar un pueblo 
que hubiera servido de base para acometer la entrada hacia tierras 
mas septentrionales''. Por ello D. Lorenzo deseó seguramente em- 
prender lo antes posible otra expedición. Dos motivos fundamenta- 
les lo obstaculizaron. El primero, ya lo mencionamos, fue la serie de 

ipañas bélicas para someter a los chiriguanos: el segundo, el he 
cho de que, basándose en su experiencia anterior, el gobernador de- 
bió considerar necesario contar para ello con refuerzos de hombres 
venidos de Charcas, lo que exigía unas circunstancias adecuadas y 
unos recursos económicos dificiles de allegar. Sólo tras la relativa pa- 
cificación y sometimiento de los chiriguanos y la fundación de 5. Lo- 


ción de Solís Holguin están datadas en Madrid a 3/1X/1624. Son dos cédulas dirigi- 
al virrey Marqués de Guadaicázar. AGI, Charcas 419. libro 4, fol. 66. 

108. Crónicas de Lorenzo Caballero y Alonsc Soleto, citadas. En esta expedición 
participó también un jesuita, el P. Juan Navarro. 


109, Crónica de Lorenzo Caballero. citada. 


a. La Plata, 
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renzo de la Frontera en 1590 creyó ver la posibilidad de acometer 
una nueva entrada. Ahora, además, habia sido nombrado goberna- 
dor de Moxos y facultado expresamente para realizar la empresa de 
su descubrimiento!'!. Por otro lado, no habrían faltado las instancias 
de los cruceños a fin de que lo hiciera!"?, 

Con vistas a la nueva entrada (aunque también concurrieran 
otras circunstancias que serán más adelante consideradas) fundó, en 
un punto que debió encontrarse en el camino seguido en su primera 
entrada de 1582, la ciudad de Santiago del Puerto, a fines de 1592''*. 
La jornada, proyectada con carácter poblador''*, debería partir de di- 
cha ciudad en 1593, contando con el apoyo de la gente de Charcas y 
la ventaja de una expedición exploratoria previa de fines de 1592 o 
comienzos del año siguiente, de resultado poco fructífero a causa de 
los obstáculos naturales y la hostilidad de los indígenas. 

La tardanza de los refuerzos que se esperaban del altiplano''* y 
la obligada despoblación de Santiago del Puerto en 1594, a causa de 
un levantamiento general de los indígenas de la zona, impusieron al 
gobernador un cambio de planes. Puesto que los anhelados Moxos, 
de los que los tapacuras debían considerarse la antesala, se hallaban 
cercanos al río Guapay, habiendo sido destruida la base desde la que 
se pensaba acometer la conquista y estando alzados los indios de di- 
cha comarca, debió llegar a la conclusión de que sería mucho más 
sencillo alcanzar el objetivo siguiendo el rio. De esta forma, lo que se 
había planeado inicialmente como una expedición según los cánones 


111. Nombramiento de D. Lorenzo Suárez de Figueroa como gobernador de las 
provincias de Moxos y Santa Cruz de la Sierra. Lo Reyes, 30/1X/1592. AGI, Charcas 
44, apud FINOT: Op. cit., pp. 266-268. 

112. Éstos habían solicitado autorización de la Audiencia para «ir a la conquista 
de la provincia que llaman de los timbús, de que de muchos años tienen noticias, y 
han hecho instancia con D. Lorenzo Suárez de Figueroa para que salga a ella». AGI, 
Charcas 17, apud PAREJAS: Op. cit., p. 77. 

113. Vázquez Machicado, Coimbra Sanz y Finot se muestran acordes con esta 
ubicación para dicha población. VAZQUEZ MACHICADO: Op. cit.; COIMBRA 
SANZ: Cronistas cruceños..., p. 113; FINOT: Op. cit. En cuanto a la finalidad de la 
fundación, dice Vasco de Solí y Lugo: «pobló en los chiquitos un pueblo que se llamó 
Santiago del Puerto, con propósito de descubrir desde alli dicha noticia». Relación da- 
tada en S. Lorenzo de la Frontera, 29/X/1635, AGI, Charcas 21. 

114. Carta anua de la provincia jesuítica del Perú. Lima, 6/1V/1594, en EGAÑA: 
Op. cit., vol. V, p. 438. 

115. Carta al rey del virrey Marqués de Cañete. Los Reyes, 20/1/1595. en LEVI- 
LLIER: Gobernantes... vol. XI, p. 209; Carta del P. Diego de Samaniego al P. Juan 
Sebastián. Santiago del Puerto, 2/X/1593, en EGANA: Op. cit., vol. V, p. 450. Se ha- 
bía encargado la recluta a Juan de Torres Palomino, que se hallaba efectuándola en 
Potosi. 
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tradicionalmente aceptados por los cruceños, sufrió unas alteracio- 
nes sustanciales: partió de $. Lorenzo y siguió el curso del Guapay, 
una parte de los hombres a pie y otra en barco. La salida tuvo lugar 
en julio de 15951, 

La expedición, integrada por unos 150 hombres, entre cruceños 
y procedentes de Charcas, llegó hasta las tierras de los saboyonós, a 
unos 15" 30” de latitud sur. En esta zona obtuvieron noticias de ri- 
quezas hacia el norte («maures», ¿baures?, y «moxos») y hacia el oes- 
tc. hacia la cordillera, donde, según los saboyonós, había «mucha 
gente y riqueza» y de donde «se traía... plata»!'”. 

Las inundaciones provocadas por las crecidas de los ríos en la 
época de las lluvias les obligaron a invernar en dicha zona y, desde 
allí, emprendieron una expedición hacia los lugares donde los indí- 
genas habían señalado la presencia del argénteo metal, rumbo a po- 
niente. Los resultados de ella no fueron los apetecidos!*. 

El cansancio producido por las largas jornadas abriendo camino 
en los espesos bosques, las enfermedades, las inundaciones, la putre- 
facción de los alimentos y la muerte de los caballos a consecuencia 
de aquéllas y, por último, el deceso del gobernador (principal impul- 
sor y financiador de la expedición) a poco del comienzo de ella, fue- 
ron las causas de que se decidiera el regreso a pesar de que «se les 
ofrecía y descubría tan buena puerta para Su descubrimiento»'!”. 

De esta entrada, abandonada cuando aún parecia haber posibili- 
dades de hallar la ansiada «noticia», debió resultar un doble efecto 
simultáneo: para los más pesimistas el desánimo y la frustración; 
para los optimistas, y seguramente de manera primordial para los 
cruceños integrantes de la expedición, las noticias recogidas, aunque 
arecían desplazar siempre más lejos a los Moxos, debieron signifi- 
car un estimulo a la realización de nuevos esfuerzos. Esto mismo su- 


116. Previa a esta entrada fue una expedición de tanteo llevada a cabo poco antes 
por el capitán Antonio de Luque junto con 16 hombres, siguiendo esta misma ruta 
información de servicios de Solis Holguin. Santa Cruz de la Sierra, agosto 1599. inser- 
ta en otra de La Plata, 1603. AG!, Charcas 82. 

117. Anuajesuitica del Peru del año 1596. Lima, 24/VI11/1597, en EGANA: Op. 
cit. vol. VI, pp. 426, 430-432: [Carta del P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio 
Aguaviva. Lima, V/1596. en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 34. Recuérdese que 
«maures» y «timbus» habían sido señalados a Chaves como los indígenas más cerca- 
os al Candire. Relación de la entrada de Ñuflo de Chaves desde Asunción. Asunción, 
11560], AGL, Lima 119. 

[Carta del_P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva. Lima, 
/1596. en EGAÑA: op. cit., vol. VI, p. 37. 

Carta anua de la provincia jesuítica del Perú de 1596, Lima, 24/V111/1597, 
ÑA: Op. cit., vol. VI, p. 432 
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cedió con los deseosos de abrir en aquella zona un nuevo y 
Noreciente núcieo misional 2". 

Í gunda expedición de este grupo tiene como característica 
el proceder en su origen de un impulso exterior a la prop 
ernación y sus habitantes. D. Juan de Mendoza, su promotor, ha- 
bía recibido en Madrid la confidencia de un inglés que le comunicó 
cómo habiendo entrado por la boca del Amazonas, había hallado 
a el centro del continente, multitud de indígenas y diversas noti- 
obre El Dorado. identificando la zona señalada por el inglés 
con los miticos Moxos, Mate de Luna solicitó y obtuvo la goberna- 
ción de Santa Cruz para, desde ella, efectuar su descubrimiento'”', y 
debio llegar a la conclusión de que, siendo el Guapay afluente del 
Amazonas faunque entonces la comprobación exacta de ello no ha- 
bía sido hecha), la entrada hacia el norte debería hacerse siguiendo 
su curso 

La nueva tentativa, iniciada en 1602. contó con base material 
más firme que las anteriores, pues, en virtud del apoyo regio conce- 
dido a D. Juan de Mendoza, este recibió, según parece, de las cajas 
reales de Potosi, 40.000 pesos, suma importante que le permitió pre- 
parar y abastecer mejor su expedición y hacer entrar con él desde 
Charcas 110 hombres que, junto con 40 cruceños, constituveron el 
tota! de los efectivos!”. 
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121, Relación del P. Gerónimo de Vi 
del capitán Gregorio Jiménez. S. Lorenzo. 30/X 
egorio Jiménez atribuye al anónimo co nte la nacionalidad francesa. El nom- 
mo de gobernador de Santa Cruz obli a Mate de Luna a realizar durante 
los dos primeros años de su gobierno «la jornada y descubrimiento de los majos, y a 
poblar un pueblo de españoles en ella». Copia de R. P. de nombrami ento de goberna- 
a Cruz para D. Juan de Mendoza. Xeria, 30/V1H1/1599. 


Relación de Vasco de Solís y Lugo. S. Lorenzo de la Frontera. 
AG! Charcas 21. Las cifras referentes a los individuos que participaron en la expedi- 
S 'Consultamos otros :doe umentos. La Información de servicios de D. Juan 
y Rivera indica que los hombres levados en el Perú 
. más otros que vinieron a su propia costa, y cifra en 180 el número de lo: 
en la cion evandolo algunos testigos hasta 250. La Plata. 

> Ar Palena 144, R. 1. D. Pedro Ozores de U (Carta al rey de Potosí a 
24/10/1602. AGÍ. Charcas 46) de que Mendoza reclutó (es de suponer que en dicha 
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y que se habia manifestado anteriormente 
nte el alzamiento de D. Diego de Mendoza contra 
dor D. Juan Pérez de Zorita, la cuestión parece aclararse 
A una completa dilucidación del hecho puede contribuir 
otra reflexión conexa a todo lo que hasta el momento venimos expo- 
niendo: los cruceños preferían, como ya dijimos, seguir la via terres- 
ire desde Chiquitos para sus penetraciones y. en este momento, se 
hallaban interesados fundamentalmente por el descubrimiento de Jos 
parecies (al menos los habitantes de la ciudad de Santa Cruz). Si D. 
tuan de Mendoza no tuvo en cuenta estos intereses y optó además 
vía fíuvial del Guapay. tan recientemente utilizada por Suárez 
eroa con Jos resultados que conocemos, la actitud de los cru- 
parece como lógica y comprensible!=. 


villa) cien soldados, a los que se unirian, según la Información de servicios de D. Juan 
o PD. Luis (citada). otros noventa o más agregados en el trayecto se- 
+ Cruz: Copabilca. Mizque y Cochabamba. No obstante lo anterior 
en cuenta que algunos soldados huyeron al Perú antes del comienzo de 
y de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la 
ANB, C-737. En cuanto a la provisión de pertrechos para la jor- 
1 «acuerdo» suscrito por el virrey, oficiales reales y audiencia de 
- 12/1/1601. AGL, Lima 34) y la carta al rey de D. Pedro Ozores 
de Ulloa de 24/111/1602. citada, asi como la ya también citada información de servi- 
cios de D. Juan y D, Luis de Mendoza de 1613. 

123. La oposición de los eruceños y el obstáculo que ella supone para el buen fin 
xpedición son puestos de manifiesto por D. Juan de Mendoza en su carta a la 
cia de Charcas desde S. Lorenzo de la Frontera. 8/V1/1602. ANB, C-767. El 
de de Santa Cruz, a su vez, se quejaba, un tiempo después, de los abusos cometi- 
endoza y su teniente D. Martín Vela Granado contra los vecinos 
a raíz de la preparación de la jornada. Carta a la Audiencia de 
. Santa Cruz. 13/X11/1604. ANB, C-916. Uno de estos abusos debió consistir 
en obligar a algunos vecinos a tomar parte en la expedición contra su voluntad. Sen- 
tencia del juicio de residencia de D. Juan de Mendoza como gobernador de Santa 
Cruz. La Plata, septiembre 1611, inserta en su Información de servicios de 1613, cita- 
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El descenso se hizo por el río, sin apartarse mucho de sus ribe- 
ras, explorando principalmente su margen occidental. Los obstácu- 
los del terreno, sobre todo la vegetación y los pantanos, las enferme- 
dades, la oposición de los indígenas. la escasez de bastimentos (que 
según algunos testimonios llevó a los soldados a extremos de verse 
obligados a «pacer los prados»), y la falta de tacto del gobernador y 
su teniente, que dio lugar a varios motines y a la fuga de muchos de 
los soldados, terminaron por hacer fracasar la expedición !”*. 

Quizá el interés esencial de la jornada es que no sólo se planeó 
con intención pobladora, sino que, de hecho, «poblaron tres pueblos 
de españoles» que, naturalmente, a causa de la falta de recursos, los 
alzamientos de los expedicionarios y la hostilidad de los indios, hu- 
bieron de despoblarse en cuestión de meses. La fundación tuvo lugar, 
según algunos testimonios, «en la dicha provincia de moxos», Sin 
embargo, es probable que la intención de sus fundadores fuera más 
bien el utilizarlos como puntos de apoyo para nuevas expediciones 
hacia el norte, en busca de las riquezas que el inglés había manifesta- 
do a Mate de Luna y las de los Moxos, que, desde hacía tanto tiem- 
po, perseguían los cruceños, así como las que se esperaba poder ha- 
llar en dirección a la cordillera andina'”. 

Obligado a salir a S. Lorenzo a fines de 1603 en busca de ali- 
mentos y refuerzos humanos, D. Juan de Mendoza pensaba poder 
continuar y concluir su descubrimiento el siguiente «verano» (época 
coincidente con el invierno térmico). La falta de apoyo por parte de 
los cruceños, las denuncias de éstos a causa de sus abusos de poder y 
ante el temor a sus arbitrariedades, la simultánea expedición a los 
parecies desde Santa Cruz que privaba de fuerzas a la gobernación, 
la existencia de un número no determinado de hombres, tanto cruce- 
ños como procedentes del Perú, «amontados» y de los que se temía 
una revuelta (quizá en conexión con los chiriguanos), motivaron el 


124. Información de servicios de D. Juan de Mendoza y D. Luis de Mendoza y 
Rivera. La Plata, 1613, citada; Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Char- 
cas. Provincia de los mariquionós de los mojos, 21/1V/1603. ANB, C-816; Carta de D. 
Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 13/X11/1603. ANB, C-864. 


125. Información de servicios de D. Francisco Hurtado de Mendoza. La Plata, 
18/11/1611. AGI, Charcas 94, fols. 170 y 208v. Uno de los testigos especifica que «el 
dicho capitán Hurtado se halló en la población del pueblo llamado Omeperone, ha- 
ciendo casas, Yglesias y monasterios y ayudó a hacer un fuerte... para la defensa de la 
población». Es, sin embargo, probable, según parece deducirse de la Información de 
servicios de D. Juan de Mendoza y su hijo (La Plata, 1613, cit.), que sólo se fundara 
una «ciudad», denominada de la «Sanctísima Trinidad» y el resto fueran meros asen- 
tamientos sumariamente fortificados, llamados «fuertes»; uno de éstos, el del «Espiritu 
Santo», se hallaba en la provincia de los «mariquineos», nombrados en otras partes 
como «mariquionós». 
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envío del fiscal de la Audiencia de Charcas, D. Francisco de Alfaro. 
Éste procuró calmar los ánimos y decidió (en su calidad de visita- 
dor), relevar de sus funciones a D. Juan de Mendoza, y llevárselo 
a Charcas para juzgar su comportamiento: con ello quedó 
otalmente deshecho el intento descubridor desarrollado de 1602 a 


i 
1604', 


Periodos de inactividad y proyectos malogrados. 


Tres fueron los paréntesis que podemos señalar dentro de la ac- 
tividad descubridora de los cruceños en el periodo que considera- 
mos. Los dos primeros, cuando aún la gobernación parecía poder al- 
canzar los Moxos por sus propias fuerzas, fueron debidos a los obs- 
táculos puestos por las autoridades más cercanas. El último, largo 
periodo de declive de la gobernación, conoció algunas alternancias 
que examinaremos, entre los tímidos intentos de unos hombres de- 
cepcionados y una comunidad reducida y empobrecida y el aparente 
(probablemente real) desinterés de las autoridades hacia esta zona y 
sus inquietudes. 

El primer período está constituido por la etapa de gobierno de 
Juan Pérez de Zorita, 1571-1581. 

Tras la muerte de Chaves y el gobierno de D. Diego de Mendo- 
za. el afán de los cruceños seguía siendo esencialmente el mismo que 
anteriormente: hasta tal punto era esto así que, por algún conducto, 
se hizo llegar al monarca la noticia de que los habitantes de Santa 
Cruz «sustentan aquella provincia con esperanza de que han de po- 
blar la dicha provincia de Mojos, que está junto a ella, y dándose a 
alguna persona el descubrimiento della» abandonarían aquellas tie- 
rras. La preocupación de la corona por la pervivencia del núcleo 
cruceño llevó al rey (en 1573) a enviar instrucciones a D. Francisco 
de Toledo para que tal descubrimiento se reservara a los vecinos de 
Santa Cruz. La amenaza de «desamparar» la población no debió ser, 


126. Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
13/X11/1603. ANB, C-864; Carta del teniente de gobernador de S. Lorenzo a la Au- 
diencia de Charcas. S. Lorenzo, 6/1X/1603. ANB, C-807 (este documento, incomple- 
to, se continúa en el ANB, C-839); Copia de Carta de la Audiencia de Charcas al vi- 
rrey. La Plata, 1/X11/1603. ANB, C-862; Carta del vicario de S. Lorenzo, P. Alonso 
Ramos. S. Lorenzo, 15/11/1604. ANB, C-877; Carta del virrey D. Luis de Velasco. 
Lima, 14/X11/1603. ANB, C-865; Carta de la Audiencia de Charcas al virrey. La Pla- 
ta, 1/V/1604. ANB, C-902. 
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sin duda, sino una forma de presionar para obtener de la manera más 
firme posible, el monopolio de! anhelado hallazgo'””. 

Sin embargo, Toledo no era propicio a la realización de nuevos 
descubrimientos; menos aún cuando éstos poseian una base real tan 
endeble y cuando el costo de las expediciones, tanto en dinero como 
en hombres, suponia un debilitamiento de las fuerzas de la «repúbli- 
ca» y la dispersión de los intereses y Jos esfuerzos impedía la com- 
pleta consolidación interna de la colonia'”*. Según las insirucciones 
dadas a Pérez de Zorita en 1571 para desempeñar su cometido como 
gobernador de Santa Cruz, no debia «hacer ninguna otra entrada ni 
descubrimiento» ni por sí mismo ni por medio de «tenientes nj cau- 
dillos, ni otra gente, sin que pregeda mandato de su majestad o 
mio»!”. Tampoco en las instrucciones de 1575 para la nueva etapa 
de gobierno de aquél hay ninguna referencia a la conquista de Mo- 
xos; es más, ya en ellas se ordena a dicho gobernador que proceda al 
traslado de Santa Cruz a los llanos de Grigotá'*, en lo que, clara- 
mente, se iba contra la idea de penetrar hacia Moxos, conquista que, 
por entonces, se pensaba habia de hacerse desde Chiquitos, Proba- 
blemente para esta última fecha Toledo había recibido ya la citada 
providencia regia de 1573, pero habia decidido ignorarla y sólo en 
1578 daba cuenta de su recepción, aunque insistia en la convenien- 
cia de olvidar la empresa del descubrimiento y la necesidad de po- 
blar, en cambio, La Barranca con la gente de Santa Cruz'*!, 

Un segundo periodo de inactividad descubridora (al menos rela- 
tivamente efectiva) fue el que transcurrió de 1604 a 1617, con dos 
etapas de gobierno de Almendras Holguín, una segunda de D. Juan 
de Mendoza y otra de D. Antonio Paniagua!” 


al virrey del Perú, D. Francisco de Toledo. S. Lorenzo el Real. 
AGI, Lima 570, publicada por MAURTUA: Op. cit., vol. JX, pp. 


22/VIV 
72-73. 

128. Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 10/1V/1574. AGÍ, Lima 
29, publicada por LEVILLIER: Gobernantes. 1. Y, p. 426 ta de D. Francisco 
de Toledo al rey. Los Reyes, 12/X11/1577. 11, Lima 30, en ibidem, vol. Vl, pp. 
17-18; Carta de D. Francisco de Toledo al rey. Cuzco, 1/1/1572. AG. Lima 28, en 
ibidem, vol. IV, pp. 286-289, 

129. En AGI. Patronato 190, R. 16. 

130. Ibidem. 

131. Carta de D. Francisco de Toledo al rey. Los Reyes, 18/1V/1578, AGI, Lima 
30, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. VI, pp. 66-67. 

132. PAREJAS menciona una expedición de D. Juan de Mendoza por el Guapay 
hasta los canaguanás durante su segundo período de gobierno, pero no nos da referen- 
cias documentales ni ningún otro detalle acerca de ella. Op. cit., p. 82. 
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Tras las expediciones de Suárez de Figueroa de 1595 y de D. 
Juan de Mendoza las cosas cambiaron bastante. Es testimonio intere- 
sante el de Alcaya, que indica el desánimo, incluso en los más ilusio- 
nados, a causa del fracaso de las dos tentativas mencionadas. Ahora 
bien, a pesar de ello (y a raíz, en parte, de este mismo hecho) los cru- 
ceños hubieron de permanecer en la idea de que era posible alcanzar 
su ya añeja meta; probablemente los últimos fracasos reafirmaron su 
convicción de que la dirección adecuada para el hallazgo de los Mo- 
xos no era desde S. Lorenzo por el Guapay, sino desde Chiquitos'**. 
Ésta debió ser la razón por la cual insistieron al visitador Alfaro para 
que, en contra de las instrucciones de que era portador'*, permitiera 
la creación de un nuevo núcleo humano en Chiquitos, cerca de los 
timbúes. 

La ciudad de S. Francisco de Alfaro debió ser poblada por un 
grupo de hombres ilusionados aún por hallar los Moxos. Nos queda 
constancia de que este deseo y razón alegados por los cruceños, fue- 
ron los móviles esenciales de la fundación autorizada por Alfaro, un 
fiscal de la Audiencia en quien también debió pesar la fuerza del 
mito. Se unieron a las solicitudes de los cruceños las de los jesuitas 
que, con los ojos puestos en dicha meta, deseaban continuar, en las 
cercanías de la nueva población, la evangelización de los indígenas 
bautizados durante el corto período de existencia de Santiago del 
Puerto!?, 

Muestra de lo anteriormente afirmado sería el hecho de que, 
poco después de tomar posesión de la gobernación Martín de Al- 
mendras Holguín (sucesor de Mendoza), hubiera un intento de pene- 
trar desde dicha ciudad hacia las míticas tierras. Almendras, sin em- 
bargo, debió ser un gobernador rotundamente opuesto a la realiza- 
ción de expediciones descubridoras y su negativa frustró la mencio- 
nada expectativa!*. Probablemente no quiso arriesgar las escasas 


133. Crónica de Alcaya. Traslado de Potosí, 23/11/1636. AGI, Charcas 21. 


_ 134. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata 27/X1/1606, en GAN- 
DÍA: Francisco de Alfaro..., p. 336. 

135. Título de general dado a Gonzalo de Solís por el visitador Alfaro. Presidio 
de Santa Cruz de la Sierra, 4/X/1604. AGI. Charcas 52. Muy expresivas al respecto 
son las cartas de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. Presidio de Santa 
Cruz, 7/X/1604. ANB, C-910; Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audiencia de 
Charcas. S. Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912: Carta del cabildo de Santa Cruz a la 
Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 13/X11/1604, ANB, C-916. Sobre la ubicación de 
ambas ciudades véase el cap. VI, apartado 2.1. 

136. SANABRIA: Crónica sumaria... pp. 41-42. Ignoramos la base documental 
de esta afirmación de Sanabria y cabría, pues, la posibilidad de que este intento descu- 
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energías de la gobernación (acababa de fundarse S. Francisco de Al- 
faro y Santa Cruz estaba recién trasladada) en una empresa de éxito 
dudoso. 

Un par de extraños hechos vendrán a confirmarnos la actitud 
contraria de Almendras Holguín respecto a la búsqueda de los Mo- 
xos. En 1608 los cabildos de Santa Cruz y S. Lorenzo recibían con 
entusiasmo poco justificado, teniendo en cuenta lo desafortunado de 
su anterior etapa de gobierno, a D. Juan de Mendoza, que regresaba 
como gobernador'”. En 1612 Almendras Holguín, nuevamente pro- 
visto en tal oficio, nombraba maese de campo a D. Juan Manrique 
Salazar para que desde S. Francisco de Alfaro descubriera los Moxos 
y sus riquezas y, poco después, sin haberse llevado a cabo la expedi- 
ción'*, daba cuenta al virrey de la conveniencia de despoblar dicha 
ciudad a causa de su pobreza, aislamiento y cortedad de habitan- 
tes!. Ambas incongruencias podrían explicarse con facilidad si, 
como dijimos, fue cierto que Almendras se opuso a todo intento de 
alcanzar los Moxos. La alegría de los cruceños al recibir a Mate de 
Luna en 1608 se debería al hecho de que éste tenía, en contraste con 
aquél, profundamente arraigado el deseo de realizar el descubrimien- 
to'*. Almendras, en su segundo período, habria querido evitarse 
problemas en torno a este asunto a base de dar una de cal y otra de 


ERE, pretendidamente planeado por D. Juan Manrique, pudiera identificarse con el 
que mencionamos a continuación, correspondiente al segundo periodo de gobierno de 
Almendras Holguín. cuya existencia Sanabria desconoce. Ibidem, p. 46. 


137. Ibidem, p. 44. 


138. El nombramiento está datado en S. Lorenzo de la Frontera a 29/1V/1612. 
AGI, Charcas 94. Esta jornada no llegó a realizarse, según puede contemplarse en la 
certificación de servicios de D. Juan Manrique de Salazar, hecha por el teniente de go- 
bernador D. Juan de Montenegro, en S. Lorenzo, 1/X/1613. AGI, Charcas 94. Grego- 
rio Himénez, en su relación, da cuenta de otro intento de D. Juan Manrique para aco- 
meter una expedición hacia moxos en 1615 y cómo «desvaratólo todo una carta del 
Sr. Presidente D. Diego de Portugal, que sea en gloria, en que decia que por ningún ca- 
mino se traxese yndio ni yndia so pena de mal caso», por lo que la mayor parte de los 
hombres aprestados se negaron a participar. S. Lorenzo, 30/X1/1635. AGI, Charcas 
21. Por esta época ya debía ser gobernador D. Antonio Paniagua de Loaisa. 


139. Carta al rey de Martín de Almendras Holguín. La Plata, 18/11/1613. AGI, 
Charcas 20. Almendras habia recibido, junto con el título de gobernador, hacia 1610, 
la orden de despoblar S. Francisco de Alfaro, salvo que existiera en los alrededores de 
dicha ciudad un grupo importante de indígenas sometidos y en proceso de evangeliza- 
ción y que éstos se negaran a trasladar su asentamiento. Instrucciones dadas por el vi- 
rrey del Perú a Martín de Almendras. S.d. AGÍ, Lima 35. libro 3. 

140. En carta al rey (S. Lorenzo, 8/1/1610. AGI, Charcas 49). Mendoza se lamen- 
ta de no haber podido llevar a cabo el descubrimiento y conquista deseados por las tra- 
bas puestas por los virreyes, de forma que «últimamente el Marqués de Montesclaros» 
le había atado las manos «con orden que no haga jornada ni conquista ni población 
Sin su licencia». 
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arena, es decir, autorizar una jornada a Moxos, obstaculizar su ejecu- 
ción de alguna manera y, mientras, maniobrar con las autoridades 
superiores para que despoblaran S. Francisco de Alfaro, con lo cual, 
eliminando el punto de partida de las expediciones, éstas quedarían 
casi bloqueadas. 

Esta forma de pensar y actuar de Almendras nos resultará más 
comprensible si tenemos en cuenta su procedencia charquense. La 
preocupación de los colonos dei área andina era esencialmente la 
contención de los chiriguanos, en la que los cruceños tenian un pa- 
pel primordial, y toda actividad descubridora y conquistadora de és- 
tos en cualquier otra dirección, iba directamente en detrimento de 
los intereses de Charcas. Por otra parte, entre las autoridades y per- 
sonas de influencia, debía ser bastante común, en esta última zona, 
la idea de que las posibilidades de expansión de la gobernación de 
Santa Cruz eran escasas'*!; en conjunto debian pensar que el preten- 
dido descubrimiento de los Moxos desde aquí era algo meramente 
utópico, bien fuera ello por los nimios resultados obtenidos hasta el 
momento, bien porque hubieran llegado a creer que los Moxos y el 
Paititi eran pura fantasía. 

Dijimos ya que la carencia de fuerzas (hombres y recursos) de la 
provincia fue elemento que obstaculizó la penetración hacia el norte 
e impidió el éxito de los esfuerzos colonizadores. El proceso de pau- 
latino debilitamiento del núcleo cruceño que se detecta con claridad 
desde inicios de la tercera década del S. XVII, al coincidir más tarde 
con el gobierno de un hombre poco interesado por la realización de 
nuevos descubrimientos, originó una etapa (1625-1635) en la que no 
surge ningún intento descubridor. 

El ofrecimiento hecho, en la última fecha citada, por Pedro de 
Iriarte para financiar una expedición a Moxos de finalidad inicial- 
mente evangelizadora, a instancias de Jos jesuitas, abre una nueva 
posibilidad'?. 


141. Así parece deducirse de los Autos de la división del obispado de Charcas. La 
Plata, enero-febrero de 1609. AGI, Charcas 140. Creemos que esto no es incongruente 
con lo afirmado anteriormente respecto a las expectativas de crecimiento de la gober- 
nación. La creencia dominante debió ser la expuesta aquí, no obstante ello parece que 
fue la opinión contraria, existente en España, la que motivó la creación del obispado 
de Santa Cruz. Vid. GARCÍA RECIO, José María: La creación del obispado de Santa 
Cruz de la Sierra, en «Anuario de Estudios Americanos». Sevilla, 1984, vol. XLI, pp. 
39-60. 

142. Escritura de donación de Pedro de Iriarte. La Plata, 1/1X/1635. AGI, Char- 
cas 21, El jesuita P. Juan Navarro, en carta dirigida al cabildo secular de S. Lorenzo, 
dice textualmente: «la obligación que la Compañía de Jesús tiene a vuestra señoría en 
esa tierra cada uno de sus hixos la consideramos por propia...; tengo a muy buena 


El cabildo de Santa Cruz no pareció mostrar mucho entusiasmo 
al conocer la oferta; por lo menos lo lacónico de su reacción, plas- 
mada en las actas capitulares, nos proporciona esa impresión. Por el 
contrario, muestra patente de la ilusión y el interés despertados tanto 
entre los jesuitas como en un grupo de cruceños son múltiples docu- 
mentos de los que ya hemos hecho aquí uso abundante'*. Podemos 
observar en éstos el revivir de todos los mitos mencionados y la re- 
memoración de las viejas expediciones, sobre todo la de Solís Hol- 
guín de 1617, más fiel y detalladamente evocada por su mayor cerca- 
nía en el tiempo y por sus mayores alcances exploratorios. La reite- 
ración de algunos argumentos y consideraciones ya examinados an- 
teriormente nos muestra en qué medida seguía, a pesar de todo, vivo 
el anhelo y la esperanza de hallar los Moxos. Se insistía en la creen- 
cia (que ya vimos en Irala) de que la «noticia» buscada por el Para- 
guay, Santa Cruz, Perú y Nuevo Reino de Granada era la misma'*, 
en la convicción de que los que procuraron hallarla desde el Perú no 
lograron su objetivo «por impedimento y estorbo que han hallado en 
los ríos», obstáculo que se salvaba entrando desde Santa Cruz, y en 
la necesidad de hacer la entrada desde Chiquitos «por ser la tierra 
más alta» y menos pantanosa, evitando la época lluviosa y siguiendo 
siempre la dirección norte'*. 

Iriarte ponía, sin embargo, como condición de su donación de 
54.000 pesos para el fin expresado, el que la entrada fuera encabeza- 
da por el Presidente de la Audiencia de Charcas, D. Juan de Lizára- 
zu. La dificultad hallada, según parece, para obtener la autorización 


suerte las ocasiones que se ofrecen de mostrarla como al presente lo he hecho poniendo 
la jornada de los toros en el estado que está». La Plata, 2/1X/1635, inserta en Actas ca- 
pitulares.... p. 130, Sin embargo, a la hora de solicitar la autorización a la corona para 
la realización de la entrada, el principal argumento empleado es la riqueza de la tierra 
y la abundancia de los indígenas que se esperaba descubrir. Sólo más tarde se utilizará 
la justificación de la evangelización. Ello nos indica cuál era realmente el interés pri- 
mordial del estado, al igual que el de los colonizadores. Cartas al rey del Presidente de 
la Audiencia de Charcas, D. Juan de Lizárazu. Potosí, 1/111/1636 y 1/11/1638. AGI, 
Charcas 21. 


143. Actas capitulares..., pp. 128 y ss. Nos referimos a los documentos ubicados 
en AG, Charcas 21, que corresponden a las declaraciones y relaciones hechas por los 
testigos en esta ocasión a instancias del jesuita P. Juan Blanco. 


144. Relación del capitán Gregorio Jiménez, citada. AGÍ, Charcas 21, A este res- 
pecto es curioso constatar que Diego de Berrio, gobernador de Santa Cruz en 
1646-1647 (SANABRIA: Crónica sumaria..., p. 72) era hijo de Francisco de Berrio, a 
su vez sobrino de Gonzalo Jiménez de Quesada, el infantigable buscador del Dorado 
en la zona de Nueva Granada. Información de Servicios de D. Diego de Berrio. La 
Plata 1649. AGI, Charcas 93. 


145. Crónicas de Lorenzo Caballero y del jesuita P. Gerónimo de Villarnao, cita- 
das. AGI, Charcas 21. 
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de las autoridades superiores. debió ser la causa esencial de que todo 
quedara en un mero proyecto!*”, 

En lo sucesivo, la ya mencionada debilidad de la gobernación !* 
debió ser el mayor obstáculo para emprender con éxio nuevas jorna- 
das. No hay duda, no obstante, de que los cruceños siguieron anhe- 
lando hacerlo y, posiblemente, en alguna ocasión, sólo la negativa de 
las autoridades superiores a otorgarles licencia para ello debió impe- 
dir que realizaran su propósito. Muestra de éste fueron los deseos, 
manifestados por varios gobernadores posteriores. de acometer dicha 
empresa. 

En 1641, D. Juan de Somoza Losada y Quiroga proponía entrar 
a los toros, «de cuya riqueza havía bastantes noticias...», pero la re- 
solución, remitida al virrey!**, debió ser negativa. 

El último gobernador del que nos consta que intentó acometer 
la mencionada jornada fue D. Lorenzo Dávila y Herrera. La infor- 
mación en este caso es un poco más expresiva que en el anterior. Se 
trataba, explícitamente, de descubrir de nuevo los «toros», «donde 
ay gran noticia de riquegas de plata y oro que han procurado todos 
los antiguos»!*. A fin de conseguir la autorización para ello, acredi- 
taba «tener abiertas más de diez y ocho leguas de montaña y recono- 


146. D. Juan de Lizárazu, interesado, según parece, en llevar a cabo la entrada, se 
esforzó por conseguir la licencia real. Cartas de D. Juan de Lizárazu al rey. Potosi, 
1/11/1636 y 1/111/1638, citadas, y La Plata, 1/11/1637. AGI, Charcas 20. Para ello 
contó con el respaldo de los jesuitas. Carta del rector de la casa jesuítica de La Plata al 
rey. La Plata, 1/11/1637. AGI, Charcas 149. Lizárazu, además de pintar de los colores 
del oro y la plata las tierras que se pensaba descubrir, añadía el argumento de la evan- 
gelización, y en su carta de 1638 daba cuenta, incluso, de la importancia de acometer 
dicho descubrimiento para evitar la penetración portuguesa hacia occidente. El rey, 
sin embargo, remitió la determinación al virrey y no nos consta que se tomara al res- 
pecto ninguna resolución posterior. Si la hubo, y aunque hubiera sido afirmativa, es 
posible que durante el periodo de demora en tomarla algún cambio en los factores ini- 
ciales hubiera hecho imposible la realización de la expedición. El decreto de respuesta 
a la carta de Lizárazu de 1636. al dorso de ella. La Real Cédula que corresponde a este 
decreto lleva fecha de 22/11/1638 (AGI, Charcas 415, libro 3, fols. 264v-265) y, natu- 
ralmente. aún en marzo de 1638 el virrey no había tomado ninguna medida al respec- 
to. Para entonces habían transcurrido dos años y medio desde el ofrecimiento hecho 
por Iriarte. 

147. En 1641 el gobernador Losada y Quiroga comunicaba al rey haber hallado 
«la ciudad de S. Lorenzo de la Barranca con menos de quarenta vecinos que la despo- 
blaban a toda prisa por las ambres y enfermedades que padecían y imbasiones que les 
hacían los indios reveldes». R. C. al gobernador de Santa Cruz de la Sierra. Madrid, 
15/X11/1646. AGI, Charcas 416, libro 4, fols. 53-54. 

148. Ibidem. Es preciso puntualizar que desde 1617 los «toros» O «torococies» se 
hallaban íntimamente asociados a los moxos, como consecuencia de la expedición lle- 
vada a cabo dicho año por Solís Holguín. 

149. Información de servicios de D. Lorenzo Dávila y Herrera. La Plata, 
29/X11/1654. AGI. Charcas 95 
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cido el camino por donde pasó a esta jornada el gobernador Gonzalo 
de Solís Holguin»'*. Se pretendía, pues, repetir la gesta de aquél. El 
resultado de la petición debió ser el mismo que en el caso de Losada 
y Quiroga. Tras los múltiples fracasos experimentados, las autorida- 
des superiores no debían considerar viables estas propuestas. 

Observamos, pues, cómo persisten hasta fechas un siglo poste- 
riorés a los intentos de Irala y Chaves los esfuerzos por hallar los in- 
dios míticos y sus fabulosas riquezas. Es cierto que en estos últimos 
casos el empeño de los cruceños (más bien, quizás, sus posibilidades 
de intentar el descubrimiento) debió ser menor, pero no cabe la me- 
nor duda de que si los gobernadores, hombres procedentes del exte- 
rior como Losada y Quiroga O Dávila y Herrera, decidieron, con 
mayor o menor interés, acometer dicha conquista fue porque conta- 
ban con el calor y apoyo de los vecinos de Santa Cruz; en caso con- 
trario, como puede deducirse de todo lo anteriormente expuesto, 
cualquier pensamiento de realizarla hubiera sido por completo iluso- 
rio. 

Con posterioridad, y ya de forma definitiva, la penetración en 
los Llanos de Moxos se inició desde fines de la década de 1660. No 
fueron sus móviles el oro y la plata, sino la infatigable voluntad 
evangelizadora de los jesuitas y el deseo de los cruceños de hacerse 
con mano de obra para trabajar en sus chacras y estancias de gana- 
do!*!. Los primitivos mitos se fueron desvaneciendo poco a poco. En 
1695 escribía el P. Agustín Zapata que había visitado la población 
«donde está el indio llamado Paititi», su única diferencia respecto al 
resto de los pueblos de la zona era que poseían «más modo y aseo» 
que ellos; el oro y la plata habían desaparecido por completo”. 


5. LAS MINAS DE CHAVES. EL CERRO DE ITATÍN. 


Al iniciar el estudio de los mitos cuya persecución consumió 
tanta cantidad de energías de los cruceños vimos que tenian sus raí- 
ces en el Perú, y que su origen debía remontarse a los comienzos de 


150. Información hecha a petición de D. Lorenzo Dávila y Herrera. La Plata, 
24/11/1656. AGI, Charcas 95. También en este caso percibimos con claridad la pre- 
sencia de los jesuitas. Carta del provincial del Perú al gobernador Dávila y Herrera. 
Lima, 30/X1/1655. AGI, Charcas 95, 

151. FINOT: Op. cit., pp. 276-277. 


152. Carta del P. Agustín Zapata al P. Joseph Buendia. S. Xavier, 8/V/1695, en 
Biblioteca Nacional de Lima (en adelante BNP), Manuscritos, vol. XUL, fol. 328, pu- 
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a penetración española desde la costa pacífica. A ello responderian 
as mencionadas entradas de Candía y Peranzúrez. Probablemente la 
firme creencia en la existencia de minas de oro y plata en el distrito 
de lo que sería la gobernación de Santa Cruz, con independencia de 
as riquezas del Dorado, Moxos y Paititi no se remonta a fechas tan 
lejanas, al menos en lo que se refiere a las minas de Itatín. Estas de- 
bieron ir tomando forma en la mente de los expedicionarios para- 
guayos con las entradas hacia el norte que ya examinamos, y, posi- 
blemente, acabaron de adoptar una configuración definitiva durante 
a expedición de los asuncenos hacia el Perú, en 1564-1565, en la 
que también participó Chaves'*. 

No podemos decir, en el estricto sentido del término. que las 
minas buscadas por los cruceños constituyeran un nuevo mito den- 
tro de los del Oriente Boliviano. Los mitos aquí abordados tenian en 
común con las minas de metales preciosos la realidad que los hom- 
bres perseguían: las riquezas; sin embargo, aquéllos se configuraban 
como entidades más complejas donde presunciones de base empírica 
se mezclaban con mitos clásicos y fantasias carentes de toda base 
real, siquiera fuera un mínimo indicio; éstas carecían de otro ele- 
mento que no fuera el de su propia riqueza: plata y Oro. Despojadas, 
pues, de ese conjunto de caracteres que adornaban a los mitos, les 
faltó la capacidad de atracción que poseían los Moxos y por ello, a 
pesar de su innegable importancia dentro de la actividad de los veci- 
nos de Santa Cruz, fueron los mitos del norte, y no las minas de lta- 
tín, los que concentraron fundamentalmente su atención. No obstan- 
te todo lo anterior, creo que la búsqueda de éstas tiene aquí su lógico 
lugar por cuanto, al igual que los Moxos míticos, su existencia fue (y 
es), plenamente ilusoria y porque, en la misma manera que aquéllos 
(aunque con menor intensidad) fueron objeto de los afanes e inquie- 
tudes de los cruceños en los S. XVI y XVII 

El primer testimonio documental de los esperados descubri- 
mientos parece ser el contenido en un escrito de 1561 en el que se 


blicada por MARTUA: Op. cit., vol. X, p. 25. Respecto a los caracteres generales de 
los moxos y los inicios de las reducciones jesuíticas en la zona puede verse GARCÍA 
RECIO, José Maria: El obispado de Santa Cruz de la Sierra en el S. XVII. Tesis de li- 
cenciatura presentada en la facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Sevi- 
lla, bajo la dirección del Dr. Castañeda Delgado, en abril de 1984, inédita, cap. V. 


153. En la «Relación verdadera del viaje y salida que hizo del Rio de la Plata al 
Perú Francisco Ortiz de Vergara», se dice haber hallado, cinco jornadas antes de llegar 
a unos indios chiriguanos ubicados entre el Paraguay y Santa Cruz la vieja, «una sierra 
no muy alta de adonde un soldado me traxo un pedago de metal que parescía pura 
plata, y en el Perú, como lo vieron, me dixeron que era plomo, pero que alli avría mi- 
nas de plata sin duda, porque aquello era seroche que llaman en el Perú». S.d. AGL, 
Patronato 29, R. 19. 


solicitaba para la gobernación de Santa Cruz la reducción al «veinte- 
no, por veinte años», de los impuestos sobre el «oro y la plata que se 
descubriere»!**, 

Al igual que la actividad de Chaves en busca del Paititi fue la 
que marcó en forma obsesiva las rutas que los cruceños habrían de 
seguir en sus intentos descubridores, sería también aquél quien daría 
la pauta para el hallazgo de las deseadas minas. Diversos testimonios 
indican que Chaves encontró la muerte en 1568, en territorio de los 
itatines, cuando buscaba las minas de Jubirá o Iribirá'**. Uno de sus 
acompañantes en esta expedición asegurará, incluso, haber hecho el 
ensaye de los minerales de ellas, cuya riqueza atestigua!*, 

Hasta tal punto habian de ser fiables las informaciones al res- 
pecto de su existencia que el siempre desconfiado virrey Toledo en- 
cargaría en 1571 a Juan Pérez de Zorita, junto con la fundación de 
dos pueblos en La Barranca y Condorillo, la de otro «en las minas 
que los vecinos de la ciudad de Santa Cruz tienen descubiertas»!”. 
Más aún, en 1578, al referirse al contenido de la Real Cédula por la 
que se le encargaba la reserva del descubrimiento de los Moxos a los 
cruceños, Toledo se mostraba contrario a él por cuanto consideraba 
que las minas estaban «más cerca, y aún por yrlas a labrar mataron 
allí a Ñuflo de Chaves»'*. Tan arraigada debió hallarse en los cruce- 
ños esta creencia en aquellos momentos que a la negativa de Pérez 
de Zorita a autorizar una expedición a dichas minas atribuía éste la 


154. Representación de Alonso de Herrera a S. M. en nombre de la ciudad de 
Santa Cruz. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGI, Lima 120. 


- 155. Se conocia como provincia de ltatín o ltatines una zona situada al este de 
Santa Cruz de la Sierra la vieja, entre ésta y el río Paraguay, y a distancia de unas 30 
leguas de dicha ciudad. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Loren- 
zo Suárez de Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37. No 
confundirla con los itatines situados en la ribera oriental del río Paraguay, entre los 
20* y los 23" sur aproximadamente. La zona a que aquí nos referimos recibe ese nom- 
bre, según parece, por haber sido asentados en ella 2.000 ó 3.000 itatines que Chaves 
trajo consigo, desde sus asentamiento original al oriente del Paraguay, cuando regresó 
a Santa Cruz desde Asunción en 1564-1565. Otros testimonios al respecto en FINOT: 
Op. cit., pp. 202-203. 

156. Información de servicios de Ñuflo de Chaves. La Plata, 1575. AGI, Patrona- 
to 120, n.* 2, R. 3; Información de servicios de Ñuflo de Chaves y sus hijos Francisco y 
Alvaro. La Plata, 1588. AGI, Patronato 124, R. 2. 

157. Instrucciones dadas por D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yu- 
cay, 2/X1/1571. AGI, Patronato 190, R. 16. 

158. Carta de D. Francisco de Toledo al rey. Los Reyes, 18/1V/1578. AGI, Lima 
30, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. Vl, pp. 66-67. No menciona Toledo cuál era 
la producción de dichas minas, pero es de suponer que no tendría mucho sentido fun- 
dar un pueblo junto a ellas para su explotación si su producción no fuera de metales 
preciosos, sobré todo teniendo en cuenta lo excéntrico de su ubicación. 
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rebelión de D. Diego de Mendoza que condujo a la prisión y expul- 
sión de aquél!*- . . 

En realidad, según puede deducirse con claridad de la documen- 
tación, para estos momentos las únicas minas descubiertas y explota- 
das por los cruceños eran de plomo y cobre, minerales que aquéllos 
utilizaban para satisfacer las necesidades que tenían de dichos meta- 
les! No obstante, la asociación que, según parece, se hacia enton- 
ces sobre la localización probable de vetas de plata unidas a las de 
plomo, junto con afirmaciones tan rotundas como las que hemos ci- 
tado sobre la propia explotación de tales minas de plata, debieron 
llevar a la absoluta firmeza en la convicción de su existencia '”. 

También D. Lorenzo Suárez de Figueroa se ocupó en 1582 del 
descubrimiento de las minas de Itatin y del ensaye de sus metales, 
que proporcionó «por quintal de tierra a cinco marcos menos dos to- 
mines de plata limpia». Asimismo se adquirió la creencia de que 
ciertos ríos cercanos a dichas minas contenían oro en sus arenas, y 
que existian cerros casi enteros de plomo y cobre. Probablemente 
sólo parte de esto último debía ser cierto y la creencia en lo anterior 
debió tener únicamente su origen en la inexperiencia de la persona a 
la que se confió la búsqueda y el ensaye, según parecieron mostrarlo 
experiencias posteriores; sin embargo, en 1585, Suárez de Figueroa 
exponía como único factor que podia contribuir al «aumento y cre- 


159, Ibidem. El mismo Pérez de Zorita parece manifestarlo así en su carta al vi- 
rrey Toledo. Pojo, 5/V1H/1573, BNM, Mss. 3044, fols. 493-500. El P. Diego de Sama- 
niego afirmaba que a Juan Pérez de Zorita «con soldados que llevaba en busca de unas 
minas, le avían hecho salir de la tierra» los indios itatines. Carta de S. Lorenzo de la 
Frontera, 26/X11/1600, en Historia general... vol. Il, p. 480. Cabría, pues, la posibili- 
dad de que, temeroso por la experiencia de su primer período de gobierno, Zorita hu- 
biese accedido durante la segunda etapa (1575-1581) a efectuar, junto con los vecinos 
de Santa Cruz, una expedición a Itatín en pos de las minas. Esto encajaría también con 
el pensamiento de Toledo de que los cruceños, si querían buscar riquezas, podrían ha- 
llarlas mejor que en los Moxos en las minas mencionadas y con la instrucción de fun- 
dar un pueblo en ellas dada, según dijimos, al propio Pérez de Zorita. 


160. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37; Información de 
servicios de fray Diego de Porres. La Plata, 1582. AGÍ, Charcas 142; Información de 
servicios de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. La Plata, 1583-1584. AGI, Charcas 48. 


161. «Relación verdadera del viaje y salida que hizo del Río de la Plata al Perú 
Francisco Ortiz de Vergara. S.d. AGÍ, Patronato 29, R. 19; Relación verdadera del 
asiento de Santa Cruz de la Sierra... citada. Pérez de Zorita revelaba que desde di- 
ciembre de 1572 a mayo de 1573 había demostrado la falsedad de la creencia de los 
cruceños en la existencia de plata en un cerro en tierras de los «capayjoros», pero al 
mismo tiempo daba cuenta de haber descubierto «minas de plata» en los «paygonos» y 
haber sacado muestra de ella, «y no acudía mal conforme al ensaye que se hico». Carta 
al virrey Toledo. Pojo, 5/V11/1573, citada. 
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cimiento» de Santa Cruz, amén del descubrimiento de los Moxos, el 
de las minas de oro y plata de ltatín'*”. 

Dos serían los obstáculos fundamentales para el descubrimiento, 
población y explotación de dichas minas: el primero, como lo indica 
el mencionado gobernador, la reiterada falta de «fuerzas» para ha- 
cerlo, el segundo los propios «itatines chiriguanos» asentados en la 
zona. Éstos pertenecían, como los chiriguanos de la cordillera, a la 
etnia guaraní y su comportamiento, como el de ellos, era muy varia- 
ble con respecto a los españoles, aunque con predominio de la hosti- 
lidad. Lo demuestra la muerte de Chaves y de otros españoles en di- 
versas ocasiones a lo largo de los primeros cuarenta años de la exis- 
tencia de Santa Cruz'%*, 

La presencia de los jesuitas entre ellos, a partir de 1587, debió 
servir como elemento de pacificación en muchos casos y permitió la 
entrada de los españoles en busca de minas, al menos mientras la ac- 
tividad de dichos religiosos en la zona se mantuvo, es decir, hasta la 
despoblación de Santa Cruz la vieja!%*. 

Después de que aquélla se trasladó a Grigotá, S. Francisco de 
Alfaro, el núcleo más cercano a Itatín, debía hallarse unas 50 ó 60 
leguas más lejos de dicha zona que la antigua Santa Cruz; esto, indu- 
dablemente, dificultó el acceso a los mencionados parajes, amén de 
que mientras Santa Cruz parecía servir tanto al objetivo de los Mo- 
xos como al de las minas de Itatín, S. Francisco de Alfaro estaba 
orientado únicamente al descubrimiento del Paititi. Obstáculo no 
menor debió ser el hecho de que, plausiblemente, los itatines, al ha- 
llarse más alejados de los españoles y gozar por ello de una mayor li- 
bertad de movimientos, podrían mostrarse más agresivos respecto a 
cualquier nuevo intento de penetración en sus tierras. 


162. Respecto a la expedición de descubrimiento de las minas y el resultado del 
ensaye de los minerales en ellas obtenidos: Cartas de D. Lorenzo Suárez de Figueroa al 
virrey. Santa Cruz de la Sierra, 15/X/1582. BNM, Mss. 3044, fol. 502 y de Fernando 
de Salazar [al virrey. Santa Cruz de la Sierra], 15/X/[1682]. BNM, Mss. 3044, fols. 
501-501v. En cuanto a las minas como factor de prosperidad para Santa Cruz: Rela- 
ción de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de Figueroa, cita- 
da. 

163. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa, citada; Carta del P. Diego Martínez al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 
24/1V/1601, en Historia general..., vol. IL, pp. 480-482. También el autor de la Rela- 
ción verdadera del asiento de Santa Cruz..., (citada), conecta descubrimiento y explo- 
tación de las minas con sometimiento de los indígenas hostiles, pensando que los colo- 
nos «harán la guerra a los indios por llevallos a su labor». 

164. Carta del P. Diego Martínez al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/1V/1601, 
citada. d 
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Antes, no obstante, de que se extinguiera finalmente S. Francis- 
co de Alfaro, se llevó a cabo otra expedición hacia tierras de ltatín. 
No pudieron los expedicioonarios hallar el cerro de la plata por no 
habérselo querido mostrar (en su apreciación) los indigenas; sin em- 
bargo, del cerro del cobre obtuvieron «metales tan finos y dógiles de 
labrar que se presume tener muy gran mezcla de oro». De cualquier 
forma, esta expedición de 1614 no debió ser la única de aquellos 
años, puesto que en el mismo documento que se refiere a ella se 
mencionan otros ensayes hechos en Santa Cruz con anterioridad '””. 

Diez años después aproximadamente, parece tuvo lugar otro in- 
tento de hallar las minas del que sólo nos queda una referencia docu- 
mental escueta y tardía, pero que es ciertamente significativo. Hacia 
1625, fray Fernando de Ocampo, segundo obispo de Santa Cruz, ha- 
bría decidido penetrar desde Mizque hacia la sede episcopal de S. 
Lorenzo, 20 años después de la fundación de la diócesis y cuando 
aún ningún prelado había siquiera visitado la catedral. El motivo de 
ello no sería tanto el interés por la asistencia religiosa de los fieles 
como el «pretexto de la riqueza de oro y plata que tiene el serro de 
Itatín» y la intención de descubrirlo. Para ello habría organizado a 
su costa una hueste de soldados. La oposición del gobernador le ha- 
bría impedido llevar a cabo sus designios'”*. 

Es probable que la causa de la resistencia del gobernador, si re- 
sultara ser cierto lo anterior, fuera el hecho más seguro de que para 
estas mismas fechas se hubiera llegado a comprobar, al menos par- 


165. Carta de D. Antonio Paniagua de Loaisa, gobernador de Santa Cruz, a la 
Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 5/X11/1614, ANB, C-1239. Si del documento ante- 
rior no puede inferirse con certeza que la expedición se refiera al cerro de Itatin, ello se 
verá corroborado por el contenido de los autos hechos en relación con un pleito por 
posesión de unas encomiendas, cn La Plata en 1649. ANB, EC-7 (1649). Antonio 
VÁZQUEZ DE ESPINOSA, en su Compendio y descripción de la Indias Occidenta- 
les, cuyos datos pueden corresponder a estas fechas, hace referencia a la existencia en 
la gobernación de «un serro, que todo es de cobre, y más de la quarta parte del metal 
de-oro, que es grandísima riqueza si uviese gente que lo pudiese beneficiar y sacar». 
Smithsonian Institution. Washington, 1948, p. 599. 


166. Información hecha por Fray Juan de los Ríos, obispo de Santa Cruz de la 
Sierra. Mizque, 20/V/1690. AGI, Charcas 388. El documento dice que fray Hernando 
de Ocampo metió a su costa en la gobernación «docientos hombres prevenidos de to- 
das armas para el efecto». La cifra es a todas luces exagerada, ya que expediciones 
como las de Mate de Luna o Suárez de Figueroa no incluyeron tantos hombres proce- 
dentes del exterior, amén de que el costo de la recluta y aviamiento de tal cantidad de 
soldados sería probablemente superior a las capacidades financieras del obispo, al me- 
nos si consideramos sus ingresos. A este respecto vid. GARCÍA RECIO: El obispa- 
do... fols. 144-155. Por ser la única referencia que poseemos relativa a esta expedición 
que, si nos atenemos a lo referido, debió ser bastante sonada, cabe la duda respecto a 
la veracidad del testimonio que nos ofrece esta información. 
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cialmente, la escasa veracidad escondida tanto tras la creencia en la 
riqueza del mencionado cerro del cobre como tras la de las minas de 
plata del de Saipurú, en tierras de los chiriguanos de la cordillera '”. 
Pese a todo ello, la existencia de las minas de Itatín mereció aún 
años más tarde la atención de D. Juan Lizárazu. Éste, adobaba, ade- 
más, la tierra donde se hallaban con los aditamentos de ser «fertilísi- 
ma, abundante en ríos, montes, cagas, pastos, sitios admirables para 
poblaciones» y habitada por un «gentío inmenso», por ello proponía 
se concediera su descubrimiento y explotación al contador de la Real 
Hacienda de Potosi, haciéndosele merced, a la vez, de la gobernación 
de Santa Cruz y el corregimiento de Mizque'*, Cuando se conoció, 
en 1637-1638, la llegada a la zona de Itatín de una bandeira paulista, 
Lizárazu pensó que una de las metas principales de ella era, precisa- 
mente, apoderarse de las riquezas encerradas en aquella tierra'%. No 
es extraño, pues, que, en estas circumstancias, cuando los cruceños 
decidieron organizar una expedición a fin de «echar e [sic] aquella 
provincia los portugueses», aprovecharan para tratar de «hazer así 


167. Cédula de encomienda otorgada por Gonzalo de Solís a Juan Jiménez Mer- 
chán. S. Lorenzo de la Frontera, 13/V1/1625. Biblioteca Universitaria de Santa Cruz 
de la Sierra (en adelante BUSC), Fondo Melgar y Montaño, carpeta III, leg. Il. Será 
también la crónica de Alcaya, tantas veces citada, la que nos dé una idea del origen de 
la leyenda del cerro de Caipurú o Saipurú; éste habría sido descubierto por las huestes 
incaicas llegadas hasta los llanos de Grigotá y de él habrían obtenido aquéllas abun- 
dancia de oro y plata. Conociendo los guaranies la riqueza de estas tierras, las alcanza- 
ron desde el Paraguay derrotando a Guacane, Condori y Grigotá y apoderándose dei 
cerro. Más tarde, llegado Irala a las inmediaciones del Guapay, los chiriguanos, por 
medio de Condori, a quien tenían prisionero, le hicieron creer que el cerro «ya lo te- 
nían ocupado otros españoles en Porco». Según Alcaya, también la expedición de 
Manso habría estado destinada a «poblar los llanos de Condorillo... con intento de 
descubrir el memorado gerro de Chaypurum». Referencias a este cerro, ubicándolo en 
tierras de los chiriguanos, se hallan en la Información sobre la vida y costumbres de 
los chiriguanos. Santiago de la Frontera, 1582. AGI, Patronato 235, R. 7, fols. 48v-49, 
y en la Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de Fi- 
gueroa, citada. A comienzos del S. XVII, en varias capitulaciones propuestas por di- 
versas personas para la conquista de los chiriguanos, se puede observar que se espera- 
ba, como resultado de la sumisión de aquéllos, poder encontrar y explotar las minas 
situadas en sus tierras, especificamente las del cerro de Saipuru. Capitulaciones pro- 
puestas por Pedro López de Zavala, Pedro de Segura Zavala y Pedro Ozores de Ulloa, 
hacia 1602. AGL, Lima 34. Ya, sin embargo, para la siguiente década. en la Informa- 
ción de servicios de Ruy Díaz de Guzmán, cuya entrada a los chiriguanos se produjo 
en ese momento, se aseguraba que en la chiriguanía «no hay minas de ningún género». 
Apud FINOT: Op. cit., p. 40. Podemos observar, si examinamos todos los datos con- 
tenidos en esta nota, que la crencia en la existencia del cerro de Saipurú, o de minas en 
general en la zona ocupada por los chiriguanos, fue algo más común en Charcas que 
en Santa Cruz. 


168. Carta del Presidente de la Audiencia de Charcas al rey. S.d., [hacia 1636]. 
AGI, Charcas 20. 


169. Carta de D. Juan de Lizárazu al rey. Potosí, 1/111/1638. AGI, Charcas 21. 
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descubrimientos de plata y oro como... reduciones», llevando, en 
consecuencia, consigo a un hombre entendido en minas'”. 

Pero, pese a la constatación hecha con anterioridad a 1625 de la 
inexistencia de las riquezas metálicas tan buscadas, y los lógicos fra- 
casos posteriores, no cesó en los cruceños el afán de su persecución. 
Es probable que la evidente limitación de los medios con que conta- 
ba para explorar tan vastas extensiones de terreno hiciera desconfiar 
a cada generación de las conclusiones que hubieran podido sacar al 
respecto las precedentes; si a esto añadimos la incontrovertible reali- 
dad de que dicho hallazgo, junto con el de los Moxos, era la única 
esperanza de poder optar a una vida más cómoda y holgada, podre- 
mos llegar a comprender, minimamente al menos, este fenómeno. 
De esta forma, hacia mediados del S. XVII el obispo de Santa Cruz 
hacía también referencia a la gran riqueza del huidizo cerro y aseve- 
raba que la noticia de aquélla «comúnmente corre en esta tierra»!?!, 

En ocasiones, es posible que tanto este objetivo como el de los 
Moxos no sirvieran sino como pantalla para camuflar expediciones 
que, en realidad, tuvieran como fin primordial la captura de indios 
para su venta o para el trabajo en chácaras, estancias e ingenios de 
los cruceños. Así aseguraba un jesuita que sucedió en tiempos del go- 
bernador D. Juan Gerónimo de la Riva (1680-1686)!”. Sin embargo, 
es, a mi entender, más ajustada a los hechos la idea de que, en la 
mayor parte de los casos, las expediciones que pretendían teórica- 
mente alcanzar los Moxos o el cerro de Itatín, tenían en realidad y 
primordialmente dicha finalidad, y si terminaban convirtiéndose en 
meras «cacerias» de indígenas sólo se producía esta transformación 
cuando los que integraban los «campos» se convencían de que les se- 
ría imposible alcanzar la meta prevista. 

La fundación de las reducciones de Chiquitos, y la consiguiente 
apertura de los caminos desde S. Lorenzo, debió facilitar bastante la 
realización de expediciones en busca de las minas. Naturalmente, los 
jesuitas trataron de obstaculizar en los posible estas jornadas a fin de 


170. Acta del cabildo abierto celebrado en S. Lorenzo de la Frontera a 
24/V1/1638, en Actas capitulares..., p. 193; Instrucciones dadas por D. Juan de Somo- 
za, gobernador de Santa Cruz, al capitán Juan Montero de Espinosa. S. Lorenzo de la 
Frontera, 12/V111/1639. AGÍ, Charcas 57. 

171. Relación hecha por el obispo fray Juan de Arguinao. Villa de Salinas, 
15/X1/1650. AGI, Charcas 139. 

172. Varios puntos de un jesuita de las reducciones de Chiquitos para responder a 
un memorial del gobernador y cabildo de Santa Cruz. C. 1730, en CORTESAO, Jai- 
me: Antecedentes do tratado de Madri. Jesuitas e bandeirantes no Paraguay 
(1703-1751). Manuscritos da Colepáo de Angelis.. vol. VI. Biblioteca Nacional, Divi- 
sáo de obras raras e publicagóes, 1955, p. 146. 
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evitar el pernicioso contacto de los españoles con los indígenas redu- 
cidos, pero, pese a ello, algún español pudo incluso permanecer du- 
rante períodos relativamente largos haciendo ensayes de los minera- 
les con objeto de hallar plata'”*. Asi, mientras las reducciones de 
Moxos pusieron al descubierto la inexistencia de riquezas en aque- 
llos Llanos, las de Chiquitos no hicieron sino facilitar el acceso a las 
tierras donde se suponía podrían hallarse los deseados metales. 

La creencia en su existencia persistía aún a fines del S. XVIII en 
un hombre de la capacidad intelectual y la talla científica de Azara, 
sobre todo a consecuencia del hallazgo de las minas de Mato Grosso 
y Cuiabá por los portugueses y la cercanía de aquellas tierras respec- 
to a éstas!”*, 

Creo que conjugando los elementos hasta ahora manejados po- 
dremos ver configurarse un panorama relativamente fidedigno de 
cuál fue el origen de la colonización del Oriente Boliviano y cuáles 
algunos de los motivos esenciales de su pervivencia y guías de la ac- 
tividad de sus moradores. 


173. Consultas del P. visitador, Juan Patricio Fernández, en el pueblo de S. Javier 
de Chiquitos, con otros padres de las misiones, 11/V1/1708, en CORTESAO: Op. 
cit., pp. 108-109. 

174. Félix DE AZARA: Descripción e historia del Paraguay y del Río de la Pla- 
1a. Ed. Bajel. Buenos Aires, 1943, p. 25 
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CAPÍTULO SEGUNDO 
UNA FRONTERA EN ARMAS 


1. LOS MOTIVOS DE UN CONFLICTO SECULAR. 


A medida que el historiador va examinando la documentación 
referente a la gobernación de Santa Cruz en los S. XVI y XVII, se va 
encontrando con hechos que no puede dejar de constatar de manera 
inmediata. El primero de ellos, la búsqueda de riquezas, más soñadas 
que reales, abordado en el primer capítulo, se remonta en sus oríge- 
nes a las ilusiones de los hombres del Paraguay y las esperanzas de 
muchos peruanos hasta 20 y más años antes de la creación de la pro- 
vincia de Moxos, y abarca, como pusimos de manifiesto, hasta más 
allá de mediados del S. XVII, hallándose en la base de la fundación 
de los núcleos iniciales de colonización del Oriente Boliviano. El se- 
gundo, la adopción de una fisonomía fronteriza por parte de estas 
poblaciones, configurándose como baluartes defensivos o como van- 
guardia ofensiva de la ocupación española (según los momentos) que 
estudiaremos a continuación, aparecerá inmediatamente después de 
establecidos los primeros colonos y se prolongará más allá incluso de 
los límites cronológicos de este trabajo, justificando ciertas transfor- 
maciones y rasgos de aquella sociedad y explicando la pervivencia de 
unas ciudades carentes de la vitalidad económica capaz de justificar, 
por sí misma, tal perduración. 

Nuflo de Chaves buscó para el asentamiento de la Nueva Asun- 
ción, primera fundación en esta zona, un territorio alejado de aquél 
en que los belicosos chiquitos habían rechazado su penetración, pro- 
duciéndole numerosas bajas y siendo causa, parcial al menos, del 
abandono de un grupo nutrido de expedicionarios. Santa Cruz de la 
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Sierra, la segunda ciudad, se ubicó en tierras de los «quirabacoas», 
pero al poco tiempo los indios comarcanos, «gorogotoquís y quivi- 
chicogís y paroquís, estavan algados y revelados contra el servigio de 
su magestad y avían muerto españoles»'. Los itatines no dejaron de 
proporcionar a los cruceños diversos quebraderos de cabeza y fueron 
ellos los autores de la muerte de Chaves. Los chiquitos continuaron 
hostigando a los españoles, les obligaron a despoblar, según dijimos, 
la recién fundada Santiago del Puerto, en 1594, y, tras el abandono 
de las tierras chiquitanas, vinieron a los llanos de Grigotá donde les 
causaron daños en distintas ocasiones”. 

En conjunto, según exponía un documento de 1585, Santa Cruz 
se hallaba circundada por todas partes de indios enemigos: al este los 
itatines, al norte los chiquitos, al oeste los chiriguanos, jores, tama- 
cocies y yuracarés, y al sur los morotocos. Algunos de ellos, como jo- 
res y tamacocíes, fueron pronto sometidos, otros, como morotocos e 
itatines, dejaron de ser grave problema por su relativo alejamiento y 
la inexistencia de interferencias con los intereses de los cruceños; sin 
embargo, todavía en el último cuarto del S. XVII, el cabildo secular 
de S. Lorenzo aseguraba que su ciudad era «frontera de más de do- 
cientas naciones de indios bárbaros que la rodean... y con solos tres- 
cientos hombres de tomar armas los resistimos»”. 


IL. Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 
dic. 1562-enero 1563. AGI, Patronato 110,R. 15. 


2. Instrucción de D. Juan de Somoza, gobernador de Santa Cruz, para el capi- 
tán Juan Montero de Espinosa. S. Lorenzo de la Frontera, 28/X1/1641. AGI, Charcas 
57; Carta del teniente general de S. Lorenzo, Alonso de Coca, a la Audiencia de Char- 
cas. S. Lorenzo, 9/1X/1660. ANB, C-1773; Juan Patricio FERNÁNDEZ: Relación 
historial de las misiones de los indios Chiquitos que en el Paraguay tiene la Compañia 
de Jesús, 2 vols. en Colección de libros raros y curiosos que tratan de América, vols. 
XI y XII. Madrid, 1895, vol. 1, pp. 69-70; Carta del P. Diego de Samaniego al P. 
Juan Sebastián. Santa Cruz de la Sierra, 8/V111/1594, en EGANA: Op. cit., vol. VI, 
pp. 15-16; Información en descargo de los cargos hechos a D. Diego de Mendoza del 
tiempo que fue teniente de gobernador de Solís Holguín. Presidio de Santa Cruz de 
Velasco, 23/11/1602. AGI, Escribanía de Cámara 529-C, fol. 720. 


3. Información hecha a petición de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte de 
Santa Ana, 1/VI11/1585. AGI, Patronato 235, R. 11, fol. 22; Información de servicios 
de Gonzalo de Solís Holguín. La Plata, 1603. AGI, Charcas 82. Esta menciona como 
también sumisos a los yuracarés. Es posible que fuera así aunque, desde luego. por 
muy corto período de tiempo. Carta al rey del cabildo secular de S. Lorenzo de la 
Frontera. S. Lorenzo de la Barranca, 19/V/1679. AGI, Charcas 15. Naturalmente las 
cifras de 200 naciones de las cuales «la menor parcialidad pasa de diez mil indios» que 
figuran en este último documento, son por completo exageradas y no tienen por finali- 
dad sino resaltar el valor de los cruceños y su importancia dentro del sistema defensivo 
de Charcas a los ojos del monarca. 
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1.1. Los orígenes del conflicto. 


La gran tarea ofensivo-defensiva que los cruceños hubieron de 
afrontar fue la que les enfrentó a los chiriguanos y yuracarés, sobre 
todo a los primeros. ¿Cuáles fueron las causas de ello? Para la com- 
prensión del conjunto del problema será necesario referirnos previa- 
mente a estos grupos indigenas. 

Tanto chiriguanos como yuracarés, a pesar de asentarse en las 
estribaciones orientales de la cordillera andina, pertenecen, según 
Parejas, al grupo de pueblos cuyos caracteres (estructura social, mo- 
dos de vida, cultura material y formas de producción) pueden defi- 
nirse como «agricultores de las aldeas de los bosques tropicales». Su 
sustento se basaba en una agricultura productora de maíz, yuca, ca- 
motes, sandías, algodón, tabaco y también frijoles en el caso de los 
primeros y bananas los segundos. Completaban su alimentación los 
productos de la caza, la pesca y la recolección de frutos silvestres: del 
algarrobo, tusca o mistol los chiriguanos y de las palmera y el tembé 
los yuracarés. 

Ambos grupos indigenas vivian asentados en pequeñas aldeas, 
integradas por una o varias familias. quizá de menor tamaño en el 
caso de los yuracarés, quienes temían la consunción de los recursos 
naturales del hábitat en caso de agruparse en núcleos mayores. 

En cada comunidad existía un jefe local, cuya autoridad sólo se 
extendía a los miembros de la propia aldea. Al menos en lo relativo 
a los chiriguanos, la jefatura era hereditaria, señalando asi un grupo 
superior que, junto con los shamanes, se hallaría por encima del res- 
to de la población, marcando una cierta estratificación social, acen- 
tuada por el hecho de la existencia de otro grupo humano sometido, 
el chané, que ocupaba una posición servil. Ello configuraría una so- 
ciedad relativamente jerarquizada y estratificada que no parece exis- 
tió entre los yuracarés. 

Con respecto a su lengua, mientras que la de aquéllos pertenecía 
a la familia lingúística tupí-guaraní, la de éstos, junto con la de los 
lecos, constituía una familia lingúística aislada”. 

Los chiriguanos ocupaban, en líneas generales, las estribaciones 
orientales de los Andes y los llanos adyacentes entre el río Guapay 
por el norte y el Pilcomayo por el sur, mientras que los yuracarés se 
asentaban también en la zona andina, si bien al norte de los anterio- 


4. Para los distintos datos proporcionados respecto a ambos grupos humanos, 
PAREJAS: Historia del Oriente... pp. 40-49. 
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res, es decir, entre los 17? y 18% de latitud sur y los 63% y 66* de lon- 
gitud oeste”. 

lgnoramos en qué momento los yuracarés habían hecho asiento 
en estas tierras o si su permanencia en ellas se remontaba muy hacia 
atrás en el tiempo. Sí sabemos, sin embargo, que la presencia chiri- 
guana en la zona era relativamente reciente. Según parece, los pri- 
meros grupos arribaron a este área, en forma discontinua, a lo largo 
del S. XV y su llegada se prolongó, probablemente, al menos durante 
el primer tercio del S. XVT*, 

Desde entonces, su actuación con respecto al estado incaico, 
cuyos dominios abarcaban hasta esta zona, debió ser de gran agresi- 
vidad y, ante la impotencia para conquistarlos o suprimir por com- 
pleto el problema que representaban para las tierras fronterizas, los 
incas optaron por establecer una serie de recintos defensivos como 
los de Trigopampa, Pulkina, Samaypata, Pugu, Inkallacta..., dotados 
de guarniciones permanentes”. 

Sin duda para el momento de la conquista española debía ha- 
berse llegado a un punto de equilibrio de fuerzas en la zona. Mien- 
tras los incas, poco interesados en descender hacia las planicies 
orientales y más preocupados por la expansión hacia otras tierras 
(como las del norte del imperio), tras algunos esfuerzos infructuosos, 
se habrían resignado a mantener una actitud meramente de conten- 
ción respecto a los chiriguanos, éstos, imposibilitados para imponer- 
se en tierras ya colonizadas y ocupadas por aquéllos a fuerzas muy 
superiores en número y mejor organizadas, habrian concluido por 
asentarse a lo largo de la línea fronteriza manteniendo una actividad 
que conjugaría la producción agrícola, la recolección, la caza y la 
pesca, con rápidas incursiones depredadoras hacia las tierras del in- 
cario. 


5. Ibidem, pp. 40 y 46; Relación verdadera del asiento... pp. 397-398: Ruy 
DÍAZ DE GUZMÁN: Relación de la entrada a los chiriguanos. Publicaciones de la 
Fundación Cultural «Ramón Darío Gutiérrez». Santa Cruz de la Sierra, 1979, p. 109. 
La ubicación que Parejas da para los yuracarés, entre los 16% y 17* sur, me parece ex- 
cesivamente septentrional. Diversos testimonios los ubican a las espaldas de los yungas 
de Pocona. Viedma dice que habitaban en los terrenos montuosos cercanos a los yun- 
gas de S. Mateo, 8 leguas al norte de Pocona. Francisco de VIEDMA: Descripción 
geográfica y estadística de la provincia de Santa Cruz de la Sierra. Ed. Los Amigos del 
Libro. Cochabamba, 1969, pp. 91-92. VÁZQUEZ DE ESPINOSA los sitúa al ponien- 
te del valle de Samaipata por contraste con los chiriguanos que se hallarían al oriente 
de él. Op. cit. p. 598. 

6. Josep M. BARNADAS: Charcas. 1535-1565. Orígenes históricos de una so- 
ciedad colonial. Centro de investigación y promoción del campesinado. La Paz, 1973, 
Pp. 23, 


7. Ibidem, pp. 23-24. 


La destrucción del imperio incaico por los españoles y la desor- 
ganización subsiguiente debió alterar el «status» de equilibrio pree- 
xistente. En 1538 Paransúrez fundaba el primer asentamiento espa- 
ño! en esta zona, S. Miguel de Chuquisaca, y se ocupaba y comenza- 
ba la explotación por los colonos de las minas de Porco. En 1539 
Diego de Rojas, corregidor de Chuquisaca, realizó la primera explo- 
ración hacia el sudeste. Pasando por el valle de Tarija y siguiendo 
luego el Pilcomayo, se enfrentó con una naturaleza hostil al igual 
que sus moradores; la falta de alimentos, la necesidad de poblar Chu- 
quisaca, la inexistencia de metales preciosos en estas tierras y la pér- 
dida del mando por parte de Rojas deshicieron finalmente la expedi- 
ción. 

Con posterioridad a este intento, las guerras civiles del Perú, 
cuyos efectos se prolongaron hasta 1555, y la aparición en 1545 de 
las minas de Potosí, que centraron la atención y las ambiciones de 
los colonos, hicieron que los afanes de expansión hacia el oeste que- 
daran por completo en suspenso. Por otro lado, la actitud de la coro- 
na para estas fechas había adquirido unos caracteres de prudencia 
que habían aconsejado la momentánea suspensión de la acción colo- 
nizadora. Ello se hallaba justificado por las dudas surgidas en torno a 
la eticidad del proceso de conquista, que, manifiestas en el conjunto 
de disposiciones que conformaron las llamadas «Leyes Nuevas», 
prolongaron sus efectos hasta pasada la mitad de la centuria?, 

Entretanto, hacia 1541-1542 los chiriguanos, continuando con 
su actividad guerrera, llegaron incluso a provocar un repliegue hacia 
La Plata de los indios Muyus-Muyus, asentados en la zona de Tomi- 
na para defensa de la frontera, según parece”. 

Pacificado finalmente el Perú, se imponía, con la llegada del vi- 
rrey Marqués de Cañete, una básica organización de la colonia nece- 
saria para su adecuada explotación económica. Si de 1540 a 1555 la 
política expansiva de los españoles había experimentado un frenazo 
sustancial, ahora se hacía necesaria la culminación de las acciones 
emprendidas de antemano —como las referentes a la dominación de 
Chile- y otras como la conquista de los chiriguanos, a fin de aliviar 
la presión que éstos ejercían sobre una zona tan sensible como la que 
limitaba al este con Potosí y La Plata, centros neurálgicos de las tie- 
rras charquenses. Por otro lado, la cautelosa actitud de la corona que 
hemos puesto de manifiesto, dejó paso en estas fechas a otra, no me- 
nos prudente, pero si más pragmática desde un punto de vista politi- 


8. Ibidem, pp. 45-47 y 67-68. 
9. Ibidem, p. 24, nota 34. 


co, que consideraba necesaria la sumisión de los territorios america- 
nos, aunque procurando salvaguardar en lo posible las vidas y dere- 
chos de los naturales!”. y que sería la que, en el futuro, predominara 
en las directrices estatales para la actuación hispana en América. 

La expedición encabezada por Manso y encomendada a él por el 
virrey Cañete tenía como objetivo, según parece, la contención del 
peligro chiriguano'', y sería el primer esfuerzo de una tarea que no 
consiguió culminarse por completo a lo largo de toda la etapa colo- 
mal. 


1.2. Razones y justificaciones. 


Pero ¿en qué consistió realmente la acción de los chiriguanos y 
yuracarés frente a los españoles? Cuál era el peligro que su presencia 
y actuación suponían para éstos? 

En principio, parece que podemos pensar que los chiriguanos, 
más conocidos que los yuracarés, tenian de por sí un temperamento 
belicoso y unas costumbres ancestrales que configuraban la guerra 
como una ocupación íntimamente ligada al ámbito de la subsisten- 
cia. Se trataría de una actividad económica más, aunque, claro es, 
con unos matices sin duda peculiares. De ella obtendrían tanto des- 
pojos materiales, entre los que se encontrarían utensilios y comida, 
como prisioneros que se transformaban en «esclavos». Parece que el 
núcleo principal de éstos, constituidos por grupos de indígenas ya so- 
metidos a ellos y por otros continuamente capturados en los sucesi- 


vos enfrentamientos armados, eran los chanés'-. De ellos debían ser- 
virse en gran parte para las tareas más duras de las destinadas tanto a 


la producción como a la guerra y formaban la base de una sociedad 
en la que, según dijimos, la élite dominante habia de estar constitui- 
da por los propios chiriguanos, para los cuales la guerra seria una ac- 
tividad primordial. 


10. Ibidem, pp. 68-69. 
11. Ibidem, p. 47. 


12. D. Lorenzo Suárez de Figueroa dice que los chiriguanos «tienen sujetos a sí 
más de otros cuatro o cinco mil indios de los llanos del capitán Andrés Manso, que los 
llaman esclavos». Relación de la ciudad.... AGI, Patronato 29, R. 37; Información de 
Ruy Diaz de Guzmán a la Audiencia de Charcas. 1618, en FINOT: Op. cit.. p. 66; Pa- 
recer del licdo. Pedro Ruiz Bejarano, en Autos de la división del obispado de Charcas. 
Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 140; Copia de relación de Pedro Ri- 
quelme de Guzmán al Marqués de Guadalcázar. virrey del Perú. Los Reyes, 
2/X/1623. Biblioteca de la Real Academia de la Historia de Madrid (en adelante se ci- 
tará RAB), col. Juan Bautista Muñoz, vol. A/116, fols. 264v-265. Muestra de ser un 
grupo en el que la guerra poseía gran importancia es el hecho de que sus aldeas estu- 
viesen protegidas por empalizadas. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 42. 
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Caracterizaría a los chiriguanos, al igual que a los yuracarés, su 
amor a la independencia y, como en el caso de la mayor parte de los 
grupos humanos con idéntico nivel de cultura que ellos, el apego a 
las costumbres y tradiciones de sus ancestros, es decir, el conservadu- 
rismo que en los pueblos de cultura poco evolucionada suele predo- 
minar sobre el afán innovador de las civilizaciones más desarrolla- 
das!3. Tanto estas dos características como la consciencia (y la expe- 
riencia) de que la sumisión a la dominación española conllevaría 
ineludiblemente una transformación de su «status» de señores en 
otro de «siervos» hizo que el choque de ambas fuerzas fuera inevita- 
ble. 

Por otro lado, no se trató tan sólo de la lógica defensa de un gru- 
po humano frente al que, con actitudes puramente agresivas, preten- 
día dominarlo. De alguna manera (y sin pretender hacer aquí ningún 
tipo de justificación ética de una actitud concreta) la conquista de los 
chiriguanos fue una necesidad para los españoles si querían defender 
aquello que de antemano habian ya obtenido. 

La actividad bélica de estos indigenas no iba. en muchos casos, 
directamente encaminada a atacar a los colonos, sino más bien a 
apoderarse de los indios de sus repartimientos o a sojuzgar y captu- 
rar a los naturales de las parcialidades aún no sometidas de la zona 
situada al oriente de los Andes, como eran los chanés o tamacocies!*, 
Pero de ello resultaba, sin duda, un daño importante a los españoles 
por cuanto, al arrebartarles la mano de obra existente o potencial, les 
privaban de la principal fuente de ingresos, es decir de la explotación 
de estos indios para obtener sin esfuerzo una riqueza abundante. Más 
aún, la gran aglomeración potosina, que alcanzó entre 1575 y 1610 


13. FINOT: Op. cit.. pp. 15-16 y 60-61; Alcides D'ORBIGNY: El hombre ame- 
ricano considerado en sus aspectos fisiológicos y morales, Ed. Futuro. Buenos Aires, 
1944, p.211. 

14. Al menos así parece era en un principio, como lo exponía Matienzo al afir- 
mar que estos indios «se precian de ser la mejor gente del mundo excepto los españo- 
les, y a esta causa les reverencian y nunca se atreven a les hazer mal, antes tienen mu- 
chos amigos en esta provincia». Carta al rey. La Plata, 20/X/1561. AGI, Lima, 92, en 
LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 1, p. 55. Posteriormente, sin embargo, debió cam- 
biar, al menos en parte, su actitud, probablemente después de que tuvieron oportuni- 
dad de apreciar más de cerca y detenidamente las debilidades de los españoles. Así en 
1637 el presidente de la Audiencia de Charcas afirmaba que dichos indios «en veges 
son más de ochocientos los españoles que han muerto, y entre ellos más de veinte sa- 
gerdotes». Carta al rey. La Plata, 1/111/1637. AGI, Charcas 20: Información sobre la 
vida y costumbres de los chiriguanos. Santiago de la Frontera, 1582. AGI, Patronato 
235, R. 7, fols. 53 y.67; Segundo pliego de las Ordenanzas de Alfaro. S. Lorenzo de la 
Sierra [sic]; 5/X/1604, en Actas capitulares..., p. 118; Autos de la Audiencia de Char- 
cas. La Plata, 12/X1/1583. AGI, Patronato 235, R. 10; Información sobre los daños 
hechos por los chiriguanos. La Plata, 1583. AGI, Patronato 235, R. 9., fol. 36. 
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sus máximos niveles de producción argentífera y, por lo tanto, eleva- 
disimas necesidades de mano de obra indigena y de alimentos para 
nutrir a la importante concentración de población, exigía al tiempo 
una situación pacifica en la zona de producción agricola y ganadera 
de la que la Villa Imperial era mercado natural. 

El agresivo comportamiento de los chiriguanos alteraba el nor- 
mal desenvolvimiento de la actividad productiva a lo largo de una 
franja de terreno que, aproximadamente, podemos fijar entre los 18*y 
los 21* de latitud sur y los 63% y los 65% de longitud oeste, con lo que 
dificultaba el abastecimiento de La Plata y Potosí, tanto por la des- 
trucción de sementeras y el robo de animales como por la captura o 
muerte de los vanaconas, indios de servicio o tributarios de los espa- 
ñoles. Además, la propia presencia de los chiriguanos servía de pan- 
talla protectora para otros pueblos que, en caso contrario, hubieran 
sido fácilmente sojuzgados por los colonos; y el hecho de que entre 
ellos hubiera, en situación de servidumbre, un gran número de in- 
dios chanés y de otros grupos, privaba a los españoles del acceso a 
una muy importante reserva de mano de obra!'*, 

En otro sentido, no dejaba de ser también un peligro, según la 
apreciación de los habitantes de Charcas, la circunstancia de que, al 
observar los indigenas ya dominados la impotencia de los españoles 
para someter a los chiriguanos, decidieran asimismo alzarse contra 
ellos, lo que significaría un fuerte descalabro económico, si no un to- 
tal desastre militar. No llegando, sin embargo, a estos extremos, po- 
dría darse lugar a que las tierras de los chiriguanos sirvieran de refu- 
gio a todos aquellos indios y negros que no quisieran permanecer 
bajo el dominio de los colonos; esto supondría un incremento del pe- 
ligro chiriguano y un debilitamiento de la base de producción y, por 
tanto, del conjunto de la estructura colonial española '*. 

Afectó también la acción de estos indígenas a las normales co- 
municaciones entre los núcleos de población española, dificultando 


15. Real Cédula al virrey del Perú, D. Luis de Velasco. Valladolid, 12/1V/1601. 
AGI, Charcas 415, libro 2, fols. 131-132. El P. Diego Martínez cifra en 20.000 los in- 
dios sometidos a los chiriguanos en calidad de esclavos. Carta de Chuquisaca, 
24/1V/1601, en Historia general..., vol. NH, p. 504. Ocho años después el licdo. Ruiz 
Bejarano calculaba su número en 14.000. Autos de la división del obispado de Char- 
cas, citados. 

16. Carta de Fernando de Cazorla [a la Audiencia de Charcas]. Valle de Mizque, 
20/11/[1582 ó 1583]. BNM, Mss. 3.044. Así lo apreciaron también Toledo y el licdo. 
Cepeda, presidente de la Audiencia de Charcas. Carta de D. Francisco de Toledo al 
rey. La Plata, 10/14/1574. AGI, Lima 29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. V, pp. 
426-427; Carta del licdo. Cepeda al rey. La Plata, 27/X11/1582. AGI, Charcas 16, en 
LEVILLIER: La Audiencia... vol. 1, p.37. 
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el comercio y el tránsito de viajeros. La importancia de este obstácu- 
lo se vio acrecentada en lo relativo a las relaciones entre Santa Cruz 
y Charcas. Las vías que unían ambos espacios habían de discurrir, 
necesariamente, por tierras de los propios chiriguanos (en el caso de 
seguir la ruta que conducía a La Plata por el Parapití y Tomina) o 
por el estrecho pasillo que, por Samaipata y Comarapa (o sus cerca- 
nías). llevaba a los valles de Aiquile y Mizque. En este espacio, que 
separaba los chiriguanos de los yuracarés, se hicieron sentir los asal- 
tos de ambos grupos indígenas'”. Ello suponía tanto un posible es- 
trangulamiento de la economía de Santa Cruz que, aunque bastante 
cerrada, precisaba de una relación comercial con el área andina, 
como una amenaza de aniquilamiento para este núcleo por la difi- 
cultad de obtener refuerzos o provisiones de armas y municiones. 
Por otra parte, la incomunicación, al privar a los cruceños de la rela- 
ción con las autoridades superiores, les otorgaba una autonomía de 
acción que no dejaba de preocupar a éstas, temerosas tras las expe- 
riencias de las guerras civiles y, sobre todo, a partir de la revuelta de 
D. Diego de Mendoza, que llevó a la deposición y expulsión del go- 
bernador Juan Pérez de Zorita en 1573"'*, 

Pero, la progresión de las acciones de los chiriguanos hacia los 
núcleos más sensibles de La Plata y Potosi, llego a hacer temer a las 
autoridades que estas mismas poblaciones pudieran ser asaltadas y 
destruidas por ellos; esto, naturalmente, condujo a acentuar los es- 
fuerzos realizados por parte española para erradicar más profunda y 
definitivamente dicho peligro”. 

Otros factores, de orden ético, podemos decir, llevaron a los es- 
pañoles a considerar intolerable la insumisión y el comportamiento 


17. Carta de D. Nuño de la Cueva, gobernador de Santa Cruz, al rey. S. Lorenzo 
de la Frontera, 24/X1/1621. AGI, Charcas 28; Relación verdadera del asiento... pp. 
397-398; Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte 
de Santa Ana, agosto 1585. AGI, Patronato 235, R. 11. Para lo referente a las comuni- 
caciones de Santa Cruz con la zona andina véase infra capítulo Vl, apartado 2.1. 


18. Carta del virrey Toledo al rey. Los Reyes, 12/X11/1577. AGI, Lima 30, en 
LEVILLIER: Gobernantes..., vol. VI, p. 17. 


19. Este temor se muestra desde el principio en los escritos de las autoridades. 
Cartas de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 20/X11/1573 y 20/X11/1574. AGI, 
Lima, 29, en LEVILLIER: Gobernantes..., vol. V, pp. 303-304 y 413-415 respectiva- 
mente. Pedro de Segura, corregidor de Tomina, declaraba que recientemente los chiri- 
guanos habían realizado uno de sus asaltos en tierras situadas a 10 leguas de la ciudad 
de La Plata. Carta al virrey. Santiago de la Frontera, 20/X1/1582. BNM, Mss. 3.044, 
fols. 319-321. Pedro Riquelme de Guzmán decía que en algunas de sus múltiples ex- 
pediciones los chiriguanos habían llegado «hasta el pueblo de Presto, quatro leguas de 
la ciudad de La Plata, i S. Lucas, 15 de Potosí». Copia de relación dirigida al virrey del 
Perú. Los Reyes, 2/X/1623. RAH, col. J. B. Muñoz, vol. A/116, fol. 265. 
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de los chiriguanos. Fue el primero de ellos la antropofagia atribuida 
por los colonos a estos indigenas. Era creencia común entre aquéllos 
el que éstos se alimentaban habitualmenie de carne humana de los 
indios sometidos o capturados en guerra. Fernando de Cazorla, uno 
de los capitanes que participaron a fines del S. XVI en la lucha con- 
tra ellos, decía hacia principios de la década de 1580: «no dejan in- 
dio a vida de los que no pueden tomar y de los que an tomado matan 
luego los que les parecen que se les pueden huyr; los demás lievan 
para comer y los niños comen como quien come cabritos; las muje- 
res sirven a las suyas y comen algunas dellas»"", 

Un segundo factor de carácter semejante era el hecho de que, 
habiendo sido muchos de ellos evangelizados y bautizados con ante- 
rioridad a 1570, (probablemente antes de 1564, durante el período 
en que perduraron las fundaciones de La Barranca y Nueva Rioja) 
con posterioridad a la destrucción de ambas ciudades, en la última 
de las fechas citadas, volvieron a vivir en el paganismo, ya que se 
vieron por completo privados de sacerdotes al adoptar una postura 
hostil hacia los españoles. Amén de esto, con su actitud, impedían la 
evangelización de los indios de los Llanos y de los chanés que se ha- 
llaban bajo su dominio y a los que, en contraposición de ellos, a 
quienes se calificaba siempre como belicosos, soberbios y crueles, se 
caracterizaba como «gente humilde y buena», ingeniosa y apacible”'. 


20. Carta de Fernando de Cazorla [a la Audiencia de Charcas]. Valle de Mizque, 
20/11/[1582 ó 1583]. BNM, Mss. 3.044, fols. 317-318: Copia de relación de Pedro Ri- 
quelme de Guzmán al virrey del Perú. Los Reyes, 2/X/1623, cit.; Segundo pliego de 
las Ordenanzas de Alfaro. S. Lorenzo de la Sierra [sic], 5/X/1604, en Actas capitula- 
res..., p. 118, No olvidemos que este punto de vista ético fue uno de los que Francisco 
de Vitoria consideró como argumento jurídico válido para justificar la conquista espa- 
ñola de los territorios americanos. Sin embargo, tanto en el caso de los chiriguanos 
como en muchos otros no se trataba realmente más que de una antropofagia ritual 
unida a la actividad guerrera, en la creencia de que al ingerir el cuerpo de los vencidos 
se adquiría también el valor y fortaleza que ellos poseian. Así lo entiende SANABRIA 
en Cronistas cruceños..., pp. 77-78. Se acusó también a los chiriguanos de incurrir en 
el pecado nefando y a pesar de que, por ejemplo, la información sobre las costumbres 
de los chiriguanos realizada en 1582 parecia demostrar que los casos de sodomía eran, 
como en la sociedad española. hechos aislados, a pesar también de que Vitoria había 
rechazado este argumento como posible justificación de la conquista, tal acusación no 
dejó de ser utilizada en diversas ocasiones para explicar los esfuerzos realizados a fin 
de someter a estos indígenas. Información sobre las costumbres de los chiriguanos. 
Santiago de la Frontera, 1582. AGI, Patronato 235, R. 7. 


21. La información de servicios de la Orden de la Merced en ei Perú, hecha en 
Los Reyes en junio de 1570, alega como mérito el haber entrado a predicar en tierras 
de indios de guerra como los chunchos y los chiriguanos. AG!, Quiio 17], publicada 
por Victor M. BARRIGA: Los mercedarios en el Peru en el S. XVI. Tirada aparte del 
Boletín de la Orden de la Merced. Roma 1933, vol. 1, pp. 1-11. En la información he- 
cha por mandato de D. Francisco de Toledo en Yucay a 24/X/1571 se dice que la 
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Si el primero de estos aspectos marcaba a los chiriguanos con la con- 
dición de apóstatas y justificaba el que se le hiciera guerra, el segun- 
do acentuaba aún más, en este mismo sentido, su culpabilidad. 

Por otra parte hemos de tener en cuenta que al menos las par- 
cialidades chiriguanas más septentrionales, cercanas a las ciudades 
de La Barranca y Nueva Rioja, parece que sirvieron a los habitantes 
de ambas poblaciones y, por lo tanto, fueron considerados como in- 
dios conquistados y dominados, sumisos al poder español. Su poste- 
rior reacción bélica, que llevó a una guerra intermitente, con estados 
momentáneos de latencia, pudo ser considerada juridicamente por 
los españoles no como muestra de la resistencia de un pueblo con 
derecho a permanecer en el estado de independencia que, según teó- 
ricos como Vitoria, correspondía a todos, sino como vasallos rebel- 
des levantados contra el poder legal de quien era su señor en virtud 
del acatamiento prestado durante un período determinado de tiem- 
po”. 

Si los factores hasta ahora enumerados como causas de la guerra 
hispano-chiriguana pudieron ser considerados en su conjunto como 
un cúmulo de afrentas recibidas por los españoles, por los indigenas 


mayor parte de los chiriguanos «estuvieron de paz y debajo de la obediencia de su ma- 
y sirvieron a los gobernadores Ñuflo de Chaves y Andrés Manso». AGI, Patro- 
.R. 13, publicada por Victor M. BARRIGA: Mercedarios ilustres en el Perú, 
II. S. XVI Arequipa, 1949, pp. 41-43. Estos mismos extremos son confirmados por la 
declaración de unos indios chiriguanos hecha en La Plata a 26/X/1583. AGI, Patrona- 
to 235, R. 13. El impedimento que los chiriguanos suponen para la evangelización de 
otros indios es puesto de manifiesto v.g. por Fernando de Cazorla en Su carta [a la Au- 
diencia de Charcas] de 20 de Febrero [1582 ó 1583], citada, y por carta del cabildo de 
S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo el Real, 23/VH1/1596. AGI, Charcas 
52 


22. Vid. nota 21. En su relación, dirigida al virrey del Perú, Pedro Riquelme, 
basándose en los argumentos de la donación hecha al monarca español por Alejandro 
VI. la circunstancia de haber dado los chiriguanos la obediencia al rey y luego haberse 
rebelado. sus actuaciones violentas contra los núcleos de colonización españoles y 
contra los indígenas a su servicio, la apostasía, el asesinato de sacerdotes y la destruc- 
ción de templos. así como el impedimento que suponían para la conversión de otros y 
el hecho de que tuvieran sometidos a esclavitud a diversos pueblos practicando ade- 
más con ellos la antropofagia, emitía una resolución juridica que justicaba el hacerles 
la guerra por tres motivos distintos: «La defensa de aquellas repúblicas circunvecinas i 
propio ymperio..., la averiguación y venganza de los agravios recibidos... la apostasia i 
rebelión contra la real corona». Relación de Pedro Riquelme de Guzmán. Los Reyes, 
2/X/1623, citada. A las justificaciones mencionadas hasta el momento Toledo añadi- 
ría el que, al ser los chiriguanos indios recientemente llegados a estas tierras, según di- 
jimos, podían ser considerados como extranjeros y usurpadores de ellas, con lo que la 
conquista por ios españoles podria ser calificada como un acto de liberación de los in- 
digenas de los territorios a ellos sujetos, al igual que se había hecho antes con respecto 
a la justificación de la conquista del incario y deposición de los incas, Carta de Fran- 
cisco de Toledo al rey. La Plata, 10/V/1674. AGL, Lima 29, en LEVILLIER: Gober- 
nantes... VOL. VW. pp. 428-435. 
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sometidos o por la divinidad, la religión o la moral natural, existie- 
ron también, entremezclados con ellos, elementos o consideraciones 
materiales —de pura búsqueda de enriquecimiento de la sociedad co- 
ionial y del estado que la sustentaba, apoyándose a su vez en ella 
que también incitaron a las autoridades a llevar a cabo la conquista 
de los chiriguanos. 

Desde la óptica de Charcas, a partir de la creación de la Audien- 
cia, parece que puede apreciarse, tanto en dicha institución como en 
el resto de las autoridades y pobladores de la zona, una intención ex- 
presa de someter a estos indígenas, no sólo con el propósito de li- 
brarse de sus asaltos, robos y crímenes, sino también con la inten- 
ción de obtener una provisión de mano de obra suplementaria capaz 
de remediar la escasez de ella en el área. Se consideraba que la sumi- 
sión de los chiriguanos permitiría la incorporación al trabajo en las 
minas, trapiches, moliendas de mineral, cultivo de chacras y pasto- 
reo de ganado, de los numerosos grupos de indígenas más dóciles 
que, como dijimos, se hallaban bajo control de aquéllos”. 

Al mismo tiempo, la promesa de repartir estos indios entre los 
que participaran en la conquista, en calidad de yanaconas o en otra 
forma, contribuiría a que muchos españoles se decidieran a sumarse 
a ello, evitando gastos al erario real”, 

Idénticos planteamientos se realizaron respecto a los propios 
chiriguanos, pero en el caso de éstos, según exponía Matienzo, por 
ser «tan mala gente que come carne humana y tanto mal haze a los 
pobres indios y les estorba tanto vien como es su conversión..., jus- 
tamente se podrían tomar por esclavos, o a lo menos que los com- 
peliesen a que tomasen amos y los sirviesen... o los mandasen echar 
a las minas»”", 

Se plantea, pues, junto con la solución al problema económico 
originado por los gastos derivados de su conquista, un problema jurí- 
dico en relación con la legitimidad o ilegitimidad de convertir en 


23. MATIENZO, Juan de: Gobierno del Perú. Institut frangais d'études andines. 
París-Lima, 1967, p. 258; Cartas al rey del licenciado López de Cepeda: La Plata, 
12/V/1592 y 28/11/1595, AGÍ, Charcas 17, y La Plata 6/111/1600. AGI, Charcas 31; 
Copia simple de capitulación propuesta por D. Pedro Ozores de Ulloa en la Audiencia 
de Charcas para la conquista de los chiriguanos. La Plata, 14/X1/1596. AGI, Patrona- 
to29,R. 41. 

24. Cartas del licdo. López de Cepeda al rey. La PLata, 28/11/1595. AGI. Char- 
cas 17. en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. UI pp. 262-263 y La Plata 6/111/1600. 
AGI, Charcas 31; R. C. al virrey D. Luis de Velasco. Valladolid, 12/1V/1601. AGI, 
Charcas 415, libro 2, fols. 131-132. 

25. Carta del licdo. Matienzo al rey. La Plata, 20/X/1561. AGI, Lima 92, en 
LEVILLIER: La Audiencia..., vol. L. 
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siervos, o incluso en esclavos, a los chiriguanos capturados en la gue- 
rra. 

Cuando Toledo encargó a Pérez de Zorita llevar a cabo su con- 
quista, a fin de inducir a los españoles de la zona a participar en ella, 
le autorizó a utilizar en calidad de indios de servicio a aquellos que 
se cautivaran”, y las mismas consideraciones guiaron los preparati- 
vos hechos por el virrey para su entrada de 1574, considerando du- 
dosa la licitud de hacerles esclavos en virtud de los diversos parece- 
res emitidos por juristas y eclesiásticos 

Este planteamiento no debió variar hasta 1683, en que tomó en 
sus manos el asunto la Audiencia de Charcas, aprovechando la va- 
cancia del virreinato por muerte de D. Martín Enríquez. Decidida a 
acabar defintivamente con el problema que significaba para la tran- 
quilidad y desarrollo del territorio la continua amenaza de los chiri- 
guanos, resolvió que, en virtud de sus diversos crímenes y delitos, 
eran acreedores de ser condenados a esclavitud perpetua y sus muje- 
res e hijos al yanaconazgo. Los chanés e indígenas de otros grupos 
aliados suyos que les ayudasen con las armas eran declarados nabo- 
rías por un plazo de diez años y luego yanaconas a perpetuidad al 
igual que sus mujeres e hijos”. Si estas disposiciones fueron más ade- 


26. Instrucciones dadas por D. Francisco de Toledo a Pérez de Zorita. Valle de 
Yucay, 2/X1/1571. AGI, Patronato 190, R. 16. Ya con anterioridad el licdo. Lope 
García de Castro había comunicado al rey la conveniencia de que se diese por esclavos 
«a los que se tomasen, a lo menos por cierto tiempo, con que no fuesen niños ni muge- 
res» puesto que los chiriguanos no tenían otra hacienda con cuyo botín los españoles 
pudieran resarcirse de los gastos de la guerra, y a fin de que hubiese quienes se anima- 
sen a hacérsela. Carta al rey. Los Reyes, 7/11/1568. AGI, Lima 92, en LEVILLIER: 
Gobernantes... vol. UI, pp. 297-299. Véase además lo escrito por Juan Pérez de Zorita 
al virrey en su carta datada en Pojo a 5/VI1/1573 (BNM, Mss. 3.044, fols. 493-500) y 
por el licdo. López de Cepeda en su misiva de La Plata a 27/X11/1582. AGI, Charcas 
16, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 11. p. 37. El mismo pensamiento en la Rela- 
ción de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra escrita por D. Lorenzo Suárez de Figue- 
roa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37. Todavía a fines del S. 
XVII utiliza dicho argumento, al referirse a la conquista de los yuracarés, el obispo de 
Santa Cruz. Carta al rey. Mizque, 11/VI11/1684. AG, Charcas 139. 


27. Pareceres emitidos por diversos eclesiásticos a requerimiento de D. Francis- 
co de Toledo. La Plata, 20/1V/1574 y 4/V/1574. AGI, Patronato 235, R. 5; Parecer 
del licenciado Polo [1571 ó 1573]. AGI, Patronato 235, R. 1; Pareceres de los miem- 
bros de la Audiencia de Charcas. S.1., 16/V/1673, 18/V/1673, 1574. AGl, Patronato 
235, R. 2, publicados por LEVILLIER: La Audiencia... vol. 1, pp. 271-298; Carta de 
D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 10/V/1574. AGÍ, Lima 29, en LEVILLIER: 
Gobernantes... vol. V, pp. 428-435. El licdo. Polo y los miembros de la Audiencia 
coincidían en que debían ser condenados a servidumbre. Los eclesiásticos se dividian y 
mientras la mayoría se inclinaba por la ilicitud de que se les diera por esclavos, el resto 
manifestaba la misma opinión que la Audiencia. La servidumbre se prolongaría por el 
resto de la vida de los capturados. 


28. Auto de la Audiencia de Charcas. La Plata, 12/X1/1583. AGI, Patronato 
235, R. 10. Hay otra copia de este auto en AGI, Patronato 235, R. 8. Con respecto a 


91 


lante revocadas no cabe la menor duda de que, a menudo, se debió 
disimular con los que siguieron actuando como si continuaran vigen- 
tes por cuanto era algo evidentemente beneficioso desde todos los 
puntos de vista (excluido el ético) para aquel territorio”. 

También se ligó, en ocasiones, la conquista de los chiriguanos 
con el hallazgo de minas situadas en sus tierras, como las famosas del 
cerro de Saipurú, o con el descubrimiento de los Moxos, por cuanto 
la ubicación y actitud de aquéllos significaba un obstáculo a toda pe- 
netración descubridora que pretendiera llevarse a cabo rumbo a 
oriente desde Charcas', 


y aunque se hallaban incluidos en esta resolución, por cuanto eran aliados 
de los chiriguanos, añade Solís Holguín que «se probeyó [auto] particular contra los 
dichos yuracarés, mandándoles haser la guerra a fuego y sangre, declarándolos por na- 
boríos por diez años, después por yanaconas perpetuos, de que se despachó provisión 
real». Título de maestre de campo otorgado a Francisco Rodríguez Peinado en 1617, 
inserto en la Información de servicios de éste. La Plata, 14/1/1629, AG1l; Charcas 90. 
La fecha real del documento debió ser 1630, pues parece que hay un error en la data. 
Ya con anterioridad, Toledo había consultado al monarca sobre la licitud de dar por 
esclavos a los chiriguanos por no haberse acabado de aclarar en el Perú si esto podía 
hacerse con los apóstatas, aunque no estuviesen bien instruidos en la fe, habiéndose 
además levantado contra el rey y hecho daño a sus súbditos. Cartas de D. Francisco de 
Toledo al rey. Cuzco, 1/11/1572. AGÍ, Lima 28, en LEVILLIER: Gobernantes..., vol. 
1V, p. 294 y Potosi, 20/11/1573. AGI, Lima 29, en ibidem, vol. V, p. 35. La respuesta 
a los interrogantes planteados por Toledo al monarca fue que «se a de entender con los 
dichos indios lo mismo que está proveído para con los españoles. y asi lo guardaréis 
vos en esa tierra». Copia de fragmento de R, C. dirigida a D. Francisco de Toledo. S.d. 
BNM, Mss. 3.044, fol. 309v. 


29. Tendremos ocasión de observar este fenómeno a lo largo del presente traba- 
Jo. Muestra, sin embargo, de que las disposiciones adoptadas por la Audiencia en 1583 
no debían ser consideradas unánimemente como justas entre las autoridades, es la acti- 
tud del virrey D. Luis de Velasco quien, en 1602, censuraba los deseos de aquella ins- 
titución de llevar a cabo la conquista de los chiriguanos, pretendiendo «havrá mucha 
gente de la que se captivare para labrar las minas de Potosí y otras que hai en el mis- 
mo destricto y para cultivar la tierra y sus haziendas que es a lo que más atienden, sin 
considerar los gastos de la real hazienda ni examinar si era justo condenar a captiverio 
y tan rigurosa esclavonía a los que nunca se han convertido ni han sido baptizados». 
Carta de D. Luis de Velasco al rey. Callao, 5/V/1602. AGÍ, Lima 34. Evidentemente 
hay una diferencia de criterio aguí en cuanto a si los chiriguanos y otros indios bajo su 
dominio eran o no apóstatas, pero el tono del párrafo es suficientemente reprobatorio 
aunque incluyéramos esta consideración. En 1607, cuando los eruceños con su gober- 
nador al frente realizaran una expedición contra un grupo chiriguano y capturaran un 
número relativamente elevado de indígenas, la Audiencia reprobaria su actuación, or- 
denando la inmediata liberación de ellos y recordándoles que «la voluntad de su ma- 
gestad, declarada por sus gedulas, es que los yndios no se cautiben aunque sean de los 
que no le an dado la obediencia». Carta de la Audiencia de Charcas a Martín de Al- 
mendras Holguín. La Plata, 22/V111/1607. ANB, C-1056. 


30. Respecto a las minas vid. supra, cap. 1, nota 167. El autor de la Relación 
verdadera del asiento..., decía: «este descubrimiento y gobernación de los Mojo [asi]... 
es dama muy hermosa por quien ha de hacer la guerra a los chiriguanos el que la qui- 
siere conquistar» y aseguraba que no habría quien aceptase la gobernación de Santa 
Cruz con condición de someter a los chiriguanos si al tiempo no se le otorgaba licencia 


Olvidando riguezas imaginarias, cuya existencia llegó a descar- 
tarse. no dejaba de ser interesante asimismo la posibilidad de coloni- 
zar la cordillera de chiriguanos, apta para «poblaciones de españoles 
v para fundar copiosas haciendas», por cuanto ello podría propor- 
cionar a los explotadores pingúes beneficios, gracias a la comerciali- 
zación de los productos de aquéllas en los nunca suficientemente 
abastecidos mercados de La Plata y Potosí". 


LA INSERCIÓN DE SANTA CRUZ EN UNA CONCEPCIÓN 
POLÍTICA GLOBAL. 


to 


2.1. Política de conquista y política de poblamiento. 


Los caracteres y rasgos de la actuación de chiriguanos y yuraca- 
rés que hasta ahora hemos mencionado, serán los que expliquen, 
junto con los propios intereses hispanos ya señalados, la actitud 
adoptada por las autoridades. Ésta será cambiante, en virtud de las 
circunstancias concretas y de las diversas visiones que del problema 
tuvieron tanto los órganos de decisión de la metrópoli como los pro- 
pios gobernantes regionales. Aparte de ello, los comportamientos de 
colonos aislados o de grupos de éstos como el cruceño, coincidieron 
en ocasiones con las directrices emanadas de las instancias de poder, 
en otras siguieron rumbos propios marcados por sus particulares in- 
tereses*”. Todo ello será lo que, a continuación, trataremos de expo- 
ner, aunque haciendo especial hincapié en el papel que en estas rea- 
laciones desempeñó Santa Cruz. 

Según parece deducirse de la documentación que poseemos, fue 
ya hacia 1547, con ocasión de su expedición con Irala desde Asun- 
para llevar a cabo dicho descubrimiento. También Lizárazu, muchos años más tarde, 
estimaba que «el demonio puso este presidio en estas cordilleras para estorbar el paso 
a las más ricas y numerosas provincias que tienen estos reynos, que van corriendo has- 
ta topar con el Brasil por el coracón del Pirú y se dilatan hacia el norte con grandes y 


peregrinas noticias, hacia donde están los moxos y toros». Carta de D. Juan de Lizára- 
zu al rey. La Plata, 1/111/1637, AGI, Charcas 20. 


31. Fragmento de información de servicios de Ruy Díaz de Guzmán, publicada 
en los Anales de la Biblioteca de Buenos Aires, tomo X, 1914, tomado de FINOT: Op. 
cit., p. 40. 


32. No cabe duda de que hubo actuaciones de individuos o grupos de españoles 
que debieron motivar acciones bélicas de los chiriguanos contra los colonos. Así en 
1606 el lugarteniente del virrey en Charcas, D. Pedro de Ludena, declaraba la dificul- 
tad de conseguir la sumisión pacifica y evangelización de los chiriguanos, cosa que se 
lograría «si el trato de los españoles fuese tan corregido que éstos [los indios] no regi- 
viesen daño, fuerga ni malos tratamientos, pero téngolo por imposible por ser tan larga 
la cordillera y los españoles tantos, tan codiciosos y libres». Carta al rey. Potosi, 
12/14/1606. AGI, Charcas 18. 


ción, cuando Chaves entró en contacto por vez primera con los chi- 
riguanos, consiguiendo, es de suponer que por medios pacíficos, el 
cese de hostilidades que afectaban a los indios de diversos reparti- 
mientos fronterizos de los españoles. Esta amistad habría abarcado a 
los primeros años de la gobernación de Moxos, tras la arribada a los 
llanos de Grigotá, donde se fundó La Barranca, y la posterior apari- 
ción de Santa Cruz en tierras más alejadas de éstas por el este. En 
ello parece que tuvo parte el hecho de que Chaves regalara a los na- 
turales con diversas dádivas, lo que solía ser muy útil para el mante- 
nimiento de relaciones cordiales con los indígenas. 

Algo semejante debió suceder con Manso quien, desafortunado 
en su disputa con Chaves por el control de este territorio, concluyó 
por fundar la ciudad de Santo Domingo de la Nueva Rioja o «Con- 
dorillo», sobre el rio de este nombre (hoy Parapití) en plena zona 
chiriguana. Los indígenas se convirtieron en auxiliares de los espa- 
ñoles, en indios de su «servicio»”**, 

Sin que conozcamos la causa, sin embargo, en 1564 una rebe- 
lión de los chiriguanos destruía por completo las ciudades de Nueva 
Rioja y La Barranca, acabando con la vida de la mayor parte de los 
habitantes de ambos núcleos. Capitaneados por Vitupué, cacique de 
la cordillera, los indígenas llegaron incluso a amenazar a la propia 
Santa Cruz, alejada no menos de 300 kilómetros de las tierras de 
aquéllos. Sólo la resuelta acción de los cruceños, encabezados por 
Hernando de Salazar, permitió una victoria militar sobre ellos y el 
alejamientó momentáneo del peligro**, 

Ante estos hechos, la Audiencia de Charcas organizó una expe- 
dición punitiva a cuyo frente puso a Pedro de Castro. Éste no tuvo 
éxito en su cometido y, derrotado por los chiriguanos, perdió la vida 
a manos de ellos. Ñ 

Vuelto Chaves de Asunción y conocido el fracaso de Pedro de 
Castro intento lograr lo que aquél no había conseguido, sin embargo, 


33. Vid. nota 21. Pueden verse también a este respecto las Informaciones de ser- 
vicios de Ñuflo de Chaves (Santa Cruz de la Sierra, 1561, AG, Patronato 105, R. 19, 
parcialmente transcrita por FINOT: Op. cit., p. 58) y de Nuflo, Alvaro y Francisco de 
Chaves. La Plata, 1588. AGI, Patronato 124, R. 2. Respecto a la medida en que estas 
dádivas hechas por los españoles a los indigenas servían para apaciguarlos y amistarlos 
pueden observarse, por ejemplo, los frutos obtenidos por los jesuitas en la evangeliza- 
ción de moxos y chiquitos a fines del S. XVII y comienzos del XVIII en GARCÍA RE- 
CIO: El obispado..., fols. 329-333. 

34. Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 
octubre 1568. AGI, Patronato 110, R. 15: Relación de servicios de Hernando de Sala- 
zar. La Plata, 15/1V/1589. AGI, Charcas 94. El peligro chiriguano llevó a la «fortifica- 
ción» de Santa Cruz, haciéndose de tapias muchas de las cercas y las casas que antes 
eran de palos y paja, según la Información de servicios de Salazar de 1568. 
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la nueva sumisión de estos indígenas no fue posible ni por medio de 
ofertas de paz ni utilizando el recurso de la fuerza. Tras diversos en- 
cuentros armados en los que Chaves perdió un número relativamen- 
te importante de hombres, hubo de resignarse a que las cosas perma- 
necieran como estaban. 

Un cierto paréntesis en la acción contra los chiriguanos se abrió 
tras estos intentos fallidos y la muerte de Chaves por los itatines. A 
ello contribuyeron las instrucciones recibidas por la Audiencia para 
que no tomara resoluciones «en ninguna cosa de govierno» y el he- 
cho de que se estuviera a la espera de recibir otras al respecto desde 
la metrópoli, adonde se había dado cuenta del problema”. 

Entretanto, en vista de las noticias que le habían ido llegando 
respecto a las actividades de estos indígenas, el monarca había adop- 
tado su propia resolución. Al ser nombrado virrey D. Francisco de 
Toledo, en 1568, se le daban instrucciones para que se procurara pa- 
cificar y reducir a los chiriguanos «por todos los medios humanos» y 
para que «no lo queriendo ellos hacer les podays hacer guerra hasta 
reducirlos»*, 

Toledo, llegado a Lima a fines de 1569, decidió comenzar. casi 
inmediatamente, las gestiones para la sumisión de los chiriguanos 
por medios pacíficos, actitud que parece mantuvo prácticamente du- 
rante dos años”. Ya hacia fines de 1571, sin embargo, ante la impo- 


35. Información de servicios de Ñuflo de Chaves. La Plata, 1575. AGI, Patrona- 
to 120, n.* 2, R. 3; Información de servicios de Ñuflo, Francisco y Álvaro de Chaves. 
La Plata, 1588. AGI, patronato 124, R, 2. La declaración de Francisco de Mendoza en 
la información hecha por mandato de D. Francisco de Toledo en Yucay a 24/X/1571 
afirma que Chaves ofreció, por medio de «tres caciques que traía del Paraguay», a los 
chiriguanos un perdón general si se sometían y perseveraban en el cristianismo «como 
habían comenzado», pero los indigenas lo rechazaron, maltratando a los mismos men- 
sajeros. AGÍ, Patronato 235, R. 13. Alonso Paniagua de Loaisa, en la información so- 
bre los daños causados por los chiriguanos, atribuye a Chaves un deseo, frustrado por 
la imposibilidad, de refundar La Barranca. La Plata, 1583. AGI, Patronato 235, R. 9, 
fol. 41v, Ignoramos si esto fue realmente así, sin embargo es posible que le hubiera 
sido encargada por la Audiencia la repoblación de la Nueva Rioja. Carta de la Au- 
diencia de Charcas al rey. La Plata, 2/X1/1566. AGI, Charcas 16, en LEVILLIER: La 
Audiencia... vol. 1, p. 185. La posterior inhibición de la Audiencia, posiblemente 
como consecuencia de estos fracasos, se refleja en su carta al rey de 5/X11/1567 desde 
La Plata. AGI, Charcas 16, en ibidem, pp. 243-244. 

36. Decreto real a carta del licdo. Lope García de Castro para el monarca. Los 
Reyes, 7/11/1568. AGl, Lima 92, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. II, Pp. 
297-299; R.C. al virrey D. Francisco de Toledo. Madrid, 19/X11/1568, en Manuel SE- 
RRANO Y SANZ: Los indios chiriguanaes, en «Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos», vol. 1]. Madrid, 1898, pp. 336-337. 

37. Cartas de D. Francisco de Toledo al rey. Los Reyes, 8/11/1570 y Cuzco 
25/11/1571. AGI, Lima 28, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. II, pp. 401 y 
451-452 respectivamente. En la última de estas misivas Toledo decía haber dilatado el 
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sibilidad de obtener por estos conductos resultados satisfactorios, y la 
persistencia de los mencionados indigenas en sus actividades bélicas, 
tomó la decisión de adoptar también medidas de este carácter. Fue la 
principal la provisión de las gobernaciones de Santa Cruz y Tucu- 
mán en dos hombres que debió considerar capacitados para llevarlas 
a cabo y a los que encargó la debelación de dichos indios”. Natural- 
mente, como las tierras de aquéllos basculaban más hacia Santa Cruz 
que hacia Tucumán, sería desde aquella gobernación desde donde se 
deberia hacer el esfuerzo fundamental para cumplir tal objetivo. 

Por otra parte, el hecho de que se escogiera lcomo podremos ob- 
servar con más claridad en el futuro) precisamente a Santa Cruz 
como lugar desde el que se debia llevar el peso de la iniciativa bélica 
contra los chiriguanos, obedecía no sólo a que esta provincia se ha- 
llara en la retaguardia de aquéllos, sino a que sus habitantes eran es- 
pecialmente «diestros en la guerra de los chiriguanaes», sin duda 
como resultado de la prolongación de las hostilidades con ellos desde 
1564 y del gran conocimiento del terreno, y porque, procedente par- 
te de sus habitantes del lejano Paraguay, al igual que estos indios, co- 
nocían con mayor precisión sus caracteristicas y comportamientos, 
al tiempo que muchos de ellos dominaban la lengua guarani. Ade- 
más, podían contar para la guerra con el apoyo de contigentes eleva- 
dos de indígenas, lo que era imposible en el caso de Charcas, donde 
sería necesario detraerlos de las esenciales tareas de la producción”. 
Pérez de Zorita recibió el título de gobernador de Santa Cruz, aña- 
diéndosele además, de manera expresa, las tierras que estuvieron 
bajo dominio de Andrés Manso y las de los chiriguanos en general*. 
Observamos, pues, ya en dicha disposición la intención de Toledo de 
convertir a la gobernación del Oriente en punta de lanza para la con- 
quista de estos indígenas. 

Toledo encargó a Pérez de Zorita que procurara, en primer lu- 
gar, una reducción pacifica, utilizando para ello «todos los medios 
de paz que os pareciere que conviene», pero, previendo de antemano 
que tales gestiones serían infructuosas, autorizó al gobernador para 


38. Carta de Toledo al rey. Cuzco, 1/111/1572. AGÍ, Lima 28. en LEVILLIER: 
Gobernantes.... vol. IV, pp. 292-293. 

39. Carta de Fernando de Cazorla [a la Audiencia de Charcas]. Valle de Mizque, 
20/11/[1582 ó 1583]. BNM, Mss. 3044, fols. 317-318. 

40. Carta de D. Francisco de Tolédo al rey. Cuzco, 1/11/1572. AGL, Lima 28-B: 
Título de Gobernador de Santa Cruz para Juan Pérez de Zorita. le de Yuc 
2/X1/1571. AGI, Patronato 29, R. 24, en BARRIGA: Mercedarios ilustres... pp. 9- 
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reclutar ciento cincuenta hombres e impartió órdenes a fin de que se 
le suministrasen las armas, municiones y bastimentos necesarios 
para acometer su conquista. Con intención de facilitar ésta y garanti- 
zar la continuidad del dominio español-sobre los chiriguanos, una 
vez establecido, se le encomendaba además la fundación de dos po- 
blaciones en los lugares donde antes estuvieron La Barranca y Nueva 
Rioja. con hombres de Santa Cruz y con los que llevara desde Char- 
cas*!. 

De entre las comisiones que Toledo confió a Pérez de Zorita se 
hacía hincapié en que la primera era la de contener a los chirigua- 
nos. De cualquier manera, a pesar de que, hasta que cumpliera dicho 
objetivo, se le prohibía, como dijimos, la realización de otras entra- 
das y descubrimientos, el virrey no descartaba del todo la futura rea- 
lización de éstos, por ello indicaba al gobernador que procurara in- 
formarse de las noticias relativas a las tierras situadas «más adelante» 
de la gobernación, a fin de encargarle lo que más conviniera al res- 
pecto una vez culminada la tarea fundamental”. Asi pues, si bien no 
se renunciaba por completo a satisfacer los objetivos inmediatos de 
los cruceños, según los definimos en el capítulo primero de este tra- 
bajo, si se los postergaba y relegaba a un segundo plano, pasando al 
primero los intereses de Charcas que eran, desde luego, primordiales 
tanto a los ojos de las autoridades de esta zona como a los del mo- 
narca y Su virrey. 


De esta manera hubo de resultar un conflicto de intereses que 
desencadenaría un proceso de importantes consecuencias para el fe- 
nómeno histórico que estamos tratando de desentrañar. Aunque des- 
conocemos las causas de ello, es cierto que Pérez de Zorita, en lugar 
de proceder en su entrada a Santa Cruz a la conquista de los chiri- 
guanos, se dirigió hacia dichá ciudad y, tras una estancia en ella de 
cinco meses en los que desempeñó una variada actividad, planteó a 
las autoridades locales su voluntad de retornar hacia la cordillera 
para proceder a cumplir lo que se le había encargado. Naturalmente 
ello conllevaba la obligación de acompañarlo para muchos cruceños, 
sobre todo los encomenderos. El postergamiento de sus intereses (re- 
cordemos que por entonces pretendían acometer el descubrimiento 
de las minas de Itatin) y la obligación de participar en una campaña, 
que se presumía dura, para satisfacer sobre todo necesidades ajenas, 


41. Provisión de D. Francisco de Toledo para Juan Pérez de Zorita; Instruccio- 
nes de Toledo a Juan Pérez de Zorita; Provisiones de D. Francisco de Toledo a los co- 
rregidores de Charcas, Cochabamba y oficiales reales de La Plata. Todos estos docu- 
mentos, datados en Yucay, 2/X1/1571. AGI, Patronato 190, R. 16. 


42. Instrucciones dadas por Toledo a Pérez de Zorita. Yucay, 2/X1/1571, cit. 


vino a originar la revuelta de un grupo importante de habitantes de 
Santa Cruz que culminó con el apresamiento y expulsión del gober- 
nador, la muerte de algunos de sus partidarios y 'la creación en el 
pueblo de un estado latente de guerra civil, aunque bajo dominio de 
los rebeldes*, 

Ante las nuevas circunstancias, Toledo, que en estos momentos 
se hallaba visitando las tierras de Charcas, decidió afrontar y resolver 
a la vez ambos problemas, puesto que se hallaban íntimamente en- 
trelazados. La insumisión de los chiriguanos impedía el control del 
lejano núcleo cruceño que comenzaba así a ser una preocupación 
para las autoridades. La rebelión de Santa Cruz privaba a aquéllas de 
su apoyo más firme para aplastar a los indigenas en una guerra en 
dos frentes. A fin de solucionarlo, Toledo optó por abrir desde Char- 
cas campaña contra ambos enemigos, utilizando todos los recursos a 
su alcance y poniéndose él mismo a la cabeza del grueso de la expe- 
dición que se dividió en dos grupos: uno más numeroso que atacó 
frontalmente a los chiriguanos desde Charcas y otro menos nutrido 
que, mandado por D. Gabriel Paniagua de Loaisa, se dirigió hacia 
los llanos de Grigotá con la doble finalidad de inquietar a los chiri- 
guanos por la retaguardia y doblegar a los rebeldes cruceños. Fracasó 
la expedición contra los chiriguanos y también la dirigida hacia San- 
ta Cruz, si bien diversos factores acabaron por originar la deposición 
de su actitud por parte de los alzados y la entrega del cabecilla, D. 
Diego de Mendoza, que fue ejecutado”. 


43. Carta de Juan Pérez de Zorita al virrey Toledo. Pojo, 5/V11/1573. BNM, 
Mss. 3044. Según este mismo documento, Pérez de Zorita había gastado más de 1.200 
pesos de plata en caballos, ropas, cuñas, cuchillos, tijeras, chaquiras..., que había re- 
partido entre los chiriguanos para contribuir a su pacificación antes de recurrir a la 
fuerza, de acuerdo con lo que le había encargado Toledo. Para el desarrollo de los 
acontecimientos de la revuelta vid. Información de servicios de fray Diego de Porres. 
La Plata, 1582. AGI, Charcas 142. 


44. Cartas de Francisco de Toledo al rey. La Plata, 3/V1/1573, 20/111/1574. 
10/1V/1574 y 10/V/1574. AGI, Lima 29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. V. pp. 
132, 136-137, 413-415, 426 y 428-435 respectivamente: Relación de los motivos de 
D. Francisco de Toledo para hacer la entrada a los chiriguanos. [15747]. AGI, Patro- 
nato 235, R. 4. Para mayor justificación de su actuación al respecto, pidió Toledo los 
pareceres de los miembros de la Audiencia de Charcas, quienes aseguraron la licitud 
de la guerra y aconsejaron los medios de que se podía disponer y la manera más con- 
veniente de llevar a cabo aquélla. Pareceres del presidente y oidores de la Audiencia 
de Charcas, 1573 y 1574. AGI, Patronato 235, R. 2, en LEVILLIER: La Audiencia... 
vol. 1, pp. 271-298. La licitud e incluso la obligatoriedad de la guerra fue confirmada 
también por una junta de eclesiásticos reunida a petición del vir y. La Plata, 
20/1V/1574, AGI, Patronato 235, R. 5. Asimismo se contó con la opinión de indivi- 
duos de reconocido prestigio como el licdo. Polo de Ondegardo, nombrado poco antes 
por el propio Toledo corregidor del Cuzco. Parecer del licdo, Polo [1571 ó 1573]. 
AGI, Patronato 235, R. 1. Información de servicios de fray Diego de Porres. La Plata, 
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Tanto la fundación por Manso de Santo Domingo de la Nueva 
Rioja como la realizada por Chaves en La Barranca contribuyeron al 
contro! de los chiriguanos, aunque la finalidad inicial de la última no 
fuera precisamente ésta. Destruidas ambas ciudades, las autoridades 
de la zona procuraron por ello su inmediato restablecimiento**, sin 
embargo, no fue hasta Toledo cuando se decidió llevar a cabo una 
política sistemática de creación de asentamientos españoles capaz de 
contener, si no someter, a dichos indios. 

Hemos de distinguir en las ciudades fundadas, y aún en aquéllas 
cuya creación se pretendió de forma infructuosa, una doble inten- 
ción. Algunas se poblaron en las zonas fronterizas, otras se procura- 
ron levantar dentro de los propios territorios chiriguanos; sin embar- 
go, no hemos de pensar que estas últimas tuviesen una finalidad 
esencialmente ofensiva y aquéllas únicamente defensiva. Partiendo 
de esta creencia Barnadas llega a la conclusión de que, tras la des- 
trucción de La Barranca y la Nueva Rioja, la política de la Audien- 
cia de Charcas pasaría, respecto a este territorio, de unos plantea- 
mientos expansionistas a otros conservadores y defensivos. Creo sin- 
ceramente que esta apreciación es errónea. Posiblemente sea una 
carta de Toledo al rey la que nos dé la clave para una adecuada com- 
prensión de este proceso. Ya dijimos que este virrey se oponía a la 
concesión de descubrimientos y a la capitulación de nuevas conquis- 
tas. Consideraba que, puesto que los naturales de muchas de las fron- 
teras de los territorios españoles se hallaban en guerra con ellos, la 
labor de expansión había de entenderse como un proceso paulatino y 
de larga duración destinado a ir ensachando, poco a poco, por los 
bordes dichos dominios. Ello supondría, al tiempo, una perpetua ac- 
ción descubridora y conquistadora en la cual se podrían ir emplean- 
do los vagabundos y desocupados. El proceso de expansión fronteri- 
za exigiría la fundación de nuevas poblaciones que serian. a la vez, 
fortaleza de lo poseído y avanzadas hacia lo que habría de dominar- 


1582, cit.: Eduardo ARZE QUIROGA: Historia de Bolivia. (S. XVI). Ed. Los Amigos 
del Libro. La Paz-Cochabamba, 1969, pp. 339-340, Sobre la expedición de Toledo, 
sus motivaciones y fracaso puede verse un breve resumen en SAIGNES, Thierry: El 
desenclavamiento de Charcas Oriental. Análisis de dos fracasos, en «Historia y Cultu- 
ra», n.2 2. La Paz, 1976, pp. 67-68. 


45. Vid. supra nota 35. El licdo. Lope García de Castro, gobernador del Perú, 
aconsejó asimismo a la Audiencia de Charcas la refundación de Condorillo, denomi- 
nación dada también a la Nueva Rioja, y la concentración en pueblos de los chacare- 
ros de la zona fronteriza. Carta del licdo. García de Castro al rey. Los Reyes, 
7/1/1568. AG, Lima 92, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. 1, pp. 297-299. La 
Audiencia de Charcas poseía, según Levillier, atribuciones en materia de poblaciones 
y pacificaciones, amén de las más propias de justicia. Ibidem, p. XX. 
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se en el futuro*. Que esto era así lo demuestra, en el caso de las 
fronteras de los chiriguanos, el hecho de que nunca se pensó que la 
politica de asentamientos, considerada como meramente defensiva, 
fuera suficiente para contener a estos indios. Hubiera sido ilusorio 
creer que el exiguo número de núcleos fundados a lo largo de una 
franja de terreno de «más de ochenta leguas» pudiera impedir la pe- 
netración de pequeños grupos de indígenas tan móviles y con unos 
objetivos tan indiscriminados como los que éstos atacaban”. 

Las fundaciones, ordenadas por Toledo, de Nueva Rioja y La 
Barranca en Santa Cruz y Salta en Tucumán poseían ese doble obje- 
tivo defensivo-ofensivo. Fracasados inicialmente estos esfuerzos, se 
sigue considerando esencial para someter a los chiriguanos, y al 
tiempo para proteger a Charcas, la realización de diversas poblacio- 
nes entre las que destacaban las que se pretendía asentar en las zonas 
sur y noreste del territorio ocupado por aquéllos, a fin de colocarlos 
entre dos fuegos*. 

Las tentativas en este sentido hubieron de intensificarse a conse- 
cuencia de la frustración de la expedición conquistadora de Toledo; 
así surgieron Tarija en 1574 al oeste de los asentamientos más meri- 
dionales de los chiriguanos, y Tomina en 1575, con la misión de de- 
fender fundamentalmente a La Plata y Potosí de sus asaltos y prote- 
ger la multitud de chacras y estancias situadas en aquella zona”. 

Mayores dificultades presentó la creación de nuevos núcleos de 
colonización, capaces de presionar sobre los chiriguanos, en el terri- 
torio de la gobernación de Santa Cruz. Ya, de hecho, la ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra servía en alguna medida a los intereses estra- 
tégicos de Charcas en cuanto impedía, al interponerse entre ellos, la 
conjunción de fuerzas de itatines y chiriguanos de la cordillera, al 
tiempo que podía significar, aunque lejana a ésta, un elemento míni- 
mamente disuasor para sus habitantes. Por otro lado, su existencia se 
consideraba fundamental para impedir una total destrucción y aca- 


46. BARNADAS: Op. cit., pp. 45-47; Carta de Francisco de Toledo al rey. Cuz- 
co, 1/111/1572. AGL, Lima 28, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. TV, pp. 286-289. 
Sobre las ideas guia de la actividad de Toledo como virrey: SAIGNES: Op. cit., p. 66. 

47. Relación del estado de la guerra de los chiriguanos hecha por el licdo. López 
de Cepeda. [1585]. AGI, Patronato 235, R. 10, fol. 5. 

48. Los pareceres de los licenciados Matienzo y Ramírez de Quiñones insisten 
en la fundación de Condorillo al norte y Tarija al sur para poder someter a estos in- 
dios. Los pareceres, s.l.. datados a 16/V/1573 y 18/V/1573 respectivamente. AGI, Pa- 
tronato 235, R. 2, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. 1, pp. 271-288. 


49. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 40. Para la politica de poblamiento se- 
guida por Toledo y sus resultados a medio plazo, vid. SAIGNES: Op. cit., pp. 66 y 
69-70. É 
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bamiento de los indios de los llanos por parte de aqúellos, según la 
visión que del problema se poseía en Charcas%. 

Malograda la expedición de Toledo contra los chiriguanos y do- 
minada finalmente la rebelión de Santa Cruz, el virrey hubo de con- 
siderar de nuevo necesaria la refundación de La Barranca y Condori- 
llo para contribuir, junto con Tarija y Tomina, al proceso de conten- 
ción y conquista de los chiriguanos. Ahora bien, acrecentado el te- 
mor a un alzamiento de los cruceños, facilitado por la enorme dis- 
tancia de despoblados e indios de guerra que separaba a Santa Cruz 
de Charcas, y hallando probablemente dificultades para reclutar gen- 
te a fin de poblar dicha ciudad, debió concluir que lo más útil y ade- 
cuado era trasladar Santa Cruz a los llanos de Grigotá, ubicación 
del antiguo núcleo de La Barranca, para luego, con apoyo de ella, 
proceder a la refundación de Condorillo*'. 

No deja de ser significativo el hecho de que Pedro de Segura, el 
fundador de Tomina, declarara, al tiempo que Toledo tomaba las re- 
soluciones anteriores, que «la dicha población [de La Barranca]... era 
muy necesaria y combiniente para el resguardo e seguro desta pro- 
vincia [de Charcas] para que los indios chiriguanaes no se alleguen a 
esta provincia»*. Vemos pues que en la mente de las autoridades su- 
periores la misión que la gobernación de Santa Cruz y sus poblacio- 
nes debían desempeñar era de carácter puramente militar, es decir, 
la de un presidio destinado a controlar y a conquistar la cordillera de 
chiriguanos, formando parte de un perímetro de frontera que circuía 
a Charcas por el este, pero siendo quizás el elemento más importante 
de él por ser el único que se encontraba ubicado en la retaguardia del 
enemigo. De que esto era así no cabe duda alguna. Hacia 1582 ó 
1583 Fernando de Cazorla, hombre con intereses en Charcas, sobre 
todo en la zona de Mizque, declaraba que si dejase de existir Santa 


50. Parecer del presidente y oidores de la Audiencia de Charcas. S.]., 3/1V/1574 
AGI, Patronato 235, R. 2, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. l, pp. 289-292; Decla- 
ración de Pedro de Segura en la información de servicios de Nuflo de Chaves. La Pla- 
ta, 1575. AGI, Patronato 120, n.* 2, R, 3; Relación de la ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI. Pa- 
tronato 29, R. 37; Carta de Fernando de Cazorla [a la Audiencia de Charcas]. Valle de 
Mizque, 20/11/[1582 61583]. BNM, Mss. 3044. 

51. Comisión dada por Toledo a Pérez de Zorita. La Paz, 11/V/1575. AGI, Pa- 
tronato 190, R. 16. 

52. Declaración de Pedro de Segura en la Información de servicios de Nuflo de 
Chaves. La Plata, 1575, cit. SAIGNES (Op. cit., nota 33) atribuye la fundación de To- 
mina a Melchor de Rodas y a Pedro de Segura la de uno de los asientos del Villar, El 
mismo alude, sin embargo. a la confusión, en esta frontera, sobre la autoría de las fun- 
daciones. 
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Cruz «sería forcoso poner... en todas las fronteras gente de guarni- 
ción»** 

Si, como dijimos, Toledo, en 1571, no había decidido aún pres- 
cindir por completo de Santa Cruz como avanzada descubridora, 
sino que, al parecer, pretendía compatibilizar dicha actividad con la 
intervención en la lucha contra los chiriguanos (como ya hiciera 
Chaves), en 1575 su opinión había sufrido un giro importante. En 
este momento su propósito de trasladar Santa Cruz más hacia la 
zona andina reflejaba una total indiferencia hacia los intereses de sus 
habitantes, a los cuales respondía la ubicación inicial de dicha ciu- 
dad. El resultado de este nuevo conflicto de intereses debió ser, otra 
vez, favorable a los cruceños y Pérez de Zorita no consiguió llevar a 
cabo la misión a él encomendada por Toledo a este respecto. 

Los sustentadores de la nueva política frente a los chiriguanos 
serán en adelante, sobre todo, los miembros de la Audiencia de 
Charcas. Alejado Toledo de este área, agotadas en parte sus fuerzas, 
deseoso de regresar a España cuanto antes, requerida su atención por 
otros problemas, los causados por aquellos indigenas debieron pasar 
para él a un segundo plano. Ya durante su gobierno comenzó a ser 
preocupante para los virreyes peruanos, desde el punto de vista de- 
fensivo, la aparición en el Pacífico de naves enemigas que amenaza- 
ban las costas del virreinato. Los esfuerzos militares y la atención 
que debieron prestar a la defensa costera y maritima los sucesivos go- 
bernantes del Perú, hicieron probablemente olvidar este problema, 
cuya resolución pasó ahora a depender en gran medida de las inicia- 
tivas de las autoridades más cercanas**, 

Si éstas se veían, en parte, constreñidas por lo limitado de sus 
atribuciones gubernativas, no dejaron de aprovechar las ocasiones 
que les permitieron un mayor margen de maniobra. Así, muerto el 


53. Carta de Fernando de Cazorla [a la Audiencia de Charcas]. Valle de Mizque, 
20/11/[1582 ó 1583), citada. 

54. Si bien BARNADAS (Charcas, p. 49) argumenta que uno de los problemas 
que impidió la intervención plena de la Audiencia en la cuestión chiriguana fue la fal- 
ta de atribuciones para ello, ya mencionamos las que poseía en materia de poblaciones 
y pacificaciones según LEVILLIER /Gobernantes..., vol. UI, p. XX). En carta de la 
Audiencia de Charcas al rey de 1567 decían sus miembros no haber tomado resolu- 
ción respecto al problema chiriguano por no poseer atribuciones de gobierno y que, 
pese a las recientemente otorgadas para intervenir en las cosas que no permitieran de- 
mora, no lo habían hecho en este caso «porque no se puede dezir aver peligro en la 
tardanga quando no se ve claramente el peligro». La Plata, 5/X11/1567. AG1, Charcas 
16, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 1, pp. 243-244. No obstante, años más tarde 
Toledo daba cuenta de la intervención de la Audiencia en la organización de expedi- 
ciones para capturar a los asaltantes chiriguanos. Carta al rey. Cuzco, 25/11/1571. 
AGI, Lima 28. en LEVILLIER: Gobernantes... vol. VI, pp. 451-452. 
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virrey D. Martin Enríquez en marzo de 1583 y quedando como go- 
bernadora la Audiencia de Lima, ese mismo año decidió la de Char- 
cas afrontar resueltamente la conquista de la cordillera. Para dicho 
momento se contaba con tres fundaciones más, las de S. Juan de Ro- 
das, S. Juan de la Frontera y El Villar, también situadas al este de La 
Plata y Potosí, lo que había permitido, en alguna medida, mediatizar 
la movilidad de los chiriguanos y delimitar un poco más su territo- 
rio. A fines de 1583 se capituló la fundación de S. Miguel de la La- 
guna, sin embargo en enero de 1584 sus pobladores fueron muertos 
por dichos indígenas. Un esfuerzo para repoblarla hecho el año Si- 
guiente debió resultar infructuoso”. 

Se diseñó una estrategia consistente en un triple ataque simultá- 
neo sobre las tierras de los chiriguanos; encabezarían las fuerzas con- 
quistadoras, desde Tarija, Luis de Fuentes, desde Charcas, por Tomi- 
na, el factor Juan Lozano, y desde el norte Lorenzo Suárez de Figue- 
roa, gobernador de Santa Cruz, apoyado por una hueste llegada 'des- 
de Charcas. La descoordinación de los ataques impidió que los frutos 
de ellos fueran plenos, pero permitió, a lo largo de las campañas de 
1584 y 1585, dar muerte a multitud de indígenas, capturar a otros y 
destruir sus pueblos y sementeras. Sin embargo, con estas expedicio- 
nes se pretendía no sólo castigar los esporádicos asaltos y ataques de 
los chiriguanos y someterlos definitivamente, sino, además, estable- 
cer una serie de poblaciones más cercanas que las anteriores a Sus 
tierras, e incluso dentro de ellas, a fin de controlarlos con mayor fa- 
cilidad. Así se buscaba realizar una fundación en Samaipata, zona de 
paso entre Charcas y Santa Cruz, al norte del territorio chiriguano, 
otra en la dirección de Tomina, en el valle de los Sauces y una terce- 
ra en el de Supas y Paspaya. Fue la segunda la que se encargó al fac- 
tor Juan Lozano, cuyos hombres llevaron a cabo la creación efímera 
de la Concepción de Torremocha; por lo demás, dichas campañas no 
consiguieron cumplir sus objetivos pobladores, sobre todo, probable- 
mente, por la carencia de recursos tanto materiales como humanos”. 


55. Ver el mapa 2. Mapa de la cordillera de chiriguanos enviado por López de 
Cepeda al rey adjunto a carta de La Plata, 12/V111/1588. AGI, Mapas y Planos, Bue- 
nos Aires, 12; Autos y capitulación hechos por la Audiencia de Charcas para la funda- 
ción de S. Miguel de La Laguna. La Plata, 2/1X/1583. AGI, Patronato 235, R. 9. Los 
documentos adjuntos a éstos dan cuenta de la destrucción del naciente núcleo de po- 
blación. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 14/11/1585. AGI, Charcas 
16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. ll, pp. 154-155. S. Juan de la Frontera fue 
fundado entre 1579 y 1584 por el capitán Juan Ladrón de Leiva en el valle de Paz- 
paya. Información de servicios de Solís Holguín. La Plata, 1603. AGI, Charcas 82. 


56. Autos de la Audiencia de Charcas. La Plata, 1583. AGI, Patronato 235, R, 
8; Cartas de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 17/11/1584 y 14/11/1585. AGI, 
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2.2. Vacilaciones y oportunismo. Apaciguamiento y evangelización. 


La llegada del nuevo virrey, Conde del Villar, debió devolver a 
su atonía anterior el proceso de consolidación de las fronteras frente 
a los chiriguanos y la adopción de medidas para someterlos; de ello 
se derivó, como lo pone de manifiesto el presidente de la Audiencia 
de Charcas, el languidecimiento de las fundaciones ya llevadas a 
cabo y la paralización de los proyectos para establecer otra nuevas”. 

Asi debió suceder con la de La Barranca, que habiendo pensado 
la Audiencia se poblara en 1585, vio detenido el proyecto con la lle- 
gada del nuevo virrey y la necesidad de consuitar con él dicha reso- 
lución. El largo proceso para autorizaria y establecerla consumió 
todo el período del Conde del Villar y sólo culminó con la fundación 
de S. Lorenzo de la Frontera en 1590, ya bajo gobierno del Marqués 
de Cañete. Asi se cerraba por el noreste el cerco de ciudades delimi- 
tador de la frontera que separaba los grupos humanos español y chi- 
riguano”. Con ello también, en defecto del traslado de Santa Cruz a 


Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. 1, pp. 95-96 y 153 respectivamente; 
Relación del estado de la guerra de los chiriguanos, hecha por el licdo. López de Cepe- 
da. [1585]. AGI, Patronato 235, R. 10, fols, 10-12. Muestra de los esfuerzos poblado- 
res hechos en estas campañas y su fracaso fueron los llevados a cabo por D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa para levantar una población en Grigotá. La carencia de recursos 
no le permitió siquiera invernar en dicha zona en 1584-1585. Información hecha a pe- 
tición de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte del Piray, 6 y 7/1X/1584; Cartas de 
D. Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas, Llanos de Grigotá. 
25/V/1584 y 20/1X/1684: Petición hecha a D. Lorenzo Suárez de Figueroa por los sol- 
dados del campo de la guerra contra los chiriguanos. S.d. [Fuerte del Piray, hacia 
8/1X/1584]. Todos estos documentos en AGI, Patronato 235, 10; Relación de la gue- 
rra hecha a los chiriguanos por D. Lorenzo Suárez de Figueroa [1585]. AGI, Patronato 
235, R. 9: Información de servicios de Solís Holguin. La Plata, 1603. AGI, Charcas 
82. 

57. Cartas al rey del licdo. López de Cepeda. La Plata, 10/11/1588. AGI, Char- 
cas 16, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. Il, p. 369 y La Plata, 10/11/1590. AGI, 
Charcas 17, en ibidem, vol. III, pp. 2-4. Según esta última se pretendía ahora la pobla- 
ción de La Barranca, Pomabamba y Mojocoya. 

58. Información de servicios de Solís Holguín. La Plata, 1603. AGI, Charcas 82. 
En 1587 se celebró, a instancias de D. Pedro Ozores de Ulloa, en La Plata, una junta 
para decidir las actuaciones respecto a los chiriguanos, en ella participaron Solís Hoi- 
guín y Suárez de Figueroa. Entre los acuerdos a que se llegó se hallaba, sobre todo, el 
de procurar la refundación de Condorillo y la población de Giielguirotá (Grigotá). La 
Plata, 12/X1/1587. BNM, Mss. 3044, fols. 304-308; Carta al rey de D. Pedro Ozores 
de Ulloa, corregidor de Potosí. Potosi, 30/11/1591. AGI, Charcas 43. La nueva funda- 
ción fue efectuada por Gonzalo de Solís con licencia del virrey Marqués de Cañete y 
las capitulaciones hechas con D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Antes de que se adopta- 
ra esta resolución, sin embargo, el Presidente de la Audiencia, en 1589 probablemente, 
«visto ser esto tan conviniente y que el Conde del Villar no acudía a ello y averse 
ofrescido a poblar este puesto a su costa un vezino de Sancta Cruz llamado Cristóval 
Samaniego». indicaba: «le he alentado a ello, de manera que está ya en la Barranca 
con algunos soldados y a comencado, según me escrive, un fuerte. a que avuda don 
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Grigotá, se poseía un núcleo intermedio capaz de contribuir al con- 
trol de dichos indígenas y a la sumisión de sus aliados jores, tamaco- 
cies y yuracarés, para lo que se hallaba en una posición privilegia- 
da*”. Finalmente, la fundación de S. Lorenzo, al aliviar la presión de 
los chiriguanos sobre el resto de las fronteras con ellos y, fundamen- 
talmente, en las del norte, fue permitiendo un incremento de la ocu- 
pación y explotación por los españoles de los valles de Mizque, 
Omereque, Chaluani, Chilón, Oconi, Pulquina y Valle de Jesús%. 


La creación de S. Lorenzo sin despoblar Santa Cruz permitía, en 
principio, la conciliación de los intereses de los cruceños con los de 
las autoridades de Charcas y Lima*!. Así se manifestaba en el hecho 
de que fueran D. Lorenzo Suárez de Figueroa y Gonzalo de Solis 
Holguín, cuyo papel en la búsqueda de Moxos y Timbúes pusimos 
de manifiesto, los artífices esenciales de la erección de la nueva po- 
blación. Muestra de ello será la casi inmediata fundación de Santiago 
del Puerto a fines de 1592. No debieron, sin embargo, faltar las ten- 
siones entre los que primaban en la actividad de la gobernación una 
u otra de las mencionadas finalidades. Es probable que desde Santa 
Cruz, donde residirían los pobladores más antiguos, se pretendiera 
más bien continuar la acción descubridora*”, mientras que S. Loren- 
zo, que contaba con una población de hombres procedentes de Santa 
Cruz, donde no habrían adquirido aún suficiente arraigo, tendería 
más bien al control de los chiriguanos, buscando una recompensa 
procedente más que de las propias hazañas (hallazgo de riquezas) de 
concesiones de las autoridades en virtud de servicios (sobre todo en- 
comiendas). 


Lorenzo Suárez de Figueroa dende Santa Cruz», Carta al rey del licdo. Cepeda. La 
Plata, 10/11/1590. AGL, Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. MI, p. 3. 


$59. Información de servicios de Gonzalo de Solís. La Plata, 1603. AGI. Charcas 
82; Carta del cabildo de Santa Cruz al rey. Santa Cruz de la Sierra, 4/X/1590. AGI, 
Charcas 43; Carta del licenciado López de Cepeda al rey. La Plata, 10/11/1690. AGI, 
Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. Ul, p. 3; Carta del presidente de la 
Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 13/1/1588. AGI, Charcas 16. en ibidem, vol. II, 
pp. 317-318; Carta de D. Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Lla- 
nos de Grigotá, 25/V/1584. AGI, Patronato 235, R. 10. 


60. Información de servicios de Gonzalo de Solís Holguin. La Plata, 1603, cita- 
da; Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo. S. Lorenzo de 
la Frontera, 22/X/1630. AGI, Charcas 32. 

61. También Suárez de Figueroa recibió, como Pérez de Zorita, el encargo de 
Toledo para trasladar Santa Cruz a Grigotá. Provisión del virrey D. Luis de Velasco, 
Los Reyes, 17/11/1598. AGI, Escribanía 529-C. Las dificultades halladas para ello y la 
necesidad de compatibilizar los deseos de los cruceños con los de las autoridades de- 
bieron llevarle a buscar una solución intermedia. 

62. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 22/11/1593. AGI, Char- 
cas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. MI, p. 193. 
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Por otra parte, si bien, momentáneamente, parece que las auto- 
ridades habian dejado de insistir en la traslación de Santa Cruz, 
aquélla no se descartaba para un futuro, y. en alguna medida, la rea- 
lización de la expedición de Suárez de Figueroa en 1595 por el Gua- 
pay, buscando una localización más occidental de los Moxos, no de- 
jaba de responder a criterios procedentes del altiplano, desde donde 
se perseguía este mismo mito hacia la parte inmediatamente al este 
de los Andes. Incluso se pretendería una substitución de Santa Cruz 
por S. Lorenzo como punto de partida para la realización de tal des- 
cubrimiento”. De esta forma, si de momento, una situación aparen- 
temente equilibrada parecía atenuar las tensiones, éstas no tardarían 
mucho en reaparecer. 

Las campañas llevadas a cabo desde Santa Cruz y que concluye- 
ron con la fundación de S. Lorenzo; las expediciones desde Tarija, y 
los núcleos de población que se había conseguido establecer al este 
de La Plata y Potosí, parece habían conseguido, para inicios de la dé- 
cada de 1590, un cierto debilitamiento de los chiriguanos que ha- 
brían debido retirarse más hacia el interior de sus tierras, experimen- 
tando un retroceso sobre todo en la zona más septentrional. Al tiem- 
po de la creación de S. Lorenzo, declaraba Suárez de Figueroa que 
«de cien leguas de cordillera que avia poblada dellos, las gincuenta 
están asoladas y despobladas sin que pueblo ni yndio las avite, y 
otras diez dellas con los daños que les e hecho an dado la obidiencia 
a su magestad»**, En conjunto, pues, la menor fuerza de los chirigua- 
nos y la mayor advertencia de las poblaciones y los habitantes de las 
fronteras habría forzado a algunos de dichos indígenas a salir de 
paz'*. No cesaron, sin embargo, por completo los robos y asaltos de 


63. Carta de D. Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos 
de Grigotá, 25/V/1584. AGI, Patronato 235, R. 10, fols. 48v-49. La junta realizada en 
La Plata a 20/X1/1587 por D. Pedro Ozores de Ulloa para definir las líneas de acción 
a fin de someter a los chiriguanos, especificaba que no era necesario ni conveniente, 
por el momento, trasladar Santa Cruz a Grigotá, aunque, con el tiempo, los vecinos de 
aquélla podrían, de su voluntad, agregarse a la ciudad que se fundara aquí. BNM, Mss. 
3044, fols. 304-308. 


64. Nombramiento de Solis Holguín como alférez mayor y regidor perpetuo de 
S. Lorenzo hecho por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. S. Lorenzo de la Frontera, 
20/1X/1590. AGI, Charcas 82; Carta del licdo. López de Cepeda al rey. La Plata, 
10/11/1590. AGÍ, Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 1, pp. 3-4; Carta 
del cabildo de Santa Cruz al rey. Santa Cruz de la Sierra, 4/X/1590. AGI, Charcas 43. 


65. Carta del licdo. López de Cepeda al rey. La Plata, 10/11/1590, cit.; Carta de 
D. Pedro Ozores de Ulloa, corregidor de Potosi, al rey. Potosí, 30/11/1591, AGI, 
Charcas 43. Esto mismo, aunque de una manera más episódica, sucedió con ocasión 
de los preparativos de Toledo para llevar a cabo su expedición de 1574 y tras las expe- 
diciones de Suárez de Figueroa y Luis de Fuentes en 1584 
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éstos, tanto en los caminos como en las chacras de los españoles, y 
así, el licenciado Cepeda continuaba instando al virrey a la consoli- 
dación y reforzamiento del sistema de poblaciones fronterizas, y con- 
siderando como único medio capaz de lograr la sumisión de estos in- 
digenas el empleo de las armas. De esta forma, cuando a mediados 
de la década de los 90 algunos de ellos salían a tierras españolas y so- 
licitaban misioneros que les evangelizaran, mientras que en Santa 
Cruz se decidía el envío del jesuita Samaniego, en Charcas los miem- 
bros de la Audiencia rechazaron hacerlo por creer que su único pro- 
pósito era «ynbestigar los disinios que tenemos a ber por donde se 
podrán hazer los asaltos en las fronteras»"". 

Doblegados pues, en parte, los chiriguanos, pero carente la ha- 
cienda real de disponibilidades financieras para acometer su con- 
quista definitiva y faltando, en su defecto, un particular con medios 
suficientes para emprenderla sin pedir a cambios grandes mercedes y 
oficios, el nuevo virrey, D. Luis de Velasco, ordenaría se adoptara 
hacia ellos una postura meramente defensiva, sin que ningún espa- 
ñol entrara en sus tierras y procurando dispensarles buen tratamien- 
to si ellos se acercasen a los dominios hispanos. Se trataría, pues, de 
una política de apaciguamiento movida sobre todo por la impotencia 
y el fracaso del recurso a la evangelización, al que en su último año 
de gobierno había acudido el Marqués de Cañete”. 

Los distintos ofrecimientos hechos para entrar a conquistar y 
poblar la cordillera de chiriguanos, que van desde el de Lope de Cas- 
tro en 1591 hasta los de Martín de Almendras, Pedro de Segura Za- 
vala, Pedro López de Zavala y Hernando de Jaramillo en 1602, pa- 
sando por el de Ozores de Ulloa en 1596, debieron ser rechazados 
por el virrey, a pesar de contar, en algún caso al menos, con el pare- 
cer favorable de la Audiencia, porque en todos ellos puede apreciar- 
se la falta de unos recursos pecuniarios suficientes en los capitulantes 


66. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata. 17/11/1595. AGI, Charcas 
17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. MI, p. 240; Cartas de Licdo. López de Cepe- 
da al rey. La Plata, 12/V/1592 y 20/11/1593. AGI, Charcas 17, en ibidem, pp. 148 y 
187 respectivamente; GARCIA RECIO: La /glesia..., pp. 299-300. 


67. Carta de D. Luis de Velasco a la Audiencia de Charcas. Los Reyes, 
4/X/1596. ANB, C-603. La prohibición, que el virrey ordena emitir en esta carta, de 
«que ninguna persona entre a la tierra de los yndios a rescate ni otra pretensión», tien- 
de, desde luego, a evitar que las acciones ofensivas a los indios realizadas por algún es- 
pañol pudieran provocar la hostilidad de aquéllos. El Marqués de Cañete había envia- 
do a los jesuitas Vicente Yáñez y Diego Torres Rubio para proceder a la evangeliza- 
ción de estos indígenas, en lo cual no obtuvieron frutos apreciables. Carta del Marqués 
de Cañete al rey. Los Reyes, 8/X1/1595, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. XIIL Pp. 
348; Ángel SANTOS HERNÁNDEZ: Las misiones católicas, vol. XXIX de la Histo- 
ria de la Iglesia dirigida por Fliche-Martín. Edicep. Valencia, 1978, p. 265. 
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(lo que precisaria también aportaciones de la exhausta hacienda real) 
y la exigencia de oficios y prerrogativas a niveles que parecieron ex- 
cesivos. Además, persistia entre virrey y Audiencia la diferencia de 
criterios respecto a la actitud a adoptar ante este problema, impo- 
niéndose en último extremo, como era lógico, el punto de vista del 
virrey. Mientras éste, más lejano al escenario de los hechos y movi- 
do por consideraciones pecuniarias relacionadas con los haberes rea- 
les, pretendía una actitud defensiva y de apaciguamiento, la Audien- 
cia, presionada directamente por los asaltos de los indigenas, aboga- 
ba por la resolución del problema mediante una combinación de los 
procedimientos pacíficos y bélicos, según lo aconsejaran las circuns- 
tancias, pero manteniendo una constante política de poblamiento 
progresivo que avanzara sobre las tierras chiriguanas hasta lograr su 
completa sumisión, por la fuerza de las armas si fuera preciso*?, 

Pero si no se llegó a resolver la política de conquista y población 
de las tierras de los chiriguanos, sí se prolongó la tendente a comple- 
tar el cinturón establecido en su derredor. En 1597 Velasco ordenó 
al nuevo gobernador de Santa Cruz, Otazu y Guevara, la refunda- 


68. Las capitulaciones de Ozores de Ulloa, Hernando de Jaramillo, Pedro de Se- 
gura y Pedro López en AGI, Lima 34 y AGI, Patronato 29, R. 41. Por auto de la Au- 
diencia de Charcas de La Plata, 14/X1/1596, se emite resolución favorable a las capi- 
tulaciones propuestas por Ozores de Ulloa, remitiéndose al virrey la decisión al res- 
pecto. AGÍ, Lima 34. Por el contrario, en 1602, la Audiencia emite parecer desfavora- 
ble a la propuesta hecha por Martín de Almendras a causa de la «yncertidumbre» que 
se desprendía del hecho de no poseer aquél «caudal gierto». Copia de carta al virrey. 
La Plata, 1/V11//1602.ANB, C-774; R.C. al virrey del Perú. Valladolid, 12/1V/1601. 
AGI, Charcas 415, libro 2, fols. 131-132; Carta del virrey D. Luis de Velasco al rey. 
Callao, 5/V/1602. AGI, Lima 34. Las capitulaciones de Lope de Castro, propuestas 
por éste para la fundación de un pueblo en tierras de los chiriguanos, recibieron de D. 
Pedro Ozores de Ulloa una consideración también desfavorable en líneas generales, in- 
cluso recortando muchas de sus pretensiones. Capitulaciones anotadas por Ozores de 
Ulloa. S.l. [1591]. BNM, Mss. 3044, fols. 311-314v. Del pensamiento de la Audien- 
cia, e incluso de la opinión del propio virrey, se desmarcaba en 1604 el oidor de Char- 
cas licdo. Ruiz Bejarano, quien consideraba que, en virtud del encarecimiento de las 
cosas, el tiempo que se tardaba en obtener beneficios tras la realización de una entrada 
(por no estar, como inicialmente, «sobre la haz de la tierra el oro y la plata»), y el resa- 
bio de los indios (lejana ya la «simplicidad conque los primeros los hallaron»), era in- 
viable el confiar las empresas de conquista a particulares. Aseguraba que «la verdadera 
conquista de estos tiempos se ha de hacer yendo poblando pueblos, villas y ciudades, 
fundando audiencias...», siendo del parecer de que «ya no se puede hacer cosa de pro- 
vecho si no es por la mano poderosa de vuestra magestad, y aún parece conviene para 
escusar los muchos males y daños que se causan... de encaminarse esto por las de par- 
ticulares». Carta al rey. La Plata, 10/111/1604. AGI, Charcas 18. 


69. Carta del licdo. López de Cepeda al rey. La Plata, 20/111/1593. AGI, Char- 
cas 17, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. 1, p. 187; Carta al rey del doctor Arias 
Ugarte. La Plata, 10/X1/1600. AGI, Charcas 17, en ibidem, p. 458; Información de 
servicios de Pedro de Mendoza Quesada. La Plata, mayo 1598. AGI, Charcas 80; Car- 
ta de o ePUES de Alfaro a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 17/X1/1604. 
ANB, C-912. 
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ción de la Nueva Rioja, que no llegó a efectuarse, probablemente por 
falta de fuerzas suficientes, oposición de los habitantes de Santa Cruz 
de la Sierra —más interesados en actividades descubridoras, como las 
relacionadas con los parecies, o de allegamiento de mano de obra, 
como la expedición a los xarayes— y por la pronta sustitución en el 
cargo del gobernador”. 

Entretanto, desde Santa Cruz se solicitaba un traslado de la ciu- 
dad a lugar más adecuado para la agricultura y ganadería y con 
mayor abundancia de agua, cosa que D. Luis de Velasco encomendó 
primero a Otazu y Guevara y luego a Solís Holguín. Sin embargo, a 
la hora de llevar a cabo dicha traslación. parece que los cruceños se 
opusieron rotundamente. Ya dijimos que pudo, en parte, contribuir 
a ello el reciente descubrimiento de los parecíes, pero hemos de con- 
siderar aún una posible causa complementaria. La petición hecha 
por los habitantes de Santa Cruz de la Sierra para el traslado de la 
ciudad pedía su desplazamiento a «otra parte conbiniente y que tu- 
biese las cosas necesarias para el sustento de los vezinos y moradores 
della y de los naturales de aquella comarca y provingia», a lo cual 
accedió el virrey, dando comisión al gobernador «para que, con pa- 
rezer de los vecinos de la dicha ciudad de Santa Cruz, busque el sitio 
más conviniente». Cuando en 1599 y años sucesivos Solís Holguín 
resolvió acometer dicha empresa, el lugar decidido se hallaba en los 
llanos de Grigotá, a 4 ó 5 leguas de S. Lorenzo, y se favoreció el que 
los vecinos de Santa Cruz, en vez de asentarse allí, pasaran más bien 
a engrosar la ciudad de S. Lorenzo”'. 

Podemos, pues, observar una vez más el esfuerzo por potenciar 
la misión militar de Santa Cruz frente a los chiriguanos en contra de 
la finalidad descubridora. Ello supuso la negativa de los cruceños a 
trasladarse a Grigotá y la realización de la expedición pre-pobladora 
de Vela Granado a los parecies en 1603. 

Finalmente, en 1604, D. Francisco de Alfaro, según dijimos, 
hubo de desplazarse a la gobernación de Santa Cruz para apaciguar 
las tensiones surgidas con ocasión de la expedición de D. Juan de 
Mendoza y de la realizada, sin autorización, por Vela Granado. Las 


70. SANABRIA: Crónica sumaria..., pp. 31-32. 


71. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 10/1V/1597. AGI. Char- 
cas 17, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. UL, p. 315; Provisión del virrey D. Luis 
de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 
529-C. Lo referente a la actuación de Solís Holguín para ¡levar a cabo el traslado de la 
ciudad y la oposición de sus habitantes pueden verse en los descargos de.los autos de 
su residencia. En ibidem. 


110 


consideraciones relativas a la guerra contra los chiriguanos, que pre- 
cisaban un fortalecimiento de S. Lorenzo, y el deseo de controlar 
más de cerca a los pobladores de la ciudad de chiquitos llevaron por 
fin a su traslado a Grigotá, al lugar señalado años antes por Solis 
Holguín. El carácter conciliador de Alfaro, que pretendió evitar una 
confrontación total con los cruceños, y la posibilidad de que sus as- 
piraciones pudieran realmente conducir a descubrimientos de im- 
portancia le llevaron a autorizar la fundación de S. Francisco de Al- 
faro. Si con ello se hacia bascular más hacia el oeste el núcleo de la 
gobernación, aún no se había logrado reducir la función de ésta a 
aquélla apetecida desde Charcas. La gravitación occidental de la pro- 
vincia se acentuó cuando al crearse en 1605 el obispado de Santa 
Cruz se instituyó como sede episcopal a S. Lorenzo de la Frontera”, 

En 1603, poco antes de penetrar en Santa Cruz, el propio Alfaro 
llevó a cabo la fundación de la villa de Salinas del Río Pisuerga, en 
el valle de Mizque, ya poblado por los españoles desde mucho antes, 
al noroeste de las tierras ocupadas por los chiriguanos. 

La división existente entre estos indigenas y el antagonismo de 
algunas de sus parcialidades (unas amistadas con los españoles de 
Charcas y otras con los de Santa Cruz) permitieron el planteamiento 
de una política que, sirviéndose de la situación de enfrentamiento, 
tendió a favorecer a unas u otras utilizando, como contrapartida, la 
colaboración de los que solicitaban dicha ayuda para intentar fundar 
poblaciones en sus tierras. Ello estuvo entrelazado con nuevos es- 
fuerzos evangelizadores llevados a cabo a instancias de la Audiencia 
de Charcas, por jesuitas primero y franciscanos después, entre 1606 
y 1610, sin que se obtuvieran resultados de alguna trascendencia”. 

Ahora, sin embargo, los intentos de poblar en tierras de la cordi- 
llera no trataban de recurrir a medios bélicos, sino que estaban sus- 
tentados en los ofrecimientos hechos por algunas parcialidades chiri- 
guanas y pretendían, con dicho apoyo, establecer un control pacífico 
sobre la chiriguania evitando las confrontaciones entre distintos gru- 


72. Carta de la Audiencia de Charcas al Consejo de Indias. La Plata. 15/11/1608. 
ANB, C-1083; Carta del virrey a la Audiencia de Charcas. Lima, 6/1V/1603. ANB, 
C-815: Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la 
Frontera. 6/1X/1603. ANB, C-840; Cartas del virrey a la Audiencia de Charcas. Lima. 
14/X11/1603. ANB, C-865 y Lima, 30/1/1604. ANB, C-874: Carta de la Audiencia de 
Charcas al virrey. La Plata, 1/11/1604. ANB, C-875; Carta del vicario de S. Lorenzo, 
P. Alonso Ramos, a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 15/11/1604. ANB, C-877; 
Carta de Diego de Osorio a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la Frontera. 
15/111/1604. ANB, C-888: Carta de la Audiencia de Charcas al virrey. La Plata, 
2/V/1604. ANB, C-902; GARCÍA RECIO: El obispado... fol. 92. 


73. GARCÍA RECIO: La Iglesia..., pp. 301-302. 
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pos enemigos, equilibrando para ello los apoyos a unos y otros. 
Coincidía esta orientación no bélica de los intentos de sumisión de 
los chiriguanos con un momento en el que, según parece, la corona 
tendía a rechazar la utilización de la violencia para la ampliación de 
los territorios colonizados. A fin de llevar a cabo esta tarea fue nom- 
brado gobernador de Santa Cruz Martín de Almendras Holguín, 
hombre de procedencia charquense que ya había tomado parte en los 
conflictos con estos indigenas de 1605 a 1608, en que también fue 
gorbernador de esta provincia **, 

La práctica simultaneidad entre la entrada de Almendras a San- 
ta Cruz como máxima autoridad de la provincia y un nuevo levanta- 
miento chiriguano que concluyó con la expuisión de los misioneros 
franciscanos y la muerte de dos españoles «que habian entrado [en la 
cordillera] y comenzado a plantar una viña», pusieron de relieve la 
dificultad, si no imposibilidad, de la empresa?*. Almendras no pudo 
cumplir su cometido. No deja de ser, sin embargo, revelador el he- 
cho de que considerando necesario el otorgar alguno «de los oficios 
destas fronteras» a la persona a la que se cometiera la población de 
la cordillera de chiriguanos, se diera a Almendras el gobierno de 
Santa Cruz”. Esta gobernación se había convertido ya en el princi- 


74. Por estas fechas debió rechazarse la propuesta hecha en 1609 por Diego de 
Contreras para llevar a cabo la conquista de los chiriguanos. ROMERO A. G., Gonza- 
lo: Conquista de Nueva Toledo. Litografías e imprentas unidas S. A. La Paz, 1976, p. 
325. Anteriormente, con ocasión de la suspensión temporal de D. Juan de Mendoza 
como gobernador de Santa Cruz, se desestimó una nueva propuesta hecha por Her- 
nando Jaramillo para afrontar el doblegamiento de los chiriguanos si se le daba el go- 
bierno de dicha provincia, Cartas al rey del licdo. Alfaro. La Plata, 22/X1/1606 y 
28/11/1607. AGI, Charcas 18, en GANDÍA: Francisco de Alfaro..., pp. 363 y 384 res- 
pectivamente, En cuanto a la política desplegada por la Audiencia de Charcas y el vi- 
rrey: Cartas de la Audiencia de Charcas al gobernador de Santa Cruz. La Plata. 
12/1V/F607. ANB, C-1042 y 22/VI11/1607. ANB, C-1056: Carta de la Audiencia de 
Charcas al virrey del Perú. La Plata, 1/V111/1609. ANB, C-1125; Instrucciones dadas 
por el virrey a Martín de Almendras [1610]. AGI, Lima 35, libro 3: Carta del presi- 
dente de la Audiencia de Charcas al rey. Potosi, 20/11/1610. AGI, Charcas 18: Carta 
de Martín de Almendras al rey. Potosí, 20/11/1610. AGI, Charcas 49; Carta del virrey 
Marqués de Montesclaros a la Audiencia de Charcas. Los Reyes, 18/1X/1609. ANB, 
C-1126. Respecto a la actitud de la corona, para estas fechas, al referirse a la pobla- 
ción de S. Francisco de Alfaro indicaba que los indios descubiertos «no se an de traer 
por fuerga al vasallage de su magestad». Decreto a carta de la Audiencia de Charcas. 
La Plata, 27/X1/1606. AG1, Charcas 18, apud GANDÍA: Francisco de Alfaro... p. 
366. . 

75. LOZANO, Pedro: Descripción corográfica del Gran Chaco Gualamba. Insti- 
tuto de Antropología. Tucumán, 1941, pp. 133-135. 

76. Carta de la Audiencia de Charcas al virrey. La Plata, 1/VII1/1609. ANB, 
C-1125. La actitud de las autoridades al respecto, no hace, sin embargo, sino seguir las 
ya añejas opiniones de los hombres más versados en la guerra contra los chiriguanos. 
Estos, reunidos según dijimos, a instancias de Ozores de Ulloa, amén de recomendar la 
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pal instrumento que las autoridades podían esgrimir contra los indi- 
genas. La expedición de Almendras de 1607, llevada a cabo pese al 
parecer opuesto de la Audiencia, mostró la eficacia de la actividad 
bélica de los cruceños””. 


2.3. El último fracaso militar y el definitivo papel de Santa Cruz. 


Años después, el Marqués de Montesclaros, ante la evidencia 
del fracaso de esta política, parece que decidió recurrir otra vez a la 
fuerza. Tanto por el norte como por el sur de la cordillera de los chi- 
riguanos se acometió el establecimiento de nuevos asentamientos, a 
fin de empujar a estos indígenas dentro de un espacio más reducido, 
para lo que se capituló con D. Pedro de Escalante la fundación de 
pueblos de españoles en el espacio existente entre Mizque y Samai- 
pata aproximadamente y con Juan Porcel de Padilla la creación de 
un núcleo de población en el valle de las Salinas, cercano a Tarija”. 
Poco más tarde se concedió a Ruy Diaz de Guzmán la población de 
las tierras de los chiriguanos, encargándole su sumisión por la fuerza, 
siendo necesario, y otorgándole la gobernación de ellas por espacio 
de dos vidas”. 


quedar bajo la jurisdicción de la gobernación de Santa Cruz, desde donde habian de 
ser «probeydos de bastimentos e yndios para el servicio e yndios amigos para la gue- 
rra». La Plata, 12/X1/1587. BNM. Mss. 3044, fols 304-308 


77. La crónica de la expedición, obra de Pedro de Arteaga, en Cronistas cruce- 
ños... pp. 171-183. 


78. Carta del virrey del Perú al rey. Los Reyes, 16/14/1618, AGI, Lima 38, libro 
1, fols. 286 y ss: ALBORTA VELASCO, Óscar: En la ruta de Ñuflo de Chaves. Fun- 
dación Universitaria Simón 1. Patiño. La Paz, 1953, p. 24. 

79. Copia de relación hecha por Pedro Riquelme de Guzmán para el virrey del 
Perú. Los Reyes, 2/X/1623. RAH, col. J. B. Muñoz, vol. A/116. fols. 265v-266v. En 
1613 Pedro de Vergara proponía también al virrey unas capitulaciones para la con- 
quista de los chiriguanos, pero el Marqués de Montesclaros no pareció aprobarlas, so- 
bre todo porque consideró escaso el caudal de que el capitulante disponía para em- 
prender la empresa. Una de sus peticiones era la concesión vitalicia del cargo de go- 
bernador de Santa Cruz. Callao, 12/1V/1613. AGI, Lima 36. Al año siguiente el go- 
bernador de Santa Cruz consideraba inmejorables las circunstancias existentes para 
poblar en tierras de la cordillera desde aquella provincia por darse en las relaciones 
entre dichos indios un enfrentamiento similar al que años antes habia decidido a las 
autoridades a comisionar a Martín de Almendras para lograr tal objetivo. Carta de D. 
Antonio Paniagua de Loaisa a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 5/X11/1614. 
ANB, C-1239, A pesar de que Díaz de Guzmán no recibió, como otros capitanes a 
quienes se encargó esta conquista, la gobernación de Santa Cruz, podemos apreciar la 
importancia que para el buen éxito de su intento otorgaba Ruy Díaz a dicha provincia 
en el hecho de que al poco tiempo de penetrar en la chiriguanía y llevar a cabo la fun- 
dación de una población, «fue acordado tener comercio y comunicación con ella», De 
allí obtuvieron «algunas comidas y socorro y otras cosas de peltrechos de guerra». 
DÍAZ DE GUZMÁN: Relación de la entrada..., pp. 100 y 102. 


Ruy Díaz contaría también, inicialmenie. con el apoyo de una 
de las parcialidades chiriguanas, a cambio de prestarle ayuda contra 
otra de elias. El incumplimiento por aquél de jo convenido le gran- 
i AOS € indíge nas, E abanda no de 


jearía la enemistad de sus 

1 de sus hombres, cuyo 
captura de indios para su Semiicia, 
viéndos se ac osado, recurria ala huida y se 8; ai 
los esporádicos asaltos de los indios. con muerte de un número rela- 
tivamente elevado de españoles, la sangría de recursos de la hacienda 
real que hubieron de emplearse en su socorro sin que fueran suf- 
vientes para asegurar su permanencia, llevó al nuevo virrey. Principe 
de Esquilache, a decidir el abandono de tal empresa". De esta mane- 
ra fracasó la única tentativa seria de llevar a cabo poblaciones en 
corazón de la cordillera de chiriguanos. La propuesta hecha años 
más tarde por Pedro Riqueime de Guzmán, sobrino de Ruy Díaz de 
Guzmán no debió ser prácticamente tomada en cuenta. 

Tampoco la fundación del valle de las Salinas. denominada La 
Nueva Vega de Granada. debió prosperar. En cuanto a la actividad 
de D. Pedro de Escalante, creó, al Pr un grupo importante de 
núcleos de población: fuertes como e! de Samuipata y pueblos como 
los de Santa Maria de la Guardia, Saipina sde Angel Custodio o Je- 
sús de Montesclaros de los Caballeros. La escasez de los recursos ma- 
teriales y humanos v la agresividad de los chiriguanos pusieron en 
peligro toda su labor que, si, indudablemente sirvió pare controlar 
en alguna medida las salidas de dichos indigenas y sella zona s 
vara salvaguardar, aung forma lina 
Cruz a Mizque, no consolidó de momenio poblaciones estables y 
malmente desarrolladas”, 


DÍAZ DE GUZM/ 
ción de F Kiguelme dirigida 
27/1623. cit.: Capitulos de cartas « 
dente de la Audiencia de Charc. , 
Perú al rey. Lima, 27/11/1619. AC bro 2. fi 
8l Copia de relación de Pedro Riquelme de Guzmán al 
27X/1623, cit. 
MELGAR 11 an Historia de Vale, 
1959, pp. MONTANO 
parroquias, en «El Archivo»: no8, E nta Cruz, 1937 
SANABRIA: En husca.... p. 2 
“ancisco Rodríguez Peinado. - la Cruardia, 
Charcas 54, Título de alferez real de Santa Maria ae la Guardia dado por Esca- 
lanie a Bartolomé Rodríguez Peinado, Ciudad de Jesus G E 
a desconfianza de que lo ejecutado por Escalante puc 
y carta del virrey Princ de Esquilacie 
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Será a partir de este momento, y no antes, cuando Charcas, ago- 
tada en sus fuerzas ofensivas para llevar a cabo esta conquista. aleja- 
do de sus núcleos vitales ei peligro de los asaltos chiriguanos con ia 
consolidación del sistema de ciudades que delimitaban sus fronteras, 
debilitados tambiér. dichos indígenas por las múltiples campañas lle- 
yadas a cabo contra ellos y las que en el futuro se ejecutarian, sobre 

todo desde Santa Cruz, adopta una postura meramente defensiva. No 

dejarán de realizar esfuerzos los religiosos con la ayuda de la Au- 
diencia, pero irán fracasando en todas las ocasiones, incluso los m 
serios realizados por los jesuitas en los últimos 20 años del siglo des 
de Tarija y Santa Cruz. Sólo en alguna ocasión se llegará a pensar 
nuevamente en una acción pobladora y conquistadora que no se lie- 
vará a efecto, 

Ya en 1585, al observar los éxitos obtenidos por Suarez de Fi- 
gueroa en la lucha contra los chiriguanos, se pensó en confiarle el 
gobierno del pueblo fundado en el valle de los Sauces, y diversos go- 
bernadores de Santa Cruz obtuvieron en lo sucesivo. además de este 
cargo, el corregimiento de Mizque e incluso, aunque de forma excep- 
cional. el de Tomina o el gobierno de Pomabamba. Tanio estos he- 
chos como el que los valles de Chilon, Grande y Samaipata queda- 
ran dentro de la jurisdicción de la provincia de Santa Cruz. de forma 
defintiva, desde la década de 1620, muestran en qué medida dicha 
provincia se había conformado definitivamente como la «espada de 
Damocles» que Charcas mantenía suspendida sobre las cabezas de 
los chiriguanos, otorgándole, en consecuencia, a sus autoridades el 
control sobre toda la frontera norte y este de la chiriguanía, al tiem- 


38. libro | 3 
que a Ruy 


261 .). hasta el punto de que llegó a ordenar a Escalante, al igual 
1 abandono de su obra el año EEN Carta del virrey del Perú al 


rsos habitaban en los va!les Grande. de Chilón yS maladla, no 
s de población, según puede ded 
Juan Gerónimo de la Riva a sus ante 


83. Para lo referente a los esfuerzos de los misioneros vid. GÁRE 
obispado... iols. 357-366: Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. 
Plata, 20/1X/1666, AGI. Charcas 22: R. C. al presidente de la Audiencia de Charcas 
Madrid, 6/1X/1668. AG1, Charcas 416 libro 6, fole. 51w-52. Tampoco preocuparon 
mayormente a las autoridades las acciones de los chiniguanos, que redundaban sobre 
codo en perjuicio de LO cruceños, cuvas chacras e indios eran asaltados y muertos, 3 


con Mizque. Sólo en la década de 1680 los asaltos a los A ndigenas de Pocona y 
jas que per dicha causa emitió el obispo Cárdenas Arbicio debieron motivar alguna 
m dida. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque. 11/V111/1684. AGÍ, Charcas 
Minuta de R. €, al presidente de la Audiencia de Charcas, (hacia 16£7), AGL. 
Charcas 13 


po que vigilaba los límites del territorio yuracaré por el sur y el 
oriente**, 

En Santa Cruz, precisamente, serán las presiones de los chiri- 
guanos sobre las ciudades de los llanos de Grigotá las que fuercen, a 
fines de 1621 o comienzos de 1622, la fusión de ambas en una sola. 
pasando los habitantes de Santa Cruz de la Sierra a engrosar S. Lo- 
renzo de la Frontera*. De esta forma se había culminado un proceso 
abierto casi desde los orígenes de la gobernación y por medio del 
cual las autoridades trataron de adaptar a los intereses generales de la 
colonia la existencia y actividades de los españoles asentados en lo 
que hoy es el oriente de Bolivia. No puede ser casual. a este respecto, 
la práctica simultaneidad con que se produjo la definitiva despobla- 
ción de $. Francisco de Alfaro. que habia tomado el relevo de Santa 
Cruz como avanzada hacia los anhelados descubrimientos y conquis- 
tas del norte, ni el hecho de que sólo tres años más tarde tuviera lu- 
gar la última gran expedición que los cruceños, encabezados por So- 
lís Holguin, llevaron a cabo y que, como dijimos, se saldó con un ab- 
soluto fracaso. A pesar de los proyectos que más adelante se hicie- 


84. Traslado de carta de la Audiencia de Charcas al gobernador de Santa Cruz. 
La Plata, 14/V11/1585. AGI, Lima 93. No tenemos ninguna referencia de que la zona 
de los Sauces permaneciera bajo jurisdicción cruceña, como proponía este documento. 
SANABRIA; Crónica sumaria..., pp. 50, 57, 92; Información de servicios de D. Juan 
de Somoza Losada y Quiroga, gobernador de Santa Cruz. La Plata, enero 1643, trasla- 
do de La Plata, 10/111/1643. AGI, Charcas 57; Carta de D. Juan Gerónimo de la Riva, 
gobernador de Santa Cruz, al rey. Ciudad de Jesús, 7/1V/1679. AGI, Charcas 15; De- 
creto de la Cámara de Indias a la carta anterior. S.!., 21/V/1681. AGI, Charcas 15. 
Durante el proceso de gestión del traslado de la catedral de Santa Cruz a Mizque. el 
obispo propuso (y el cabildo secular de S. Lorenzo aceptó) que se adscribiera al gobier- 
no de Santa Cruz el corregimiento de Mizque, a fin de fortalecer militarmente la go- 
bernación, propuesta favorablemente acogida por el monarca, pero que no llegó a ma- 
terializarse. Carta del cabildo y regimiento de S. Lorenzo al rey. Santa Cruz de la Sie- 
rra, 24/V11/1684. AGI, Charcas 388; R. C. al presidente de la Audiencia de Charcas, 
D. Diego Cristóbal Mejía. Buen Retiro, 12/V11/1690, AGI, Charcas 417, libro 7, fols. 
53-54; Consulta del Consejo de Indias al rey. Madrid, 23/V11/1696. AGI, Charcas 388. 


85. Autos hechos por D. Nuño de la Cueva para determinar la conveniencia del 
traslado de Santa Cruz de la Sierra. S. Lorenzo de la Frontera y Santa Cruz de la Sie- 
rra, noviembre 1621. AGI, Charcas 28. La mayor parte de los miembros del cabildo 
secular de Santa Cruz se opuso al traslado, puede que en ello tuvieran tanto que ver 
los deseos de mantener las preeminencias de que aquí debían gozar y que temerían 
perder luego del traslado, como la resistencia a ver desaparecer lo que era el último 
simbolo de las primitivas aspiraciones de los cruceños. A este respecto resulta signifi- 
cativo el hecho de que uno de los alcaldes, dos de los regidores y el alférez real de San- 
ta Cruz en este momento hubieran sido de los primeros pobladores de S. Francisco de 
Alfaro. Esto viene, además, a demostrar que si el abandono definitivo de esta ciudad 
tuvo lugar poco antes de estas fechas, su despoblamiento debía haberse ido producien- 
do paulatinamente: fue languideciendo poco a poco. Relación de los pobladores de S, 
Francisco de Alfaro, adjunta a carta del cabildo de S. Francisco de Alfaro al licdo. 
Francisco de Trejo. S. Francisco de Alfaro, 28/X1/1605. AGI. Charcas 79. 
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ron, el objetivo final de S. Lorenzo de la Frontera, ahora convertido 
en único núcleo de población de la provincia. era, fundamentalmen- 
te, aquel para el cual había sido inicialmente creado: la lucha contra 
os chiriguanos y (aunque de una manera marginal) contra los yura- 
cares, 

La consciencia de las autoridades en cuanto a la importancia es- 
tratégica del mantenimiento de Santa Cruz para defensa de las fron- 
eras fue permanente. La debilidad ocasional de la propia ciudad de 
S. Lorenzo fue también mencionada en el capitulo anterior, y ello se 
agravó por el hecho de que dicha zona debió ser la más desprotegida 
y débil de las que circuían el territorio chiriguano. De esta forma, 
pues, lo que antes era un peligro potencial para Santa Cruz, ubicada 
en su asentamiento inicial, y real para la zona andina cercana a la 
cordillera donde moraban los chiriguanos, se convertía ahora en una 
situación a la inversa: poblados y asentados los núcleos españoles de 
los corregimientos de Tomina, Tarija, Pomabamba la Grande, Pi- 
aya y Pazpaya, que poseían el cercano respaldo de las grandes ciu- 
dades como La Plata o Potosí, el cerco establecido ante los chirigua- 
nos sólo era susceptible de ser guebrado por el norte y el noreste, 
donde los diseminados pobladores de Vallegrande y Chilón y el ais- 
lado y relativamente débil núcleo cruceño no podían ofrecer la sóli- 
da resistencia del muro defensivo establecido en Charcas. 

Por otro lado, las esporádicas correrías realizadas contra los in- 
digenas desde Santa Cruz, servían para debilitar a aquéllos impidien- 
do que su potencial bélico llegara a límites en que fuera peligroso 
para el conjunto del área colonizada situada en torno a sus tierras. 
De que esto era así nos pueden dar idea las diferentes peticiones de 
ayuda hechas al rey para los colonos del oriente andino. a fin de im- 
pedir la desaparición de dicho núcleo, considerando que, de produ- 
cirse este hecho, «terná necesidad vuestra magestad de poner en la 


86. El obispo de Santa Cruz, fray Hernando de Ocampo, asentado en Mizque, y 
cuyo pensamiento parece respondia a este respecto a las ideas dominantes en Charcas, 
tras el fracaso de Solís Holguin decía: «arto persuadi a Gonzalo de Solís, que era go- 
vernador, hiziese a éstos [chiriguanos y yuracarés] guerra y que no tratase de la de los 
toros, que era efímera y no tenía fundamento». Carta al rey. Mizque, 8/X11/1625. 
AGI, Charcas 139. Efectivamente, como lo indica BARNADAS (Op. cit., pp. 64-65) 
Santa Cruz pasa de ser avanzada de colonización (aunque no del Paraguay como aquél 
pretende, puesto que la desvinculación de Chaves y sus hombres con el territorio del 
que procedian fue prácticamente total casi desde el principio) a ser baluarte de defen- 
sa, pero la transformación habia sido mucho más lenta de lo que él cree y, desde luego, 
no es definitiva. Desde la década de 1660 la apertura del frente misional de Moxos 
volverá a otorgar a Santa Cruz, nuevamente, junto con su papel defensivo, el de nú- 
cleo de expansión colonial que para él pretendieron, desde sus origenes, quienes lo 
conformaron por vez primera. 
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giudad de $. Lorenzo de la Frontera un presia 10 de cien soldados. . 
para la siguridad de esta probincia [de Charcas)»? 

Á parur de 1637 un nuevo elemento vino a revalorizar más el 
papel estratégico de Santa Cruz y la ocupación militar de sus mora- 
dores. Dicho año aparecieron en el oeste del territorio de la goberna- 
ción los integrantes de una bandelra paulista y, tras permanecer en 
zona de latin un periodo relativamente prolongado de tiempo, 
arrastraron consigo hacia el Brasil un número elevado de indigenas 
de dicho área", 

Se trataba aún de una presencia aislada y lejana, pero. con el 
tiempo, la periodicidad de las expediciones, el mayor acercamiento 
de ellas en esta dirección y la penetración, ya en la década de 1720, 
de otros grupos, por el rio Madeira hasta las misiones de Moxos, 
convertirían a Santa Cruz no sólo en núcleo delimitador de una fron- 
tera interior, sino, además, en territorio fronterizo frente a una po- 
tencia enemiga* y obligarían, en la segunda mitad del-S. XVIIL a 
una intervención más enérgica de España en defensa de su territorio 
frente a los portugueses. 


ia 


3. LAS RELACIONES CRUCEÑOS-INDÍGENAS. 

Lo que a continuación. trataremos de exponer, tras haber dado 
una visión global de la politica llevada a cabo por la Audiencia de 
Charcas y los virreyes respecto a los chiriguanos y yuracarés, y la 


87. Cartas de Martin de Almendras, gobernador de Santa Cruz, al rey. La Plata. 
18/11/1613 y 28/11/1613, AGHÍ, Charcas 50; R. C. al virrey del Perú. S. Lorenzo 
3/X/1614, inserta en otra de Madrid a 31/111/1633. 4ctas capitulares.... p. 89. Hacia 
1678 se hacía nueva instancia al rey para que los habitantes de Santa Cruz vieran sus 
productos libres de alcabala, «pues con el alivio desta carge le tendrian sus vezinos 
para poder servirme con más desvelo y asistenzia, o que haviéndola de pagar se apli- 
que lo que importare para la dotazión de los 50 soldados» para la defensa de la ¡ierra. 
sustento de la administración de justicia y corrección de excesos de los españoles. R 
C. al virrey del Perú. Duque de la Palata. Madrid, 3/V11/1681, AG], Charcas 420, li- 
bro 9, fols. 78-80. 

88. Acta del cabildo abierto celebrado en 5. Lorenzo de la Frontera a 
24/V1/1638, Actas capitulares.... p. 193: Carta del presidente de la Audiencia de Char- 
cas, D. Juan de Lizárazu, al rey. Potosí, 10/VH1/1637. AGL Charcas 20. 


89. Será pues desde esta fecha, y no desde la fundación de Santa Cruz. como 
pretende Plácido Molina, cuando el territorio adquiera importancia para la salvaguar- 
da de las fronteras internacionales. Mal podía Nufio de Chaves haver previsto esta 
evolución de los acontecimientos al llevar a cabo la creación de la ciudad cuando en 
aquellas fechas la colonización portuguesa en el Brasil se limitaba, casi exclusivamen- 
te, a la franja costera. MOLINA: Historia de la Gobernación... p. 60. Lo apuntado a 
este respecto por Molina es. asimismo, afirmado por ABECÍA (Op. cit, p. 150) y 
ARZE QUIROGA (Op. cit., p. 197), con posterioridad. 
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manera en que se procuró insertar la actividad de Santa Cruz y 
moradores en el esquema de ellaos el caráct reto y € 
de las relaciones entre los cruceños y dichos grupos Indigenas y 
cómo elias mediatizaron las formas de vida de los españoles que resi 
dieron en esta zona. 


cio 


3.1. Alternancias. 


Estas relaciones experimentaron constantes alternancias de pá- 
ces, tapresas o tácitas, y guerras o asaltos ejecutados sin previo aviso 
ni justificación. De esta manera, los españoles llegaron a formarse le 
idea de que los chiriguanos eran, por naturaleza, traidores y mentro- 
sos, y que cualquier actividad pacifica o de acercamiento de ellos no 
iba destinada sino a preparar futuros ataques. Cosa semejante debió 
suceder con los yuracarés, como nos muestra algún testimonio docu- 
mental" 

La razón de esto es, sin duda, en muchos casos. el hecho de que, 
asentadas las paces con algunas parcialidades, al producirse algún 
tipo de asalto o robo que podia ser atribuido a indios de su Misma et- 
nia, ante la dificultad existente para determinar quiénes habian sido 
los verdaderos autores, se atribula el hecho al conjunto de dichos in- 
digenas”. 


90. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
gueroa, citada: Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. La Plat 
1582. AGÍ. Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. IL, pp. 36-2 
Informa: ón sobre la entrada llevada a cabo contra los chiriguanos por D. Antomio de 
Rojas. S. Lorenzo, 20X1/1628. AG, Charcas 135: Autos hechos por D. Nuño de la 
Cueva... S. Lorenzo de la Frontera y Santa Cruz de la Sierra. noviembre 1621. AGL, 
Charcas 28. Finot, remitiendo a Weddel. caracteriza a los chiriguanos como hombres 
«mentirosos». FINOT: Op. cit., pp. 60-61; Título de maestre de campo dado por D. 
Nuño de la Cueva a Francisco: Rodríguez Peinado. Salinas del Rio Pisuerga, 
29/1X/1620. AGI, Charcas 54. Si bien estos rasgos se atribuyen especialmente a los 
chiriguanos, en 1597, D. Beltrán de Otazu encargaba a Hernando de Loma, para su 
expedición a los xarayes, «tener mucho cuidado de mandar hager centinelas, porque 
todos los yndios naturalmente son muy traidores». Información de servicios de Her- 
nando de Loma Portocarrero, AG], Charcas 51. 


91. En consecuencia la represión llevada a cabo debia ser, en muchas ocasiones. 
indiscriminada, por dicha razón en 1597 el virrey Velasco ordenaba no hacerles guerra 
por causa de un atague que produjo ta muerte de un español en el camino entre Santa 
Cruz y Mizque. sino que las autoridades estuvieran siempre prevenidas y que se pro- 
curase castigar únicamente a los delincuentes, y no a otros. Carta a la Audiencia de 
Charcas. Los Reyes, 2/1/1597. ANB, C-610. También por esa causa, probablemente, 
salió en 1615 un grupo de vuracarés a la zona de Mizque para comunicar a 108 espa- 
ñoles que no habian sido ellos los autores de un asalto realizado por una parcialidad 
de dichos indios en el mencionado camino poco antes. Carta del corregidor de Mizque 
a la Audiencia de Charcas. Villa de Salinas del Rio Pisuerga, 2/11/1615, ANB, 
C-1202. 


No 


Es prácticamente imposible poder establecer una relación de los 
actos de agresión llevados a cabo por cada uno de estos grupos con- 
ira los opuestos, siquiera sea en lo referente únicamente a Santa 
Cruz. La multiplicidad de ellos, la vaguedad en las referencias pro- 
porcionadas por las fuentes y la escasa expresividad que. desde el 
punto de vista histórico, tendría el hacerlo, nos disuaden incluso de 
intentarlo. A modo de ejemplo con respecto a lo cambiante de las re- 
laciones entre cruceños y chiriguanos y yuracarés, vamos. sin embar- 
go, a fijar nuestra atención en el período que va de 1590 a 1621. para 
el cual poseemos documentación más completa. 

Parece no caber duda de que las campañas contra los chirigua- 
nos de los años 80 y la de 1590, que culminó con la fundación de S. 
Lorenzo, produjeron una fuerte regresión en la amenaza chiriguana, 
consiguiendo la despoblación de la parte de la cordillera más cercana 
a dicha ciudad y la sumisión de algunos grupos de indigenas. Asimis- 
mo se obtuvo la reducción de jores, tamacocies y yuracarés, cuya 
amistad trató de mantenerse mediante un trato pacífico y haciéndo- 
les regalos de utensilios como cuñas o azuelas. De esa manera. en 
1603 un testigo que declaraba en la información de servicios de Solís 
Holguín, podía asegurar que desde la fundación de S. Lorenzo «no a 
avido los daños que se recevían en los caminos, chacras, estancias y 
fronteras, de manera que todos pueden andar seguros por las cordi- 
lleras como andan en las fronteras de Tomina muchos de los que bi- 
ben en ellas». En 1594 y 1595 se producían también, según indica- 
mos, algunos intentos de evangelización”. 

Ahora bien, el mismo año 1595 Solís Holguín hubo de efectuar 
una expedición de castigo contra los chiriguanos por «averse cogido 
espías en esta giudad [S. Lorenzo] que venían a ver... por dónde po- 
drían dar en ella para despoblalla»; en visperas de Sábado Santo de 
1596 estos mismos indios intentaron asaltaria y, en resumen, en 
1603 afirmaba un vecino de la gobernación que la mencionada po- 
blación se había visto obligada a «yrse mejorando tres vezes en si- 
tios», buscando una mejor situación defensiva ya que los chiriguanos 
«por tres vezes an venido a quererse apoderar de la dicha ciudad, 
matando la gente de ella y llevándose el servicio que los vezinos te-- 


. GARCÍA RECIO: La Iglesia... pp. 299-300; Información de servicios de 
Gonzalo de Solis. La Plata, 1603. ÁGI, Charcas 82; Carta del cabildo de Santa Cruz al 
rey. Santa Cruz de la Sierra, 4/X/1590. AGI, Charcas 43: Carta del ledo. López de Ce- 
peda al rey. La Plata. 10/11/1590, AGI, Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia... 
vol. 111, pp. 3-4: Cargos hechos a Solís Holguín en su juicio de residencia, S. Lorenzo 
de la Frontera, 1602. AG], Escribanía 529-C. fol. 1174v, Según este último documen- 
Lo, Solís Holguin llegó incluso a regalar un caballo al cacique Bocapachi. 
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nian»”. También en 1596 atacaban a un grupo de 25 cruceños que 
se dirigía a Charcas, resultando muerto uno de ellos, y el año si- 
guiente, con ocasión de la entrada del nuevo gobernador Otazu y 
Guevara, pusieron en aprietos a éste y sus 50 acompañantes al ten- 
derles una emboscada”, 

Parece que la nueva nominación de Solís Holguin como gober- 
nador, en 1599, logró renovar las paces con los chiriguanos, aunque 
sin duda hubo de recurrirse para ello, de nuevo, a la acción bélica. 
En 1609 se afirmaba que la situación de paz perduraba ya desde ha- 
cía 10 años”, 

Pero si estas paces, acordadas por los cruceños con los chirigua- 
nos más cercanos a ellos, los de la zona del Guapay ffundamental- 
mente los de Cuñayurú), se mantuvieron, no faltó el enfrentamiento 
con otras parcialidades ubicadas más al sur, como la de Charagua, 
enemigas a su vez de las aliadas de Santa Cruz”. Con esto se consi- 
guió también someter, al menos momentáneamente, a estos indíge- 
nas, los cuales no tardaron en solicitar a la Audiencia su evangeliza- 
ción, según ya dijimos, aunque con los escasos frutos que conoce- 
mos. 

El acuerdo de no agresión debió mantenerse hasta 1615 en que 
una nueva conspiración chiriguana, tendente a llevarse los indios de 


93, Aunque el testimonio de Pedro Vélez Samaniego en la Información de servi- 
cios de Solís Holguin (AGI, Charcas 82) menciona tres traslados de S. Lorenzo, yo 
sólo he podido documentar dos de ellos, También vid. Carta anua de la provincia je- 
suítica del Perú de 1596. Lima, 24/VI11/1597, en EGANA: Op. cit., vol. VI, pp. 
424.426. Durante el periodo de gobierno de D. Beltrán de Otazu (1597-1598) se lleva- 
ron los chiriguanos, de las cercanías de S. Lorenzo, más de 20 indios de servicio y 30 
caballos de los vecinos. Declaración de Bartolomé de Mendoza en la Información se- 
creta del juicio de residencia de Otazu y Guevara y Solis Holguín. S. Lorenzo de la 
Frontera, 1602. AGL, Escribania 529-C, 


94. Carta del virrey D. Luis de Velasco a la Audiencia de Charcas. Los Reyes, 
2/1/1597. ANB, C-610; Autos de la residencia tomada a Solís Holguín y Otazu y Gue- 
vara, citados, fol. 1277. 


95. Pareceres del rector de la casa de la Compañía de La Plata, en los Autos de 
la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 
140; Descargos de Solís Holguín a los cargos hechos en su juicio de residencia. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602, cit., fols. 554v-555; Carta de Gonzalo de Solis a la Audien- 
cia de Charcas, S. Lorenzo el Real, 10/X/1601. ANB, C-737; Carta anua de la provin- 
cia jesuítica del Perú de 1601. Juli, 1/111/1602, en EGAÑA: Op. cit., vol.VIL p. 781. 
Al parecer, las paces se prolongaron hasta 1610 al menos, pero en estas fechas tanto 
D. Juan de Mendoza como el cabildo de Santa Cruz de la Sierra hacian alusión a per- 
turbaciones, asaltos y robos de los indios circundantes que «solia aver en tiempo de los 
governadores pasados». Carta de D. Juan de Mendoza al rey. S. Lorenzo, 8/1/1610. 
AGI, Charcas 49; Carta del cabildo secular de Santa Cruz de la Sierra al rey, 8/1/1610. 
AGI, Charcas 14. 


96. Vid. Crónica de Pedro de Arteaga. Cuñayurú, 10/VH1/1607, en Cronistas 
cruceños..., pp. 171-183. 


S gobernación para lorzar su despoblación. motivó una 
espedición de castigo de los cruceños. Este mismo año los asaltos 
perpetrados por Jos indigenas en el camino entre Santa Cruz y Char- 
cas obligaron a D. Pedro de Escalante a colocar en él «precidios de 
soldados de ynlanteria» ”. 

Aunque es posible que ya con anterioridad e estas fechas los vu- 
racarés hubieran dado muestras de nueva hostilidad hacia los espa- 
ñoles”, seria entre 1614 y 1619 cuando la actividad bélica de estos 
indigenas llegara a scr verdaderamente peligrosa para los cruceños. 
plasmándose en diversos asaltos en los caminos «de manera que an 
muerto en bezes muncha cantidad despañoles e yndios y mulas y ro- 
bado muncha cantidad de hazienda e ympedido el trato y comercio 
que estas provincias [de Santa Cruz] tienen con el Pirú, de suerte 
que... no se puede entrar ny salir sin escolta de jente armada»"”'. Ello 
había motivado varias expediciones punitivas por parte de los cruce- 
ños, más afortunadas unas que otras en el cumplimiento de sus obje- 
tivos, pero en 1619 la situación parece que incluso se había agravado 
hasta el punto de que los vecinos de S. Lorenzo «no son señores de 
salir una legua del pueblo y de enbiar por una carretada de leña. por- 
que les matan y roban los yndios que enbian sin escolta de arcabuze- 
ros». por lo que hubo de llevarse a cabo una nueva incursión de cas- 
tigo a sus tierras'", 

Finalmente, sabemos ya que en 1621 las agresiones chiriguanas 
habían subido de tono hasta el extremo de que el temor a un posible 
arrasamiento de las ciudades de los llanos de Grigotá llevó a su fu- 


s de Francisco Hurtado de Mendoza. S. Lorenzo. 
tre de campo hecho por D. Antonio Paniagua par 
D. Francisco Hurtado. S. Lorenzo. 2/V/1615, Ambos en AGÍ, Charcas 94: Título de 
maestre de campo dado por D. Pedro Lucio de > Rodriguez Peje 
nado. Santa María de la Guardia, 21/X161 

98. E 
za y Rivera ést 
governación [de Santa Cruz 
provincia de los uracare: 
duxo a la servidumbre real» 

99. Título de maestre de campo dado por Solis Holguín a Francisco Rodríguez 
Peinado. 5. Lorenzo el Real de la Frontera, 7/1/1617, AGÍ. Charcas 54. 

100. Carta de D. Antonio Pantagua de Loaisa, gobernador de Santa Cruz. a la 
Audiencia de Charcas. $. Lorenzo, $/X1/1614. ANB, C-1239: Carta de D. Pablo de 
Meneses, corregidor de Mizque. a la Audiencia de Charcas. Villa de Salinas del Rio 
Pisuerga. 2/111:1615. ANB, C-1202: Título de maestre de campo dado por Solís Hol- 
guin a Francisco Roariguez Peinado. S. Lorenzo el Real de la Frontera. 7/1/ cua- 
do: Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata. 7/V1/1619. AGL Charcas 54. Hay 
otro título y comisión dado a Rodríguez Peinado por Solís Holguín en 1618 para lle- 
vara cabo otra expedición. pero ésta no debió efectuarse 
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que hizo en la dic 
Servicio de $ ue una entrada que hizo a 
ss naturales s, a los quales allanó y re- 
Plata. 1613. AGÍ. Patronato 144. R. 1, 


afirmaba que «entre las derná 


ven una sola, al tiempo que sus asaltos t«quebrantando las paces 
observaban hacía muchos añosa) en el camino de Charcas a 
o ruz lo tenían prácticamente cerrado" 
Podemos afirmar, sin embargo. en líneas generales. que sí el pe- 
o chiriguano para Santa Cruz es patente desde los origenes de la 
bernación y, en alguna manera, pensamos que fue disminuyendo 
en intensidad a partir del primer tercio del S. XVII, los enfrenta- 
mientos con los yuracarés pasaron a ser una preocupación importan- 
te para los cruceños desde la segunda década de dicho siglo. perdu- 
rando al menos hasta comienzos del S. XVII 
Durante los diversos periodos de paz entre ambas comunidades, 
más o menos prolongados según las circunstancias!” se desarrolla- 
ron actividades de intercambio comercial en las cuales los indigenas 
proporcionaban a los españoles, fundamentalmente, maiz u Otros 
productos derivados de su actividad cazadora y recolectora como 
huevos de avestruz, miel v pescado; pero, sobre todo, los rescates se 
centraban en la adquisición por los colonos de indígenas que los chi- 
riguanos obtenían en sus guerras con otros pueblos, a cambio de 
ropa, cecina, quesos, conservas, caballos, plata e incluso armas y 
municiones, entre ellas pólvora y arcabuces al menos en algunas 
ocasiones. De cualquier forma, estas actividades se desarrollaban so- 
bre un fondo de desconfianza mutua habitual, ya que a veces grupos 
de españoles que habian entrado a rescatar entre los chiriguanos ha- 
bian sido muertos por éstos!%, No obstante, en diversos momentos, 


101. Carta de D. Nuño de la Cueva, gobernador de Santa Cruz, al rey. S, Lorenzo 
de la Frontera, 24/X1/1621, AGI. Charcas 28. A consecuencia de ello el gobernador 
encargó a D. Juan Manrique la realización de una expedición que, según se deduce de 
la documentación, no fue suficiente para eliminar el peligro que el recrudecimiento de 
la actividad bélica de los chiriguanos suponía para los núcicos españoles de Santa 
Cruz. Autos hechos por D. Nuño de la Cueva.... S. Lorenzo de la Frontera y Santa 
Cruz de la Sierra, noviembre 1621. AGI, Charcas 28. 


102. No olvidemos que nos referimos ahora específicamente a las relaciones enire 
los cruceños y los grupos chiriguanos con los que aquéllos tenían un contacto más di- 
recto. 

103. Información hecha por mandato de D. Francisco de Toledo. Yucay. 
24/X/1571. AGI, Patronato 235. R. ], publicada por BARRIGA: Mercedarios ilus. 
tres... pp. 41-42: información sobre las relaciones con los chiriguanos. Santiago de la 
Frontera, 1582. AGÍ, Patronato 235, R. 7, fol. 17; OCANA, Diego de: Un viaje Jfasci- 
nante por la América hispana del $. XvT Ed. Studium. Madrid, 1969, p, 218; Infor- 
mación hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lo- 
renzo, 12/1/1640. AGI Charcas 32; Informe del arcediano de Santa Cruz de la Sierra 
al rey. Mizque, 11/1674. AGÍ, Charcas 388; Información sobre el traslado de la ca- 
tedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724, AGI, Charcas 388; Carta de D. Erancis- 
co Antonio de Árgomosa y Zevallos, gobernador de Santa Cruz. al rey. S. Lorenzo de 
la Barranca, 6/X/1724. AGL, Charcas 159; Carta del P. Pedro Lozano al P. Sebastián 
San Martin. Córdoba de Tucumán. 21/V11732. BNM, Mss. 18577-21. Respecto al 


las paces entre cruceños y chiriguanos permitieron la libre entrada 
de éstos en S. Lorenzo y el contacto entre dichos indígenas y los de 
las encomiendas y servicio de los españoles“, 

En otro sentido, las alianzas de cruceños y chiriguanos sirvieron 
reciprocamente a ambos grupos para enfrentarse a sus enemigos. De 
manera que, según queda ya indicado, si los cruceños ayudaron a los 
chiriguanos de Cuñayurú y sus aliados contra los de Charagua y 
otros, opuestos a aquéllos y aliados, a su vez, de los españoles de las 
fronteras de Tomina'*, también los chiriguanos apoyaron en ocasio- 
nes a los cruceños en sus expediciones contra los yuracarés y, a co- 
mienzos del S. XVII, una reducción de aquellos indigenas situada 
en las cercanías de S. Lorenzo, servía a esta ciudad de resguardo 
frente a los ataques de dichos enemigos!“. En el momento de máxi- 
ma tensión entre cruceños y autoridades superiores, con ocasión de 
la rebelión de D. Diego de Mendoza, aquéllos hicieron causa común 
con los chiriguanos, acaudillados por el cacique D. Alonso Caipere, 
en contra de los expedicionarios enviados por Toledo contra Santa 
Cruz, si bien la alianza se deshizo antes de que llegara a surtir efectos 
prácticos!%, 


comercio con los yuracarés, no debió existir en los S. XVI y XVI; va a fines del 
XVUI, sin embargo, Viedma indica intercambios entre estos indígenas y los españoles 
de la zona de Mizque. VIEDMA: Op. cit., pp. 91-92. En cuanto al rescate de «piezas» 
de indios: Información secreta de la residencia tomada a Solís Holguin. S. Lorenzo de 
la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 24 y 169; Informe de fray Vicente Ver- 
nedo Albistur, Pucara, dia de Santo Domingo de Guzmán de 1610. AGÍ, Charcas 146; 
Nombramiento de maestre de campo hecho por D. Antonio Paniagua para D. Juan 
Manrique. S, Lorenzo, 31/V/1614. AGI, Charcas 94. En cuanto a muertes de españo- 
les que habían entrado a comerciar y prevenciones al respecto: «Relación breve... de 
las crueldades, muertes y robos...». 'S. Pedro de Guzmán, 1/X/1617, en DÍAZ DE 
GUZMAN: .Relación..., p. 80; Titulo de teniente de gobernador de Vallegrande. Ciu- 
dad de Jesús de Montesclaros del Valle Grande, 5/V11/1663. AGI, Escribanía 857-C, 
fol. 342v. Consecuencia de los rescates dados por los españoles a los chiriguanos a 
cambio de los indios que tenían esclavizados fue el estímulo de la actividad guerrera 
de aquéllos contra otros pueblos destinada, precisamente, a la obtención de esclavos. 
Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, en Historia 
general... vo). 1, pp. 483 y 485; Carta del presidente de la Audiencia de Charcas, D. 
Pedro Vázquez de Velasco, al rey. La Plata, 20/1X/1666. AGÍ, Charcas 22. 


104. Carta de Juan de Paredes a la Audiencia de Charcas. Mizque, 16/1/1604. 
ANB, C-879; Información secreta de la residencia tomada a los gobernadores Otazu y 
Guevara y Solis Holguín. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fol. 
96v. 

105. Asi se observa, por ejemplo, en copia de carta de Manuel de Rodas, capitán 
de la frontera de los chiriguanos, al rey. La Plata, 2/X/1591. AGI, Charcas 43. 

106. Carta de D. Antonio Paniagua a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
5/X11/1614, ANB, C-1239; Carta de D. Francisco Antonio de Argomosa al rey, S. Lo- 
renzo de la Barranca, 6/X/1724, AGÍ, Charcas 159. 

107. Información de servicios de fray Diego de Porres. La Plata, 1582, AGI, 
Charcas 142, 


da 


3.2. Indigenas frente a cruceños. 


Otro objetivo de nuestro análisis será tratar de averiguar en qué 
medida chiriguanos y yuracarés significaban para Santa Cruz, tanto 
como para Charcas, un peligro que era necesario combatir. 

Diremos, como punto de partida, que el número de estos indige- 
nas no es fácil de averiguar. En cuanto a los yuracarés carecemos de 
cifra alguna; respecto a los chiriguanos, aunque numerosas, ofrecen 
sólo una fiabilidad relativa y son, en muchas ocasiones, contradicto- 
rias. Los cálculos más moderados nos dan cantidades en torno a los 
1.000 indios de guerra, que se elevan hasta 2.500 si se les unen ade- 
más los indigenas a ellos sujetos y que algunos consideraban «casi 
tan bellacos como ellos»'%. Cifras más elevadas nos ofrecen otros 
documentos que aumentan su número hasta unos 2.000, a los que se 
añadirían otros tantos mestizos, engendrados en «mujeres de otras 
naciones», que poseerían sus mismas caracteristicas en cuanto a 
comportamiento'”. Mucho mayor sería la cantidad de indios consi- 
derados «esclavos» de aquéllos, de lengua chané en su mayoría, se- 
gún dijimos, y cuyo número debió experimentar un incremento que 
les Hevó a cifras de 10.000 a 15.000, según la mayor parte de los tes- 
timonios del primer cuarto del S. XVII", 


108. Carta del licdo. Matienzo al rey. La Plata, 20/X/1561. AGL, Lima 92, en 
LEVILLIER: La Audiencia... vol. 1, p. 55; Carta de Fernando de Cazorla [a la Au- 
diencia de Charcas]. Valle de Mizque, 20/11/1582 6 1583]. BNM, Mss. 3044, fois. 
317-318; Fragmento de Información de Ruy Diaz de Guzmán a la Audiencia de Char- 
cas, 1618, publicada por Groussac en Anales de la Biblioteca Nacional. Buenos Aires, 
1914, vol. IX, apud FINOT: Op. cit., p. 66, 


109. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGL, Patronato 29, R. 37. Toledo mostraba 
temor a un fortalecimiento de los chiriguanos merced a un incremento demográfico 
fruto de su cruce con los chanés. Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 
20/X11/1573, AGI, Lima 29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. V, pp. 303-304. Sin 
duda fueron causas esenciales en el mantenimiento del número de chiriguanos las con- 
tinuas guerras, tanto intestinas como contra los españoles, con las muertes y capturas 
de indios que ellas supusieron. Asi lo manifiesta en 1623 Pedro Riquelme de Guzmán. 
Copia de relación dirigida al virrey del Perú. Los Reyes, 2/X/1623, RAH, col. J. B. 
Muñoz, vol. A/116, fol, 264v. 


110, Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa, citada; Parecer del licdo. Ruiz Bejarano en los Autos sobre la división del 
obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/H/1609. AG], Charcas 140; Carta del P. 
Diego Martinez. Chuquisaca, 24/14/1601, en Historia general... vol. 11, p. 504; Infor- 
mación de Ruy Diaz de Guzmán a la Audiencia de Charcas, 1618. Transcrita en parte 
por FINOT: Op. cit., p. 66; Copia de relación de Pedro Riquelme de Guzmán al vi- 
rrey del Perú. Los Reyes, 2/X/1623, citada. Es interesante, desde el punto de vista mi- 
Hitar, consignar el número de éstos, por cuanto también participaban en los enfrenta- 
mientos con los españoles. Dice Suárez de Figueroa que los esclavos «cuando tienen 
guerra, los ponen en la vanguardia y primeros encuentros, y saben que si no pelean 
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tos a ellas quedó únicamente en alarma y los intentos producidos en 
la década de 1590 fueron descubiertos antes de ser llevados a efecto. 

El peligro de la acción de los chiriguanos y yuracarés contra los 
cruceños provino sustancialmente de dos tipos de ataques o activida- 
des. El primero de ellos serian los continuos asaltos a que estaban so- 
metidos, en los caminos que conducian de Santa Cruz a Mizque, via- 
jeros y comerciantes. La escabrosidad del terreno, lo anfractuoso de 
los senderos, la estrechez de los desfiladeros, la espesura de la vegeta- 
ción, favorecian la realización de emboscadas que solían producir la 
muerte de algunos de los pasajeros y sus cabalgaduras y la pérdida de 
los equipajes y mercancías. Se utilizó, como único medio de protec- 
ción, la organización de caravanas de viajeros y recuas de mulas car- 
gadas con productos, a los que se proporcionaba escolta de soldados; 
ello no hizo, sin embargo, desistir a los atacantes que, aprovechando 
lo angosto de los caminos y el obligado alargamiento de los con- 
voyes, llevaban igualmente a cabo sus asaltos con la mediana impu- 
nidad que tales circunstancias les proporcionaban, 

La probable pérdida de los productos transportados disuadía, sin 
duda, a los comerciantes de arrostrar el riesgo que ello comportaba, 
con lo que se contribuía al anquilosamiento económico de Santa 
Cruz, al tiempo que un aislamiento prolongado haría posible la des- 
trucción de las poblaciones españolas, difícilmente socorridas desde 
el altiplano. De la realidad de este peligro puede darnos idea el he- 
cho de que, pese a las precauciones adoptadas, durante los años que 
van de 1604 a 1628 habían perecido en el camino entre Mizque y la 
gobernación un mínimo de treinta españoles'!*, 


114. Título de maestre de campo dado a Francisco Rodriguez Peinado por Solis 
Holguín. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 7/1/1617. AGÍ, Charcas 54; Carta anua de 
la provincia jesuitica del Perú de 1601. Juli, 1/111/1602, en EGANA: Op. cit., vol. Vil, 
p. 78: información hecha a petición de D. Diego de Mendoza. Santa Cruz de la Sierra, 
9/1V/1598, inserta en los Autos de las residencias de Otazu y Guevara y Solís Holguín. 
AGL, Escribanía 529-C, fol. 1.277; Carta del virrey D, Luis de Velasco a la Audiencia 
de Charcas. Los Reyes, 2/1/1597, ANB, C-610; Autos hechos por D. Nuño de la Cue- 
va.... S. Lorenzo de la Frontera y Santa Cruz de Ja Sierra, noviembre 1621. AGI, Char- 
cas 28; Carta del obispo D, Juan Zapata al rey. Mizque, 8/11/1640. AGI, Charcas 139; 
Información de servicios de D. Lorenzo Dávila, La Plata, 29/X11/1654. AGI, Charcas 
95; Información hecha a petición de D. Francisco de Mendoza, cura y vicario de Chi- 
lón. Chilón, 6/X1/1690. ACSC, H-1-6. El dato del número de españoles muertos en el 
primer cuarto del S, XVI aparece como referido únicamente a las víctimas de los chi- 
riguanos, se aumentaría bastante seguramente si se añadieran las de los yuracarés. In- 
formación sobre la entrada hecha a los chiriguanos por D. Antonio de Rojas, S. Loren- 
zo, 20'X1/1628. AGI, Charcas 135, Respecto a las emboscadas hechas en el camino, 
en 1619 un grupo de españoles que iba desde Santa Cruz al altiplano con una recua de 
mulas halló «uma emboscada muy grande donde estaban cien hoyos con sus caminos y 
huydas sobre el camino real, que cojía más de media legua de tierra, que disen que se- 
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Un segundo tipo de acciones agresivas desarrolladas por los chi- 
figuanos y yuracarés fueron las tendentes a apoderarse de algunos de 
los indios de servicio de los españoles o de las haciendas (fundamen- 
talmente caballos) que éstos poseían en los alrededores de las ciuda- 
des. Ello debió obligar en ocasiones a los cruceños a prestar escolta 
de arcabuceros incluso a aquellos indígenas que enviaban a lugares 
un tanto alejados de las poblaciones para realizar diversas tareas'!*, 

Nos cabe la duda de si estos ataques y robos pretendían la mera 
obtención de botín o quizás también, conseguir, por medio de un 
hostigamiento esporádico pero incesante, la expulsión de los españo- 
les. No podemos asegurar que éste último fuera el objetivo de la acti- 
vidad de chiriguanos y yuracarés, sin embargo, al menos en lo que se 
refiere a los primeros, es indudable que los cruceños lo percibían así. 
En 1615 el gobernador de Santa Cruz afirmaba que los chiriguanos, 
bajo la paz que por entonces se tenia establecida con ellos, habian 
tratado de «despoblar esta governación llevándose los Indios del ser- 
vicio della en los cuales estaba su conservagión como en su principal 
fundamento, tratando de indusirlos y aficionarlos a su devoción». En 
1628, en un testimonio paralelo al anterior, el capitán Juan de Águi- 
lera Chirino, al dar cuenta de los asaltos llevados a cabo en el cami- 
no a Mizque, declaraba que era su intento «quitar el trato y comer- 
glo que se tiene con el Pirú para obligarlos a que se despueblen... y 
se vayan a otras partes» por ser precisamente los cruceños «los que 
más estorbo les hazen para sus intentos» !**. 

Evidentemente si éstos eran sus objetivos, no consiguieron ver- 
los cumplidos, pero, sin duda, en más de una ocasión estuvieron a 


ría celada de más de trescientos yndios». En este caso los presuntos atacantes serían 
yuracarés. Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata. 7/V1619. AGI, Charcas 
54. 

115, Informaciones sobre la vida y costumbres de Jos chiriguanos. Santiago de la 
Frontera, 1582. AGI, Patronato, 235, R. 7, fol. 67; Relación de la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra y su gobernación, calidad de la tierra y otras cosas y la cual dio Juan 
Pérez de Zorita, gobernador que ha sido della, en «Relaciones geográficas de Indias. 
Perú b». BAE, vol, CLXXXIIL Ed. Atlas. Madrid, 1965, p. 408; Declaración de Barto- 
lomé de Mendoza en la Información secreta de la residencia de Otazu y Guevara y So- 
lís Holguin. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fol. 45v, Nom- 
bramiento de maestre de campo hecho por D. Antonio Paniagua para D, Juan Manri- 
que. S. Lorenzo, 31/V/1614. AGI, Charcas 94: Provisión de la Audiencia de Charcas. 
La Plata, 7/V1/1619. AGI, Charcas 54; Nombramiento de capitán hecho por D. Nuño 
de la Cueva para D. Juan Manrique de Salazar. S. Lorenzo, 29/1X/1621. AGI, Char- 
cas 94. 


116. Nombramiento de maestre de campo hecho por D. Antonio Paniagua para 
D. Francisco Hurtado de Mendoza. S. Lorenzo, 2/V/1615. AGI, Charcas 94; Informa- 
ción de la entrada hecha a los chiriguanos por D. Antonio de Rojas. S. Lorenzo, 
20/X1/1628. AGI, Charcas 135, 
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punto de lograrlo, y ésta fue una de las causas esenciales de la escasa 
vitalidad económica que la gobernación mostró a lo largo del $. 
XVII! como en su momento podremos poner de manifiesto !*”. 

Pero, hasta ahora, nos hemos mantenido a unos niveles de análi- 
sis de tipo general que, si son imprescindibles en cuanto reveladores 
de las tendencias y comportamientos considerados globalmente, 
ocultan los elernentos más concretos con que se hallan construidos y 
son, en todo caso, menos expresivos de los hechos reales que pode- 
mos observar a través de los documentos. 

Podemos preguntarnos en primer lugar con qué recursos conta- 
ban los indígenas (en este caso nos referimos esencialmente a los chi- 
riguanos) para hostilizar a los españoles y para resistir sus embates. 

Ya mencionamos su valentía, resistencia física y astucia, e insi- 
nuamos la utilización de tácticas de guerrilla con ataques por sorpre- 
sa y rápidos repliegues, favorecidos por las características del terre- 
no y lo aislado de los núcleos de población españoles en una tierra 
escasamente habitada. Por otra parte, su sentido de la oportunidad 
frente a un enemigo dificil les hacía pedir paces en los momentos de 
mayor debilitamiento, tras sufrir las acometidas españolas, y volver a 
alzarse en cuanto su fortalecimiento y la debilidad del enemigo lo 
hacia aconsejable, lo que llevó a los españoles (junto con otras cir- 
cunstancias ya apuntadas) a considerarlos traidores y mentirosos. 
Este tipo de comportamiento les permitía también, mediante un sis- 
tema de espionaje cuya base era el acercamiento a las tierras de los 
españoles so pretexto de comerciar, solicitar sacerdotes o por otros 
motivos, conocer los recursos de éstos y aprovechar sus momentos 
de descuido para llevar a cabo las incursiones y robos!'!*, 


117. Asi, por ejemplo, en 1641 el gobernador D. Juan de Somoza Losada y Qui 
roga daba noticia al rey de que «quando llegó a esta provincia halló la ciudad de S. Lo- 
renzo de la Barranca con menos de quarenta vecinos que la despoblavan a toda prisa 
por las ambres y enfermedades que padecían y imbasiones que les agian los indios re- 
veldes». R. C. al gobernador de' Santa Cruz, D. Alvaro Velazquez. Madrid, 
15/X11/1646. AGI, Charcas 416, libro 4, fols, 53-54, 

118. Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 
27/X11/1582, AGI, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol, UL, pp. 36-37; 
Información de la entrada a los chiriguanos hecha por D. Antonio de Rojas. S, Loren- 
zo, 20/X1/1628, citada; Nombramiento de capitán hecho por D. Nuño de la Cueva 
para D. Juan Manrique. $. Lorenzo, 29/X1/1621. AGI. Charcas 94; Carta de Juan de 
Paredes a la Audiencia de Charcas. Mizque, 16/11/1604. ANB, C-879; Carta de Diego 
de Osorio a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 15/1/1604, ANB, C-888. Es posible 
que inctuso se sirvieran estos indios de los que se hallaban al servicio de los españoles 
para informarse de los hechos y circunstancias que podían ser aprovechados para su 
actividad bélica, como parece sucedió, al menos en algún momento, con los indios 
cies de Mizque. Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. 
Fuerte de Santa Ana, agosto 1585. AGÍ, Patronato 235, R. 11, fois. 64v-65. En cuanto 
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Nos referimos también anteriormente a su altivez que les lleva- 
ba a considerarse superiores a todos los demás hombres excepto los 
españoles, en la medida, es de suponer. de que éstos eran los únicos 
que les habían derrotado y obligado a retroceder cuando los enfren- 
tamientos habían sido cara a cara. Ello, sin duda, les había llevado a 
admirar a sus enemigos y a tratar de asimilar de ellos aquellos ele- 
mentos en los que creían se basaba su superioridad. De esta forma, si 
inicialmente, sus armas serían principalmente el arco y las flechas, 
con o sin «hierba», de las que, por lo menos en parte, serían surtidos 
por sus indios aliados o sometidos: jores, tamacocies, y yuracarés, 
muy pronto fueron asimilando las armas europeas o adaptando las 
suyas a las nuevas necesidades de la guerra merced a los elementos 
aportados por los españoles. Así colocaron a sus flechas puntas de 
acero, unas «para contra cotas y otras para contra escaupiles y otros 
de otra suerte»!!”. 

Pero enseguida fueron mucho más lejos. Cuando Chaves, hacia 
1566, intentó someter a los chiriguanos sublevados, éstos «pelea- 
ban... con arcabuzes y no con flechas, los quales hirieron en una guá- 
cabara a dos soldados e derrivaron de un pelotazo a un clérigo»! 
Naturalmente el uso de estas armas no llegó a estar extendido entre 
ellos, sobre todo porque requerían unos cuidados o arreglos, en caso 
de deteriorarse, que los indigenas no estaban en condiciones de pro- 
porcionarles. Sin embargo, los múltiples asaltos realizados o los res- 
cates con españoles sin escrúpulos (a cambio de esclavos) les debie- 
ron permitir una renovación de las armas fuera de uso y la provisión 
de las municiones necesarias para ellas. También los grupos indige- 
nas sometidos a los españoles y con los que los chiriguanos se halla- 
ron, a veces, en connivencia, pudieron suministrarles pólvora, o sali- 
tre y azufre para fabricarla “!. 


a las estratagemas utilizadas por tos chiriguanos, en 1606 la Audiencia advertía a los 
gobernantes de Santa Cruz la posibilidad de que el auxilio solicitado por los de Cu- 
ñayurú contra los de Charagua no pretendiera sino «sacar la gente de esa ciudad y que 
quede desamparada y con menos fuerca y defensa para por otra parte dar sobre ella». 
Carta de Miguel de Orozco al teniente de gobernador de Santa Cruz. La Plata, 
6/VI/1606. ANB, C-992, 

119. Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte 
de Santa Ána, agosto 1585, citada; Información de servicios de Solís Holguin. La Pla- 
ta. 1603. AGÍ, Charcas 82. Según estos documentos eran los jores quienes les propor- 
cionaban las flechas envenenadas. Carta de Martin de Almendras Holguín a la Au 
diencia de Charcas. $. Lorenzo, 29/V111/1607. ANB, C-1059. 

120. Información de servicios de Ñuflo, Francisco y Álvaro de Chaves. La Plata, 
1588. AGÍ, Patronato 124, R. 2. 


121. Información de servicios de Solis Holguin. La Plata, 1603, citada; Informa- 
ción de servicios de Ñuflo, Francisco y Álvaro de Chaves. La Plata, 1588, citada: «Re- 
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Para el aprendizaje del uso de las armas de fuego, la fabricación 
de las puntas de flechas metálicas y de otros instrumentos de metal o 
la elaboración de la pólvora, hubieron de jugar un papel fundamen- 
tal diversos mestizos o negros capturados por los indigenas o instala- 
dos entre ellos por su propia voluntad, De esta manera, por ejemplo, 
poseían fraguas en Jas que herreros negros o mestizos fabricaban cu- 
ñas o «casquillos» para las flechas, y existían indios capaces de fabri- 
car pólvora!*, Fue por ello preocupación esencial de los españoles el 
conseguir, por medios pacificos o por la fuerza de las armas, sacar de 
entre los indios a dichos mestizos que, además, eran, en muchas oca- 
siones, los instigadores de las rebeliones o actos contra los colonos, 
llegando a convertirse, a veces, en cabecillas de las revueltas, por sus 
conocimientos técnicos y del manejo de las armas españolas y del 
comportamiento y debilidades de los colonos'?*. En este mismo sen- 
tido, podemos decir que, como la posesión y manejo de dichas armas 
conferían prestigio (al tiempo que su tenencia era fruto de aquél), 
eran precisamente los caciques quienes, con frecuencia, las poseían y 
utilizaban y quienes, a su vez, instruían a los demás en su manejo '?*, 

Aparte de las armas ya enumeradas, según Pedro Riquelme de 
Guzmán, poseían asimismo lanzas, espadas, cotas y escaupiles, al 
igual que caballos en gran número, aunque el uso de éstos en la gue- 


lación breve... de las crueldades, muertes...». S. Pedro de Guzmán, 1/X/1617, en 
DIAZ DE GUZMÁN: Relación de la entrada... p. 80; Carta de D. Luis de Velasco al 
rey. Callao, 5/V/1602. AGÍ, Lima 34; Información hecha por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Fuerte de Santa Ana, agosto 1585, citada, fol. 58v; Información de servicios 
de Andrés Alonso Bravo. La Plata, 1632-1633. AGÍ, Charcas 56. Martín de Almen- 
dras decia que los chiriguanos enemigos de Cuñayurú y otros aliados hacian la guerra 
a éstos «con la ayuda de seis arcabuses que tienen». Nombramiento de capitán de 
Francisco Hurtado de Mendoza. S, Lorenzo, 20/V1/1607. AGI, Charcas 94. 

122. Información hecha por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa 
Ana, agosto 1585, citada, fols. 62-64v; Carta de Martín de Almendras a la Audiencia 
de Charcas. $. Lorenzo, 29/V111/1607. ANB, C-1059; Información de servicios de Ju- 
lio Ferrufino. La Plata, 1601. AGI, Charcas 81; Crónica de Pedro de Arteaga. Cu- 
ñayurú, 10/V111/1607, en Cronistas cruceños.... p. 177; Información de servicios de 
Pedro de Mendoza Quesada. La Plata, mayo 1598. AGÍ, Charcas 80. 


123, Información de servicios de Francisco Hurtado de Mendoza. La Plata. 
18/11/1611. AGL, Charcas 94, fols. 137v-138; Información de servicios de Julio Ferru- 
fino. La Plata, 1601, citada; Información de servicios de Pedro de Mendoza Quesada. 
La Plata, mayo 1598, citada; Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata. 
6/X11/1607. AGI, Charcas 18, Copia de capítulo de carta del virrey del Perú al rey, S. 
1., 25/111/1609.-AG!, Lima 36, libro 4, fol. 157; Caña del cabildo secular de S. Loren- 
zo al rey. Santa Cruz de la Sierra, 20/111/1681, AGL, Charcas 15. 

124. Información de servicios de Hernando de Cazorla. La Plata, 1587. AGI, 
Charcas 43; Información hecha por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuente de Santa 
Ana, agosto 1585. AGI, Patronato 235. R. 11, fols. 62-64v; Información de servicios 
de fray Diego de Porres. La Plata, 22/V/1582. AGI, Charcas 142, 
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rra, por las caracteristicas del terreno y las modalidades de ella, pro- 
bablemente no estuvo muy extendido!” 

Por último hemos de hacer referencia a un aspecto de la asimi- 
lación de la cultura española por los chiriguanos que reviste caracte- 
res peculiares. Ya mencionamos el hecho de que, normalmente, cada 
expedición victoriosa levada a cabo por los españoles inducía a los 
indígenas derrotados a solicitar el envío de religiosos, Esto era, sin 
duda alguna, un reconocimiento de sumisión, y, al tiempo, significa- 
ba para los indios una relativa protección frente a cualquier nueva 
intervención armada de los colonos. Ahora bien, si ello obedecía a 
una necesidad impuesta por las circunstancias militares, el hecho de 
recibir a los religiosos puede ser también considerado como un acto 
destinado a propiciar a la «divinidad» cristiana con la aceptación de 
sus sacerdotes para ir, al mismo tiempo, apropiándose del cristianis- 
mo a fin de oponerlo, como un elemento más de resistencia, al pode- 
río español. La intervención que en toda cultura (incluso en las más 
complejas y tecnificadas) se otorga al ser divino reconocido en ellas 
como protector y, en cierta medida, artífice de la victoria o derrota 
militar, habría llevado a estos chiriguanos a adoptar símbolos y ritos 
del cristianismo (lejanos, por supuesto, de su verdadera esencia) a fin 
de poder enfrentarse con éxito a quienes, desde el punto de vista de 
los indigenas, contarían con el apoyo de una deidad más poderosa 
que las suyas!?*, 


125. Copia de relación de Pedro Riquelme al virrey del Perú. Los Reyes, 
2/X/1623. RAH, col. J, B. Muñoz, tomo A/116, fol, 264v. En cuanto al uso de los ca- 
ballos vid. Copia de carta de Manuel de Rodas, capitán de la Frontera de los chirigua- 
nos, al rey. La Plata, 2/X/1591, AGI, Charcas 43; Crónica de Pedro de Arteaga. Cu- 
ñayurú. 10/V111/1607, en Cronistas cruceños.... p. 180. Según esta crónica amenaza- 
ron ciertas parcialidades de indios con acabar tanto con otras parcialidades enemigas 
suyas como con los españoles y que «cuando viniesen saldrian a caballo a pelear con 
ellos y que los habian de acabar a todos ellos y a los de S. Lorenzo». Á pesar de esta 
amenaza, que tiene escasos visos de verosimilitud. los chiriguanos no debieron usar 
muy a menudo el caballo como instrumento de guerra, al menos en la época que estu- 
diamos, pues de ser así los documentos probablemente lo manifestarían más explicita- 
mente. En ellos se mencionan, sin embargo, rmumerosos robos de caballos llevados a 
cabo por los chiriguanos. Cuando en 1564 pretendieron atacar Santa Cruz, tras la des- 
trucción de La Barranca y Nueva Rioja, los cruceños les arrebataron «treimta cabalga- 
duras». Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 0c- 
tubre 1568. AGÍ, Patronato 110, R. 15. En ja relación de Pedro Riquelme de Guz- 
mán, citada en esta nota, se dice poseían 4.000 caballos. Respecto a otros casos de 
adaptación indígena a los usos guerreros de los españoles véase el de los araucanos. 
JARA, Álvaro: Guerra y sociedad en Chile, Ed. Universitaria. Santiago de Chile. 
1971. á 


126. GARCÍA RECIO: La Iglesia... pp. 297-298. 


3,3. Cruceños frente a indígenas. 
697 2 . nie e > Cv, 
3.3.1. Precauciones defensivas. 


Todas las circunstancias de las relaciones entre cruceños y chiri- 
guanos que hemos examinado con anterioridad no pudieron sino 
crear entre ambos grupos humanos un clima de mutua desconfianza, 
de modo que aun en tiempos de paz los indios «siempre tienen rese- 
los y temores, de manera que no se osan fiar de nosotros [los cruce- 
ños], ni nosotros de ellos». En consecuencia, esta desconfianza en 
tiempos de paz y el peligro más cercano en momentos de confronta- 
ción obligaban a los colonos a hallarse perpetuamente sobre las ar- 
mas para evitar ser sorprendidos por los enemigos'””. 

Las primeras prevenciones adoptadas hacen referencia a la pro- 
pia situación y estado material de las ctudades. Éstas no fueron nun- 
ca fortificadas por la falta de dinero para ello y por la inexistencia en 
la zona de materiales adecuados. Por dicha causa, el reparo que se 
tuvo fue rodear las casas de cercas de tapias, como se debió hacer e 
la primera Santa Cruz tras la rebelión chiriguana de 1564, Sí se pro- 
curó, sin embargo, situar las poblaciones en los lugares cuya defensa 
fuera más sencilla, lo que, en aquel terreno totalmente Jano, signtfi- 
có fundamentalmente ubicarlas en zonas despejadas de vegetación, 
que permitieran el uso del caballo en caso de ataques y no dieran fa- 
cilidades para el acercamiento subrepticio de los enemigos", 


Carta de Gonzalo de-Solís al provincial jesuita del Perú. 5.1, 11/X1/1594, 
inserta en [carta del P. Pabio Joseph de Arriaga] al P. Claudio Aguaviva. Lima, 
3/1V/1596, en EGANA: Op. cit.. vol. VL p. 21; Ácta de la AER del cabildo de 5, 
Lorenzo de la Frontera, 1/X141637, en ctas capitulares.... p. 175; Carta de D. Nu 
de la Cueva al rey. S, Lorenzo de la Frontera, 24/X1/1621. Pad Charcas 28: Autos 
del juicio de residencia tomado por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, $. Lor: 
de la Frontera, 1602, AGÍ, Escribania 529-€. Lina de las preguntas hechas a los tu 
gos en los interrogatorios de los autos de la residencia era «si saven questa clud 
y contino desde que se pobló los vezinos y soldado: traydo ar z 
y .. y ser costumbre de noche saliendo algú 
dado de su casa salir muy bien armado, en especial aviendo ruydo o mormullo e 
ciudad». La magnitud del peligro, aumentada por la escasez de hombres, obligaba 1n- 
cluso al ciero a vestirse la cota y tomar la espada y el broquel en cuanto se producía 
algún estado de alarma. Autos de la visita pastoral realizada a Santa Cruz porel? 
Francisco Sánchez. Santa Cruz de la Sierra. 1614. BUSC, Fondo Melgar y Montaño, 
carpeta lll. leg, 1 


128. Para lo referente a la «fortificación» de la pri 
de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de | 
tronato 110, R. 15. Otros testimonios en Información. secreta juicio de residene 
tomado por D. Juan Gerónimo a Riva a sus antecesores. 5. Lorenzo, 1682. AGL. 
Escribania 857-C; Información de servicios de Solis Holguín. La Plata, 1602. AG 
Charcas 82; Autos hechos por D. Nuño de la £ 5. Lorenzo de la Frontera y 
Santa Cruz de la Sierra. noviembre 1621. AGL Cha 
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Una segunda precaución tomada fue la de que siempre debiera 
permanecer en la ciudad un número de hombres suficiente para su 
defensa, así con ocasión de expediciones descubridoras como de cas- 
tigo contra grupos indigenas, por temor a que éstos aprovecharan la 
momentánea debilidad de la población para destruirla)”. 

Por otra parte, el casi continuo estado de guerra explicaba la 
aón de medidas especiales como la supresión de las pragmáti- 

as sobre el uso de las armas, teniendo los habitantes libertad «para 
traer todo género de armas ofensibas y defensibas», y el que éstas no 
pudieran ser embargadas ni arrebatadas a los soldados bajo ningún 
concepto. Ál menos asi lo dispuso algún gobernador para mayor se- 
guridad de la tierra %, 

Pero las armas eran caras y la pobreza de los vecinos de la go- 
bernación no permitía a algunos de ellos la adquisición de instru- 
mentos tan fundamentales como la espada, obligándoles a utilizar 
«armas enastadas» o lanzas de madera de chonta, endurecidas al fue- 
go. En ocasiones, incluso, algunos se vieron obligados a vender las 
armas para poder sustentarse!*. Si las armas defensivas: escaupiles, 
coletos de ciervo, cotas o adargas. solían ser propiedad de los promos 
vecinos o soldados, (al igual que algunas de las ofensivas como la es- 
pada, la lanza o alabarda)'*, las armas de fuego y las municiones 
para ellas, por su mayor coste y menor duración (más en una tierra 
tan húmeda) solían ser proporcionadas por las autoridades superio- 
res a costa de la Real Hacienda, para armar a quienes no podían ad- 
quirirlas. Ya con ocasión de su entrada a la gobernación, Toledo ha- 
bía ordenado entregar a Pé para la guerra de los churi- 


Caria de Alonso Maldonado de Torres a la Audiencia de Charcas. Potosí, 
NB, C-898: De s de Solís Holguin a los cargos bechos en su re: 
nzo de ron eribania 525 , fol $54 v Una de | 
Saciones hechas por el cabiia Ó 
parecies de 1603 era preci 


130. Autos de la residencia tomada por Juan de Mendoza a sus antecesores, $ 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGÍ Escribania 529-€. fols. 450, 657 y 857v. 
SL ¿Pidem. lols. 657 y 074, R. €, al virrey del Perú. Madrid, 16/1X/1660. AGL. 
Ci + Ácta de la reunión del cabildo de S. Lorenzo de 
é tas capitulares.... p. 176: Nombramiento de capitán de 
los hecho por D. Antonio Paniagua para D. Francisco Hurtado de Mendoza. S. 
.10,141614. AGÍ, Charcas 94 
Í > Arteaga. Cuñayurú, 10/VIH/16O7, e 
cia tomada por D. Juan de Mendoza a 
+ a sus hijos por Francisco Hurt 
a, 1623-1625, 


guanos, 30 arcabuces, 100 rolletes de mecha, 6 botijas de pólvora y 
otras 6 de salitre, y en las capitulaciones hechas para la fundación de 
S. Lorenzo, el virrey aprobó se proveyera a los pobladores durante 4 
años de la pólvora, mecha y plomo necesarios. De cualquier forma, 
sin embargo, la Audiencia debió atender con mayor o menor celeri- 
dad, según los recursos de que se dispusiera y las estimaciones he- 
chas en torno a las verdaderas necesidades de la gobernación, a pro- 
veer a sus habitantes, al menos, de las municiones suficientes. Las 
continuas peticiones de los cruceños y sus gobernadores para que se 
les surtiera tanto de aquéllas como de arcabuces nos demuestran. no 
obstante, que la abundancia y presteza con las que las autoridades 
superiores acudieron a ello no estaba en consonancia con las necesi- 
dades existentes y con la importancia defensiva que poseía la provin- 
cia para la contención de los chiriguanos y yuracarés!*, 

No siendo arma, el caballo era también un instrumento eficaz 
de guerra en las tierras no montañosas y fundamental para la defensa 
de las ciudades, por cuanto, como hemos dicho, éstas se hallaban en 
zona llana. Por ello, al menos en algunas ocasiones, probablemente 
ante peligros inminentes, se dispuso que los vecinos hubieran de te- 
ner continuamente caballos «atados», es decir, dispuestos para ser 
montados en cualquier momento!*, 

A fin de comprobar los medios defensivos de la ciudad, era nor- 
mal la realización de reseñas de gente de armas, de éstas y de los ca- 
ballos disponibles y, para su custodia, la realización de velas y ron- 


133. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cit.: Provisiones de D. Francisco de Toledo para los corregidores de Charcas y Cocha» 
bamba. Yucay, 2/X1/1571. AGÍ, Patronato 190, R, 16; Provisión del Marques de Ca- 
ñete. Los Reyes. 2/X/1592, inserta en la Información de servicios de Solis Holguin. La 
Plata, 1603. AGÍ, Charcas 82; Carta del virrey a la Audiencia de Charcas. Los Reyes, 
2/VI1V/1593. ANB, C-496: Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. Po- 
tosí, 19/11/1622. AGI, Charcas 20, Según este último documento. además de pólvora, 
cuerda, plomo y arcabuces, se remitieron a los cruceños cotas, pero creo que se trata 
de algo excepcional. Pueden verse diversas solicitudes de provisión de armas y muni- 
ciones en: Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo el 
Real, 23/V11/1596. AGÍ, Charcas 52; Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de 
Charcas. S. Lorenzo de la Frontera, 8/V1/1602. ANB, C-767; Cartas de D. Nuño de la 
Cueva al rey. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621. AGL, Charcas 27 y S. Lo- 
renzo de la Frontera, 24/XV/1621. AGL Charcas 28; Carta de D. Cristóbal de Sando- 
val al rey. Mizque, 20/1/1630. AGI, Charcas 55: R. C, al virrey del Perú. Madrid, 
16/1X/1660. AGL, Charcas 416, libro 5, fois. 204v-207. De este último documento pá- 
rece desprenderse que si bien los envios de municiones de la Audiencia debían ser re- 
lativamente frecuentes, no lo era mucho el de arcabuces, que solicitaban los cruceños 
se les remitieran al menos cada 40 años, pero incluso esto debia parecer excesivo al 
monarca que consultaba al virrey sobre su conveniencia, 


134.  Autos'de ta residencia tomada por D. juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, citados. 
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das nocturnas y exploraciones en los alrededores tendentes a descu- 
brir posibles peligros de ataques!**. Incluso, en diversas ocasiones, se 
procedió al establecimiento de una guardia permanente, convenien- 
temente amunicionada, y capaz de repeler con toda celeridad cual- 
quier asalto imprevisto; en otras, previendo dificultades con los indí- 
genas, se encuadró a los vecinos y moradores en «compañías» enca- 
bezadas por «capitanes» nombrados por el gobernador, improvisadas 
milicias capaces de responder a cualquier agresión «con la prestega y 
brevedad» requeridas %*, 

Además de ser medidas precautorias, las exploraciones, corre- 
rías y otras actividades de carácter militar desarrolladas en tiempos 
de paz, servían para disuadir a los indigenas sometidos de alzarse, 
(cosa que tendía a suceder en cuanto los cruceños tenían en esto al- 
gún tipo de descuido) y a los insumisos de intentar cualquier acción 
ofensiva!?. : 

A fin de precaverse también de cara a este tipo de hechos, los 
cruceños contaron, por lo menos en algunas ocasiones, con los avisos 
que les transmitían, respecto a las intenciones de los chiriguanos, 
otros indios de paz (como a fines del S. XVI y comienzos del XVII 
eran los itatines) que se relacionaban con ellos. Pero, sobre todo, se 
consideraba corno factor esencial para la seguridad de la provincia el 
que los indígenas se hallaran enfrentados entre sí y con los circunve- 
cinos. Por dicha causa, si bien los españoles trataron de ayudar a 
aquéllos con los que tenían paces, también desearon siempre, y pro- 
curaron en la medida de sus posibilidades, instigar las rencillas y di- 
visiones entre ellos, 


13 Ibidem; Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a 
sus antecesores. S. Lorenzo, 1682, AGÍ, Escribania 857-C. La realización de corredu- 
rías por los alrededores tenía también un efecto disuasorio según este último documen- 
to «para que los enemigos sepan que ai bijilancia en la custodia de la ziudad, para que 
no se atrevan a ynbadirla». 


136. Nombramiento de capitán de caballos hecho por D. Antonio Paniagua para 
D. Francisco Hurtado de Mendoza. S, Lorenzo, 10/1/1614. AG, Charcas 94; Áutos de 
la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores, S, Lorenzo, 
1682, citados, fols. 134v y 154v; Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo 
Alvarez Gato. $. Lorenzo, 1724. AGL, Escribanía 861. fol. 161v. En ocasión del trasla- 
do de S, Lorenzo desde Cotoca a la Punta de S. Bartolomé, habiendo quedado las cha- 
eras sembradas en el primero de los lugares, Solis Holguín hubo de poner «en el dicho 
asiento y para guarda dellas gente de guarnición con caudillo». Información de servi- 
cios de Solís Holguin. S. Lorenzo de la Frontera, 1597. inserta en otra de La Plata, 
1603. AGL. Charcas 82. 
- 137. Carta anua de la provincia jesuitica del Perú. Lima, 20/1V/1600, en EGA- 
ÑA: Op. cit, vol, VII, p. 112. 


138. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. 5. 
Lorenzo de la Frontera. 1602. AGL. Escribanía 529-C, fots. 31 y 440: Carta de liedo. 


Por último, siendo la gobernación fronteriza y los más directos 
responsables de su seguridad los propios gobernadores, se procuró 
Gue fueran hombres con experiencia en la guerra, es decir, soldados, 
y éstos, a su vez, con motivo de ausentarse, nunca dejaron de nom- 
brar tenientes que les sustituyeran en sus funciones de justicia y gue- 
rra. Asimismo el cabildo, teniendo conciencia de ello, procuró desig- 
nar «persona que acuda a todas las cosas de guerra desta ciudad y sus 
provincias» en ocasiones, como la surgida a la muerte de D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa, en que la gobernación quedó sin su suprema au- 
toridad rectora!*, 


3.3.2, Expediciones punitivas. 


Por último nos queda por reseñar cómo se desarrollaban las ex- 
pediciones de castigo llevadas a cabo por los cruceños contra los in- 
digenas hostiles. 

En cuanto a los chiriguanos, a pesar de que a lo largo de los 
años 70 y 80 de la decimosexta centuria, e incluso después, todas 
aquellas personas que emitieron pareceres, más o menos fundados, 
sobre cuál había de ser la forma de hacerles la guerra, coincidían en 
que era necesario procurar una concordancia de acciones que simul- 
tanease acometidas desde el sur, el oeste y el norte o noroeste de sus 
territorios, sólo en los años 1584 y 1585 se desarrollaron campañas 
de este tipo, según dijimos anteriormente **. Con posterioridad, las 


>. 


a AGi. Charcas 17, en LEVILLIER: La 
Audiencia... vol. UL pp. Carta de D. Antonio Pan la Audiencia de Char- 
cas. S. Lorenzo, 5/X11/7614. ANB, C-1239. Ló mente, a pesar de sus diferencias 
internas. los chiriguanos también trataron de evi al menos a veces, los enfrenta- 
mientos «a trueco de no meter entre ellos a los españoles». Carta de Cristóbal de Moli- 
na Salazar, teniente de gobernador de Santa Cruz. a la Audiencia de Charca: Lo- 
renzo. 30/V 111/1606. ANB, C-1002, 

139, Consultas del E jo de Indias al rey. Madrid, 5/11/1598. ÁGIL Charcas 1. 
y Madrid, 14/1/1706. AGI, Charcas 155; Titulo de tenieme de gobernador y capitán 
general para D, Antonio de Rojas dado por D. Cristóbal de Sandoval. Santa Úruz de la 
Sierra, 19/X1/1628, trastado de S. Lorenzo. 12/X11/1628. AGÍ. Cha: 135: Autos de 
la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la 
Frontera. 1602. cit. fols. -32 

140. Carta de Fernando de Cazorla [a la Audiencia de Charcas]. Valle de Mizque. * 
20111582 6 1583]. BNM, Mss, 3044, fols. 317-218 lernando Díaz. San- 
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cándoles por varias a la vez, como que los más alej 
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tamente el ataque. 


diversas expediciones llevadas a cabo tuvieron un carácter más puni- 
tivo que de conquista perdurable (si exceptuamos lo ya expuesto en 
las primeras partes de este capítulo). De cualquier manera, tanto las 
de D. Lorenzo Suárez de Figueroa en la década de los 80, como las 
éfectuadas posteriormente desde Santa Cruz respondieron a unos pá- 
trones comunes, si excluimos el hecho de que en aquellas intervinie- 
ron grupos de soldados procedentes de Charcas junto con los propos 
cruceños. 

Salvo en estos casos últimamente mencionados, en que el núme- 
ro de soldados que participaron en las campañas debió ser cercano € 
los 200, las huestes que, desde Santa Cruz, solían realizar ataques 4 
tierras de los chiriguanos o yuracarés se hallaban formadas por un 
número de hombres españoles que normalmente oscilaba entre los 
40 y los 100!*%, Estas cifras tan cortas de expedicionarios se debían 
tanto al reducido número de hombres aptos para participar en ellas 
(al igual que en las jornadas de descubrimiento) '* como a la necesi- 
dad, ya apuntada, de que permaneciera en la ciudad un contingente 
de ellos para su defensa; pero, además, obedecian probablemente á 
consideraciones de tipo táctico: sólo un grupo pequeño de hombres 
poseería la movilidad necesaria para enfrentarse con los indigenas y 
podría, además, contar con el factor sorpresa, lo que seria imposible 
ratándose de una expedición muy numerosa !%. 

A los soldados españoles solía añadirse un número indetermina- 
do de indios de servicio que participaban en la expedición en calidad 
de auxiliares, para encargarse de la impedimenta, ayudar a la apertu- 
ra de carainos... En los primeros 40 años de la gobernación. cuando 


141. Van desde los 46 que entraron con Rodríguez Peinado al castigo hecho a los 
rés en 1617 a los 100 que, hacia 1590 ó 1591. fueron a la cordillera de chirigua- 
or Francisco Hurtado de Mendoza por orden de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. 
slado de información de guez Pemado, La Plata 14/1/1620, AGÍ 
90: información d o Hurtado de Mendoz: 
4 611, traslado de 16 y de la expedición llevada cabo 
por D. Antonio de Rojas en (628, en la que participaron 125 homb parece excep- 
cional. información de la entrada a los chiriguanos.... 5. Lorenzo, 20/X1/1628, AGA 
Charcas 135, : 

142. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa, citada: Carta anua de la provincia jesuítica del Perú, año J600. Lima 
3014/1601. en + Op. cit, vol, VIL pp. 470-471. La mayor parte de las preci- 
ones pueden ser tam- 
primer capitulo de este 


una hueste excesivamente numerosa y embalumada 

a cabo por Toledo y que contaba con 500 españoles y 
o. Información de la entrada a los chiriguanos llevada a 
-S. Lorenzo. 20/X(/1628. AGL, Charcas 135. 


cabo por 1. Antonio de Rol. 


aún el número de indios encomendados era alto, también debieron 
participar algunos grupos de indigenas en calidad de guerreros. Ade- 
más hubo ocasiones en que los cruceños contaron para sus campañas 
con apoyos de indios aliados. Por último, establecidas ya las reduc- 
ciones de Chiquitos, fueron grupos de estos indigenas los que contri- 
buyeron, junto con los españoles, a sofocar las rebeliones chiriguanas 
del S. XVIIL, así las producidas en 1728, 1729 y 1735'%, 

Cuando el peligro chiriguano o yuracaré se sintió con más fuer- 
za, los gobernadores, de quienes dependía la organización de estas 
empresas, solían tomar la decisión de llevarlas a cabo de forma a me- 
nudo independiente, prescindiendo de cualquier autorización supe- 
rior e, incluso, en contra de las instrucciones recibidas (por ejemplo 
de la Audiencia). Contaban, sin embargo, para adoptar las disposi- 
ciones que creyeran más convenientes, con el consejo de los pobla- 
dores de la gobernación, sobre todo de los vecinos !%, Naturalmente, 
esto era así en la medida en que eran precisamente éstos quienes nu- 
trían primordialmente las huestes expedicionarias. En ocasiones la 
gravedad del peligro llevó a los gobernadores a exigir la participa- 
ción de vecinos y soldados «por ser ésta causa común, no solamente 
a los vecinos feudatarios, sino a todos los moradores y avitantes en 
esta governagión, por ser de la defensa y seguridad de la patria», pero 
probablemente era más usual el que se obligara a tomar parte en 
ellas únicamente a los encomenderos (por sí mismos o proporcio- 
nando un soldado en su lugar), y que el resto de los intervinientes lo 
hiciera por voluntad propia'*. 


naes». Carta de D, Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos de 
Grigotá, 25/V/1584. AGI, Patronato 235, R, 8, fol, 22v, En esta misma campaña, Fer- 
nando de Cazorla llevaba, para servicio de los 99 h 
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14/V1/1584. AGÍ, Patronato 
Audiencia de Charcas. S. Lor 


pp. 237-240, en MÁURTUA: Op. cit.. vol, X, pp. 55 Crónica de Pedro de Artea- 
ga. Cuñayurú, 10/VH1/1607, en Cronistas cruceños.... pp. 171-183. 


145. Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 7/V1/1619, AGI, Charcas 
54; Nombramiento de maestre de campo para D. Francisco Hurtado de Mendoza he- 
cho por D. Antonio Paniagua, S. Lorenzo, 2/V/16]5. AGL, Charcas 94; Traslado de 
carta de la Audiencia de Charcas a la de Los Reyes. La Plata, 18/VH/1607, ANB. 
C-1052; Copia de carta de la Audiencia de Charcas a Martín de Almendras. La Plata, 

2/1X/1607. ANB, C-1063. 


146. Nombramiento de maestre de campo de D. Francisco Hurtado de Mendoza 
hecho por D. Antonio Paniagua, $. Lorenzo, 2/V/1615, citado; Autos relativos a la 
administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina 


140 


Claro está que. no teniendo obligación alguna de participar en 
las expediciones, y puesto que ello conllevaba, inevitablemente, una 
serie de gastos que cada uno de los expedicionarios había de sufragar, 
era necesario incentivar dicha participación de alguna forma. Por 
otro lado, la pobreza de muchos de los cruceños habria impedido la 
mencionada contribución, por falta de medios, en caso de no existir 
ninguna compensación material. El indudable valor de la interven- 
ción en las campañas para henchir las vohuminosas informaciones de 
méritos y servicios elevadas al monarca en demanda de mercedes 
que, en caso de ser dispensadas, rara vez solían satisfacer Jos deseos 
de los solicitantes, ni recompensar adecuadamente los sacrificios y 
penalidades realizados a mayor gloria de Dios y del soberano, no era 
en estos casos estimulo suficiente. 

Si en alguna ocasión hombres medianamente acaudalados sus- 
tentaban a su mesa hasta una docena de expedicionarios, llevaban a 
su costa un número más o menos elevado de soldados o gastaban .ci- 
fras muy elevadas de sus peculios particulares para abstecerlos y pro- 
veerles de servicio, lo normal era que quienes formaban las expedi- 
ciones lo hicieran a sus propias expensas y con la única recompensa 
del botín, no siempre abundante, cuyos más valiosos elementos eran 
los propios indigenas capturados!“ 
mos, Toledo habia declarado por indios de servicio 


Como ya 


de quienes los capturaran a los aprisionados en la guerra, y la Áu- 
diencia llegó a dar por esclavos, naborios o yanaconas a aquéllos en 
virtud de su probable grado de implicación en los daños hechos a los 
españoles. Ahora bien, si tenemos en cuenta lo expresado más arri- 


Polanco. $. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632) Titulo de maestre de 
campo dado por Solís Holguin a Rodríguez Peinado, $. Lorenzo el Real de la Fronte- 
ra, 17/1/1617. AGÍ, Charcas 54, 


147. Información de servicios de Hernando de Cazorla. La Plata. 1587, AGL, 
Charcas 43; Certificación de servicios de D. Juan Manrique de Salazar hecha por D. 
Antonio Paniagua. S. Lorenzo, 28/VI11/1615, en información de servicios de D. Fran- 
cisco Hurtado de Mendoza. La Plata, 17/1/1611. AGIÍ, Charcas 94; Información de 
servicios de Gonzalo de Solís, La Plata, marzo 1603. AGI, Charcas 52. El cabildo de 
Santa Cruz, tras dar cuenta de los últimos ataques efectuados contra los chiriguanos 
por Suárez de Figueroa, en los que «cautivó como quinientas ánimas sin los muertos, 
heridos y desperdiciados», pedía se socorriera a la gobernación, desgastada por las con- 
tinuas guerras, pues con ser ésta «tan travajosa y costosa no se a gastado en ella de 
vuestra real caxa cosa alguna ni abemos tenido para ella socorro alguno de vuestros vi- 
rreves». Carta al rey. Santa Cruz de la Sierra, 4/X/1590. AGÍ, Charcas 43. Fueron es- 
casisimas, por ejemplo, las cantidades facilitadas de la Real Hacienda para la guerra de 
los chiriguanos en los s 1583-1584, por orden de la Audiencia de Charcas, y que se 
destinaron a ayudar a los cruceños en los gastos realizados para dicha contienda, 
Cuenta de los gastos hechos para la guerra de los chiriguanos por orden de la Audien- 
cia de Charcas. 1583-1584. BNM. Mss, 3044, fol. 326. 
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ba, es lógico que en Santa Cruz continuara a todo lo largo del $, 
XVII el procedimiento de hacer prisioneros y luego vender o utilizar 
como indios de servicio a los indigenas cautivados en los enfrenta- 
mientos armados. Éstos eran repartidos entre los expedicionarios, 
quienes decidían su suerte conforme a su libre albedrío. De igual ma- 
nera se procedía con el resto de los bienes capturados a los indígenas 
y que, de alguna forma, podian ser útiles a los españoles, sobre todo 
caballos, yeguas y mulas, los aparejos de éstos, arcabuces y municio- 
nes y la plata y otros objetos, en gran parte producto de los robos y 
asaltos de los indigenas. Naturalmente la justificación de este proce- 
der era la misma que la de la propia acción guerrera, el considerarla 
«justa», en virtud de todos los argumentos ya examinados'*%, 

En ocasiones se puso en libertad a los indígenas capturados, a 
fin de congraciarse con ellos e impulsar una pacificación que culmi- 
nara, a través de la evangelización, en la sumisión al poder español. 
Otras veces las «piezas» tomadas eran únicamente de aquéllas que 
los indígenas habían arrebatado anteriormente a los españoles a cuyo 
servicio pertenecían, pero esto sólo debió suceder circunstancial- 
mente'*. Lo más habitual fue que se tratara de indios no sometidos 
con anterioridad y que aquéllos a quienes habían tocado en suerte 
los enajenaran para el servicio de las chácaras u otros oficios en la 
zona andina !*%. 


148. Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 7/V1/1619. AGL, Charcas 
34; Título de maestre de campo dado por D. Nuño de la Cueva a Francisco Rodriguez 
Peinado. Salinas del Rio Pisuerga, 29/1X/1620. AGI, Charcas 54; Nombramiento de 
maestre de campo dado por D. Cristóbal de Sandoval a Francisco Rodríguez Peinado. 
Salinas del Rio Pisuerga, 19/V/1629. AGÍ, Charcas 90: Instrucción de D. Juan de So- 
moza al capitán Juan de Quiñones. S. Lorenzo, 15/X/1639. AGÍ Charcas 57; Infor- 
mación de servicios de Gonzalo de Solís. La Plata, 1603. AGI, Charcas 82; Informa- 
ción hecha por mandato de D, Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa Ana, 
1/VI/1585. AGL, Patronato 235, R. 11; Carta del cabildo de Santa Cruz al rey. Santa 
Cruz de la Sierra, 4/X/1590, AGÍ, Charcas 43; Certificación dada por Sotis Holguin. 
S. Lorenzo de la Frontera, 20/1V/1618. AGI, Charcas 54; Información de servicios de 
Francisco Hurtado de Mendoza. La Plata, 18/1/1611. AGI. Charcas 94, fols, 
141v-142, 216v-217, 137v-138; Crónica de Pedro de Arteaga, cit., en Cronistas cru- 
ceños..., pp. 177-179, Aunque normalmente no debió considerarse necesario justificar 
la guerra ni la captura de indios por estimarse seguían vigentes las razones que habían 
hecho declararia justa en las décadas de 1570 y 1580 (Traslado de Información de ser- 
vicios de Francisco Rodríguez Peinado. La Plata, 14/1/1629. AGÍ, Charcas 90), cuan- 
do, en 1607, Martín de Almendras decidio ayudar a Cuñayurú y sus aliados en contra 
de Charagua, Sebastián Ramírez y otros, lo hizo tomando antes «parecer de las perso- 
nas eclesiásticas de la giudad de S. Lorengo». Copia de carta de la Audiencia de Char- 
cas a la de Los Reyes. La Plata, 18/V11/1607. ANB, €-1032, 


149. Carta anua de la provincia jesuítica del Perú. 1596, Lima, 24/V111/1597, en 
EGAÑA: Op. cit. vol. VI, p. 424; Información de servicios de D. Lorenzo Davila y 
Herrera. La Plata, 29/X11/1654. AGI, Charcas 95. 

150. Copia de carta de la Audiencia de Charcas a Martín de Almendras Holguin. 
La Plata, 22/1X/1607, ANB, C-1063: Copia de carta de la Audiencia de Charcas a la 
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A pesar de que la duración de estas expediciones solía ser relati- 
vamente corta (de uno a dos meses) por causa de su propia finalidad, 
(sobre todo después de que la fundación de S. Lorenzo acercara enor- 
memente la base de partida a la cordillera de chiriguanos), era nece- 
sario llevar gran cantidad de bastimentos y pertrechos, suficientes 
para alimentar a los expedicionarios durante un periodo de tiempo 
superior al que podía presumirse había de emplearse en la realiza- 
ción de la jornada. De todas formas, también contribuían a la manu- 
tención del «campo» los indigenas aliados de las tierras por las que 
discurría el camino. Asimismo, se procuraba llevar a cabo las expe- 
diciones antes de que los enemigos hubieran tenido tiempo de reco- 
ger sus cosechas para no dar lugar a que pudieran destruirlas y, de 
esta forma, poder aprovecharse de ellas en caso de ser necesario. El 
transporte de los bastimentos se hacía principalmente a lomos de ca- 
ballo'*!. 

En cuanto a las armas y otros medios bélicos, la mayor parte de 
los soldados solían ser, a lo que parece, arcabuceros, unos a caballo y 
otros a pie. Los hombres provistos de caballos protegidos con petos, 
y armados con lanzas, no solian ser muy numerosos, quizás de 10 a 
15. Tanto peones como caballeros iban dotados de adargas sujetas 
con fiadores y llevaban protección de escaupiles, cotas o coletos para 
el cuerpo (algunos de ellos portaban superpuestos los tres tipos de 
protección), sl bien las cotas, por su elevado costo, debían ser privile- 
gio de los más ricos, y celadas para la cabeza. Contaban, además, 
desde principios del S. XVIL, para combatir el efecto de las flechas 
empozoñadas, con una «contrayerba» descubierta por Solís Holguín 
en tierras de Chiquitos!'*, 


de Los Reyes. La Plata, 1/X/1607. ANB, C-1064; Carta del gobernador de Santa Cruz. 
S. Lorenzo, 21/X/1607. ANB, C-1069. El caso a que se refieren estos documentos no 
es sino botón de muestra de un fenómeno repetido con frecuencia a lo largo de toda la 
etapa que abarca nuestro estudio. 


151. Crónica de Pedro de Arteaga, citada, en Cronistas cruceños..., pp. 172-182; 
Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. 
Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37; Información de servicios 
de Hernando de Cazorla. La Plata, 1587, AGI, Charcas 43; Provisión de D. Francisco 
de Toledo para los oficiales reales de La Plata. Yucay, 2/X1/1571. AGI, Patronato 
190, R. 16. La lejanía de los centros de aprovisionamiento y la falta de comida fue uno 
de los factores que motivó el que Suárez de Figueroa no pudiera permanecer en Grigo- 
tá durante el invierno de 1584-1585. AGI, Patronato 235, R. 10. En el caso de las 
campañas contra los yuracarés, al menos las realizadas, como luego diremos, por los 
yungas de Pocona, se hacían a pie, llevando a hombros bastimentos e impedimenta a 
causa de la aspereza del terreno. Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 
7/V1/1619. AGI, Charcas 54, 


152. Testimonio de los soldados que lleva Fernando de Cazorla a la guerra de los 
chiriguanos. Valle de Pojo, 14/V1/1584. AGL, Patronato 235, R. 10, fol. 46; Inventario 
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Tanto durante las campañas de Suárez de Figueroa como con 
posterioridad, fundado $. Lorenzo, las expediciones partieron de 
aquí, de los llanos de Grigotá. En tiempos de aquél, establecido en 
esta zona un campamento base, desde él se realizaban hacia tierras 
de chiriguanos y de sus aliados jores y tamacocies sucesivas expedi- 
ciones sorpresa que regresaban enseguida a su punto de partida)", 
Tras la fundación de S. Lorenzo, la cercanía a tierras de los chirigua- 
nos hizo innecesario recurrir a un procedimiento semejante y las jor- 
nadas se dirigian directamente desde dicha ciudad hacia su objetivo. 

Naturalmente esta actividad bélica se desarrollaba en la época 
veraniega, como se designaba a la estación seca, pues las torrenciales 
lluvias del invierno impedían el libre movimiento a través de jos lar- 
gos recorridos que ella suponia !*. 

Si las tierras pobladas por los chiriguanos debian ser bastante 
conocidas por los españoles, éstos, durante sus entradas, siempre 
procuraron contar con guías que les condujeran con exactitud y en el 
mayor sigilo posible hasta las mismas poblaciones de los enemigos. 
Ello era más necesario aún en el caso de las expediciones contra los 
yuracarés, a causa de «la espesura y fragosidad de la tierra» que difi- 
cultaba su localización. Dicha circunstancia hizo las campañas con- 
tra éstos menos efectivas, y obligó, al menos alguna vez, a que se em- 
prendieran desde Mizque, por ser la entrada «menos áspera por la 
parte de hagia al [sic] Piriv». En la etapa de mayor virulencia de las 
acciones contra éstos (1610-1630) también contaron los cruceños 
con un hombre, Francisco Rodríguez Peinado, cuyo conocimiento 
de la tierra y conexiones en los valles andinos (participó en las fun- 
daciones hechas por Escalante) permitió una actuación más eficaz !*, 


y tasación de los bienes que quedaron por muerte de Francisco Hurtado de Mendoza y 
Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1623-1625. ANB, EC-9 (1632); Carta de 
D. Eorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos de Grigotá, 
25/V/1585. AGI, Patronato 235, R. 10; Traslado de la escritura de obligació 
por Pedro de iriarte. La Plata, 1: /X11633. en S. Lorenzo de la Frontera, | 
Actas capitulares..., pp. 132-133: Autos de la residencia tomada por D. Juan de Men- 
doza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fol, 
657; Carta de la Audiencia de Charcas al Consejo de Indias. La Plata, 15/11/1608. 
ANB, C-1083. 

153. Información elaborada por orden de D. Lorenzo Suárez de Figueroa, Fuerte 
de Santa Ana, 1/VHI/1585. AGI, Patronato 235, R. 11; Información de servicios de 
Nuflo, Francisco y Álvaro de Chaves. La Plata, 1588, AG, Patronato 124, R. 2. 


154. En 1614, por ejemplo. la anticipación de las lluvias frustró la «entrada» pre- 
parada a los yuracarés, de la que era caudillo D. Juan de Montenegro. Carta de D. An- 
tonio Paniagua a la Audiencia de Charcas. S, Lorenzo, 5/X 11/1614. ANB, C-1239, 


155. Información de servicios de Ñuflo. Francisco y Alvaro de Chaves. La Plata. 


1588, citada; Carta del corregidor de Mizque a la Audiencia de Charcas. Villa de Sali- 
nas del Río Pisuerga; 2111/1615. ANB, C-1202; Título de maestre de campo dado por 
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Las expediciones contaban desde sus inicios con una estructura 
completamente militar: un caudillo que era, a veces, maestre de 
campo, un alférez, un proveedor general y varios capitanes a cargo 
de las correspondientes escuadras integradas por soldados en número 
entre 20 y 30 para cada una. La marcha se hacía ordenada, yendo a 
la cabeza el caudillo con los oficiales, a continuación una escuadra 
de vanguardia y cerrando la columna otra escuadra de retaguardia. 
En el centro marchaba el grueso de las fuerzas y entre éstas y la van- 
guardia y retaguardia el bagaje, botín y prisioneros cuando los habia. 
Se procuraba que el conglomerado de la hueste estuviera lo más co- 
nexo posible para poder comunicarse cualquier incidencia con la 
mayor rapidez!%, 

Una vez adentrados en tierras de guerra se tomaban precaucio- 
nes para no ser sorprendidos por los enemigos, enviando delante de 
los expedicionarios exploradores aislados, al tiempo que se procura- 
ba seguir los caminos más ocultos para poder, asimismo, tomar des- 
prevenidos a los indígenas'*”. Las acampadas procuraban hacerse en 
sitios donde hubiera agua y la defensa fuera más fácil en caso de ata- 
que'%, 

La forma en que se desarrollaban las acciones de los expedicio- 
narios no era siempre la misma, ni daba lugar en todas las ocasiones 
a una represión indiscriminada. Si se hallaban indios a los que no se 
pudiera atribuir ningún tipo de delito cometido contra los españoles, 
se procuraba mantenerlos de paz, haciéndoles «agasajos» y tratándo- 
los con «halagos». Por otro lado estos mismos indígenas podían ser 
utilizados como inf: “madores o guías que les condujeran hacia los 
considerados enemigos!*, 

Siendo la finalidad de estas jornadas el castigar daños cometidos 
por los indios y, además, atemorizarlos a fin de conseguir su sumi- 


Gonzalo de Solís a Francisco Rodríguez Peinado. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 
7/1/1617 y Provisión de la Audiencia de Charcas, La Plata, 7/VV1619. AGI, Charcas 
54 : 


156, Crónica de Pedro de Arteaga, citada, en Cronistas cruceños.... pp. 171 y 181; 

información de servicios de Ñuflo, Francisco y Álvaro de Chaves. La Plata, 1588, cita- 
a. 

157. Crónica de Pedro de Arteaga. citada, en Cronistas cruceños.... p. 176. 

158. Ibidem, p. 181. 

159. Traslado de la información de servicios de Francisco Rodríguez Peinado, La 
Plata, 14/1/1629. AGI, Charcas 90; Certificación dada por Gonzalo de Solís de lo 
acontecido en una expedición de castigo a los yuracarés dirigida por Francisco Rodrí- 
guez Peinado. S. Lorenzo de la Frontera, 20/1V/1618. AGL, Charcas 54; Información 
sobre la entrada hecha a los chiriguanos por D. Antonio de Rojas. S. Lorenzo, 
20/X11628. AGI, Charcas 135. 
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sión, o, al menos, su apaciguamiento durante un lapso de tiempo lo 
más prolongado posible, las acciones de los cruceños solían estar ca- 
racterizadas por una gran crueldad. Lógicamente, a los ojos de los es- 
pañoles aquélla estaba justificada por la legitimidad de la guerra y 
por la propia crueldad de los indígenas. Se procuraba, pues, talar, 
quemar y destruir las sementeras y pueblos de los indios de guerra, se 
daba muerte a los que se enfrentaban con las armas y se cautivaba 
los que era posible, no sólo, como dijimos, para obtener un beneficio 
material, sino con intención de producir un debilitamiento demográ- 
fico del enemigo y, desde luego, con la coartada de que, de esa for- 
ma, gozarian «estando en obidengia de su magestad, de dotrina cris- 
tiana y ley ebanjélica». Además, hallados los culpables de muertes o 
asaltos anteriores, eran ahorcados e incluso descuartizados «para ate- 
morigar a los culpados» '%, 

Buscando una mayor efectividad de sus acciones, los expedicio- 
narios solían atacar los asentamientos enemigos al amanecer, sin em- 
bargo no siempre podían contar con el factor sorpresa y en muchas 
ocasiones hallaban los pueblos abandonados. Internados sus habitan- 
tes en las ásperas sierras pobladas de vegetación, su persecución por 
pequeños grupos de españoles y auxiliares indigenas apenas propor- 
cionaba, habitualmente, la captura de algunas piezas'*. 


160. De todo lo aquí mencionado hay multitud de ejemplos. Quizá la muestra 
más completa y patente de lo que debieron ser en ocasiones dichos enfrentamientos, la 
constituyan las instrucciones dadas por D. Juan de Somoza al capitán Juan de Quiño- 
nes para llevar a cabo una expedición contra los yuracarés. Disponian éstas que se les 
hiciera «guer í como a enemigos y tales delinquentes, ahorcándolos, arcabuscándolos 
y dándolos muerte como mejor se puede», hasta el punto de «que ni a un muchacho, 
siendo de diez años para arriba se les congeda vida, y los que de allí abajo se coxieren e 
indias que sean casadas, porque con facilidad se an buelto en busca de sus maridos y 
Jes llevan noticia de que resulta el seguro con que cometen los delitos, destas piesas ha 
de hager el dicho capitán Juan de Quiñones la repartición en la forma que es costum- 
bre, sin que... quede vivo indio de la dicha hedad ni india cuyo marido se haya dejado 
con la vida por no averle cogido; y las piesas que así se repartieren combiene se traigan 
con el mayor cuidado pusible, bendándole los ojos y haciendo las demás diligencias 
que parescan combinientes en horden a que no atinen el camino para bolverse». S. Lo- 
renzo, 15/X/1639. AGÍL, Charcas 57. Otros testimonios: Título de maestre de campo 
dado por Gonzalo de Solís a Francisco Rodriguez Peinado. S. Lorenzo el Real de la 
Frontera, 7/1/1617. AGI, Charcas 54; Información de servicios de Francisco Rodrí- 
guez Peinado. La Plata. 14/1/1629. AGI, Charcas 90; Información hecha a petición de 
D. Francisco de Mendoza, cura y vicario de Chilón. 6/X1/1690, ACSC, 11-1-6; Infor- 
mación de la entrada a los chiriguanos hecha por D. Antonio de Rojas. S. Lorenzo, 
20/X1/1628. AGÍ, Charcas 135; Información de servicios de Francisco Hurtado de 
Mendoza. La Plata, 18/1/1611, AGI, Charcas 94; Crónica de Pedro de Arteaga, cita- 
da, en Cronistas cruceños.... pp. 177-178; Información de servicios de Solís Holguin, 
La Plata, 1603. AGI, Charcas 82. 


161. Crónica de Pedro de Arteaga, citada, en Cronistas cruceños.... pp. 177 y ss. 
Información de servicios de Ñuflo, Francisco y Álvaro de Chaves. La Plata 1588. AGI, 
Patronato 124, R..2; Información de la entrada a los chiriguanos llevada a cabo por D. 
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Se había renunciado, pues, como dijimos, a la política de conse- 
guir un asentamiento español en las tierras de estos indígenas. Los 
procedimientos pacíficos, tan poco eficientes como se había podido 
observar, habían dejado paso a una actividad bélica intermitente 
que, por medio de dosis elevadas de violencia, administradas en mo- 
mentos y lugares concretos, tendía a disuadir de su postura a quienes 
aún mantenían actitudes de agresión a los españoles. Los encargados 
de aplicar este tipo de tratamiento fueron los cruceños que, al tiem- 
po, eran los más perjudicados por los ataques indígenas y los más ca- 
pacitados, por diversas causas ya señaladas, para llevar a cabo las ac- 
ciones reseñadas. La conquista de la cordillera no sería posible en los 
siglos XVI y XVIl; el XVII tampoco vería su total control y sumi- 


sión. 


4. UN NUEVO FRENTE EN EL ESTE: LAS PENETRACIONES 
DE LOS BANDEIRANTES. 


Finalmente hemos de hacer referencia un poco más extensa al 
último de los elementos que vino a contribuir a la configuración de 
Santa Cruz como zona fronteriza con marcada finalidad militar: las 
repetidas incursiones de los bandeirantes hacia el oriente y el norte 
de su territorio a lo largo de los siglos XVII y XVII, aungue noso- 
tros nos circunscribiremos a lo sucedido en la primera de dichas cen- 
turias. 

Es harto conocido que la actividad de los «mamelucos», inte- 
grantes fundamentales de las bandeir”s brasileñas, fue esencial en el 
proceso de expansión del territorio americano colonizado por Portu- 
gal. Los amplios dominios situados en el corazón de la América del 
Sur, al este de los Andes y al norte del Paraguay, que según el trata- 
do de Tordesillas pertenecían a la corona española, no fueron ocupa- 
dos por ésta, sobre todo a causa de la carencia de recursos humanos 
y materiales, las dificultades que presentaba el medio geográfico y la 
pobreza y hostilidad de las tierras y sus habitantes, que no eran pre- 
cisamente factores de atracción. Al menos durante los siglos XVL 


Antonio de Rojas. S. Lorenzo, 20/X1/1628, citada; Información hecha a petición de 
D. Francisco de Mendoza, cura y vicario de Chilón, Chilón, 6/X1/1690, citada: Título 
de maestre de campo dado por D, Nuño de la Cueva a Francisco Rodríguez Peinado, 
Salinas del Río Pisuerga, 29/1X/1620. AGI, Charcas 34. Debieron ser escasos los cho- 
ques en los que ambos grupos contendieron frontalmente, esperando los chiriguanos la 
acometida de los españoles, esto sólo se produciría en los momentos de mayor fortale- 
za chiriguana, asi en 1621, con ocasión de la entrada de D. Juan Manrique de Salazar, 
Autos hechos por D. Nuño de la Cueva.... S. Lorenzo de la Frontera y Santa Cruz de 
la Sierra, noviembre 1621. AGL, Charcas 28. 
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XVE y primera mitad del XVII los dominios españoles en Sudamé- 
rica (si prescindimos de la zona más septentrional) gravitaron hacia 
el Pacífico. 

La falta de una iniciativa hispana para la colonización de aque- 
llos espacios y el impulso expansivo de la colonia portuguesa, nece- 
sitada sobre todo de brazos para el desarrollo de la economía de su 
zona costera, permitió el avance de las expediciones organizadas 
para la captura de indios sobre las tierras que, legalmente, eran de 
soberanía hispana. 

Los bandeirantes, que habían comenzado desde fines del S. XV1 
a desarrollar su actividad, no tardaron en hacer objeto de apresa- 
miento a los múltiples indígenas de la zona del Guairá que los jesui- 
tas españoles de la provincia paraguaya procuraban evangelizar, e 
incluso a los ya reducidos por aquéllos, La prolongación, en comple- 
ta impunidad, de estas acciones y la indefensión de las reducciones, 
entre otros factores, facilitaron que hacia 1629 se desencadenara so- 
bre ellas una ofensiva de las bandeiras paulistas. El resultado fue la 
destrucción de once, la retirada hacia el sur de las dos restantes y la 
desaparición de las ciudades españolas de Villarrica y Ciudad 
Real!*, 

No podemos olvidar, al considerar las consecuencias de este he- 
cho, que cuando Hernandarias apoyó la fundación de las misiones 
jesuíticas en esta zona, lo hizo no sólo por motivos religiosos, sino 
también por razones de índole política y estratégica'%. El repliegue 
de las reducciones supuso dejar a merced de los portugueses una ex- 
tensa zona de territ sio español y la eliminación del principal obs- 
táculo en el avance hacia el interior de los colonos paulistas. Por di- 
cha causa, a fin de colocar una barrera que les impidiera el acceso 
hacia el corazón del imperio español, casi al tiempo que se evacua- 
ban las últimas reducciones del Guairá, los jesuitas comenzaban la 
evangelización de los indigenas de ltatín. Esta zona, ubicada al este 
del río Paraguay, entre sus afluentes Mbotetey y Jejuy, era el lugar 


162.  MAURO, Frédéric: Le Brésil du XVéme a la fin du XVilléme siécle. Socie» 
té d'édition d'enseignement supérieur, París, 1977, p. 137; CORTESAO, Jaime: Jesui- 
tas e bandeirantes no Guairá, 1549-1640. Manuscritos da Ci olegáo de Angelis, vol. L 
Biblioteca Nacional. Divisáo de obras raras e publicacoes, 1951, p. 84; Relación de los 
PP. Justo Mansilla y Simón Maceta al rey. Salvador de Bahía, 10/X/1629, en ibidem, 
pp. 310-311, Copia de memorial presentado'al rey por el P. Ruiz Montoya. Madrid, 
1639, en ibidem, pp. 430-432. 

163. MÓRNER, Magnus: Actividades politicas y económicas de los jesuitas en el 
Río de la Plata. Paidos. Buenos Aires, 1968, pp. 34-35; CORTESÁO: Jesuitas e ban- 
deirantes no Guairá, p. 84. 
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natural para un más fácil cruce del río, que la separaba del Chaco 
boreal5, 

En esta dirección, y en opinión de Mórner, el avance portugués 
estaba movido más por la fama alcanzada por Potosí que por la cap- 
tura de indigenas!%, Fuera por una o por otra razón (o por ambas), 
los bandeirantes no tardaron en alcanzar también Htatin, donde, en 
1632, destruyeron tres reducciones aún incipientes y la ciudad espa- 
ñola de Jerez y en 1634 forzaron a los misioneros a trasladar también 
su zona de actuación hacia lugares más meridionales, donde funda- 
ron dos reducciones: la de Caaguazú, 70 leguas al norte de Asunción 
y la de Taré, 60 leguas más al septentrión aún!**, 

A pesar de estas reducciones, el abandono casi absoluto de las 
riberas del Paraguay y las dificultades con que los bandeirantes tro- 
pezaron para hacer nuevas presas en las reducciones del Tape y en 
las retiradas desde Guairá (a causa de las precauciones adoptadas por 
los jesuitas) !*?, debieron empujar a los paulistas hacia la zona ribere- 
ña del Paraguay entre los 22* y los 17* de latitud sur. De esta forma, 
en 1637 atravesaban dicho río y llegaban a la cruceña zona de ltatín, 
unas 70 u 80 leguas al este de S. Lorenzo, donde debieron permane- 
cer cerca de dos años, llevándose luego consigo un nutrido contigen- 
ie de indígenas de los grupos de la zona, sobre todo itatines, no ha- 
biendo hallado respuesta española a su acción '%. Las autoridades de 


164. CORTESÁO, Jaime: Jesuitas e bandeiranies no Itatim. 1656-1760. Manus- 
eritos da Colegáo de Angelis, vol. U. Biblioteca : “cional. Divisáo de obras raras e pu- 
blicagóes, 1952, pp..4-5. 


165. MÓRNER: Acrividades..., p. 50. 


166. Ibidem: Petición del P. Juan P. Fernández para trasladar a otro lugar los in- 
dios ¿educidos de Itatin, 1649, en CORTESAO: Jesuitas e bandeirantes no Htatim, pp. 
78-79. 

167. Los ataques portugueses a las reducciones de Tape en 1636, a la zona entre 
Tape y el río Uruguay en 1639 y por dicho río en 1641 encontraron en los indígenas 
de las reducciones, provistos en muchos casos de armas de fuego y capitaneados por 
jesuitas ex-soldados, una fuerte resistencia, de tal forma que significaron grandes de- 
rrotas de los bandeirantes en las dos últimas ocasiones citadas. MÓRNER: Aetivida 
des... pp. 52-55, 


paraguaya y otra en la cruceña, Vid. supra, cap. L nota 15 
fechas Taunay señala una bandeira que hacia 1622 habría alcanzado la zona situada 
entre los 18" y los 19* de latitud sur entre los cursos altos del Pilcomayo y el Guapay. 
de la cual no tenemos noticia y cuya existencia real nos parece improbable, si no im- 
posible. Alfonso de E. TAUNAY3 Ensaio de carta geral das bandeiras paulistas. 
Comp. Melhoramentos de Sáo Paulo. Sáo Paulo, 1926. 
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Charcas, alarmadas por el hecho, apenas hicieron otra cosa que ma- 
nifestar su preocupación al monarca, al tiempo que el presidente de 
la Audiencia insistia en la importancia de acometer el descubrimien- 
to de los Moxos para contener la penetración portuguesa hacia occi- 
dente'*. Los cruceños, empobrecidos y desprovistos de armas y mu- 
niciones, sólo en 1638 decidieron acometer la empresa de la expul- 
sión de los portugueses. La expedición no se llevó, sin embargo, a 
cabo hasta 1639, cuando ya los bandeirantes habían regresado a sus 
bases!?, 

Los nuevos asaltos de los paulistas a las reducciones de Itatín 
obligaron a sucesivos traslados hacia el sur, desapareciendo la de 
Taré y quedando, hacia 1649, instalados los indigenas en dos pue- 
blos ubicados uno en Ipane, 40 ó 50 leguas al norte de Asunción, y 
otro en Aguarambi, lugar 7 leguas más septentrional que aquél. El 
repliegue de dichas misiones, que se pretendía acentuar aún más en 
estas fechas, había dejado por completo libre el paso hacia Santa 
Cruz a los bandeirantes. Sólo las lejanas reducciones de los rios Para- 
ná y Uruguay seguían siendo aún un obstáculo fácilmente salvado 
por aquéllos en su progresión hacia el oeste'”!. Así, según parece, en 
1647 dos nuevas bandeiras, encabezadas por Raposo Tavares y An- 
drés Fernández, atravesaron el río Paraguay, tras cruzar todo el terri- 
torio situado al norte de Asunción, llegando probablemente una de 
ellas hasta la zona de Itatín correspondiente a Santa Cruz, donde de- 
bía hallarse aún en 1649'”, 

De esta forma, Santa Cruz de la Sierra, concebida como avanza- 
da hacia el norte por sus fundadores, transformada en bastión defen- 


169. Carta de D, Juan de Lizárazu al rey. Potosí, 1/18/1638. AGI, Charcas 21, 


170. Información hecha a petición del procurador general de $. Lorenzo de la 
Frontera, S. Lorenzo, 12/1/1640, citada; Instrucciones dadas por D. Juan de Somoza al 
capitán Juan Montero de Espinosa. S. Lorenzo de la Frontera, 12/V111/1639, AGL, 
Charcas 57, 


171. «Advertencias sobre la defensa de las provincias y fronteras del Paraguay 
por donde el enemigo portugués ha intentado pasar al Pirú y Potosí», C. 1645. en 
CORTESAO: Jesuitas e bandeirantes no ltatim, pp. 70-72; Petición del P. Juan Bau-- 
tista Ferrufino al vistador Garabito, 1649, en ibidera. pp. 78-83; Alegato anónimo de 
un jesuita. Asunción, 10/V/1653, en ibidem, pp. 114-145, 

172, Petición del P. Juan B. Ferrufino al visitador Garabito, 1649, citada, p. 81; 
TAUNAY (Op. cit.) señala que una bandeira comandada por Raposo Tavares habria 
alcanzado en 1649 la zona inmediatamente al este del Guapay, hacia los 18* 30” sur. 
Probablemente no penetró tan hacia el oeste, sino que permaneció en la zona más cer- 
cana al río Paraguay en la que también había hecho asiento la bandeira ya menciona- 
da de 1637 a 1639. Nombramiento de general de la caballería otorgado a D. Juan 
Manrique por D. Lorenzo Dávila, gobernador de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
16/X11/1649, AGI, Charcas 94, 
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sivo y punta de lanza de la guerra contra los chiriguanos y yuracarés, 
había pasado a ser desde el segundo tercio del S. XVII zona fronteri- 
za también por.el este, debiendo, en consecuencia, hacer frente a la 
amenaza portuguesa que se cernía sobre Charcas. Le correspondía, 
pues, ahora, librar una desventajosa guerra en dos frentes, por lo que 
las prevenciones bélicas habían de ser todavía más necesarias y el 
carácter militar de las actividades desempeñadas por los cruceños 
debió acentuarse aún más!”, 

No obstante, parece que la amenaza paulista sobre Santa Cruz 
se mantuvo relativamente alejada durante un período aproximado de 
treinta años, posiblemente por causa de las preocupaciones portu- 
guesas en su guerra con España (que no se disiparon hasta la firma 
de los acuerdos de paz de 1668), la nueva orientación que la corona 
lusa procuró dar a las bandeiras, para la búsqueda de minas de meta- 
les y piedras preciosas y, por último, los enfrentamientos entre Pires 
y Camargos, en Piratininga, que, desarrollados entre 1640 y 1698, 
tuvieron fases de diversa virulencia!”*. Los avances portugueses sobre 
territorio español continuaron sin embargo y fueron afectando a 
puntos esenciales para el control de la cuenca del Rio de la Plata, es- 
tableciendo asentamientos más o menos permanentes. La culmina- 
ción de esta política fue la fundación en 1680 de la Colonia del 
Sacramento'”, 

Estos hechos no dejaron de preocupar a las autoridades españo- 
las, tanto en lo referente al conjunto del problema como en lo atin- 
gente a la infiltración hacia Santa Cruz'**, pero no se adoptó ningu- 
na medida efectiva para resolver esta cuestión, así en 1681 se produ- 
jo una nueva incursión paulista a tierras de Chiquitos!”. Tanto esta 
expedición como las que se sucedieron más tarde habrian sido facili- 


173. Nombramiento de general de la caballeria otorgado a D. Juan Manrique por 
D. Lorenzo Dávila. S. Lorenzo, 16/X11/1649, citado. 

174. SIMONSEN, Roberto C.: Historia económica do Brasil. 1500-1820. Cía. 
Editora Nacional. Sáo Paulo, 1937, vol. L, pp. 319 y 323-324. 


175. LAHMEYER, Eulalia María; Caminho de Chiquitos as Missioes Guaranís 
de 1690 a 1718. Colegáo da Revista de Historia. Sáo Paulo, 1960, pp. 14 y 17 

176. Carta del virrey del Perú, Conde de Castellar, al rey. Lima, 23/X1/1676. 
AGL, Charcas 24; [Extracto de documento dirigido por] la Junta de Guerra de Indias al 
rey. Madrid, 2/V 11/1678, en P. PASTELLS: Historia de la Compañía de Jesús en la 
provincia del Paraguay. Librería general de Victoriano Suárez. Madrid, 1912-1949, 
vol. 111, p. 178. 

177. LAMMEYER: Op. cit., p. 62; Notas críticas del P. Lozano sobre el manifies- 
to del P. Vargas Machuca. C. 1760, en CORTESAO: Jesuitas e bandeirantes no Ta- 
tim, pp. 318 y 329; Extracto de carta del P. Diego Altamirano por orden del Consejo 
en Junta de 25/1X/1687. Madrid, 5/11/1688, en PASTELLS: Op. cit., vol. IV, p. 169, 
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tadas por el establecimiento, hacia 1680, de un campamento en las 
márgenes del río Mbotetey por una bandeira que comandaban Pas- 
cual Moreira y Andrés de Zúñega'*”. 

Los paulistas incrementaron la frecuencia de sus expediciones 
en la década de 1690 y éstas fueron cada vez más peligrosas para 
Santa Cruz”. La carencia de fuerzas con que esta provincia se veía 
para afrontar una posible invasión llevó a los cruceños incluso a soli- 
citar la ayuda de las autoridades paraguayas'*%, Coincidió por estas 
fechas la fundación de las primeras reducciones de Chiquitos, preci- 
samente por parte de los jesuitas de la provincia del Paraguay, y los 
indios de ellas, junto con los hombres de Santa Cruz, infligieron una 
gran derrota a la bandeira comandada por Ferraz de Araujo a orillas 
del río Apere'*!. Sin embargo, ésta y otras incursiones obligaron a 
traslados o repliegues en la situación de las reducciones y forzaron a 
sus moradores a permanecer en un continuo estado de alerta que no 
dejó de ser obstáculo para el funcionamiento normal del proceso de 
evangelización y las marcha económica de las misiones. De esta for- 


178. LAHMEYER: Op. cit., p. 19. Sanabria y Taunay hacen referencia a Otra ex- 
pedición portuguesa que hacia 1684 recorria los Llanos de Manso, es decir, la zona del 
Parapiti y la situada al sudeste de este río, SANABRIA: Crónica sumaria..., p. 95; 
TAUNAY: Op. cit, 

179. No está claro el número de bandeiras que llegaron a la zona oriental de la 
provincia de Santa Cruz en la década de 1690. Parece que Juan Patricio Fernández in- 
dica la existencia de tres, realizadas en años sucesivos y la segunda de las cuales habría 
sido la de Ferraz de Araujo. LAHMEYER: Op, cit., p, 31, nota 41. En 1696 habría te- 
nido Jugar otra, rechazada por los chiquitos utilizando las armas, si nos atenemos al 
contenido de una R. C. dirigida al obispo del Paraguay. Madrid, 26/X1/1706, en 
RAH, col. Mata Linares, tomo 103, fols. 236-238, Por último, otra incursión realizada 
entre 1697 “fecha de la fundación de la reducción de S. José de Chiquitos- y 1700 ha- 
bría obligado a cambiar de emplazamiento dicho núcleo misional. R. P. de la Audien- 
cia de La Plata. Copia de traslado de La Plata, 9/X1/1700. RAH, col. Mata Linares, 
tomo 56, fols. 138-152, Probablementer existe una confusión de fechas en alguna de 
las fuentes que duplica una de las expediciones; de cualquier manera el esclarecimien- 
to absoluto de la cuestión no es, para nosotros, primordial. De la importancia de las pe- 
netraciones portuguesas en la zona norte del Chaco puede darnos idea el hecho de que 
los chiriguanos se alteraran, en 1707, a] pretender el P. Suárez pasar por sus tierras en 
camino desde Chiquitos hacia Tarija, creyendo que se trataba de una bandeira paulis- 
ta. J. P, FERNANDEZ: Op, cit., vol. l, pp. 217-219. 

180. Copia de carta de los vecinos de Santa Cruz de la, Sierra al gobernador del 
Paraguay. Santa Cruz, 22/V/1692, traslado de Asunción. 12/X1/1692., en CORTE- 
SAO: Jesuitas e bandeirantes no Hatim, p. 302; Auto del obemadas del Paraguay, D. 
Sebastián Féliz de Mendiola. Asunción, 12/X1/1692, en ibidem, p. 310, 


181. Relación del estado de las misiones jesuíticas del Paraguay entre los chiqui- 
tos y otros indios hecha por el P. Francisco Burges, 1702, en CORTÉESAO: Anteceden- 
1es do Tratado de Madri. Jesuitas e bandeirantes no Paraguay. (1703-1751). Manus- 
critos de Colegáo de Angelis, vol. Vi. Biblioteca Nacional. Divisáo de obras raras e pu- 
blicacóes, 1953, pp. 236-241, 
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ma, las reducciones de Chiquitos, que venían a servir de escudo por 
el este a Santa Cruz, contaban también, en caso necesario, con el res- 
paldo militar de los cruceños para enfrentarse al común enemigo 
paulista!%. La presencia de estas misiones aminoró para Santa Cruz 
el riesgo de invasión portuguesa hasta el punto de que sus habitantes 
se opusieron en 1716 a la apertura de un camino terrestre y fuvial 
desde dichas misiones a las del Paraguay, que habría permitido una 
mayor independencia de los jesuitas en el desenvolvimiento de su la- 
bor de evangelización, so pretexto de que dicha ruta podía servir pre- 
cisamente para la penetración de los bandeirantes'*, Éstos parece 
habían vuelto a hacer aparición por la zona en 1712, 1715 y 1717, 
aunque sin llegar probablemente a significar una amenaza para las 
reducciones!%, 

A partir de la tercera década del S. XVII el peligro portugués 
acecharía a Santa Cruz más desde el norte y el noreste que desde el 
este. En 1723 una bandeira procedente del noreste brasileño remon- 
tó el Amazonas y el Madeira hasta llegar a la más septentrional de 
las reducciones de Moxos (creadas por los jesuitas desde el último 
tercio del S. XVII), la de Exaltación, situada a orillas del Mamoré, 
hacia los 13% 30” suri$, 

El avance portugués en esta zona, movido sobre todo por la cer- 
canía a Mato Grosso, donde poco antes se habían hallado minas de 
metales preciosos, hubo de poner nuevamente en guardia a los cru- 
ceños, si bien, al menos inicialmente, el contacto con las reduccio- 
nes, de carácter pacífico, tenía únicamente como finalidad el estable- 


182. R.P. de la Audiencia de La Plata. Copia de traslado de La Plata, 9/X1/1700. 
RAH, col. Mata Linares, tomo 56, fols. 138-152, Estado de las misiones jesuiticas del 
Paraguay entre los chiquitos y otros indigenas elaborado por el P, Francisco Burges, 
1702, citado, p. 241. 

183. Provisión de la Audiencia de Charcas dirigida al gobernador de Santa Cruz. 
La Plata, 23/X/1717, en CORTESAO: Antecedenies do Tratado... pp. 131-132. Los 
documentos que atestiguan el cumplimiento de la orden de la Audiencia, contenida en 
dicha Provisión, para el cierre del camino en ibidem, p. 135. La irracionalidad de la 
argumentación de los cruceños y lo absurdo de la resolución de la Audiencia es puesto 
de manifiesto por el superior de las reducciones de Chiquitos. LAHMEYER: Op. cit., 
pp. 59-60. 

184. LAHMEYER: Op. cit., p. 60. En 1724 el gobernador Argomosa daba cuenta 
al monarca de que, a consecuencia de la derrota de la bandeira de Ferraz de Araujo, 
«an quedado tan escarmentados que no an buelto más», si bien este año habrían llega- 
do, aunque, según parece deducirse del documento, sin peligro real para las misiones 
de Chiquitos, cerca de éstas. Carta de D, Francisco Antonio de Argomosa al rey. S, 
Lorenzo de la Barranca, 6/X/1724, AGI, Charcas 159. 

1853. Carta del gobernador de Santa Cruz, D. Francisco Antonio de Argomosa, ai 
rey. S. Lorenzo de la Barranca, 26/X11/1724. AGI, Charcas 388; Información sobre el 
traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724, AGI, Charcas 388. 


cimiento de relaciones comerciales'**, Con posterioridad, ya en la se- 
gunda mitad del S. XVIIL los enfrentamientos por la posesión de las 
tierras constituidas en fronterizas en aquel área adquirirían un carác- 
ter violento, tómando parte en las acciones bélicas importantes y va- 
hiosos contingentes de hombres procedentes de Santa Cruz. 

De esta forma, si bien ambos conjuntos misionales —el de Moxos 
y el de Chiquitos servían, en parte, de avanzada defensiva de S. Lo- 
renzo, la gobernación habia alcanzado finalmente la más completa 
fisonomía militar, convirtiéndose en una isla cuyos límites eran casi 
continuamente una frontera susceptible de ser atacada por el enemi- 
go en cualquier momento. Asi, si la acción bélica no era, ni mucho 
menos, continua, sí era, sin embargo, constante la situación de aler- 
ta, la preocupación, la vela y la previsión que aseguraran una defen- 
sa lo más eficaz posible en el momento en que fuera preciso. 


186. Carta de D. Francisco Antonio de Argomosa al rey. S, Lorenzo de la Barran- 
ca, 6/X/1724, AGÍ, Charcas 159; Información sobre el traslado de la catedral de Santa 
Cruz. S, Lorenzo, 4/X1/1724, citada. El temor a los portugueses ¡legados a Exaltación, 
tuvo como resultado inmediato en Santa Cruz la adopción de medidas entre las que 
podemos señalar la petición de armas y municiones a la Audiencia (Información secre- 
ta del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Ba- 
rranca, 1724. AG, Escribania 861) y el requerimiento a los vecinos para que «diesen 
cada uno dos caballos para tenerlos prevenidos en un potrero por si hiciesen falta». In- 
forme de D, Francisco Antonio de Argomosa sobre el juicio de residencia de D. Luis 
Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725, AGL, Escribania 861. 
La mismas relaciones comerciales intentarían establecer los portugueses establecidos 
en la zona minera de Cuiabá con las reducciones de Chiquitos, hacia 1740, con el re- 
sultado de nueva alarma para los cruceños y negativa de las autoridades a permitir di- 
cho contacto, LAHMEYER: Op. cit., pp. 62-70, 
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CAPÍTULO TERCERO 


LOS INDÍGENAS SOMETIDOS. 
ASPECTOS DEMOGRÁFICOS 


Aunque nuestro estudio se centra fundamentalmente en el aná- 
lisis de la sociedad «española» de Santa Cruz, es lógico que para 
comprender el funcionamiento de ésta hayamos de referirnos tam- 
bién a la población indigena que estuvo en contacto con ella. Ya 
examinamos las relaciones de los «españoles» con los indígenas que 
se negaron a someterse; a continuación nos referiremos a los caracte- 
res del contacto con los indios sometidos. Ahora bien, los rasgos de 
tales relaciones vienen dados, en primer lugar, por el propio volu- 
men de los indigenas sumisos, que no fue constante, por las causas 
de su disminución y por los sistemas utilizados para evitarla. 

Como veremos en el próximo capítulo, la importancia del indí- 
gena en la sociedad cruceña fue enorme en lo referente a su partici- 
pación en el proceso productivo como mano de obra barata, pero 
cuando Gonzalo de Alvarado, en 1602, afirmaba que «la principal 
hacienda que en esta tierra tienen los vecinos son yndios»!, no hacia 
sólo referencia a la función ya indicada, sino que, voluntaria o in- 
conscientemente, aludía a un hecho que ¡ba bastante más allá, Prác- 
ticamente desde los comienzos de la ocupación española de la zona, 
los colonos procedieron a la búsqueda de un sistema por medio del 
cual obtener los ingresos que las circunstancias les impedían alcan- 
zar (como veremos) en base a la explotación agrícola, ganadera o in- 


1. Petición presentada por Gonzalo de Alvarado a D. Juan de Mendoza. S. Lo- 
renzo de la Frontera. 13/11/1502, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores. AGI, Escribania 529-C, fol. 1050. 


dustrial. Se recurrió, en consecuencia, al traslado de la abundante 
mano de obra indigena a zonas cuya explotación fuera más rentable 
por las posibilidades productivas, la cercania de los mercados... Será, 
pues, este hecho el núcleo central en torno al cual giren las páginas 
siguientes. No obstante, ello implica, desde luego, otra serie de pro- 
blemas y realidades; la extracción de la población indigena sometida 
se insertó en el conjunto de factores que produjeron un descenso 
acentuadísimo de su número y, a la vez, exigió el establecimiento de 
cauces de reabastecimiento que permitieran la prolongación del sis- 
tema. El indígena se convirtió así en una mercancía y su «status» se 
acercó al definido por el término «esclavitud». 


l.. EL DESCENSO DEMOGRÁFICO INDÍGENA. CAUSAS. 


Es un hecho demostrado, y hasta la saciedad reiterado, que la 
población indígena americana experimentó, tras la llegada de los es- 
pañoles, un proceso de contracción de enormes dimensiones que en 
algunas zonas, como las Antillas, llegó a suponer su desaparición to- 
tal y en el resto significó una reducción variable en función de diver- 
sas circunstancias. La magnitud exacta de este descenso, imposible 
de mensurar con exactitud, ha dado lugar a una muy numerosa bi- 
bliografía y a posiciones encontradas de los estudiosos: desde los que 
indican una disminución global del 25% hasta los que la elevan al 
95%”. Parece, sin embargo, haber unanimidad en que el proceso fue 
más violento en las tierras bajas que en las altas. Para el caso de 
Perú, Mórner, apoyándose en los trabajos de S. F. Cook y W. Borah 
y D. N. Cook, establece una disminución que, rondando el 70% en 
las tierras altas, entre 1530 y 1630, llega en las bajas al 95% aproxi- 
madamente?, 

Tomados en este contexto, no pueden extrañarnos los datos que 
los documentos nos facilitan en lo referente a la población indígena 
sometida de Santa Cruz, teniendo en cuenta que nuestra zona se ha- 
lla incluida dentro del conjunto de las tierras bajas del continente, 
casi en su totalidad entre los 250 y los 500 metros sobre el nivel del 


. 2, Magnitudes proporcionadas, respectivamente, por Rosenblat y Dobyns, 
MORNER, Magnus: Evolución demográfica de hispanoamérica durante el periodo 
lonial. Institute of Latinamerican Studies. Stockholm, 1969, p. 5. D. N. COOK cal- 
cula la reducción de la población costera y serrana en el Perú, entre 1520 y 1630, 
aproximadamente en un 82%. Demographic collapse indian Peru. 1520-1620. Car- 
bridge University Press. Cambridge, 1951, p. 94. 

3. MORNER: Evolución demográfica... p. 63. Los porcentajes han sido extrai- 
dos por mi del gráfico dibujado por Mórner. 
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mar. Lo que, acaso, podemos resaltar es el hecho de que dicha dismi- 
nución tuviera lugar en un periodo de tiempo quizás más corto que 
en el resto de las zonas ya estudiadas en profundidad (sobre todo Mé- 
xico y Perú). Mientras que en éstas se trató de un proceso secular, en 
Santa Cruz la población pasó de unos 16.000 indios encomendados a 
sólo 1.000 en el lapso de 1575 a 1620; es decir, en menos de 50 años 
la reducción alcanzó la proporción de un 93% aproximadamente”. 


1.1. Causas de carácter general. 


Las razones de la disminución del número de indígenas enco- 
mendados en Santa Cruz fueron, en primer lugar, las mismas que 
pudieron afectar a la población del resto de los dominios americanos 
de España. Las epidemias constituyeron la primera gran causa. Estas 
son consideradas, a nivel general, en América como el más impor- 
tante motivo de la catástrofe demográfica indigena. La dificultad, sin 
embargo, de cuantificar sus consecuencias reduce toda apreciación 
de su repercusión real al ámbito de las estimaciones más O menos 
fundadas. Las enfermedades más habituales eran, en el área peruana, 
sarampión, viruela, rubeola, paperas, tifus y gripe. 

En las tierras bajas, los caracteres climáticos facilitaban la apari- 
ción o la difusión de estas enfermedades, por lo que sus efectos eran 
también mayores, pero, en el caso cruceño, el aislamiento a que ya 
hemos hecho referencia hubo de contribuir a la restricción de.la pe- 
netración de contagios desde el exterior. 

Parece que las principales enfermedades que afectaron a Santa 
Cruz fueron viruela y sarampión*, aunque, probablemente, algunas 


4. Delos 15.700 indios varones empadronados en la década de 1570 por fray 
Diego de Porres se había pasado a unos 11.000 hacia mediados de los 80, de 5.000 a 
9.009 en la de los 90, de 1.200 a 3.000 en la primera década del S. XVII Los datos 
ban sido extraidos. por este orden, de: Relación de ía ciudad de Santa Cruz de la Sierra 
por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGÍ, Patronato 
29, R. 37; Carta anua de la provincia jesuítica del Perú. Lima, 6/14/1594, en EGA- 
ÑA: Op. cit, vol. Y, p. 429; Carta de D. Francisco de Alfaro al rey. La Plata, 
20/11/1601. AGI, Charcas 17, en GANDÍA: Francisco de Alfaro... P. 342 (las de 9.000 
y 3.000 ); Carta de Almendras Holguin al rey. La Plata, 18/11/1613. AGI, Charcas 50, 
Para más datos al respecto véase el capítulo IV. He de insistir en que las cifras aquí 
presentadas se tomen únicamente a título indicativo, pues nos consta que su adecua- 
ción a la realidad es, en general, más aproximada que exacta. 


5. Respecto a la repercusión de los fenómenos epidémicos en la población m- 


digena del Perú véase COOK. D. N.: Op, cit, p. 61-63 y cuadro 10, 


6. VIEDMA: Op. cit., p. 113; Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de 
la Frontera, 26/X11/1600, en Historia general... vol. 11, p. 475; Papel escrito por fray 
Andrés Baca. mercedario, extractando algunos aspectos de la historia de Santa Cruz, 


de las alusiones a «pestes» pueden hacer referencia a otro tipo de 
afecciones de entre las que mencionamos más arriba. Si a fines del S. 
XVII la periodicidad de las epidemias era bastante larga, según 
Viedma”, las noticias que poseemos de fines del S. XVI, XVI y 
principios del XVIH parecen indicar una frecuencia mayor. 

Los propios rasgos epidémicos de las enfermedades suponían 
unas consecuencias mayores para los momentos o lugares en que la 
población indígena fuera más numerosa, hecho que facilitaba (en 
función de la mayor densidad) su difusión. En este sentido, la inci- 
dencia en la población de Santa Cruz debió ser mayor en la segunda 
mitad de la decimosexta centuria y afectó a las reducciones de Mo- 
xos y Chiquitos con una frecuencia cuasi anual y unos resultados ca- 
tastróficos a fines del S. XVI y comienzos del S. XVII. También, 
como era lógico, todas estas enfermedades epidémicas afectaban con 
mayor fuerza a los niños que a los adultos”. 

Dos epidemias, al menos, tuvieron lugar en Santa Cruz entre 
1590 y 1601 y en ellas «de toda la gente de paz», perecieron, según 
un jesuita, de tres partes, dos!'”. Con posterioridad hemos podido 
constatar epidemias en los años 1604, 1612, 1620-1621, 1639-1640, 


certificado en $. Lorenzo de la Barranca. 9/X11/1769. AGI, Charcas 492: Relación 
breve del estado de la misión de los chiquitos.... en CORTESÁO: Antecedentes... pp. 
93-96. 

7. VIEDMA: Op. cit., p. 113. Fray Andrés Baca daba a las epidemias de virue- 
las una periodicidad de 12 años, lo cual, si no como dato exacto, puede ser tomado 
como punto de referencia, Papel escrito por fray Andrés Baca... S. Lorenzo de la Ba- 
rranca, 9/X1//1769. AGI, Charcas 492, 

8. Respecto a los chiquitos véase J, P. FERNÁNDEZ: Op. cit.. vol. 1, pp. 7I, 
80, 109, 117 y 118: Consultas celebradas en S. Xavier y S. Rafael de Chiquitos... S. 1., 
C. 1715, en CORTESAO: Antecedentes... p. 116: Estado de las misiones jesuíticas del 
Paraguay, por el P. Francisco Burges. 1702, en ibidem, p. 242: Informe al rey de D, 
Manuel [sic] Antonio de Argomosa, gobernador de Santa Cruz. S. Lorenzo de la Ba- 
rranca, 6/11/1737. BNP, Manuscritos, vol. 3, fols. 237-240, en MAURTUA: Op. cit., 
vol. X, pp. 49-56. Para moxos véase además de este último documento: Carta del P. 
Antonio de Orellana al provincial Martin de Jáuregui. Ntra. Sra. de Loreto, 
18/V/1687. BNP, Manuscritos, vol. 13, fols. 163-170, en MAURTUA: Op. cit., vol. 
X, p. 23, ALCEDO, Antonio de: Diccionario geográfico de las Indias Occidentales o 
América. Ed. Atlas. B. A. E. Madrid, 1967, artículo «moxos». 


9. COOK, D. Op. cit, p. 62; Carta del P. Ortiz al P, Juan Sebastián. S. L,, 
18/VV1595, en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 30; Carta del P. Ortiz. S. d., inserta en 
anua del Perú de 1601. Juli, 1/11/1602, en EGAÑA: Op, cit., vol, VII, p. 779, 


IO. Carta del P. Diego Martínez. Chuquisaca, 3/11/1601, en Historia general... 
vol. IL, p. $01; Carta del P. Diego de Samaniego. $. Lorenzo de la Frontera, 
26/X11/1600, en ibidem, p. 475; Carta del P, Dionisio Velázquez al provincial. S. 1., 
10/XV/1591, en EGAÑA: Op. cit,, vol. V, p. 422; Carta del P. Ortiz al P. Juan Sebas. 
tián, S. 1., 18/V1/1595, en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 30; Petición de Diego Caba- 
Bero al cabildo de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 4/V11/1596. AGL, Escribanía 
529-C, fol. 577, Según estos documentos las epidemias tuvieron lugar en 1390 y 
1595-1596. ? 
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1679-1683 y 1717", sin embargo aquéllas debieron ser más abun- 
dantes. 

Por otro lado, en 1650, el obispo Arguinao decia que la ciudad 
de S. Lorenzo era «enfermisima», por causa de su clima, y afirmaba 
que «los mas años mueren muchos españoles y muchos más in- 
dios» "", 

Elementos conexos, en muchas ocasiones, a las enfermedades 
epidémicas, la carencia de alimentos, originada por las malas cose- 
chas en una economía muy cerrada, y de agua, a causa de las fre- 
cuentes sequías, fueron también motivo de la muerte de grupos im- 
portantes de indigenas. Es harto conocido el hecho de que en las eco- 
nomías de nivel de subsistencia, y en momentos y lugares en que los 
medios de transporte o las vías de comunicación no permitian la im- 
portación de alimentos (en este caso se unía, además, la falta de re- 
cursos para ello), el hambre era causa ocasional de mortalidad catas- 
trófica. A su vez el déficit alimenticio facilitaba la aparición y difu- 
sión de las enfermedades. No siempre una epidemia iba acompañada 
o precedida de hambre, pero en Santa Cruz tenemos constancia de 
que fue así al menos en 1590-1591, 1620-1621 y 1639-1640**. Por 
otro lado, hambre y sed, por si mismas, también debieron ser causa 
de muerte de muchos indígenas o de su huida en busca de agua o ali- 
mentos, con lo que escapaban al control español '*. Estos hechos, so- 
bre todo los relativos a la escasez de agua, debieron producirse con 
mayor frecuencia en Santa Cruz la vieja que no en los asentamientos 
grigotanos, donde Piray y Guapay aseguraban, al menos, el abasteci- 
miento para el consumo de hombres y animales. 

11. Notas escritas al dorso de una memoria de los pobladores de S. Francisco de 
Alfaro adjunta a carta del cabildo de dicha ciudad. S. Francisco de Alfaro, 
28/X1/1605. AGI, Charcas 79; PASTELLS: Op. cit., vol. E, p, 242, nota l; Carta del 
gobernador.D, Nuño de la Cueva al rey. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621. 
AGI, Charcas 27; Declaración de Francisco Osorio de Chaves en Información hecha a 
petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640. 
AGI, Charcas 32; Petición presentada por el gobernador de Santa Cruz a la Audiencia 
de Charcas. La Plata, 9/V11/1683. AGÍ, Charcas 61; Consulta del Consejo de Indias. 
Madrid, 23/1X/1720. AGI, Charcas 158; Anua jesuita del Perú de 1620. Lima, 


24/1V/1621, en «Revista de Archivos y Bibliotecas Nacionales». Lima, 1900, vol. Y, 
p. 79; Anua del Perú de 1621. Lima, 8/4/1622. RAH, col. Jesuitas, vol. 87, n.* 90. 
12, Relación dirigida al rey. Villa de Salinas, 15/X1/1650. AGÍ, Charcas 139, 
13. Vid. los documentos de estas fechas citados en las notas 10 y 11. 

14, Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D, Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37; Relación de la 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra... por Juan Pérez de Zorita, p. 408; Instrucciones 
dadas por Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. 1575, en FINOT: Op. cit., p. 
213; Carta anua de la provincia jesuitica del Perú de 1594, Lima, 6/1V/1594, en EGA- 
NA: Op. cit., vol, Y, pp. 428-429. 


Si fijamos nuestra atención en los primeros años de la goberna- 
ción y en la presunta reducción de los indigenas desde los 30.000 ó 
40.000 que, según parece, se habían encomendado inicialmente a los 
15.700 que daba 15 6 20 años más tarde fray Diego de Porres, y te- 
nemos en cuenta que, según Pérez de Zorita, el propio Chaves había 
hecho encomienda por noticia*?, si consideramos además la disper- 
sión de estos indigenas y lo reducido del número de los colonos, ha- 
bremos de llegar a la conclusión de que tal reducción inicial tuvo, 
como causa sustancial, la diferencia existente entre indios repartidos 
e indios efectivamente sometidos y controlados. En este sentido, años 
más tarde, indicaba Suárez de Figueroa que los indios que no servian 
a los españoles se hallaban apartados y escondidos de ellos. para evi- 
tar la servidumbre, y de los chiriguanos «que los matan y se los co- 
men»'*, . 

Amén de aquéllos que realmente nunca llegaron a ser sometidos 
por completo, existieron grupos que debieron otorgar, al menos mo- 
mentáneamente, la sumisión a los españoles pero que, casi con in- 
mediatez, se rebelaron o huyeron. Asi, en 1571, Pérez de Zorita reci- 
bía del virrey la comisión de reducir a los indios que anteriormente 
hubieran servido a los colonos y que en este momento «estuvieren 
revelados» '”. Otros grupos indigenas se hallaron, en ocasiones, some- 
tidos a los españoles, pero por sus características, o por la propia im- 
posibilidad de éstos para ejercer sobre ellos una estrecha vigilancia, 
nunca fueron encomendados; así los itatines, xarayes, yuracarés O 
chiriguanos del Guapay. Finalmente, algunos grupos como los jores 
O tamacocies experimentaron múltiples alternancias entre las situa- 
ciones de encomendados, simplemente sometidos, resueltamente re- 
beldes o solamente huidos, entre 1561 y comienzos del S. XVII", 

Las fundaciones de Santiago del Puerto y S. Francisco de Alfaro 
dieron lugar también al control de nuevos grupos de indigenas de 
lengua chiquitana que, en el caso de la primera de dichas ciudades, 


15. Carta de Pérez de Zorita a Francisco de Toledo. Pojo, 5/VH1/1573. BNM, 
Mss. 3.044. 

16... Relación de la ciudad de Santa Cruz..., por D. Lorenzo Suárez de Figueroa, 
citada, 

17. Instrucciones dadas por D. Francisco de Toledo Yucay, 2/X1/1571. AGL 
Patronato 190, R. 16. 

18. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C; Carta del P. Diego de Samanie- 
go. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, en Historia general..., vol. 11, p. 488; De- 
claración de Bernardo de la Ribera en la Información de servicios de Solis Holguín. La 
Plata, 1603. AGI, Charcas 82. 
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se alzaron provocando su despoblación '”. produciéndose también, 
en el de la segunda, rebeliones y huidas de indios que debieron ser 
concausa de su abandono”. 

El retraimiento del ámbito colonizado del oriente boliviano ha- 
cia Charcas, con la desaparición de las mencionadas ciudades y el 
traslado de Santa Cruz a los llanos de Grigotá en 1604, propiciaron 
la existencia de un espacio mayor en el que los indigenas podian ins- 
talarse libres de toda intervención y control de los cruceños, si €x- 
ceptuamos momentáneas expediciones o correrías. Por otro lado, 
muchos de los indigenas sometidos y encomendados aprovecharon la 
ocasión del traslado de Santa Cruz para evadirse por completo y de- 
finitivamente, mediante la huida, de su dominio”. 

Aparte de estos momentos álgidos en cuanto a la pérdida, por 
huida, de indios insumisos, la fuga de pequeños grupos de ellos o de 
individuos aislados debió ser un fenómeno habitual a lo largo de 
todo el periodo abarcado por nuestro estudio”. A partir del estable- 
cimiento en Grigotá de todos los colonos eruceños, sin embargo, de- 
bió producirse una limitación de tal hecho por la mayor facilidad 
para controlarlos, al tratarse de un grupo más pequeño”, en otro 
sentido, su lugar de destino no era ya sólo la zona del oriente no con- 
trolada por los españoles, sino en muchas ocasiones, tierras del área 
andina colonizada. Mientras que los primeros formaban rancherías 
independientes o pasaban a integrarse en grupos indigenas no some- 


19. Relación de Vasco de Solís y Lugo. S. Lorenzo de la Frontera, 29/X/1635. 
AGI, Charcas 21, 


20. Carta de D. Juan de Mendoza al rey. S. Lorenzo, 8/1/1610. AGIÍ, Charcas 
49; Relación de Francisco Sánchez Gregorio. $. Lorenzo de la Frontera, 24/X1/1635. 
AGI, Charcas 21. 


21. Deciaraciones de Alonso Núñez Becerra y de Santiago de Avendaño en los 
Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo 
de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 343v-344 y 349; Nombramiento de 
maestre de campo de Juan Manrique hecho por D. Antonio Pantagua. S. Lorenzo, 
31/V/16]4. AGI. Charcas 94; Declaraciones de Juan de Samaniego y Juan Garcia de 
Vargas en Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo. S, Lo- 
renzo, 12/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGÍ, Charcas 32. 


22, Notas al dorso de una memoria de los pobladores de S. Francisco de Alfaro 
adjunta a carta del cabildo de dicha ciudad. S. Francisco de Alfaro, 28/X1/1605. AGL, 
Charcas 79; Petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 
22/X/1630. AGÍ, Charcas 32. Véanse algunos ejemplos en Autos de la residencia to- 
mada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, ci- 
tada, fols. 254v, 689y, 712, 1138v-1139; Autos sobre el matrimonio de Ana Tuquisi y 
Felipe Guarupaxi, 1625. BUSC, Fondo Melgar y Montaño, carpeta 111, leg. 1. 


23. Asi, en 1717. sólo 4 de los 621 indigenas incluidos dentro de las encomien- 
das de Santa Cruz figuraban como huidos. Memoria de los indios encomendados en 
Santa Cruz de la Sierra. S. Lorenzo de la Frontera. 1717. AGL, Charcas 158. 
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tidos (como los chiriguanos)”". tratando de hurtarse a la explota- 
cion=". los traslados que les apartaban de su hábitat ancestral” o los 
malos tratos y abusos ocasionales de los colonos”. los segundos bus- 
caban, sobre todo, un refugio contra la intensiva y anárquica utiliza- 
ción que de ellos hacian los cruceños, pues en la zona de Charcas. y 
en la condición de vanaconas. se hallaban, al menos. en una situa- 
ción en la que conocían con claridad sus derechos y deberes y donde 
las normas que regian su «status» recibían un mínimo cumplimien- 
to. quizá no tanto por el talante de sus amos como por la existencia 
del control más firme que una autoridad superior y cercana podía es- 
tablecer”*. A consecuencia de lo anterior, los indígenas disfrutarian 
en el área andina de una mejor forma de vida. lo que incitaría a ] 
huida hacia ella de muchos de los que tenian conocimiento de tal si- 
tuación”, 

Las referencias a este último hecho se sitúan cronológicamente, 
de forma preterente, a partir de la fundación de S. Lorenzo, en cuyas 
capitulaciones fundacionales se prevela ya la posibilidad de que tal 
eventualidad se produjera '. Desde este momento, la mayor cercanía 
de los indigenas encomendados a las tierras andinas y la fundación 
de la Villa de Salinas del Rio Pisuerga, en 1603, que acortaba en 
aquella dirección la distancia entre S. Lorenzo y los núcleos hispa- 
nos de dicha área, eran causas que, según los capitulares de esta ciu- 
dad, facilitaban «gue todos los dias desta vida [sic] se ban huiendo 


24. Notas al dorso de una memoria de los pobladores de S. Francisco de Alfaro 
adjunta a carta Francisco de Alfaro, 28/XJ/1605, AGL, 
Charcas 79; Pareceres de los vecinos d nzo en los autos hechos a instancias de 
D. Nuño de la Cueva, S. Lorenzo de la Frontera, 1621. AGH, Charcas 28. 

25. Deciaración de Bartolomé de Vera en Información hecha a petición de D, 
Lorenzo Suárez de Figueroa, Fuerte de Santa Ana, 1/VIH/1585. AGI, Patronato 235, 
R. 11, fol 22; Declaración del capitán Juan de Urrutia en los Autos de la residencia 
tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, 
AGI. Escribania 529-C, fols. 85v-86. 

26. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cit.. fols. 309v-310, 343y-344, 349. o 

27. Ibidem, fols. 11 11w-1112: Información de servicios de Hernando de Salazar 
Santa Cruz de la Sierra, octubre 1568. AGL Patronato 110, R. 15. 

28. El obispo de Santa Cruz, D. Antonio Calderón, indicaba que los indios de $. 
Lorenzo «por huir del trabajo se salen a esta provincia del Pirú, de suerte que sol iri- 
formado que si no obiera gente de guerra en el camino obiera quedado ninguno». Car- 
ta al rey, [Mizque], 111/1619. AGÍ, Charcas 139, Ver al respecto el cap. IV. 

29. Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo. S. Lo- 
renzo, 12/1/1640. AGÍ, Charcas 32. 

30. Provisión del Marqués de Cañete, Los Reyes, 2/X*1592, inserta en informa- 
ción de servicios de Solis Holguin. AGL Charcas 82. 


ciel cabildo de dicha ciudad 
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vndios de yncomiendas e yanaconas»*!. Martín de Almendras daba, 
en 1613, una cifra de 3.000 indios de Santa Cruz huidos a Charcas *, 
gue nos parece un tanto elevada, y que puede referirse también a in- 
dios sacados por sus «dueños» o encomenderos**. El fenómeno debió 
ser más habitual a comienzos del S. XVII*, pero no cesó a lo largo 
de la centuria**, y en el corto número de indios de encomienda y ser- 
vicio lo haría más sensible en adelante. Los esfuerzos de los cruceños 
para eliminarlo se plasmaron, hacia mediados de este siglo, en una 
propuesta que solicitaba la incorporación de Tomina y Mizque al te- 
rritorio de la gobernación y que, con toda seguridad, fue desestima- 
da. 

Si, como indican la mayor parte de los estudiosos del tema, no 
se puede considerar que las acciones bélicas de los españoles, en el 
proceso general de conquista de América, fueran causa importante 
de descenso de la población indígena”, sí podemos pensar que, en 
Santa Cruz, la actividad guerrera, tanto de algunos grupos indigenas 
como de los propios españoles, fue motivo, por su prolongación se- 
cular, de la muerte de una cantidad relativamente importante de m- 
digenas. De todas formas, y dejando de lado la consideración global 
del asunto, lo que a nosotros nos interesa en este momento es apre- 
ciar la repercusión que tal situación de guerra cuasi permanente tuvo 
sobre la población indígena sometida a los españoles. 

La participación de indios de servicio en las expediciones bél- 
cas de los colonos debió, sin duda, originar la muerte de muchos de 
ellos, sin embargo, no fue éste el motivo primordial del descenso de- 
mográfico indigena por causa de la guerra. En 1582, decia García de 


31 Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
17/11/1604. ANB, C-971, 

32. Carta al rey. La Plata, 18/11/1613. AGI, Charcas 50. 

33. Sólo algunos días antes Almendras indicaba la existencia en Charcas de mul- 
títud de indígenas de Santa Cruz «que se an sacado». Carta al rey. La Plata, 
28/11/1613. AG], Charcas 50. 

34. Un par de muestras de ello en Información hecha a petición de Juan Núñez 
Lorenzo. Salinas del Rio Pisuerga, 1612-1613. ANB, AM-9 (1613) Copia de carta de 
Andrés de Laredo a Gonzalo de Solís. S. Lorenzo de la Frontera, 21/TX/1603, ANB, 
C-3847. 

35. Autos relativos al litigio por una encomienda, La Plata, 1630, ANB, EC-5 
(1630); R. C. al virrey del Perú. Madrid, 16,1X/1660. AGL, Charcas 416, libro 5, fols. 
204v-207: Memoria de los indios encomendados en Santa Cruz de la Sierra. S. Loren- 
zo de la Frontera, 1717. AGI, Charcas 158. 

36. R.C. al virrey del Perú. Madrid, 16/1X/1660. AGL, Charcas 416, libro 5, 
fois. 204v-207. 


37. V.g. CÉSPEDES: Op. cit., p. 177. 


Mosquera que la ocupación habitual de los chiriguanos era «hurtar e 
matar e andar a la guerra con los españoles, yndios chichas e de los 
llanos»%, Ya indicamos también que una de las causas por las que se 
les declaró la guerra a sangre y fuego fue el hecho de que dieran 
muerte o cautivaran a indigenas de otros grupos. Llegó el momento, 
sin embargo, en que los españoles controlaron a la mayor parte de 
los indios de los llanos cercanos al Guapay, produciéndose, pues, 
amén de la situación de guerra preexistente, una lucha por el domi- 
nio de dichos indios que formaba parte, como dijimos, de la táctica 
guerrera tanto de los chiriguanos como de los españoles de Santa 
Cruz. 

De esta forma, en alguna manera, los indios encomendados o so- 
metidos por los colonos eran objeto, al igual que éstos, de los ataques 
tanto de chiriguanos como de yuracarés, destinados, en ocasiones, 
simplemente a darles muerte, en otras a capturarlos para, al tiempo, 
servirse de ellos y privar a los cruceños de un elemento fundamental 
de su economía”. La reducción del nivel de los enfrentamientos, se- 
gún indicamos, a partir de la cuarta década del S. XVII, la disminu- 
ción del número de indigenas encomendados o piezas de servicio, su 
acercamiento al propio núcleo cruceño de población y la ya referida, 
y lógica, facilidad de los colonos para ejercer una mejor vigilancia, 
redujeron la importancia de las acciones de chiriguanos y yuracarés, 
No faltaron, sin embargo, diversos actos, tanto de éstos como de los 
chiquitos, que originaron la muerte así de españoles como de indige- 
nas de su servicio*%, 


38. Información sobre la vida y costumbres de los chiriguanos. Santiago de la 
Frontera, 1582. AGI, Patronato 235. R, 7, fol, 53. 

39. Ibidem, fol. 67; Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa 
Cruz de ta Sierra, octubre 1568. AG, Patronato 110, R. 15; Autos de ía residencia to- 
mada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, Lorenzo de la Fróntera, 1602. 
AG, Escribanía 529-C, fols. 45v y 105; Nombramiento de maestre de campo de D. 
Francisco Hurtado de Mendoza hecho por D. Antonio Paniagua. S. Lorenzo, 
2/V/1615. AGI, Charcas 94; Autos hechos por D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la 
Frontera y Santa Cruz de la Sierra, noviembre 1621. AGI, Charcas 28; Crónica de Pe- 
dro de Arteaga. Cuñayurú, 10/V111/1607, en Cronistas cruceños..., p. 182; Título de 
maestre de campo dado por Solis Holguín a Francisco Rodriguez Peinado. S. Lorenzo 
el Real de la Frontera, 7/1/1617. AGÍ, Charcas 54; Relación de la ciudad de Santa 
Cruz... por Juan Pérez de Zorita, p. 408; Provisión de la Audiencia de Charcas. La 
Plata, 7/V1/1619. AGL, Charcas 54; Carta del P. Diego Martinez al P. Juan Sebastián. 
Chuquisaca 24/1V/1601, en Historia general... vol. 1, p. 506; Autos sobre el matri- 
monio de Ana Tuquisi y Felipe Guarupaxi. 1618. BUSC, Fondo Melgar y Montaño, 
carpeta HI; Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la 
Frontera. S, Lorenzo, 22/X/1630. AGI, Charcas 32. 


40. Declaración de Lucas Hernández en la Información de servicios de D. Lo- 
renzo Dávila y Herrera. La Plata, 29/X1/1654, traslado de La Plata, 24/11/1656, 
AGI, Charcas 95; Carta del teniente general de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. 
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Ya a comienzos del S. XVII, y para el caso paraguayo. señalaba 
Marín Negrón que una de las repercusiones del sistema de servicios 
personales, al que se sometía a los indigenas, era «que $e mueren 
muchos por los malos tratamientos que reciven y tristega con que vi- 
ven cautivos»*. Si, como revelan estas palabras, otros factores que 
debieron coadyuvar a la merma de la población indigena sometida 
fueron los de carácter psicológico, no poseemos, para el caso cruce- 
ño, datos que nos permitan ahondar en las repercusión de dichas 
causas. Sí queremos hacer, sin embargo, una minima referencia a la 
repercusión demográfica de los servicios personales. Si, a niveles ge- 
nerales, puede ser cierto, como indicaremos, que no existieron mu- 
chos casos de «malos tratos» a los indígenas encomendados 0 «piezas 
de servicio», de Santa Cruz, no lo es menos que la explotación inten- 
siva de su fuerza de trabajo, a la que haremos referencia más adelan- 
te, contribuvó a disminuir su esperanza de vida y facilitar la muerte 
por un desgaste excesivo del organismo, En este sentido deben enter- 
derse las alusiones que hallamos en los documentos a la relación en- 
tre trabajo indigena en ingenios y cañaverales y descenso del número 
de indios encomendados“. No olvidemos que el trabajo en el inge- 
nio, por su carácter semi-fabril y la exigencia de un ritmo que no ad- 
mitia demoras, al tratarse, en ciería medida, de un trabajo concate- 
nado. debía ser (como lo reconocian las Ordenanzas de Alfaro y las 
disposiciones de la corona de 1601) el más duro de los desempeña- 
dos por los indigenas de Santa Cruz**. No obstante lo anterior, exis- 
tieron también casos aislados de malos tratos que originaron la 
muerte de grupos de indígenas: así, por ejemplo, los desplazamientos 
forzados a que fueron sometidos los indios cuando se trasladaron 
desde Santa Cruz la vieja a los llanos de Grigotá*. 


S. Lorenzo, 9/1X/1660. ANB, C-1773: Información hecha por fray Juan de los Ríos. 
obispo de Santa Cruz. Villa de Salinas, 29/V/1690. AGI. Charcas 388. 


41. «Aviso de los daños que ríesultan] del servicio personal...». S.d., €. 1612, 
AGI, Charcas 27, 

42. Carta del deán de La Plata a Alonso Maldonado de Torres. La Plata, 
7/1/1609 y pareceres del ledo. Pedro Ruiz Bejarano y de D. Francisco de Alfaro en los 
Autos de la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609, AGÍ, 
Charcas 140. En 1604, Alfaro daba cuenta de que del excesivo trabajo exigido por los 
vecinos a los indios que Jlevaban a las jornadas «se sigue asimismo la muerte de algu- 
nos». Ordenanzas de Alfaro. S. Lorenzo de la Sierra [sic], 15/X/1604. en VÁZQUEZ 
MACHICADO: La condición... p. 147. 

43. El duro trabajo de los ingenios, junto con las repentinas bajadas de tempera- 
tura. debidas a] «surazo», eran, según el ledo. Ruiz Bejarano, causas de elevada morta- 
lidad entre los indígenas de Santa Cruz. Autos de la división del obispado de Charcas. 
Trasiado de Potosi. 23/11/1609. AGI, Charcas 152, 

44. Declaraciones de Juan de Oviedo y de Pedro de Arteaga en los Autos de la 
residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Fronte- 
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El trasvase de indígenas a Charcas. 


Hasta el momento, hemos hecho una recapitulación de la forma 
en que afectaron a la demografía de los indigenas sometidos de Santa 
Cruz Jos diversos factores que, a nivel general, influyeron en el des- 
censo demográfico indígena en América. Á continuación nos referi- 
remos a otro factor, propio y peculiar, que tuvo también su parte en 
dicho proceso. La importancia de tal elemento dentro de la vida de 
Santa Cruz y de la economía del área andina más próxima a nuestra 
zona y la propia peculiaridad del fenómeno nos impelen a prestarle 
una aterición preferente. Se tratará del trasvase de grandes (relativa- 
mente) cantidades de indigenas desde los llanos del oriente a la zona 
de los Andes. 


12.1. Circunstancias y precedentes. 


Tras la conquista del Perú tuvo lugar allí un descenso acelerado 
del número de indígenas, de forma que en el área andina había que- 
dado reducido hacia 1560, según D. N. Cook, a un 37% del inicial*. 
Si trasladamos el nivel de reducción a Charcas (para la cual no po- 
seemos datos concretos) no puede resultarnos extraño que se experi- 
mentara en este área una escasez de mano de obra y, en consecuen- 
cia, una preocupación en los gobernantes por proveer de ella a quie- 
nes la precisaban: hacendados o chacareros y mineros, quienes, a su 
vez, se enfrentaban entre si por adquirir y controlar la mayor canti- 
dad posible de indigenas. 

En estas circunstancias, es lógico, como ya avanzamos en el ca- 
pitulo segundo, que, desde inicios del establecimiento de la Audien- 
cia de Charcas, en 1561, esta institución pretendiera, con la conquis- 
ta de los chiriguanos y su sujección así como la del resto de los gru- 
pos a ellos sometidos, disponer de una reserva a la que poder acudir 
para subvenir las necesidades de mano de obra de las minas (Potosí y 
Porco) y las chácaras*. 

La situación fue agravándose con posterioridad por la prolonga- 
ción del proceso de disminución de la población indígena de amplias 


ra, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 356 y 359v. En este mismo documento (fol. 
786) se refiere el caso de un indio de la encomienda de Juan Núñez Lorenzo que, ator- 
mentado para que informara sobre el paradero de unas mulas, «quedó tan maltratado 
del dicho tormento y tan enfermo que bino a morir dende a tres o quatro meses», 

45. D.N. COOK: Op. cit., p. 94, cuadro 18. La cifra del porcentaje ha sido ex- 
traida por mi de los datos de dicho cuadro. 


46. MATIENZO: Op, cit., p. 258. 
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áreas, al que contribuia de forma importante el becho de que «Potosi 
se traga y consume todo lo que ay en más de cien leguas en su COñ- 
tomo»*. Frente a ello, resultó insuficiente la reorganización del sis- 
tema de aprovisionamiento de trabajadores indigenas para las minas 


Hevado a cabo por Poledo al implantar ja mita. En consecuencia, la 


Audiencia, por medio de su presidente, conunuó insisuendo en la 
necesidad de someter a los chiriguanos*, lMegando, incluso, a soltes- 
tar al monarca se permitiera sé ervicio al «Perú» desde Santa 
Cruz y las provincias de Moxos 


y Timbúes, cuyo pro 
miento y conquista se esperaba”, cosa que. desde luego. co 
general, se hallaba prohibida por órdenes reales. al tratarse de tierras 
de distinio «temple» *" 

Habría cabido la posibilidad de adquirir la mano de obra nece 
saria mediante 2 utilización de un sistema legal: la compra de e 
vos negros. Según Alberto Crespo, ya en 1557 existían negros esela- 
vos en Potosi y desde comienzos del S. XVII Charcas empezó a ser 
abastecida de ellos, clandestinamente, a través de Buenos Aires*' 
Ahora bien, es lógico que lo rudimentario del sistema de abasteci- 
miento y transporte de esclavos no permitt la satisfacción de las 
necesidades apremiantes que debieron producirse en Charcas en la 
segunda mitad del S. XVI y comienzos del XVIL con el rápido incre- 
mento de la actividad económica en su conjunto, arrastrada por la 
explotación minera, y el fulminante descenso de la población indige- 
na. Por otro lado no debió resultar fácil la aclimatación de los negros 
a la zona andina y al trabajo minero, En tierras más cálidas y en tra- 
bajos agrícolas sí se emplearon. sin embargo, numerosos esclavos ne- 
gros; asilo af n la década de 1620, fray Benito de Peñalosa en 
cuanto a cultivos de viñedos de Mizque, Omereque, Cochabam- 
ba, Pilaya. Pazpaya..., no obstante su elevado coste, pues, según este 


47. Carta del ledo. Cepeda al rey. La Plata, 12/11/1593. AGÍ, Charcas 17. en 
LEVILLIER: La Audiencia... vol. Mi, p. 165. 

38. Cana del lodo. Cepeda al rey. La Plata, 28/11/1595. AGÍ, Charcas 17. en 
LEVILLIER: La Audiencia. L UL pp. 2 262-263: Carta del ledo. Cepeda al rev. La 
Plata, 611/1600. ÁGL Charc Ñ del Perú. Valladolid. 12-1V/T160L. 
, Charcas 415, libro 2. fols. 131-132. Idéntica consideración incluye. por ejemplo, 
itulación propuesta por Ozores de Ulloa para la conguista de los chiriguanos. 
mple. La Plata, 14/X1/1596. AG], Patronato 29, R. 41. 


46, ma del ledo. Cepeda al rey. La Plata. 12/11/1593. AGHL, Charcas 17, en 
LEVILLIER: La 4udiencia.... vol. UI, p. 168. 
SO. Disrosiciones de Carlos | y el Cardenal Tavera de 1541 y de Felipe ll de 


1568 insertas en la Recopilación bro VI, tit. 1, Ley XUL. 
CRESPO Ro, Alberto: Escla negros en Bolivia. Academia Nacional de 
s de Bolivia. La Paz. 1977, pp. 2£ y 54, 


autor, «cada negro bozal, puesto en su viña» valía más de 500 pe- 
sos”. Para Crespo, esta cifra sería el precio medio de un esclavo ne- 
gro en Charcas a lo largo del S. X VHS, 

Teniendo en cuenta lo expuesto en el párrafo anterior, no es ex- 
traño que los indígenas de las zonas adyacentes al núcleo de Charcas, 
más allá de su propia función como trabajadores baratos para los co- 
lonos que poseían su control, mediante el sistema de la encomienda 
u otros menos legítimos, se transformaran en un objeto económico 
susceptible de ser vendido, comprado o trocado, como si se tratara 
de una mercancía, más aún cuando su precio de adquisición era 
aproximadamente la quinta parte que el de un negro. Crespo registra 
en 1569 la venta en Córdoba de Tucumán, de un indio chiriguano 
por 100 pesos*%* y hacia 1598 d 1599, según Juan Núñez Lorenzo, 
Hernando dé Loma habria vendido en La Plata treinta indios e in- 
dias por «tres mil y tantos pesos de a ocho reales», lo que viene a 
darnos un precio de poco más de 100 pesos por individuo*. A fina- 
les del S. XVIII y comienzos del XVII los capturados en malocas u 
obtenidos por rescate seguían teniendo en Santa Cruz el mismo va- 
lor**, 

De esta forma, nos resulta lógico que tendiera a establecerse una 
corriente comercial que desplazara desde el oriente del territorio de 
la Audiencia hacia la zona andina la «mercancia» que eran los indí- 
genas a que nos estamos refiriendo, más aún si tenemos en cuenta, 
como expondremos en los capitulos siguientes, que era imposible 
(por falta de las condiciones adecuadas) una utilización rentable de 
todos los indígenas de Santa Cruz, en dicha gobernación, como fuer- 
za de trabajo. 

La consideración del indígena como objeto susceptible de ser 
enajenado a cambio de una remuneración, pecuniaria o de otro tipo, 


52. PEÑALOSA, Fray Benito de: Libro de las cinco excelencias del español que 
despueblan a España. Pamplona, 1629, extractado por HERRERO, Miguel: Las viñas 
y los vinos del Perú, en «Revista de Indias», n.* 2. Madrid, 1940, p. 113. 

53. CRESPO: Op. cit., pp. 55 y 65-68 

54. Op, cit., pp. 135, . 

55. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fol. 67v. Se supone que los in- 
dios eran de los provenientes de la entrada a los xarayes. 

56. Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 
12/X/1692. AGL, Charcas 25; CABALLERO, Lucas: Relación de las costumbres y re- 
ligión de los indios manasicas. Librería general de Victoriano Suárez. Madrid, 1933, 
p. 19; Argumentos de un jesuita de chiquitos para responder a un memorial del gober- 
nador de Santa Cruz y cabildo de S. Lorenzo. C. 1730, en CORTESAO: Anteceden- 
1e5,.., p. 149; BLOCK: In search..., p. 181. 
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debió ser algo totalmente normal en el ámbito cruceño, no sólo en 
cuanto a las relaciones económicas con los colonos del área andina, 
sino entre-los residentes en Santa Cruz. De esta forma, en fecha tan 
temprana como 1573, D. Diego de Mendoza entregó a Hernando de 
Maturana una india a fin de atraerlo a su campo durante su rebe- 
lión”, y en 1602 Solís Holguín era acusado de haber dado a Bernar- 
do de la Rivera un indio y una india como parte del pago de un ca- 
ballo alazán que había adquirido de él%, Mayor amplitud alcanzó 
otro hecho acaecido en la década de 1590. Habiendo huido los in- 
dios chanés de la encomienda de Solís Holguín, éste envió en su bus- 
ca al maese de campo Juan de Paredes junto con otros vecinos y sol- 
dados que, finalmente, pudieron capturarlos; al mismo tiempo hizo 
Nevar a la ciudad los indios jores, ya adjudicados a diversos vecinos, 
aunque aún no repartidos individualmente, y con ellos pagó el «tra- 
bajo» de quienes habían ido en alcance de los chanés, dándoles un 
indio a cada uno y disponiendo a continuación que los vecinos a 
quienes pertenecieran pudieran obtenerlos de aquellos a quienes se 
habían dado mediante el pago de 50 pesos de la tierra%, Si carece- 
mos de documentación que nos permita seguir, con cierta continui- 
dad, el proceso a lo largo del S. XVI, no nos cabe la menor duda de 
que tales hechos pervivieron, como indican referencias tanto del pri- 
mer cuarto* como de la segunda mitad de dicha centuria*!, y afec- 
tando no sólo a indigenas procedentes de rescate o maloqueo, sino, 
de igual forma, a los de encomienda. 

Ciertamente, esta actitud de los cruceños no era única en Amé- 
rica y, por supuesto, tampoco original%, Antes de que partiera de 
Asunción la expedición que culminaría con la fundación de Santa 
Cruz, hemos podido constatar la existencia de hechos semejantes. En 


57. Información de servicios de Hernando de Maturana, inserta en Información 
de servicios de Francisco de Maturana. La Plata, 1625-1626. AGL, Charcas 93, 


$8. Autos de juicio de residencia tomado por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribanía 529-C, fois. 70 y 303v. 


59. Ibidem, fols. 104-104v, 1072w, 1086v, 1130, 1138v. 


60. Felipe Parupasi (o Guarupasi) declaraba en 1628 haber sido «de la enco- 
mienda de Francisco de Leiba, el qual le bendió a Juan Núñez Lorengo a trueque de 
ropa». Auto y diligencias sobre el matrimonio de Ana Tuquisi y Felipe Parupasi, 
1628. BUSC, Fondo Melgar y Montaño, carpeta II. . 

61. Cargos hechos por D. Juan Gerónimo de la Riva a D. Antonio de Rivas en 
su juicio de residencia. S. Lorenzo, 26/X1/1682. AGI, Escribania 857-C, fol. 153. 

62. Asi ya en 1541 era prohibido por el Emperador, de forma expresa, el que los 
encomenderos pudieran vender sus indios y se ordenaba que los contraventores de esta 
disposición fueran castigados rigurosamente. Prohibición incorporada a la Recopila: 
ción... bro VI, tit. 1, ley IL 
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1543, Francisco González Paniagua daba cuenta de la proliferación 
de compraventas de indios, aunque hechas con cierta cautela e, i- 
cluso, usando subterfugios como el de que lo que se cedía o vendia 
no era la persona, sino el servicio que ésta prestaba al individuo al 
que se hallaba adscrita (lo cual también se hallaba prohibido)”. Ca- 
beza de Vaca, Martín González y fray Bernardo de Armenta presen- 
taban el fenómeno como más generalizado y público de lo que aquél 
indicaba“ y Gandía afirma que el propio Irala vendió numerosos in- 
digenas a mercaderes portugueses «a cambio de hierros y herramien- 
tas», para llevárselos al Brasil“. 


12.2. El desarrollo del proceso. 


Con precedentes tan cercanos y en unas circunstancias como las 
que hemos detallado, comprenderemos fácilmente que, a los pocos 
meses de fundada la ciudad de Santa Cruz, sus habitantes solicitaran 
al virrey, licencia para «sacar yndios de los pueblos que están enco- 
mendados o se encomendaren, para que sirvan en las minas de Poto- 
si», teniendo en cuenta, además «que ay cantidad de yndios natura- 
les desta tierra en las dichas minas y en la comarca de las Charcas, 
en labrancas y estancias de ganado» **, 

Tanto la Audiencia de Charcas como los cruceños, al hacer tales 
solicitudes, añadian a las razones materiales que explicaban sus peti- 
ciones, la consideración (por supuesto falaz) de que, los indigenas, de 
esta forma, se harían «políticos y bendrán más presto en conosci- 
miento de las cosas de nuestra sancta fee cathólica»**. 


63. Carta de Francisco González Paniagua al rey. Asunción, 17/11/1545. AGL, 
Justicia 1131. La prohibición, dada por Carlos l en 1541, en Recopilación..., libro VL, 
tít. VIII, ley XVIL 

64. Relación hecha por Álvar Núñez de las cosas sucedidas en el Rio de la Pla- 
ta. Madrid, 7/XI/ 1545. AGI, Justicia 1131; Carta de Martin González al Emperador, 
Asunción, 25/V1/1566, en Cartas de Indias. Ministerio de Fomento. Imp. de Manuel 
G. Hernández. Madrid, 1877, pp. 609-610; Petición de Martín Gonzalez al rey. S.d,, 
vista en el Consejo en Madrid, 3/V/1575. AGI, Charcas 143; Carta de fray Bernardo 
de Armenta. Paraguay, 10/X/1544. AGI, Justicia 1131, en MILLE, A.: Crónica de la 
orden franciscana en la conquista del Perú, Paraguay y Tucumán y su convento del 
antiguo Buenos Aires. Ed. Emecé, Buenos Aires, 1961. 


65. GANDÍA: Indios y conguistadores.... pp. 82-84. 

66, Representación de Alonso de Herrera al rey en nombre de la ciudad de San- 
ta Cruz, Traslado de Los Reyes, 22/X1/1561. AGI, Lima 120. 

67. Tbidem; Carta del ledo. Cepeda al rey. La Plata, 28/11/1595. AGI, Charcas 
17, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. TL, pp. 262-263, 
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Si bien la petición de los cruceños debió ser denegada, ello no 
significó un obstáculo para que éstos, conforme a su libre albedrio, 
actuaran como si su solicitud hubiera sido contestada en forma afir- 
mativa, y diez años más tarde, el virrey Toledo afirmaba que muchos 
de ellos, so pretexto de que se trataba de chiriguanos de guerra, ha- 
bían sacado «a estos reynos del Perú», gran cantidad de indios a los 
cuales alquilaban para el trabajo en chácaras u otros servicios perso- 
nales o, en la mayor parte de los casos, vendían a los chacareros'*. 
Tal amplitud habria adquirido el fenómeno que, en 1573, Pérez de 
Zorita indicaba que le parecía raro que alguno de los habitantes de 
Santa Cruz estuviera libre de participación en el referido comercio!” 
Fue precisamente a Pérez de Zorita a quien Toledo, en vista de 

lo anterior, encargó la realización de pesquisas para poner coto a di- 
cho estado de cosas, sin embargo es dudoso que pudiera llevar a cabo 
la «ynformación contra todos los vecinos y moradores de la dicha 
provincia que an sacado a estos reynos piegas de yndios»", sobre 
todo teniendo en cuenta que, según el propio Zorita, esa había sido 
una de las causas de la rebelión encabezada por D. Diego de Mendo- 
za*!. En consecuencia, la referida actividad debió continuar en los 
años siguientes, aunque quizá con alguna limitación durante el pe- 
riodo de gobierno de Suárez de Figueroa, quien, en alguna ocasión al 
menos, procedió contra los implicados en ella”. El hecho de que en- 
tre las cláusulas de las capitulaciones para la fundación de S. Loren- 
zo, de 1590, se incluyera una solicitando la concesión a dicha ciudad 
de poder hacer volver a ella a los yanaconas y servicio que se ausen- 


68. Instrucciones de D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yucay, 
2/X11571. AGI, Patronato 190. R. 16; Auto del virrey D. Francisco de Toledo. La 
Plata, 2/X1/1573. AG!, Charcas 16, 

6%. Carta de juan Pérez de Zorita a D. Francisco de Toledo. Pojo, 5/V1/1573. 
BNM, Mss, 3044. El fenómeno del transporte y venta de indios en Charcas “afectó tam- 
bién a Tucumán. Así puede observarse en diversos documentos: Auto del virrey D. 
Francisco de Toledo. La Plata, 2/X1/1573. AGI, Charcas 16; Instrueciones dadas por 
la ciudad de Ntra. Sra. de Talaver Esteco a su procurador. 1589, AGI, Charcas 42, 
en LEVILLIER, Roberto: Gobernación de Tucumán. Correspondencia de los cabildos 
en el S. XVI. Sucesores de Rivadeneyra S. A. Madrid, 1918, p. 354; Carta del Cabildo 
de Santiago del Estero al rey. Santiago del Estero, 18/X11/1586. AGI, Charcas 34, en 


ibidem, p. 259; Información hecha por el procurador de Santiago del Estero,” 


1585-1589. AGL, Charcas 34, en ibidem, p. 243. 

Ñ 70. Instrucciones de D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yucay, 
2/X1/1571. AGL, Patronato 190, R. 16. 

73. Carta de Juan Pérez de Zorita a D. Francisco de Toledo. Pojo, 5/VH/1573. 

BNM, Miss, 3044, 

72. Declaraciones de Juan de Urrutia y Francisco de Coimbra en los Autos de la 
residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Eronte- 
ra, 1602, AGÍ, Escribanía 529-C. fols. 79v y 378v. 


taran o llevasen fuera”? muestra, no obstante, la persistencia del 
mencionado proceso. 

Otros documentos indican, además, por estas mismas fechas, la 
inutilidad del sisterna de registro y licencias a que se hallaban some- 
tidos los vecinos que quisieran sacar indios de la gobernación y de 
las fianzas que habían de depositar para el mismo fin los que no fue- 
ran vecinos, tanto por carencia de interés como por falta de recursos 
de las autoridades para poder llevar a cabo un estricto control”. En 
general, la aplicación por los gobernadores de dicho sistema debió 
ser muy irregular y, en 1682, el cura rector de la catedral podía de- 
clarar que en tiempos de los gobernadores anteriores, desde D. Anto- 
nio de Rivas (1664-1666), no había tenido ninguna vigencia”. Real- 
mente, como en 1606 indicaba el teniente de gobernador de Santa 
Cruz, era mucho más sencilla la fiscalización de estos hechos desde 
Charcas que desde allí, porque la noticia de la saca de indios sólo lle- 
gaba a las autoridades locales, en ocasiones, cuando era demasiado 
tarde para poder impedirla?. 

La pasividad de las autoridades de la gobernación se convirtió 
en complicidad en muchos casos; así sucedió, según parece, en tiem- 
pos de los gobernadores Solís Holguín y Otazu y Guevara, coinci- 
diendo con la acentuación de las necesidades de Charcas en los últi- 
mos años del S. XVI”. La situación llegó a tal extremo que el procu- 
rador general de S. Lorenzo propuso que se procediera a la captura y 
sumisión definitiva de los tamacocies y se solicitara licencia del go- 
bernador «para que se llebasen a bender los dichos yndios a los rey- 
nos del Pirú»?, 

Ya por estas fechas se comenzaba a exportar no sólo indios de 
encomienda, sino también de los procedentes de las malocas. La 


73. Provisión del Marqués de Cañete. Los Reyes, 2/X/1592, inserta en Informa- 
ción de servicios de Solis Holguín. AGÍ, Charcas 82. 

74. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cit., fols. 23, 302-303, 440v-442, 

75. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fol, 97v. 

76. Carta de Cristóbal de Molina Salazar a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
30/V1!1/1606. ANB, C-1002. 

77. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, citada, fols. 23, 66v-68w, 200-200v, 226, 242v-243, 
305-305y, 370, 378v, 1057v, 1110, 1112v. En estos mismos documentos, Francisco 
Durán, vecino de S. Lorenzo, afirmaba que desde que la gobernación se fundó los go- 
beruadores habían dado licencias «para llevar yndios e yndias aún de las encomiendas 
de los vecinos». Fol. 611. 

78. Declaración de Miguel de Salazar en los Autos de la residencia tornada por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cit., fol. 772, 
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contradicción entre legalidad y realidad alcanzaba casi el plano de 
los grotesco cuando un documento de este momento nos muestra 
cómo Hernando de Loma, ex-teniente de gobernador, a quien, en 
1598, Otazu y Guevara había comisionado para proceder contra los 
culpables de la saca al «Perú» de indios de encomienda”, salía poco 
después hacia Charcas en compañía de un grupo de colonos y lle- 
vando con ellos indígenas de ambas procedencias*, De todas formas, 
esto no debía ser nuevo, así a comienzos del S. XVI un vecino de $. 
Lorenzo declaraba que era costumbre adoptada por Jos gobernadores 
el permitir a los vecinos de la provincia y a los «soldados» que se ha- 
llaban en ella que «sacasen yndios e yndias de los traydos de la jor- 
nadas y... los quales siempre an llevado y los mismos governadores y 
sus tenientes que a avido antes del dicho D. Beltrán de Otacgu las a 
visto este testigo aviar, porque la tierra no tiene ni a tenido otros 
provechos hasta agora»*!, Coincidiendo con esta declaración, dos 
años después, Alfaro aseguraba que la mayor parte de Jos indios pro- 
cedentes de las malocas «se han sacado al Pirú, disimulación o per- 
misión de los governadores y otras justicias»*, 

No faltó, en el conjunto de las complicidades que permitieron 
este fenómeno, la intervención de la Audiencia de Charcas, que, por 
ejemplo, mandó devolver a sus poseedores los indigenas que habían 


79, Comisión dada por D, Beltrán de Otazu a Hernando de Loma. Santa Cruz 
de la Sierra, 3/X11/1598. AGI, Charcas 91. 


80. Declaración de Bernardo de la Ribera en los Autos de la residencia tomada 
por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cit., fols. 302v-303. 


8l. Declaración del capitán Francisco Durán en los Autos de la residencia to- 
mada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cit. fol. 611. En este mismo sentido 
parece apuntar el hecho de que D. Juan de Mendoza remitiera a determinación del 
Consejo la decisión a adoptar respecto a la saca de los xarayes llevada a cabo por Her- 
nando de Loma con autorización de Otazu y Guevara. Ibidem, fol. 617; Sentencia del 
juicio de residencia de Hernando de Loma, tomado por Mendoza. S. Lorenzo de la 
Frontera, 2/V/1602. AGL, Charcas 91. 


82. Ordenanzas de Alfaro. S. Lorenzo de la Sierra [sic], 5/X/1604, en Actas ca- 
pitulares..., pp. 118-119. Algunas de las autoridades locales como D. Juan de Monte- 
negro, teniente de gobernador de Solís Holguín, justificaron su postura en razón de 
que «si no se usara y permitiera con las semejantes personas [se refiere a doña Inés de 
Saldaña, mujer de Juan de Paredes] el dexarles sacar algún servicio... esta governación 
estuviera despoblada y no se animaran personas pringipales a gastar sus haziendas y 
venir a servir a su magestad». El mismo argumento utilizaba Otazu para cohonestar 
tanto el reparto de indios de jornadas entre soldados y vecinos como la permisión de 
su saca al Perú. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sores, citados, fois. 656 y 607. Tanto en el caso de los gobernadores como en el de la 
Audiencia es posible que la permisividad tuviera su origen no sólo en la dificultad 
existente para su control, sino, más bien, en el temor a que las medidas tendentes a eli- 
minar tales usos pudieran desencadenar algún tipo de alteraciones en el área cruceña, 
según lo manifestaba, en cuanto a la etapa de fines del S. XVI y comienzos del XVHH, 
el jesuita J. P. FERNÁNDEZ. Op. cit., vol. 1, p, 82. 
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llevado a Charcas procedentes de la jornada de los xarayes. después 
de haber decretado su desposesión*; ni faltó, al menos indirecta- 
mente. la intervención de algún virrey, como el Conde del Villar, 
guien, al conceder a Solís Holguin, según afirmaba éste, licencia 
para «sacar desta governagión a la provincia de los Charcas cien pie- 
zas de yndios e yndias»*, daba pie para que otros creyeran tener de- 
recho a hacerlo sin licencia. 

Es en este momento (fines del S. XVÍ y comienzos del XVID 
cuando parece que se aprecia en la documentación un quiebro en 
cuanto a la procedencia de los indios llevados fuera de Santa Cruz. 
Son más escasas las referencias a indios encomendados% y numero- 
sas, sin embargo, las que atañen a indígenas procedentes de malocas, 
persistiendo Jas alusivas a indios rescatados u obtenidos en guerra. 
La razón es sencilla; el número de indios de encomienda era, para 
estas fechas, muy reducido ya, (acaso el imprescindible para cubrir 
las necesidades de Santa Cruz), y los excedentes con destino a la ex- 
portación tenían el resto de los origenes mencionados. Como, lógica- 
mente, su allegamiento en grandes cantidades no era fácil, probable- 
mente a partir de estas fechas disminuyó el volumen del trasvase de 
población. 

Por otro lado, es probable que la celeridad del proceso de despo- 
blación hubiera llegado a alarmar a los cruceños, quienes, en 1609, 
daban cuenta de ello al monarca y pedían solución al problema, ase- 
gurando que había «en los valles del Pirú, de esta tierra y governa- 
ción, más de diez mil personas de indios e indias»*. Naturalmente 
habían sido ellos mismos los principales motores de semejante tras- 
vase de indígenas*”, aunque con la colaboración de soldados y otros 


83. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
citada, fols. 66v-68 y 611. 

84. Ibidem, fol. 442. 

85. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fois. 72-72w, 97-97v, 108-109, 
1t5v, 131v, 154; Autos en torno a la presunta venta de un indio, La Plata, 1704. 
ANB, EC-54 (1704). 

86. Petición del procurador general de S. Lorenzo. 5. Lorenzo de la Frontera, 
8/1/1609. AGL, Charcas 14; Cartas del cabildo secular de $. Lorenzo al rey. S, Lorenzo 
de la Frontera, 1/V/1609 y S. Lorenzo el Real de la Barranca y Frontera, 10/1/1610. 
AGl, Charcas 14; Carta del cabildo secular de Santa Cruz al rey. Santa Cruz de la Sie- 
rra, 8/V1610, AGÍ, Charcas 14. 

87. Así, en estas mismas fechas, D. Francisco de Alfaro consideraba razón im- 
portante, para que no se incluyera dentro del obispado de Santa Cruz ninguna porción 
de ta.zona andina, el hecho de que las salidas del obispo podrían ser aprovechadas por 
los cruceños para sacar sus indios de la gobernación. Parecer de D. Francisco de Alfa- 
ro en los Autos de la división del obispado de Charcas, Traslado de Potosi, 23/11/1609. 
AGI, Charcas 140, * 
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individuos procedentes de Charcas, pero, posiblemente, para estas 
fechas se hallaban va decididos a limitar y controlar el proceso a fin 
de que no conciluyera con la desaparición total de la gobernación por 
carencia de mano de obra indigena. La Rea! Cédula de octubre de 
1614 que, respondiendo a la solicitud de los cruceños, prohibla sacar 
indios de Santa Cruz*%. tuvo asi, como las prohibiciones y limitacio- 
nes anteriores, efectividad sólo en la medida en que aquéllos decidie- 
ron modificar, parcialmente al menos, su actitud*", 

Por esta razón, no es extraño que los datos que, al respecto, po- 
seemos, para la primera mitad del S. XVI sean más escasos, aunque 
esto no significara, por supuesto, una interrupción total del proceso. 
En 1657 los vecinos de S, Lorenzo acusaban al propio gobernador, 
D. Lorenzo Dávila, de haber sacado de la provincia «doce a catorge 
piegas de indios y indias»* y asimismorsabemos que un acto similar 
fue llevado a cabo, años más tarde, por el también gobernador Ribe- 
ra y Quiroga”. : 

Por último, los documentos de origen jesuítico que hacen refe- 
rencia a las malocas de los cruceños en el territorio de las misiones 
(sobre todo en el caso de Chiquitos), a fines del S. XVII y primeros 
años del XVIII, también indican, muchas veces, que el destino final 
de los indigenas apresados podía ser tanto la propia Santa Cruz 
como, y quizás en proporción más importante, «el Pirú»”. 

No en todas las ocasiones los indigenas sacados por sus «due- 
ños» fueron vendidos en la zona andina al mejor postor*, sino que, 
a veces, fueron los propios vecinos de Santa Cruz quienes abandona- 


88. R.C. de S. Lorenzo, 3/X/1614, inserta en otra dirigida al virrey del Perú, 
Madrid, 24/11/1628, traslado de S. Lorenzo de la Frontera, 12/X1/1630, AG], Char- 
cas 32, 


89. Una decisión de la Audiencia, ordenando la devolución a Santa Cruz de los 
indios sacados por Ribera y Quiroga, y que ignoramos si se cumplió, es la única acción 
que conocemos por parte de las autoridades superiores, tendente a cumplir con el con- 
tenido de la citada cédula. Sentencia de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo 
de la Riva a D. Benito de Ribera. S. Lorenzo, 26/X/1682. AGI, Escribanía 857-C, fols. 
556-556v. 

90. R.C. al virrey del Perú, Madrid, 18/X1/1660, AGI, Charcas 416, libro 5, 
fols. 258-260. 

91. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. $. Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fols. 97, 108, 556 y 556v. 

92. 1 P. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol, L, pp. 81-82; ASTRAIN, Antonio de: 
Historia de la Compañia de Jesús en la asistencia de España. Madrid, 1902-1925, 
vol. VI, p. 711; CABALLERO: Op. cit., p. 19; Argumentos de un jesuita de chiqui- 
tos..., €. 1730, en CORTESAO: Antecedentes..., pp. 142-143. 

93. Hubo también casos en que algunos españoles robaron indios de encomien- 
da para llevárselos «a bender al Pirú». Autos de la residencia tomada por D. Juan de 
Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, 
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ron la gobernación llevándose a sus indios y asentándose en aquel 
área, preferentemente en Mizque, o los entregaron a familiares O 
amigos para que usaran de ellos allí. Desconocemos la magnitud que 
pudo alcanzar esta modalidad, pero su existencia es innegable”, 
Juan de Paredes, casado en Santa Cruz con Inés de Saldaña, sacó de 
S. Lorenzo al menos una parte de los indios de la encomienda de su 
entenado y, en 1609, era acusado de poseer «más de trezientas perso- 
nas de esta gobernagión» en la zona de Mizque, donde era vecino”, 
Juan Núñez Lorenzo, vecino de Santa Cruz primero y luego de 5. 
Lorenzo, desde 1599 ó 1600, era en 1625 vecino y alcalde de la her- 
mandad de Mizque, donde poseía una chácara con indios traidos de 
allí y, presumiblemente, procedentes de la encomienda que poseía 
con anterioridad”. 


1.2.3. El destino de los indígenas. 


Todo lo hasta el momento expuesto respecto a la extracción de 
indios de Santa Cruz quedaría incompleto si no procuráramos averi- 
guar cuál era el destino final de dichos indígenas. Hemos indicado 
que la Audiencia de Charcas apuntó en diversas ocasiones la necesi- 
dad de:mano de obra tanto para las minas como para el cultivo de 
chácaras y pastoreo del ganado, a fines del S. XVI, y Toledo notifica- 


fol. 858: Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antece- 
sores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribania 857-C, fois. 72-72. 


94.  Alusiones a este fenómeno en cartas del cabildo de S. Lorenzo al rey. S. Lo- 
renzo el Real de la Barranca y Frontera, 10/1/1610 y 1/V/1609. AGL, Charcas 14: Po- 
tición del procurador general de $. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 8/1/1609. AGL, 
Charcas 14. 

95. Carta del cabildo de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 1/V/1609, cit.; 
Autos sobre la propiedad de un mulo. Salinas del Río Pisuerga, 1608-1609. ANB, 
AM-7 (1609). La cifra debe ser exagerada y probablemente incluia tanto indios de en» 
comienda como «piezas» de guerra y rescate. Un padrón de yanaconas de Mizque, de 
esas fechas, nos da un número de 122 individuos en la chácara de Juan de Paredes, si 
bien otro documento alude a que, al menos durante algún tiempo, los indígenas estu- 
vieron, quizás sólo en parte, en la «chácara del general Abreu». La chácara de Alvaro 
de Abreu contaba para estas fechas con 80 indios. Aunque los padrones no indican en 
muchos casos el origen de tales indios, un minimo de 18 de los de Paredes y 6 de los 
de Abreu procedían de la zona de Santa Cruz. Padrón de yanaconas de las zonas de 
Mizque y Aiquile, 1610. ANB, AM-5 (1610): Declaración de Pedro, indio ladino, en 
los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fol, 305. 


96. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
citada, fols. 706-707, 66v; Autos sobre el matrimonio de Ana Tuquisi y Felipe Guaru- 
pasi, 1625. BUSC, Fondo Melgar y Montaño, carpeta 11, leg. Il; Información hecha a 
petición de Juan Núñez Lorenzo. Salinas del Rio Pisuerga, septiembre 1628. ACSC, 
11-45. : 
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ba en 1573 que los indios procedentes de Tucumán y Santa Cruz 
eran empleados en la zona andina, «en las chácaras y otros servicios 
personales». 

Por otro lado, la cercanía de los fértiles valles de Mizque. Cliza, 
Cochabamba... que se convirtieron en áreas de aprovisionamiento 
de otras más pobladas y deficitarias en alimentos como La Plata y 
Potosi, hace más lógico el que los indios extraídos de Santa Cruz fue- 
ran destinados preferentemente al trabajo en chácaras o estancias y 
no a la producción minera. En este sentido hay que tomar en cuenta 
la distancia de nuestra zona a las áreas mineras. Es lógico que si éstas 
tendieron a absorber grandes contigentes de mano de obra indigena, 
la obtuvieran de los territorios más cercanos, y que sólo en la medida 
en que espacios cada vez más alejados fueran perdiendo sus indíge- 
nas, «atraídos» por la fuerza de «succión» de Potosí fundamental- 
mente, los de las zonas periféricas fueran ocupando el vacio produci- 
do en las tierras intermedias. Únicamente en un estadio relativamen- 
te avanzado de este proceso los indígenas de las áreas más alejadas 
hubieran sido directamente atraídos hacia el centro. Pero, según in- 
dicaba Thierry Saignes al hacer referencia a la Pugna por la mano de 
obra indigena en Charcas en los S. XVI y XVHL, si en la etapa de fi- 
nes del S. XVI la Audiencia, considerando interés preferente la ob- 
tención de plata, trataba de hacer volver a las zonas mineras a los in- 
digenas procedentes de ellas e instalados en los valles andinos, ya en 
el XVH aquella institución, en un giro de su política, tendió a defen- 
der la estabilidad del asentamiento de los indígenas en esta zona, sos- 
teniendo así la primacía de las necesidades de abastecimiento de la 
población y los intereses de los hacendados*. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, es probable que la 
mayor parte de los indigenas extraídos de Santa Cruz entre 1561 y 
1600 aproximadamente, tuviera como destino los valles andinos, so- 
bre todo los más cercanos a la gobernación. El cambio en la orienta- 
ción de la Audiencia habría contribuido a impedir el traslado de es- 
tos indigenas hacia las zonas mineras con posterioridad y habría ten- 
dido a facilitar el incremento de la población indígena en las zonas 


97. Auto del virrey D. Francisco de Toledo. La Plata, 2/X1/1573, AGI, Charcas 
16. 


98. Conferencia pronunciada en la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de 
Sevilla el 10/X1/1981. Coincide, por ejemplo, a este respecto, con la afirmación de 
Ruiz Bejarano, oidor de la Audiencia de Charcas, de que la libertad de desplazamiento 
de los yanaconas, dispuesta por el virrey D. Luis de Velasco por mandato del monar- 
a sólo sgusaría daños e inconvenientes. Carta al rey. La Plata, 10/11/1604, AGI, 

Darcas Ñ 


| 
i 


agricolas y ganaderas con la prolongación de su actitud permisiva 
para la continuación de la saca de indigenas. Hemos de considerar, 
además, que los indigenas de los llanos del oriente de los Andes, difí- 
cilmente podrían adaptarse a un trabajo tan duro como el de las mi- 
nas, cuando éstas se hallaban a una altitud de más de 3.000 metros 
sobre el nivel del mar. 

Recurriendo, en el sentido en que venimos argumentando, a 
otros elementos, si bien es cierto que la mayor parte de los documen- 
tos que hacen referencia a ello indican que el destino de los indíge- 
nas extraidos de Santa Cruz era, genéricamente, el Perú, otros son 
bastante más precisos. Alguno apunta hacia los yungas”, hacia La 
Plata''%, e incluso hacia Tarija '”, sin embargo, y a pesar de que exis- 
tieran probablemente muchos en otras zonas, el núcieo fundamental 
debió encontrarse en los corregimientos de Mizque y Cochabara- 
ba!*, sobre todo en el primero de ellos. Así, en 1610, el gobernador 
D. Juan de Mendoza indicaba que la mayor parte del conjunto de 
más de 2.000 indigenas procedentes de Santa Cruz que Alfaro había 
hallado recientemente durante su visita del distrito de la «provincia 
de los Charcas», estaba «en un valle que dicen Mizque '%, 

En relación a esto, hemos podido constatar, analizando algunos 
padrones de yanaconas de esta última zona, cuál era la importancia 
de la mano de obra indígena procedente de Santa Cruz respecto al 
total de la alli existente. En los padrones de 21 chácaras pertenecien- 
tes al área de Mizque, de los años 1583 a 1585, hallamos un total de 
553 individuos, de los cuales al menos unos 200 provenían de Santa 
Cruz, es decir, un 36%. La cifra se elevaría probablemente si los do- 
cumentos nos proporcionaran la procedencia de todos ellos, pues ca- 
recemos en muchos casos de la indicación en este sentido respecto a 
las mujeres, y al comparar el número de varones originarios de la 
zona cruceña con el de mujeres observamos un gran desequilibrio: 


99, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cit, fol. 242. Probabiemente se refiere a los yungas de 
Pocona, los más cercanos a Santa Cruz. 

100. - Ibidem, fols. 67v-68. 

101, Autos en torno a la presunta venta de un indio de encomienda. La Plata, 
1704. ANB, EC-54 (1704). 

102. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-€, fols. 67v-68; Autos de la resi- 
dencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores.:S. Lorenzo, 1682, 
AGI, Escribanía 857-C, fol. 108: Capitulación propuesta por D. Pedro Ozores de 
Ulloa para la conquista de los chiriguanos. La Plata, 14/X1/1596. AGL, Patronato 29, 
R. 41; Auto del virrey Conde de Chinchón. Lima, 16/V/1629. AGI, Charcas 32. 

103. Carta de D. Juan de Mendoza al rey. S. Lorenzo, 8/1/1610. AGL, Charcas 
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un 70% de hombres y un 30% de mujeres, aunque esto también po- 
dria indicar que eran los varones i entemente sacados. Si to- 
mamos los datos sólo de los tributar: gar de tomar los de to- 
dos los individuos, tendremos que, de 253, el 50%, es dectr 126. pro- 
cedian del área de Santa Cruz. De las 21 chácaras sólo 5 carecian de 
indigenas de dicho origen y los grupos más numerosos de éstos, 42 y 
43 respectivamente, se hallaban en las pertenecientes a Hernando de 
Cazorla y Juan de Paredes“, 

En unos nuevos padrones de 1610, correspondientes también a 
las zonas de Mizque y Aiquile, euro los vanaconas de 33 chácaras, 
estancias y viñas. En ellos se incluyen 202 indios yanaconas tributa- 
rios, de los cuales 70 procedentes de Santa Cruz (un 240) se distri- 
buían entre 28 de las citadas explotaciones agrarias o pecuarias". 
La proporción, pues, de los yanaconas tributarios cruceños, se habia 
visto reducida a la mitad de la que calculábamos partiendo de los da- 
tos de 1583-1585. Las razones para ello pueden ser diver E 
mer lugar no se trata de las mismas explotaciones a que nos 
mos anteriormente, a ello hemos de unir el altisimo porcentaje de in- 
disgenas de Santa Cruz que figuran como hvidos (48 de un total de 
145), quizás un mayor indice de mortalidad entre los indigenas de 
los llanos que entre los naturales de la zona andina, por la dificultad 
de adaptarse a otro clima y a distinta presión atmosférica, pero, so- 
bre todo, probablemente, el hecho de que el período de afluencia 
masiva de indígenas debió situarse entre 1561 y 1595 aproximada- 
mente; para la fecha a gue nos referimos ahora, 1610, muchos de los 
indígenas transportados en la etapa anterior habrian muerto y sus 
descendientes figurarán en los padrones como naturales de sus res- 
pectivas chacras. 

También en la zona de Chilón existían indios procedentes de S. 
Lorenzo: 19 de un total de 233, arnén de 11 procedentes de la cordi- 
era (chiriguanos y chanés esencialraente) y 8 yuracarés, en 1645, 
De 32 tributarios existentes eran 24 los integrantes de los tres grupos 
mencionados y se hallaban distribuidos en 13 de las 22 chácaras, ha- 
ciendas o viñas que poseían yanaconas'%, 


ert- 


104. AJ contabilizar los individuos prescindimos de aquéllos que figuran como 
hijos de otros y que, en su mayor parte, son menores de 10 años. Hemos considerado 
procedentes de Santa Cruz los que indican los padrones como indios de los «llanos» 
los «lanos de Santa Cruz» o especificamente de esta ciudad, además de algunos chane, 
moxos, chiquitos. ch uanos, quibichicocies... y un pequeño grupo cuyos «apellidos» 
parecen indicar tar z origen cruceño, ANB, AM-1 (16553. 


103. ANB, AM-3 (1610). 
yanaconas de la zona de Chilon, 1645, ANB. AM-3 (1645), 


106. Padrones de 


2. EL DESCENSO DEMOGRÁFICO INDÍGENA. SISTEMAS 
PARA CONTRARRESTARLO. 


Frente a las diversas causas que, hasta el momento, hemos seña- 
lado como origen de la disminución del número de indígenas someti- 
dos a los españoles de Santa Cruz, hemos de indicar también los mé- 
todos y actitudes adoptadas por éstos para tratar de impedir o con- 
trarrestar dicho fenómeno. 


2.1. Sistemas de previsión y recuperación. 


Una de las razones de la primitiva ubicación de la ciudad de 
Santa Cruz fue precisamente la gran cantidad de indigenas existentes 
en los alrededores y es ese mismo argumento uno de los utilizados 
para justificar la fundación de $. Francisco de Alfaro en el lugar don- 
de antes estuviera Santiago del Puerto'”. Por otro lado, el mejor 
aprovechamiento y el mayor control sobre dichos indigenas exigían, 
lógicamente, el situarlos, mediante su «reducción», en asentamientos 
lo más cercanos posible a los núcleos españoles, como hizo Salazar 
con los tipionós tras la muerte de Chaves!% o Suárez de Figueroa, 
años más tarde, con otros grupos de indigenas!%, A ello debieron 
contribuir también los deseos evangelizadores de los religiosos (así, 
por ejemplo, los de los mercedarios en esta primera etapa), para los 
cuales el desempeño de su labor se simplificaba en gran medida con 
la concentración de los indigenas en un espacio menor y más cerca- 
no 1 10, 

Los diversos traslados y fundaciones de ciudades llevados a cabo 
en la provincia de Santa Cruz a lo largo de la etapa que estudiamos 
(nos referimos ahora al período 1561-1621), tuvieron como conse- 
cuencia, en relación al tema que ahora nos ocupa, los consiguientes 
traslados de los indigenas ya sometidos, Las diversas acciones bélicas 
y el trato dispensado a éstos por los españoles había impulsado a la 
fuga a muchos de ellos y al alejamiento a los grupos aún insumisos; 
por dicha razón la única mano de obra accesible eran los indios ya 
encomendados o de servicio, y el cambio de asentamiento de los es- 


107. Titulo de capitán general dado por D. Francisco de Alfaro a Solis Holguín. 
Presidio de Santa Cruz de la Sierra, 4/X/1604, AGI, Charcas 52. 


108. Relación de servicios de Hernando de Salazar. La Plata, 15/1V/1589. Trasla- 
do de La Plata, 25/V/1655. AGI, Charcas 94. 


109. Relación de la ciudad... por Juan Pérez de Zorita, p. 408. 


147 10. Provisión de D, Francisco de Toledo. Los Reyes, 18/X1/1577. AGI, Charcas 
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pañoles exigía, lógicamente, y dentro de las necesidades de éstos, un 
simultáneo desplazamiento de los indigenas, en contra de su volun- 
tad en la mayor parte de las ocasiones''!. 

Para impedir las fugas de indios sometidos se debió usar funda- 
mentalmente un sistema de prevención y vigilancia!!?, sin embargo, 
en ocasiones, se recurrió también a atemorizar a los naturales por 
medio de la aplicación de crueles castigos ejemplares; así, con oca- 
sión de las numerosas huidas que se produjeron precediendo al in- 
tento de trasladar Santa Cruz a Grigotá en tiempos de Solís Holguín, 
D. Diego de Mendoza, teniente de gobernador en esta ciudad, mandó 
ahorcar al menos a un indio capturado y a otro que pretendía esca- 
par, mientras que algunos fugados apresados fueron castigados «a 
unos cortándoles el dedo pulgar de la mano derecha y a otros desga- 
rronados y otros castigos»!!?, 

Por supuesto, la importancia de los indigenas en aquella econo- 
mía justificó el que se realizaran expediciones para capturar a los in- 
dios fugados con ocasión de su huida, cuando ésta era llevada a cabo 
en grupo. Según parece deducirse de los documentos, la solidaridad 
comunal obligaría a participar en dichas expediciones a todos aque- 
llos que tenían indios sin que, a cambio, se les diese paga alguna; sin 
embargo, es probable que los «dueños» de los fugados incentivaran 
la participación de «soldados» haciéndoles alguna gratificación ''*. 
Cuando se trataba de indios huidos con gran anterioridad y agrupa- 
dos en rancherías, se convocaba a sus anteriores poseedores para que 
participaran en su captura, repartiéndose, en caso contrario, entre 
los que acudieran a tal convocatoria !!5, Por último, existieron perso- 


111. Fragmento de las instrucciones dadas a D, Lorenzo Suárez de Figueroa y 
Juan Pérez de Zorita para poblar La Barranca. Los Reyes, 11/VI1/1580. BNM, Mss, 
3043, fol. 370; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus anteceso- 
res, citada, fois. 113, 166v-167, 377v, 342v, 343v-344, 356, 706-707, 709-712; Carta 
de D. Francisco de Alfaro a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, 
C-912; Autos del litigio por una encomienda entre Bartolomé Dominguez y Juan de la 
Torre. La Plata, 1630, ANB, EC-5 (1630), Carta del bachiller Nicolás de Santa María 
al rey. La Plata, 12/11/1610. AGI, Charcas 18, en GANDÍA: Francisco de Alfaro..., p. 
413; Carta de la Audiencia de Charcas al Consejo de Indias. La Plata, 15/11/1608. 
ANB, C-1083. 


112, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
citados, fol, 254v. 

113. Ibidem, fols. 344, 349 y 715v. En otras ocasiones los castigos fueron mucho 
más leves. Ibidem, fol. 202v. 

114. Asi podrían interpretarse diferentes versiones contradictorias al respecto que 
encontramos en los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus ante- 
cesores, citados, fol, 48, 291v-292, 444-444y, 1151-1151v, 

115. Ibidem, fol. 1151y. 
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nas especialmente dedicadas a la captura de indigenas «cimarrones» 
s remunera- 


(aunque seguramente no con exclusividad) y a las cuales 


Tampoco faltaron esfuerzos de los cruceños para hacer volver 
los indígenas que se habían llevado o habían huido a la zona andina, 
áungue su preocupación sólo es perceptible a partir del último dece- 
mo del 5. XVI, cuando el número de indigenas inicial había quedado 
reducido a la décima parte de Jos que habia 30 ó 40 años antes. Esto 
era lógico en cuanto a los indios huidos (que para 1590 no debian ser 
muchos); en cuanto a los indios sacados por sus encomenderos o por 
«soldados» la cosa era menos explicable, por cuanto el problema te- 
nia su origen, fundamentalmente. en la actitud de los mismos que 
solicitaban ahora su remedio, 

Entre 1603 y 1610 las peticiones de las autoridades y vecinos de 
Santa Cruz y $. Lorenzo para que se Impidiera sacar indios y se de- 
volvieran a la gobernación los fugitivos y extraidos son numerosas!??, 
pero su resultado fue prácticamente nulo, como debió serlo, con an- 
terioridad, el intento de poner orden en este asunto llevado a cabo 
por D. Francisco de Toledo !'%. ¿Cuál fue la razón de ello? Las expli- 
caciones son varias y faciles de apreciar. Los indigenas huidos O Sa- 
cados de Santa Cruz se asentaban, en calidad de yanaconas, en los 
valles andinos, donde los corregidores los registraban y empadrona- 
ban como tales en las chacras, viñas o estancias!!* buscando el me- 
dro económico de sus distritos. Este raismo interés movía a la Au- 
diencia a no intervenir en ello, como le rogaban desde Santa Cruz, y 
asi, aunque se le pedia el nombramiento de ung persona destinada a 


116. Ibidem, fol. 689; Autos relativos a la administración de los bienes dejados 
por Francisco Hurtado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera. 1632, ANB, 
EC-I (1632. 

117. Copia de carta del teniente de gobernador a Gonzalo de S 5. Lorenzo de 
la Frontera, 21/1X/1603. ANB. C-847; Carta del cabildo secular de S, Lorenzo a la 
Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 17/11/1604. ANB, C-971; Relación hecha por 
Alonso Maldonado de las peticiones del procurador de Santa Cruz. Potosí, 6/X1/1606. 
ANB, C-1015: Cartas del cabildo secular de 5. Lorenzo de la Frontera al re . Loren- 
zo de la Frontera, 1/V/1609 y 10/1/1610. AGÍ, Charcas 14: Carta del cabildo secular 
de Santa Cruz al rey. Santa Cruz de la Sierra, 8/1/1610. AGI, Charcas 14: Carta de D, 
Juan de Mendoza al rey. S. Lorenzo, 8/1/1610. AG!, Charcas 49; Petición del procura- 
dor general de $. Lorenzo de la Fronte: proveimiento del cabildo de la ciudad. S. 
Lorenzo de ja Frontera. 8/1/1609. AG], Charcas 14 

118. Auto de D. Francisco de Toledo. La Plata, 2/X1:1573. Traslado de La Plata, 
5/X1/1573. AGL Charcas 16. 

119. Carta del cabildo secular de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. 5. Loren- 
zo, 17/111604. ANB, C-971, 


descubrir los indigenas de dicha zona que se hallaban en el área an- 
dina y a devolverios a la gobernacion, tal cosa no tuvo efecto ni si- 
quiera cuando el Marqués de Montesclaros cometió a D. Francisco 
de Alfaro «la visita de la provingia de los Charcas para que se reduz- 
gan todos los naturales que en eila ai de diferentes tierras 1 pueblos a 
su natural» *2, Por otro lado esta tarea, ante los procedimientos ocui- 
tatorios de los chacareros!? hubiera sido, obviamente, dificil de 
cumplir con eficacia. 

Unida a las cartas anteriores de los cruceños, la advertencia he- 
cha al monarca, en 1613, por el gobernador Almendras Holguín, de 
que la carencia de indigenas podría obligar a los habitantes de Santa 
Cruz a abandonarla y a la corona a poner allí, para resguardo de 
Charcas, «un presidio de cien soldados»!”, llevó al rey a tomar car- 
tas en el asunto; así ordenó al virrey no se permitiera la extracción 
de más indios y se procurara la devolución de los ausentes!”. Tal 
disposición no debió tener efecto ninguno y 14 años después el mo- 
narca hubo de volver a repetir su mandato al virrey !”. Éste se dispu- 
so a obedecerlo, aunque de forma restringida por consejo del fiscal 
de la Audiencia de Lima y el protector de los naturales del Perú. 
Para ello proveyó un auto cuyo cumplimiento encomendaba al go- 
bernador de Santa Cruz y que limitaba la reducción de indígenas a 
los asentados en el corregimiento de Mizque y en el valle de Cliza y, 
con carácter general, a los sacados de la gobernación desde 1613 (fe- 
cha seguramente fijada en relación a la de la anterior Cédula real). 
Los que hubieran sido visitados fuera de la gobernación treinta años 
antes quedaban exceptuados, al igual que los hijos nacidos en dichas 
zonas. Aquellos extraídos o huidos antes de 1613, pero que llevaran 
menos de 30 años en las chácaras, podrían ser devueltos a Santa 
Cruz sólo con su consentimiento. Los recortes en la aplicación de la 
cédula se justificaban por la querencia de los indios a las tierras en 


120. Carta de D, Juan de Mendoza al rey. S. Lorenzo, 8/1/1610. AGÍ. Charcas 
49. Mendoza acusa a Alfaro de haber actuado asi por favorecer a los habitantes de 
Mizque (fundada por él en 1603), donde se hallaban la mayor parte de estos indios y 
«por estar los más dellos en haciendas de deudos y amigos del dicho don Francisco». 


121. Relación hecha por Alonso Maldonado de las peticiones del procurador de 
Santa Cruz. Potosi, 6/X1/1606. ANB, C-1015. 

122. Cartas de Martín de Almendras al rey. La Plata, 28/11/1613 y 18/11/1613. 
AGI, Charcas 50. 

123. R.C, al virrey del Perú. S. Lorenzo, 3/X/1614, inserta en otra de Madrid, 
31/111633, en 4ctas capitulares..., p. 89. 

124. R.C. al virrey del Perú. Madrid, 24/11/1628, traslado de S. Lorenzo de la 
Frontera, 12/X1/1630. AGÍ Charcas 32. 


que llevaban tantos años y su naturalización (por lo que su traslado 
significaría una desnaturalización perjudicial para ellos), así como 
por el tratamiento que recibirian en los lugares donde se encontra- 
ban, presumiblemente mejor que en Santa Cruz '?*, Que estas dispo- 
siciones se cumplieran, siquiera parcialmente, es algo poco probable, 
en primer lugar por la propia dificultad del cometido, en segundo 
por la oposición del prelado cruceño!” que, residiendo en Mizque, 
debió ponerse de parte de los habitantes de dicha zona; y en tercero 
porque el gobernador Sandoval y Rojas, también asentado en Miz- 
que, donde era corregidor, debió dar largas al asunto. Los cruceños, 
asimismo, protestaron contra la aplicación limitada de la Cédula'”, 
lo que indica que el núcleo fundamental de los indígenas cruceños de 
la zona andina debía haber salido de alli antes de 1613 y que la 
mayor parte de ellos no estaban decididos a regresar a Santa Cruz 
voluntariamente, Una nueva Cédula del monarca, datada en 1633, y 
reiteradas instancias de los cruceños para que, de acuerdo con lo or- 
denado en ella, se adoptaran las disposiciones para su cumplimien- 
to'*, debieron surtir escaso efecto. El panorama que, al respecto, nos 
muestra un documento de 1640 no puede ser más claro: «aunque 
por cédula de su magestad está mandado que se traigan e reduzgan 
los indios huydos del Pirú para que esta tierra no se despueble, es 
casi impusible como casi todas las reducciones de indios huydos casi 
lo son, pues aún los de esta governación se traerán a ella con más di- 
ficultad, porque como en ella no ay pan, ni vino, ni ropa de conside- 
ración y están ya hechos de tantos años al dicho sustento de pan e 
vino e también los defienden los españoles con quien se arriman, e 
los vezinos desta governación tienen pocas fueras para andar en 
partes remotas buscando indios de esta provincia sin tener qué gas- 
tar, demás de que luego corre la voz y se esconden y alexan y si aca- 
so se trae alguno, como está hecho a pan e vino e otras comodidades 
de que carezen en esta tierra, se buelven a huir luego e se llevan 


125. Auto del virrey del Perú. Lima, 16/V/1629. Traslado de S. Lorenzo de la 
Frontera, 12/X1/1630. AGÍ, Charcas 32. 

126. Petición del procurador general de $. Lorenzo al gobernador Sandoval y Ro- 
jas. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X/1630. Traslado de S. Lorenzo, 12/X1/1630. AGL, 
Charcas 32; R. C. al virrey del Perú. Cariñena, 24/V11//1642. AGI, Charcas 419, libro 
6, fols. 1 y 2. 

127, Petición de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra al rey. S.d., decretada en el 
Consejo de Indias el 11/1V/1633. AGI, Charcas 32. 

128. R.C. al virrey del Perú. Madrid, 31/11/1633. AGÍ, Charcas 419, libro, 5, 
fois. 61-62; Carta del cabildo de S. Lorenzo al virrey. S. Lorenzo de la Frontera, 
18/1/1634, en Actas capitulares..., pp. 101-102. 
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otros consigo como le ha sugedido a este testigo, que uno que trujo se 
le bolvió con seis de los de su encomienda y una yndia, de forma que 
por esperiencia poco remedio es tratar de traer indios del Pirt»!?, 

En consecuencia, aquí concluirían los esfuerzos de los cruceños 
encaminados a hacer volver los indigenas perdidos. La imposibilidad 
de hallar medios para obtener dicho fin redujo sus expectativas de 
incrementar la mano de obra o la «mercancía humana» disponible a 
los recursos que examinaremos en la parte final de este capítulo. 


2.2. Sistemas de allegamiento de nuevos indígenas. 


Lógicamente, el proceso de disminución del número de indige- 
nas sometidos de Santa Cruz tendió a ser compensado, tanto por una 
cierta sobreexplotación de la mano de obra disponible, como por el 
acopio de nuevos indios por diversos medios, fundamentalmente 
guerra, rescates y malocas. Por otra parte sería normal que los cruce- 
ños, que habrian experimentado, en algunos casos, sustanciosos 11- 
gresos por medio del traspaso de los indígenas de sus encomiendas, 
procuraran allegar otros para continuar contando con dicha fuente 
de recursos, mientras que soldados u otros individuos procedentes 
del exterior tenderían a enriquecerse con la mayor rapidez posible 
por dicho medio o, al menos, a compensar de esta forma los gastos y 
fatigas ocasionados por el ejercicio de la milicia. A causa de ello, los 
fenómenos a que nos referiremos a continuación alcanzaron un vo- 
lumen muy superior al que hubiera requerido la simple reposición, a 
un nivel aceptable, de la cantidad de indigenas necesarios para la su- 
pervivencia de Santa Cruz. 


2.2.1. Guerra y rescate. 


Ya en el capítulo segundo hicimos referencia a las razones que 
justificaron el que se diera por siervos a perpetuidad a los chirigua- 
nos, e incluso que se declarara dignos de esclavitud o de yanaconaz- 
go a sus mujeres, hijos y aliados. Éstos eran, sobre todo, como tam- 
bién indicamos, yuracarés y tamacocies. Nos referimos, asimismo, al 
carácter transitorio que tuvieron estas últimas medidas decididas por 
la Audiencia de Charcas en 1583, en virtud del cambio de política 


129, Declaración de Francisco Osorio de Chaves en Información hecha a petición 
del procurador general de $. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640, traslado 
de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGI, Charcas 32. 
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gue, al respecto, decidieron los siguientes virreyes y de la consciencia 
de la ilegalidad que tal decisión entrañaba !'%. 

No obstante, la tendencia a someter a servidumbre o, incluso, a 
considerar como esclavos a los indígenas capturados en conflictos 
fue algo muy común entre los conquistadores y colonos hispanos de 
América. inicialmente, y en base a la actitud que llevó a la confec- 
ción del requerimiento, podían ser tomados como esclavos, legal- 
mente, todos. los indígenas que no se sometieran tras ser instados a 
hacerlo por medio de la lectura de dicho documento. Abandonados 
con posterioridad los planteamientos que condujeron a permitir la 
esclavitud y prohibida la cautividad '*!, salvo casos concretos, de to- 
dos los indígenas, en muchas zonas los colonos continuaron actuan- 
do al margen de lo establecido por la legislación. Á veces no se trata- 
ba de una esclavitud «de iure»; por ejemplo en Chile, en la década 
de 1570, el gobernador Bravo de Saravia permitió «el traslado de los 
prisioneros a los términos de las ciudades septentrionales» donde se 
concedieron a los vecinos con la denominación de «yanaconas beli- 
ches»!*, pero Jara ha demostrado que antes de que, en 1608, fuera 
permitida por disposición real la esclavitud de los indígenas chilenos 
capturados en guerra, ya muchos de ellos habían sido reducidos a di- 
cho «status» '5, A comienzos del S, XVII también los paraguayos 
pretendían hacer guerra y someter a servidumbre a guaicurúes y 
payaguás tras tomar «parecer de algunos religiosos», 

En el caso de Santa Cruz, sí. al menos inicialmente, Chaves re- 
chazó cualquier posibilidad de someter a servidumbre a los chiqui- 


130. ras un intento de regulación en 1526 y una prohibición sólo temporal en 
1530, la definitiva prohibición se incorporó a las lHamadas Leyes Nuevas, R. P. de Bar- 
celona, 20/X/1542, en GARCÍA ICAZBALCETA, Joaquín: Colección de documentos 
para la historia de México. Antigua libreria. México 1866, vol. H, p. 212. Por ella se 
prohibía también el servicio de los indios «por vía de naboría, ni tapia, ni otro modo 
alguno, contra su voluntad». La Audiencia carecia de poder para actuar en contra de 
lo dispuesto por esta ley. 

131. Ver las leyes insertas en el libro YI, titulo Il de la Rec opilación.. Para los 
planteamientos en torno a la esclavitud de los indios hasta 1534 véase CASTAÑEDA 
DELGAGO, Paulino: D. Vasco de Quiroga y su «Información en derecho». Ed. José 
Porrúa Turanzas. Madrid, 1964, pp. 45-64. 

132. MEZA VILLALOBOS, Néstor: Política indigena en los origenes de la socie- 
dad chilena. Instituto de Investigaciones histórico-culturales. Universidad de Chile. 
Santiago de Chile, 1951. p. 30. 

133. JARA, Álvaro: Fuentes para la historia dei trabajo en el Reino de Chile. HE 
Alquileres y ventas de indios. 1599-1620. Tirada aparte del «Boletin de 
Chilena de la Historia», n.0 58, Santiago de Chile, 1958, pp. 103 y 127-135, 


134. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 1/1/1614, AGL Charcas 
19. 
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tos, con los que los primeros colonos tuvieron distintos enfrenta- 
mientos!*, probablemente las tornas cambiaron tras la destrucción 
de La Barranca y Condorillo!%, y con mayor claridad desde la déca- 
da de 1580. Las campañas llevadas a cabo por Lorenzo Suárez de Fi- 
gueroa a partir de 1584 produjeron la captura de numerosos chirj- 
guanos y de otros indios «esclavos» suyos, todos los cuales fueron re- 
ducidos a esclavitud !". Estas expediciones, que afectaron tamb 
los tamacocies, produjeron, asiraismo, la captura de muchos de és- 
tos!%. La participación de un grupo numeroso de hombres venidos 
de la zona andina para las campañas de 1584 y 15853, al mando de 
Hernando de Cazorla'*. permitió, evidentemente, con mayor facili- 
dad, la salida hacia allá de muchos de los indígenas capturados, 

Con posterioridad, como ya indicamos, con la doble finalidad de 
debilitar a dichos indios y de retribuir por su actividad a los hombres 
que participaban en las acciones bélicas, se acostumbraba «en seme- 
jantes jornadas y guerras justas, en la dicha gobernación», 
«las piesas de indios e indias, ropa y otras cosas de pillase [sic] que 
ubiere, conforme a jos méritos de cada uno»!* y al traspaso de di- 
chos indios de unos soldados a otros'*!. Las mismas razones de índo- 


2 


135. Bando publicado por Ñuflo de Chaves en tierras de los chiquitos a 
10/V/1559, en FINOT: Op. cit.. p. 160, 

136. Información de servicios de Hernando de Salazar, Santa Cruz de la Sierra, 
octubre, 1568. AGI, Patronato 110, R. 15; Declaración de Pedro de Segura en Infor- 
mación de servicios de Ñufio de Chaves. La Plata, 1975. AGL, Patronato 120,n.2 2, R. 
2 

337. Relación hecha por el cabildo de S. Lorenzo [S. Lorenzo de la Frontera, 
1621]. AGÍ, Charcas 28; Información de servicios de Ñuño de Chaves y de su hijo Ál- 
varo. La Plata, 1588, AGL Patronato 124, R. 2; Información de servicios de Solís Hol- 
guin. S. Lorenzo, 1597 y La Plata, 1603. AGL, Charcas 52: Información hecha por 
mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa Ana, agosto 1585. ASE, 
Patronato 235, RH. 


138. Información hecha por mandato de 1). Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte 
de ta Ána, 1/VI/1585, cit.; Certificación dada por el escribano Pedro Hernández 
Seco. Fuerte de Santa Ana, 6/X/1585, en Información de servicios del capitán Gascón 
Yáñez, AGH, Charcas 54. 

139, En 1584 la hueste mandada por Cazorla estaba formada por 99 hombres. 
Relación de los soldados llevados por Cazorla a la guerra contra lós chiriguanos. 
de Poxo, 14/V1/1584. AG!, Patronato 235, R. 10. Pedro Vélez Samaniego menciona 
ba al propio Cazorla como uno de los que habian sacado más indios de la goberna- 
ción. Áutos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602. AG], Escribania 529-C, fol, 663v. 

140. Información de servicios de Francisco Rodríguez Peinado. La Plata, 
14/1/1629. AGÍ Charcas 90. 

141. Carta de Martín de Almendras a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
23/X/1607, ANB, C-1069, Almendras justifica la permisión de estos hechos por las 
causas mencionadas y añade: «si vuestra alteza hiciera en esta governación las pagas 


le militar justificaban, según el gobernador Losada y Quiroga, el que 
se alejara de sus tierras a los indios sacándolos «al Perú», 

La prohibición de tal tipo de comportamientos por las autorida- 
des! no sirvió para detenerlos, sobre todo porque los intereses ma- 
teriales (los beneficios para la seguridad de Charcas y para la prospe- 
ridad de su economía) se debieron anteponer a las cuestiones de tipo 
ético y las determinaciones de los poderes superiores (virrey y au- 
diencia) no fueron suficientemente firmes'*, Lo equívoco de su acti- 
tud pudo llevar a las autoridades de Santa Cruz a justificar la permi- 
sión e incluso el impulso de tal tipo de actividades, utilizando como 
punto de apoyo las propias disposiciones emanadas de la Audiencia 
en 1583'*%, También se recurrió (icómo no!) para justificar dicha ac- 
titud a los tan manidos argumentos de que, arrancados los indígenas 
de sus tierras y arraigados entre los españoles, gozarían, «estando en 
obidengia de su magestad, de dotrina cristiana y ley ebanjélica» !*, 

Los años 1590, 1595, 1607, 1617, 1621 ó 1646 fueron, por 
ejemplo, testigos de diversas confrontaciones de los cruceños con 
chiriguanos o yuracarés, de las que aquéllos obtuvieron prisioneros 
que conservaron en calidad de «piezas de servicio» en dicha provin- 
cia o trasladaron al área andina para su transformación en yanaco- 
nas. Tales capturas y servidumbres afectaron no sólo a los indios de 


que en Chile, pudiera escusarse esto otro, no obstante que allá también dan, demás de 
la paga, servicio a los soldados». 

142. Instrucción de D, Juan de Somoza al capitán Juan de Quiñones. $. Lorenzo, 
15/X/1639. AGI, Charcas 57. En este caso se refería en concreto a los yuracarés, 


143. Capitulo de carta del virrey del Perú al presidente de la Audiencia de Char- 
cas. €. 1616-1617, AG], Lima 37; Carta de la Audiencia de Charcas a Martín de Al- 
mendras. La Plata, 22/V111/1607. ANB, C-1056. 


144, Carta de la Audiencia de Charcas al virrey del Perú. La Plata, 22/1/1608. 
ANB, C-1079; Provisón del virrey Marqués de Montesclaros, Los Reyes, 28/11/1608. 
AGI, Lima 36; Carta del Marqués de Montesclaros a la Audiencia de Charcas. Los 

+: Reyes, 1/V1/1608. ANB, C-1092; Carta del lcdo. Cepeda al rey. La Plata, 12/11/1593. 
AGLI, Charcas 17, en LEVILLIER: La 4udiencia..., vol. M1, p. 165. 

145. Instrucciones dadas por D. Nuño de la Cueva a Francisco Rodríguez Peina- 
do, insertas en Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 7/V1/1619. AG1, Char- 
cas 54; Declaración del capitán Diego López Roca en Información sobre ta entrada a 
los chiriguanos de D. Antonio de Rojas, S, Lorenzo, 20/X1/1628, AGI, Charcas 135; 
Título de maestre de campo dado por Solís Holguín a Rodríguez Peinado. S. Lorenzo 
el Real de la Frontera, 7/1/1617. AGI, Charcas 54. 


146. Título de maestre de campo dado por Gonzalo de Solís a Francisco Rodrí- 
guez Peinado. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 7/1/1617, cit.; Título de maestre de 
campo dado por D. Nuño de la Cueva a Francisco Rodríguez Peinado. Salinas del Río 
Pisuerga, 29/1X/1620. AG1, Charcas 54; MATIENZO: Op. cit., p. 258. Añade además 
este autor, refiriéndose a los indios sujetos a los chiriguanos, que, de esta forma, serían 
«mexor tratados y más ricos y más aprovechados» y que «daño en su salud ni en otra 
cosa no les vernia riinguno» por trabajar en las minas de Potosi y Porco. 
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los mencionados grupos, sino también a los que se hallaban someti- 
dos a los chiriguanos!'*, Sólo a modo de muestra (ya que carecemos 
de datos completos que permitan un tratamiento estadistico) pode- 
mos indicar que en los padrones de yanaconas de la zona de Mizque 
de 1583-1585, ya mencionados, hemos podido localizar tres indige- 
nas procedentes de Santa Cruz que aún eran infieles, lo que proba- 
blemente, indica su reciente adquisición '*. En 1645, los padrones de 
la zona de Chilón nos señalan la presencia de cinco indios de Santa 
Cruz: dos chiriguanos y tres yuracarés, que habían sido ganados en 
guerra?*. Entre los indios encomendados en Santa Cruz en 1717 ha- 
bia al menos 17 yuracarés 1%. 

También se hallaba totalmente prohibida desde 1526, y con 
mayor rigor desde 1542 (Leyes Nuevas) la esclavización de indígenas 
obtenidos por medio del rescate'*!, Cuando los miembros de la pri- 
mera Audiencia de Charcas llegaron a La Plata se toparon, sin em- 
bargo, con que los españoles de la zona adquirían de los chiriguanos 
los indios sometidos a éstos y que ellos denominaban «esclavos». En 
1561 Matienzo comunicaba al monarca su intención de acabar con 
dicho comercio!*. No obstante, tal actividad continuó con posterio- 
ridad, tanto desde las fronteras de Charcas como desde Santa 


147. Información de servicios de Francisco Hurtado de Mendoza. La Plata, 
18/11/1611. Traslado de La Plata, 25/V/1655, AG1, Charcas 94; Crónica de Pedro de 
Arteaga. Cuñayurú, 10/VI1/1607, en Cronistas cruceños.... pp. 177-178; Carta de 
Martín de Almendras a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 21/X//1607. ANB, 
C-1069; Carta del Marqués de Montesclaros a la Audiencia de Charcas. Los Reyes, 
1/V1/1608. ANB, C-1092; Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S. Lorenzo de la 
Frontera, 24/X1/1621. AGÍ, Charcas 28; Certificación dada por Solís Holguin de los 
servicios de Francisco Rodriguez Peinado. S. Lorenzo de la Frontera, 20/1V/1618. 
AGI, Charcas 54; Carta al rey del cabildo de Santa Cruz. Santa Cruz de la Sierra, 
4/X/1590. AGI, Charcas 43; Información de servicios de Solís Holguin, S. Lorenzo de 
la Frontera, 1597, inserta en otra de La Plata, 1603. AGI, Charcas 82; Declaración de 
Lucas Hernández en Información de servicios de D. Lorenzo Dávila y Herrera. La Pla- 
ta, 29/X11/1654. AGI, Charcas 95. También con ocasión de la entrada de Ruy Díaz de 
Guzmán contra los chiriguanos se sacaron a Charcas numerosas piezas de indios. «Re- 
lación breve y sumaria de tas cosas sucedidas...». S. Pedro de Guzmán, 12/1/1618, en 
DÍAZ DE GUZMÁN: Relación de la entrada... pp. 83 y 97; Capítulo de carta del vi- 
rrey del Perú al presidente de la Audiencia de Charcas. Cc 1616- 1617. AGÍ, Lima 37. 


148. ANB, AM-1 (1655). 


149, ANB, AM-3(1645). Hay que precisar que la etnia y el origen de los indige- 
has no son indicados en gran parte de los casos. 

150, Memoria de los indios encomendados en Santa Cruz, 1717. AGI, Charcas 
158. 

151. Disposiciones insertas en la Recopilación..., ley 1, tit. IL, lib. VE R. P. de 
Barcelona, 20/X1/1542, en GARCÍA ICAZBALCETA: Op. cit., vol: Il, p. 212. 


152. Carta de Juan de Matienzo al rey. La Plata, 20/X/1561. AGL, Lima 92, en 
LEVILLIER: La Audiencia.., vol. L, p. 54. 
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Cruz. Ya dijimos que, por medio de estos intercambios, se surtían 
los chiriguanos de armas de fuego y municiones y pólvora para ellas, 
también de ropas, caballos y otros objetos '%, La amplitud y la impu- 
nidad del fenómeno debía ser tal que en Santa Cruz, Gonzalo de So- 
fis (siendo teniente de gobernador de Suárez de Figueroa, hacia los 
primeros años de la década de 1590) y Juan de Urrutia obtuvieron, 
fiada, de Luis Guisado gran cantidad de mercancias que utilizaron 
para rescatar indios en la Cordillera de Chiriguanos!* y D. Pedro 
Ozores de Ulloa, teniente de Capitán General, era acusado de dar li- 
cencia a los hombres que enviaba a la frontera de Tomina a luchar 
contra los chiriguanos para que rescataran «yndios e yndias de servi- 
gio» 15, Naturalmente, como se aprecia en esta última cita, asi como 
en la declaración del gobernador de Santa Cruz, Martin de Almen- 
dras, relativa a la inexistencia de esclavos en esa provincia, dichos 
indios no recibían esta denominación, sino la de «indios de servi- 
cio», pero el hecho de que, en muchas ocasiones, se traspasaran me- 
diante cualquier clase de cesión onerosa, los transferia, inevitable- 
mente, «de facto», a la categoría de tales'%, 

Más que por razones de tipo ético o por la lógica derivada de las 
disposiciones legales, la Audiencia volvió a reiterar, con apoyo del 
virrey, hacia mediados de la década de 1590, la prohibición de resca- 
tar indios chanés del poder de los chiriguanos, por el hecho de que 
los atropellos cometidos por los españoles que entraban a los rescates 
y las armas que, por dicho conducto, llegaban a los indigenas, eran 
consideradas razones fundamentales de la pervivencia de la hostili- 
dad e insumisión chiriguanas!%. En virtud de dichas disposiciones se 


153.  Ignoramos a cuál de ambas zonas se reliere la Relación verdadera del asien- 
6..., Cit, p. 399, pero es posible que sea a las dos. 

154. Declaraciones de diversos prisioneros indígenas en Información hecha por 
mandato de Lorenzo Suárez de Figueroa, Fuerte de Santa Ána, agosto 1535, AGL, Pa- 
tronato 235, R. 11, fol. $3v; OCANA: op. cit., p. 218, 

155. Declaraciones de Cristóbal de Jibaja y Martin Guisado de Castro en los Au- 
tos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. Lorenzo de 
la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 32%9-C, fols. 24-24v y 169-170. 

156. Copia de carta al rey de Manuel de Rodas. La Plata, 2/X/1591, AGL Char- 
cas 43, 

157. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 17/11/1595, AG!I, Charcas 
17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. M1. p. 24]; Carta del fiscal de la Audiencia 
de Charcas al rey. La Plata, 20/11/3595. AGI, Charcas 17, en ibidem, p. 256; Carta de 
Martín de Almendras a la Audiencia de Charcas. 5. Lorenzo, 21/X/1607. ANE, 
C-1069, 

158. Doc: 
cia de Char 


citados en nota precedente; Carta de D. Luis de Velasco a la Audien- 
s. Los Reyes, 4/X/1596. ANB, C-603; Declaración de icdo, Diego de 


llevaron a cabo diversas actuaciones para eliminar el rescate de In- 
dios de la cordillera en los años siguientes!%”, pero si esto pudo dete- 
ner, parcial y momentáneamente al menos, tal actividad en lo relati- 
vo a los chiriguanos, desde luego no la eliminó, En 1610, fray Vicen- 
te Vernedo acusaba a los cruceños de haber continuado rescatando 
indios «durante el tiempo que ha estado prohibido el rescate», y a la 
vez defendía a los vecinos de la frontera de Tomina de las acusacio- 
nes que los cruceños parece les habían hecho en este sentido !%. En 
1623, Pedro Riquelme de Guzmán presentaba tales rescates como 
un hecho generalizado'" y su prolongación a lo largo del S. XVH 
parece que no ofrece duda, pese a la vigencia de su prohibición !%. 
Amén de los propios intereses, tanto de los cruceños como de 
los habitantes de Charcas (que las autoridades tenían. desde luego. en 
cuenta) !*, no faltaron justificaciones de tipo teórico y base ética que 


Trejo en la Información de servicios de Andrés Alonso Bravo. La + 
AGI, Charcas 56; Carta de D. Luis de Velasco al rev. Callao. 5/ 
34. 

159. Carta de D, Luis de Velasco a la 
1/VIVIS599. ANB, C-684; Declaración del icd o de Trejo en Información de 
servicios de Audrés Alonso Bravo. La Piata, 1632-1633, cil. 

160.  biforme de fray Vicente Vernedo Albistur, Pucara, día de Santo Domingo de 
Guzmán de 1610. AGI arcas 146, Según este documento, a la actividad rescatado- 
ra desarrollada por los españoles de otras zonas entre los chiriguanos atribulan los cru- 
ceños el que, en ocasiones, dichos indigenas les arrebataran los indios de sus enco- 
miendas. Si esto no fue así en forma habitual, si lo fue, como adelantamos, el robo de 
dichos indios. Para recuperarlos los cruceños acudieron al rescate o a la guerra. Nom- 
bramiento de maestre de campo de D. Juan Manrique, hecho por D. Antonio Pania- 
gua. S. Lorenzo, 31/V/1614, AGE Charcas 94; Crónica de Pedro de Arteaga. Cuñayu- 
rú, 10/V1101/1607, en Cronistas cruceños..., p. 182. 

161. Copia de relación, de Pedro Riquelme de Guzmán dirigida al Marqués de 
Guadalcázar. Los Reyes, 2/X'1623. RAH, col. J. B. Muñoz, vol, A“116, fols. 
264v-265; «Relación breve de las crueldades...», S. Pedro de Guzmán, !/ XASi7, en 
DÍAZ DE GUZMÁN: Relación de la entrada... pp. 89 y 110. 

162. Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 
20/1X/1666. AGÍ. Charcas 22 

163. Relación verdadera del asiento.... p. 399; Carta del ledo. Ruiz Bejarano, Oi- 
dor de la Audiencia de Charcas, al rey. La Plata, 10/111/1604. AGI, Charcas 18. Los 
beneficios materiales de la operación del rescate son evidentes si consideramos que 
una cuña, un cuchillo o machete podían ser trocados por una «pieza». Informe de fray 
Vicente Vernedo, Pucara, día de Santo Domingo de Guzmán de 1610, AGL, Charcas 
146; Argumentos de un jesuita de Chiguitos..., €, 1730, en COR TESÁO: Anteceden- 
tes... p. 148. El valor de aquellos instrumentos oscilaria entre los 4 y los 10 pesos 
aproximadamente, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus ante- 
cesa: Lorenzo de la Frontera, 1602. AGÍ, Escribania 329-C, fol. 1174v; Autos re- 
lativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y 
Catalina Polanco, S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632), Para las déca- 
das iniciales del S. XVII, el valor de una cuña podria hallarse en Santa. Cruz entre 4 y 
5 pesos y un machete costaba 3 en 1627 


Audiencia de Charcas. Los Reyes. 


disculparon, e incluso consideraron loable, el rescate de indígenas es- 
timando «obra... de charidad librar de las manos de los bárbaros a 
los que tienen presos para los comer», estableciendo un paralelismo 
con la doctrina aplicable a los negros a este respecto, que justificaba 
su rescate y esclavitud estando «destinados ya a la muerte», puesto 
que la vida «es más preciosa que la libertad»'%, Lo difícil, desde lue- 
go, sería demostrar que, en todos los casos en que se llevaron a cabo 
acciones de este tipo, los indígenas así esclavizados se hallaran en pe- 
ligro de muerte. 

Refiriéndonos más en concreto a Santa Cruz, si el rescate de in- 
dios sometidos a los chiriguanos pudo estar relativamente limitado 
por las cortas disponibilidades económicas para dicho trueque'% y 
por la competencia que, con ventaja desde el punto de vista material, 
les hacían el resto de los españoles de las fronteras chiriguanas!%, los 
cruceños tuvieron, sin embargo, a su disposición exclusiva la posibi- 
lidad de rescatar con el resto de los numerosos indígenas situados al 
norte y este de sus núcleos de población. Tal hecho debió ser facili- 
tado por la actitud de los naturales de dichas áreas. Los moxos acos- 
tumbraban a vender por esclavos «a los pueblos con quienes tienen 
comercio» los prisioneros obtenidos en los combates'*” y los chiqui- 
tos poseian, según el jesuita Francisco Burges, una tan débil cohesión 
interna que «venderá un padre a su hijo por un cuchillo o por un ha- 
cha»!6, 

Hachas, cuchillos, caballos o ropas eran, según parece, los ele- 
mentos esenciales utilizados por los cruceños en dichos trueques. És- 
tos afectaron fundamentalmente, a lo largo del S. XVH (pero tam- 


164. Informe de fray Vicente Vernedo. Pucara, día de Santo Domingo de Guz- 
mán de 1610, citado. Se apoya en el Dr. Navarro, fray Luis López, fray Manuel Rodrí- 
guez y Santo Tomás. A los mismos argumentos parece hacer referencia fray Diego de 
OCANA. Op. cit., p. 218. En 1608 la Audiencia también tendía a justificar las pervi- 
vencias de los rescates con argumentos similares, Mal podría, pues, aplicar con rigor 
las prohibiciones existentes al respecto. Copia de carta de la Audiencia de Charcas al 
rey, 28/11/1608. AGL Charcas 31. 

165. Así parece indicarlo fray Vicente Vernedo. Informe datado en Pucara, día de 
Santo Domingo de Guzmán de 1610, citado, El recurso a tomar géneros fiados para 
llevar a cabo tales operaciones se hallaria en relación con este mismo fenómeno. De- 
claraciones de Martín Guisado y de Cristóbal de Jibaja en los Autos de la residencia 
tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, citada, fol. 24-24v, 169-170. 

166. Informe de fray Vicente Vernedo, Pucara, día de Santo Domingo de Guz- 
mán de 1610, citado. 

167, «Relación abreviada de la vida y muerte del P. Cipriano Barraza...», en Car- 
tas edificantes..., vol. VIL p. 99. 

168. Estado de las misiones jesuíticas del Paraguay..., por el P. Francisco Burges, 
1702, en CORTESAO: Antecedentes... p. 234. 
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bién en el XVI), aparte de a los chiriguanos, a itatines y xarayes, bien 
en acciones realizadas individualmente o en grupos por los habitan- 
tes de Santa Cruz, bien en el curso de expediciones organizadas por 
las propias autoridades provinciales '%, 

Los intereses económicos de estas actividades originaron tam- 
bién conflictos entre los cruceños; por dicha causa probablemente, 
en ocasiones los gobernadores trataron de imponer en ello, por me- 
dio de su control, un cierto orden?”. Lo arraigado de la costumbre 
de los rescates y la creencia de que tal actividad era legitima, llevó a 
los cruceños a acusar al gobernador D. Juan de Mendoza, en su jui- 
cio de residencia, por haber echado «bandos para que no se rescata- 
sen yndios sin su ligengia»'”, 

La apertura de los campos misionales de moxos y chiquitos per- 
mitió, según parece, la extensión de la actividad rescatadora de los 
cruceños a otros grupos indígenas, entremezciada en ocasiones con 
actividades de rapto de los propios indígenas sometidos, o utilizando, 
para obtenerlos mediante rescate, distintos géneros de presión. En 
1730 un jesuita aseguraba que los cruceños habian obtenido por es- 
tos diversos procedimientos, en sólo un año, 900 «piezas» !7. 

A este respecto, las prohibiciones que, con censuras, estableció 
el obispo de Santa Cruz, D. Pedro de Cárdenas, hacia 1684, y la ex- 
presa del monarca de 1690, que incluiría, además, la obligación de 
poner en libertad «a los indios apresados que tubieren en esclavitud, 
aungue los ayan comprado a otros», no debieron surtir demasiado 
efecto", 


169. Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, 
en Historia general..., vol. Il, p. 485; Instrucciones dadas por Otazu y Guevara a Her- 
nando de Loma para la expedición a los xarayes. Santa Cruz de la Sierra, 21/X/1597. 
AGI, Charcas 51; Instrucciones de D. Juan de Somoza al capitán Juan Montero. S. 
Lorenzo de la Frontera, 12/V111/1639. AGI, Charcas 57; Declaraciones de Juan de Sa- 
maniego y Francisco Osorio de Chaves en Información hecha a petición del procura- 
dor general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640. AGI, Charcas 32. 


170. instrucciones de D. Juan de Somoza al capitán Juan Montero. S. Lorenzo de 
la Frontera, 12/V111/1639, cit.; Instrucciones de D, Beltrán de Otazu a Hernando de 
Loma. Santa Cruz de la Sierra, 21/X/1597, cit.; Sentencia del juicio de residencia de 
D. Juan de Mendoza. La Plata, septiembre 1611. AGI, Patronato 144, R. 1. 


171. Sentencia del juicio de residencia de D. Juan de Mendoza. La Plata, sep- 
tiembre 1611, cit. 


172. Argumentos de un'jesuita de Chiquitos para responder a un memorial del 
gobernador y cabildo de Santa Cruz, C. 1730, en CORTESAO: Antecedentes..., Pp. 
147-149; Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 11/V111/1684. AGI, Charcas 
139, 


173. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 11/VH1/1684, cit.; R. C. al 
gobernador de Santa Cruz. Buen Retiro, 12/V11/1690. AGE Charcas 417, libro 7. 
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Si algunos de los indigenas así obtenidos pasarian a formar parte 
de las encomiendas de los vecinos o de su «servicio»!”, es lógico 
pensar que la probable dimensión de este tráfico y lo reducido del 
número de sus indios encomendados y yanaconas apuntan, de nue- 
vo, hacia la exportación «al Perú» de muchos de ellos?”, 


2.2.2. Malocas y correrías. 


Un último sistema utilizado por los cruceños para aprovisionar- 
se de mano de obra fue el de la realización de «malocas» o «corredu- 
rías», en el curso de las cuales se producía la captura de contingentes 
más o menos numerosos de indígenas, según las circunstancias. Esta: 
actividad ofrece un clarisimo paralelismo con el sistema de «caga a o 
indo» practicado por los bandeirantes portugueses desde el Brasil, se- 
gún lo ponía de manifiesto hace muchos años Vázquez Machica- 
do'”*; ahora bien, no creo que pueda afirmarse, como lo hace Sana- 
bria, que dicha actividad se hubiera «aprendido de los bandeirantes 
paulistas»*””, Como indicaba el Consejo de Indias en 1720 al referir- 
se a este asunto «en los primeros descubrimientos acostumbraron los 
españoles este género de entradas a los gentiles..., y los yndios asi 
apresados los tuvieron por esclavos» !”*; por otro lado, si recurrimos 
a la consulta de algunos documentos referentes a las primeras déca- 
das de la conquista del Paraguay, en la que participó un grupo im- 
portante de los principales protagonistas de la Santa Cruz inicial, po- 
dremos observar la profusión de correrías o malocas que los colonos 
llevaron a efecto!”?. Aún más, muchos de dichos testimonios acusan 


174. Cédula de encomienda hecha por D. Lorenzo Dávila a Dña. Leonarda de 
Guevara. $. Lorenzo de la Frontera, 22/V/1650 y toma de posesión de los indios. S. 
Lorenzo de la Frontera, 23/V/1650, en Autos sobre pleito por la propiedad de una en- 
comienda. La Plata, 1657. ANB, EC-8 (1657). 

175. Declaración de Miguel de Salazar en los Autos de la residencia tomada por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores, S. Lorenzo de la Frontera, 1602, AGI, Escriba- 
nía 529-C, fol. 227, Véase en el cap. IV lo relativo a la evolución del número de los in- 
dios encomendados. 

176. La condición..., pp. 156-157. 

177. SANABRIA FERNÁNDEZ, Hernando: 4puntes para una historia éconó- 
mica de Santa Cruz. Ed. D. Bosco. La Paz, 1968, p. 8. 

178. Consulta del Consejo de Indias. Madrid, 26/11/1720. AGI, Charcas 158, 

179, Requerimiento de Pedro Dorantes a Domingo de Irala. Santo Domingo de 
Furlat, 24/14/1548. RAH, col. J. B. Muñoz, vol. A/112, fol. 70; Carta de Juan Muñoz 
de Carvajal al Emperador. Asunción, 15/V1/1556, en Cartas de Indias, pp. 597-598; 
Carta de Martín González al Emperador. Asunción, 25/V1/1556, en ibidem, pp. 
612-614; SCHMIDL, Ulrico: Crónica del viaje a las regiones del Plata, Paraguay y 
Brasil. Talleres Peuser S. A. Buenos Aires, 1948, pp. 345, 409, 411.-Álvar NÚÑEZ 
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directamente al fundador de Santa Cruz y a otros elementos distin- 
guidos de entre los cruceños: Hernando de Salazar, Antón Cabrera, 
Francisco Renjifo, Juan Navarro... La continuación de tales acti- 
vidades en Paraguay con posterioridad'*! y su existencia en el S. 
XVI en otras zonas como Chile'*? muestran que no se trató de he- 
chos aislados y excepcionales. 

Ya el autor de la Relación verdadera del asiento de Santa Cruz 
de la Sierra..., que podria fecharse en la década de 1570, indicaba el 
temor de los indígenas de la zona (parece que se refiere en concreto a 
los chanés) a que la única pretensión de los españoles fuera capturar- 
los y llevárselos a tierras andinas'*, lo cual muestra que existian ra- 
zones para que los indígenas tuvieran dicho temor; no obstante ello, 
sólo en la década de 1590 tenemos, por vez primera, conocimiento 
de la realización por los cruceños de malocas con la simple inten- 
ción de cautivar indios y sin que precedieran razones de índole béli- 
ca. La realidad nos muestra, sin embargo, con respecto a la actua- 
ción futura de los cruceños en este sentido, que cualquier ocasión fue 
aprovechada por ellos para capturar indigenas que llevar hacia sus 
núcleos de población primero y luego, en muchas ocasiones, hacia 
las tierras altas de los Andes; es posible, pues, que tal actividad, aun- 
que de forma encubierta, hubiera sido desarrollada por los habitantes 
de la provincia antes de estas fechas. A pesar de lo anterior, fue a 
partir de este momento cuando el fenómeno adquirió unos caracteres 
propios y cuando su dimensión se agrandó, al tiempo que su reitera- 
ción le otorgaba un tinte de habitualidad que se refleja en la docu- 
mentación al menos hasta la segunda década del S. XVIIL coinci- 
diendo con los momentos en que se debió dejar sentir con claridad 
meridiana el fenómeno de la aniquilación de los indígenas someti- 


atribuye a su prohibición de llevar indios cautivos a Asunción desde el Puerto de los 
Reyes en 1543 el ser causa parcial de la oposición a él de muchos de los colonos. Nau- 
fragios.... p. 315. 

180. Carta de Martin González al Emperador. Asunción, 25/V1/1556, en Cartas 
de Indias, pp. 610-611 y 617; Petición de Martín González al rey, vista en el Consejo 
el 3/V/1575, AGI, Charcas 143; Memoria de «los más que an andado entre los 
indios...» por Martín González. Madrid, 1575. AGL, Charcas 143. Para los nombres 
citados y otros confróntense los contenidos en esta memoria con los de aquellos que 
obtuvieron encomiendas en Santa Cruz en 1561. AGI, Lima 120. 

181. Declaración de Alonso de la Cámara en Información hecha a petición del 
procurador de Santiago del Estero. Santiago del Estero, 1589. AGI, Charcas 34, en 
LEVILLIER: Gobernación del Tucumán... p. 253; «Aviso de los grandes daños...» he- 
cho por Diego Marin Negrón. C. 1612, AGI, Charcas 27. 

182. AMUNÁTEGUI SOLAR, Domingo: Historia social de Chile. Ed, Nasci- 
mento. Santiago de Chile, 1932, pp. 88-89. 


183. Relación verdadera..., p. 399. 
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dos. Á este auge de la actividad maloqueadora pudo contribuir, 
como indica Block, el definitivo abandono de la búsqueda de los 
Moxos. La persecución de los metales dorados o argénteos, habría 
dejado paso a la afanosa captura de indígenas, lo que Hemming de- 
nominó «oro rojo !**, 

La captura de indios por la fuerza y sin mediar conflictos bélicos 
como los existentes con chiriguanos y yuracarés se produjo en muy 
diversas circunstancias'*, Ya indicamos en el capitulo primero que 
los participantes en las expediciones de descubrimiento de los Mo- 
xos, culminadas con sucesivos fracasos, solían resarcirse de los gastos 
y fatigas padecidos en su decurso con los indígenas cautivados du- 
rante su desarrollo, así sucedió, por ejemplo, en las llevadas a cabo 
en 1595 por Suárez de Figueroa'**, en 1603 por D. Juan de Mendo- 
za!” o en 1617 por Solís Holguin '*, Si consideré incierta la afirma- 
ción de que el «descubrimiento» no fuera sino una mera forma de 
encubrir una finalidad maloqueadora, sí he de admitir que los cruce- 
ños ligaban firmemente ambos aspectos, hasta el punto de que la 
mayor parte de los aprestados para la realización de una expedición 
descubridora, encabezada por D. Juan Manrique de Salazar, se nega- 
ron a participar en ella a causa de la llegada de una carta del presi- 
dente de la Audiencia de Charcas «que degía que por ningún camino 
se traxese yndio ni yndia so pena de mal caso, sino que se descubrie- 
se en horden a poblan»!*. 


184. BLOCK: Op. cit., pp. 150 y 162. 


185. Según BLOCK: el gobernador Ribera y Quiroga distinguía tres tipos de en- 
tradas o corredurías utilizadas por los cruceños: las primeras serían actos de patrullaje 
realizados de forma habitual en las cercanías de S, Lorenzo para asegurar la defensa de 
la población; las segundas serían llevadas a cabo por grupos de españoles para castigar 
actos bélicos o de latrocinio de los indigenas (a ambos tipos nos referimos ya en el ca- 
pitulo anterior); las últimas tendrían mayor envergadura y perseguirian la simple cap- 
tura de indígenas yendo a buscarlos a sus asentamientos, aún a largas distancias. Ibi- 
dem, p. 177. 

186. Carta anua de la provincia jesuítica del Perú. S, 1., 6/1V/1594, en EGAÑA: 
Op, cit., vol, V, p. 438; Carta del P. Diego Martínez al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 
24/1V/1601, en Historia general.., vol, IL, p. 506. 

187, Carta del teniente de gobernador de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. 
[6//1X/1603. ANB, C-807. Se continúa en el ANB, C-839; Información de servicios de 
D. Juan y D. Luis de Mendoza. La Plata, 1603. AGI, Patronato 144, R. 1. 

188. Relación de Vasco de Solís. S. Lorenzo de la Frontera, 29/X/1635. AGIL, 
Charcas 21; Relación de Alonso Soleto Pernia. S.d., traslado. de Potosi, 23/11/1636. 
AGIL, Charcas 21; Relación de Lorenzo Caballero. S. Lorenzo de la Frontera, 
22/X1/1635. AGI, Charcas 21; Declaraciones de Gregorio Jiménez y Diego Hernández 
Bejarano en Información hecha por mandato de D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de. 
la Frontera, enero 1620. AGL, Charcas 27. 

189, Relación del capitán Gregorio Jiménez. S. Lorenzo, 30/X1/1635. AGI, 
Charcas 21. 
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También la entrada a los parecíes, encabezada por Vela Grana- 
do y llevada a cabo en 1603-1604, tuvo como resultado final la cap- 
tura de un grupo de indigenas; más aún, según uno de los participan- 
tes, la intención de éstos no era, como indicamos, pobladora, sino 
únicamente la de «buscar gente para nuestro servicio...» !%, 

Por otra parte, el hecho de que se hubiesen encomendado indios 
por noticia u otros no sometidos por completo, el que se hubiese to- 
mado posesión en nombre del monarca de zonas e indígenas a los 
que se había llegado sólo en alguna expedición de largo alcance, O 
que el traslado de Santa Cruz y la desaparición de Santiago del Puer- 
to y San Francisco de Alfaro hubieran dado lugar al retorno a su in- 
dependencia de numerosos grupos de «naturales», permitieron a los 
cruceños la presentación de algunas de sus expediciones para captu- 
rar indios como tendentes a sómeter a los rebelados, alzados o hui- 
dos, dándole así a sus acciones un carácter de legitimidad que hoy 
nos parece más que dudosa '”, 

Por último, también las expediciones punitivas llevadas a cabo 
para castigar acciones de guerra aisladas de grupos de indígenas con 
los que no existía habitualmente una relación de hostilidad, como el 
caso de los chiquitos en los años 1641 y 1660, fueron ocasión para la 
captura de individuos de estos grupos'”, aunque probablemente las 
expediciones fueron muy numerosas en la segunda mitad del S. 
XVII, según se desprende de la obra del P. Fernández'*, Si mencio- 
namos aquí este extremo es porque, como ya indicaba, en 1604, Al- 
faro, «si alguna vez se ha dado título a las salidas que se han hecho 


190. Relación del capitán Diego López Roca. S. d., traslado de Potosi, 
23/11/1636. AGI, Charcas 21; Carta de D, Francisco de Alfaro a la Audiencia de 
Charcas. S, Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912. 


191. Nombramiento de maestre de campo de D. Antonio Paniagua para D. Juan 
Manrique de Salazar. S. Lorenzo, 31/V/1614, AGÍ, Charcas 94; Petición del procura- 
dor de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X/1630. AGI, Charcas 32; Dectara- 
ción de los curacas de las encomiendas de D. Gabriel de Guevara y D. Francisco Du- 
rán en los Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribania 857-C, fol. 132v. 


192. Instrucción de D. Juan de Somoza al capitán Juan Montero. S. Lorenzo de 
la Frontera, 28/X1/1641, AGI, Charcas 57; Carta de Alonso de Coca a la Audiencia de 
Charcas. S. Lorenzo, 9/1X/1660, ANB, C-1773. La expedición realizada en 1667 bajo 
los auspicios del gobernador Ampuero y el cabildo de S. Lorenzo, se preparó so pre- 
texto de reducir indígenas huidos, pero a instancias de los indigenas de un grupo de los 
Llanos de Moxos para que los españoles les ayudaran contra sus enemigos, se convir- 
tió en una expedición bélica cuyo fruto fue la captura de 285 indigenas de entre los 
vencidos. BLOCK: Op. cit.. pp. 178-179; Carta del P. Antonio de Orellana al provin- 
cial Martín de Jáuregui. Ntra. Sra. de Loreto, 18/X/1687, BNP, manuscritos, vol. 13, 
fols. 163-170, en MAURTUA: Op. cit,, vol. X, p. 2, 


193. J.P. FERNÁNDEZ: Op, cit., vol. L, pp. 69-71. 
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de que se yva a hacer alguna [sic] castigo o conquista a los yndios de 
guerra, sólo ha sido para dar en los de paz y recoger parte de- 
llos...» '%, Aunque no tan radicalmente como Alfaro lo expone, es 
probable que los actos de hostilidad, reales o ficticios, de los chiqui- 
tos fueran utilizados simplemente como un pretexto por los cruceños 
de cara a la obtención de los mencionados fines. 

Las malocas como tales: expediciones para la captura de indios 
de paz infieles, concebidas y ejecutadas con dicho exclusivo fin, pa- 
recen arrancar, según dijimos, en Santa Cruz, de los años finales del 
S. XVI, Aunque su organización y desarrollo eran comparables a los 
del resto de las expediciones de descubrimiento o bélicas, parece que 
en muchas ocasiones (quizás siempre) se plantearon como actos de 
reducción pacífica de indígenas. Así, por ejemplo, nos consta para 
los casos de la jornada a los xarayes de Hernando de Loma y la enco- 
mendada a D. Juan Manrique por D. Antonio Paniagua en 161419, 
Ahora bien, se sobreentendia que la reducción se haría de dicha for- 
ma siempre que los naturales se avinieran a ello, pues en el caso de 
oponerse, como sucedió con la primera de las mencionadas expedi- 
ciones, se recurría a la fuerza'*. Así, plagadas de actos violentos, se 
nos reflejan las jornadas de los años del final del S. XVI a los xarayes 
y parecies!” y el mismo retrato se nos hace de las que se llevaban a 
cabo a fines del XVII y comienzos del XVII '*, a pesar de que en 
1719 el obispo de Santa Cruz aseguraba que el proceso era relativa- 
mente pacífico «porque de un tiro de arcabuz que disparan al ayre se 
horrorisan, y ellos no tienen otras armas que las flechas, de que se 
defienden con facilidad los españoles» !%. Es posible que, inicialmen- 
te, se produjera alguna reducción más o menos voluntaria de indíge- 
nas, en la medida en que éstos desconocian su destino final, pero no 


194. Ordenanzas de Alfaro, S. Lorenzo de la Sierra [sic], 5/X/1604, en Actas ca- 
Pitulares..., p. 118. 

195. Instrucciones de D. Beltrán de Otazu a Hernando de Loma, Santa Cruz de la 
Sierra, 2/X/1597, en Información de servicios de Hernando de Loma. AG1, Charcas 
51; Nombramiento de maestre de campo dado por D. Antonio Paniagua a D. Juan 
Manrique. S. Lorenzo, 31/V/1614. AGL, Charcas 94. 

196. Dectaración de Fernando Botello en la Información de servicios de Hernan- 
do de Loma. La Plata, 1604, cit. 

197. Carta del P. Diego Martínez al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/1V/1601, 
en Historia general... vol. IL pp. 505-506. 

198. CABALLERO: Op. cit., pp. 18-19; J. P. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol. Í, pp. 
81-82, vol. H, pp. 73-74; R. C, a la Audiencia de Charcas. Madrid, 13/11/1720. BNP, 
manuscritos, vol. 3, pp. 256-260, en MAURTUA: Op. cit., vol. X, pp. 44-47. 

199. Carta de fray Jaime de Mimbela al rey. Mizque, 28/11/1719. AGI, Charcas 
375. 
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cabe la menor duda de que, una vez conocido el régimen a que eran 
sometidos los naturales capturados, los que aún permanecían libres 
ofrecerían una resistencia extrema a someterse y ello haria más vio- 
lentos los medios empleados por los españoles. Un jesuita narraba, 
en 1730, asi el desarrollo de una maloca: «en llegando cerca de los 
pueblos de infieles, paran antes que los vean y esperan a dar el asalto 
al alva, o antes que bien amanezca, para que no escape pieza, y des- 
de luego entran apresando y hechando colleras; si con el miedo y ho- 
rror, naturalmente, se defienden, los matan a balazos, machetazos y 
estocadas, y a veces pegan fuego a las casas para que salgan huyendo 
de las llamas y con más fasilidad cogerlos»?%, 

La mayor resistencia ofrecida por los varones adultos y su facili- 
dad para escapar, parece que originaban el que, muchas veces, «la 
presa» estuviera formada, predominantemente, por niños y muje- 
res?0!, 

Los indígenas capturados eran repartidos entre los participantes 
en las expediciones, Hevando también parte de ellos los gobernado- 
res, al menos a veces?”, Tal distribución podía ser hecha en el mis- 
mo lugar de la captura o, al regreso de la expedición, en el propio 
núcleo hispano?%, En alguna ocasión se optó por esta segunda fór- 
mula por razón de que, de esa forma, se evitaba el que la muerte o 
fuga de los indigenas en el camino de regreso produjera desigualda- 


200. Argumentos de un jesuita de Chiquitos..., €. 1730, en CORTESÁO: Antece- 
dentes..., p. 142, 

201. Carta del P. Diego Martínez al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/1V/1601, 
en Historia general... vol. 1, p. 505; J, P. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol. 1, p. 81. 


202. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 184 y 1058; Información 
de servicios de Hernando de Loma. La Plata, 1604. AGI, Charcas 51. Según BLOCK 
(Op. cit., p. 180) los indios obtenidos tras la entrada hacia moxos de 1667 se dividie- 
ron de la siguiente forma: 


— El gobernador Ampuero (que no participó) 14 indios 
- El capitán Juan de Arredondo... 14 » 
-- El sargento mayor Tomás Riber 8 » 


» 
» 


- El vicario D. Pedro Arrendondo. 
- El capitán Domingo Alfonso.... 

- El capitán Francisco de Andrada. 
- El ayudante Hernando de Ribera 
- Seis capitanes y dos soldados a cuatro indios cada uno 
— 74 soldados a tres indios cada uno. 
— Un indio lengua... 


0 285 indios 


203. Información de servicios de Hernando de Loma. La Piata, 1604, cit.; Ins- 
trucciones de Juan de Somoza al capitán Juan Montero, S. Lorenzo de la Frontera, 
12/V1/1639. AGÍ, Charcas 57. 
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des en las partes de que cada uno de los individuos había de disfru- 
204 
Por supuesto, si el cautiverio consecuencia de guerra (incluso 
justa) estaba prohibido por las leyes desde 1542, con mucha más ra- 
zón lo estarian este tipo de actividades que, al fin y al cabo, condu- 
cian al mismo resultado?%, Ahora bien, las capitulaciones para la 
fundación de S. Lorenzo, aprobadas primero por Suárez de Figueroa 
y luego, parcialmente, por el Marqués de Cañete, contenían un pun- 
to cuyo cumplimiento dejó dicho virrey al libre albedrío del gober- 
nador y que concedía a los vecinos de la nueva ciudad la posibilidad 
de «hazer tres jornadas o corredurías a las partes y lugares de la di- 
cha governagión que paregiere al capitán o personas que para ello se 
nombraren, para reducir gente de servicio que repartir a los poblado- 
res de la dicha giudad..., y que las dichas jornadas y corredurías las 
puedan hazer de presente o adelante quando más convenga a la di- 
cha ciudad»?", Ignoramos si a la concesión hecha por este documen- 
to obedece la realización de un mínimo de dos expediciones a los xa- 
rayes, otra a los parecies y una cuarta a los casachionós, entre 1597 y 
1601, que partieron de Santa Cruz de la Sierra, pero me inclino a 
creer que tal cosa fue así sobre todo porque las capitulaciones, elabo- 
radas por Solís Holguin, especificaban en su primera redacción que 
las jornadas solicitadas habían de llevarse a cabo desde dicha ciu- 
dad?*”, y más aún teniendo en cuenta que, salvo en el caso de la pri- 
mera expedición a los xarayes, tal periodo coincide con el del segun- 
do gobierno en interín de Gonzalo de Solís. 
Percibiendo que estas jornadas sólo pretendían el provecho de 
los cruceños, a fines de 1600 el nuevo virrey, D, Luis de Velasco, in- 
dicaba a la Audiencia la conveniencia de ordenar a dicho goberna- 
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204. Instrucción de D. Juan de Somoza al capitán Juan Montero. S. Lorenzo de 
la Frontera, 28/X1/1641. AGI, Charcas 57. 

205. Recordemos que los indios así capturados no eran «de iure» y «stricto sen- 
su» esclavos, pero que, según lo hasta ahora expuesto, eran realmente y «de facto» tra- 
tados como tales por los españoles. 

206. Artículo de las capitulaciones hechas para la fundación de S. Lorenzo, con- 
firmado por el virrey en Los Reyes, 2/X1/1592, traslado de S. Lorenzo de la Frontera, 
12/X1/1630. AGI, Charcas 32. 


207. Ibidem. Para lo referente a las citadas jornadas: Carta del P. Diego Martínez 
al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/1V/1601, en Historia general ., vol, Y, p. 505; 
Ánua de la provincia jesuítica del Perú. Lima, 20/1V/1600, en EGAÑA: Op. cit., vol. 
VIL, p. 120; Anua de la provincia del Perú. Lima, 30/14/1601, en ibidem, pp. 468-469 
y 472; Declaración de Martín Guisado de Castro en los Autos de la Residencia tonada 
por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Es- 
cribanía 529-C, fols, 184-184v; Información de servicios de Hernando de Loma. La 
Plata, 1604, AGI,-Charcas 51. 
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dor el cese de tales expediciones”; casi al mismo tiempo, Alfaro, 
considerando que las muertes de ellas derivadas y la dislocación de 
las familias y comunidades eran causa de la disminución de la pobla- 
ción indigena, comunicaba también al rey lo dañino de dicho proce- 
der? De esta forma, cuando en 1604 fue nombrado visitador de la 
provincia, el fiscal de la Audiencia acometió la tarea de regular, de 
forma estricta, la realización de expediciones, estimando que las pre- 
cedentes no habían tendido a «pacificar yndios, antes los pacíficos se 
han alterado y levantado sin que se aya hecho conquista a los que se 
pudieren decir enemigos», causa por la cual se había despoblado 
gran parte del territorio circundante de Santa Cruz, lo que, lógica- 
mente, dificultaba la expansión española”, Distingue Alfaro entre 
jornadas de descubrimiento y población y jornadas de castigo: Las 
primeras sólo podrian hacerse hasta distancia de 50 leguas del último 
núcleo español por considerar que, en caso contrario, el alejamiento 
de las bases impediría su subsistencia y, a lo largo de su desarrollo, se 
prohibia por completo la saca de indígenas «aunque digan que los 
indios mismos se quisieren venir o el cacique los dio voluntariamen- 
te, porque la experiencia ha mostrado la verdad que esto puede te- 
ner»”!!, Las segundas habrían de de hacerse en el plazo de los cuatro 
meses siguientes al momento de la agresión y utilizando como máxi- 
mo la mitad de los hombres útiles de la población afectada. En este 
caso se permitiría traer «algunas presas que repartir entre la gente, 
con tal que el tal repartimiento no le pueda hazer capitán ni otra jus- 
ticia, sino sólo el governador»?"?. Las expediciones de castigo po- 
drían ser ordenadas por el teniente de gobernador o alcaldes del nú- 
cleo afectado, pero las de descubrimiento y población, así como las 
de castigo una vez transcurridos los cuatro meses, sólo podrían ser 
autorizadas por el virrey, audiencia, teniente de virrey o goberna- 
dor?!?, Las penas que las ordenanzas disponían para los infractores 
estaban acordes con lo estricto de aquéllas y con la gravedad de las 
consecuencias de su incumplimiento: inhabilitación para oficios de 


208. Carta de Los Reyes, 1/X1/1600. ANB, C-707. 
209. Carta de Alfaro al rey. La Plata, 20/11/1601. AGL, Charcas 17, en GANDÍA: 
Francisco de Alfaro... p, 342. 
210. Ordenanzas de Alfaro, S. Lorenzo de la Sierra [sic], 5/X/1604, en Actas ca- 
pitulares..., pp. 118-119. 
211. Tbidem, p. 120. 
212. Ibidem, p. 121. Especifica que antes de realizar el castigo se han de asegurar 
de que los daños han sido causados por los indígenas a los que se piensa aplicar. 
213. Ibidem, pp. 119-121. 
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justicia y para posesión de encomienda. Los indígenas capturados 
por los transgresores se encomendarían en la corona para ser vueltos 
a sus pueblos si fuera posible «sin que el gobernador pueda enco- 
mendarlas a los que las trugeren ni a otro ninguno en la goberna- 
ción» y siendo nula tal encomienda en caso de ser hecha?!“ 


¿Surtieron: efecto las ordenanzas dictadas por Alfaro? Parece 
que, en cierta forma, podemos contestar a tal cuestión de manera 
afirmativa, pues en los años subsiguientes, y hasta 1630, no volve- 
mos a tener constancia de nuevas expediciones maloqueadoras de los 
cruceños. Ahora bien, la multiplicación de expediciones guerreras 
contra chiriguanos y yuracarés que ya indicamos para este periodo, 
las llevadas a cabo para descubrimiento de los moxos y reducción de 
los indios (antes sometidos) que habían quedado en Chiquitos (en 
1617 y 1614 respectivamente, al menos) cumplían a nuestro enten- 
der la misma finalidad. Más aún, el hecho de que no se produjeran 
aquí las alteraciones que las ordenanzas de Alfaro ocasionaron, por 
ejemplo, años más tarde, en el Paraguay ¿no viene también a indicar 
que los cruceños habían hallado la manera de soslayar el carácter 
restrictivo que ellas suponían para una actividad a la que se hallaban 
tan habituados? Evidentemente, la autorización para cautivar «pie- 
zas» obtenidas en expediciones de castigo fue utilizada para, con la 
complicidad de las autoridades locales, burlar las limitaciones im- 
puestas por Alfaro a las malocas. De esta forma, el cabildo de Santa 
Cruz consideraba, en 1610, como normal la provisión de mano de 
obra por medio de correrías y la integración de los indígenas obteni- 
dos en ellas dentro del marco de las relaciones indo-españolas pree- 
xistente?15, 

Nuevamente en 1630 los vecinos de S. Lorenzo pretendían la 
realización de reducciones de indígenas apoyándose en las concesio- 
nes hechas en las capitulaciones, sin embargo, en estas fechas lo im- 
pidió, mediante censuras, el obispo fray Hernando de Ocampo, y de 
nada sirvió el recurso de los vecinos al Concilio de Charcas de 
1629?!S; es posible, además, que la actitud de dicho prelado fuera 
continuada, durante el periodo de sedevacancia de casi seis años que 


214. Ibidem, p. 122. Vid. al respecto la actitud de Alfaro ante los indios parecies 
traídos por la expedición de Vela Granado. Carta de Alfaro a la Audiencia de Charcas. 
S. Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912. 


215. Carta al rey, Santa Cruz de la Sierra, 8/1/1610. AG], Charcas 14. 


216. Petición del procurador general de S. Lorenzo de.la Frontera, 22/X/1630. 
AGI, Charcas 32: 
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transcurrió de 1632 a 1636 á 1637, por el gobernador del obispado, 
el arcediano D. Lucas Rodríguez Navamuel?'”. 

Las etapas de gobierno de Losada y Quiroga y Dávila Herrera 
(prácticamente de 1639 a 1655) observaron el florecimiento renova- 
do de las maiocas, La cortedad del número de indígenas encomenda- 
dos, reducidos a 416 en 1639 y 200 en 1650, parecía exigir medidas 
drásticas, y dichos gobernadores, previo asesoramiento de las perso- 
nas que creyeron más adecuadas (los mercedarios y jesuitas de Santa 
Cruz), decidieron emprender la reducción de indígenas, incluso por 
las armas en caso de ser preciso. Contribuyó a tal determinación (o 
sirvió de coartada) la presencia, desde 1637 a 1639, de una bandeira 
paulista en la zona de Santa Cruz cercana al río Paraguay?'S. 

El dictamen respecto a la licitud de la realización de reduccio- 
nes de indios por los cruceños, daba por supuesta la razón primor- 
dial que las justificaría y que sería, según la exponían los propios ve- 
cinos españoles, el permitir la supervivencia de S. Lorenzo, ya que, 
en caso contrario «desampararán esta tierra los que viven en ella»?! 
El jesuita Juan Blanco establecía como primer motivo de licitud el 
de la importancia estratégica de la ciudad para contener los ataques 
de los indios hostiles, lo que exigiría un «servicio» suficiente de indí- 
genas que les ayudaran en la guerra y cultivaran los campos. El se- 
gundo hacía referencia al presumible canibalismo de los indígenas 
que haría justa la guerra contra ellos y su captura. Por otro lado, la 
presencia y actividad de los paulistas justificaba la reducción de los 
indios del territorio a las cercanías de lo núcleos españoles, para su 
defensa frente a aquéllos, pues consideraba más viable para dicho fin 
este recurso que no el inverso, es decir, que los españoles se traslada- 
ran a las áreas amenazadas por los bandeirantes. En relación con este 
mismo problema estimaba preferible la reducción por los españoles 
de los indios que su captura por los paulistas, ya que en el primer 
caso, libres de las crueldades de éstos, podrían ser, además, cristiani- 


217. Relación de méritos y servicios de D. Lucas Rodríguez Navamuel. S. d., de- 
eretada en Madrid, 19/11/1645. AGL Charcas 7. 


218. Instrucciones de D. Juan de Somoza al capitán Juan Montero. S. Lorenzo de 
la Frontera, 12/VI11/1639. AGI, Charcas 57; Información hecha a petición del procu- 
rador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640, AGI, Charcas 32; 
Información de servicios de D. Juan de Somoza. La Plata, enero 1643. AGI, Charcas 
57; Información de servicios de D. Lorenzo Dávila y Herrera. La Plata, 29/XI1/1654. 
AG, Charcas 95; R, €. al virrey del Perú, Madrid, 18/X1/1660. AGI, Charcas 416, li- 
bro $, fois. 258-260. Para el n.* de los indios encomendados vid. cap. IV, apartado 
32,2. 


219. Petición del procurador de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 
22/X/1630. AGI, Charcas 32. 
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zados. Por último, y tomando un argumento que ya indicamos con 
anterioridad, consideraba que, puesto que los indigenas que se trata- 
ba de reducir en 1640 habían estado encomendados a los cruceños, 
la acción no sería tanto una reducción como una retracción de di- 
chos indios. De cualquier forma, puntualizaba, un tanto ingenua- 
mente, (o acaso para cubrirse las espaldas) que la reducción habría 
de ser llevada a cabo por medios pacíficos?%, La validez real y legal 
de estas consideraciones, si exceptuamos el que los indígenas se re- 
dujeran voluntariamente (e incluso en este caso si tenemos en cuenta 
lo dispuesto por las ordenanzas de Alfaro), es prácticamente nula de 
acuerdo con lo establecido por las Leyes Nuevas, y pensando que la 
referencia a que los indígenas que se iba a reducir habían huido del 
poder de los españoles era un mero subterfugio. 

Las entradas continuaron con posterioridad. Cuando D. Juan 
Gerónimo de la Riva tomaba residencia, en 1682, a sus antecesores 
desde D. Antonio de Rivas (1664-1666), uno de los deponentes afir- 
maba que «todos los governadores an hecho diferentes entradas a di- 
versas partes y nasiones de indios, menos D. Manuel Robles»”!. En 
tiempos del propio Juan Gerónimo de la Riva se prolongó la misma 
actividad. Aunque las expediciones se hacían, según un. jesuita, so 
pretexto de descubrir las minas de Itatín, los «cabos y soldados sólo 


220. Parecer del P. Juan Blanco. S. Lorenzo, 17/1/1640. AGI, Charcas 32. A €l se 
suman también los jesuitas Gerónimo de Villarnao y Diego de Alderete y el merceda- 
rio fray Domingo de Velasco. Cuando en 1597 Otazu y Guevara dispuso la entrada a 
los xarayes las justificaciones para la reducción eran también, según su propia declara- 
ción, la evangelización de aquellos indios y su alejamiento de las «idolatrías y carnice- 
rías humanas», la defensa frente a sus enemigos y «que acudan a servir a los cristianos 
como lo hagen todos». Esto de cara a los indígenas, frente a los españoles la jornada te- 
nía su razón de ser, únicamente, en «las necesidades que padescen los vezinos y soida- 
dos y naturales y otras personas que residen en esta giudad de Sancta Cruz de la Sierra 
y ciudad de Sant Lorenco de la Frontera y chácaras de sus comarcas» y tendía a ali- 
viar a los habitantes de dichas necesidades y «del trabajo que en el aloxamiento de 
los dichos soldados tienen». Información de servicios de Hernando de Loma. AGI, 

arcas 31. 


221. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores, S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fol. 97. También coinciden, por 
ejemplo, las declaraciones del P. José Bermudo y de D. Pedro de Vargas y Oreltana. 
Ibidem, fols. 100v y 104v respectivamente, En 1668 ó 1669, al iniciar sus expediciones 
evangelizadoras a moxos los jesuitas, «se esparció una hablilla, que nosotros ibamos a 
engañar y descuidar las gentes para que después, con el seguro, entrasen los españoles 
y se apoderasen de ellos. Ésta es la voz que esparcen los viejos, y no les falta razón, por 
lo que en esta provincia en que estamos sucedió años ha, y hay indios viejos que lo 
cuentan». Relación del P. Julián Aller al P. Luis Jacinto de Contreras. Mohos, 
9/1X1668, en TORMO SANZ, Leandro: El P. Julián Aller y su relación de los Mojos, 
en «Missionalia Hispánica». Madrid, 1956, n.* 38, pp. 375-376. 
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cuidaban de apresar yndios, e ir cargados de ellos, diziendo que 
aquéllo era lo que más les importaba»*”, 

Para la época de inicios de las reducciones de Chiquitos (1692), 
según el P. Fernández, «habiase formado... una compañía (llamé- 
mosla asi) de mercaderes europeos que hacían feria de los indios» 
obtenidos en el curso de las expediciones de maloqueo, razón por la 
que el padre Arce había encontrado una cerrada oposición entre los 
cruceños para acometer la evangelización de los mencionados indi- 
genas?2, En estas mismas fechas, la Audiencia de Charcas rechazaba 
la pretensión de unir el corregimiento de Mizque a la gobernación de 
Santa Cruz porque suponía que iba encaminada únicamente «a dila- 
tar su jurisdicción y hazer entradas con armas y gente a rescatar in- 
dios cogiendo y quitando por fuersa los hijos a sus padres...» 2%, 

La prolongación del maloqueo en los años de la década de 1690, 
pese al daño causado a las reducciones y el obstáculo que suponía 
para la atracción de los indígenas por los misioneros?2, llevó a éstos 
a solicitar, y a la Audiencia a conceder, tanto en lo relativo a estas 
misiones como a las de Moxos, que el gobernador no pudiera entrar 
ni permitiera se entrara «a debelar o castigar nación o gente alguna 
de las registradas por los padres misioneros, amistados o vecinas de 
las misiones, sin que primero tenga aviso o parecer del superior de 
ellas, y en caso de entrar por el dicho aviso no pase adelante si dicho 
padre superior le dijere que no conviene»??, Se pretendía, pues, que 
el pretexto mencionado en el texto transcrito no sirviera para llevar 
a cabo malocas que perjudicaran la labor de los religiosos??”. 


222. Argumentos de un jesuita de Chiquitos para responder a un memorial del 
gobernador y cabildo de Santa Cruz. €, 1730, en CORTESAO: Antecedentes... p. 146. 
El tono del escrito y algunos errores constatados en él aconsejan tomar su contenido 
con alguna precaución. 

223. JP. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol. I, pp. 81-84. La misma información en 
Estado de las misiones jesuiticas del Paraguay por el P. Francisco Burges, 1702, en 
CORTESAO: Antecedentes..., p. 236, 


224. Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 
12/X/1692. AGI, Charcas 25. 


225. ASTRAIN: Op. cit., vol, VI, pp. 711-712; Estado de las misiones jesuíticas 
2 Paraguay, por el P. Francisco Burges, 1702, en CORTESAO: Antecedentes... pp. 

1-242, 

226. Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 9/X1/1700, RAH, col. Mata 
Linares, vol. 56, fois, 138-152. 

227, Ya en 1609, con ocasión de los comienzos de las reducciones jesuíticas del 
Paraguay, el teniente general del Paraguay y Río de la Plata, D. Antonio de Añasco, 
habia mandado a las justicias del Guairá: «no salgan ni embien a hacer malocas, jorna- 
das ni entradas». Asunción, 26/X1/1609. RAH, col. Mata Linares, vol. 11, fol. 119. 


Los documentos relativos al desarrollo de las misiones de Moxos 
y Chiquitos revelan, sin embargo, que el periodo 1700-1720 se halló 
marcado por las reiteradas expediciones de los cruceños para captu- 
rar indígenas en las áreas de ambas zonas misionales. En 1719 el 
obispo de Santa Cruz, fray Jaime de Mimbela, aseguraba, aunque se- 
guramente en forma hiperbólica, que «los españoles desde que han 
poblado al principio de Santa Cruz de la Sierra han hecho casi todos 
los años [entradas] a los vecinos infieles en que apressan gente para 
el servicio de sus casas y el cultibo de sus haciendas», De poco sir- 
vió la provisión despachada por la Audiencia, ni otros documentos 
similares a que aluden los jesuitas, ni la propia oposición de éstos? 
En grupos de individuos más o menos numerosos, apoyándose, al 
menos ocasionalmente, todavía, en las tan rememoradas capitulacio- 
nes de la fundación de S. Lorenzo, llevaron a cabo sus malocas con 
la mayor impunidad. Únicamente hacia 1720 la corona, extrañada 
ante las noticias (recibidas del gobernador) de la pervivencia del sis- 
tema de correrías autorizado por las capitulaciones y alarmada por 
las proporcionadas por los jesuitas en el sentido de que el propio go- 
bernador, D. José Cayetano Hurtado Dávila, había llevado a cabo, 
unos años antes, una expedición en el curso de la cual había captura- 
do alrededor de 2.000 indios itonamas, que ya habían sido visitados 
y amistados por dichos religiosos, decidió adoptar una postura al res- 
pecto. Recordando lo dispuesto por la ley 1, título 2., libro VI de la 
Recopilación..., cometió a la Audiencia de Charcas la publicación de 
«vando en que expresamente se prohivan semejantes entradas, impo- 
niendo a los contraventores la pérdida de esclabos, la de una multa 
considerable, privación de sus empleos y destierro de aquellos rey- 
nos» y el nombramiento de «un ministro de ella, el qual proceda a la 
averiguación de los exezos cometidos por el governador y vezinos de 
Santa Cruz», castigando a los delincuentes, poniendo en libertad a 
los indigenas apresados y «satisfaziéndoles los daños de los vienes de 
los culpados»?", 


228. Carta al rey. Mizque, 28/11/1719. AGI, Charcas 375. 


229. J.P. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol. 1, pp. 236-239, vol. Il, pp. 73-74; CABA- 
LLERO: Op. cit.; pp. 18-19; Consultas “del P. Juan Patricio. Fernández en S. Xavier de 
Chiquitos con otros padres de las misiones, 11/VH/1708, en CORTESÁO: Anteceden- 
1€5..., P. 104; Argumentos de un jesuita de Chiquitos para responder a un memorial del 
gobernador y cabildo de Santa Cruz. €. 1730, en CORTESAO: Antecedentes... pp. 


230. Consulta del Consejo de Indias. Madrid, 26/11/1720. AGI, Charcas 158; R, 
C. a la Audiencia de Charcas. Madrid, 13/11/1720. BNP, manuscritos, vol. 3, fols. 
256-260, en MAURTUA: Op. cit., vol. X, pp. 43-48. Según Sanabria, el móvil inicial 
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Meses después de adoptadas estas disposiciones debió recibirse 
en Madrid la documentación relativa a las encomiendas de Santa 
Cruz que el gobernador de la provincia habia remitido en 1717. En 
ella podía apreciarse lo reducido de la entidad de aquéllas y dicha 
autoridad afirmaba que aquel núcleo humano no podria mantenerse 
si no fuera por las entradas, que permitían sacar algunos indígenas y 
«adjudicarlos» a los vecinos y soldados. Basaba la legitimidad de tal 
procedimiento en que el fundador de S. Lorenzo «capituló se pudie- 
sen hacer una u dos entradas al barvarismo cada año o quando fuese 
conveniente a la ciudad para la precisa manutención de ella» y con- 
sideraba adecuado «se despachase real cédula para que en adelante 
se observase en esta forma». Ante la nueva perspectiva de los hechos 
el monarca debió tener alguna duda respecto a lo decidido anterior- 
mente y solicitó información más precisa sobre la existencia y vigen- 
cia de tales capitulaciones?*, cuya verdadera significación inicial ha- 
bía sido por completo transformada en virtud de los intereses de los 
cruceños. 

No habiendo hallado el Consejo la información requerida por el 
rey, se remitió, finalmente, al gobernador de Santa Cruz, Real Cédu- 
la por la que se ordenaba que «por ningún caso se hagan entradas al 
país de los bárbaros», pero, al mismo tiempo, pedía la remisión de 
las capitulaciones y de las cédulas de confirmación de ellas, la elabo- 
ración de «instrumentos» que certificasen los daños que la medida 
adoptada pudiera causar a la ciudad y las posibles contrapartidas 
para compensarlos «en caso de resultarle algún perjuicio»??, 

Naturalmente, pese a todos los alegatos de los cruceños a lo lar- 
go de los siglos XVII y XVIII, según los cuales poseían los mencio- 
nados derechos, no pudieron presentar ni capitulaciones que contu- 
vieran los privilegios indicados ni, mucho menos, confirmación real 
de ellas. Parece que, de esta forma, concluyó, al menos temporal- 
mente, el ciclo de las malocas. En la segunda mitad del S. XVII, sin 


declarado de la expedición era el rechazo de una supuesta incursión de los bandeiran- 
tes, SANABRIA: Crónica sumaria... pp.109-110. Parece que en cumplimiento de esta 
cédula las autoridades regionales ordenaron poner en libertad a los itonamas apresados 
y, con ellos, según Tormo, se fundó la reducción de Santa Maria Magdalena. TORMO 
SANZ, Leandro: Algunos datos demográficos de Moxos, en «Estudios sobre política 
indigenista española en América», Seminario de Historia de América. Universidad de 
Valladolid, 1976, vol. HL. p. 202. 

231. Consulta del Consejo de Indias. Madrid, 23/TX/1720, decretada por el mo- 
narca. AGI, Charcas 158. 

232. Consulta del Consejo de Indias. Madrid, 10/X11/1720, decretada por el mo- 
marca, ol Charcas 158; R. €. al gobernador de Santa Cruz. Madrid, 31/X11/1720. 
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embargo, todavía seguían los cruceños solicitando la facultad de rea- 
lizar entradas de que habían sido privados**, según creían, en 1720 
y pensando, como textualmente exponía en 1769 uno de sus habi- 
tantes, que las capitulaciones fundacionales habían hecho «merced a 
la dicha ciudad de treinta mill yndios para su servicio, y para el ente- 
ro cumplimiento de ello» hacer «tres hornadas en un año» y de no 
poderlas hacer ese año, en los siguientes?*, Francisco de Viedma, 
que se había documentado, según parece, bastante para la elabora- 
ción de la Descripción geográfica y estadistica de Santa Cruz de la 
Sierra, escrita en los últimos años del S. XVHI, caía en el error co- 
mún y aseguraba que las capitulaciones habian cometido «a los go- 
bernadores la facultad de hacer entradas y correrías a los indios infie- 
les cuando mejor les pareciera»?*, 

En lo relativo a la cuantificación del volumen que esta actividad 
maloqueadora alcanzó, nos resulta por completo imposible hacer un 
cálculo, siquiera aproximado, del número de indígenas capturados. 
Sí hemos de apuntar, sin embargo, que hubo expediciones que apor- 
taron un número muy escaso, como la de Solís Holguín de 1617, que 
sólo obtuvo unos 60 (claro que no era una expedición propiamente 
maloqueadora, sino descubridora)?%; la de los parecíes de fines del S. 
XVI proporcionó unos 2007”; otras, como la de los itonamas, ya 
mencionada, y la de los xarayes de Hernando de Loma produjeron 
unos frutos mucho más abundantes. 

Una nueva dificultad supone el tratar de averiguar en qué pro- 
porción dichos indígenas permanecieron en Santa Cruz o fueron 
trasladados a la zona andina, por cuanto los españoles participantes 
en la expediciones podían actuar al respecto según su libre albedrío 
con aquéllos que les correspondieran. 

Además, al hacer balance de la productividad de estas jornadas, 
es necesario tener en cuenta que si el número de indios capturados 
debió ser, en casi todas las ocasiones, relativamente elevado, según 
parecen indicar los documentos, la mortalidad de estos indigenas, 


233. Carta del cabildo de S. Lorenzo al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 
10/XH/1769. AGL, Charcas 492. 
234. Escrito de fray Andrés Baca, mercedario, certificado en S. Lorenzo de la Ba- 
rranca, 9/X11/1769. AGL, Charcas 492. 
235. P.116. 
236. Relación de Lorenzo Caballero. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X1/1635, 
AGI, Charcas 21. 


237. Anua de la provincia jesuítica del Perú. Lima, 30/1V/1601, en EGAÑA: Op. 
cit., vol. VHL, p. 472. La de 1667 ya indicamos que obtuvo 285 indígenas. BLOCK: /n 
search..., pp. 179-180. 
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Audiencia de Charcas. $. Lorenzo. 


. Pucara, día de Santo Domingo 


CAPÍTULO CUARTO 


ECONOMÍA CRUCEÑA L LA MANO DE OBRA; 
ENCOMIENDA Y SERVICIO PERSONAL 


En general, la mano de obra empleada en la América hispana en 
los siglos XVi a XVIIL sobre todo en la primera época de la colonia, 
estuvo constituida por la población indígena, a la que se fueron aña- 
diendo negros, mestizos, mulatos y españoles pobres. La utilización 
del indigena fue casi exclusiva, no obstante, en zonas como las que 
abarca nuestro estudio, donde, como veremos, se mantuvieron, a lo 
largo de los siglos, casi inalteradas, las estructuras económicas y so- 
ciales del periodo de la conquista. 

Si, para todas las áreas del continente americano ocupadas por 
España, fue cierta la afirmación del obispo de Charcas, Ramirez de 
Vergara, de que «ia riquega desta tierra está en aver yndios en ella»', 
o la del fiscal de la Audiencia, Francisco de Alfaro, de que «no ay 
más Yndias de quanto ubiere indios»?, la importancia del elemento 
indígena se acentuaba en los lugares donde, como en Santa Cruz, 
por las exrcunstancias de tipo económico o demográfico que hemos 
examinado y examinaremos, aquél constituía la única mano de obra 
disponible*, convirtiéndose, como dijimos, y en un doble sentido, en 
«la principal hagienda que en esta tierra tienen los vecinos»?, 

1. Carta al rey. La Plata, 4/11/1597. AGÍ, Charcas 135. 

2. Carta al rey. La Plata, 20/1/1601. AGÍ, Charcas 17, apud GANDÍA: Fran- 
cisco de Alfaro... p. 342. 

3. Declaración del P. Juan José de Torres. superior de la residencia jesuítica de 
$. Lorenzo, en la Información sobre el traslado de la catedrai de Santa Cruz. S. Loren- 
zo, 4/X11724. AGL, Charcas 388, 

4. Petición presentada por Gonzalo de Alvarado a D. Juan de Mendoza. S, Lo- 
renzo de la Fromera, 13/11/1602, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. 
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Asi, pues, (examinado ya el valor del indígena como «mercan- 
cía»). en este capítulo abordaremos la cuestión de la importancia del 
lodígena como parte esencial del proc productivo, y, por las pe- 
culiaridades que la encomienda presenta en el área cruceña, habre- 
mos de hacer, juntamente, un análisis de las caracteristicas de esta 
institución social y económica y de otras a ella conexas como el «ya- 
naconazgo», término que, en esta zona, adguiere un significado espe- 
cial. 


L.. ASPECTOS FORMALES DE LA ENCOMIENDA, 


Li. Los protagonistas. 


Santa Cruz de la Sierra fue, junto con Tucumán, Paraguay y 
Yucatán, una de las provincias cuyo gobernador poseyá poder para 
proveer encomiendas*. Ya Ñuflo de Chaves, probablemente no tanto 
en virtud de su condición inicial de teniente de gobernador como en 
Ja de descubridor, conquistador y poblador de la zona, recibió del vi- 
rrey la autorización para «usar de las provisiones e instrucción» que 
se habian dado al gobernador? y entre las cuales, sin duda, se hallaba 
la capacidad de encomendar por sí mismo a los indigenas entre cojo- 
nos y conquistadores, De esta forma. el día 20 de abril de 1561, pro- 
cedió al reparto de los naturales de las cercanías de Santa Cruz entre 
los pobladores de la ciudad, fundada solamente algunas semanas an- 
tes” 


Los sucesivos gobernadores de la provincia, tanto nombrados 
por el monarca como designados por la Audiencia o el virrey con el 


Juan de Mendoza a sus antecesores. $. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 
$29-C. 

5. Consulta del Consejo de indias. Madrid, 11/V117678. AG. Indiferente Ce- 
neral 81 Richara KONETZKE: Colección de documentos para la Histori 


Formación Social de Hispanoamérica. (1493-1510). CSIC. Mad 
tomo II, p. 660. 
6. Provisión del virrey. Los Cp. cit, pp 


ponian que Adelante 
poblaran mue- 


172-173. Años más tarde las Ordenanzas de de 
dos, Gobernadores, Corregidores y Alcaldes M 
vas tierras pudieran, con carácter general, encomenda 
una vez estuviera la tierra de paz y los indios sometid 
mienda indiana. Eg, Porrúa, S. A.. México, 1473, Dn. 53 
Tratado de confirmaciones... 

7, Representación de Alonso de ora aí rey en nombre de la ciudad de S5an- 
ta Cruz. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGÍ, Lima. 120. La fundación de Santa 
Cruz se efectuó el 26/11/1561. 
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carácter de interinos, poseyeron la misma capacidad de encomendar* 
e hicieron uso de ella a lo largo de todo el período abarcado por 
nuestro estudio. 

La razón por la cual se concedió a los gobernadores de la pro- 
vincia el poder para realizar encomiendas fue, probablemente, 
(como en el resto de los casos mencionados) el tratarse de territorios 
alejados y desconectados de los centros de poder de nivel superior 
(audiencias o virreyes), cuyo contacto directo y asiduo con estas au- 
toridades presentaba las dificultades lógicas derivadas de dichas cir- 
cunstancias. 

Cuando, tras 40 años de existencia de la gobernación, situados 
más cerca de Charcas los núcleos urbanos de la provincia y reducida 
ésta a sólo tres poblaciones de escaso número de habitantes y difici- 
les perspectivas de futuro, se especuló con la posibilidad de reducir 
el distrito al nivel de corregimiento, una de las principales alegacio- 
nes que los vecinos hicieron en contra de dicha eventualidad fue, 
precisamente, la dificultad que para ellos tendría el recurrir a la Au- 
diencia o al virrey en casos de solicitud de encomiendas vacantes. El 
problema se acrecia considerando los gastos que tales gestiones con- 
llevarían y, sobre todo, teniendo en cuenta la enorme disminución 
del número de indigenas que, desde sus inicios, habian experimenta- 
do las encomiendas de la provincia”, 

Tratándose de grupos de indigenas recién sometidos o reducidos 
tras algún período de insumisión, tuvo también, al menos en ocasio- 
nes, un papel importante en su adjudicación el propio cabildo de la 
ciudad. En este sentido, la institución municipal de S. Lorenzo pro- 
puso a Solís Holguín la lista de personas a quienes había de conce- 
derse parte de los indios jores y tamacocíes, la cual fue aceptada por 
el gobernador'?, 


8. El poder de encomendar indios los gobernadores interinos, en las provincias 
en las que poseían dicha capacidad los nombrados por el rey, fue reconocido a nivel 
general por Real Cédula de Balsahín, 24/X/1665. AGI, Ind. Gral. 429, libro 39, fols. 
231-235, Para Santa Cruz habían recibido, por ejemplo, dicho poder, de forma explí- 
cita, Juan Pérez de Zorita y Lorenzo Suárez de Figueroa, nombrados por los virreyes, 
o Solis Holguin, designado por la Audiencia de Charcas. Instrucciones dadas por Fran- 
cisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yucay, 2/X1/1571. AGI, Patronato 190, R. 
16; Provisión del virrey Marqués de Cañete para Lorenzo Suárez de Figueroa. Los 
Reyes, 2/X/1592. AGL, Charcas 44; Autos de la residencia tomada por D. Juan de 
Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, AGI, Escribania 529-C. 


9. Cartas al rey de los cabildos seculares de Santa Cruz de la Sierra, 8/1/1610, y 
S. Lorenzo el Real de la Barranca, 10/1/1610. AGL, Charcas 14, 

10, Autos de Ja residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cits., fols. 104v y 1051. 


La encomienda era, en en definición de Solórzano. «un derecho 
concedido por merced Real a los beneméritos de las indias...» y, 
or lo tanto, eran los conquistadores y sus descendientes, asi como 
cs pobladores casados, los primeros que se hacían acreedores a su 
posesión '?. En virtud de ello fueron, pues, dichos conquistadores y 
pobladores los primeros que, en Santa Cruz, las recibieron. El repar- 
to inicial de elias, hecho, según dijimos, por Chaves, benefició a 82 
personas. la casi totalidad de ellos vecinos de la ciudad. No obstante, 
ambién tuvieron parte la corona como era lógico), el gobernador D, 
Garcia Hurtado de Mendoza, y el teniente de gobernador, el propio 
Chaves!” 

En cuanto a los indios de la corona, tenemos conocimiento de la 
persistencia de la encomienda hasta comienzos del S. XVI, pero de- 
bieron desaparecer con posterioridad, tal vez por consunción, aun- 
que quizás perdidos en la maraña de irregularidades que las enco- 
miendas experimentaron en el área!, Respecto a las adjudicadas a 
D, Garcia Hurtado de Mendoza y a Chaves (incluso cuando éste 
quedó definitivamente como gobernador), asi como la que el propio 
virrey Toledo permitió tomar para sí a Pérez de Zorita años más tar- 
de, tiene su origen en el hecho de que no existieran rentas reales en 
la provincia de las cuales satisfacer el salario de estas autoridades'*, 
Por dicha razón se actuó en estos casos en contra de leyes reales, 
muy anteriores, que prohibían la concesión de encomiendas a mu- 
chos de los «ministros» de Indias, entre los cuales, desde luego, se 
hallaban los gobernadores'*. Con los siguientes varió la cuestión; 
todos ellos tuvieron un sueldo pagado en su mayor parte de las 
cajas reales de Potosi y el resto de las rentas de la Real Hacienda 


1. SOLÓRZANO Y PEREYRA, Juan de: Política indiana. BAE. Ed. Atlas. 
Madrid, 1972, libro HI cap. 3, 1.0 L 

12. ZAVALA: La encomiendo... p. 139 

13. Representación hecha al rey por Alonso de Herrera en nombre de la ciudad 
de Santa Cruz de la Sierra. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGI O, fols 
Sv-10v. El documento indica que el reparto había afectado a 90 personas, sin embargo 
sólo 82 figuran en la copia del prepio testimonio del reparto. 

14. Petición de Juan Rodríguez Heredia al teniente de gobernador de Santa 
Cruz. Presidio de Santa Cruz, 18/11/1602. AGL, Escribanía 529-C; Acta de la reunión 
del cabildo de S. Lorenzo de la Frontera, 6/X11/1636, en Actas capitulares..., p. 148. 

15. Declaración de Cristóbal de Saavedra. Cuzco, 1571. AGI, Charcas 101, 
apud BARNADAS: Charcas..., p. 217, nota 4; Carta del virrey D. Francisco de Toledo 
al rey, La Plata, 30/XV/1573. AGI, Lima 29, en LEVILLIER: Gobernantes..., vol. Y, 
p. 144; Instrucciones dadas por D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yu- 
cay, 2/X1/1571. AGI, Patronato 190, R. 16. 

16. Disposiciones de 1530, 1532 y otras sucesivas recogidas en la Recopilación 
de la leyes de los reinos de las Indias. Ed, Cultura Hispánica. Madrid, 1973, ley 12, tit. 
VIIL lib. VI 
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en la provincia. Únicamente Solís Holguin gozó tanto de indios de 
encomienda por ser, según parece, encomendera su mujer, como de 
adjudicó a sí mismo en calidad de conquistador, aungue 
siendo va gobernador, con ocasión de efectuarse el reparto entre los 
vecinos de los jor yamacocies . 

Las cédulas 
documental no son muchas y corresponden, en su mayorl 
do 1583-1630 aproximadamente. La mayor parte de ell 
últeron en virtud del «celo» mostrado en «el real servicio» 
beneficiarios, (participando en la defensa de la tierra frente 
indigenas, en la búsqueda de las minas o de los Moxos), o de los 
méritos acumulados por sus ascendientes o los de sus consortes” 
o obstante ello, muchas fueron otorgadas por otras razones. así las 
premiaban a aquellas perso: Jue se decidian a «arralgarse» en 
provincia o las que pretendian inducir a ello a individuos aún 
> asentados”. A este respecto, la política de algunos gobernadores, 
si podía contribuir, vista de forma global, al progreso de la coloni- 
¿ción hispana en la zona, no dejaba de afectar negativamente a 
vienes, ya arraigados en ella, poseían mayores méritos, y. por tanto, 
mavor derecho que los recién llegados p: cceder al disfrute de las 
encomiendas adjudicadas a éstos por las autoridades, La injus 
ticia que esto conilevaba fue, precisamente, uno de los cargos 
hechos a Solis Holguín en su juicio de residencia de 1602. 

Al examinar la memoria de las personas a quienes el 
dió se hiciera raerced de Jos indios jores ontramos, al menos. 
con dos mestizos: Salvador de Eslav / Diego de 1 la Cruz, Si bien es 


cia 


Información de servicios de Solís Hoiguin. La Plata, 1603. AGÍ, Charcas $2; 
tomada por D. Juan de Mendoza 4 sus antecesores. $. Lorenzo 
cribania 5290. 


18 c dula de encomienda otorgada por Solís Holguín a Juan Jiménez Merchán. 
3. Lorezo de la Frontera, 13/V1/1625. BUSC tigar y Montaño, carpeta Hi, 
teg. 1 Cédula de encomienda hecha por Solis “rancisco Sánchez Gregorio. 
$. Lorenzo el Real de la Frontera, 11/V14 -7 (1649); Cédula de enco- 
mienda dada por Lorenzo Suárez de Figueroa a Francisco de Acosta. Santiago del 
Puerto, 28/V1/1593. ANB, EC-5 (1630); Nombramiento de maestre de campo para D. 
Juan Manrique, hecho por D. Antonio Paniagua de Loaisa. S. Lorenzo, 31/V/1614. 
AGÍ, Charcas 94, 

19. Cédula de encomienda otorgada por D. Nuño de la Cueva a Juan de la To- 
rre. S. Lorenzo de la Frontera, 14/1/1621. ANB, EC-5 (1630); Cédula de encomienda 
dada por D. Lorenzo Suárez de Figueroa a Lorenzo Caballero. Santa Cruz de la Sierra, 
11/V1//1587. ANB, EC-7 (1649). 

26, Autos de la residencia tomada por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, $. 
Lorenzo de la Frontera. 1602. AGI, Escribanía 529-C. 


latos pudieran suceder en encomiendas sólo en cuanto fueran, al 
tiempo, ilegítimos, no siendo éstos incapaces, en ningún caso, para la 
adquisición de nuevas encomiendas**, los elevados porcentajes que 
la población mestiza debió alcanzar en Santa Cruz (entendiendo por 
mestizos tanto a éstos como a cuarterories, puchuelas...) y el altísimo 
indice de ilegitimidad que debió existir en las uniones india-español, 
junto con algunos casos en que fehacientemente hemos podido cons- 
tatar la ilegitimidad del encomendero”, nos hacen pensar que en 
esta provincia debió hallarse muy extendida la concesión de enco- 
miendas a los mestizos, en gran parte llegitimos, e incluso el acceso a 
ellas de estos individuos por medio del mecanismo de la sucesión. 
No se encomendaron nunca indios a los eclesiásticos (seculares 
o regulares), si bien hubo alguna tentativa, como la de Pérez de Zori- 
ta para premiar al mercedario fray Diego de Porres por su contribu- 
ción a sofocar la rebelión de D. Diego de Mendoza”. Unicamente 
nos queda constancia de que, a mediados del S. XVII, un clérigo de 
órdenes menores, descendiente de algunos de los primeros poblado- 
res y conquistadores de la gobernación, poseía una encomienda””, 
Las encomiendas concedidas eran, en muchas ocasiones, de las 
que vacaban por muerte de sus poseedores y agotamiento en ellos de 
las dos vidas marcadas en la ley de la sucesión de las encomiendas, 
ahora bien, a veces, se hicieron también encomiendas de indios de 
pueblos recién reducidos o de otros indigenas que se traían de las 


21. La cédula prohibiendo dar indios a mestizos, mulatos e ilegítimos, dirigida a 
la Audiencia de Nueva Granada, de Valladolid, 27/11/1549, en Diego de ENCINAS: 
Cedulario indiano. Ed. Cultura Hispánica. Madrid, 1945, libro Il, p. 226. Las opinio- 
nes mencionadas en: SOLÓRZANO: Op, cit., libro TH, cap. 6, n.* 15-21; José María 
OTS CAPDEQUI: Instituciones sociales de la América española en el período colo 
nial. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de La 
Plata. La Plata, 1934, p. 102. 


22. Asi Hernando Domínguez. hijo natural de Juan Domínguez, recibió en en- 
comienda un grupo de indígenas de los que habia hecho dejación su padre. ANB, 
EC-5 (1630). Martin Sánchez de Vargas, en quien encomendaron indios tanto Suárez 
de Figueroa como Paniagua de Loaisa era «hijo natural de Juan García de Bargas y 
Catalina Coya». ANB, EC-7 (1622). 

23, Cédula de encomienda dada por Pérez de Zorita para fray Diego de Porres. 
Santa Cruz, 3/V11/1577. AGL, Charcas 142. Al pie de ella una nota indica que «no 
tubo efecto porque paresció dueño destos indios y ansí esta merced fue ninguna». 


24. Información de servicios de Álava Alvarado. La Plata, 1651. ANB, EC-3 
(1651), Pocos años antes D. Juan de Somoza Losada y Quiroga respondía a una peti- 
ción hecha por el arcediano de Santa Cruz para que se hiciera una encomienda en be- 
neficio de la iglesia-catedral de dicha ciudad, en el sentido de que se hallaba prohibido 
realizar encomiendas «en yglesias, por la perpetuidad». Petición hecha a la Audiencia 
de Charcas. S. d/, y contestación del gobernador de Santa Cruz a requerimiento de di- 
cha institución. La Plata, 27/V1/1643. AGI, Charcas 152. 
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malocas o expediciones realizadas y que los gobernadores concedian, 
según un documento de 1724, «o a aquellas personas que los saca- 
ron» o a los que se habían hecho acreedores a ello por sus servicios y 
méritos?*, si bien el hecho de la concesión de indígenas traídos de las 
malocas admite ciertas matizaciones en cuanto al «status» que estos 
indios posejan dentro de la sociedad colonial, según veremos. 
También fueron hechas, en muchas ocasiones (al menos durante 
el primer medio siglo de existencia de la gobernación, del cual po- 
seemos una documentación más abundante) encomiendas por noti- 
cia. Según parece, ya el propio Chaves habia recurrido a este expe- 
diente?” y es probable que por noticia únicamente fueran conocidos 
muchos de los numerosisimos indígenas cuyos pueblos fueron adju- 
dicados en el reparto hecho en 1561 y al que ya aludimos, posible- 
mente para contentar a hombres cuyos trabajos y aflicciones habian 
sido muchos a lo largo de los años. Que esto era algo irregular. es 
evidente desde el momento en que la encomienda Jo que concedía 
era el tributo debido al monarca por los indígenas en reconocimiento 
de su soberanía, y ello exigía la previa sumisión de aquéllos. Los 
problemas derivados de este hecho serian varios; González Rodri- 
guez indica los producidos por la concesión de un mismo pueblo a 
varias personas al existir una duplicidad en los nombres e impreci- 
sión en la localización?”; sin embargo, era, probablemente, mayor el 
debido a que el encomendar de antemano indígenas aún no conquis- 
tados y pacificados restaba alicientes para su conquista a la mayor 
parte de quienes podían esperar de ella, precisamente, el recibir en 
encomienda una parte de ellos. Si Pérez de Zorita recibió del virrey 
instrucciones para proceder a la anulación de todas las encomiendas 
que poseían esta característica, es dudoso que pudiera levar a cabo 
dicha tarea a causa de la probable oposición de los cruceños* y, de 
cualquier forma, el proceso opuesto continuó con gobernadores pos- 
teriores; asi Gonzalo de Solís hizo numerosas encomiendas tanto de 
indios «de la provincia de los.Mojos que no an estado ni están en 


25. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGI, Charcas 388. 

26. Carta de Juan Pérez de Zorita a Francisco de Toledo. Pojo, 5/VIW 1573. 
BNM, Mss. 3044. 

27. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Adolfo Luis: La encomienda en Tucumán. 
Publicaciones de la Excma. Diputación Provincial de Sevilla. Sevilla, 1984, pp. 98-99. 

28. Instrucciones dadas por Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yucay, 
2/X1/1571. AGL Patronato 190, R, 16; Carta de Juan Pérez de Zorita a Francisco de 
Toledo. Pojo, 5/V11/1573. BNM, Mss. 3044. 
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servidumbre», como «de algunos yndios chiriguanaes de la cordille- 
ra, 

La única limitación al proceso de libre adjudicación de indige- 
nas a los cruceños por los gobernadores provino, a comienzos del $ 
¿VÍ de la fundación de las reducciones de Moxos y Chiquitos. En 
ponenbre de 1700 la Audiencia de Charcas, a instancias del jesuita 

. José Calvo, concedía la exención de encomienda para las «presias 
Lg que rescatan los padres misioneros de las naciones umbeci- 
has, porque este rescate lo hazen para reducirlos a nuestra santa fee 
dejándolos en su plena livertad». Años después el monarca confir- 
maba esta disposición, en general, para los indigenas de las reduccio- 
nes de Cingultosó", Con elto se pretendía obviar las dificultades que, 
para la evangeliz j hubiera supuesto su encomien- 
da a particulares. 


12. La concesión. 


Inicialmente las cédulas de encomienda eran documentos relati. 
vamente simples y cortos, pero con las sucesivas disposiciones pro- 
mulgadas por la corona debieron ir haciéndose más extensas y com- 
plejas. indicaba Solórzano que bastaría hacer constar en ellas que se 
concedían de acuerdo con la ley de la sucesión y cargas a ella ano 
xas%, sin embargo, el deseo de los ¿ás de poner un cierto or- 
den en su concesión, asegurándo j personas 
más meritorias, llevó e disponer 594 
y por otras sucesivas de 1598, 1599. 1602 y y 1620, qu € tales concesio- 
nes se hicieran tras un proces 3 por medio de 
edictos y pregones, se convoc solicitarlas a todo aquellos que 
creyeran tener derecho, dándose finalmente a quienes más las mere- 
cieran y declarándose en las cédulas cómo habían sido otorgadas tras 
el cumplimiento de los mencionados trámites. La Real Cédula de 3 
de junio de 1620 reiteraba, adernás. que los méritos del encomendero 
habían de ser insertos en el documento de encomienda". Esto últi- 


29. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGÍL Escribania 526 fol. 240, 
29y, 439v-440. 

30. Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 9X1/1700, RAH, col. Mata 
Linares, vol. 36, fols. 138-152; R. €. al obispo del Paraguay. Madrid, 26/X1/1706. 
RAH, col, Mata Linares, vol. 101, fois. 236-238. 

31. SOLÓRZANO: Op. cit, libro UI, cap. 12, n.9 1. 


32. ZAVALA: La encomienda... p. 185. Las disposiciones legales a este Tespec- 
to fueron incorporadas en la Recopilac DN . lib. VI, ut. VIIL ley 47. La Real Cédula, 
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mo se cumplió en Santa Cruz, según los testimomios que poseemos, 
aunque en ocasiones de una manera un tanto sumaria; por ejemplo, 
de una de las realizadas por Suárez de Figueroa a Francis 
co de Ácosta, se justificaba por ser «hijo de conquistador y... Casa 
y honrado y abeys servido a su magestad y le servireys en las Ocasio- 
nes que se ofregieren como leal basallo suyo»**; sin embargo, no se 
ejecutó lo relativo a poner edictos y echar pregones para la provisión 
de ias encomiendas. La reiteración por parte de la corona de las dis- 
posiciones para el cumplimiento de esta normativa no indica, según 
González Rodríguez. sino una generalización de su incumplimiento 
en Santa Cruz debió esto llegar a tales extremos que ape- 
nas tenemos constancia de un caso en que se Hevara a cabo%, o 
es que se trataba de una comunidad pegueña, en la que las noticias 
se divulgaban con gran facilidad y rapid 


eneic 


Por otro lado, ya en 1571 ordenaba Toledo a Pérez 
gue se encargara de que los encomenderos soli citaran del vi 
firmación de las encomiendas, tanto de las > 
que se hiciesen e 
año, e inclula £ 
de la segunda v para ola 
renzo de la ntera, confirmadas por el Marg 
prendian tembién una cláusula por la que los ves 
dos en eno enda habian de llevar confirmación del virre 
Era, de ana lor ma, un intent o dec 
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ol vida de la colonia 


medio de la palanca. capaz de Tm 


de Madri 3/V1/1620, dirigida al virrey del Perú. en AGÍ, Ind. Gral 


fois. 37 


33, La cédula, datada en Santiago del Puerto a 23/W1/1593, ANB, EC-5 (1630). 


34. Ninguna de las cédulas de encomienda posteriores a 1594 que poseemos in- 
dica que se hubiera cumplido esta norma. En los autos de un plejto por posesión de 
encomienda en Santa Cruz, a mediados del S. XVIL el gobernador Vivero Maldonado 
se negaba a cumplir un auto de la Audiencia de Charcas, por el que se le ordenaba 
amparar en la posesión de ella a D.* Leonarda de Guevara, porque la encomienda ha- 
había sido hecha por su predecesor, D. Lorenzo Dávila, «sin que se pusiesen edictos». 
Los autos de La Plata, 1657 en ANB, EC-8 (1657). En estos mismos autos, sin embar- 
go. hallamos referencia a la adjudicación de una encomienda tras la fijación de edic- 
tos y la publicaci 


35. Instrucciones dadas por D, Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yu- 
cay, 2/X1/1571, AG], Patronato 190, R. 16. 

36. Las capitulaciones de Los Reyes, 2/X/1592, insertas en la Información de 
servicios de Solis Holguín. AGJ, Charcas 82. 


rao este control, lo que hizo por Real Cedula de 20 de sepuembre de 
1608 que establecía que todas las encomiendas hechas por las autori- 
dades competentes Hevaran en el plazo de cuatro años, a partir de la 
concesión, la confirmación real*”. La pena que, según estas disposi- 
ciones, se impondria a quienes no tuvieran la confirmación seria la 
de pérdida de la encomienda. Desconocemos en qué medida antes de 
1608 pudo cumplirse realmente en Santa Cruz con la mencionada 
obligación, aunque tenemos la impresión de que no debió llevarse a 
la práctica nunca. En este sentido, no suele figurar en el texto de las 
cédulas la obligación de llevar confirmación *, Más claro es el in- 
cumplimiento a partir de 1608. Lógicamente los trámites de la con- 
firmación realizados en la Península debieron haber dejado huelia en 
la documentación del Consejo de Indias, sin embargo no hemos ha- 
lado en el Archivo General de Indias ni un solo expediente relativo 
a ello y perteneciente a Santa Cruz a lo largo de todo el S. XVII Se- 
gún expone González Rodríguez para el caso de Tucumán, los enco- 
menderos de la provincia pidieron reiteradamente, durante la deci- 
moséptima centuria, se les eximiera de este requisito a causa de la 
cortedad de sus encomiendas y, en alguna ocasión, los gobernadores 
dispensaron de él a los encomenderos, lográndose finalmente, en 
1716, la exención para las encomiendas de menos de 6 ó 7 indios”. 
En Santa Cruz, en función de unas circunstancias similares, (a las 
que se unían otra serie de irregularidades que ya hemos referido o re- 
feriremos más adelante) debió ignorarse por completo la necesidad 
de dicho trámite, cosa que habria consentido la propia Audiencia, en 
cuyas actuaciones en pleitos relativos a la posesión o propiedad de 
encomiendas nunca se hace referencia a tal carencia, palpable en to- 
dos los casos que pasaron por sus estrados%, 

La ignorancia de la corona debió ser tal a este respecto que 
cuando en 1678 se remitió a diversas autoridades americanas una 


37. R.C. al virrey del Perú. Valladolid, 20/1X/1608. AGI, Ind. Gral. 428, libro 
32, fols. 185v-186. 

38. Sólo en la cédula de encomienda otorgada por D. Lorenzo Dávila a Francis- 
co de Salvatierra se le exige obtener confirmación del virrey en el plazo de tres años, 
de acuerdo con las capitulaciones hechas para la fundación de S. Lorenzo. La cédula 
es de S. Lorenzo de la Frontera, 27/X1/1647. ANB, EC-7 (1649). SOLÓRZANO, sin 
embargo, afirma que la cláusula de la confirmación de las encomiendas «se pone por 
carga y condición especial en los títulos de ellas, que se despachan por los Virreyes y 
demás Gobernadores que tienen la facultad de encomendar». Op. cit., libro HI, cap. 
28, 1. 19, 

39. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ: Op. cit., pp. 143 y ss. 

40. Todos tos pleitos relativos a encomiendas que citamos en el presente capítu- 
lo, y que se hallan actualmente en el Archivo Nacional de Bolivia, proceden del Ar- 
chivo de la Audiencia de Charcas, en la cual tuvieron tramitación. 
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Rea) Cédula para que se revisaran los títulos de encomienda existen- 
tes, a fin de comprobar si se hallaban confirmados, se envió dicho 
documento, por ejemplo, a los gobernadores de Chile, Tucumán, Pa- 
raguay y Río de la Plata, pero no al de Santa Cruz*!. De esta forma 
cuando por disposición de 3 de agosto de 1714 el monarca solicitó 
información por extenso de todas las encomiendas de Indias y, en 
virtud de ella, el gobernador de Santa Cruz, D. José Cayetano Hurta- 
do Dávila, pronunció un auto para que los encomenderos de la-pro- 
vincia presentaran sus confirmaciones, debió encontrarse con que mí 
uno sólo de los 76 existentes la poseía, como parece deducirse tanic 
del conjunto documental a ello relativo como de una consulta elabo- 
rada al respecto por el Consejo de Indias”. 
E alta de control del proceso de encomienda en Santa Cruz 
permitió, lógicamente, el ejercicio de un poder casi omnimodo por 
parte de los gobernadores, en cuanto a lo relacionado con las conce- 
siones de indios a los vecinos de la gobernación. Ello fue facilitado 
por un segundo hecho. también fruto del afán centralizador de la co- 
rona. En 1533 el Emperador había decretado (y así fue recogido lue- 
go en la ley 55, tit. VIIL lib. VI de la Recopilación... ) que los enco- 
menderos no podrían ser privados de sus indios sin antes ser oidos en 
juicio. Tras diversas disposiciones relativas a quién correspondía el 
dirimir los pleitos al respecto, por las declaratorias de la ley de Mali- 
nas se ordenó que el demandante «parezca en la audiencia en cuyo 
distrito estuvieran los tales indios, y ponga allí la demanda, y el Pre- 
sidente y Oidores... den traslado a la otra parte, y dentro de tres me- 
ses hagan la probanza e información... hasta doce testigos no más, y 
se cierre con esto el proceso, y se embie cerrado ante los del Consejo 
de las Indias». citándose ante él a las partes*. La cortedad de recur- 
sos de muchos de los encomenderos para seguir estos trámites con- 
vertía a los gobernadores en autoridades prácticamente absolutas en 
el caso de Santa Cruz, donde las encomiendas producian beneficios 
bastante cortos a sus poseedores. més aún a medida que, con el 
transcurso de los años, fue aminorándose el número de indios de 
ellas hasta cotas que a comienzos del S. XVll eran ya bastante redu- 
cidas. 
Por esta razón. la Audiencia de Charcas escribia al monarca, in- 
dicando lo que nosotros hemos expuesto más arriba, y solicitaba la 
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limitación de las declaratorias de la ley de Malinas «para que no 
progediese en las encomiendas tenues, declarándose en qué cantidad 
será tenue la encomienda para que en éstas, siquiera en el juicio po- 
sesorio... sé conoscan y determinen las causas en las audiencias» *, 
En virtud de ésta y otras peticiones semejantes que, por dichas cau- 
sas, debieron llegar al rey, en 1610 se despachó provisión para que, 
tanto en lo relativo a la posesión como a la propiedad de las enco- 
miendas cuya renta fuera menor de 1.000 ducados, pudieran enten- 
der las audiencias*. 

Ya en 1574 escribía Toledo al rey manifestándole que goberna- 
ciones como Santa Cruz y Tucumán eran provincias pequeñas y 
apartadas en las que convenía poner alcaldes mayores proveídos por 
los virreyes y que fuesen controlados desde las audiencias, en lugar 
de gobernadores, porque éstos «comen de coechos de los españoles y 
de los servicios personales de los yndios y de perdonar delitos sin ha- 
zer justicia»*, Si no fueron sólo de la indole a que nos venimos refi- 
riendo los motivos que llevaron al virrey a escribir estas líneas, resul- 
ta curioso que con ocasión del juicio de residencia de Solís Holguín, 
cuyo juez fue D. Juan de Mendoza, celebrado en 1602, muchas de 
las acusaciones que se hicieron a aquél, aunque ignoramos la medida 
de su veracidad por no poder contrastarlas fehacientemente, son pre- 
cisamente de cohecho en causas relacionadas con concesiones de en- 
comiendas o indios de ellas. A éstas se unen las que le atribuyen ha- 
berse adjudicado (lo cual parece bastante verosímil) un número muy 
elevado de indios jores y tamacocies, al hacer la distribución de ellos, 
en detrimento del derecho de otros vecinos, y el despojo de su enco- 
mienda a Alonso Núñez Becerra, para otorgársela a su propio cuña- 
do, Juan de Moya”. 

Más adelante, los problemas relativos a posesión o propiedad de 
encomiendas o de indios encomendados pasarán a ser resueltos por 
la Audiencia. No es muy elevado el número de los pleitos que, al 
respecto, se han conservado, ignoramos si por pérdida de la docu- 
mentación o porque realmente no se produjeron. En ellos vuelven a 
aparecer nuevamente los presuntos cohechos o prevaricaciones, fru- 


44. Carta de la Audiencia de Charcas al Consejo de Indias. La Plata, 
13/11/1607. ANB, C-1040. 

45, LaR.P, de $. Martín de Rubiales a 27/1V/1610, apud SOLÓRZANO: Op. 
cit., libro JIL cap. 30, n.* 11. 

46. La Plata, 20/111/1574, AG!, Lima 29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. 
Y, p. 393, 

47. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C. 


tos de la amistad O el parentesco". Resulta interesante, además, 
constatar que prácticamente en todos los casos, las resoluciones de la 
Audiencia eran contrarias a las anteriormente adoptadas por los go- 
bernadores y que éstos siempre se hallaban involucrados, de alguna 
manera, en los conflictos existentes*, 

Quizá, dentro de este segundo período, el caso más escandaloso 
sea el del gobernador Álvarez Gato, quien, según parece, adoptó 
como costumbre la de «poner en venta al que más diese» los indios 
de encomienda que vacaban o los denominados «piezas sueltas», a la 
muerte de sus poseedores*. 


1.3. La transmisión. 


Un aspecto siempre interesante de la encomienda es el de su 
transmisión. Esta habia sido fijada prácticamente en lo esencial por 
una disposición de 26 de mayo de 1536 que, anulada temporalmente 
por las Leyes Nuevas, volvió a tener vigor tras las leyes de Malinas 
de 20 de octubre de 1545. Por éstas se decretaba la sucesión en la en- 
comienda del hijo legítimo, o, en su defecto, de la mujer del enco- 
mendero, de tal manera que la duración de ella era de «dos vidas» '. 
Diversas disposiciones posteriores fueron aclarando los criterios a se- 
guir dentro de una amplia casuística que no expondremos aqui más 
que en la medida en que podamos referirla al caso de Santa Cruz”. 


48. Autos de litigios por la posesión de encomiendas. La Plata, 1711. ANB, 
EC-50 (1711) y La Plata, 1630. ANB, EC-5 (1630). 

49. Aparte de los documentos citados en la nota anterior, pueden verse otros dos 
documentos de La Plata, 1657. ANB, EC-8 (1657) y La Plata, 1703. ANB, EC-55 
(1703). Los casos de los documentos de. 1630 y 1657 son bastante expresivos, en cuan- 
to se observa cómo los gobernadores o sus tenientes tratan de oponerse al cumplimien- 
to de las resoluciones de la Audiencia por diversos medios, 


50. Informe de D, Francisco Antonio de Argomosa sobre el juicio de residencia 
de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725. AGL Es- 
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51. ZAVALA: La encomienda... pp. 68 y 74-89. 

52, Pueden verse todas ellas en ibidem. Un resumen de las disposiciones legales 
existentes en la segunda mitad del S. XVII en Consulta del Consejo de Indias al rey. 
Madrid, 11/V11/1678. AGI, ind. Gral. 81, publicada por KONETZKE: Op. cit. vol. 
1, tomo E, pp. 662-663. 


Según lo anterior, para la fecha de la creación de la provincia y 
de la distribución de las primeras encomiendas se hallaba ya fijada 
una normativa relativamente precisa en cuanto a las posibilidades y 
límites de transmisión de estas «mercedes regias». Subsistia aún. sin 
embargo, una posibilidad de modificación de este «status» en lo refe- 
rente a Perú. A. causa, fundamentalmente, de sus necesidades finan- 
cieras, Felipe 1 parecía dispuesto a conceder a los encomenderos la 
«perpetuidad» del disfrute de sus encomiendas a cambio de un servi- 
cio pecuniario*. En este sentido, el ambiente debió ser propicio para 
gue los cruceños, luego de la primera distribución de encomiendas 
hecha por Chaves, solicitaran para si dicha perpetuidad o la amplia- 
ción. al menos, a cuatro o cinco vidas de la sucesión «atento a que 
son primeros conquistadores y pobladores e que en la conguista y 
pacificagión an trabaxado y gastado mucho a su costa e que su ma- 
gestad a de ser muy servido y su rreal patrimonio acregentado». Aña- 
dían a sus méritos el argumento de que no podrian sustentarse en tie- 
rra tan pobre como aquélla si no se les hacian tales concesiones”. La 
solicitud, como era lógico, no tuvo respuesta positiva, y en conse- 
cuencia, fue aplicable a Santa Cruz, a lo largo de la etapa de subsis- 
tencia de la encomienda, la disposición general relativa a la sucesión. 
Si esta cláusula no figuraba en las cédulas que fueron otorgadas por 
gobernadores como Suárez de Figueroa o en las de las primeras eta- 
pas de gobierno de Solís Holguín, sí aparecerá en las dispensadas por 
éste en la última ocasión en que ejerció el cargo, así como en las que 
conservamos de Paniagua de Loaisa, Velázquez de Camargo, Nuño 
de la Cueva o Davila de Herrera. La impresión general es que se 
cumplió en todos los casos a los que no afectaron las irregularidades 
(muy extendidas) que a continuación expondremos. Muestra de ello 
puede ser el hecho de que el gobernador procurara, en 1635, insertar 
un traslado de «la Real Cédula que trata de la sucesión de las enco- 
miendas» en el libro de cabildo de S. Lorenzo, por ser «tan esencial 
para el buen gobierno y régimen destas... provincias»? 

Si en Santa Cruz, aparte de los métodos Jegales de transmisión 
de las encomiendas de acuerdo con la ley de sucesión, se produjo. la 
encomienda en primera vida, a algún encomendero que ya la disfru- 
taba en segunda, por parte del gobernador, lo cual constituía mani- 
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salidad. la práctica habitual fue que los poseedores hicieran 
dejación de ellas para su concesión (por supuesto en primera vida) 2 
sus hijos, o a sus yernos o cuñados, en concepto de dote, al desposar- 
se con alguna hija o hermana. Este sistema. conectado en otras zonas 
v mementos a prácticas de venta de encomiendas, era, sin duda, muy 
antiguo; en 1540 ya se prohibía a los virreyes, presidentes y goberna- 
dores el encomendar indios procedentes de renunciaciones a fin de 
evitar fraudes*. La aplicación de estas disposiciones en el caso cru- 
ceño debió ser prácticamente nula. Los diversos procesos judiciales 
por la posesión de distintas encomiendas nos muestran un rosario de 
irregularidades en su transmisión. 

Er cuanto al tema de la transmisión de encomiendas por vía do- 
tal, una disposición de 1537, inserta en la Recopilación... establecía 
que el encomendero que «quisiere casar hijo o hija y dar los aprove- 
chanuentos de la encomienda, a título de capital o dote» pudiera ha- 
cerlo, pero sólo «por vía de permisión, sin dar título de encomienda 
al hijo o hija hasta que muera su padre»" y, desde luego, siempre 

ue le correspondiera al sucesor de acuerdo con la ley. En el caso de 
Santa Cruz, la irregularidad no se hallaba en la inclusión, dentro de 
la dote, del aprovechamiento del servicio o tributos de los indigenas, 
sino en la existencia de una verdadera transmisión de la propiedad 
de la encomienda, en la que, por supuesto, mediaba la concesión de 
nuevo titulo por parte dei gobernador. Esto sólo era posible a través 
de un proceso en el que intervenía un procedimiento ilegal, ya que, 
como hemos indicado, existia expresa prohibición de ello. La con- 
culcación de la legalidad era aún más flagrante por cuanto, en oca- 
siones, era preciso que renunciara a su derecho no sólo el propietario 
actual, sino el sucesor legal. Esto sucedió, por ejemplo, en la deja- 
ción hecha por Diego López de la Puente y su hijo D. Luis de Rive- 
ra, en favor de Martín Sánchez de Vargas, en 1590%. En este caso, 
en concreto, parece que no se trataba de indios encomendados, sino 
de yanaconas de servicio, pero ya veremos que la línea de separación 
entre ambas categorías de indígenas era tan sutil que no podía prácti- 


56. Esta primera prohibición y las sucesivas son recogidas en la Recopilación... 
fib. VI, tít. VITL, ley 16. 


57. Ley 13,tit XI lib. VE 


58. Asi puede observarse en los autos del fitigio por la posesión de una enco- 
ienda entre Teodosio de Vargas y Diego López de Rivera. La Plata, 1622. ANB, 
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camente distinguirse en ocasiones, y otros documentos muestran he- 
chos similares”, 

Si los. casos hasta el momento referidos respecto a lo que veni- 
mos exponiendo, corresponden al período de fines del S, XVI y pri- 
mer tercio del XVII en que quizá se produjeron con mayor asidui- 
dad, ello no implica su inexistencia durante el resto de esta centuria. 
A comienzos del S. XVI por ejemplo, un grupo de indios del servi- 
cio de Dña. Beatriz de Sosa fueron concedidos, por cédula de mer- 
ced, a D. Francisco de Vargas y Orellana, hijo de aquélla, en virtud 
de la manifestación verbal que éste había hecho al gobernador D. 
José Robledo de que su madre había renunciado a ellos. Al conocer 
dicho hecho, Beatriz de Sosa solicitó la revocación de la referida 
merced por no haber precedido dejación, cosa que el mismo gober- 
nador llevó a cabo, «asignando» dichos indios al servicio de D. Mar- 
tín de Vargas, hijo suyo también, acto que confirmó después el tam- 
bién gobernador D. Pedro de Gálvez?*, 

Por otro lado, resulta curioso observar cómo en muchos de los 
casos, las encomiendas o grupos de indios de servicio no eran cedi- 
dos en su conjunto, sino sólo en parte, reservándose otra los autores 
de la dejación. Asi, por ejemplo, Lorenzo Caballero había recibido 
de su padre la encomienda de indios xamares que a éste había dado 
Suárez de Figueroa, por dejación de su cuñado Hernando de Alma- 
zán, en 1587; en 1609 hizo a su vez dejación de parte de ellos, que 
fueron encomendados a su cuñado Francisco Sánchez Gregorio, al 
igual que otro grupo de 8 indígenas a los que renunció en 1623, res- 
tando aún en su poder algunos miembros de dicha encomienda", 

Los gobernadores no sólo contribuyeron a este desbarajuste con 
una sanción legal en cierta forma pasiva; D. Beltrán de Otazu «higo 
cédula y merced de dos parcialidades de yndios de la encomienda de 
Diego López de la Puente el biejo» a dos nietos de éste**y Solís Hol- 
guín hacía encomienda, en 1625, al citado Sánchez Gregorio, de una 
encomienda vaca por muerte de Diego Durán, quien los poseía en 
segunda vida, pero exceptuaba de ella a una india y, por el contrario, 


59. Por dejación, hecha por Bartolomé Rodríguez, del pueblo «sachionó morio- 
nó» de su encomienda, queda éste vacante y es encomendado a Francisco de Acosta, 
entre otras causas, porque «os casáis con Catalina Rodriguez, hija de Bartolomé Ro- 
dríguez». La cédula es de Santa Cruz, 23/11/1630. ANB, EC-5 (1630). 

60. Los autos del litigio respecto a la posesión de estos indios, datados en La 
Plata, 1712, en ANB, EC-7 (1712). 

61. ANB, EC-7 (1649). Otro caso similar puede verse en ANB, EC-7 (1622). 

62. Autos de pleito por posesión de encomienda. La Plata, 1622. ANB, EC-7 
(1622). : 
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añadía otra y sus cuatro hijos”, Resulta, además, llamativo que este 
último caso tuviera lugar en la fecha indicada cuando en 1618 y 
1620 habían sido expedidas sendas disposiciones legales prohibiendo 
la división de las'encomiendas*, 

Merece la pena apuntar, así mismo, en qué medida se cumplie- 
ron, en lo relativo a la transmisión de indios encomendados o de ser- 
vicio, otras disposiciones legales. Si, como dijimos, la ilegitimidad no 
suponía obstáculo para la adquisición de encomiendas, tanto Solór- 
zano como León Pinelo parecían coincidir en que los ilegítimos no 
podían suceder en ellas a sus progenitores**. Aquí, y con respecto al 
caso cruceño, parecería que, inicialmente, se podría hacer una dis- 
tinción según se tratara de indiós de encomienda o de yanaconas de 
servicio. Solís Holguín afirmaba que era en éstos y no en aquéllos en 
los que sucedían los «hijos no lijítimos y otros herederos forgosos»**, 
En los indios propiamente de encomienda sólo sucederían, pues, los 
hijos legítimos, pero, en caso de poseer un encomendero sólo hijos 
ilegítimos no le sería difícil hacer dejación de sus indios para que 
fueran encomendados en uno de aquéllos, según el procedimiento 
mencionado, lo que estaría en consonancia con el descontrol que en 
el sistema de transmisión venimos constatando, a pesar de que, do- 
cumentalmente, en virtud de la escasez de nuestras referencias no 
podamos, salvo en alguna ocasión aislada, constatar que esto fue 
asi”, 

Los problemas y las irregularidades en torno a los procesos de 
transmisión de indios encomendados desembocaron en hechos tan 
pintorescos como los que se produjeron a la muerte de Francisco 


63. ANB, EC-7 (1649). 
64. Se halian incorporadas en la Recopilación... lib. VI, tit. VII, leyes 21 y 22. 
65. OTS CAPDEQUÍ: Instituciones sociales..., p. 102. 


66. La afirmación de Solis Holguin contrasta, sin embargo, con el hecho de que 
el contexto en torno al cual aquélla se produce es el de los problemas suscitados en el 
reparto de los indios jores, que habían sido dados, por él mismo, como yanaconas, se- 
gún los testigos, y la negativa del gobernador a entregar parte de ellos a Gonzalo de Al- 
varado, como yerno de Juan de Coimbra, a quien correspondían y que los habia con- 
cedido en dote a su hija al casar con aquél. Autos de la residencia tomada por D. Juan 
de Mendoza a sus antecesores, S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 
529-C, fols, 1038-1038v, 1046-1046v y 1088. A este respecto podemos señalar que, 
según parece, en Paraguay «estava antiguamente hordenado por el governador Domin- 
go de Yrala y oficiales reales... que quando algún vecino muriese y dexase hijos a 
quien quedava su hazienda, que también se les quedase el servicio doméstico que en la 
tal hazienda quedava, para que se criasen y sustentasen labrándola y beneficiándola..., 
la qual horden todos los que han governado... han guardado». Carta de la ciudad de la 
Asunción al rey. Asunción, 2/11/1586. AGI, Charcas 42. 


67. Vid. supra, nota 22. 


z Gregorio, y en los que terciaron tanto Lorenzo Caballero, 
y eiendia recuperar los indios xamares de que había hecho deja- 
ción, basando sus derechos en la ilegalidad de las renunciaciones 
efectuadas por él mismo, como Maria de Leiva, mujer de Sánchez 
Gregorio en segundas nupcias, casada con él sólo durante dos meses 
y que aspiraba a sucederle tanto en el disfrute de estos indios como 
en el de los integrantes de otra encomienda que en 1625 le había he- 
cho Gonzalo de Solis. Por último se añadía al litigio Francisco de 
Salvatierra, a quien el gobernador Velázquez de Camargo encomen- 
do todos los indigenas mencionados tras darlos por vacos cuando 
aún se hallaba pendiente ante la Audiencia el pleito entre los dos 
primeros. ignoramos cuál fue finalmente la resolución de la Audien- 
cia al respecto, pero resulta curioso que, en 1647, Caballero y Salva- 
tierra llegaran a un acuerdo, excluyendo a María de Leiva quien, le- 
galmente, no tenía derecho a la sucesión. Por él Caballero renuncia- 
ba a sus derechos sobre los xamares en beneficio de Salvatierra a 
cambio del compromiso de éste a cederle «siete piezas» para que le 
sirvieran el resto de sus días, incorporándose después, nuevamente, a 
la encomienda de Salvatierra. Pero si el hecho que acabamos de in- 
dicar no suponía sino la cesión del trabajo y servicio de los indige- 
nas, se produjeron también cesiones, entre particulares, de la propie- 
dad de grupos de indigenas (al menos tratándose de yanaconas) lo 
cual viene a poner de relieve hasta qué punto se produjo en Santa 
Cruz, a estos niveles, una ruptura total de la normativa legal”, en 
consonancia con lo expuesto en el capitulo precedente. 


2. «STATUS» LEGAL Y SITUACIÓN REAL DE LOS INDÍGE- 
NAS SOMETIDOS. 


Hasta ahora nos hemos limitado a hacer un análisis de la enco- 
mienda como institución y de sus peculiaridades dentro del ámbito 
de la provincia cruceña; queda por abordar otra parte esencial de 


68. Los Autos, de La Plata, 1649, en ANB, EC-7 (1649). 


69. Francisco de Acosta había recibido, por cédula de merced de D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa de 14/TW/1590, los indios yanaconas hasta entonces propiedad de 
Juan Dominguez, padre de aquél, de los que éste habia hecho dejación. Enfrentado 
Francisco de Acosta con Hernando Domínguez, su hermano, por la poses ón de di- 
chos indios, el 2/11/1592 se presentaron ambos ante el gobernador Suárez de Figueroa 
«y dixeron que por ser hermanos como son y la obligación que tienen a hermanos y 
por quitarse de pleitos y pesadumbres, que son conbenidos y concertados que el dicho 
Francisco de Acosta a dado al dicho Fernando Dominguez ocho piegas de yndios e yn- 
dias con sus hijos, que todos se entiende ser ocho, dei servicio que le servían y el dicho 
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ftuestro estudio conexa a la anterior y qu 
del indigena dentro de aquella sociedad y en relac on cor 
De pasada hemos hecho referencia al servicio de los indios v a la 
existencia del yanaconazgo; iendremos que examinar en qué consis- 
sste. quiénes eran los denominados «indios forasteros» y a S «DIL- 
zas de servicio», que relación existia entre estos indios y los enco- 
mendados y en qué medida se pue de decir que existieron en Santa 
Cruz indigenas sometidos a escia vita 
De acuerdo con los planteamientos medievales en lo referente a 
sciavitua, y como derivación del derecho hispano al dominio de 
: ni función de los justos títulos para ello existentes). aQ- 
el comienzo la cautivación de los indigenas que se resis. 
dominio y fueran capturados en guerra, asi como de 
B idos mediante «rescates. Los abusos cometidos port 1 
vonauistadores dieron lugar a diversas disposiciones reguladoré 
restrictivas e, incluso, a una abolición total de la esclavitud que 5 
tuvo carácter temporal (1530-1534) Fueron las Leyes Nueva 
gue vinieron e prohibir con carácter definitivo la esclavización d 
indigenas tanto como resultado de la guerra justa corno por medio de 
ate. Sólo en momentos y para zonas concretas se dictaron dispo- 
ones que ia permitían”. No obstante, como ye 1 SXPuSImOS en pá 
gmas anteriores, la Audiencia de Charcas. en l , condeno a escla 
vitud Perpetua e los chiriguanos tomados con Clas a armas en la 
mano”. De las campañas sucesivas en las que tuvieron participación 


fundamental los cruceños, pudieron proceder algunos esclavos chiri- 


muy probable, sin embargo, que la mayoria de los cau» 
ona andina para su venta, lo que explica- 
que a ellos hemos encontrado en Santa 


guaños 
mos fuesen llevados a 
a las escasisimas referencias 


a. 


Fernando > Dominguez se dio por entregado dellos por do quel ambos y ¡cada! uno de por 


ado: ante el escribano público Ju 


óstigos y Y + goberna 
ia. ANB E 1630). 

70. CASTA ANEDA DE D. Vasco de Quiroga... Traslado de 
20/X1/1542, inserta en otra de Valladolid. 2 en GAR- 
: Op. cit, vol ll, p 212. Una excepción. la de Chile a a partir de 
para la historia del lirabajo en el Reino de Chile. 131. Alquileres 


por ejemplo, «una yvadia que ter da a el ide cho y gorernador Gongalo de So. 
los soldados que cons- 
vada a a cabo! hacia tos Moxos en 1595, «en 


ta Cruz de la 


expo 
gusaljes de comer». información de SOIVICIOS de Solís : Aolgas n. Sant 
tra. agosto 150€, inserta en otra de La Plata, 


Cruz. Por otro lado, la etapa de vigencia legal de las disposiciones de 
la Audiencia debió ser relativamente corta y seguramente concluyó 
con la llegada, a fines de 1585, del virrey Conde del Villar. 

A comienzos del S. XVII la Audiencia ponia, sin embargo, el 
grito en el cielo y amonestaba severamente al gobernador Almendras 
Holguín, por estimar había consentido esclavizar a los indios captu- 
rados durante su entrada a los chiriguanos, desarrollada en 1607, y le 
instaba a.no permitir tal hecho”. La respuesta de Almendras es, para 
nosotros, reveladora en sumo grado: «nunca el yntento mio fue hacer 
esclavos ninguno de los indios que se coxiese..., ni en esta governa- 
ción se usa en yndios despañoles de nombre desclavos..., sólo lo que 
usan... es de yanaconas y yndios de encomienda». Á continuación, 
sin embargo, viene la explicación del problema: «aunque es berdad 
que siempre avido [sic] alguna permisión de que en sus secretos los 
soldados usan de traspasar los yndios que les caven en las jornadas a 
vezinos o a soldados por algún ynterese», lo cual se disculpa por no 
hacerse «por bía descripturas». La razón del disimulo de los gober- 
nadores ante estas prácticas es que sólo de esta manera podían los 
vecinos y soldados sustentar el servicio real defendiendo las fronteras 
de los enemigos”*, Cuando Almendras hace referencia al reparto o al 
permiso tácito de sacar indios en las jornadas bélicas, da a estos indi- 
genas la denominación de «servicio». Seguía pues, en vigor, de he- 
cho, la práctica, instaurada de forma legal por D. Francisco de Tole- 
do, de conceder a los captores el «servicio personal a perpetuidad» 
de los naturales capturados en estas guerras”*. La venta, traspaso, do- 
nación..., de ellos por unos españoles a otros era lo que, bajo cuerda, 
permitía su igualación con la esclavitud. 

Este sistema afectó tanto a las relaciones de los cruceños con sus 
adversarios chiriguanos, yuracarés y. a veces, chiquitos, como a las 
establecidas con otros grupos indigenas con los que el contacto fue 
sólo instantáneo o esporádico fcomo xarayes o parecies) con ocasión 
de las malocas. La habitualidad y la eficacia de este procedimiento, 
puesta anteriormente de manifiesto, hizo surgir en Santa Cruz un 


73. Copia de carta de la Audiencia de Charcas a Martín de Almendras, La Plata, 
22/11X/1607. ANB, C-1063. 

74. Carta del gobernador de Sante Cruz, Martin de Almendras, a la Audiencia 
de Charcas. S. Lorenzo, 21/X/1607. ANB, €C-1069, 

75. Al dar por esclavos a los chiriguanos que se tomaran con las armas en la 
mano, la Audiencia había decidido también dar a sus mujeres e hijos por yanaconas a 
perpetuidad, y por naborias por diez años a sus aliados y después también por yanaco- 
nas a perpetuidad, al igual que a sus mujeres e hijos. Auto de la Audiencia de Charcas. 
La Plata, 12/X1/1583. AGI, Patronato 235, R. 10, fols, 41-43. 
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grupo de indígenas, cuya magnitud real nos es imposible precisar en 
ningún momento, y que recibirán el nombre de indios de servicio, 
«piezas», «piezas de servicio» o. incluso, yanaconas. 

Ahora bien, la encomienda en Santa Cruz adoptó la fisonomía 
de una institución cuyos beneficiarios no percibian de los indígenas 
que la integraban, en concepto de tributo debido al monarca, una 
cantidad de dinero, bien fuera en metálico bien en especie, sino unos 
servicios que especificaremos en su momento, En este sentido, y te- 
niendo en cuenta los abusos que normalmente afectaron a las presta- 
ciones de servicios en las encomiendas que tuvieron este carácter, no 
es extraño que. en 1573, considerara el virrey Toledo que el servicio 
perpetuo a que habían sido condenados los belicosos chiriguanos se- 
ría semejante al del resto de «los indios que tienen redugidos en 
aquellas provincias»?". 

Habremos, pues, de tratar de diferenciar estos dos grupos de in- 
digenas y estudiar los puntos de coincidencia y divergencia de sus 
respectivos «status». La ambigiedad de los documentos Lorna, sin 
embargo. difícli la tarea y, en la mayor parte de las ocasiones, resulta 
extremadamente complejo, si no imposible, establecer si la denomi- 
nación de «indios de servicio», referida a grupos concretos de natura- 
les, hace alusión a yanaconas o 2 indios encomendados de servicio. 

Para comerzar será nece suna precisión terminoló- 
gica o conceptual. La denominación de vanacona, de origen incaico, 
designó en el Perú colonial a aquellos indigenas que, separados de 
sus comunidades y no adscritos por tanto a encomiendas ni obliga- 
dos a mita, tral ban para los españoles en las zonas rurales o urba- 
nes. La relació tre el yanacona y su amo venia establecida por un 
conjunto de obligaciones y derechos gue eran principalmente, según 
Bernardo Matienzo, las siguientes: el chacarero debía proporcionar 
yanacona una parcela en usufructo perpetuo y bueyes y aperos un 
ia a la semana para su cultivo, curarle en sus enfermedades, subve- 
rar los gastos de su evangelización, entregarle anualmente un vestido 
pagar su tasa o dejarle 10 dias bbres para que la satisficiera con su 

ario; por su parte el yanacona habia de trabajar para su amo 5 

as a la semana a partir de los 18 años. Tales condiciones serian, en 
opinión de Barnadas, las que, sustancialmente, recogerían las Orde- 
nanzas hechas por Toledo para fijar el «status» de los yanaconas ”. 


rta de D. Francisco de Toledo al rey. Potosí, 20/14/1573. AGÍ, Lima 29, 
en MAURTUA: Op, cit. vol. L, pp. 88-89. Se refiere tanto a Santa Cruz como a Tu- 
cumán 
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En Santa Cruz. las denominaciones «yanacona» e «indio de ser- 
se utilizan indistintamente y el yanacona no obedece aqui a 
eres dibujados más arriba. Tal designación no h 
sino al hecho de que dichos indios servian con su trabajo, per 
nente, al «amo», sin que conozcamos la existencia de un regla- 
to de obligaciones y derechos que, como el de Toledo, regulara 
elaciones. Los deberes de los amos para con sus yanaconas se re- 
lucían, genéricamente, e pro y curar- 
en sus enfermedades *, unían a eli los. de forma 
explicita, los de darles «de pero nunce se fijaba 
lo relativo a las obligaciones iaborales mu la y relacionado con las con- 
traprestaciones que el dueño debía otogarles esde luego, como 
marca más notoria diferenciadora del vanaconazgo andino e un 
punto de vista legal, ni ellos ni sus amos habían de pagar tasa alguna 
al monarca, Sólo una de las cédulas de concesión de yanaconas ne 
cha por Suárez de Figueroa estipulaba que el servicio de aguéllos de- 
bia realizarse, al igual que la obligación del chacarero de adoctrinar- 
los, según «las ordenangas fechas sobre los vanaconas por el birrey 
D. Francisco de Toledo» 

Cabría pensar, como indica González Rodriguez siguiendo 3 
Do ucet. que pudiéramos distinguir entre Jos titulos de conces son de 
pdos de servicio y los de encomienda, en cuanto estos habrian de 

contener. en forma explicita. | paciones oi ares y de vecina: a 
A] encomendero, cosa que no sucedería CO 
no convertir juridicamenie a sus ber neboj 
LOS se velan exentos de dichos cberes' 
tatar que ninguno de los titulos de enc 
os gobernadores de Santa Cruz. que poseemos meorpora la mencio- 
nada cláusula, cosa a la que obligaban las disposiciones reales desde 


Sor 


mbargo. resulte 


. CONcea 


78. hecha por 
Santa € da Sierra. 14/V 

99. Cédulas hechas por 2 Loren 
la Santiago del Puerto, 28/V1/1593 y Santa Cruz 
Hecha por Gonzalo de Solís para Francisco de Ácosia. Sami 
VE 1600, ANB, E E CS OO 


con que 


que os sirva) 
s hagáis cuen iratambento», 


s en las e 


stra santa fue € 
¿ANB.E 


Op. cit. p. 112 


57282 más aún. la similitud de las cédulas de encomienda y las de 
concesión de indios de servicio es acentuadisimsa en much 
Así, por ejemplo, la fórmula de concesión puede utilizar los tér- 
os «hago merced a «pongo en cabeza» e en amb os y sólo en 


anteriormente “citados cuando se trata de tt ulos de encomienda, 
s sólo la y 
me a la lev de la sucesión 
enda, pues el resto de la fofmuía admite t taz 
y su armbigúiedad nos impide hacer difere 
cen concesión sólo del servicio de los inc 
vor motivo cuando en ellas lo que se conced 
tad lo manda por sus gédul 
las», O se encomiendan los indios «como $ rvicio baco» y co 
dición de «que jes deis de comer y vestir», todo lo cual no dera de 
chocante. por cuanto el servicio personal de los os z encomien- 
labe prohibido por disposiciones regias y cua como he 
$ visto, las E cédulas de e CONCesión de indios de servicio imponian a 
los indios Otorga- 
dos. cosa que. en ningún caso. tenian obligación de curaptir los en- 
comenderos seg « la ordenación general de la institución de la enco- 
mienda%. La confusión en cuanto a los títulos (y al «status» propio 
Je indios yanaconas y encomendados) motivaria que un escribano 
ernadores que an sido 
erentes personas con 


otras veo 
das o conti 
de enco 


ES «QUE OS 
y orden 


Por otra parte. hemos de constatar Que, Si bien la misma docu- 
niación distingue, como puede observarse en un escrito de 105%, 
xtre «cédulas de encomienda... de yndios e ynd S 
malo y «encomiendas d e Yndios», 
ambos grupos de Indigenas, tanto en el 
rente a: «status» legal como en cuant 


82. La primera al respecto, dada por Felipe lia Xu Is7a,s 2 


ía Recopilación... lib. VI, úlL VU, ley 44. 

82. Véanse los distintos títulos de cono 
vicio contenidos en los documentos ANB, 
EC-7 (16949) ANB, EC-8 (1657), 
ón de una £ 
de Limp 
encomienda del dicho 


ión de encomiend 
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Autos de pieito por la posesión de encomiendas. La Plata, IJ65T. AN 


afirmaba que Barolomé Domin- 
u padre». 


ción o de función desempeñada por ellos, tampoco debía ser, en nin- 
gún caso, sustancial. Esta afirmación viene respaldada, en lo relativo 
al primer aspecto, por un hecho fácilmente constatable: los indios, O 
«piezas», de servicio terminaban, normalmente, por pasar, sin mayo- 
res problemas, a convertirse en indios de encomienda. Ello podía ob- 
tenerse por diversos métodos cuyo resultado final era el mismo: con- 
seguir que el gobernador otorgara en encomienda los indígenas que 
antes se hallaban concedidos en calidad de «piezas» de servicio. La 
primera de las vias seguidas podría ser la utilizada por Martín Sán- 
chez de Vargas. Éste, que habia obtenido, en concepto de dote de su 
mujer, cerca de 90 indios de servicio que, en calidad de «yanaconas», 
le habia adjudicado D. Lorenzo Suárez de Figueroa, consiguió, des- 
pués de una nueva dejación hecha por él en 1616, que D. Antonio 
Paniagua le hiciese merced de dichos indios en calidad de encomen- 
dados**, Otro sistema consistió en la incorporación de los indios de 
servicio a una encomienda preexistente, lo que debió suceder en 
multitud de ocasiones con motivo de la vacancia de dichos indige- 
nas. Muchos encomenderos iban, en el decurso de sus vidas, acumu- 
lando diversas «piezas» de servicio por medio de rescate o de su par- 
ticipación en guerra o malocas;, a su muerte, quedando vacantes, los 
indigenas, tanto «piezas» como encomendados, eran concedidos por 

l gobernador como indios de encomienda a la persona a la que se 
otorgaban*'. En el primer caso de los mencionados, en la transmuta- 
ción producida habría probablemente razones de prestigio de la per- 
sona que poseía los indios, en ambas un deseo de los gobernadores 
de uniformar el «status» de los indigenas sometidos y legalizar su Si- 
tuación: la facilidad con que se procedía a realizar dicho cambio 
mostraba la cercanía que, desde el punto de vista de la función de- 
sempeñada, existía entre la posición de los dos grupos de indígenas, 


uevara le extendio- 
oncediera Suárez de 
características que se 


36. Con anterioridad, en 1598, había ado de Ctazu 
ra nueva cédula de dichos indios por haber e iado la que 
Figueroa, pere aquél le volvió a hacer la merced con las mismas 
la hiciera éste. ANB, EC-7 (1622 

87. Asi sucedió, por ejemplo, en el caso de la encomienda hecha por D. Lorenzo 
Dávila a Dña. Leonarda de Guevara en S. Lorenzo 4 22/4/1650, ANB, EC-8 (1657), y 
con la realizada por D. Nuño de la Cueva en Juan de la Torre que, finalmente. por de- 
cisión de la Audiencia de Charcas, recayó en Teodosio de Vargas. En ella confluian los 
indigenas procedentes de dos encomiendas y de dos grupos de «piezas» de servicio de 
los que, por sendas cédulas, D. Lorenzo S Figueroa había hecho merced a 
Francisco de Acosta entre 1588 y 1593 E, (1630). Otro caso similar es el de 
la encomienda hecha por Suárez de Figueroa a Lorenzo Caballero en Santa Cruz de la 
Sierra a 11/VB/1587. ANB, EC-7 (1649). 

88. Es posible, incluso, que en más de una ocasión los indios capturados o resca- 
tados fueran encomendados directamente a aquellos a quienes correspondían. como 
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Habremos también de tomar en cuenta la afirmación de que en 
las encomiendas de «piezas» de servicio «se entregaban los indios y 
sus familias al encomendero para llevarlos a las tierras y casas de 
éste, mientras que en las de pueblo.... los naturales permanecian en 
sus tierras»**. Veremos, sin embargo, que es arduo, si no imposible, 
aplicar este esquema al caso cruceño, 

Nos resulta difícil pensar que en Santa Cruz existiera imicial- 
mente un grupo, a] menos importante, de indios de servicio O yana- 
conas (y utilizaremos aquí el término en el sentido que se le otorgaba 
en dicha provincia) procedentes de guerras o malocas, teniendo en 
cuenta el elevadísimo número de indigenas encomendados por Cha- 
ves, que algunos hacen subir hasta 40.000 y fray Diego de Porres de- 
cía haber empadronado años después hasta la cifra total de 15.700 
varones. Esta circunstancia debió permitir el establecimiento de 
una dicotomía entre aquellos naturales que satisfacian a sus enco- 
menderos algún tipo de tributo y servicios ocasionales y los que per- 
tenecian al servicio personal de los españoles y se hallaban asentados 
en las casas y chacras de los vecinos”!. El sistema se asemejaría asi al 
existente en el Paraguay. donde se distinguían las encomiendas de 
mitayos y de on s en el sentido de que sus indios desempeña- 


rían los distintos papeles que, respectivamente, hemos marcado para 


los de Santa Cruz”, e al que, en los inicios de la colonización de 
Chile. adjudicaba a los encomenderos uno o más pueblos alejados de 
las ciudades españolas y «un grupo de indios de pueblos próximos.. 
para el servicio doméstico y para el cultivo de las chacras»”. Sin 
embargo, ya en estas fechas tempranas, hallamos en la documenta- 
ción referencias a la existencia de indios yanaconas en Santa Cruz, y, 
según ellas , por ejemplo, con ocasión del alzamiento de D. Diego de 


arto un documento de 1683. Petición presentada por D. Juan Gerónimo 
Riva, gobernador de Santa Cruz, amte la Audiencia de Charcas. La Plata 
3, traslado de La 27/V141683. AGÍ, Charcas 61. 

. EZ: Op. cit, p. 112. cita a ZAVALA: Los orígenes 
de la colonización en el Rio de la Plasa 

90. Relación de servicios de fray Diego de Porres, 1586. AG1, Charcas 142, Fray 
Diego de Porres debió permanecer en Santa Cruz, como máximo, de 1572 a 1582. 
GARCÍA RECIO: La Iglesia... pp. 267-268. 

91. Asi podría interpretarse la distinción hecha por D, Lorenzo Suárez de Figue- 
roa entre «yndios de visita y servidumbre», situados «en comarca de doze leguas desta 
, dad» e «yndios e yndias... de servicio personal» que vivían «dentro de la ciudad, en 
casas e chácaras de los vezinos e moradores della». Relac de la ciudad de Santa 
SN Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37. 

92, MORA MÉRIDA. José Luis: Historia social del Paraguay. 1600-1630. 
CSIC. Escuela de Estudios Hispano-Americanos. Sevilla, 1973, pp. 17-18. 

93. MEZA VILLALOBOS: Op. cit, p. LÍ. 
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DOZá. «mil indios de servicio vanaconas» acompañaban a los co- 
beldes”. Si añadimos a ello el hecho de que en 1612 Mart 
ón, O robemmador 2 


Paraguay. denominaba Vanaconas a 
nas de las encomiendas de servicio (originarios) ia conciu 
es que, inicialmente, los yanaconas no eran, en bañta L 
indios encomendados que servian necsonalmente a sus encomende- 
ros en casas y chacras y cuyo «status era el mismo que el de 
vos indios gue permanecian en sus pue 
Las campañas contra los chiriguanos y sus 
de 1580 y 1590, asi como diversas malocas 1€a 
debieron originar, por vez primera, la afluenc 
das en cantidad relativamente importante, Por 
produjo la fundación de 5. Lorenzo de ia Prom 
Grigotá, zona que debia hallarse relalivarnent 
nas a consecuencia de la actividad armada que desde ela llevaron a 
cabo los cruceñíos contra los chiriguanos, según expusimos en el ca- 
itulo segundo de este if ao y que debia haber desplazado a la 
dnayor parte de sus moradores”. La necesidad de utilizar como in- 
dios de servicio Deol a a ios pocos habitanies del área que pudie- 
ran someterse llevo a jos fundadores de la ciudad a pedir al virrey 
que todos los dios «que e este pueblo se redujere pe O re- 
partieren en cualgluer manera» y Sus descendiente 
siempre jamás por yanaconas de la chacra, casa O 
da donde fueren visitados o empadronados», mcjuyénde 
genas trasladados de Sama Cruz y pertenecientes : 
de menos de « ta y cinco yndios casados» ”. Pese a que tel solici 


94 Declaración de Bartolo 
Diego de Porres. Santa Cruz de la 
Char i Ñ 
contiene Ti 
HOR 


servicios de Hernando de > 
ans. Santa Cruz de la Sierra, 4 


al virrey 7 oledo «provisión particular 
dronar los anacovas dellas», Provisión del virrey 
18/1/1577. AGÍ, Charcas 142 

96. Muestra de ello puede ser la solicitud que se hace, e 
la fundación de dicha ciudad, de que en Santa Cruz se de cedie 
meses y luego 100 por otros tres más para ayudar a 1 nstrue 
ción y la de que los vecinos, para obtener mano de ora, pudieran he 
« fin de capturar indios, desde la ciudad dl 
ñete. Los Reyes, , 
cas 82. 

97. Capitulos ae 4y A d 
Solis Holge 


prulaciones para 

7 200 indios por tres 
cada pobla- 
tres jornadas 


e Ca- 


| 
: 
| 
| 
| 
| 


De 


, Sotis Holguz 
ado Cruz, dio por vanaconas a ] 
«dores. tamacocis y yuracarés», y los dos primer 
arudos en calidad de tales entre los vecinos”, 
según el contenido que en Santa Cruz tenía dic ho térmi- 

orma podía prácticamente afirmarse, a comienzos del S. 
ue a mayor parte de los indios existentes en $. Lorenzo eran 
ordenangas y capitulagiones 
fue ansí no pagan tasa ni tributo». Los indios enco- 
mendados . casi en exclusividad, de los recién llevados desd 
Seunta Úruz a consecuencia de los intentos hechos por Solis Hole 
para trasladar dicha ciudad a esta zona” 
o factor a tener en cuenta Sue el del acelerado descenso de la 
ón indigena encomendada '% que debió culminar, en una pri- 
e, con el traslado de los indios de Santa Cruz a los llanos de 
Grigotá o a $. Francisco de Alfaro. 

Si a fines del S. XVI podía hablarse en Santa Cruz de una dico- 
tomia dentro de los indígenas encomendados (por una a los de 
pueblo y por otra los de servicio de cha Y 9, el menciona- 


y. luego 


fundador de la ciuda 


e 


berto: La condición del indio y la legislación del trabajo en Sania Cruz de la Sierra en 
el £ XVI en «Universidad de S. Carlos», XAXXVL Guatemala. 1956, p. 14 Os 
de litigio por posesión de una encomienda. La Plata, 1630, ANB, EC-5 (1630), respec- 
tivernente, 

98. Declaraciones de Bernardo de la Ribera en la Información de servicios de 
CGromzalo de Solís. La Plata, 1603. AGL Charcas 82; Petición de Bernardo de la Ribera 
procurador general de 5. Lorenzo, al cabildo de dicha ciudad. S. Lorenzo de la Fronte- 
26/1V/1600, en Áutos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus ante- 
cesores. 5, Lorenzo de la Frontera, 1602, AG1, Escribanía 529€. 

99. Preguntas del interrogatorio de la información hecha en descargo de D. Juan 
de Montenegro por los cargos hechos en el juicio de residencia tomado por D. Juan de 
¡Mendoza a sus antecesores. S, Lorenzo de la Frontera, 1602, cits., fol 635v. 

Cap. HE apdo. 1. 
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101. Asi podemos apreciarlo, por ejemplo, en los contenidos de la anua jesuítica 
del Perú de 160] o en diversas cartas de los jesuitas cruceños de la década de 1590 a 
que hacen referencia a pueblos de indios. Carta anua de la provincia jesuitica del 
Juh, 1/01/1602, en EGAÑA: Op. cit., vol, VIL, p. ; Diversos fragmentos de 
tas de jesuitas de Santa Cruz insertas en [Carta del P, Pablo Joseph de Arriaga] al P. 
udio Aguaviva. Lima 3/1V/1596, en ibidem, vol. VE pp. 18, 28-29. También po- 
dria observarse en algunos documentos insertos en los Autos de la residencia tomada 
por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, cits., fols. 
11.13 y 105. De todas formas, incluso iniciálmente, es probable que los asentamientos 


de 


indígenas encomendados a los cruceños fueran extremadamente reducidos y se 
hallaran muy dispersos, asi se explicaría la multiplicidad de las parcialidades y pue- 
blos encomendados por Chaves y la pretensión de fray Diego de Porres de reunir en 
asentamientos mayores tanto a los indios de servicio de la ciudad como a cada unode 
los grupos tribales de las encomiendas. Provisión de D. Francisco de Toledo. Los 
Reyes, 18/X1/1577. AGÍ, Charcas 142. 


do descenso numérico y el traslado de la mayor parte de ellos desde 
sus asentamientos originales debieron dar lugar al establecimiento de 
una situación en la cual, instalados la práctica totalidad de ellos en 
las chacras o casas de sus encomenderos, concluirían mezclándose en 
el desempeño de sus labores, si no confudiéndose en el aspecto legal, 
con los diversos indigenas denominados «piezas», fruto de las gue- 
rras, las malocas o el rescate y adscritos al servicio personal de sus 
captores o dueños. Esta es, por ejemplo, la imagen que en 1619 nos 
ofrece al respecto el obispo de Santa Cruz: esta ciudad poseía «430 
indios tributarios, con sus familias, ocupados en las chácaras de los 
españoles y en el ministerio de los ingenios de azúcar», al igual que 
los pertenecientes a las encomiendas de los vecinos de S. Lorenzo, 
cuyo número llegaba a 1.500; en S, Francisco de Alfaro sólo había 
«algunos lanaconas que se ocupan en sembrar para el sustento de los 
españoles»!%, 

Posteriores referencias a pueblos de indios no tendrán sino un 
carácter de tipo referencial (por ejemplo la adjudicación de enco- 
miendas por pueblos) u obedecerán a intereses particulares!%, pero 
en ningún caso corresponderán a la realidad física de una comunidad 
indígena ubicada en un asentamiento propio, particular, e indepen- 
diente de la localización de las posesiones del encomendero. Hasta 
tal punto dependían los indígenas de aquéllos que cuando una enco- 
mienda quedaba vaca y se otorgaba a otro colono éste, una vez toma- 
da posesión de ella, lo primero que hacía era trasladar a sus integran- 
tes a las tierras de su propiedad '*. Más todavia, hasta cierto punto, 
uno de los hechos que daba derecho al colono a solicitar el título de 
propiedad de una extensión de tierras baldías era, precisamente, 
asentar en ellas a los indigenas de su encomienda, como muestra del 
deseo de proceder a la puesta en cultivo y explotación de dichos te- 
rrenos '9%, 


102. Carta de D. Antonio Calderón al rey. [Mizque], 1/11/1619. AGI, Charcas 
139. 

103. Asi, en 1625, Solis Holguín concedía a Francisco Sánchez Gregorio la enco- 
mienda «del pueblo juberecogí, de que es cacique Alonso Curubi». Autos pertenecien- 
tes a un pleito por posesión de encomiendas. La Plata, 1649. ANB, EC-7 (1649). A in- 
tereses particulares de los encomenderos, por ejemplo, podemos atribuir la negativa a 
«que los indios de las encomiendas se saquen de sus pueblos para traerlos a esta ciudad 
a que se les predique la Santa Bulla Cruzada». Acta de la reunión del cabildo secular 
de 5. Lorenzo de la Frontera, 17/VH1/1637, en Actas capitulares..., p. 172. 

104. Asi procedió en 1621 Juan de la Torre tras tomar posesión de la encomien- 
da concedida por D. Nuño de la Cueva. Autos de un litigio por posesión de encomien- 
da. La Plata, 1630. ANB, EC-5 (1630). 


105. Un par de ejemplos en Actas capitulares.... p. 144. 
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La distinción entre indios de encomienda y «piezas» de servicio 
o «piezas sueltas» debió susbsistir a lo largo de los S. XWH y 
XVHI%, no obstante todo lo hasta el momento anotado y que, en 
resumen, parecería indicar Ja tendencia a una confusión final de am- 
bos grupos en uno sólo dentro del cual ya no sería discernible el 
«status» jurídico, en función del origen de la relación indigena- 
español. La razón de que esto fuera así fue la pervivencia de la acti- 
vidad rescatadora y maloqueadora de los colonos al menos hasta la 
segunda década del S. XVIII ello permitió añadir elementos nuevos 
al grupo, cuya incorporación a los encomendados le habria abocado, 
lógicamente, a extinguirse. Por otro lado, debieron ser también un 
refugio de las «piezas de servicio», donde éstas y sus descendientes se 
perpetuaron sin sufrir cambios de «status», las instituciones eclesiás- 
ticas. Según parecen mostrarlo los documentos, tanto jesuitas como 
mercedarios (más aquéllos que éstos) disfrutaron para el servicio de 
sus «casas», el cultivo de sus chacras y el cuidado de sus ganados, de 
un número reducido, aunque relativamente importante, de indíge- 
nas, que a comienzos del S. XVII era de unos 70 en el caso de los je- 
suitas y de 13 en el de los mercedarios'”. 


La progresiva incorporación de estos indígenas, tras la mencio- 
nada disminución del número de los encomendados inicialmente 
(durante los primeros 20 ó 30 años de existencia de la gobernación), 
convirtió a este sistema de aprovisionamiento en habitual, por falta 
de nuevas reducciones que permitieran la encomienda de indios de 


106. En la segunda década del S, XVHI el gobernador de Santa Cruz informaba 
que, aparte de los indigenas encomendados, existian otros que no lo estaban, sino que 
habían «sido adjudicados a cada vecino y soldados, los quales eran de los que sacavan 
en las corredurias que hacian contra los bárbaros». Consulta del Consejo de Indias. 
Madrid, 23/1X/1720, AGI, Charcas 158, En 1787 el cabildo de S. Lorenzo daba cuen- 
ta de la existencia de indios, «unos encomendados y otros denominados piezas suel- 
tas», todos los cuales, se afirmaba, descendían «de aquellos indios apresados en las an- 
tiguas pasadas guerras o rescatados de algunas naciones que los tomaron a sus enemi- 
gos». Los segundos, «por no tener arbitrios para su subsistencia, viven sujetos a quien 
los mantiene». Solicita se los encomiende o se los dé por yanaconas. Informe del fiscal 
sobre representación del cabildo de Santa Cruz de la Sierra, 19/X4/1787. AGÍ, Lima 
612. 

107. Real Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 9/X1/1700, RAH, col. 
Mata Línares, tomo 56, fols. 138-152; Autos relativos a la actuación del comendador 
del convento mercedario de S. Lorenzo. La Plata, 1703. ANB, EC-30 (1703). Si cabe 
alguna duda respecto al origen de los indios de servicio de los jesuitas, entre los de los 
mercedarios había 3 de «nación» chiquito y un «umubana». Ya en la segunda década 
del S. XVII figura en un interrogatorio, como testigo, un «Joan Curibere, totaycoa de 
nación, que es de los padres de la Compañía». Papeles entregados por Solís Holguín al 
jesuita Juan Navarro en el momento de su muerte. AGI, Charcas 21. 
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paz a lo largo del $. XVIL''*. La constitución de las reducciones de 
Moxos y Chiquitos y la exención de encomienda de ellos, decretada 
por las autoridades. hicieron prácticamente nulas las posibilidades 
que los cruceños pudieran tener en este sen Por esto motivo, 2 
comienzos del $. XVIH podemos observar que las encomiendas de 
Santa Cruz se hallaban integradas primordialmente pot indigenas 
que procedian de fuera de ellas. De aquellos cuyo origen conocemos 
(el 58% del total), habían nacido en 5. Lorenzo sólo 155, el 43%, 
mientras gue eran originarios de diversas tribus del ámbito de la go- 
bernación el 56,9%". Esto no quiere decir que los nacidos en $. Lo- 
renzo fueran descendientes de los primeros encomendados: próba- 
blemente lo eran, asimismo, al menos en parte importante, de indios 
también capturados o rescatados. Hay, sin embargo, otros hechos 
gue constatar: eran las encomiendas con menor número de indigenas 
(individuos, no tributarios) las que concentraban la mayor parte de 
los procedentes del exterior, lo que muestra la tendencia al reforza- 
miento con ellos de aquéllas cuyo número de indigenas era más re- 
ducido e, incluso, la constitución de nuevas encomiendas a partir de 
ellos, pues muchas se hallaban conformadas exclusivamente por in- 
dios de esta extracción ''%. 

Los naturales agregados poco a poco al control de los españoles 
iban nutriendo tanto el grupo de los encomendados como el de los 
denominados «piezas sueltas», de manera que a fines del S. XVI se 
reconocia que ambos procedian «de aquellos... apresados en las anti- 
guas pasadas guerras o rescatados de algunas naciones que los toma- 
ron a sus enemigos»; se distingulan, sin embargo, porque las «pie- 
zas», «por no tener arbitrios para su subsistencia. viven sujetos a 
guien los mantiene»!!!. De esta forma los que, inicialmente, distin- 
guíamos por su origen e indentificábamos por sus funciones habian 


ños, para el «cultibo, rodeo de Jos ganados y servicio doméstico. (por no haver otra 
gente de servicio) se valen del trabajo de los indios que an sacado de los pueblos de 
jentiles distantes..., o descendientes que viven sujetos, o, como se dize en esta ziudad, 
encomendados, o a aquellas personas que los sacaron o a aquéllos a quienes por sus 
méritos se los aplican los governadores». información sobre el traslado de la catedral 
de Santa Cruz. $. Lorenzo, 4/X1/1724. AGI, Charcas 388. 

109. Memoria de los indios encomendados en Santa Cruz de la Sierra. S. Lorenzo 
de la Frontera, 1717. AGL, Charcas 158. De los procedentes de diversos grupos triba- 
les el origen era el siguiente: chiquitos, 111 (50,1%); umuanas, 40 (19,5%); yuracarés, 
17 (8,3%), sirionós, 6 (2,9%), tubayonós, baures, mobimas, mojos, tapacuras, moroto- 
cos, canacurés..., 31 (15%), 

1]0.  Ibidern. Además ver nota 88. 

111. Informe del fiscal sobre una representación del cabildo de Santa Cruz de la 
Sierra, S. 1, 19/X11/1787. AGL, Lima 612. 
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pasado, a la inversa, a poseer un origen común y funciones diferen- 
tes. Probablemente las «piezas de servicio» no eran sino los indige- 
nas domésticos, que debían ser sustentados por el amo integramente, 
mientras que los encomendados serian los que, ocupados en chacras 
y estancias, podían disponer de parte del tiempo en su propio benefi- 
cio y, en consecuencia, se mantenían a sí mismos, aunque es posible 
que el amo hubiera de proporcionales algún tipo de prestación como 
podían ser la asistencia sanitaria o religiosa, que vimos eran las que, 
fundamentalmente, establecian los titulos de encomienda. 

La confusión respecto al «status» jurídico de los diversos grupos 
indigenas sometidos a los españoles que hemos observado en el caso 
de Santa Cruz, con todas sus peculiaridades, se acerca bastante a la 
que presenta el caso chileno. También aquí la autorización del tras- 
lado de indios encomendados a las estancias y chacras de los enco- 
menderos, los servicios personales prestados por aquéllos, que sub- 
sistieron a lo largo de los siglos XVI y XVIL la existencia de enco- 
miendas de yanaconas y de indios apresados en guerra (probable- 
mente identificables a partir de unas fechas concretas) y que consti- 
tuían una mano de obra «esclava o semiesclava», conformaron un 
panorama en el cual yanaconas de servicio e indios de encomienda 
habrían llegado a constituir una única cosa, pues «estaban igualmen- 
te sujetos al servicio personal; no pagaban, ni podían pagar, tributos; 
y habian perdido la propiedad de sus tierras» ' 2 

A las aclaraciones que, en cuanto al «status» legal de los indios 
de Santa Cruz hemos venido haciendo en las páginas precedentes, es 
necesario añadir aún una más: durante la segunda mitad del S. XVII 
hemos podido constatar la existencia de un grupo de «indios foraste- 
ros» procedentes de otros distritos administrativos y cuya situación 
debia ser similar, si no idéntica, a la de los yanaconas de Charcas'!%, 
Su número debió oscilar entre 20 y 40 de 1665 a 1723, que son las 
fechas para las que disponemos, esporádicamente, de datos!!*. Tales 


112. AMUNATEGUI SOLAR, Domingo: Las encomiendas de indigenas en 
Chile. Imprenta Cervantes. Santiago de Chile, 1909 y 1910, vol. L p. 188, vol. 1, p. 
220: AMUNATEGUE Historia social... pp. 20-21. Respecto al «status» de los yana- 
conas o «yanaconas beliches», vid. MEZA VILLALOBOS: Op, cit., p. 30. 


113. Padrones de indios forasteros de S. Lorenzo hechos por D. Juan Gerónimo 
de la Riva. S. Lorenzo, 2/1/1678 y 8/1/1682. AGL, Charcas 61. A la ambigiedad del 
«status» de los «indios forasteros» y a su eventual asimilación a la situación de yana- 
conas se refiere Ronald ESCOBEDO MANSILLA: El tributo indigena en el Peru. 
(Siglos XVI-XVH) Ed. EUNSA. Pamplona, 1979, pp. 156-158. 


114. — Padrones de indios forasteros de S. Lorenzo hechos por D. Juan Gerónimo 
de la Riva. S. Lorenzo, 2/1V/1678 y 8/1/1682, cits., Autos del juicio de residencia de 
D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724-1725, AGÍ, Escribania 861; Certi- 
ficación del protector de los naturales de 5, Lorenzo, 6/1X/1682. AGÍ, Charcas 61. 


indígenas, o sus amos, pagaban a la Real Hacienda una tasa anual de 
10 pesos?!” y si, para fechas cercanas a 1680, trabajaban en su totali- 
dad en las chacras de diversos vecinos, moradores y eclesiásticos, que 
pagaban por ellos la tasa, hacia 1690 detectamos la existencia de al- 
gunos que la satisfacian por sí mismos y cuyo oficio no conocemos, 
salvo en.un par de casos en que ejercían el de sastres?'*, 

En la zona andina de Samaipata, Chilón y Vallegrande, parece 
que no hubo (al menos en la segunda mitad del S. XVID indios de 
pueblo encomendados, y que los escasos indígenas existentes eran 
yanaconas cuyos amos pagaban tasa por ellos a la Real Hacienda!"”, 
Para fechas anteriores no poseemos dato alguno al respecto. 


3. ASPECTOS MATERIALES DE LA ENCOMIENDA. 


Una vez concluido el examen de los caracteres y peculiaridades 
de las instituciones sociales que regularon las relaciones colonos- 
indígenas, será necesario establecer en qué medida aquéllos utiliza- 
ron dichas instituciones para obtener de los naturales una rentabili- 
dad de tipo económico. 


3.1, El tributo y la tasa. 


Cuando los españoles consiguieron dominar el imperio incaico, 
la institución de la encomienda ya llevaba años de funcionamiento 
en las Antillas, Nueva España y Tierra Firme, sin embargo aún no 
habian sido objeto de una fijación estricta los derechos que los enco- 
menderos podían exigir a sus indios; de esta manera, aquéllos perci- 
bian de éstos tanto tributos en especies como servicios personales. 
Pizarro, al encomendar los indios peruanos, los otorgó a los colonos 
sin fijar tasa alguna, estableciendo que los encomendados diesen lo 
que buenamente pudiesen, de forma voluntaria. Tampoco el licen- 
ciado Vaca de Castro hizo tasa para los indios que concedió, ni, ini- 


115, Certificación del protector de los naturales de S. Lorenzo. S. Lorenzo, 
6/1X/1682, cit; Información en descargo de D. Luis Guillermo Álvarez Gato por los 
cargos hechos en su juicio de residencia. S. Lorenzo, 1724. AGI, Escribania 861. 

116, - Autos sobre la fianza para el juicio de residencia del ex-gobernandor Arce de 
la Concha. ¡La Plata, 1703]. ANB, EC-61(1703). 

117. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. S, Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fols. 62, 285v-286v, 308v, 310, 
399, 418-418y y 527v; Autos sobre el incumplimiento por Domingo Bulucua de una 
comisión a él confiada. La Plata, 1705-1707. ANB, EC-53 (1707); Autos del juicio de 
residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S, Lorenzo, 1724-1725, AGL, Escriba- 
nía 861, fols, 49-54, 
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cialmente, La Gasca, a pesar de que dos cédulas de 1541 y 1543 esta- 
blecían la obligación de realizar la tasación y prohibian a los enco- 
menderos percibir tributo alguno si aquélla no habia sido fijada US. 
En 1549, justo cuando en el Perú se llevaba a cabo la primera tasa- 
ción general, el monarca prohibía los servicios personales de los in- 
dios como parte de las tasas!'”. Tanto el monto de la tasa efectuada 
como la supresión de los servicios personales produjeron alteracio- 
nes de los encomenderos, de manera que esta medida sólo pudo ser 
aplicada paulatinamente, mientras que la tasa hubo de renovarse 
posteriormente en diversas ocasiones !?, 

ero, ¿se había conseguido realmente reducir los derechos ex- 
traídos por los encomenderos a sus indios Únicamente a una canti- 
dad en dinero y especies? Parece que una respuesta afirmativa a esta 
cuestión no tendría muchos visos de veracidad considerada global- 
mente. La razon de ello la exponía Matienzo, llevándola a sus últi- 
mas consecuencias: los indigenas no poseian hacienda de la cual pa- 
gar la tasa «de donde se sigue que no darán tasa ninguna si no sirven 
personalmente, y no la dando es imposible que no se despueble el 
Perú de españoles, pues de ella se sustentan los que en €l habitan, y 
faltando ellos, los indios volverían a su infidelidad». Por otra parte, 
la licitud de exigir a los indios dicho servicio personal, en caso de no 
poder pagar la tasa en otra forma, estaria fuera de toda duda siempre 
que el referido servicio fuera tasado con justicia !%. 

Juzgada de forma general, la deducción de Matienzo pudo ser 
cierta, para el momento en que se realizó, por cuanto, en aquellas fe- 
chas, la encomienda podía ser considerada la base del sustento de un 
grupo importante de españoles; ahora bien, pronto se encontraron 
otras formas de aprovechamiento de los indigenas y la evolución de 
ia colonia, en lo económico y lo demográfico, convirtió a los enco- 
menderos en un núcleo reducido para el cual los ingresos proceden- 
tes de su derecho en cuanto tales sufrieron, paulatinamente, una dis- 
minución que los transformó en fuentes subsidiarias de recursos !??, 


118. Recogidas en la ley 48, tít. V, lib. VI de la Recopilación... 

119. La cédula en la Recopilación..., ley 1, tit. XI lib. VI Será a este servicio 
personal, en concepto de satisfacción de la tasa de encomienda, o al prestado por los 
«yanaconas de servicio», cuyo «status» ya definimos, al que se refieran las páginas si- 
guientes, dejando aparte el servicio personal forzoso de los indios, retribuido por quie- 
nes lo utilizaban, que esta misma disposición legal establece. 

120. ZAVALA: La encomienda.... pp. 135-136 y 875-881. 

121. MATIENZO: Gobierno del Perú, apud ZAVALA: La encomienda... pp. 
172-173. 

122. Para el caso de Yucatán, por ejemplo, véase GARCÍA BERNAL, Manuela 
Cristina: Población y encomienda en Yucatán bajo los Austrias. Escuela de Estudios 
Hispano-Ámericanos. Sevilla, 1978, pp. 375 y 413-419. 
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Ahora bien, también en este sentido hubo excepciones en algunas 
zonas como Paraguay, Tucumán, Chile o Santa Cruz. Sobre todo en 
estas dos últimas, la encomienda no fue, como hemos visto, sino un 
disfraz legal con el que ocultar formas de dependencia acusadísima 
de los indígenas respecto a los españoles, y el pago de la tasa en ser- 
vicio personal una manera de otorgar justificación a la utilización 
forzada de aquéllos en toda un gama de labores que iremos exami- 
nando. 

Es lógico que, en todas las empresas de conquista acometidas por 
los españoles en América, constituidas las huestes por hombres cuya 
actividad era fundamentalmente exploradora y guerrera, aquéllos 
procurarán utilizar, en las muy diversas labores necesarias para Su 
subsistencia, a los individuos de las tierras que iban descubriendo y 
dominando. Ello se tradujo, en primer lugar, en la entrega de ali- 
mentos, leña, hierba para los caballos, mujeres para la preparación 
de las comidas y hombres que les ayudaran en la apertura de cami- 
nos o el transporte de la impedimenta'”. En Santa Cruz, inicialmen- 
te, los colonos se abastecieron de los productos facilitados por los in- 
dios de encomienda!* y, como el principal alimento eran las tortas 
de maíz, existía un grupo de indígenas que se dedicaba habitualmen- 
te a «moler las comidas» '**, 

Según Salas, estos hechos se basaban no solamente en la situa- 
ción de prepotencia de los españoles, sino que, a veces, tenían su 
fundamento en una manifestación de amistad por parte de los indí- 
genas y, en todo caso, se justificaban de cara a éstos, aunque fuera 
sólo de manera implícita, en el sentido de que «los conquistadores, 
al aparecer en aquellas comarcas, de hecho heredaron la situación y 
privilegios de los caciques» !, 

Aparte de estas consideraciones generales, hemos de tener en 
cuenta, al afrontar el estudio de la encomienda de Santa Cruz como 


123. Chaves autorizó a sus hombres para que de entre los indios chiquitos, pudie- 
ra tomar algunos a fin de «llevar carga de mantenimiento», durante su expedición de 
1558-1559. Apud FINOT: Op. cit., p. 160. Al dar instrucciones para su jornada a los 
xarayes, D. Beltrán de Otazu indicaba a Hernando de Loma que, en caso de tener que 
permanecer durante el invierno en sus tierras, procurara «que los naturales les acudan 
a traer lo necesario para la provisión del canpo e a servirle». Santa Cruz de la Sierra, 
21/X/1597, insertas en la Información de servicios de Hernando de Loma. AGI, Char- 
cas 51, 

124. Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 
octubre 1568. AGI, Patronato 110, R. 15. 


125. Comisión dada por D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. La Paz, 
11/V/1575, AGI, Patronato 190, R. 16. 


126. SALAS, Alberto M.: Crónica florida del mestizaje de las Indias. Ed. Losada. 
Buenos Aires, 1960, p. 181. 
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encomienda de servicio, el hecho de que un núcleo importante (aun- 
qué difícil de evaluar con precisión) de sus primeros habitantes pro- 
cedía del Paraguay donde, como indica un testimonio coetáneo 
«hera la costumbre de los yndios de la tierra servir a los cristia- 
nos» !?”; aunque, según otros, los españoles abusaban de ellos «ha- 
ziéndolos venir-a trabajar por fuerga y a palos, no les pagando sus 
trabajos» 28, En todo caso, es cierto que los indigenas encomendados 
contribuían a los eriícomenderos con su servicio personal. 

lgnoramos si Chaves estableció qué era lo que los indios enco- 
mendados a los cruceños habian de tributar a éstos!?”, pero es proba- 
ble que les permitiera servirse de ellos'*. Inmediatamente el cabildo 
de la ciudad solicitaría al virrey se les concediera el que los vecinos 
pudieran servirse personalmente de los indios encomendados duran- 
te veinte años «atento que la calidad de la tierra thiene por el presen- 
te tan pocos aprovechamientos»'*', Desconocemos la respuesta a 
esta solicitud, pero no ignoramos que utilizaban el trabajo de sus in- 
dios en beneficio propio, amén de obtener de ellos algunas cantida- 
des de algodón hilado o de lienzo para vestirse, ambas cosas sin que 
existieran muchos abusos, según diversos testimonios de hacia me- 
diados de la década de 1580, a pesar de no haberse tasado el tribu- 
to E 


127. Relación de D. Téllez de Saba [1546?. AGI, Charcas 40, apud BARNA- 
DAS: Charcas..., p. 239, nota 73. 

128. Relación de las cosas sucedidas en el Rio de la Plata, hecha por Álvar Nú- 
ñez Cabeza de Vaca. Madrid, 7/X11/1545. AGL, Justicia 1131. Una visión también ne- 
gativa reflejan los escritos del clérigo Martín González: Carta al emperador D. Carlos. 
Asunción, 25/VV 1556, en Cartas de Indias, pp. 608-609; Petición al rey. $. d., vista 
en el Consejo en Madrid, 3/V/1575. AGE, Charcas 143. 


129. A este respecto dice VIEDMA que «consiguieron repartirlos en encomien- 
das con el corto tributo de un ovillo del [sic] algodón en reconocimiento del vasallaje». 
Op. cit., p. 115. No podemos tomar, sin embargo, como fidedigna esta afirmación por 
cuanto, en lo referente a las encomiendas, hemos constatado diversas inexactitudes en 
esta obra. 

130. Al referirse a los tamacocies, «tomaguazis», la Información de servicios de 
Hernando de Salazar nos revela que fueron sometidos entre 1560 y 1561 por éste «y 
hizo que sirbiesen y oy en día sirben en las personas en quien están encomendados». 
Santa Cruz de la Sierra, diciembre 1562 y enero 1563. AGI, Patronato, 110,R. 15, 

131. Representación de Alonso de Herrera en nombre del cabildo de Santa Cruz. 
Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGI, Lima 120. 


132. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Traslado del Callao, 2/41/1586. AGI, Patronato 29, R. 37; Información he- 
cha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa Ana, 
1/VI1/1585, AGÍ, Patronato 235, R. 11, fol. 14. LÓPEZ DE VELASCO indicaba que 
los indios encomendados en Santa Cruz «tributan mantas, miel y cera y servicio para 
las labores y granjerías del campo». LÓPEZ DE VELASCO, Juan: Geografía y des- 
cripción universal de las Indias. BAE. Ed..Atlas. Madrid, 1971, p. 257. Su coinciden- 
cia con lo que veinte años después afirmaba Baltasar Ramirez parece indicar que los 
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Toledo encargó a Pérez de Zorita la tasación, en ropa, comida y 
«otras cosas», de las encomiendas preexistentes, mientras que los in- 
dios que se redujeran de nuevo sólo habían de contribuir con lo «que 
buenamente pudieran dar»!'*”, sin embargo Zorita no debió tener 
ocasión de llevar a cabo dicha comisión y sería su sucesor, Suárez de 
Figueroa, quien fijara por vez primera el tributo de los indios de 
Santa Cruz. Probablemente este gobernador llegó a la conclusión de 
que convenía «poner tasa y horden en el servicio de los naturales y 
aprovechamientos que dan»!*, porque la disminución de su número 
produjo un incremento en las prestaciones solicitadas por los enco- 
menderos, haciendo aconsejable lo que un tiempo atrás él mismo ha- 
bía creído innecesario !*, Aparte del servicio personal para chácaras, 
estancias y otros menesteres (en cantidad no determinada), la tasa es- 
tablecía que cada india había de entregar dos libras de hilo, siendo 
suyo el algodón, y siendo del encomendero tres, además de «ciertas 
aves y garavatá»!*; por otro lado, y en virtud de las capitulaciones 
hechas para la fundación de S. Lorenzo, los indios de esta ciudad, 
dados por yanaconas (a pesar de la falta de aprobación del virrey), 
servían personalmente «y no daban otra tasa»!*. La de los indios de 
S. Lorenzo, al menos, fue fijada por D. Beltrán de Otazu en la pres- 
tación de servicios personales a sus encomenderos cuatro días a la se- 


indios también entregaban a sus encomenderos alguna cantidad de cera y miel al me- 
nos, lo que explicaría la inclusión por Alfaro, con posterioridad, de la entrega del pri 
mero de dichos productos como parte de la tasa: Lo referente a las mantas nos resulta 
poco creíble, «Descripción del reyno del Pirú...» por Baltasar Ramirez, México 1577, 
en MAURTUA: Op. cit., val, L, p. 356, 

133. Instrucciones de D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. Valle de 
Yucay, 2/X1/1571. AGI, Patronato 190, R. 16, en MAURTUA: Op. cit, vol IX, p. 
50. 

134. Relación de la ciudad de Santa Cruz por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. 
Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37. La fecha de redacción de 
este documento es, probablemente, 1582-1583, 


135. Ibidem. En 1587, al conceder una encomienda a Lorenzo Caballero, Suárez 
de Figueroa le entregaba los indígenas «para que os sirváis dellos como su magestad lo 
manda... y no les llevéis más tributo de aquello que buenamente os pudieren dar por el 
orden que por un auto nuestro está pregonado»; otra cédula de 1588 añadia: «so pena 
que si más les lleváredes se lo bolberéis quando sean tasados». Santa Cruz de la Sierra, 
11/VB/1587. ANB, EC-7 (1649); Cédula de concesión de indios a Francisco de Ácos- 
ta. Santa Cruz, 23/111/1588. ANB, EC-5 (1630). Lo establecido por Suárez de Figueroa 
no puede entenderse «stricto sensu» como una tasa puesto que, probablemente, no te- 
nía poder para tasar los frutos de las encomiendas. 


136. Declaraciones de Francisco Durán en los Autos de la residencia tomada por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores, S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escriba- 
nía 529.C, fol. 314w, 

137. Declaraciones de Gonzalo de Alvarado y Francisco Durán, en ibidem, fols. 
625v y 630v. 
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mana '*. lenoramos si afectó también a las encomiendas de los veci- 
nos de Santa Cruz. Es cierto, sin embargo, que, probablemente, en el 
lapso de tiempo que va de 1590 a 1604 proliferaron, sobre todo en S. 
Lorenzo, donde el número de indígenas debía ser menor según expli- 
camos, los abusos en cuanto al servicio exigido a los indígenas*% he- 
cho que, sin duda, debió extenderse también a Santa Cruz entre 1598 
y 1604, a causa del traslado de contingentes importantes de indios de 
sus encomiendas a S. Lorenzo, culminando con ocasión del traslado 
de aquella ciudad a los llanos de Grigotá, acompañado también de la 
pérdida de numerosos naturales; sin embargo. a pesar de eilo, los 
abusos, según parece deducirse de las ordenanzas de Alfaro, debían 
ser aún mayores en S. Lorenzo que en Santa Cruz en 16041%, 

No obstante los excesos, constatados por D. Juan de Mendoza 
en 1602, respecto a la existencia del servicio personal y la carencia 
de cumplimiento de la tasa hecha por Suárez de Figueroa, aquél no 
se decidió a condenar al ex- «gobernador Solís Holguín, a causa de la 
pobreza de la tierra y lo reducido del número de indígenas, en virtud 
de lo cual «de ninguna suerte se podría sustentar la gobernagión 
guardando la tasa los... vecinos», y remitió la determinación al Con- 
sejo de Indias'*. En contraste con ello, y en virtud de las noticias 
proporcionadas al monarca por la Audiencia de Charcas, en el senti- 
do de la falta de tasa, tanto en Santa Cruz como en Tucumán y Para- 
guay, y los agravios recibidos por los indios de estas provincias, 
aquél ordenaría la visita de dichos distritos por un oidor del citado 
tribunal a fin de remediar los «ynconvinientes» referidos'*. La cele- 


138. Descargos del maese de campo Juan de Montenegro en su juicio de residen- 
cía. Autos de la residencia tomada por D. juan de Mendoza a sus antecesores. 5. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602, cits., fol. 652v. 


139. El cabildo de S. Lorenzo se defiende, en carta a la Audiencia de Charcas, de 
las imputaciones hechas a sus vecinos, por los habitantes del Presidio de Santa Cruz, 
en el sentido de que abusaban del servicio de «los yndios de encomiendas e yanaco- 
nas». S. Lorenzo de la Frontera, 6/1X/1603. ANB, C-840. 


140. Ordenanzas de Alfaro, [1604], en Actas capitulares..., pp. 125-126. 


141. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cits., fols, 582w-583. 


142. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 1/111/1601. AG1, Charcas 
17; R. C. al virrey del Perú. Valladolid, 6/1X/1603. AGI, Charcas 415, libro 2, fols. 
141v-142, Para estos momentos el servicio personal había alcanzado en Santa Cruz tal 
dimensión y generalización que los indios «xobobonos» encomendados en la corona, 
que en tiempos de D. Lorenzo Suárez de Figueroa tributaban en lienzo, en 1602 ha- 
bían servido, a cargo del tesorero Juan Rodríguez Heredia, en sembrar «una chácara 
de mayz para el señor governador D. Juan de Mendoza», a fin de que formara parte de 
los bastimentos que éste habia de llevar en su expedición a los Moxos. Testimonio de 
la cobranza de parte de su salario por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Santa Cruz de 
la Sierra, 28/1/1587, en Información de servicios de Ávila y Zárate y su suegro Suárez 
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ridad con que reaccionó la corona ante estos hechos es congruente 
con la determinación, adoptada en 1601, de eliminar los servicios 
personales, considerados como substitutorios del pago de las obliga- 
ciones de los indios encomendados, conmutándose aquéllos en frutos 
o dinero, de forma que su satisfacción fuese lo más cómoda posible 
para los indígenas'*. A fin de cumplir con este encargo, así como 
para la ejecución de otras tareas que ya indicamos, fue enviado en 
1604 a Santa Cruz el fiscal de la Audiencia, D. Francisco de Alfaro. 

Las ordenanzas hechas por éste para la tasación de los tributos 
de los indios de la gobernación '** establecen, en primer lugar, la pro- 
hibición de que las indias «pilaran» (es decir, molieran en pilones de 
madera y con majas de este mismo material, el maíz para alimento 
de los españoles), ordenando la destrucción de los pilones en el plazo 
de ocho meses y su substitución por instrumentos pétreos (similares 
a los usados en Perú y México y llamados aquí metates) para aliviar 
el trabajo desarrollado por aquéllas, Trató, además, de incentivar la 
construcción de molinos movidos por fuerza hidráulica o tahonas de 
tracción animal o viento, a fin de evitar totalmente a las naturales tal 
tarea. 

“En segundo lugar reguló las aportaciones de los indígenas, esta- 
bleciendo que sólo se hallaban obligados a prestar servicio a los es- 
pañoles los indios varones casados o mayores de 18 años y hasta los 
50, de acuerdo con las disposiciones reales referentes a los tributarios 
de las encomiendas. Excepcionalmente, permitía el trabajo de las 
mujeres en la confección de las hormas para el azúcar, «hasta que 
aya maestro que las sepa hazer», y con obligación, para los benefi- 
ciarios, de hacerles por ello «alguna gratificación». 


de Figueroa. AGI, Charcas 48; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendo- 
za a Sus antecesores. S, Lorenzo de la Frontera, 1602, cits. 


143. R.C. al virrey del Perú. Valladolid, 24/X1/1601, en Colección de documen- 
tos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas pose- 
siones españolas de América y Oceanía. Imprenta del Hospicio. Madrid, 1873. Reim- 
preso por Kraus Reprint LTD, Vaduz, 1966, vol. XIX, pp. 152-153 (en adelante se ci- 
tará CODOIN de América y Oceanía). Puede verse un comentario en P. CASTAÑE- 
DA DELGADO: Los memoriales del P. Silva sobre la predicación pacífica y los repar- 
timientos. CSIC. Instituto G. Fernández de Oviedo. Madrid, 1983, pp. 170-180 y 
182-193, En 1606, un decreto del Consejo a Carta de la Audiencia de Charcas al rey 
indicaba que se prosiguiera, siendo conveniente, la población de S. Francisco de Alfa. 
ro, pero que los indios comarcanos de ella no habian de traerse «por fuerca al vasallaje 
de su magestad y que si ellos se quisieren dar por vasallos suyos, no los comprehenda 
el servicio personal». La carta, de La Plata, 27/X1/1606 en AGL, Charcas 18, apud 
GANDÍA: Francisco de Alfaro..., p. 366. 


. 144, Hay transcripciones de las partes conservadas, aunque con algunas diferén- 
Cias y errores, en Acias capitulares..., pp. 123-128 y VÁZQUEZ MACHICADO: La 
condición... pp. 151-156. 


248 


Para los indios que trabajaban en los ingenios, la tasa establecía 
4 días de trabajo a la semana (de lunes a jueves) y desde la salida del 
sol hasta una hora antes de su puesta. Hemos de precisar, sin embar- 
go, que la ordenanza obligaba a los encomenderos a prestar bueyes y 
rejas para el laboreo de las chacras a sus indios y a «dalles de huelga 
desde el biernes de Ramos hasta el domingo de quagimodo y desde 
un día antes de la víspera de navidad hasta el día de los Reyes». El 
régimen establecido para los indios cuyos encomenderos no poseían 
ingenios, disponía que aquéllos habían de trabajar en las chácaras y 
en «preparar» las casas de sus «amos» los meses de julio a noviembre 
y enero y febrero a razón de tres días a la semana: lunes, martes y 
miércoles. Además había de entregar a su encomendero por S. Juan 
y Navidad «cada yndio de tasa» un pato y una gallina o dos gallinas, 
(es decir, cuatro al año), más, en las mismas fechas, «una libra de ga- 
ravatá o de cera o hilarle una libra de algodón dándoles su amo el al- 
godón tres meses antes». Tanto unos como otros, se declaraba que 
no serían obligados a trabajar los días señalados si coincidía en ellos 
una fiesta de las que los españoles habian de guardar. La labor de las 
chácaras había de ser hecha con arado y las maderas transportadas 
utilizando animales!*, 


Esta tasa de Alfaro, indudablemente favorable a los encomende- 
ros, que, en contra de las disposiciones de la corona, mantenía el ser- 
vicio personal de los indígenas y su trabajo en los ingenios, tenía, en 
la consideración de su autor, un carácter de provisionalidad y, pro- 
bablemente, sólo pretendía poner algún límite a las exigencias de los 
colonos en tanto, consultado el virrey al respecto, éste disponía lo 
más conveniente**. En este sentido, la Audiencia de Los Reyes co- 
municaba al monarca en mayo de 1606 su convicción de que era ne- 
cesario eliminar el servicio personal de las provincias de Tucumán, 
Santa Cruz y Río de la Plata, implantando definitivamente la tasa de 
tributos'”, La muerte del Conde de Monterrey, virrey desde fines de 
1604 a comienzos de 1606, habría impedido una decisión respecto a 


145. Las transcripciones que poseemos indican que los indigenas habian de entre- 
gar en S. Juan y Navidad, cada uno, «un pato y una gallina y dos gallinas, de suerte 
que sean quatro cada año, en cada tercio dos». Entendemos que en ellas, o en el trasla- 
do del que se obtuvieron, existe un error en lo relativo a la entrega de «un pato y una 
gallina y dos gallinas», más bien creo que debería entenderse «un pato y una gallina o 
dos gallinas», teniendo en cuenta la flexibilidad existente en cuanto al pago de la otra 
parte de la tasa, establecido en garabatá, cera o hilado de algodón. 


146. Ordenanzas de Alfaro, en Actas capitulares..., p. 126. 


147. Carta de la Audiencia de Lima al rey. Los Reyes, 13/V/1606. AGL, Lima 94, 
en MAURTUA: Op. cit., vol. IL pp. 220-221. 


249 


estas provincias, al igual que, en la dirección apuntada por la Au- 
diencia, la adoptó para Chile. 

Finalmente, hacia 1610, el Marqués de Montesclaros encargaría 
ai gobernador Almendras Holguin el realizar la tasa general de los 
indios de la provincia «sin que entre en esto, en manera alguna, cosa 
que sea servicio personal»!**. lgnoramos si Almendras llegó a fijar la 
mencionada tasa; de ello no nos ha quedado testimonio alguno, y 
tanto este hecho como otras razones que expondremos más adelante 
nos Hevan a pensar que tal tasación no tuvo lugar, En consecuencia, 
la realizada por Alfaro seguiria vigente hasta que se eliminara defini- 
tivamente la institución de la encomienda. 


3.2. El indio como fuerza de trabajo. 
3.2.1. Los servicios personales. 


Una vez examinada en forma descriptiva, lá evolución de la 
normativa vigente para Santa Cruz, en lo relativo a los tributos y 
aprovechamientos obtenidos por los encomenderos de sus indios, la 
primera pregunta que debemos hacernos es: ¿por qué pervivió en 
esta zona el régimen de servicios personales, incluso a nivel de las re- 
glamentaciones locales, contraviniendo las disposiciones de carácter 
elobal dictadas por la corona? La respuesta no puede ser única. Ini- 
cialmente el hecho se hallaba explicado por unas necesidades inelu- 
dibles: las de construcción de las ciudades, la limpieza y primera 
siembra de los campos..., exigían una mano de obra abundante, cuya 
retribución por parte de los colonos era imposible a causa de su po- 
breza. Por otra parte, era necesario el transcurso de un lapso sufi- 
ciente de tiempo para que, una vez minimamente arraigado aquel 
grupo humano, pudiera abordarse una tarea de empadronamiento y 
tasación lenta, difícil y especialmente compleja si, al tiempo, se pre- 
tendía asegurar la cómoda subsistencia de los colonos y evitar una 
sobreexplotación de los indígenas que provocara su muerte o su huj- 
da. 

Sin embargo, esta explicación sólo resulta útil para la etapa ori- 
ginaria. Más adelante será necesario buscar otros elementos que acla- 
ren la pervivencia de dicha situación. El primero de ellos, a mi pare- 
cer incuestionable, es el de que la tasación del tributo indigena en es- 
pecies o dinero sólo era útil a los encomenderos en la medida en que 
sus encomiendas eran muy numerosas y, por consiguiente, los tribu- 


148. Instrucciones dadas por el virrey del Perú a Martin de Almendras, S. 1., [C. 
1610]. AGI, Lima 35, libro 3. 
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tos alcanzaban un monto suficiente para asegurar su subsistencia, y 
en tanto aquéllos se hallaban insertos en una economía monetaria O 
en la que fuera sencilla y rentable la comercialización de los produc- 
tos obtenidos por este procedimiento. Si en los comienzos de la colo- 
nización de Santa Cruz fquizá hasta los años 90) los indigenas enco- 
mendados pudieron ser suficientemente numerosos para proporcio- 
nar un tributo abundante en especies a sus encomenderos. nunca, 
antes ni después de estas fechas, como veremos, hubiera sido posibie 
comercializar en el exterior una cantidad suficiente de productos 
para que, con su monto, los colonos pudieran, a su vez, satisfacer el 
salario de los indios por su trabajo en chacras, estancias ingenios o 
casas y obtener un beneficio. 

A la vista de estos hechos, tanto los gobernadores como el visita- 
dor Alfaro habrían aceptado el servicio personal de los indigenas 
como única forma de impedir el abandono de la provincia por los es- 
pañoles, 

Naturalmente, todas estas apreciaciones tienen sentido en virtud 
de la comprensión del carácter de aquella sociedad, en la que los co- 
lonos constituian un grupo «señorial», cuya dedicación primordial, 
en función de las circunstancias en gue se encontraban, era exclusi- 
vamente guerrera y descubridora, por lo que no se podía, en general, 
exigir de ellos que llevaran a cabo las labores que se encomendaban 
a los indígenas que formaban parte del grupo dominado. En este 
contexto hemos de entender las afirmaciones, tan abundantes en los 
documentos, de que no sirviendo personalmente los indios «fuera 
ymposibie poder sustentarse la governación ni bivir en ella»!%. Di- 
cho hecho explica también que fuera precisamente Chile otro de los 
lugares donde el servicio personal de los indios subsistió a lo largo de 
ta mayor parte de la etapa colonial. 

A estas consideraciones hemos de añadir otra cuya vigencia para 
Santa Cruz es apoyada también por la existencia de Otros Casos se- 
mejantes que la corroboran. A pesar de los obstáculos hallados por la 
corona para la supresión de los servicios personales en todo el ámbi- 
to americano, ello fue logrado globalmente, aun cuando existieron: 
múltiples conculcaciones de la legalidad por imposibilidad de esta- 
blecer los adecuados mecanismos de control!'%, Ahora bien, lógica- 


149. Descargos de D. Juan de Montenegro en el juicio de residencia tomado por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGE, Escriba- 
nía 529-C, fol, 653. 

150. Así lo indica, por ejemplo, para el caso de Nueva Granada, Julián Bautista 
RUIZ RIVERA: Encomienda y mita en Nueva Granada. Escuela de Estudios Hispa- 
no-Americanos. Sevilla, 1975, pp, 280 y ss. 
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mente la imposición de las disposiciones en este sentido promulga- 
das fue imposible en aquellas zonas que, por su situación periférica, 
las dificultades de comunicación y las propias peculiaridades de sus 
formas de vida, eran más difíciles de someter a las normas promulga- 
das. Por dicha razón el rosario de irregularidades fue mayor en Para- 
guay, Tucumán, Chile y Santa Cruz. Fundamentalmente en estas 
dos últimas, por el estado de guerra en que se desenvolvieron habi- 
tualmente*5'. 

En un segundo momento habremos de establecer cuáles eran 
exactamente los cometidos desempeñados por los indígenas y que 
afectaron por igual a los de encomienda y a los yanaconas de servi- 
cio, en función de las consideraciones que al respecto hicimos con 
anterioridad. Además, convendrá aclarar si, al menos, se cumplieron 
las limitaciones que, a dichos servicios, establecieron las ordenanzas 
de Alfaro. 

Las labores desempeñadas por los indígenas en los ingenios y ca- 
ñaverales las examinaremos en el capítulo próximo. Tanto ellas 
como el resto de los cultivos agrícolas exigían, desde luego, el des- 
monte previo de la vegetación, labor dura y pesada que hubo de re- 
petirse en ciclos relativamente cortos a causa de la necesidad de tras- 
ladar los sembrados por agotamiento de los suelos; a continuación 
vendrían las tareas de remoción de la tierra, siembra y recolección. 
El cuidado de los ganados de las estancias existentes también se ha- 
Haba a cargo de los indígenas, aunque siempre supervisados por un 
mayordomo español'*?. Tanto hombres como mujeres estarían al 
servicio de las casas de los españoles, a fin de proveerlas de agua, 
leña o hierba para el ganado, y las indias desempeñarian el papel de 
«criadas» '5, 


151. Para el caso paraguayo, MORA MERIDA: Op. cit., pp. 146 y ss, En lo rela- 
tivo a Tucumán, GONZÁLEZ RODRÍGUEZ: Op. cit., pp. 99-104. Para Chile, 
MEZA VILLALOBOS: Op. cit, y AMUNATEGUI SOLAR: Las encomiendas... 
vols. I y IL La Audiencia de Lima, al solicitar al rey la eliminación del servicio perso- 
nal de los indios de estas provincias y la tasación en especies o dinero, observaba que 
«la execución y conservación de lo uno y lo otro requiere discurso de tiempo, y el que 
un oydor puede asistir en aquelias provincias no es bastante... [por] estar ellas tan lejos 
de la Audiencia de La Plata». Propone, en consecuencia, fundar allí una nueva Au- 
diencia. Carta al rey. Los Reyes, 13/V/1606. AGI, Lima 94, en MAURTUA: Op. cit,, 
vol. HL, pp. 220-221. 


152. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
EEN Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
2. 

153. Todos estos aspectos pueden incluirse dentro de los que, globalmente, el je- 
suita Juan José de Torres indica que los indígenas realizaban para el cultivo de la tie- 
rra, «rodeo de los ganados y servicio doméstico». Información sobre el traslado de la 
catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AGÍ, Charcas 388. 
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Fuera ya de lo que podía considerarse incluido dentro de la re- 
glamentación efectuada por Alfaro, se hallaba el empieo de los indí- 
genas como arrieros de las recuas de mulas que se dirigían hacia el 
altiplano !%, Pero los indios sometidos a los colonos cruceños cum- 
plían otras muchas labores, como lo deja entrever el hecho de que 
dicho fiscal ofreciera como incentivo, a toda persona que, en Santa 
Cruz, hiciera molino o tahona, el que a sus indios no «se les reparta 
ni obligue a ningún servicio de los que acuden o suelen acudir o acu- 
dieren los demás indios de la governación»!*%. ¿Cuáles eran aquéllos? 
En primer Jugar, la construcción de los edificios de sus encomende- 
ros o «amos»!%, y en segundo la construcción de otros de uso común 
como las iglesias, a lo que según las ordenanzas reales, debían contri- 
buir los indígenas sólo en la tercera parte de su valor, pero que aquí, 
probablemente, construyeron en gran parte los indios encomendados 
y yanaconas, tanto en virtud de su obligación como de las de los en- 
comenderos y la corona'*. Eran también deberes de los encomende- 
ros, «por razón del feudo», participar en la apertura O reparación de 
los caminos, limpiar la plaza, calles, acequias y rio (probablemente 
para procurar impedir las inundaciones) o «atajar» la plaza y hacer 
barreras para los días de fiesta. Naturalmente, a todas estas obliga- 
ciones, los vecinos acudían proporcionando indígenas que llevaban a 
efecto las mencionadas tareas !%, 


54. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632, cits. Parece 
gue, en este caso, Álvaro Guerra había pagado, vistiéndoles, a los indios de la enco- 
mienda de su sobrino que habia utilizado como arrieros, creemos, sin embargo, que en 
muchas otras ocasiones tal paga no debió existir. 


55. Ordenanzas de Alfaro, tercer pliego. S. Lorenzo el Real, 13/X11/1604, en 
Actas capitulares..., p. 124. 

156. Esto se acentuó, sobre todo, por los múltiples traslados sufridos por las ciu- 
dades y por lo deleznable de Jos materiales empleados en la construcción. Autos de la 
residencia tomada. por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $, Lorenzo de la Fronte- 
ra, 1602. AGI, Escribania 529-C; Nombramiento de maese de campo dado por D. An- 
tonio Paniagua a D. Juan Manrique. S. Lorenzo, 31/V/1614. AGI, Charcas 94; Capi- 
tulaciones hechas para la fundación de S. Lorenzo. Los Reyes, 2/X/1592, en Informa- 
ción de servicios de Solís Holguín. AGI, Charcas 52. 


57. La construcción debia hacerse por terceras partes según una disposición 
dada por Felipe 1 Madrid, 8/X11/1588, inserta en la Recopilación..., ley 3, tit. IL, lib. 
L 


58. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
(1632). La participación de los indígenas en la limpieza de los caminos y el arreglo de 
los malos pasos puede deducirse de la obligación que, al respecto, parece poseían los 
encomenderos. Información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de 
la Frontera, noviembre 1620. AGI, Charcas 27. El uso de los indios para cualquier 
clase de trabajo y con cuaiguier motivo queda reflejado, por ejemplo, en el hecho de 
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A, cualquier desplazamiento de los españoles fuera de los nú- 
cleos de población se unia el del correspondiente contingente de in- 
dígenas de su servicio: asi la salida al camino para recibimiento de 
los gobernadores!*, jos viajes al altiplano con ocasión de cualguier 
clase de asunto y, sobre todo, las expediciones de descubrimiento y 
bélicas !%%, 

Ya dijimos en el capitulo segundo que cuando, en los primeros 
años de la gobernación, el número de los indígenas sometidos era 
más numeroso, éstos habían colaborado con los españoles en sus ac- 
tividades guerreras. Más adelante, la disminución de su número los 
relegó al papel de simples auxiliares que, como guias, ocupándose de 
los pertrechos, municiones, caballos, bastimentos..., permitían a los 
colonos «emplearse mejor en el ministerio de soldados»'*!. La im- 
portancia de contar con este apoyo era fundamental, hasta el punto 
de que D. Juan de Mendoza consideraba imposible realizar su expe- 
dición de descubrimiento de los Moxos si no podía llevar indios '*, 

Otras muchas conculcaciones debió sufrir lo establecido por las 
ordenanzas de Alfaro, Á comienzos del S. XVHI podemos observar 
que la prestación del servicio cuatro dias a la semana por los indíge- 
nas se había generalizado en su aplicación, pasando del ámbito de 
los ingenios azucareros a las labranzas y otras actividades!%. Ignora- 
mos en qué momento se produjo este fenómeno, pero probablemente 
tiene las raices bien hondas en el S. XVIL, pues parece existía ya a 
mediados de dicha centuria!%. Por otro lado, resulta difícil creer que 
que Diego Caballero, vecino de Santa Cruz, condenado por el gobernador a edificar la 
cárcel de S. Lorenzo, se disponía a hacerlo utilizando a los indígenas de su encomien- 
da, desplazándolos desde Santa Cruz para dicho efecto. Autos de la residencia tomada 
por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, $. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Es- 
cribania $29-C, fol. 577. 

159. Autos relativos a la adrninistración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632, cits, 

160. Descargos de Solis Holguín a los cargos hechos en su juicio de residencia, to- 
mado por D. Juan de Mendoza. $. Lorenzo de la Frontera, 1602, cit., fols. 445v-446. 

161, Carta de Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la 
Frontera, 8/V1/1602. ANB, C-767; Carta de Martín de Almendras a la Audiencia de 
Charcas. S. Lorenzo, 21/X/1607. ANB, C-1069; Autos de la residencia tomada por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, cits.. fols. 
1083v-1084; Nombramiento de maese de campo hecho por D. Antonio Paniagua para 
D. Juan Manrique. S. Lorenzo, 31/V/1614, ASÍ, Charcas 94. 

162. Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas, S. Lorenzo de la 
Frontera, 8/V1/1602. ANB, C-767. 

163. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGI, Charcas 388. 

164. Autos de un pleito por posesión de encomiendas. La Plata, 1657. ANB, 
EC-8 (1657), 
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en algún momento llegaran a respetarse las limitaciones de sexo y 
edad establecidas por Alfaro para la prestación de los servicios per- 
sonales. En 1656 el gobernador D. Jorge del Vivero daba cuenta de 
que en S. Lorenzo «se sirven... de las dichas yndias e yndios sin 
edad» '5, 

El fenómeno del trabajo indiscriminado de mujeres y niños es 
algo que también se produjo en otras sociedades en las que la rela- 
ción colono-indigena fue, según hemos señalado ya en varias ocasio- 
nes, relativamente cercana a la cruceña; así en Paraguay y en Chi- 
le'%, Ella tenía, además, su razón de ser, en lo referente a las muje- 
res, en el propio papel desempeñado por ellas dentro de sus socieda- 
des, en las que se ocupaban «de ordinario en la labranga del cam- 
po»!%”, 

A pesar de todo lo anterior, diversos testimonios parecen coinci- 
dir con lo expuesto hacia 1582 por Suárez de Figueroa en cuanto al 
buen tratamiento dispensado por los encomenderos a sus indios, en- 
tre otros motivos «por no desabrirlos e que no se les huyan»'*, ya 
que eran la base de su economía y, como indicaba un testimonio de 
hacia 1730, «cada cual cuida de su hazienda» '%. 

Los mecanismos de control existentes para asegurar que el trato 
dado a los indígenas fuera el adecuado eran, fundamentalmente, las 
visitas de los gobernadores y la actividad del protector de los natura- 
les. Respecto a las intervenciones que ambas instituciones tuvieron 
de cara al cumplimiento de sus funciones nos quedan muy escasos 
testimonios. Parece que, al menos en la segunda mitad del S. XVI, 


165. Ibidem. 


166. «Aviso de los grandes daños que rfesultan] del servicio personal de los yn- 
dios...» por Diego Marin Negrón, gobernador del Paraguay. S. d., [C. 1612] AGL 
Charcas 27; AMUNÁTEGUI SOLAR: Las encomiendas... vol. Ll, p. 132. 

167. Carta anua de la provincia jesuítica del Perú. Lima, 6/1V/1594, en EGANA: 
Op. cit., vol. Y, p. 417. Se refiere a los itatines. Al papel desempeñado por las mujeres 
en las sociedades primitivas se refiere también VÁZQUEZ MACHICADO: La condi- 
ción... pp. 158-159. En cuanto al empleo de niños, por ejemplo, parece que en los pa- 
drones hechos hacia 1605 se incluyeron los que se hallaban entre los 14 y 18 años. y, 
según puede deducirse del documento que nos sirve de fuente, probablemente se hacía 
trabajar también a los que tenian entre 12 y 14 años. Información hecha a petición del 
procurador general de $. Lorenzo. $. Lorenzo, 12/1/1640, traslado de 18/1/1640. AGL, 
Charcas 32. 


168. Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la 
Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640, cit. Testimonios coadyuvantes en: Declaración de 
Bartolomé de Vera en la Información hecha a instancias de D. Lorenzo Suárez de Fi- 
gueroa. Fuerte de Santa Ana, 1/V11/1585. AGI, Patronato 235, R. 11, fol. 22. 


169. Notas de un jesuita de Chiquitos para responder a un memorial del goberna- 
dor y cabildo de Santa Cruz. €. 1730, en CORTESÁO: Antecedentes... p. 145. 


los gobernadores solían visitar a los indios e indias de la provincia 
cada dos años, pero es dificil que la efectividad de estas visitas fuera 
grande por cuanto el temor de los naturales hacia sus amos impedi- 
ría a aquéllos exponer sus quejas acerca de éstos'”, En cuanto al 
protector de los naturales, podemos decir que hasta 1601, en $. Lo- 
renzo, lo era el alcalde ordinario de primer voto del año anterior; 
para serlo, a partir de dicha fecha, la persona elegida por el cabil- 
do'”!. Éste, no obstante, solia escogerlo siempre de entre los capitula- 
res del año precedente'”. Ya el hecho de que el procurador de la 
ciudad fuera, al tiempo, protector de los naturales deja intuir las difi- 
cultades con que el individuo que desempeñara ambas funciones se 
encontraría para no decantarse por ninguna de ellas en los casos de 
conflicto de intereses y, acaso, puede no ser ocioso recordar que la 
cuerda siempre se rompe por la parte más débil. Más aún, aunque no 
tenemos constancia expresa de ello, probablemente muchos de los 
que desempeñaron este cargo, como representantes de los más genui- 
nos intereses de los pobladores, eran encomenderos o poseedores de 
yanaconas, como sucedía en los años 90 del siglo XVI con Bernardo 
de la Rivera, protector de los naturales de S. Lorenzo!”?. 


3.2.2. Importancia del trabajo indígena en la economía cruceña. 


La importancia de la aportación de la mano de obra indígena 
para la economía de Santa Cruz depende no sólo del trabajo desarro- 
lado por cada uno de ellos, sino también, por supuesto, de su núme- 
ro. En este sentido ya indicamos en el capitulo anterior la disminu- 
ción de la cantidad de indígenas sometidos, sin embargo, creemos 
necesario ahora hacer un examen más detenido del problema en re- 


170. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo, 1682. AGL, Escribania 857-C, fois. 96v y 114v. Otros testimonios 
en torno a la realización de visitas por el gobernador en Autos de la residencia tomada 
por D, Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGÍ, Es- 
eribanía 529-C, fols. 61, 85, 113, 445-445y. D. Florián Girón condenó a Álvaro Gue- 
rra, administrador de los bienes de sus sobrinos, al pago de 69,5 arrobas de azúcar, en 
el curso de una visita, por «hazer travajar los yndios... los viernes y sábados y fiestas y 
traer las mugeres de los yndios a su casa y deber los jornales destas yndias», Autos re- 
lativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado y Catalina Po- 
lanco. $. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 


171. Auto de revocación de una de las ordenanzas del cabildo de S, Lorenzo, Ss. 
Lorenzo, 2/1/1601, traslado de S. Lorenzo, 5/11/1635, en Actas capitulares..., pp. 
115-116. 

172. Actas capitulares..., pp. 17-23. 

173. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cits. fols. 499v y 507. 
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lación con las instituciones de la encomienda y el yanaconazgo. No 
pretendemos hacer una cuantificación, mí siquiera de carácter esti- 
mativo, del conjunto de la población indígena del Oriente Boliviano 
en los siglos XVI y XVII en primer lugar porque esta población sólo 
nos interesa ahora.en la medida en que participó directamente en la 
economía colonial, aportando fundamentalmente su trabajo, en se- 
gundo lugar porque se carece de noticias fidedignas al respecto, e in- 
cluso de aproximaciones minimamente fiables!”*. Por otro lado, po- 
demos asegurar que los indígenas sometidos al control hispano y vin- 
culados a los colonos en las distintas formas que hemos señalado fue- 
ron quienes, casi en exclusiva, constituyeron la fuerza de trabajo que 
movió la economía cruceña en los siglos XV1 y XVI, ante la prác- 
tica inexistencia de esclavos negros!* y contando únicamente con la 
actividad de algunos españoles, en ciertos menesteres de carácter re- 
lativamente especializado'”*, y del pequeño núcleo de «indios foras- 
teros», al que nos referimos, en la segunda mitad del S. XVII. 

Según diversos testimonios, el número de indigenas encomendáa- 
dos inicialmente en Santa Cruz fue de 40.000”, sí bien unos 15 
años después los padrones hechos por fray Diego de Porres reducían 
la cifra a 15.700, lo cual parece concordar con los 18.000 tributarios 
que López de Velasco le atribuía algunos años antes'*, A mediados 
de la década de 1580 la cifra se había reducido a «ocho mill yndios 
de visita y servidumbre sin más de tres mill yndios e yndias que ay 
de servicio personal dentro de la ciudad, en las casas e chácaras de 
los vezinos e moradores della»*”?. La reducción del número de indi- 
genas sometidos a los españoles continuó a lo largo de la década de 


174. Algunas cifras al respecto pueden verse en PAREJAS: Historia del Orien- 
. Pp. 6-12 y en GARCÍA RECIO: El obispado..., fols, 238-242. 


as. Vid. al respecto el cap. VIL 


176, Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco 
Hurtado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632, cits.; Autos de un pleito 
sobre posesión de encomiendas. La Plata, 1630. ANB, EC-S (1630). 


177. Parecer de D. Francisco de Alfaro en los Autos de la división del obispado 
de Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609, AGI, Charcas 140; R, C. de S, Lorenzo, 
3/X/1614, inserta en R. €. de Madrid, 24/11/1628, traslado de S. Lorenzo, 
12/X1/1630. AGI, Charcas 32; Información hecha a petición del procurador general 
de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X/1630, traslado de S. Lorenzo, 
12/X1/1630. AGI, Charcas 32. La carta anua jesuítica del Perú de 1594 da una cifra 
inicial de 30.000 tributarios. Lima, 6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol, V, p. 429, 


178. Relación de servicios de fray Diego de Porres, 1586. AGI, Charcas 142; LÓ- 
PEZ DE VELASCO; Op. cit., p. 257. 


179, Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37. 


los 90 hasta llegar a unos 3.000 en los primeros años del S. XV11 180, 
Para 1613 la cifra de indígenas de Santa Cruz, según el gobernador 
Almendras Holguín, era solamente de 1.200, y en 1621, en palabras 
de D. Nuño de la Cueva, «no ay mil en toda ella»'*', Contrasta un 
tanto con esto el que en 1619 el obispo D, Antonio Calderón mani- 
festara la existencia de 1.500 indios en S. Lorenzo, 450 en Santa 
Cruz y algunos yanaconas en S. Francisco de Alfaro'%, La razón de 
la diferencia podría atribuirse a que este prelado contabilizase no 
sólo los indios de encomienda (que parece eran los computados en 
todos los casos anteriormente citados) sino también los yanaconas de 
servicio. 

La cifra de los indios «naturales tributarios de servicio de hedad 
de diez y ocho a ginquenta años» había visto reducirse sus guarismos 
hasta alcanzar en 1639 los 416'%%, mientras que hacia 1650 no llega- 
ban «a ducientos los que pueden trabajar en las haziendas, ingenios y 
trapiches» 1%, 

Para la segunda mitad del S. XVH carecemos de dato alguno 
respecto a la evolución demográfica de los indígenas sometidos a los 
españoles. El hecho de que en 1717 el número de varones encomen- 
dados entre los 18 y los 50 años fuera de 197'%% parece indicar que el 
período transcurrido entre 1650 y 1717 había presenciado un cierto 
estancamiento de este grupo de población, aunque no una recupera- 
ción, 

Al presentar todos estos datos, sin embargo, cabe preguntarse en 
qué medida son expresión más o menos exacta del total de la pobla- 


180. Hacia 1593 los indios tributarios parece se reducían a unos 5.000. Anua de 
la provincia jesuítica del Perú. Lima, 6/1V/1594, en EGANA: Op. cit., vol, Y p. 429. 
En 1601 Alfaro daba una cifra de 3.000, y otra de 2.000 para 1609, Carta al rey de D. 
Francisco de Alfaro, La Plata, 20/11/1601. AGH, Charcas 17, en GANDÍA: Francisco 
de Alfaro... p. 342; Parecer de Alfaro en los autos de la divisón del obispado de Char- 
cas. Traslado de Potosi, 23/11/1609. AGI, Charcas 140. Los pareceres de Juan de Frias 
Herrán y del ledo. Ruiz Bejarano, insertos en el último documento citado, dan a la 
provincia de Santa Cruz tres mil indios de servicio. 

181. Carta de Martín de Almendras al rey. La Plata, 18/10/1613. AGL Charcas 
50; Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621. 
AGL, Charcas 27. 

q Carta de D. Antonio Calderón al rey. [Mizque], 1/11/1619. AGI, Charcas 
139. 

183. Testimonio de los indios encomendados en Santa Cruz de la Sierra. S. Lo- 

renzo de la Frontera, 3/X11/1639. AGI, Charcas 32. 


184. Relación hecha por el obispo de Santa Cruz de la Sierra, fray Juan de Argui- 
nao. Villa de Salinas, 15/X1/1650, AGI, Charcas 139, 


185. Memoria de los indios encomendados en Santa Cruz de la Sierra. S. Lorenzo 
de la Frontera, 1717. AGI, Charcas 158. 


258 


ción indígena al servicio de los colonos (en tanto la mayor parte de 
ellos hace referencia a indios encomendados), por cuanto, como ex- 
presaba el gobernador de Santa Cruz al remitir los padrones de enco- 
miendas hechos en 1717, existian, al margen de ellos, otra serie de 
indígenas que, desempeñando las mismas funciones que éstos dentro 
de la estructura económica de nuestra zona, no se incluían, al pare- 
cer, en las cifras proporcionadas. Más aún, cabría la posibilidad de 
que algunas de las cantidades mencionadas inciuyeran a ambos gru- 
pos de indios, mientras que otras sólo se refirieran a los de enco- 
mienda. De cualquier manera, el hecho de que, como dijimos, las 
«piezas» de servicio fueran, paulatinamente, incorporándose a las 
encomiendas (en caso de no ser extraídas de la gobernación) puede 
llevarnos a la conclusión de que su entidad numérica no fue nunca 
muy elevada y que, probablemente, debió estar en proporción al re- 
ducido número de los encomendados. La apreciación hecha con res- 
pecto a los datos proporcionados en 1619 por el obispo Calderón, 
podría servir de indicativo a este respecto, 

Por otra parte, el proceso de disminución global del número de 
indios de encomienda produjo, lógicamente, una simultánea amino- 
ración de la cantidad de individuos de cada una de ellas. Si, en 1561, 
82 encomenderos se distribuian de 30.000 a 40.000 indígenas (lo que 
daría un promedio de unos 350 a 450 indios por cada una) y, en 
1581 ó 1582 sesenta y cinco vecinos!* poseían 11.000 naturales (con 
una media de 170), ya a principios del S, XVII las encomiendas ha- 
bian llegado a tales extremos que las que antes tenian «quatrogientos 
y quinientos», en este momento sólo poseían diez o menos en mu- 
chos casos!*”, y la disminución continuó hasta el punto de que en 
1637 el cabildo de S. Lorenzo aseguraba «que la mayor encomienda 
no llega a tener treinta indios» '$, 


186. El dato de los 63 encomenderos en Relación de la ciudad de Santa Cruz de 
la Sierra por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGÍ, 
Patronato 29, R. 37. 


187. Sentencia dada por D. Juan de Mendoza en el juicio de residencia de Solís 
Holguín. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C; Título de general 
dado por D. Francisco de Alfaro a Solís Holguín. Presidio de Santa Cruz de la Sierra, 
4/X/1604. AGI, Charcas 52. La Audiencia de Charcas escribia al rey en 1603 que las 
encomiendas de Santa Cruz eran todas muy «tenues». La Plata, 26/X11/1603, adjunta 
a Información de servicios de Solís Holguín. AGI, Charcas 82. 


188. Acta de la reunión del cabildo de S. Lorenzo de la Frontera, 1/X1/1637, en 
Actas capitulares.... p. 176, Hacia 1645, D. Lucas Rodríguez de Navamuel, arcediano 
de Santa Cruz, afirmaba que «en la ziudad de S, Lorengo ya no ay indios de encomien- 
da, porque las encomiendas que abía de a quinientos y de a mil yndios tienen oy a 
ocho y a diez tan solamente». Carta al rey. S. d., [C. 1645]. AGL Charcas 139. En 
1623 la encomienda de D. Gerónimo de Medina tenía más de 50 indios, Autos relati- 
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Además de esto, si en 1561 todos los vecinos de la ciudad eran, 
posiblemente, encomenderos, en 1586 sólo un 40% de los habitantes 
lo eran ya, y a comienzos del S, XVII Alfaro decia que de los vecinos 
de Santa Cruz de la Sierra «muy pocos tienen indios de encomien- 
da»!*”, si bien es verdad que para ese momento un grupo importante 
de los encomenderos se había trasladado a 5. Lorenzo. 

En 1717 el número total de las encomiendas de la provincia era 
de 76. De ellas sólo 3 superaban el número de 10 tributarios y las 
más numerosas erah las que poseían sólo 1, siendo el promedio de 
2,5 tributarios por encomienda'*”. El numero total de indios inclui- 
dos en elias era de 621. Este dato es Importante para nosotros en 
cuanto, como sabemos, no podemos pretender medir la fuerza de 
trabajo aportada por los indigenas en función únicamente del núme- 
ro de indios tributarios, ya que, al tratarse de encomiendas de servi- 
cio, prácticamente ninguno de los indigenas (salvo los niños muy pe- 
queños y los ancianos e impedidos) se libraban de colaborar, según 
dijimos, en las tareas productivas. De ellos eran varones 319 y muje- 
res 302, es decir, el 31,3% y el 48,6% respectivamente. En conjunto, 
la distribución por grupos de edad era la siguiente: 


EDADES _ _NÚMBRO_ A 
0-10 136 22 
11 - 20 125 20,2 
21 - 30 169 27,4 
31 - 40 95 15,4 
41 - $0 52 8,4 
+ 50 40 6,5 


vos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado y Catalina Polan- 
co. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). Un caso en el que podemos 
seguir el proceso de anonadamiento de una encomienda de yanaconas, transfórmada 
luego en encomienda «stricto sensu», es el de la de Martín Sánchez de Vargas. Éste re- 
cibió merced de 63 indios yanaconas, en 1590, por dejación de su suegro y su cuñado. 
Cuando en 1598 la merced es renovada por Otazu y Guevara, el número de indígenas 
que incluye ha descendido a 60. En 1616 hace dejación de ellos y le son vueltos a en- 
comendar por D. Antonio Paniagua, habiéndose reducido su número a 34. En 1620, al 
hacer testamento, Sánchez de Vargas declaraba que de tales indios «no an quedado, 
entre los fugitibos y los que al presente tengo, más de diez personas». Autos de pleito 
por la posesión de una encomienda. La Plata, 1622. ANB, EC-7 (1622). 

189. Titulo de general dado por Alfaro a Solís Holguin. Presidio de Santa Cruz de 
la Sierra, 4/X/1604: AGI, Charcas 52. 

190. Memoria de los indios encomendados en Santa Cruz de la Sierra. S. Lorenzo 
de la Frontera 1717. AGL, Charcas 158. Catorce de las encomiendas no poseían nin- 
gún tributario, puesto que no incluían hombres entre los 18 y los 50 años ni casados 
de menor edad. 
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Podriamos, pues, considerar que, como minimo, prestaban ser- 
vicios personales los comprendidos entre los 11 y los 50 años, que 
constituían el 71,4% del total. 

Si, come dijimos anteriormente, las irregularidades en el proce- 
so de transferencia y sucesión de las encomiendas dieron lugar a la 
fragmentación de muchas de ellas, lo que, en parte, pudo colaborar a 
disminuir el número de indios de cada una, lo corto de aquél produ- 
jo, a la inversa, una tendencia a la acumulación de encomiendas o 
cédulas de merced de yanaconas en una misma mano, no obstante 
las múltiples prohibiciones decretadas por la corona'”. Quizás el 
caso más evidente de los que conocemos sea el de Francisco de 
Acosta, a quien D. Lorenzo Suárez de Figueroa otorgó entre 1588 y 
1593 dos cédulas de merced de indios yanaconas y dos de indios de 
encomienda '”; sin embargo, la práctica debió ser muy común como 
se observa en otros casos a lo largo del S. XVII y lo manifiestan algu- 
nos testigos con ocasión de ciertos litigios !*, 

La acumulación de encomiendas o cédulas de merced de yana- 
conas en una persona debió constituir, a la postre, un instrumento 
para la fusión de ellas, como ya anticipamos para el caso de los ya- 
naconas concedidos a las personas que tenían indigenas de enco- 
mienda. De esta forma puede explicarse el que en 1717 existiera un 
número de encomenderos cercano al existente a fines del S. XVI El 
proceso de división y fusión de encomiendas, la desaparición de al- 
gunas por consunción o exportación de sus integrantes y la creación 
de otras nuevas con indígenas capturados o rescatados fueron hechos 
contradictorios cuyos efectos se equilibraron y que, por su compleji- 
dad y falta de huellas documentales, no podemos describir pormeno- 
rizadamente, aunque si creemos haber dejado constancia, al menos 
parcial, de su existencia en las páginas precedentes. 

El problema de la disminución de la mano de obra indigena, 
que causaría, como veremos, tantas dificultades para el sostenimien- 
to de la «industria» azucarera cruceña, es, desde luego, extensible al 


191. Véase SOLÓRZANO: Op. cit, lib, 1H, cap. 6, n.* 57 y ss. y cap. 20, 

192. Autos de litigio por posesión de encomienda. La Plata, 1630, ANB, EC-5 
(1630). 

193. ANB, EC-8 (1657); ANB, EC-50 (1711); ANB, EC-7 (1622). Diversos testi- 
gos de una información hecha en 1621 e inserta en el último conjunto documental ci- 
tado afirman que «por ser las encomiendas della de pocos yndios, muchos veginos y 
feudetarios della [de la gobernación] tienen tres y quatro encomiendas conforme a la 
costumbre antigua, a causa de no poder sustentarse con una por ser pocos yndios»; el 
peticionario de la parte contraria afirma que en Santa Cruz «jamás a sugedido begino 
encomendero en dos encomiendas por sucesión, sino en caso de que por cosa baca se 
la ayan encomendado los governadores sin hager perjuicio a tercero». 
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resto de los capitulos de la producción. Las quejas y lamentaciones 
de los cruceños en este sentido son constantes, 

Dicho hecho exigió, desde luego, un aprovechamiento más in- 
tensivo de la fuerza de trabajo disponible y llevó, en un proceso que 
ya esbozamos con anterioridad, a instalar a los indígenas en las pro- 
pias tierras de los españoles!'%, pues, según parece deducirse de di- 
versos testimonios, la separación de ambos elementos permitía a los 
indios un cierto grado de incumplimiento de las obligaciones que las 
tasas imponían !”. En este sentido, por ejemplo, tampoco era satis- 
factorio el sistema de la mita que rigió el servicio de algunos grupos 
indígenas de la zona de S. Lorenzo a fines del S. XVI, por lo que los 
vecinos insistieron en su reparto individualizado en varias ocasiones 
y, cuando el gobernador Solis Holguín decidió asentarlos todos jun- 
tos en las cercanias de S. Lorenzo, los vecinos protestaron airada- 
mente, exigiendo se les entregaran a cada uno para poder instalarlos 
en las chacras con el resto de los yanaconas que poseían !*. Se inver- 
tía así la tendencia inicial de los cruceños a hacer sus chácaras en las 
cercanías de los pueblos de indios sometidos, a fin de evitar a éstos 
las molestias que suponían sus desplazamientos !”. 

No podemos decir que se generalizara en Santa Cruz el fenóme- 
no que Jara apunta para Chile desde fines del S. XVI, en el sentido 
de la adscripción de los indígenas a la tierra para asegurar su cultivo, 
mecanismo que, evidentemente, obedecía también a lo escaso de la 
fuerza de trabajo'*, Sin embargo, nos quedan pruebas de que los 


194, Para evitar los abusos de los encomenderos en servirse personalmente de los 
indios de sus encomiendas, precisamente, había prohibido la corona que aquéllos resi- 
dieran en los pueblos de éstos. R. C. al virrey del Perú. S. Lorenzo, 6/V1/1609. AGÍ, 
Ind. Gral. 428, libro 32, fois. 225v-226v. Esta y otras disposiciones conexas se recogen 
en la Recopilación..., leyes 11, 13 y 14, tit. IX, lib, VI. Los cruceños fueron mucho más 
Jejos, pues, de lo que los legisladores preveian en sus disposiciones. 


195. Hacia comienzos del S. XVI los vecinos de S. Lorenzo se quejaban de que 
«acuden tan mal los dichos yndios que no vienen a servir a sus amos dos días a la se- 
mana, porque si un vezino tiene cinguenta yndios no salen quinze a hazerle la cháca- 
ra», Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602, AGI, Escribanía 529-C, fols. 655v-656. La misma afirma- 
ción en Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la 
Frontera, 6/1X/1603. ANB, C-840. 

196. Esto afectó al menos a los indios jores. Autos de la residencia tomada por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, cits. 

197. Asi parece se hizo en Santiago del Puerto y, quizás, inicialmente, en la pri- 
mera Santa Cruz. Carta del P. Diego de Samaniego al provincial Juan Sebastián. Santa 
Cruz de la Sierra, 8/V1H/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 15; Información de 
servicios de Hernando de Salazar, Santa Cruz de la Sierra, octubre 1568. AGI, Patro- 
nato 110,R. 15, 

198. JARA, Álvaro: Lazos de dependencia personal y adscripción de los indios a 
la tierra en la América española: el caso de Chile, en «Cahiers du monde hispanique et 
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cruceños intentaron utilizar este sistema, e, incluso, de que lo pusie- 
ron en práctica en alguna ocasión. Las capitulaciones para la funda- 
ción de S. Lorenzo pretendían que los indios dados por yanaconas de 
las chacras, casas, estancias o haciendas pudieran ser enajenados por 
sus dueños junto con tales propiedades «con el derecho y la avalua- 
ción de los dichos indios y servicio de ellos, como se hace en la pro- 
vincia de los Charcas» '*, A pesar de que este punto no fuera acepta- 
do por el virrey, parece que en ocasiones se vendieron chacras «con 
los dichos yanaconas», lo cual, junto al hecho de que, en otras, cha- 
ceras y yanaconas fueran cedidos juntamente, por ejemplo, en escri- 
turas de dote?%, parece indicar que, al menos para final de la deci- 
mosexta centuria, se intentó, y de hecho se produjo, una cierta ten- 
dencia a la implantación de dicho procedimiento. De cualquier for- 
ma, es probable que el fenómeno quedara reducido a casos más o 
menos aislados y que no sirviera (teniendo en cuenta que, por las ra- 
zones que expondremos, las tierras apenas tenían valor por sí mis- 
mas) sino para camuflar traspasos de indigenas de unas manos a 
otras. Lo que primó fue, más bien, la adscripción personal del indio 
a su encomendero o «amo». 

Como dijimos con anterioridad, es probable que gran parte de 
los vecinos de Santa Cruz dispusieran de indígenas, bien de enco- 
mienda, bien yanaconas, que les aseguraran la prestación de los ser- 
vicios que precisaran. La mano de obra libre era muy escasa, se re- 
ducia, según dijimos, a ciertos españoles o mestizos que desempeña- 
ban algunos oficios especializados como los de carpintero, herrero o 
barbero, o la dirección de las tareas desarrolladas por los indigenas: 
mayordomos de haciendas, estancias O ingenios, azucareros, trapi- 
cheros, arrieros...*%, En cuanto a los indígenas, sólo podían disponer 
para «alquilarse» de los días que la tasa les dejaba libres, y de los 
cuales, probablemente, precisaban para dedicarse a actividades desti- 


luso-bresilien. Caravelle», n.? 20, 1973, pp. 53-67. Algunos indicios de algo semejante 
parece descubrir Mora en el caso paraguayo. MORA MERIDA: Op. cit., pp. 207-208. 

199. Cláusula n.* 18 de las capitulaciones, apud VÁZQUEZ MACHICADO: La 
condición... p. 140. 

200. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, AGI, Escribanía 529-C, fois. 1031v y 1088. 

201. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632), Informe 
de D; Francisco Antonio de Argomosa sobre el juicio de residencia de D. Luis Guiller- 
mo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725. AGI, Escribania 861, fol. 
29v. Probablemente también era ocupación de españoles, asalariados o no, la caza de 
ganado cimarrón, aunque quizá ayudados por los indigenas. Autos de la residencia to- 
mada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Froniera, 1602, cits. 
fols. 763 v y 854v, 
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nadas a asegurar su propia subsistencia. En estas circunstancias, es 
casi seguro que sólo sus encomenderos tendrían suficiente autoridad 
sobre ellos para obligarles a prestar su fuerza de trabajo en perjuicio 
de su propia economía, pues los salarios debían ser muy reduci- 
dos”, Únicamente para la tercera década del S. XVII nos queda 
constancia de la existencia de algún indigena que, como asalariado 
libre, alquilaba su trabajo para las «labransas ajenas, de que se man- 
tiene»?%, 

Lo expuesto debió conducir, ya bien entrado el S. XVIL a la in- 
troducción de indios desde fuera de la provincia, sobre todo por par- 
te de aquellas personas que procedían del exterior o los que, asenta- 
dos en Santa Cruz, no podían obtener allí indígenas de los cuales ser- 
virse habitualmente?%, Lo corto del número de éstos y su adscrip- 
ción a las chácaras en calidad de yanaconas no permitia tampoco la 
resolución del problema de falta de mano de obra de la que poderse 
servir a cambio de una retribución. ] 

En consecuencia, el lógico desequilibrio en la distribución de los 
indígenas que conllevaría la existencia de excedentes en la fuerza de 
trabajo disponible por algunos colonos y la carencia o insuficiencia 
de ella para otros, llevó al establecimiento de un mecanismo de com- 
pensación. Fue éste, como era natural, el alquiler de los indios por 
sus encomenderos a aquéllos que precisaban sus servicios. 

Ya en 1529 se había prohibido el alquiler o préstamo de los in- 
dios por sus encomenderos para Nueva España*% y con posteriori- 
dad se prohibió, con carácter general, que los indios se dieran en al- 
quiler o en prenda?%. Pero, como interpretaba Solórzano, si las pro- 
pias encomiendas no podían ser sometidas a ningún tipo de enajena- 
ción, sí podían serio, sin embargo, los frutos y rentas de ellas?” En 


202. Así, en el ingenio propiedad de los hijos de Francisco Hurtado y Catalina 
Polanco, se pagaba a los indios su trabajo de los viernes y sábados con la miel de purga 
producida en el propio ingenio. Autos relativos a la administración... S. Lorenzo de la 
Frontera, 1632, cits. 

203. Informe de D. Francisco Antonio de Argomosa sobre el juicio de residencia 
de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725, cit. 
204. Verla lista de personas que poseian indios forasteros en 1678. Padrón de los 
indios forasteros de S. Lorenzo. S. Lorenzo, 2/V1/1678. AGI, Escribanía 857-C. 

205. R.C. de Toledo, 17/V111/1529, en Colección de documentos inéditos relati- 
vos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones españolas 
de ultramar. RAH, Establecimiento tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra». Madrid, 
1895. Segunda serie, vol. IX, pp. 425-426. 

206. Disposiciones de 7/X/1541 y 7/V/1590, recogidas en la Recopilación..., ley 
17, tít. VIIL lib. VI 

207. SOLÓRZANO: Op. cit., libro HI, cap. 25, n.* 20, 
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este sentido no puede resultarnos extraño que quienes disfrutaban 
del servicio personal de los indígenas, considerado éste como el «fru- 
to» y la «renta» que obtenían de la posesión de las encomiendas O 
yanaconas, cedieran dichos beneficios a cambio de una remunera- 
ción que consideraban propia y, por tanto, se adueñaran de ella"%, 
Estos servicios se utilizaban también para la satisfacción de deudas u 
obligaciones?%, o, a modo de inversión en «compañía», se emplea- 
ban en una empresa de cuyos beneficios se participaba, como suce- 
dió en el caso de la explotación de algunos ingenios azucareros”, 

Tanto uno como otro expediente proporcionaban a los «amos» 
de los indios así empleados cantidades, si no muy elevadas, si libres 
de todo coste. El-precio del alquiler de los indios parece que se halla- 
ba a mediados del S. XVI en un peso diario y el de las indias en 
cuatro reales?!!, sin embargo, consideraciones de parentesco o amis- 
tad podían hacer bajar el monto del jornal diario de los indígenas 
hasta 4 ó 6 reales?'?. También podía cederse el trabajo de los indíge- 
nas de forma voluntaria y gratuita a otras personas o instituciones 
como sucedió, por ejemplo, y seguramente a menudo, con los reli- 
glosos?!* 

El alquiler de los indios debia sef £ algo tan común que hubo oca- 
siones en que quienes se trasladaban a la zona andina llevaban consi- 
go un grupo de indígenas que alquilaban allí a fin de subvenir los 
gastos que el desplazamiento y la estancia les originaban?'*. 

De cualquier forma, y a pesar de la peculiaridad de estos hechos, 
tampoco podemos considerarlos excepcionales en el ámbito colonial 


203. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 


209. Autos de un pleito por posesión de encomiendas. La Plata, 1649. ANB, 
EC-7 (1649). 

210. Autos relativos a la administración de Jos bienes... S. Lorenzo de la Fronte- 
ra, 1632, cits. 

211. Petición del Icdo. Lucas Rodriguez Navamuel a la Audiencia de Charcas. $. 
d. [hacia junio de 1643]. AGL, Charcas 152; Auto del gobernador Vivero Maldonado. 
S. Lorenzo de la Frontera, 26/11/1656, inserto en un pleito por posesión de encomien- 
das. La Plata, 1657. ANB, EC-8 (1657). 


212. Autos relativos a la administración de los bienes... S. Lorenzo de la Fronte- 
ra, 1632, cits. 


213. Doña Paula de la Cueva, a quien se consideraba «patrona y benefactora» de 
los mercedarios de S. Lorenzo, había dedicado un muchacho indio para músico del 
convento, aunque parece que también se ocupaba en otras tareas como la de hacer y 
transportar leña. Autos sobre la actuación del comendador del convento de la Merced 
de S. Lorenzo. La Plata, 1703. ANB, EC-30 (1703). 


214. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribanía 529-C, fols. 1253w, 1406-1406v. 
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americano, aunque probablemente sólo en Chile adquirieron el ca- 
rácter generalizado que, con seguridad, tuvieron también en Santa 
Cruz*!* 

Las irregularidades que hemos apuntado en la concesión y trans- 
misión de los indigenas, encomendados y yanaconas, y el hecho de 
que su posesión, tuviera la importancia económica (y social) que aca- 
bamos de indicar produjo, lógicamente, una serie inacabable de ten- 
siones y litigios entre los vecinos de Santa Cruz?!*. La resolución de 
ellos,-én virtud de la escasez de recursos de los litigantes para llevar 
los pleitos hasta la Audiencia de Charcas, debió quedar en muchas 
ocasiones a merced de los dictámenes de las autoridades provincia- 
les, fundamentalmente el gobernador. Es difícil que una autoridad 
que, normalmente, se hallaba ligada por lazos de intereses, amistad o 
parentesco a algunos de los vecinos, actuara imparcialmente en mu- 
chos de los casos que se presentaban a su consideración. En otras no 
faltaron acusaciones, ciertas o calumniosas, de cohecho tanto al juez 
como al escribano. La proliferación de ellas en los juicios de residen- 
cia que conservamos es muestra evidente de que la cuestión de la 
disposición de la mano de obra indígena era el meollo de la econo- 
mía cruceña?”. 

La evidencia se hace casi palpable en un caso de fines del S. 
XVI y comienzos del XVII. Fabricio Piraldo, natural de la Córcega, 
casó con Inés Valderrama, hija y viuda de conquistador y poblador 
de S. Lorenzo, quien, de su marido, había recibido una encomienda 
que era considerada como la mejor de la gobernación. Tras casarse 
con Piraldo hizo dejación de la encomienda y, más tarde, Solís Hol- 
guín hizo merced de ella a aquél, según parece en concepto de nueva 
concesión. La oposición de parte de los vecinos a lo que ellos estima- 
ron usurpación por un extranjero sin mérito ninguno de lo que co- 
rrespondía a los pobladores y conquistadores, algunos de ellos «po- 
bres y necesitados», fue causa, al menos parcial, de pleitos y enfren- 
tamientos que concluyeron, finalmente, con la muerte violenta de 
Piraldo?!8, 


215. AMUNÁTEGUI SOLAR: Historia social... p. 88; MEZA VILLALOBOS: 
Op. cit., pp. 13, 19-23, 80-81; JARA: Fuentes para la historia del trabajo en el Reino 
de Chile. UI. Alquileres y ventas... pp. 105-125, 

216. Todavia en la segunda mitad del S, XVI el gobernador de la provincia afir- 
maba que los indios «van pasando de padres a hijos e hijas, produciendo esto un conti- 
rmuo litijio». Carta del gobernador de Santa Cruz a Julián de Arriaga. S. Lorenzo, 
15/11/1767. AGI, Charcas 492. 

217. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C. 


218. Ibidem. 
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En otro sentido, toda la serie de arbitrariedades y conculcacio- 
nes de la legalidad debieron, al menos en algún momento, producir, 
en los órganos de gobierno o justicia, reacciones tendentes a supri- 
mirlas; así puede ser entendida la alusión existente en las actas capi- 
tulares de S. Lorenzo a una demanda puesta por el fiscal de la Au- 
diencia de Charcas «a las encomiendas de los vecinos». La Importan- 
cia del asunto llevó a la convocatoria de un cabildo abierto en el 
cual, como consecuencia de ser un hecho que afectaba al núcleo de 
los intereses de la comunidad en cuanto tal, se acordó por unaninal- 
dad el nombramiento de un procurador general para la defensa de 
dichos intereses y la aportación de la cantidad que voluntariamente 
cada uno pudiera donar para subvenir los gastos de sus gestiones?!”. 

La carencia de noticias posteriores relativas al resultado de la 
demanda mencionada parece indicar que, finalmente, todo debió 
quedar en agua de borrajas. Es lógico que las autoridades superiores 
procuraran evitar el conflicto con un grupo humano cuyo aislamien- 
to le hacía difícil de someter; y es aún más evidente que no se arries- 
garían a imponer a los cruceños la legalidad en estos asuntos por 
cuanto ello podría suponer, según lo expuesto, la despoblación del 
territorio, privando a Charcas de una guarnición gratuita frente a los 
chiriguanos y a los bandeirantes que, en las fechas a que nos estamos 
refiriendo (1638), hicieron su aparición por vez primera en el oriente 
boliviano. Por otra parte, el grupo humano al que habia de prote- 
gerse estaba compuesto solamente, para este momento, por unos 416 
indios tributarios encomendados y otro conjunto, también de escasa 
entidad numérica, de yanaconas o «piezas de servicio». 

Las mismas razones que acabamos de exponer para mediados 
del S. XVI sirven, a su vez, para explicar por qué cuando, a comien- 
zos del S. XVIIL la corona decidió, finalmente, la abolición de las 
encomiendas, permitió la subsistencia de dicha institución en los lu- 
gares en que aquélla había adoptado la forma de encomienda de ser- 
vicios a pesar de las prohibiciones existentes??%, La causa de la citada 
supresión en este momento (las circunstancias ya se daban, sin em- 
bargo, con anterioridad) fue, según Zavala, la pérdida por el enco- 


219. Acta del cabildo abierto celebrado en S. Lorenzo de la Frontera a 
20/1V/1638, en Actas capitulares..., pp. 185-186. 


220. Véanse al respecto las argumentaciones del Consejo y del confesor real. R. 
C. de S. Lorenzo, 12/V11/1720. AGI, Ind. Gral. 81; Parecer del confesor real. S. Lo- 
renzo, 8/V1/1720. AGH, Ind. Gral. 800; Consulta del Consejo de Indias. Madrid, 
23/1X/1720. AGL, Ind. Gral. 81; Parecer del confesor real. S. Lorenzo, 24/X1V/1720. 
AGL, Ind. Gral. 800; R. C, Madrid, 4/X11/1720. RAH, col. Mata Linares, vol. 102. 
Todos ellos en KONETZKE: Op. cit., vol. 1H, tomo 1, pp. 174, 177 y 179-183. 
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mendero de las funciones militares y de subvención de la evangeliza- 
ción que se le habían atribuido en un principio, a lo que se habría 
unido la necesidad de buscar nuevas fuentes de financiación para el 
maltrecho erario real?! 

Evidentemente, estos argumentos no poseían validez para el 
caso de Santa Cruz, donde Jos vecinos seguían teniendo preocupacio- 
nes y desempeñando actividades de indole militar y de cuyos indios 
era difícil que la corona pudiera obtener ingresos algunos. Claro es 
que, amén de las razones expuestas para la pervivencia de las enco- 
miendas y el servicio personal, se añadian otras como la ficción legal 
de que el servicio prestado por los indígenas era voluntario y que en 
él, normalmente, no se cometían abusos («pues aunque no deja de 
intentarse en algunas partes, se recurría a las Audiencias, las cuales 
no permitían se les hiciese sinrazón»)?*, y el perjuicio espiritual que 
de la despoblación de dichas tierras, fruto de la supresión de estas 
encomiendas, resultaría a los indigenas", 

No obstante todo ello, en el caso de la pervivencia de las enco- 
miendas de Santa Cruz, es claro que la razón primordial fue la mili- 
tar?*, en congruencia con la función que dentro del reparto de pape- 
les hecho por las autoridades superiores había correspondido a esta 
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provincia casi desde el momento de su poblamiento”**, 


3.3. Las obligaciones de los encomenderos. 


Aunque dijimos que la encomienda era considerada como una 
retribución hecha a los conquistadores y pobladores, o a los descen- 
dientes de éstos, en función de sus servicios, no se hallaba exenta de 


221. ZAVALA: La encomienda... pp. 250-251. 
222. Consulta del Consejo de Indias, Madrid, 23/TX/1720, en KONETZKE: Op. 


cit., vol. LL, tomo E p. 179. 
223. Parecer del confesor real. S. Lorenzo, 24/X1/1720, en ibidem, p. 181. 


224. R.C. al gobernador de Santa Cruz, D. Cayetano Hurtado Dávila. Madrid, 
31/X11/1720, traslado de S. Lorenzo, 12/11/1770. ACSC, IV-1-11. 


225. Estas mismas razones llevaron al Consejo a aconsejar al monarca se excep- 
tuara a Santa Cruz (como antes se había hecho ya con Tucumán también por dicho 
motivo) del cumplimiento de la R. €. de 20/X11/1707, por la que se habían de ir agru- 
pando progresivamente las encomiendas de corto número de indios hasta que todas tu- 
vieran un minimo de 50. Consulta del Consejo de Indias al rey. Madrid, 23/1X/1720, 
AGI, Charcas 158. La cédula a que nos referimos, datada en Madrid, en AGL, Ind. 
Gral. 431, fols. 374-376. Ya en 1611 y fechas posteriores Felipe HE había decretado la 
agregación de las encomiendas cuyo corto número obligara, en las provincias pobres, a 
servirse personalmente de los indios, a fin de eliminar por completo este fenómeno. 
Recopilación... ley 27, tít. VIA, lib. VI. Tampoco tenemos noticia de que esta dispos- 
sición legal tuviera repercusión alguna en Santa Cruz. 


SS 


268 


ARNES 


cargas, sino que era entregada a título oneroso, imponiendo una serie 
de deberes a aquellos a los que se otorgaba. 

La primera gran obligación de los encomenderos, contraída al 
recibir la encomienda, en concepto de gravamen indisolublemente 
unido a ella, era la de proporcionar a los indios la instrucción reli- 
glosa suficiente y, para ello, y para el servicio del culto y administra- 
ción de los sacramentos, pagar el estipendio suficiente a un doctrine- 
ro y «tener iglesias con adecuados ornamentos y proveerlas de lo ne- 
cesario para la celebración del culto». Los encomenderos con pocos 
indios «debían reunirse en número de dos o tres para pagar entre to- 
dos el culto»"“*, 

Todas las cédulas de merced de indios, tanto encomendados 
como yanaconas, hechas por los gobernadores de Santa Cruz, co- 
menzando por el reparto efectuado inicialmente por Chaves, impo- 
nían a los receptores el deber de tener «especial quidado de enseñar 
y atraer a los naturales a ellos encomendados al conoscimiento de 
Dios nuestro Señor y de nuestra santa fee cathólica»???. No obstante, 
desde el principio, fue dificil el cumplimiento de esta obligación por 
falta de clero, secular o regular, dispuesto a aventurarse entre indíge- 
nas recién sometidos en una tierra pobre en la que no había ni oro ni 
piata*”, Este hecho, junto con el del aislamiento, implicaba una ca- 
rencia de recursos por parte de los encomenderos para satisfacer los 
síinodos de los doctrineros. El resultado de todo ello fue que, durante 
los 10 Ó 12 primeros años de existencia de Santa Cruz, sólo los indi- 
genas del servicio de casas y chacaras de los españoles recibieron al- 
gún tipo de doctrina, proporcionada por «algunos indios ladinos» (lo 
que puede indicar su calidad) y fueron bautizados por el único cléri- 
go existente en la ciudad?”, 


226. Las obligaciones religiosas de los encomenderos están recogidas en la Reco- 
pilación..., ley 3, tit. IX, lib. VI ZAVALA: La encomienda..., pp. 205-206. Las iglesias 
de los pueblos encomendados habían de hacerse por cuenta del encomendero y la Real 
Hacienda, aunque «ayudando» los indios de ellos. R. C. al gobernador de Santa Cruz. 
Madrid, 11/11/1591. AGL, Ind. Gral. 2869, libro 4, fols. 199-200. 


227. Testimonio del repartimiento de indios hecho por Ñuflo de Chaves. Santa 
Cruz de la Sierra, 20/1V/1561, inserto en la Representación hecha por Alonso de He- 
rrera en nombre de la ciudad de Santa Cruz. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. 
AGL Lima 120. Diversas cédulas de merced de indios en ANB, EC-5 (1630), ANB, 
EC-7 (1649); ANB, EC-7 (1622); ANB, EC-8 (1657). 

228. Carta del fiscal de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 3/X1/1576. 
AGÍ, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol, I, p. 427; Carta de la Audien- 
cia de Charcas al rey. La Plata, 3/VII/1600, en EGAÑA: Op. cit., vol. VII, p. 140, 
nota 13. 


229. Información hecha por mandato de D, Francisco de Toledo. Cuzco, 
27HX/1571. AGL, Charcas 101. Toledo indicaba que se habían empleado para la 
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La llegada de algunos mercedarios, enviados por Toledo junto 
con el gobernador Pérez de Zorita hacia 1572, no debió alterar mu- 
cho el panorama por lo insuficiente de su número, sobre todo tras la 
marcha de fray Diego de Porres, alma y motor de la acción de estos 
religiosos en Santa Cruz, antes de 1582. De esta forma, poco des- 
pués, podía D. Lorenzo Suárez de Figueroa dar cuenta de que a los 
indigenas que se hallaban «encomendados y en servidumbre... co- 
miénzaseles de presente a enseñar la doctrina cristiana por algunos 
mocos que están señalados para ello», 

La arribada de un grupo algo más numeroso de jesuitas en 1587 
y años posteriores y la reducción del número de indígenas sometidos 
permitió, en adelante, una minima labor de evangelización que ape- 
nas se vio reforzada por la creación, en 1605, del obispado de Santa 
Cruz de la Sierra”, De cualquier forma, la principal tarea de adoc- 
trinamiento de los indígenas de la zona, desde este momento hasta el 
final del periodo que abarca nuestro estudio (y seguramente con pos- 
terioridad hasta su expulsión), se debió a la constancia y esfuerzo de 
los jesuitas, quienes no poseían la administración de ninguna doctri- 
na, y por tanto sólo recibían de los vecinos y encomenderos aporta- 
ciones en concepto de limosna (y no de sínodo) probablemente no 
demasiado abundantes?”. 

Cuando el número de los indígenas sometidos se redujo a sus 
menores niveles, ya desde la segunda o tercera décadas del S, XVII, 
los clérigos seculares, a cuyo cargo se hallaba legalmente encomen- 
dada la doctrina de los indios, (sólo existian habitualmente en la ca- 
tedral, única iglesia del pueblo, si exceptuamos las de los conventos, 
un par de curas que serían los que desempeñarian esta labor) po- 
drían, en alguna manera, realizar una tarea de enseñanza de los pre- 
ceptos y contenidos de la religión católica entre ellos, para lo cual re- 
cibian de los encomenderos una cantidad en concepto de sinodo?*”, 


evangelización «algunos mocos legos que an enseñado lo que ni ellos entienden ni sa- 
ben ni los yndios pueden entender». Provisión de D. Francisco de Toledo. Yucay, 
2/X1/1571. AGI, Patronato 190, R. 16. 

230. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AGÍ, Patronato 29, R. 37. Respecto a la ac- 
tuación de los mercedarios en Santa Cruz en esta época, GARCÍA RECIO: La Igle- 
sia... pp. 267-272. 

231. GARCÍA RECIO: El obispado... fols. 224-255. 

232, La actividad de los jesuitas y sus fuentes de financiación pueden verse en 
GARCÍA RECIO: La Iglesia... pp. 272-302 y El obispado... fols. 229-230 y 255-258. 

Ñ 233. En la década de 1620 Álvaro Guerra había pagado al P. Peralta 20 pesos de 
sinodo de año.y medio de la encomienda propiedad de su sobrino D. Gerónimo de 
Medina, que poseía más de 50 indios. Parece que la obligación de los encomenderos 
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No obstante, es probable que existiera en esta actividad una 
cierta desidia por parte de los doctrineros y, desde luego. los enco- 
menderos trataban por todos los medios de que el adoctrinamiento y 
la participación de los indigenas en los actos religiosos no interfirie- 
ran en absoluto con las exigencias de las labores que les estaban en- 
comendadas. En este sentido ya hemos hecho alusión a que proba- 
blemente se les hizo trabajar en domingo en muchas ocasiones?%*, y 
diversos testimonios nos muestran que los españoles anteponían sus 
intereses materiales a la satisfacción de las necesidades y obligacio- 
nes espirituales de sus indios*, 

Era también obligación impuesta a los encomenderos el cuidar 
de los indígenas, curarlos en sus enfermedades y hacerles buen trata- 
miento?*. El cumplimiento de estos deberes, más que en la exigen- 
cia de la ley o norma, tuvo su origen, en la medida en que llevara a 
efecto, en el hecho de que los indígenas poseían un valor material 
apreciable en cuanto eran el soporte de la economía de sus poseédo- 
res? 

Es posible que a los yanaconas se les proporcionara alimento y 
vestido, en tanto se ocuparan del servicio doméstico, al igual que a 
los indios encomendados que cumplieran este mismo cometido; di- 
cho hecho explicaría la presencia en alguna de las cédulas de merced 


hacia sus indios, en lo religioso, incluía también el pago de sus entierros, Autos relati- 
vos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado y Catalina Polan- 
co. $. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 


234. Ibidem: Confesión de Fabricio Piraldo. Santa Cruz de la Sierra, 11/1V/1598, 
en los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fol. 1362v, 


235. Probablemente fray Diego de Porres encontró alguna dificultad para ejercer 
su labor apostólica entre los indigenas, por lo que solicitó de D. Francisco de Toledo 
«provisión particular» para compeler y apremiar a los indios «a recebir dotrina sin 
que ninguna persona pueda contradezillo». Provisión de D. Francisco de Toledo. [Los 
Reyes], 18/X1/1577. ÁGI, Charcas 142. En 1637 los vecinos de $. Lorenzo se oponian 
a que los indios «se saquen de sus pueblos para traerlos a esta ciudad a que se les pre- 
dique la Santa Bulia Cruzada». Acta de la reunión del cabildo de 5. Lorenzo de la 
Frontera, 17/V111/1637, en Actas capitulares..., p. 172. Hacia 1730 un jesuita acusaba 
a los encomenderos de Santa Cruz de criar a sus indios «con suma ignorancia de los 
misterios» y de dejarlos morir «como perros», sin auxilio religioso, cuando se hallaban 
desahuciados de sus enfermedades. Notas de un jesuita de Chiquitos para responder a 
un memorial del gobernador y cabildo de Santa Cruz. C. 1730, en CORTESAO: 4nte- 
cedentes.... p. 144. 

236. Véanse las diversas cédulas contenidas en los pleitos por posesión de enco- 
miendas existentes en: ANB, EC-5 (1630); ANB, EC-7 (1649); ANB, EC-7 (1622). 

237. Álvaro Guerra gastó 20 pesos en la cura de la mano de un indio de su sobri- 


no, D. Gerónimo de Medina. Autos relativos a la administración de los bienes... S. 
Lorenzo de la Frontera, 1632, ANB, EC-9 (1632). 


to 
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de ambos tipos de indígenas, de referencias a la obligación de los co- 
lonos receptores al respecto **, 

Junto a las obligaciones ya mencionadas, y que suponían el ejer- 
cicio de una cierta tutela en beneficio espiritual y material de los in- 
dígenas, los encomenderos contraian otra serie de deberes relaciona- 
dos con el desarrollo material y la protección de los territorios que 
abarcaban los dominios españoles. Algunos, como el de residir y 
construir casa en el distrito en que se hallara su encomienda, o el de 
contraer matrimonio”, tendían a arraigar a los beneficiarios de estas 
mercedes, favorecer el poblamiento de las tierras y, por tanto, asegu- 
rar su control, cosa que, en Santa Cruz, salvo casos o momentos ais- 
lados, da la impresión de haberse cumplido habitualmente”*. Otras, 
conexas en parte a las anteriores, tenían un carácter eminentemente 
militar y obligaban al encomendero a participar en la defensa de 
aquellos territorios*!. 

Las dos obligaciones mencionadas en último lugar confluian en 
la necesidad de que, para ausentarse del distrito en que poseían la 
encomienda, los colonos hubieran de solicitar la licencia del gober-. 
nador y que ésta sólo les fuera concedida por un plazo de cuatro me- 
ses y dejando escudero que cumpliera funciones sustitutorias en lo 
militar, so pena de la pérdida de aquélla?". Esta normativa debió 
aplicarse en Santa Cruz con cierta flexibilidad, teniendo en cuenta la 
cortedad de las encomiendas y la longitud y dificultades de los cami- 
nos que unían a esta provincia con el resto de los territorios de la co- 
lonia**, aunque no faltaron, como veremos, abusos por parte de los 
gobernadores en la extensión de sus efectos. 


8. Cédula de enconsienda hecha por Suárez de Figueroa a Francisco de Acosta, 
Santiago del Puerto, 28/V1/1593: Cédula de merced de indios de servicio hecha por 
Gonzalo de Solis para Francisco de Acosta. Santa Cruz de la Sierra, 1/-VIL1600. Am- 
bas en ANB, EC-3 (1630). 

239, Recopilación... leyes 6 y 10, tit. 1X, lib. VA 

240. Excepcional debió ser la situación producida hacia 1603, cuando, a causa de 
las alteraciones de las expediciones a los Moxos y a los parecíes, un minimo de 10 en- 
comenderos y otros ocho moradores casados se habían ausentado de la gobernación; 
algunos de ellos, sin embargo, llevaban ya hasta cuatro años fuera de ella. Memoria 
anexa a carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. 5. Lorenzo, 
17/4/1604. ANB, C-971. 

241. Por dicha causa estaba obligado a tener armas y caballos, según lo disponían 
las leyes 4 y 8, tít. IX, lib. VI y 44, tit. VII, lib. VI de la Recopilación... Como ya diji- 
mos, en Santa Cruz no se cumplió (al menos en los documentos que se nos han con- 
servado) la obligación de consignar los deberes militares de los encomenderos en las 
cédulas de encomienda; quizá era algo tan obvio que se consideró innecesario. 

242. Disposiciones de 1524, 1535, 1543 y 1575 insertas en la Recopilación... ley 
25, tit. IX, lib. VL 

243. A pesar de haber salido sin licencia la mayor parte de ellos y de haber trans- 
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Ya refiriéndonos en concreto a las actividades militares, pode- 
mos remitir al lector a la exposición que hicimos en el capítulo se- 
gundo, relativa a la participación de los cruceños en las numerosas 
campañas bélicas, primero contra los indígenas y, más tarde, tam- 
bién contra los portugueses*, obligación de la que no podían exi- 
mirse los propios encomenderos sino mediante el concurso de un 
substituto, 

No dejó, sin embargo, de haber algunos problemas, en ocasiones 
concretas, respecto a los límites de tales deberes militares. Al anali- 
zar este punto, Solórzano indicaba que la extensión de esta obliga- 
ción debía ser proporcional a las rentas de la encomienda, pues no 
teniendo el encomendero suficientes ingresos por dicho concepto 
«no estará obligado a militar a expensas propias, sino a las de su se- 
ñor, o podrá pedir lo que faltare de ayuda de costa»?**, En este senti- 
do, parte de la causa del choque entre Pérez de Zorita y D. Diego de 
Mendoza, que culminó con la rebelión de éste, tendría su origen en 
que mientras aquél pretendía la colaboración de los cruceños en la 
guerra chiriguana argumentando que los encomenderos, e incluso los 
simples caballeros, tenían obligación de servir al rey con las armas 
«aun para yr a Francia y a Berberia», éste aseguraba que sólo estaban 
obligados al «sustento y defensa de su cibdad y casas»”*7, Argumento 
similar usaron en 1603 los encomenderos para negarse a llevar a los 
Moxos un socorro de alimentos para los expedicionarios de D. Juan 
de Mendoza?*. No obstante, en estos dos casos que hemos podido 
constatar, la negativa obedece no tanto a la prestación del servicio 
cuanto al hecho de que se tratara de algo que iba en contra de los 
propios intereses de los cruceños, según puede deducirse de lo que, 
en su momento, expusimos al respecto. La sumisión de la actividad 


currido un período de tiempo muy superior al permitido, no se privó de su encomien- 
da a los encomenderos a los que alude la nota 240. 


244. incluía, además, deberes como el de acompañar al gobernador a la entrada o 
a la salida de la provincia para protegerle de posibles ataques de chiriguanos o yuraca- 
rés. información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la Frontera, 
noviembre 1620. AGI, Charcas 27; Autos relativos a la administración de los bienes 
dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la 
Frontera, 1632, ANB, EC-9 (1632). 


245. Ibidem. 
246. SOLÓRZANO: Op. cit., libro [IL cap. 23, 1.2 42-43. 


247, Carta de Juan Pérez de Zorita al virrey Toledo. Pojo, 53/V1/1573, BNM, 
Mss, 3044, fols, 493-500. 


248. Carta [del teniente de gobernador de S. Lorenzo] a la Audiencia de Charcas. 
S. Lorenzo de la Frontera, 6/1X/1603. ANB, C-807. Se completa con el ANB, C-839, 
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de la provincia a los intereses de Charcas, prácticamente desde prin- 
cipios del S. XVI, evitaría la proliferación de este tipo de problemas 
cor posterioridad. 


Por último, y aunque no se trate estrictamente de obligaciones 
que recayeran sobre los encomenderos, nos referiremos a las cargas 
fiscales que afectaron a las encomiendas en cuanto, al igual que los 
ya mencionados deberes, eran elementos onerosos que gravaban la 
total y libre percepción de los derechos derivados de su tenencia. 


Inicialmente las únicas cargas económicas soportadas por las en- 
comiendas eran las destinadas a sufragar la doctrina de los indígenas 
y el diezmo de los frutos percibidos en concepto de tributo. A lo lar- 
go de la etapa de su subsistencia, las necesidades del erario público 
fueron añadiendo otras como la alcabala**, el tercio de encomiendas 
en Perú29, la mesada, substituida enseguida por la media «anna- 
ta»?%, el año de vacante?” y otras particulares o especiales como el 
«montado», establecido en Yucatán, o las diversas ocasiones en que, 
a fines del S. XVIL la corona exigió el pago de la media «annata» un 
número variable de años?%, 


Nos resulta difícil dilucidar si los encomenderos de Santa Cruz 
satisficieron los importes de estas cargas pecuniarias. Hemos de tener 
en cuenta que el mecanismo para asegurar el cumplimiento de estas 
disposiciones era el control que suponía la confirmación, fiscaliza- 
ción que no existió en nuestro caso. Por otro lado, hemos podido 
constatar que estos ingresos no constaban entre los percibidos por la 
Real Hacienda de la provincia y que constituían elemento parcial 
del salario de los gobernadores, para los casos en que poseemos datos 
a este respecto?*. Sólo nos queda constancia del incumplimiento, en 
algún caso, de la obligación de la satisfacción de la media «anna- 


249. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ: Op. cit., p. 183. 

250. ZAVALA: La encomienda... p. 261. 

251. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ: Op. cit.. p. 183. 

252. R.C. dirigida al virrey del Perú. Madrid, 17/11/1657. AGL, Ind. Gral. 430, 
libro 40, fols. 1-4, Se anota el envío de otra igual al gobernador de Santa Cruz. 

253. GARCÍA BERNAL, Manuela Cristina: La sociedad de Yucatán. 1700-1750, 
CSIC. Escuela de Estudios Hispano-Americanos. Sevilla, 1972, pp. 56 y ss y Población 
v encomienda..., pp. 296-297. 

254. Autos de la residencia tomada por D, Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo, 1682. AGÍ, Escribania 857-C; Autos de la residencia tomada por 
Argomosa y Ceballos a D. Luis Guillermo Alvarez Gato. S. Lorenzo de la Frontera, 
1724-1725, AGI, Escribanía 86). 
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ta»? o la relativa al año de vacante?%, sin embargo, en conjunto, 
nos inclinamos a creer que el nivel de satisfacción de las exigencias 
fiscales de la corona en relación con las encomiendas, por parte de 
los cruceños, fue mínimo, en virtud de las mismas circunstancias que 
favorecieron la serie de irregularidades en el cumplimiento de las 
normas que fijaban el funcionamiento de esta institución y a las que 
ya nos referimos. 

De esta forma, podemos, pues, asegurar que fueron, fundamen- 
talmente, las obligaciones militares las que gravaron en Santa Cruz a 
quienes poseían encomiendas de indios, no obstante, es probable que 
tal hecho se debiera más, sobre todo inicialmente, a los imperativos 
de las circunstancias que al voluntario cumplimiento de un deber 
conscientemente asumido. Por otro lado, tal participación afectó, sin 
duda, tambien por la misma causa, a quienes poseían indígenas, fue- 
ra cual fuese el «status» de éstos e, incluso, como ya apuntamos para 
algún caso concreto, al resto de los habitantes de la provincia. 


255. Autos de un pleito por posesión de encomienda. La Plata, 1657. ANB, EC-8 
(1637). Según se afirma también en este documento, en ocasiones el pago de la media 
«annata» se había hecho sólo en relación a los indios cuyas circunstancias los señala- 
ban legalmente como tributarios cuando allí el servicio personal afectaba prácticamen- 
te a todos. 


256. Autos de un pleito por posesión de una encomienda. La Plata, 1711. ANB, 
EC-50 (1711). 
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CAPÍTULO QUINTO 


ECONOMÍA CRUCEÑA HH. 
LAS ACTIVIDADES PRODUCTIVAS 


Toda la actividad desarrollada por los cruceños a lo largo de los 
siglos XVI y XVIL tanto en el campo de la persecución de los mitos 
como en el ámbito de las ocupaciones bélicas, precisaba un soporte 
productivo cuya base humana (la fuerza de trabajo) ya hemos exami- 
nado. A continuación habremos de examinar las distintas actividades 
productivas en que se basó la economía de aquel grupo humano. 

La economía de base natural, agrícola, ganadera y artesanal, que 
caracterizará al conjunto de los pueblos y civilizaciones hasta la fa- 
bulosa «revolución» industrial de los siglos precedentes, depende 
esencialmente de los caracteres climáticos, edáficos y orográficos del 
área sobre la cual se desarrolla. Clima, suelo y relieve definen las po- 
sibilidades de la vegetación y de los cultivos, asi como la existencia 
de pastos adecuados para el desenvolvimiento de la ganaderia. 

Antes de referirnos, sin embargo, a estos extremos, queremos 
hacer unas precisiones convenientes para la delimitación cronológica 
y espacial del ámbito al que se refieren en concreto las próximas pá- 
ginas. 

Inicialmente, el campo de nuestro trabajo es el de la goberna- 
ción de Santa Cruz de la Sierra. Esta se reduce prácticamente (en lo 
que a la economía de los colonos se refiere y si exceptuamos las re- 
percusiones económicas de las actividades guerrera y maloqueadora) 
a los alrededores de los núcleos de población española. Hasta 1590 el 
único existente (luego de la destrucción de La Barranca en 1564) fue 
Santa Cruz de la Sierra, ubicada en las cercanias de lo que hoy es $. 
José de Chiquitos. Á partir de este año y hasta 1604 coexistieron dos 
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asentamientos; el preexistente de Santa Cruz y el nuevo de S. Loren- 
zo de la Frontera, en los llanos de Grigotá, cerca del río Piray, al oes- 
te de aquélla. Dejaremos de lado a Santiago del Puerto, cuya fugaz 
existencia apenas tuvo trascendencia, y a S. Francisco de Alfaro, 
también de corta vida (unos 15 años), y de la cual tenemos escasa in- 
formación. A lo largo de todo el S. XVI, nos centraremos, pues, en 
el estudio de la economía de los pueblos de españoles de los llanos 
de Grigotá (Santa Cruz y S. Lorenzo desde 1604 y sólo S. Lorenzo 
desde 1621). Aunque en la década de 1610 a 1620 se fundaran Jesús 
de Montesclaros y Santa María de la Guardia en los valles andinos 
cercanos a Santa Cruz, bajo cuyo gobierno serían colocados, no hare- 
mos más que alguna alusión a su economía, casi por completo des- 
conectada de la cruceña y de Ja que poseemos muy deficiente infor- 
mación. Por último, ya a fines del S. XVII surgen como núcleos mi- 
sionales, pero con una indudable trascendencia económica, las re- 
ducciones jesuíticas de Moxos y Chiquitos. Haremos también alguna 
referencia a su economía y a la importancia que ella pudo tener para 
el núcleo de S. Lorenzo de la Frontera, a pesar de las limitaciones 
que existieron sobre todo a causa de las trabas puestas por los jesui- 
tas a las relaciones comerciales de los cruceños con los indígenas re- 
ducidos. 

Dedicaremos este capitulo a estudiar las actividades producti- 
vas, tanto agricolas como ganaderas y artesanales (incluso «industria- 
les» como la del azúcar) y el siguiente al comercio, transporte y co- 
municaciones. No olvidemos, sin embargo, que también, en cierta 
medida, la actividad bélica y, sobre todo, el sistema de las malocas 
pueden ser considerados como hechos económicos de primera mag- 
nitud. - 


l.. EL MARCO GEOGRÁFICO Y BIOGEOGRÁFICO. 


La localización de los grupos humanos a los que nos referimos 
posee una gran variedad, ocupando un territorio de más de 500 kiló- 
metros de longitud (entre S. Lorenzo y Santa Cruz la vieja y las zo- 
nas más alejadas de la actividad de estas poblaciones) y más de 600 
de latitud (entre la línea dibujada de S. Lorenzo a S. José de Chiqui- 
tos y la zona más septentrional de las reducciones de Moxos, ya en 
las cercanias de la confluencia de los ríos Mamoré e Itenes). 

El territorio de la gobernación de Santa Cruz, presenta, sin em- 
bargo, prescindiendo del macizo chiquitano y de las estribaciones 
andinas en las zonas de Chilón, Vallegrande y la cordillera de chiri- 
guanos, una superficie casi absolutamente llana y de escasa elevación 
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sobre el nivel del mar. Solamente cabe, dentro de las dilatadas llanu- 
ras, hacer una distinción entre las zonas más bajas e inundables en la 
estación de las lluvias, denominadas «pampas», y las que, por tener 
un poco más de altura y sobresalir en las épocas de las inundaciones, 
reciben el nombre de «islas»'. 

El macizo, terraza o meseta chiquitana (que todos estos nombres 
se le han dado) es un conjunto de extensas planicies y serrezuelas di- 
seminadas que se distribuyen como ramificaciones de colinas a partir 
de un macizo central y cuyos declives, hacia el norte o el sudeste, sir- 
ven de divisoria de aguas de las cuencas amazónica y platense?. Sus 
límites serían al noreste las colinas ubicadas al norte del ltenes, al 
este el río Paraguay y al oeste el Guapay: al norte y al sur se prolon- 
garía sin un límite preciso hacia los llanos de Moxos y el Chaco bo- 
real respectivamente?. 

La Cordillera de Chiriguanos y las tierras situadas al norte de 
ella hasta los 16” 30” aproximadamente constituyen las estribaciones 
más orientales de las cadenas andinas, con una topografía montañosa 
y eminencias que sobtepasan los 1.000 metros de altura. 

Desde el punto de vista geológico y litológico, la zona de mate- 
riales más antiguos (formados por rocas ígneas y metamórficas arcai- 
cas) corresponde al noreste del actual departamento de Santa Cruz y 
pertenece al denominado «escudo brasileño». Rodeando este apéndi- 
ce precámbrico se hallaria el conjunto de terrenos que constituyen 
los llanos de Moxos, unidos, por la estrecha faja de apenas 150 kiló- 
metros en algunas partes que separa la meseta de Chiquitos de las 
cordilleras andinas, a los que conforman el Chaco. Estas tierras se- 
rían de origen aluvial, producto de la sedimentación depositada en el 
denominado Lago de Moxos, y a la que se añadiría la continua apor- 
tación de materiales proporcionados por los diversos y cambiantes 
cursos fluviales que recorren el área*. Asi pues, tanto la zona de los 


Il. SCHMIEDER, Óscar: Geografía de América. América del Norte. América 
Central. América del Sur. F.C.E. México, 1946, p. 865. D'Orbigny señalaba en las pla- 
nicies de Moxos, que continúan por el norte las existentes entre Chiquitos y la zona 
andina al sur del paralelo 17” sur, únicamente cuatro pequeños cerros «que se elevan a 
la altura de treinta varas sobre lo restante del terreno», los del Carmen, S. Ramón, S. 
Simón y un último situado al sur de Exaltación. Alcides D'ORBIGNY. Descripción 
geográfica, histórica y estadistica de Bolivia. Paris, 1845. Reimpresión de La Paz, 
1946, vol. L, pp. 147-148. 

2. SANABRIA FERNÁNDEZ, Hernando: Geografía de Santa Cruz. Libreria 
Editorial Juventud. La Paz, 1982, pp. 32 y 34. 


3, FINOT: Op. cit., pp. 37-38. 
4. PAREJAS: Historia del Oriente..., pp. 1,3 y 4. 
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llanos de Moxos como la que se encuentra entre los Andes y el río 
Guapay cuentan con unos suelos formados por rico loess sobre una 
gruesa capa de arena que limita el drenaje de las aguas superficiales, 
dotando a este área de una tierra especialmente fértil*, El Chaco bo- 
real, así como la zona de Chiquitos en su parte meridional, raues- 
tran, sin embargo, en su superficie, un suelo arenoso que las hace 
menos aptas para el desarrollo de la agricultura, así como algunas 
depresiones rellenas de materiales salitrosos como las salinas de S. 
José y Santiago”. 

Si bien es cierto que, tanto latitudinal como longitudinalmente, 
varían paulatinamente las condiciones climáticas y (a veces) topográ- 
ficas, no es menos cierto que, dejando de lado las zonas marginales 
del área ocupadas por el norte del Chaco, y que constrastan con más 
viveza con los caracteres climáticos de la zona norte de la cuenca del 
Mamoré, las diferencias no son tan extremas como para suponer una 
disparidad notable en las producciones agrícolas o ganaderas. 

Prácticamente todo el territorio a que nos referimos posee un 
clima tropical con dos estaciones diferenciadas esencialmente por la 
existencia o ausencia de lluvias, coincidiendo éstas con el período de 
más elevadas temperaturas. Al sur de esta zona, entre los 18” y los 
20” sur, según Sievers, existe un área de transición hacia el Chaco, 
donde lo reducido de las precipitaciones y la gran duración de la es- 
tación seca originan un importante déficit hídrico anual, Hacia el 
norte, la estación Huviosa se hace más prolongada y las precipitacio- 
nes más abundantes y mejor distribuidas a lo largo de la época de las 
Huvias?. 

Naturalmente los documentos de los S. XVI al XVHI no nos 
proporcionan datos numéricos sobre la cuantia de las precipitacio- 
nes, y tampoco en la actualidad se dispone de estadisticas suficientes 
para un estudio exacto, sin embargo, según Sanabria, «en aprecia- 
ción de entendidos» son las zonas más regular y abundantemente 
irrigadas las de los hinterlands de los rios Ichilo-Yapacani-Guapay e 
Itenes-Paraguá. Menos precipitaciones, entre los 600 y 1.200 mm. 
anuales, registran las zonas situadas más cerca de aqúellas, hasta los 
19* sur, disminuyendo notablemente en áreas más meridionales y al= 


5. SANABRIA: Geografía... p. 32; SCHMIEDER: Op. cit., p. 864, 

6. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 4; Provisión del virrey D. Luis de Ve- 
lasco. Los Reyes, 17/11/1598, AGI, Escribanía 529-C, fol. 401; SANABRIA: Geogra- 
fa... pp. 32 y 34. 

7. SIEVERS, Wilhelm: Geografía de Bolivia y Perú. Ed. Labor. Barcelona, 
1931, p. 18. 
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canzando en el límite sur del actual departamento de Santa Cruz 
unos 450 mm.?, 

En cuanto a las temperaturas registradas, los datos son también 
escasamente fiables. La zona central del departamento de Santa 
Cruz, entre el río Guapay y la cordillera andina, posee unas máxi- 
mas medias que rondan los 30" centigrados y una media mínima que 
se fija en unos 15”. Hacia el sur, lógicamente, las temperaturas expe- 
rimentarán una mayor amplitud, mientras que hacia el norte se ha- 
rán más homogéneas. La media anual de temperaturas en Santa Cruz 
entre los años 1970 y 1980 fue de 24,6*C”. Las elevadas precipitacio- 
nes producidas durante los meses que registran el verano térmico 
originarán un ambiente en el que el aire se hallará saturado de una 
elevada cantidad de agua. 

Teniendo, pues, en cuenta estos datos, podemos afirmar que la 
mayor parte del territorio de los llanos de Moxos y zonas del Macizo 
chiquitano poseen un clima caracterizado, según la clasificación de 
Kóppen, como Aw!". La Cordillera de Chiriguanos y la zona andina 
de Vallegrande y Chilón es, sin embargo, de temperatura más tem- 
plada y su clima podría ser caracterizado, al igual que el de la zona 
más meridional del territorio al que nos estamos refiriendo (al sur de 
los paralelos 17* o 18” sur) como Cwa!'*. 


3. SANABRIA: Geografía... p. 36. Sus apreciaciones hacen referencia Única- 
mente al actual departamento de Santa Cruz. Las precipitaciones alcanzarían los 
1.500 mm. también en la mayor parte de los Llanos de Moxos incluidos en -el actual 
departamento del Beni. Es, asimismo, probable que se produzca una disminución de 
precipitaciones de oeste a este, al menos ente los 19* y los 16” de latitud sur. Así parece 
deducirse tanto de una apreciación hecha por Sievers como de los documentos colo- 
niales, que siempre señalan a Chiquitos como zona más seca que la de Grigotá. Una 
aseveración opuesta a ésta hace Sehmieder, al menos en lo referente al Chaco. SIE- 
VERS: Op. cit., pp. 18-19; SCHMIEDER: Op, cit., pp. 374-375; Provisión del virrey 
D. Luis de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598. AGI, Escribanía 529-C; Instrucciones da- 
das por D. Francisco de Toledo a Pérez de Zorita en 1575. AGI, Patronato 190, R. 1 
en FINOT: Op. cit., p. 213; Carta anua de la provincia jesuítica del Perú, 1594. Lima, 
6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. V, pp. 422 y 428, 


9. SANABRIA: Geografia... pp. 95-96, 


10. PAREJAS: Historia del Oriente... pp. 4-5. Véanse, para Moxos, algunos da- 
tos climáticos en BLOCK: Op. cit., p. 8. 


11. Según Strahler, la letra A significa que «la temperatura media es superior a 
los 18” C todos los meses. Estos climas carecen de invierno. La precipitación anual es 
abundante y excede a la evaporación». La letra € indica que «el mes más frio tiene 
una temperatura media inferior a 18” C, pero superior a -3" €, Los climas de este gru- 
po tienen verano e invierno», La letra «w» significa que la estación seca coincide con 
el momento en que el sol está más bajo. Por último la letra «a» indica «un verano ca- 
luroso: el mes más cálido por encima de 22" C.». Arthur N. STRAHLER: Geografía 
fisica. Ed. Omega S. A. Barcelona, 1981, pp. 240-242, Viedma indica que en Valle- 
grande llegan a producirse heladas en muchas ocasiones, VIEDMA: Op, cit. p. 100, 
Respecto a Santa Cruz, múltiples testimonios de la época colonial nos hablan de las 
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MAPA 3 


CLASIFICACIÓN CLIMÁTICA SEGÚN EL SISTEMA THORNTWAITE 
1948 - 1978 * 
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TIPO DE CLIMA VEGETACIÓN 
1. ÁRIDO DESIERTO 

2 SEMI-ÁRIDO ESTEPA 

3. SUR-HÚMEDO BOSQUE 

4 BOSQUE 

5 BOSQUE 


SUB-HÚMEDO-SECO PRADERA 


tas de Bolivia 
Ed. Geomundo. Barcelona. 1983. 


La casi totalidad del territorio de la gobernación de Santa Cruz 
se hallaba incluido dentro de la cuenca fluvial del Amazonas. Unica- 
mente vierten hacia el Plata algunos de los rios de Chiquitos, de es- 
casa entidad si los comparamos con aquéllos cuyo cauce se desliza 
por la zona más llana y deprimida”. La inexistencia de declives 
marcados que obliguen a un encauzamiento definitivo de las corrien- 
tes fluviales y los caracteres del suelo, con un origen reciente y de 
tipo sedimentario, según dijimos, propician unos ríos de curso diva- 
gante que cambian de cauce con enorme facilidad '*. 

La horizontalidad del terreno y la abundancia y concentración 
de las precipitaciones, tornan insuficientes las redes fluviales, produ- 
ciéndose la inundación de cientos e incluso miles de kilómetros cua- 
drados del territorio. Este fenómeno afecta fundamentalmenie a las 
tierras más llanas, las de Moxos, pero también a las riberas del Para- 
guay. Fruto de estos desbordamientos es la existencia de lagos de 
inundación, algunos de los cuales no desaparecen ni siquiera en la 
estación seca, asi por ejemplo las lagunas Rogoaguado y de los Xa- 
rayes'%. 


bajas temperaturas originadas por el «surazo», aire frío procedente, como su nombre 
indica, de latitudes más meridionales, y que hace descender las temperaturas hasta co- 
tas cercanas, en ocasiones, a los 0” C, Naturalmente ello dificulta que en el invierno 
térmico la temperatura pueda sobrepasar la media mensual de 18" C necesaria para 
que el clima pueda ser adscrito al grupo A en lugar de al C, Para la acción del «sura- 
zo» en Santa Cruz vid.: Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. 
Lorenzo, 4/X1/1724. AGI, Charcas 388; VIEDMA: Op. cit., p. 114; Informe de D, 
Manuel [sic] Antonio de Argomosa, gobernador de Santa Cruz, al rey. S. Lorenzo de la 
Barranca, 6/11/1737, en MAURTUA: Op. cit., vol. X, pp. 49-50; Carta del obispo de 
Santa Cruz, D. Juan Zapata, al rey. Mizque, 15/11/1644, AGI, Charcas 139; Relación 
de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra... por Juan Pérez de Zorita... p. 407, Véase la 
distribución de zonas climáticas del área cruceña según la clasificación de Thorntwaite 
enel MAPA 3. 


12. PAREJAS: Historia del Oriente... pp. 5-6. De la pobreza de cursos fluviales 
de Chiquitos da idea, por ejemplo, el que la primera Santa Cruz sólo contara para su 
abastecimiento con «un arroyo de muy poca agua, el cual desde su nascimento hasta 
que se acaba no corre una legua». De esta manera, la mayor parte de los indios de los 
pueblos encomendados recurrían a hacer a mano pequeñas lagunas que recogieran el 
agua en la época de lluvias. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. 
Lorenzo Suárez de Figueroa. Traslado del Caliao, 2/VV1586. AGI, Patronato 29, R. 
37: Carta anua de la provincia del Perú, 1594, Lima, 6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit, 
vol. V, pp. 428-429. 

13. PAREJAS: Historia del Oriente..., pp. 2-3. 

14. Ibidem, p. 6; FINOT: Op. cit., p. 39; Información de servicios de Hernando 
de Loma, incluye testimonio del empadronamiento de los indios xarayes llevado a 
cabo en diciembre de 1597. AGL, Charcas 51. D'Orbigny hace asimismo referencia a 
la formación de lagunas de inundación, algunas de ellas permanentes, en Moxos, Alci- 
des D'ORBIGNY: Descripción geográfica... vol. l, pp. 156-157. También las tierras 
más bajas de Chiquitos sufrían inundaciones temporales. Alcides D'ORBIGNY: Viaje 
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En el Chaco boreal, el escaso caudal de los cursos fluviales y los 
caracteres del relieve originan zonas inundadas de tipo endorreico 
denominadas «bañados». Así, por ejemplo, sucede con el rio Parape- 
tí, que se pierde en los llamados «bañados de Izozog»'*. Este fenó- 
meno, más normal en la estación seca, tiene lugar incluso en algunas 
zonas en los momentos en que los caudales de los ríos son mayores, 
es decir, en la estación de las lluvias'*, 

Los elementos climáticos, edáficos, topográficos e hidrográficos 
hasta ahora mencionados conformarán la distribución de la vegeta- 
ción de esta zona. 


Examinándola de sur a norte, encontramos en primer lugar una 
franja latitudinal que abarca por el norte hasta los 19” sur y cuya ve- 
getación se distingue por hallarse afectada por el carácter xerófito 
marcado por el clima del Chaco. Unicamente en las cercanías del río 
Paraguay y junto a los escasos cursos fluviales permanentes hallamos 
bosques tupidos de galeria. La zona oriental presenta intercalados 
bosquecillos, pastizales y palmares. Más al oeste hallamos un monte 
cerrado de árboles o arbustos xerófilos que, poco a poco, va transfor- 
mándose en un chaparral hasta que predomina el paisaje de estepa 
seca salpicada de cactáceas '”. 


Al norte de esta zona, y a través de una transformación gradual 
cuyo origen se halla en el progresivo incremento de las precipitacio- 
nes, podemos distinguir varios sectores de vegetación diferente según 
nos desplazamos de este a oeste. El área más oriental está casi conti- 
nuamente inundada conformando extensos pantanos denominados 
«curiches»?*. La porción central de la chiquitania muestra las lade- 
ras de las distintas elevaciones pobladas de bosques, mientras que las 
zonas llanas se hallan cubiertas de gramineas; la formación más Ca- 
racterística es el abayoy, hierba vivaz, «en nutridas asociaciones con 
apariencia de bosquecillos enanos»!”. La porción más occidental del 
área chiquitana, correspondiente a la actual provincia de Ñuflo de 
Chaves, presenta una selva densa con epifitas que, hacia el sur, se 


a la América Meridional. Ed. Futuro, Buenos Aires, 1945, vol, IV, p. 1280; FINOT: 
Op. cit.. p. 31, cita al P. J, P. FERNÁNDEZ: Relación historial.... cap. IL. 


15. ALBORTA:; Op. cit., p, 85. 
16. SCHMIEDER: Op. cit., p. 858. 


17. Ibidem, p. 859; SCHMIEDER, Óscar: Geografía de América Latina. F.C.E. 
México-Buenos Aires, 1965, pp. 376-378. 


18. PAREJAS: Historia del Oriente... p. 4. 
19... SANABRIA: Geografía... p. 40. 
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transforma en un bosque achaparrado”. Entre el Guapay y los An- 
des. los llanos de Grigotá y su prolongación septentrional estaban 
conformados por llanuras herbáceas que alternaban con bosquecillos 
en las zonas más húmedas y con amplios bosques de galería en las 
cercanias de los rios. Hacia el norte, las formaciones arbóreas iban 
ganando cada vez una porción mayor de la superficie, quedando 
prácticamente anuladas las praderas antes de llegar a la confluencia 
de los ríos Piray y Guapay. Las estribaciones de la cordillera, forma- 
das por lomas bajas, estaban también, en expresión de Viedma, cu- 
biertas de «grande y espeso monte»?'. Al sur del paralelo 18* el bos- 
que se hace cada vez más disperso y predominan las sabanas confor- 
mando lo que Parejas denomina pampa-isla, en transición hacia las 
estepas chaqueñas”. 

La zona norte de la gobernación de Santa Cruz, una vez funda- 
das las reducciones de Moxos, puede decirse que abarcó la práctica 
totalidad del actual departamento del Beni, más el saliente nororien- 
tal del de Santa Cruz. Es un territorio en el que se combinan las sa- 
banas de gramíneas con los bosques de galería junto a los rios y Otras 
formaciones boscosas en las zonas que presentan una mayor altura y 
líuvias algo más abundantes”, Según Parejas, el área situada entre 


20. Ibidem, pp. 32 y 34; PAREJAS: Historia del Oriente..., P. 4. En la época co- 
lonial, sobre todo en los siglos XVI y XVIL las áreas boscosas eran aún más amplias 
en el conjunto de la zona chiquitana puesto que numerosos documentos hacen refe- 
rencia a los extensos y espesos bosques que la cubrian. Comisión dada por Francisco 
de Toledo a Juan Pérez de Zorita. La Paz, 11/V/1575. AGÍ. Patronato 190, R. 16; 
Carta anua de la provincia jesuítica del Perú, 1594. Lima, 6/1V/1594, en EGANA: 
Op. cit., vol. V, p. 430; Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audiencia de Charcas. $. 
Lorenzo. 17/X1/1604. ANB, C-912; J. P. FERNÁNDEZ: Op. cit. vol. 1, p. 260; 
D'ORBIGNY: Viaje a la América... vol. 11, p. 1100; Extracto de carta del P. Andrés 
Ortiz. S. 1. [1612], en PASTELLS: Op. cit., vol. I, p. 244. 

21. SANABRIA: Geografía... pp. 37 y 39; SANABRIA: En busca... p. 291; 
D'ORBIGNY: Viaje a la América... vol. HI, p. 1103; D'ORBIGNY: Descripción geo- 
gráfica... vol. 1, pp. 318 y 320; VIEDMA: Op. cit., p. 107; Descargos de Solís Holguin 
a los cargos hechos en su juicio de residencia. S. Lorenzo de la Erontera 1602. AGL, 
Escribania 529-C, fol. 556; Carta del gobernador de Santa Cruz a la Audiencia de 
Charcas. S. Lorenzo, 19/X/1676, ANB, C-1913; Acta de la reunión del cabildo de S, 
Lorenzo de la Frontera, 6/XI1/1636, en Actas capitulares..., p. 148; Autos hechos por 
D. Nuño de la Cueva. $. Lorenzo de la Frontera y Santa Cruz de la Sierra, noviembre 
1621. AGÍ, Charcas 28. 


22. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 120. 


23. SCHMIEDER: Geografía de América. América... p. 863; SIEVERS: Op. 
cit, p. 66; SANABRIA: En busca... p. 153; D'ORBIGNY: Descripción geográfica... 
vol. L pp. 177-179. Los datos actuales a que hacen referencia las obras citadas parecen 
corresponder con los que poseemos de los siglos XVÍ y XVIL Declaración de Diego 
Hernández Bejarano en una información hecha por D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo 
de la Frontera, enero 1620, AGL, Charcas 27; Relación de Lorenzo Caballero. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 22/X1/1635. AGI. Charcas 21; Relación de Gerónimo de Villar- 
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los rios Beni y Guaporé (que coincide con aquella a que nos estamos 
refiriendo) está ocupada casi en un 50% por sabana herbácea, en un 
30% por palmeras y el resto por bosques de galeria”, 

Finalmente hemos de referirnos al fragmento de las estribacio- 
nes andinas que también situábamos dentro del territorio que exami- 
namos, formando su borde occidental. Correspondía a la zona de la 
Cordillera de Chiriguanos, prolongada hacia el norte por las de Va- 
llegrande, Chilón y otras. Esta presentará una vegetación en la que, 
junto con árboles típicos de una zona xerófita como el toboroche 
y el tajibo mostrará también plantas propias de un clima más hú- 
medo como el roble americano, y la mara, así como tierras de pas- 
tizales formadas por extensas praderas naturales?5, 

De entre los árboles cuya madera es más aprovechable podemos 
destacar en la zona sur de la gobernación y en las estribaciones andi- 
nas, amén de los ya mencionados taboroche y tajibo, el quebracho, el 
curupay, el jaracandá, sauces, cejbos, algarrobos y otros, útiles tanto 
para la ebanistería como para construcciones y curtimbre de cueros. 
Las algarrobas, los guapurús, las alcaparras y los frutos de la tusca, el 
chañar o el mistol eran de gran importancia para el sustento de los 
indigenas%, 

En la zona de la Sta. Cruz actual y hacia el norte de ella se hallan 
árboles como el ambaibo, el achachairú, el motoyoé y palmeras 
motacú, totai, sumuqué o marayaú. Hacia el sur, donde se acentúa la 
sequedad, destacan el penoco, el tararaqui, el palo santo y diversas 


nao. S, Lorenzo , 30/X1/1635, traslado de Potosí, 23/111/1636. AGI, Charcas 21; [Car- 
ta del P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva, Lima, 3/1V/1596, en EGA- 
NA: Op. cit., vol, VI, p. 37: Copia de Carta del P, Gerónimo de Andión. S, Lorenzo, 
9/X1/1619, AGI, Charcas 736. Probablemente, sin embargo, como indica Schmieder, 
en aquella época los bosques ocupaban una mayor extensión, mermada con posteriori- 
dad a causa de los incendios. SCHMIEDER: Geografía de América... pp. 865-667. 


24. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 4. Según Schmieder, la periodicidad de 
las precipitaciones y las bajas temperaturas invernales son los factores que impiden el 
avance en estas zonas de la selva lluviosa perennifolia amazónica. SCHMIEDER: 
Geografía de América. América... p. 865. Mann, citando a Lauer, estima la necesidad 
de un minimo de 10 meses húmedos para la existencia de bosques perennifolios en las 
zonas tropicales, El extremo térmico se situaría para estos bosques en una temperatura 
media anual de 24* C, Guillermo MANN: Bases ecológicas de la explotación agrope- 
cuaria en la América Latina. Departamento de Asuntos Científicos de la Unión Pana- 
mericana. Washington D, C., 1966, pp. 53 y 64. 

25. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 3; ALBORTA: Op. cit., p. 88. Aunque, 
lógicamente, la destrucción de grandes masas arbóreas por la secular acción del hom- 
bre ha modificado el paisaje de los siglos XVI y XVIL en el MAPA 4 mostramos un 
panorama actual de la distribución de la vegetación en el área cruceña. 

26. SCHMIEDER: Geografía de América. América... p. 859; ALBORTA: Op. 
cit, p. 88; VIEDMA: Op. cit., p. 99. 
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MAPA 4 


MAPA GENERALIZADO 
DE VEGETACIÓN * 
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Bosque xerofítico montano. 
Bosque estacional. 

Sabana arbolada. 

Complejo del pantanal. 
Bosque pluvial tropical. 
Sabana con palmeras. 
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Bosque pluvial nublado 
Bosque pluvial ribereño, 
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leguminosas; también cactos y bromeliáceas como el garabatá?”. Esta 
misma vegetación debía ser la existente en la zona de Chiquitos. A 
ella añadiremos una larga serie de frutos naturales como el ya men- 
cionado guapurú, la ambaiba, el tarumá, el aguay, la papaya, la 
guayaba, las piñas o los plátanos y las algarrobas?*. Entre los anima- 
les que pueblan estas tierras podemos destacar mamiferos como 0sos, 
venados de diversas clases, pecaries, tapires, liebres, zorras, monos, 
jaguares..., también tortugas, muchas de ellas comestibles, caimanes 
y lagartos. Entre las aves, rapaces como el peroquí, tordos, tucanes, 
diversas gallináceas como pavos silvestres, palomas, patos, garzas..., 
insectos como las abejas y peces entre los que mencionaremos el su- 
rubí, el dorado, el bagre, el pacú, anguilas, rayas o pirañas?. 

La vegetación y animales que encontramos en los llanos de Mo- 
xos son en gran parte los mismos que hemos mencionado para la 
zona situada al sur de aquélla. Más húmeda y de temperatura más 
homogénea, añade, sin embargo, algunas nuevas especies arbóreas o 
arbustivas como lisos y sauces, diversas especies de nogales, mimo- 
sas, guayacanes, canelos, calambucos (de los que se obtiene el aceite 
o bálsamo de Maria), cedros, tajibos, vainillas, índigo, sensitivas... El 
árbol más abundante es la palmera, de la que existen muy diversas 
especies: motacúes (las más comunes), marayaúes, chontas (de made- 
ra durisima), y, en las zonas más secas, el totaí, el cuci o el tarampa- 
bo. La fauna es prácticamente la misma que en el área anterior”. 


27. SANABRIA: Geografía... pp. 37 y 39. Viedma menciona una serie de árbo- 
les cuyas maderas son especialmente apropiadas «para casas y trapiches de azúcar y 
demás usos necesarios, por su solidez y consistencia, que sin embargo de ser clima 
muy cálido y húmedo, se preservan sin notable corrupción». VIEDMA: Op. cit., p. 
107. 

28. VIEDMA:; Op. cit., p. 108; Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan 
Pérez de Zorita..., pp. 407-408; LOPEZ DE VELASCO: Op. cit., p. 257. Para una 
apreciación de conjunto de la distribución de zonas con arbolado en la provincia de 
Santa Cruz en el S. XVHI véase el mapa existente en AG!, Mapas y Planos, Buenos 
Aires 78. 

29, SANABRIA: Geografía... pp. 41-44; Relación de la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra... por Juan Pérez de Zorita... p. 408; Estado de las misiones jesuíticas del 
Paraguay entre los chiquitos y otros indios, por el P, Francisco Burges. 1702, en COR- 
TESAO: Antecedentes... p. 231. 

30. ALCEDO: Op. cit., vol. HL, pp. 489-490; D'ORBIGNY" Descripción geográ- 
fica... vol, l, pp. 177-179; Carta del P. Domingo Mayr. Concepción de los Bauros, 
31/X1V1719, en Cartas e informes de misioneros jesuitas extranjeros en Hispanoamé- 
rica. Universidad Católica de Chile. Santiago, 1970, vol. H, p. 245. 
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2. LAS ACTIVIDADES PRIMARIAS. 


2.1. La tierra. Formas de adquisición y régimen de posesión y 
tenencia. 


El primer objeto de nuestra consideración al abordar la estructu- 
ra productiva de Santa Cruz será, lógicamente, la cuestión de la tie- 
rra, sobre todo lo referente a la propiedad y régimen de posesión, bá- 
sico en una economía como la cruceña. 

Según Ots Capdequí, en virtud de su descubrimiento y conquis- 
ta, y los derechos de ello dimanados, los territorios de América «fue- 
ron considerados, jurídicamente, como regalía de la Corona castella- 
na; en consecuencia, el dominio privado sobre las tierras de referen- 
cia había de derivar forzosamente de una gracia o merced real»*. No 
obstante, inicialmente, la distribución y adscripción de la propiedad 
de las tierras descubiertas tuvo su base en las capitulaciones que la 
Corona estableció con conquistadores y descubridores y ño siempre 
respondió a idénticos criterios. Normalmente aquélla concedió a 
descubridores, adelantados y nuevos pobladores grandes extensiones 
de terreno y la facultad de repartir tierras y solares entre sus acompa- 


ñantes, si bien la propiedad de éstas sólo se adquiría mediante resi- 
do determinado de 


dencia y explotación de ellas durante un perio 
tiempo. Muchas de las capitulaciones especificaban que el reparto de 
las tierras se efectuara sin perjuicio de los indígenas”. Una vez trans- 
currido el periodo en que la conquista y descubrimiento mostraron 
tan dinámico, y a veces anárquico, proceso que impidió al monarca 
y los órganos de gobierno el establecimiento de unos procedimientos 
uniformes al respecto, éstos fueron fijados, finalmente, por las Orde- 
nanzas de descubrimiento y nuevas poblaciones de 1573, cuyos tér- 
minos, según Ots Capdequí, fueron prácticamente mantenidos en su 
integridad en la Recopilación de 1680%, 

Según Sanabria, en virtud de disposiciones emanadas del virrey, 
fue concedida en 1561 al cabildo de Santa Cruz la potestad de distri- 
buir y otorgar entre sus habitantes las tierras baldías de su distrito**, 
si bien probablemente, de forma inicial, habría sido el propio Nuflo 
de Chaves quien habría procedido a dicho reparto como descubridor 


31. OTS CAPDEQUÍ, José María: España en América. El régimen de fierras en 
la época colonial. F.C.E. México, 1959, p.?. 

32. Ibidem, pp. 8. 9 y 12. 

33. Ibidem, p. 23. 

34. SANABRIA: 4puntes.... p. 4. 


y poblador de la ciudad, de la misma manera que Toledo concedió a 
Pérez de Zorita y a Suárez de Figueroa la facultad de señalar «sola- 
res, tierras, chácaras, guertas, estangias y caballerías y otros aprove- 
chamientos» a las personas que contribuyesen a poblar las ciudades 
cuya fundación a ellos se encargaba?". 

Al llevarse a cabo la fundación de S. Lorenzo, las capitulaciones 
confirmadas por el virrey, que fueron suscritas entre los fundadores 
(Suárez de Figueroa y Solis Holguín), establecian que el cabildo pu- 
diera llevar a cabo la distribución de las tierras «y de ello puedan dar 
los títulos, los quales sean vastantes para que por ellos tomen pose- 
sión», aunque estableciendo tres limitaciones: la primera que mien- 
tras Suárez de Figueroa fuese gobernador correspondiese a él y no al 
cabiido dicha «preheminencia», la segunda que estas disposiciones se 
cumplieran «en el entretanto que su magestad no ordenare ni man- 
dare otra cosa» y por último que todo ello se efectuara «sin perjuizio 
de los naturales»**, Los sucesivos traslados de la ciudad debieron dar 
lugar a otros tantos procesos de adjudicación de las tierras más cerca- 
nas a ella, sin que por ello se hubieran de considerar anuladas las an- 
teriores*, 

También con ocasión del traslado de Santa Cruz de la Sierra, 
cometido por D. Luis de Velasco en forma sucesiva a D, Beltrán de 
Otazu y a Gonzalo de Solís, el virrey dio facultad a dichos goberna- 


Nombramiento de gobernador de Santa Cruz para Juan Pérez de Zorita. Yu- 
cay, 2/X1/1571, AGI, Patronato 190, R, 16; Fragmento de instrucción dada a D. Lo- 
renzo Suárez de Figueroa pará poblar La Barranca. Los Reyes, 11/VI11580. BNM, 
Mss, 3043, fol. 370, Este último documento inserta la instrucción dada con la misma 
finalidad a Pérez de Zorita en La Paz, 11/V/1575. Cuando en 1603 D, Juan de Men- 
doza acometió el descubrimiento y población de los Moxos, según expusimos en el 
primer capítulo, tras fundar la población de la Santisima Trinidad, «repartió solares, 
chácaras y estangias». Información de servicios de D. Juan de Mendoza y D. Luis de 
Mendoza y Rivera. La Plata, 1613. AGI, Patronato 144, R. 1. También el fundador de 
Santa María de la Guardia, D. Pedro Lucio de Escalante, tendría comisión para repar- 
tir las tierras cuya población había acometido, y, por imposibilidad de llevarlo a cabo 
él mismo, daría facultad para ello a Francisco Rodríguez Peinado. Comisión dada por 
D. Pedro Lucio de Escalante a Francisco Rodriguez Peinado. $. 1, 3/1X1615. AGL 
Charcas 54, 

36. Provisión del Marqués de Cañete. Los Reyes, 2/X/1592, inserta en Informa- 
ción de servicios de Solís Holguin, La Plata, 1603. AGI, Charcas 82. Por esta provi- 
sión el virrey concedía también al gobernador «poder y comisión... para que pueda se- 
halar y señale a la dicha ciudad baldios y exidos y pastos y abrebaderos bastantes y en 
parte cómoda y arsimismo, para propios della, tierras para chácaras y estangias y cua- 
dras, para guertas y casas, doblada cantidad de lo que se a de dar a uno de los poblado- 
Tes», 

37. Escritura de dote otorgada por Juan de Coimbra a su hija. S. Lorenzo el 
Real, 20/1/1596, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza 
a sus antecesores. $. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribania 529-C. 
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dores para repartir solares y tierras de sembradura a sus habitantes 
en el paraje de su nueva ubicación *, no obstante sería finalmente el 
visitador Alfaro quien, al llevar a cabo el mencionado traslado, hi- 
ciera la distribución de tierras y solares”. 

En virtud, pues, de la concesión hecha en las capitulaciones sus- 
critas para su fundación y permanencia, el cabildo de S. Lorenzo de- 
bió proseguir al menos hasta la segunda mitad del S. XVH, según nos 
muestran los acuerdos contenidos en las actas capitulares conserva- 
das (1635-1640) y otros testimonios posteriores, haciendo concesio- 
nes a los particulares tanto de tierras para sembradura O estancias de 
ganado como de solares para la edificación de casas en la ciudad. Era 
habitual que los solicitantes de estas concesiones hubieran puesto ya 
de antemano en explotación las tierras cuya posesión solicitaban o 
hubieran edificado previamente la vivienda de cuyo solar requerían 
el título. Los documentos acreditativos de tal posesión se extendían, 
en todo caso, siempre que no ocasionaran perjuicio a un tercero que 
certificara mejor derecho, especificando en alguna ocasión (es proba- 
ble que en las demás no se hiciera por considerarse innecesario con- 
signar un hecho habitual) el encargo hecho a algunos de los capitula- 
res para amojonar las tierras en cuestión*, 

Disposiciones regias anteriores a 1592 establecían la concesión, 
a virreyes y presidentes y a los gobernadores a los que de manera 
particular se hubiese atribuido, de facultades para el reparto de tie- 
rras, aguas, abrevaderos... «con el parecer de los Cabildos de las Ciu- 
dades o Villas» y, asimismo, otorgaban poder a virreyes y a presiden- 
tes-gobernadores para revocar las gracias de tierras hechas por los ca- 
bildos, siempre que no hubieran sido confirmadas, admitiendo a 
composición a sus detentadores*!. lgnoramos si con posterioridad al- 
gún virrey hizo uso de esta legislación y la aplicó a Santa Cruz. Es 
posible que la falta de constancia de una innovación en este aspecto 


38. Provisión del virrey D. Luis de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598 y contesta- 
ción de D. Diego de Mendoza al cabildo de Santa Cruz. Santa Cruz de la Sierra. 
1/14/1600, insertos en los Autos de la residencia tomada por D, Juan de Mendoza a sus 
antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, cits. 

39. Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
17/X1/1604, ANB, C-912. 

40. Vid., por ejemplo, las actas de las reuniones del cabildo secular de S. Loren- 
zo celebradas los días 9/V/1636, 11/VII/1636, 7/VIM/1637, 28/V1/1638, 
27/1/1636, 23/VIV/ 1638, 12/1V/1639, 28/X1/1634, 2/1/1638 6 26/1/1638, en Actas 
capuulares.. 

41. Reales disposiciones insertas en la Recopilación... leyes 4.5 y 20 del tit. XL, 
lib. IV. 
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indique una supervivencia de lo establecido en 1592 por el Marqués 
de Cañete a nivel legal. 

La única alteración de este sistema de adjudicación de tierras 
pudo hallarse, si seguimos a Melgar, en el hecho de que en algún 
caso (aunque ignoramos en virtud de qué poderes) los gobernadores 
hicieran también mercedes de ellas y que, en otras ocasiones, fueran 
éstos quienes confirmaron las concesiones hechas por los cabildos*, 
Asimismo hubo casos de actuaciones irregulares en este terreno 
como la del gobernador Losada y Quiroga que, por su propia cuenta 
y riesgo, vendió y compuso tierras en la zona de Vallegrande*. 

Escasas son nuestras referencias a la actuación de los jueces 
componedores de tierras en Santa Cruz, únicamente nos queda cons- 
tancia de su intervención en el caso arriba citado y la constatación, 
harto significativa, de que otro de ellos, ya en la segunda mitad del S, 
XVIII, no había tenido nada que hacer en Santa Cruz“, 

En cuanto a transacciones de compraventa de tierras, no nos 
queda constancia alguna de ellas en Santa Cruz, sí la tenemos, aun- 
que escasa, en lo referente a la zona de Chilón**. Tampoco debió ser 
muy común la compraventa de solares urbanos, de la que, para el 
periodo de 1634 a 1639, sólo nos'queda noticia de un caso en las ac- 
tas capitulares**, 

Hemos señalado los sistemas legales de acceso a la tierra consta- 
tados en nuestro área, pero hemos de acercarnos más a los hechos y 


42. Según Melgar, el gobernador Sandoval y Rojas (1628-1636) otorgó tierras en 
Samaipata al presbitero Pedro de Peralta. Más tarde «el cabildo secular cruceño hizo 
merced de... parcela de tierras en Samaipata a Bernardo de la Rivera, confirmada por 
el gobernador Antonio de Rivas (1664). El mismo cabildo hizo merced de una parcela 
en Samaipata al capitán Francisco Viaña del Rivero, confirmada en 1709 por el gober- 
nador Gabriel de Acuña ¡ Egiez», MELGAR Y MONTANO: Historia de Vallegran- 
de, pp. 38-39. Las capitulaciones para la fundación de S. Lorenzo, confirmadas por el 
Marqués de Cañete, especificaban que, aungue se concedía a D, Lorenzo Suárez de Fi- 
gueroa, mientras fuese gobernador, la facultad de efectuar el reparto de las tierras, no 
por eilo debía entenderse que adquirían «derecho a rrepartirlo los demás governadores 
que adelante fuerem», sino que tal poder residiría de forma exclusiva en el cabildo, 
Provisión del Marqués de Cañete. Los Reyes, 2/X/1592, inserta en la información de 
servicios de Solís Holguin. La Plata, 1603. AG], Charcas 82. 

43. Sentencia del Consejo de Indias en el juicio de residencia de D. Juan de So- 
moza Losada y Quiroga. Madrid, 18/V11/1648. AGL Escribania 1189. Losada y Quí- 
roga fue gobernador de Santa Cruz entre 1639 y 1695. 

6 44. Ibidem; SANABRIA: Crónica sumaria..., p. 70: SANABRIA: Apuntes... P. 
* 45, Escritura de obligación de Bartolomé López Zambrana como fiador del te- 
niente general de Chilón. Valle de Chilón, 30/X11/1675. AGI, Charcas 857-C. fol. 
527v. 

46. Acta de la reunión del cabildo de S. Lorenzo de la Frontera, 26/1/1638, en ' 
Actas capitulares..., p. 184. 


292 


tratar de examinar en qué circunstancias se desenvolvía el régimen 
de tenencia o explotación de ella. 

El primer hecho que consideramos oportuno resaltar es el de 
que la tierra era en Santa Cruz un bien abundante. En un principio 
pudieron, en alguna medida, entrar en colisión los derechos que so- 
bre ella poseían los indigenas con las aspiraciones que hacia su pro- 
piedad pudieron experimentar los colonos. Ello habría sido posible 
(aunque documentalmente no podemos probar su certeza) por la re- 
lativa abundancia de población indígena en las cercanías de la pri- 
mera Santa Cruz. Sin embargo, el rápido descenso demográfico indí- 
gena debió proporcionar a los españoles amplisimos espacios de tie- 
rras despobladas y aptas para el cultivo agrícola o el aprovechamien- 
to ganadero. El reducido número de colonos, la escasa disponibilidad 
de mano de obra, lo rudimentario de las técnicas de explotación, que 
hacía imposible el cultivo de grandes extensiones, la falta de merca- 
dos que incentivaran la puesta en cultivo de nuevas tierras, la exis- 
tencia de territorios de miles de kilómetros cuadrados cuya explota- 
ción era posible, hicieron cambiar rápidamente (podemos decir que 
estas circunstancias se daban con seguridad hacia 1590) el panora- 
ma. La nueva situación se prolongó a lo largo de toda la etapa colo- 
nial e incluso con posterioridad. 

La abundancia de tierras y la facilidad de acceso a ellas eran ta- 
les que en un documento de 1632 se podía afirmar que «en esta gO- 
bernación no tienen balon»*, lo que explicaría la práctica inexisten- 
cia de transacciones de compraventa de ellas. 

Por otra parte, el sistema de cultivo terminaba por producir un 
agotamiento de los suelos tras un periodo de varios años sucesivos de 
siembra, lo que obligaba a su abandono y a la puesta en explotación 
de otro espacio virgen o cuyo suelo se hubiera ya regenerado tras un 
período suficientemente largo sin cultivar. Por esta razón no habia 
en la zona «haziendas permanentes»**, No dejaría de contribuir a lo 
anterior, como pone de manifiesto el obispo fray Juan de los Ríos, el 
hecho de que «huiendo de los indios enemigos siembran este año en 
una parte y el siguiente en otra»*. No parece, sin embargo, que se 
pueda afirmar, como hacen Sanabria y Parejas, probablemente Si- 


47. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 

ES SANABRIA: Apuntes... p. 6; Autos de pleito por la posesión de una enco- 
mienda entre Bartolomé Domínguez y Juan de la Torre. La Plata, 1630. ANB, EC-3 
(1630). 

49. Información hecha por fray Juan de los Rios. Mizque, 20/V/1690, traslado 
de Villa de Salinas, 29/V/1690, AGI, Charcas 388. 
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guiendo a Viedma, que los «cruceños no poseían verdaderos títulos 
de propiedad» o que nunca se habían preocupado de obtenerlos*. 
Los casos reseñados con anterioridad muestran que los habitantes de 
Santa Cruz habian procurado obtener títulos de las tierras que explo- 
taban de la autoridad legitimada para extenderlos: el cabildo de la 
ciudad. Otro hecho más, anotado por Parejas, era el que las tierras se 
heredaran y viene a mostrar, junto, por ejemplo, con la transmisión 
de ellas en concepto de dote, el que la propiedad, de aquéllas no pro- 
venia únicamente, como apunta Sanabria, de una mera convención 
de carácter consuetudinario derivada de la ocupación y explota- 
ción”, 

El núcleo de este problema parecen ser las afirmaciones hechas 
por Viedma en el sentido de que «ninguno de aquellos vecinos tiene 
la propiedad en las tierras que labran, ra en las estancias para los ga- 
nados, pues no ha llegado el caso de hacer el repartimiento que pre- 
vienen las leyes; las poseen bajo un dominio precario que les dura 
mientras que mantienen ganado, labran los chacos, faltando esto, en- 
tra el primero que tiene proporción a ocuparlas»””. En primer lugar, 
hemos de dejar constancia de que Viedma hace estas aseveraciones a 
fines del S, XVIII y que las extiende, en forma a mi parecer un tanto 
gratuita, a los dos siglos anteriores. Precisamos; el reparto previsto 
por las leyes de solares y tierras fue llevado a cabo al fundarse la ciu- 
dad por las personas y organismos a los que las leyes generales o dis- 
posiciones particulares lo cometían. Con posterioridad, sucesivas 
concesiones de tierras fueron hechas por el cabildo a requerimeinto 
de los particulares. El agotamiento de los suelos y la abundancia de 
tierras permitió el abandono de las ya cansadas para establecerse en 
otras. Una vez regeneradas las primeras, seria posible -puesto que se 
hallaban sin explotar y su primitivo dueño habria perdido el interés 
por ellas, por poseer otras, y, de alguna manera, el derecho de pro- 
piedad por mantenerlas incultas— que otra persona las pusiera en ex- 
plotación y obtuviera título de ellas%. Para evitar posibles abusos en 

50. SANABRIA FERNÁNDEZ, Hernando: Breve historia de Santa Cruz. Ed. 
Juventud. La Paz, 1979, p. 46; PAREJAS: Historia del Oriente... pp. 98-99: VIED- 
MA: op. cit., p. 113. 


51. PAREJAS: Historia del Oriente... p. 99; SANABRIA: Apuntes, 
critura de dote otorgada por Juan de Coimbra a su hija. S. Lorenzo el Real, 
AGI, Escribanía 529-C, fol, 1031v. 

52. VIEDMA: Op. cit., p. 113. 

53. En una de las mercedes de tierras hechas por el cabildo de S. Lorenzo, según 
figura en el acta de su reunión de 9/V/1636, se acordó otorgar a D. Juan Manrique de 
Salazar las «que en la provincia de los Chaves dexó despoblados y de su compadre el 
capitán Álvaro Guerra [sic] como en la dicha petición se conthiene». Actas capitula- 


p. 6; Es- 
0/1/1596. 
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el funcionamiento de este sistema, en todos los títulos expedidos se 
añadía la cláusula de que la concesión se hacía siempre que no hu- 
biera por ello perjuicio a un tercero que tuviera mejor derecho. Se 
produciria, pues, una adaptación de la legistación a una circunstan- 
cia particular, introduciéndose la convención implicita y consuetn- 
dinaria de que toda tierra abandonada por su primitivo propietario 
podría ser legalmente otorgada a quien justificara haberla puesto de 
nuevo en cultivo*, Causa parcial de la errónea interpretación de 
Viedma, al menos en lo referente a los siglos XVI y XVI, habria 
sido la pérdida o destrucción de los títulos de propiedad facilitada 
por la humedad del clima y la proliferación de los insectos. 
lenoramos cuál fue la extensión de las explotaciones O propieda- 
des destinadas a la producción agrícola o estancias de ganado. Unica- 
mente la provisión del virrey D. Luis de Velasco para el traslado de 
Santa Cruz de la Sierra especificaba que se le otorgaran a cada veci- 
no 40 fanegadas de tierra en las cercanías del nuevo emplazamien- 
10%. Es, no obstante, probable que a lo largo del S. XVU la extensión 
de las propiedades territoriales fuera menor por falta de mano de 
obra para trabajarlas, insuficiencia de capital y medios técnicos y au- 
sencia de mercados en los cuales volcar las producciones; así en 
1635 Pedro Bermúdez Tello solicitaba del cabildo la concesión de 
tres fanegadas de tierra de sembradura, y en 1636 María Carreño ob- 
tenía el título de propiedad de unas tierras en cultivo cuya extensión 
era de 10 fanegadas*. Se trataba, pues, de pequeñas explotaciones, 


res... p. 143. lgnoramos si el solecismo que puede observarse en el texto procede del 
documento o del proceso de transcripción o impresión, pero cabría entender que las 
tierras otorgadas a D. Juan Manrique eran de Álvaro Guerra, quien las había dejado 
despobladas. En 1636, María Carreño, arguyendo «que ella tiene poblada media legua 
desta ciudad una chácara en una ysta, junto al alcornocal, donde estuvieron poblados 
los yndios del rey nuestro señor» pide se le otorgue título de ellas. Actas captiulares.... 
p. 148. 

54, El respaldo legal venia, sin embargo, a evitar posibles problemas y asi. al ha- 
cer la solicitud mencionada en la nota anterior, Maria Carreño, precisaba que deseaba 
obtener el titulo de las tierras que explotaba «para poder sembrar las dichas tierras sin 
que nadie la ynquiete». Actas capitulares..., p. 148. 

55. Provisión del virrey D. Luis de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598, inserta en 
los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribania 529-C, fols. 403-403 v. Según el marco de 
Castilla una fanegada de tierra equivale a 64 áreas y 396 miliáreas, 40 fanegadas equil- 
vadrían a unas 26 Ha., sin embargo la extensión de la fanegada no era la misma en to- 
das partes. 

56. Actas capitulares.... pp. 105 y 148. Andrés de Valencia, vecino de Santa 
Cruz, tenía en 1597 hecha una sementera de «dos almudes de mahiz». Autos de la re- 
sidencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. Lorenzo de la Frontera, 
1602, cits,, fol. 854v. El almud, utilizado como medida de superficie, equivalía a un 
celemín. siendo, aproximadamente, la doceava parte de la fanegada, con un valor de 
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sobre todo en el caso de las destinadas a producción agricola, como 
parece demostrarlo el que en 1724 el jesuita P. Juan José de Torres 
se refiriera a ellas con el diminutivo de «hazenduelas»*”, 
Inicialmente, cuando los pueblos encomendados contaban con 
una población abundante, probablemente las tierras cultivadas para 
los españoles se hallaban en las cercanías de aquéllos**, posterior- 
mente, cuando las encomiendas vieron reducido el número de indí- 
genas hasta cifras muy cortas, normalmente, el desplazamiento de las 
parcelas explotadas conllevaría también el de la fuerza de trabajo. 
De cualquier forma, el peligro de ataques y la mayor facilidad para 
el control de los indigenas y de los cultivos, así como para el trans- 
porte de los productos, aconsejarian que las tierras en producción no 
se hallaran excesivamente alejadas de los núcleos hispanos. Nos 
consta la existencia de cultivos agrícolas y estancias de: ganados a 
media legua o un cuarto de legua de la ciudad de S. Lorenzo*, sin 
embargo, probablemente, la búsqueda de tierras mejores o más fácil- 
mente cultivables llevó a alejar un tanto su ubicación. En 1626 el 
obispo fray Hernando de Ocampo daba cuenta de que en el contorno 
de $. Lorenzo «ay algunas chácaras y estancias distantes dos y tres le- 
guas de la ciudad y los yngenios de asúcar a seis y siete leguas». La 
misma situación debía subsistir en la segunda mitad del S. XVII. 
Entre las tierras habria que distinguir las que los indígenas ex- 
plotaban para su propia subsistencia de aquéllas cultivadas en bene- 
ficio de los españoles. Ignoramos si las primeras eran consideradas 
también propiedad de éstos, como sucedía en los lugares en que la 
mano de obra eran indios yanaconas. La dificultad de señalar un 
«status» legal concreto para la situación de los indigenas de Santa 
Cruz sometidos a los españoles nos impide también deducir este ex- 
tremo, aunque nos inclinamos a creer que, en lo relativo a la propie- 


unos 537 m?. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco 
Hurtado y Catalina Polanco..S. Lorenzo de la Frontera, 1632, ANB, EC-9 (1632). 


57. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGI, Charcas 388. 


58. Carta del P. Diego de Samaniego al provincial jesuita del Perú, P. Juan Se- 
bastián. Santa Cruz de la Sierra, 8/V111/1594, en EGANA: Op. cit., vol. VÍ p. 15. 


59. Actas capitulares..., pp. 145-148. 

60. Memorial de fray Hernando de Ocampo. S. d., adjunto a carta de S. Loren- 
zo, 1/X11/1626. AGÍ, Charcas 139, Minuta de R. C. al virrey del Perú, Duque de la 
Palata. S. d., (hacia 1680). AGI, Charcas 11. En 1724 el incremento económico de co- 
mienzos del S. XVIH habría producido una expansión, y por lo tanto un alejamiento 
respecto a la ciudad, de las tierras aprovechadas para la producción agricola y ganade- 
ra, que llegarían «asta la distanzia de doze leguas en contorno». Información sobre el 
traslado de la catedral de Santa Cruz. $. Lorenzo, 4/X1/1724, cit. 
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dad y régimen de explotación, su papel fue semejante al que la figura 
del yanacona atribuía a éste, al menos desde fines del $. XVI y a lo 
largo de todo el XVIL Entre 1560 y 1600 aproximadamente (incluso 
hasta la fecha de traslado de Santa Cruz la Vieja en lo relativo a los 
indígenas dependientes de los habitantes de ésta) es posible que toda- 
vía muchos de los residentes en pueblos contaran con tierras de su 
propiedad. 
En cuanto a los españoles, probablemente en su totalidad po- 
seían tierras de las que extraían la parte fundamental de los produe- 
tos destinados a su propia subsistencia, Incluso los eclesiásticos po- 
seían explotaciones agricolas o ganaderas". Sería, sin embargo, úni- 
camente una minoría aquélla que contaría con un capital y una re- 
serva de mano de obra suficiente para acometer la explotación de 
tierras cuyos productos estuvieran destinados a la exportación. 


2.2. La agricultura. Productos y técnicas de cultivo. 


Chaves buscó para el asentamiento de la ciudad de Santa Cruz 
una tierra habitada por numerosos indígenas y «de grandes comidas 
y labranzas»*. Esto era inicialmente imprescindible para un grupo 
humano alejado de los núcleos colonizadores de los que procedía y 
que había de sobrevivir sobre el terreno hasta constituir su propia ar- 
mazón de subsistencia. Chaves realizó el reparto de los indios co- 
marcanos en encomiendas que entregó a los hombres que le acompa- 
ñaron en la fundación y, durante los dos o tres primeros años de 
existencia de ésta, puesto que «aún no tenían chácaras y estancias..., 
comían de acarreto de los pueblos que les eran encomendados»%. 
Los españoles comenzarian a poner en cultivo sus propias explota- 
ciones, a instancias de Hernando de Salazar, durante el tiempo en 
que Ñuflo de Chaves realizó el viaje a Asunción en busca de su fami- 
liaó, 

De esta forma, pues, inicialmente los colonos hubieron de adap- 
tarse a los frutos cultivados por los indígenas y éstos serían también 
los que ellos mismos producirían en los primeros años; según Pérez 
de Zorita: maíz, mani, zapallos, algodón... Pronto intentaron, sin 


61. GARCÍA RECIO: El obispado... fols. 229-230. 
62. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 68. 


63. Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 
octubre 1568, AGI, Patronato 110, R. 15. 


64. Ibidem. 
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embargo, aclimatar productos traídos de España como algunos fruta- 
les: uvas, melones, higos, membrillos, granadas.... o cereales, sobre 
todo el trigo, Parece que los tres primeros citados se dieron bien, 
aunque las plantas duraban poco: los membrillos y granados no se 
aclimataron y tampoco se mostraron aptos tierra y clima para pro- 
ducir trigo**. Otros productos no mencionados hasta ahora y que de- 
bieron ser también básicos en la alimentación de los españoles y por 
lo tanto en el cultivo, fueron yuca y camotes, de los que, además, se 
obtenía «vino» por fermentación ya que los viñedos hubieron de 
abandonarse por problemas de adaptación%, Entre las legumbres 
cuyo cultivo se menciona en diferentes ocasiones, se hallaron tam- 
bién los frijoles*”. - 
Enseguida debió, asimismo, iniciarse el cultivo de la caña de 

azúcar*$, que alcanzaría, sin embargo, su apogeo en la zona de Gri- 
gotá tras la fundación de S. Lorenzo. Más tardía debió ser la intro- 
ducción del arroz del que no tenemos noticias hasta los últimos años 
del S. XVI, si bien su cultivo pudo ser anterior; sería una variedad de 
secano que, a pesar de ello, precisaria inundaciones periódicas para 
dar frutos de buena calidad*”. 
No nos consta que los colonos cultivaran papaya ni tabaco en 
los S. XV] y XVIL como indica Parejas”. 

El desarrollo de la agricultura cruceña en su primitiva ubicación 
e Chiquitos fue entorpecido y obstaculizado, según parece, por los 
caracteres de un clima y la disposición de una tierra que facilitaban 
la pérdida de las cosechas sobre todo a causa de la falta de irrigación 
suficiente. La escasez de las precipitaciones y la ausencia de cursos 
fluviales de los cuales se pudiera extraer el agua necesaria para irri- 
gar los cultivos debleron ser fenómenos cuya repetida incidencia sir- 
vió de pretexto a los gobernantes (según indicamos) para procurar su 


65. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra... por Juan Pérez de Zori- 
ta... pp. 407-408. 

66. Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, 
en Historia general... vol. UL p. 493; Información hecha por mandato de D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa Ana, 1/VII/1585. AGÍ, Patronato 235, R. 11, 
fol. 17. 

67. Autos del pleito por la posesión de una encomienda. La Plata, 1630. ANB, 
EC-5 (1630). 

68. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra... por Juan Pérez de Zori- 
14... p. 408 

69. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fols. 368w, 445v y 518; AL- 
BORTA: Op, cit., pp. 171 y 178. 

70. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 92. 
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traslado y. en ocasiones, impulsó también a ello a sus propios mora- 
dores. Aparte de lo anterior, Pérez de Zorita hace, además, referencia 
a la existencia de heladas, extremo que nos parece harto incierto. sal- 
vo como fenómeno excepcional, si tenemos en cuenta los rasgos cli- 
máticos que caracterizan a este área, según indicamos”. 

Por el contrario, al tiempo que se ponian de manifiesto las difi- 
cultades para la explotación agrícola llevada a cabo en Santa Cruz de 
la Sierra, se hacía hincapié en las ventajas que para ello presentaban 
los llanos de Grigotá, tierra «sana y de buenos ayres y fértil de todo 
género de comidas», según Toledo, cuya apreciación era confirmada 
por otros testimonios como los vertidos años más tarde en una infor- 
mación realizada por Suárez de Figueroa”. Parece, sin embargo, que 
tales apreciaciones no eran del todo exactas, pues el clima venia a ser 
muy semejante al de Chiquitos, aunque algo más húmedo, y si la tie- 
rra era, posiblemente, más fértil, y los ríos más abundantes y cauda- 
losos, este agua no era susceptible de ser utilizada para irrigación de 
los cultivos por no «aber forma de sangrar para el efecto a el que co- 
rre por sus inmediaciones [de S. Lorenzo] por ser su terreno de are- 
nales»; en razón de ello, las sequías no dejaron también de originar 
problemas aquí, según apuntamos anteriormente”. 

Los productos que se cultivaron en Grigotá, tras la fundación de 
S. Lorenzo y el traslado de Santa Cruz, fueron prácticamente los 
mismos que se sembraban y producían en esta ciudad cuando se ha- 
laba en su primitivo emplazamiento: maiz, arroz, caña de azúcar, 
zapallos, cidra, legumbres como el mani, los frijoles o porotos y algo- 


Ti. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra... por Juan Pérez de Zori- 
sa... p. 407; Relación de la ciudad de Santa Cruz..., por D. Lorenzo Suárez de Figue- 
roa. Traslado del Callao, 2/V1/1586, AGL, Patronato 29, R. 37; Comisión dada por D. 
Francisco de Toledo a Pérez de Zorita. La Paz, 11/Y/1575. AGL, Patronato, 190, R. 
16; Relación de servicios de Hernando de Salazar. La Plata, 15/1V/1589, traslado de 
La Plata, 25/V/1655. AGI, Charcas 94: Carta anua de la provincia jesuítica del Perú 
de 1594. Lima 6/14/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. V, pp. 422-430; Carta de la Au- 
diencia de Charcas al rey. La Plata, 10/1V/1597. AGL, Charcas 17, en LEVILLIER 
La Audiencia... vol. MI, p. 315; Provisión del virrey D. Luis de Velasco. Los Reyes, 
17/11/1598, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a 
sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, cits.; Carta de la Audiencia de Char- 
cas al rey. La Plata, 31/VI11/1600, en EGAÑA: Op. cit. vol. VIH, p. 146, nota 13, 


72. Comisión dada por Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. La Paz, 
11/V/1575, AG1, Patronato 190, R. 16; Declaración de Juan Picón en la información 
hecha a petición de Suárez de Figueroa. Asiento de Coyagua, 24/V111/1584. AG!, Pa- 
tronato 235, R. 10, fols. 65-66. 


73. Testimonio del parecer jurado del gobernador de Santa Cruz para el virrey 
del Perú. Traslado de S. Lorenzo de la Barranca, 4/X11/1769, AGÍ, Charcas 492. Una 
carta al rey del cabildo secular de S. Lorenzo decía que esta ciudad «está radicada... en 
una vella campiña que goza de fértiles y pingiies tierras, de saludables vientos, aunque 
escasa en aguas». S. Lorenzo de la Barranca, 10/X 11/1769. AGÍ, Charcas 492, 
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dón”*. Raramente se menciona el cultivo de la yuca y camotes”*, sin 
embargo, las referencias hechas a fines del S. XVII o comienzos del 
XIX por Viedma y D'Orbigny respectivamente nos confirman que 
su cultivo debía ser habitual '? aunque aparecería oculto en los docu- 
mentos bajo las denominaciones de «frutos de la tierra»” o «raices 
comestibles»”*. Es posible, al menos para comienzos del S. XVII, 
que se diera, incluso, una explotación minimamente racional de los 
plátanos”. No obstante la pretendida aptitud de las tierras de Grigo- 
tá para el cultivo de trigo, anunciada tanto por Toledo como por Al- 
faro*, no se vio confirmada por los hechos. Nunca se pudieron ha- 
cer prosperar allí las siembras de este producto**, 


74. Pueden verse referencias a la producción en Santa Cruz de estos frutos agri- 
colas en: Escritura de dote otorgada por Juan de Coimbra a su hija. S. Lorenzo el Real, 
20/1/1596, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus 
antecesores. $. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribanía 529-C, fol. 1031 y; Con- 
fesión tomada a Fabricio Piraldo. Santa Cruz de la Sierra, 13/11/1598, en ibidem, fol. 
141; Inventario de bienes de Fabricio Piraldo hallados en el pueblo «y asiento y tapera 
de los tamacogies», 18/1X/1601, en ibidem, fol, 1252; Información secreta de la resi- 
dencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, en ibidem, fol. 751v; Infor- 
mación de servicios de Solís Holguín. La Plata, 1603. AGL Charcas 52; Parecer del 
lcdo. Ruiz Bejarano en los Autos de la división del obispado de Charcas. La Plata, 
9/1/1609, traslado de Potosí, 23/11/1609. AG! Charcas 140; Autos hechos por D. 
Nuño de la Cueva. Santa Cruz de la Sierra y S. Lorenzo de la Frontera, novtembre 
1621. AGL Charcas 28; Autos relativos a la administración de los bienes dejados por 
Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. 
ANB, EC-9 (1632); Relación hecha por el obispo de Santa Cruz, fray Juan de Argui- 
nao. Villa de Salinas, 15/X1/1650. AGI, Charcas 139; R. C. al virrey del Perú, Conde 
de Alba de Liste. Madrid, 16/1X/1660, AGI, Charcas 416, libro 5, fois. 204v-207. La 
insistencia especial que se hace en las producciones de arroz y azúcar proviene de que 
eran sustancialmente, según veremos, los productos exportables de la zona. Según Al- 
borta, las condiciones climáticas de Santa Cruz «son óptimas para el cultivo del 
arroz». ALBORTA: Op. cit., p. 192. 

75. A la producción de yuca se refiere la carta al virrey del gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra, D. José Cayetano Hurtado Dávila. S. Lorenzo, 6/11/1717. AGI, 
Charcas 258. 

76. VIEDMA: Op. cit, p. 113; D'ORBIGNY: Viaje a la América... vol. TH, p. 
1133. 

77. Carta del obispo de Santa Cruz, D. Juan Zapata, al rey. Mizque, 15/11/1644, 
AGI, Charcas 139. 

78. Declaración del P. Juan José de Torres en la Información sobre el traslado 
de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AGL, Charcas 388. 

79. El inventario de los bienes de una chacra propiedad de Inés de Montenegro, 
incluía, entre otros elementos, «un platanar». Autos para la anulación del matrimonio 
de Manuel Anguiano e Inés de Montenegro. S. Lorenzo, 1709-1710, ACSC, IV-1-13. 

80. Comisión dada por Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. La Paz, 
11/V/1575. AGI, Patronato 190, R. 16; Ordenanzas dadas por Francisco de Alfaro. S. 
Lorenzo, 13/XHV/1604, traslado de S. Lorenzo, 10/11/1635, en Actas capitulares..., p. 
124. 

81. Ya hacia la tercera década del S. XVII decia VÁZQUEZ DE ESPINOSA 
que no se sembraba trigo en Santa Cruz. Op. cit., p. 599, Ningún documento mencio- 
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Las producciones de Santiago del Puerto y S. Francisco de Alfa- 
ro, durante el tiempo en que ambas ciudades subsistieron, debieron 
ser exactamente las mismas mencionadas hasta ahora. Mientras di- 
chas poblaciones perduraron, la posibilidad de socorrerse unos nú- 
cleos a otros en tiempos de malas cosechas por causas climáticas de- 
bió ser, sin embargo, un factor importante para asegurar su perviven- 
cia”, 

Respecto a las áreas periféricas de la zona objeto de nuestro es- 
tudio, las tierras andinas de Samaipata, Chilón y Vallegrande, por su 
orografía más accidentada, con valles abrigados, laderas más o me- 
nos expuestas a los vientos y lluvias y clima más templado, permi- 
tían una producción agrícola más diversificada, cultivándose desde 
productos tropicales como la caña hasta templados como los viñe- 
dos, trigo o patatas y coca en algunas zonas concretas, pasando por 
otros más ubicuos como el maiz o diversas legumbres*. La impor- 
tancia de estas producciones a lo largo del S. XVII debió ser escasa, 
si exceptuamos quizá la de vino, exportado sobre todo a la zona de 
Charcas%, por lo reducido de su población y la constante presión de 
los indígenas. 

En cuanto a las reducciones de Moxos y Chiquitos, su importan- 
cía económica para la etapa que abarca nuestro estudio fue minima 
al corresponder a su época inicial, más aún cuando, orientadas por 
los jesuitas hacia la autosubsistencia, sus productos y demandas no 
trascendieron excesivamente más allá de los límites de sus propios 
territorios. 


na producción de trigo en Santa Cruz y, por el contrario, otros nos muestran que el 
«pan» se hacia habitualmente con harina de maiz. Carta al rey de D. Nuño de la Cue- 
va. $. Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621. AGI, Charcas 27. Hay otra carta de 
la misma data y distinto tenor que ésta en este mismo legajo. 


82. Asi parece manifestarse en diversos documentos: Carta el P, Diego de Sa- 
maniego. S, Lorenzo de la Froritera, 1600, en Historia general..., vol. IL, pp. 489-490; 
Carta anua de la provincia jesuítica del Perú de 1594, Lima, 6/ IVA 594, en EGAÑA: 
Op. cit,, vol. V, pp. 428-429; Carta del cabildo de S. Francisco de Alfaro al ledo. Fran- 
cisco de Trejo. s Francisco de Alfaro, 28/X1/1605. AGL, Charcas 79. 


83. VÁZQUEZ DE ESPINOSA: Op. cit., pp. 597-598; Traslado de la informa- 
ción de méritos y servicios de Francisco Rodríguez Peinado. La Plata, 14/1/1629 (es, 
probablemente, de 1630). AGÍ, Charcas 90. 


84. Recepción de fianzas para el ejercicio del cargo de teniente de gobernador de 
Chilón, Valle de Chilón, 30/X11/1675, en Autos de la residencia tomada por D. Juan 
Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribania 857-C, fol. 
529; Trastado de diversas escrituras de donación de los años 1673-1674, La Plata, 
8/11/1676, AGI, Charcas 150; Declaración de Francisco de Godoy (Valle de Chilón, 
4/1X/1682) en la Información secreta de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo 
de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682, cit.. fol, 406; Información sobre el tras- 
lado de la catedral de Santa Cruz. S, Lorenzo, 4/X1/1724, AGI, Charcas 388. 
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Aunque dichos conjuntos misionales abarcaron ámbitos geográ- 
ficos distintos y muy amplios, la similitud de las condiciones climáti- 
cas, orográficas y edáficas nos permiten estudiar su economía como 
un fenómeno unitario, teniendo, además, en cuenta que los criterios 
organizativos fueron idénticos para ambos grupos de reducciones. 

La agricultura era la base de su economía. Cada familia indígena 
poseía su chacra, donde, bajo supervisión de ciertos «funcionarios» 
denominados jueces y fiscales*, cultivaba esencialmente maíz, yuca 
y plátanos, sus alimentos principales, a los que se sumaban zapallos, 
frijoles, algunas papas, sobre todo en Chiquitos, y algodón. 

Amén de estas chacras individuales, existía en cada pueblo la 
denominada «chacra de los padres». Esta era cultivada por los indi- 
genas en común y en ella, aparte de los productos citados, se sembra- 
ban otros como el arroz o la caña de azúcar, ésta última sobre todo 
en Moxos. Los frutos de estas chacras, además de servir para el sus- 
tento de los curas, eran elementos de reserva para épocas de escasez 
o servían para socorrer a las personas que pudieran necesitarlo o a 
otras reducciones?*, 

A continuación, aunque sea de una manera un tanto somera y 
genérica, pues carecemos de datos más concretos, vamos a examinar 
cuáles eran los sistemas y técnicas aplicados en el cultivó de los pro- 
ductos mencionados. 

En general, y para los cultivos de ciclo anual, indicaba Pérez de 
Zorita que era por Todos los Santos, es decir, a comienzos de no- 
viembre, tras las primeras lluvias. cuando se procedía a la siembra; 
la cosecha solía efectuarse a finales de marzo, es decir, al tocar a su 
fin la estación cálida". Naturalmente esto era así porque, según he- 


85. Carta del P. Niel al P. Dez. Lima, 20/V/1705, en Cartas edificantes.... vol. 
Y, pp. 137-138, 

86. Carta del obispo de Santa Cruz, fray Jaime de Mimbela, al rey. Mizque, 
28/11/1719. AGL, Charcas 375: Carta del P. Domingo Mayr. Concepción de los Bau- 
ros, 30/1X/1718, en Cartas e informes de misioneros jesuitas extranjeros... vol. 1, p. 
229; Carta del P. Antonio de Orellana al provincial Martín de Jáuregui. Ntra. Sra. de 
Loreto, 18/X/1687, en BNP, manuscritos, vol, 13, fols. 163-170, publicada por 
MAURTUA: Op. cit., vol. X, pp, 1-24; ALCEDO: Op. cit.. artículos «moxos» y «chi- 
quitos»; Informe del gobernador de Santa Cruz. D. Manuel [sic] Antonio de Argomosa 
al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 6/1/1737, en BNP. manuscritos, vol, 3, fols. 
237-240, en MAURTUA: Op. cit., vol, X, p. 51; Estado de las misiones jesuíticas del 
Paraguay entre los Chiquitos y otros indios por el P. Francisco Burges, 1702, en COR- 
TESAO: Antecedentes... pp. 231-234. En lo relativo a Chiquitos vid.: Ivanice FRA- 
ZAO DE LIMA E COSTA: Las reducciones de los Chigwitos en el S. XVUL Tesis 
doctoral inédita presentada bajo la dirección de! Dr. Castañeda Delgado en la Facultad 
de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla en el año 1981. 


87. Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan Pérez de Zorita.... p. 407. 
Por las mismas-fechas realizaban sus sementeras los chiriguanos según indicaba el P, 
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mos indicado, la estación cálida y lluviosa, que abarcaba la mitad del 
año aproximadamente, era la única que reunía las precipitaciones y 
los niveles de insolación necesarios para hacer madurar los frutos. La 
imposibilidad, señalada anteriormente, de irrigar las tierras sembra- 
das impedía por completo el desarrollo de los cultivos en la estación 
seca. 

Ahora bien, ¿cuál era el ciclo de trabajos necesarios a lo largo de 
una cosecha normal? Para comenzar era necesario que la tierra don- 
de se iba a efectuar la siembra estuviera libre de la abundante vegeta- 
ción del trópico. El sistema de limpieza del terreno era el también 
utilizado por los indígenas de roza y quema**. Se talaban los árboles 
y arbustos, se dejaban secar, y luego se procedía a su incineración, 
repartiendo previamente la leña por el terreno para que las cenizas 
se distribuyesen con cierta homogeneidad, pues servían de abono na- 
tural a los cultivos, aportando a la tierra dosis complementarias de 
fósforo, potasa y calcio*”. 

En cultivos de granos pequeños como los de maíz, no suele pre- 
cisarse, según Luelmo, ninguna otra labor preparatoria antes de la 
siembra, pues, normalmente, el suelo queda «tan esponjoso que no 
necesita ser volteado y removido». En el caso de las siembras de raí- 
ces, o en el de la caña, sin embargo, «suele cavarse el suelo y se dis- 
pone en forma de montículos o camellones». Asi debieron proceder 
también los españoles en el caso de Santa Cruz, según lo que todavía 
hacia la tercera década del S. XIX observó D'Orbigny*. 

Para la labor de remoción de la capa superficial del suelo utili- 
zaban los indígenas del área (como tantos otros del mismo nivel de 
cultura) un palo cavador o punzón. Según Parejas, tras la penetra- 
ción y asentamiento de los colonos hispanos, éste siguió siendo el 
instrumento usado para cumplir dicha función, lo cual no deja de ser 
lógico si tenemos en cuenta que éstos se sirvieron probablemente 
casi con exclusividad de los indigenas para el desempeño de las labo- 
res agrícolas. Sin embargo, según este mismo autor, pronto debieron 
introducir los españoles una cierta mejora técnica consistente en el 
reemplazamiento de la madera del extremo más fino por metal. 


Samaniego. Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, 
en Historia general... vol. 1L, pp. 483-485, 


88. Información hecha por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Asiento de Coyagua, 
24/VH1V/1584. AGL, Patronato 235, R. 10, fol. 66; D'ORBIGNY-: Viaje a la América... 
vol. 111, p. 1100. 


89. LUELMO, Julio: Historia de la agricultura en Europa v en América. Ed. 
Istmo. Madrid, 1975, pp. 47-48. 


90. Ibidem, p. 49; D'ORBIGNY: Viaje a la América... vol. 1, p. 1100. 
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También para la tala y limpieza de las parcelas debieron utilizarse 
instrumentos metálicos”. Para Parejas, la utilización del arado en 
nuestro área «es relativamente tardia»*”, lgnoramos el alcance de 
esta expresión. Es posible que inicialmente, durante el periodo de 30 
ó 40 años en el que la mano de obra de que los españoles disponían 
era bastante numerosa, los instrumentos y técnicas de los indígenas 
empleados en esta labor bastaran para cultivar unas extensiones de 
terreno suficientes para satisfacer las necesidades de la población de 
origen español y aborigen. Con posterioridad, sin embargo, la reduc- 
ción del número de indios de que los españoles podían servirse para 
la explotación de sus chácras y haciendas hubo de impulsar necesa- 
riamente la introducción del arado tirado por bueyes. Las ordenan- 
zas elaboradas por Alfaro a fines de 1604 para reglamentar el trabajo 
de los indígenas al servicio de los colonos, nos permiten apreciar que 
para estas fechas, si bien debía seguirse utilizando el palo cavador, al 
igual que lo muestran otros documentos, la introducción del arádo 
era ya un hecho en Santa Cruz”. 

A lo largo de todo el S. XVII, e incluso con posterioridad, hasta 
nuestros días, según indica Parejas, ambos instrumentos para roturar 


91. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 95. Ya en el Paraguay, de donde proce- 
día un grupo importante de los colonos de Santa Cruz, aparecían por ejemplo, en el 
inventario y remate de los bienes de Francisco Vázquez: «una cuña de rogar de ace- 
ro..., € una cuña chiquita de acero encabada para labrar». Tomado de Enrique de 
GANDÍA: Indios y conquistadores en el Paraguay. Librería de A. García Santos. Bue- 
nos Aires, 1932, pp. 69-7], 


92, Historia del Oriente... p. 95. 


93. En una de sus ordenanzas dadas para Santa Cruz a fines de 1604 ó inicios de 
1605, Alfaro indicaba que los indígenas no debian «de carpir con palas como en Santa 
Cruz la Antigua solían, sino arar con bueyes» las chácaras de españoles y establecia, 
además, que en pago por su trabajo, los españoles «sean obligados... a prestar a los di- 
chos indios bueyes y reja para hacer sus chácaras». Áctas capitulares..., pp. 127-128. 
La razón sustancial para la promulgación de estas ordenanzas era, precisamente, ase- 
gurar el servicio indígena a los españoles con el menor trabajo posible para aquéllos a 
fin de evitar, al menos en parte, el enorme descenso demográfico registrado entre los 
indígenas del servicio y encomiendas de los cruceños desde la fundación de la goberna- 
ción. Por estas mismas fechas el cabildo de la recién trasladada Santa Cruz pedía se les 
diera «con que se paguen los ofigiales con que se levante y haga la Yglesia, y cura y vi- 
cario pagado por tres años o hasta que haya diezmos de Que se pague y con que se 
compren bueyes y rejas». Carta del cabildo secular de Santa Cruz a la Audiencia de 
Charcas. Santa Cruz, 13/X11/1604. ANB, C-916. En 1603 el cabildo de $. Lorenzo, al 
dar cuenta de los escasos servicios prestados a ellos por los indígenas de sus encomien- 
das afirmaba «que no labran con ocho rejas lo que hazen en esa provingia los que tie- 
nen seis yanaconas». Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas 
Lorenzo de la Frontera, 6/1X/1603, ANB, C-840. En el inventario de bienes de Fabri- 
cio Piraldo figuraban «veinte y ocho cabegas de bueyes de arada» y «siete arados con 
sus puntas de hierro y yugos». Asiento de los tamacocies, 18/1X/1601, inserto en los 
Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. AGI, Escri- 
banía 529-C, fol, 1252. 
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la tierra debieron coexistir, aunque me inclino a creer que en la 
mayor parte de las ocasiones, si no en todas, en la labranza de los 
campos de los colonos se utilizó el arado, sobre todo a causa de la es- 
casez de la mano de obra indigena”. 

Desconocemos qué otros cuidados y labores se prodigaban a los 
sembrados. Es bastante probable que hubiera de procederse, al me- 
nos en alguna ocasión, a la limpieza de las hierbas que debían inva- 
dirlos. Posiblemente ninguna otra atención se les proporcionaba. Ya 
hicimos referencia en más de una ocasión al hecho de que no se re- 
garan las plantaciones por imposibilidad de hacerlo en tierras de es- 
casas corrientes fluviales como la de Chiquitos o en Grigotá por las 
características del terreno. Tampoco debió utilizarse ningún tipo de 
abonado (orgánico o mineral) de los cultivos, salvo el ya mencionado 
de la ceniza procedente de la limpieza de los campos. De esta mane- 
ra, en un plazo medio de tiempo (varios años), las tierras terminaban 
por «cansarse», agotadas las sustancias nutrientes de las plantas, y, 
en consecuencia, había de procederse a su abandono en busca de 
nuevos lotes de terreno, aún virgen o ya regenerado tras largos años 
de reposo”, 

En nuestro caso, lamentamos no poder siquiera proporcionar 
unas referencias mínimas respecto a los índices de productividad de 
los cultivos a causa de la ausencia absoluta de datos, sin embargo, en 
líneas generales, y aunque sea de forma un tanto teórica, debemos 
suponer que fueron muy bajos. Luelmo indica como característica 
sobresaliente del cultivo de rozas el que «el rendimiento de la tierra 
decrece rápidamente» y que si el primer año puede ser bastante ele- 
vado, el promedio es muy bajo, pudiendo llegar a ser menor que | el 
índice de productividad*, 


94. PAREJAS: Historia del Oriente... p. 95. En 1672 ó 1673, D, Diego Ortiz 
Cortés, que arrendó el primero de dichos años la vara de alguacil mayor, satisfizo par- 
te del valor de dicho arrendamiento con «carpir el patio destas casas reales». Certifica- 
ción del pago del importe del arrendamiento de la vara de alguacil mayor. $. Lorenzo, 
15/X11/1673. AGÍ, Escribanía 857-C, fol. 216. En los autos hechos respecto a la admi- 
nistración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polan- 
co figuran diversas cantidades destinadas a adquirir hierro para hacer rejas y cuñas. $. 
Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 

95. Según SANABRIA, por ejemplo: «un sembradio de arroz... era abandonado 
a los cuatro o cinco años». Breve historia..., p. 46. indica Luelmo que la tierra puede 
agotarse en un plazo de dos tres o años y «el periodo de descanso puede llegar a ser su- 
perior a los veinte años». LUELMO: Op, cit., pp. 44-45 y 73. Ya apuntamos que, en 
parte, el peculiar sistema de propiedad y tenencia de la tierra tenía su origen en este 

echo. 

96. LUELMO: op. cit., p. 73. Perez de Zorita indicaba que en Santa Cruz se ob- 
tenían más de cien fanegas de majz por cada una de sembradura. Esta cifra, por com- 
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2.3. La ganadería. 


Si consideramos los caracteres de clima y vegetación que hemos 
señalado para nuestro área, no puede extrañarnos que la ganaderia 
hallara en ella terreno abonado para su implantación, sobre todo en 
la zona de Grigotá, donde las planicies herbáceas eran más abundan- 
tes. 

En principio, no parece que el territorio en que se fundó la pri- 
mera Santa Cruz fuera muy propicio al desarrollo de la ganadería, 
quizá tanto por la falta de agua que se experimentaba ocasionalmen- 
te como por ser terreno «montuoso», es decir, con gran profusión de 
vegetación arbórea y arbustiva que hacía dificultoso el medro del ga- 
nado. Por esta razón aseguraba un vecino de dicha ciudad que sus 
habitantes sólo podían criar el necesario «para sustentar sus casas es- 
casamente y con mucho travajo»*”. López de Velasco señalaba la 
existencia en Santa Cruz de vacas, yeguas, caballos, ovejas, cabras, 
puercos, gallinas, patos y palomas. Probablemente sólo las vacas, 
cerdos y ovejas tuvieron una importancia relativa inicialmente, y los 
caballos en cuanto instrumentos bélicos y medios de transporte%. Es 
posible que hacia el final del periodo de existencia de aquel núcleo 
de población en su primitivo asentamiento la ganadería hubiera ad- 
quirido una mayor importancia, sobre todo el vacuno, sin embargo, 
la parquedad de las referencias documentales parece indicar, más 
bien, el escaso volumen que la cría de ganado alcanzó en dicha etapa 
y territorio”, 

Por contraposición a lo anterior, desde los inicios, los esfuerzos 
por repoblar lo llanos de Grigotá hechos por las autoridades, se 


pleto exagerada, no viene a indicarnos quizá, sino las elevadas cosechas que se debían 
obtener inicialmente como consecuencia de las siembras realizadas en tierras no ex- 
plotadas con anterioridad. Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan Pérez de 
Zorita..., p. 407. 


97. Información hecha por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa 
Ana, 1/VIH1/1585, AGL, Patronato 235, R. 11, fol. 17. 


98, LÓPEZ DE VELASCO: Op. cit., p. 257. Referencia a la existencia de gana- 
do porcino en la Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la 
Sierra, octubre 1568. AGI, Patronato 110, R. 15. Alusión al ganado ovino en la decia- 
ración de Francisco de Coimbra en la comprobación de la Información secreta de la 
residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, Lorenzo de la Fronte- 
ra, 1602, AGI, Escribanía 529-C, fol. 394v. 


99. Al realizarse el traslado de Santa Cruz en 1604 se señalaba «la dificultad que 
avía de traer los ganados a estos llanos [de Grigotá] por ser el camino tan fragoso, de 
un monte tan bravo». Se podría sobreentender del documento que el número de cabe- 
zas de ganado era para estas fechas relativamente importante y haría referencia, pri- 
mordialmente, al vacuno. Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audiencia de Charcas. 
S. Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912. 
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apoyaron, parcialmente, en la abundancia de ganado vacuno cima- 
rrón existente en dicha zona y procedente de la multiplicación del 
que, destinado a Santa Cruz, había sido transportado desde Charcas 
pasando por allí'%. Ello no significó, sin embargo, al menos inicial- 
mente, un auge de la actividad ganadera de S. Lorenzo tras la funda- 
ción de esta ciudad. Probablemente la facilidad con que podía captu- 
rarse dicho ganado, sin necesidad de «criarlo» o cuidarlo en alguna 
medida, propició, más que la actividad ganadera, aquella destinada a 
dar caza a los animales cimarrones. De esta forma sucedía que no 
habiendo «obligado ni ganado manso para poder sustentar la... car- 
nesería, de ordinario..., ban por ganado simarrón para pesar en 
ella»!%, Para fines del S. XVI y comienzos del XVII pues, el ganado 
vacuno doméstico debía ser relativamente escaso. Aparte de él debía 
existir también algún ganado de cerda, aves de corral como las galli- 
nas, y bueyes destinados a la labranza de las tierras o a la molienda 
de la caña de azúcar??, . 

Si los caballos existentes hasta el momento habían sido segura- 
mente utilizados en exclusiva para la guerra y el transporte de pro- 
ductos e impedimenta!%, ya hacia la tercera y cuarta décadas del S. 
XVII debieron empezar a criarse para dedicarlos a otras tareas como 
fue la de mover los trapiches de molienda de la caña '%. Para estas fe- 
chas se hallaba ya también asentada la cría de ovejas y de cabras!%, y 


100. Comisión dada por D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. La Paz, 
11/V/1575. AGL, Patronato 190, R. 16. 


101. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fol. 139v. Otros testimonios en 
ibidem, fols. 82v, 293, 293, 306 y 872; Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audien- 
cia de Charcas, S, Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912. 


102. En cuanto al ganado vacuno: Autos de la división del obispado de Charcas. 
Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 140; Inventario de los bienes de Fabri- 
cio Piraldo. Asiento de los tamacocíes, 18/1X/1601, inserto en los Autos de la residen- 
cia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 
1602. AGL, Escribania 529-C, fol. 1252. Referencia a ganado vacuno y de cerda en la 
Carta [del teniente de gobernador de S. Lorenzo] a la Audiencia de Charcas. [S. Loren- 
zo de la Frontera, 6]/1X/1603. ANB, C-807. Para las gallinas: Autos de la residencia 
tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cit. fols. 751v-752, Respecto a los 
bueyes, ibidem, fols. 127 y 1252. 

103. Vid. supra, cap. H, nota 151. 

104. Autos sobre la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado 
de Mendoza y Catalina Polanco, S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632); 
Actas de las reuniones del cabildo secular de S. Lorenzo de la Frontera, 25/V1/1638 y 
28/V11/1638, en Actas capitulares..., pp, 195-196. 

105. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632, cits. En 1609 el ledo. Ruiz 
Bejarano manifestaba que en la gobernación de Santa Cruz no habia «carneros», Au- 
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probablemente, las gallinas habrian adquirido una gran importancia 
dentro de la economia doméstica '%, Asimismo, en estos momentos, 
debía haberse procedido a la substitución de los caballos como ani- 
males de carga por las mulas, más resistentes y aptas para el tránsito 
por tierras y.caminos ásperos y accidentados !%”. 

Podríamos, pues, afirmar que para estas fechas se había experi-" 
mentado ya un cierto incremento y diversificación de la dedicación 
ganadera de Santa Cruz'%, Carente ésta, sin embargo, de unos mer- 
cados accesibles hacia los cuales volcar su producción, se dedicaba 
únicamente al abastecimiento de carne u otros productos alimenti- 
cios como el queso, tocino o cecina, a la obtención de cueros o a 
proporcionar fuerza motriz a los trapiches azucareros, de tiro a los 
arados o de transporte para las escasas mercancias o productos que 
se exportaban o que era necesario trasladar dentro del propio territo- 
rio de la gobernación. Por ello no podía alcanzar cifras importantes, 
y muestra de esto eran hechos tan significativos como el que a lo lar- 
go de las décadas de 1630 y 1640 se siguieran padeciendo dificulta- 
des para el abastecimiento de carne de la ciudad '%, 


tos de la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/1/1609. AGL, Char- 
cas 140. 

106. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco, citados. Según ellos, Catalina Polanco tenía, en 
concepto de «despensa», en su casa, entre otras cosas, doscientas gallinas. 

107. Ibidem. 

108. Ibidem. El ganado propiedad de los herederos de Francisco Hurtado de 
Mendoza y Catalina Polanco ascendía, en 1632, a 700 vacas, 420 ovejas y cabras, 8 
cerdos y un número no determinado de mulas y caballos. Hay diversos testimonios del 
establecimiento de estancias de ganado: Autos del litigio por la posesión de una enco- 
mienda entre Bartolomé Domínguez y Juan de la Torre. La Plata, 1630. ANB, EC-5 
(1630); Actas capitulares..., pp. 195-196. Entre los bienes dotales aportados por D.2 
María de Valderrama a su matrimonio con D. Francisco Gutiérrez de Mendoza se ha- 
Hlaban 50 vacas y 50 yeguas. Carta de dote. S. Lorenzo, 5/V1/1645, inserta en los Au- 
tos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores, S. Lo- 
renzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C. 

109. Carta del obispo de Santa Cruz, D. Juan Zapata, al rey. Mizque, 15/11/1644: 
AGI, Charcas 139. Según las actas capitulares, sin embargo, no se trataba ahora tanto 
de inexistencia de ganado doméstico como de deficiencia del propio sistema de abasto 
público de carnes. Según parece, con anterioridad a estas fechas incluso individuos que 
no poseían ganado podian ser nominados por el cabildo para surtir la carnicería públi- 
ca. Esto era, sin duda, una reminiscencia de las épocas en que no existiendo suficientes 
animales domésticos, las piezas a sacrificar se obtenían de entre el ganado cimarrón; 
este sistema, sin embargo, no aseguraba un aprovisionamiento adecuado. De otro lado, 
la escasez del vacuno doméstico y la forma de pago, que no satisfacia a los que lo po- 
seían (seguramente cédulas o vales a satisfacer tras la recolección y pagados en azúcar), 
tampoco favorecian el abasto de carne. Por ello el cabildo decidió que el pago de ella 
se hiciera en reales de plata y, más tarde, que tal cometido se confiara sólo a los cria- 
dores de ganado. Actas de las reuniones del cabildo secular de S. Lorenzo de la Fronte- 
ra de 2/1/1637 y 25/1X/1637, en Actas capitulares.... pp. 154 y 173. 
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Diversos documentos de comienzos del S. XVI y posteriores 
parecen indicar un cambio importante en la evolución de la ganade- 
ría que, aún no muy pujante en las fechas arriba mencionadas, pare- 
cía ya poseer en este momento un vigor y una importancia sin som- 
bra alguna como sucedía anteriormente, La segunda mitad del S. 
XVI debió ver acrecentarse los rebaños y estancias ganaderas, sobre 
todo en lo referente a los ganados vacuno y caballar, que habrian lle- 
gado a ser elementos importantes de trueque para obtener mercan- 
cias importadas!'”. No obstante existian también mulas, bueyes, so- 
bre todo de arada, y ganados menores, como ovejas, cabras o galli- 
nas!!!, 

De esta forma, si, como dijimos, hasta mediados de la decimo- 
séptima centuria el abasto de carne había podido suponer un proble- 
ma para el cabiido de S. Lorenzo, al cual competía asegurarlo, esta 
misma institución podía señalar en la segunda mitad del S. XVI 
que la ciudad, aunque escasa «de mantenimientos», era «abundante 
de carnes» !!”, 

Es probable que, al igual que prácticamente todos los vecinos te- 
nían sus chacras, según indicamos, también poseyeran (al menos ya 
avanzado el S. XVII y superada en parte la actividad preexistente re- 
ducida a la simple captura de ganado cimarrón) su explotación pe- 
cuaria, pequeña o mayor en relación a su nivel de riqueza y sus posi- 
bilidades!'*. La abundancia de pastos y de tierras permitió una gran 
expansión de este sector de la economía y los rebaños proliferaban 


110. Declaración del P. Juan de Torres en la Información sobre el traslado de la 
catedral de Santa Cruz a Mizque. S. Lorenzo, 4/X1/1724, AGI, Charcas 388; Autos 
del proceso sobre la actuación del gobernador de Santa Cruz contra los comerciantes 
no cruceños. 1719-1722. ANB, EC-33 (1719). DORBIGNY, que visitó la zona hacia 
1830, menciona fundamentalmente ganado vacuno y equino, Viaje a la América..., 
vol, TL p. 1133. 


111, Declaración del P, Juan José de Torres en la Información sobre el traslado 
de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724, cit.; Informe de D, Francisco An- 
tonio de Argomosa sobre el juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato, S. 
Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725. AGL, Escribanía 861. Un par de inventarios de es- 
tas fechas nos pueden dar idea de la importancia de la ganadería y de las diferentes es- 
pecies de ganado. Inés de Montenegro, persona relativamente rica, tenía en su estancia 
939 cabezas de ganado vacuno (incluidos 77 terneros), 151 ovejas, 25 corderos, 11 ca- 
bras y 29 caballos domados; en otra chacra de su propiedad había 31 mulas y 29 
bueyes. Autos sobre anulación del matrimonio de Inés de Montenegro y Manuel An- 
guiano. San Lorenzo, 1709-1710, ACSC, IV-1-13, Bartolomé Barba, hombre pobre, 
poseia 46 cabezas de ganado vacuno (12 de ellas terneros), diez yeguas con su semen- 
tal, cuatro caballos y una yunta de bueyes. Autos en torno a la presunta venta de un 
indio, La Plata, 1704. ANB, EC-54 (1704). 


112, Carta del cabildo secular de S. Lorenzo al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 
10/X11/1769. AGI, Charcas 492, 


113. Vid, supra, nota 111. 
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campando a sus anchas por las amplias planicies, entremezclados en 
ocasiones los de diversos dueños''*, Para limitar el libre desplaza: 
miento del ganado se utilizaban únicamente algunos lugares (como 
los denominados «potreros») naturalmente apropiados para dicho 
fin 11 eN 


Eran factores que servían para controlar un crecimiento dema- 
siado acelerado de la cabaña cruceña la proliferación de felinos de- 
predadores, sobre todo tigres (jaguares) y los efectos de los súbitos 
cambios climáticos. Los sures, vientos caracterizados por producir 
bajadas de temperatura repentinas y muy acentuadas, causaban una 
importante mortandad entre los ganados. Ambos factores afectaban 
con mayor intensidad a los ganados menores (ovejas, cabras, cerdos) 
que a los mayores''*, por lo que podemos, al menos en parte, expli- 
car por dicha causa el que fueran finalmente las cabañas vacuna y 
caballar las que alcanzaran una relativa pujanza en Santa Cruz para 
el final de la etapa analizada. 


Respecto a la zona andina de la gobernación, si no presentó una 
agricultura demasiado desarrollada sí ofreció, desde los inicios de su 
colonización, un gran auge de la ganaderia facilitado, según Vázquez 
de Espinosa, por la abundancia de animales cimarrones preexisten- 
tes'!?. Así proliferaron tanto vacas como ganado caballar, ovejas y 
mulas. De todas formas, no será hasta el último cuarto del S. XVI] 
cuando tengamos noticia de la expansión de la ganadería en los va- 
lles de Chilón y Grande'*, fenómeno que debió coincidir en el tiern- 


114. Así parece deducirse de varios testimonios como el del jesuita Juan José de 
Torres o el de D'ORBIGNY. Según éste, y ya a comienzos del S. XIX, sólo los campos 
cultivados se hallaban cercados. Declaración del P. Juan José de Torre en la Informa- 
ción sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724, citada; 
D'ORBIGNY: Viaje a la América..., vol. 1, p. 3133. 

115. Indica D'ORBIGNY que en Santa Cruz se denominaba potreros a «las lla- 
nuras rodeadas de bosques o de agua, sin salida, o que sólo tienen una que se puede 
cilmente cerrar, de manera de dejar sin inconvenientes al ganado sin vigilancia». Viaje 
a la América..., vol. HI, p. 1097, nota 2. 

116. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. 5. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
(1632). 

117. VÁZQUEZ DE ESPINOSA: Op. cit., pp. 597-598, 


118. Hay múltiples referencias a las actividades ganaderas en esta zona en los Áu- 
tos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lo- 
renzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C. También en los Autos del juicio de residencia de 
D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724-1725. AGI, Escribania 861; Infor- 
mación sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724, AGI, 
Charcas 388, 
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po con un incremento, imposible de mensurar por nuestra parte, de 
la población establecida en ellos?!” 

En Moxos y Chiquitos, la preocupación de los jesuitas por esta- 
blecer estancias de ganado tenía su origen en la necesidad de procu- 
rar carne a los indigenas sin necesidad de que éstos hubieran de obte- 
nerla por medio de la caza, actividad que impedía el metódico traba- 
jo de evangelización. El ganado solía ser vacuno, pues era práctica- 
mente el único que se criaba en aquellas tierras, amén de la gallina, 
animal doméstico por-excelencia. También poseían algunos caballos 
obtenidos por medio del comercio con los cruceños. El desarrollo de 
la ganadería fue muy rápido y pronto las reducciones contaron con 
grandes cantidades de animales '”. 


2.4. Actividades complementarias: caza, pesca y recolección. 


Afirma Luelmo ser habitual el que «las sociedades que viven del 
cultivo a rozas... no alcancen el nivel mínimo de subsistencia», por 
lo que es normal la complementación de los productos de la agricul- 
tura y ganadería con otros obtenidos mediante actividades recolecto- 
ras de frutos silvestres, caza o pesca!?!, Este tipo de actividades eco- 
nómicas tuvo también lugar en Santa Cruz, donde, como hemos di- 
cho, los volúmenes de producción no siempre estuvieron sobre las 
necesidades minimas de subsistencia, y alcanzaron, lógicamente, su 
mayor desarrollo en los períodos marcados por las malas cosechas!”, 


119. Respuesta del fiscal de la Audiencia de Charcas. La Plata, marzo 1670, en 
Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. 
Lorenzo 1682, cits., fol. 376v; R. C. al gobernador de Santa Cruz. Madrid, 9/11/1695. 
AGL Charcas 417, libro 7, fol. 77. 


120. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 28/11/1719. AGI, Charcas 
375; Consultas celebradas en S. Javier y S. Rafael de Chiquitos sobre la posibilidad de 
reducir a tres los seis pueblos de la misión. S. d. [C. 1715], en CORTESAO: Antece- 
dentes... p. 121; Carta del P. Agustín Zapata al P. José Buendía. S. Javier, 8/V/1695. 
BNP, manuscritos, vol. 13, fol. 328, en MAURTUA: Op. cit., vol. X, p. 27. 


121. LUELMO: Op. cit., pp. 70-71. 


122. A ello habría que añadir periodos de especial dedicación bélica como los 
que señalaron los primeros años de S. Lorenzo, tras la fundación de la ciudad. Infor- 
mación sobre el estado y necesidades de la ciudad de S. Lorenzo. $. Lorenzo de la 
Frontera, 22/X/1630. AGI, Charcas 32. La carencia de comidas que afectó a Santa 
Cruz y llevó aj virrey D. Luis de Velasco a autorizar y encomendar su traslado al go- 
bernador Otazu y Guevara, había forzado a sus moradores a sustentarse de «rajces y 
frutas silvestres». Provisión de D. Luis de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598, inserta en 
los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, Lo- 
renzo de la Frontera 1602. AGL, Escribanía 529-C, fol. 402. La necesidad de recurrir a 
este tipo de alimentación para asegurar la supervivencia es atribuida hacia 1640 por 
Francisco Osorio de Chaves a la falta de mano de obra indígena suficiente para el cul- 
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Gran importancia dentro de los productos recolectados debieron 
tener las frutas como el tarumá, el guapurú, el plátano, papaya, 
guayaba, ambaiba, achachairú, piña...'. Se utilizaban también 
como alimento la raiz del garabatá'”*, algarrobas, obtenidas de árbo- 
les silvestres '2%, y, como condimento, lo que ellos denominaban pali- 
llo, raíz de una planta que hacia las veces del azafrán'**. En algún 
momento también obtuvieron y usaron aceite procedente del fruto 


de ciertas palmeras, aunque ignoramos cuáles en concreto !?”, 


En el distrito de S. Lorenzo se obtenía asimismo, según fray 
Juan de Arguinao, una resina denominada «isiga» o «aciga», con 
propiedades medicinales para la curación de la gota, dolores de cabe- 
za, jaqueca y otros!2%, 

Ya nos referimos a la posibilidad de aprovechamiento de la ri- 
queza forestal para la construcción de trapiches o edificios, asi como 
para alimentar los fuegos que hacían hervir el jugo de la caña, según 
veremos con más detenimiento. 


Igualmente se obtenían de los múltiples panales silvestres debi- 
dos a varias clases de abejas, tanto cera como mue! !”, La recolección 
de cera y miel por los indigenas alcanzó grandes volumenes con la 
creación de las reducciones de Moxos y Chiquitos, sobre todo en es- 
tas últimas. También se explotó el bosque para la obtención de má- 
dera, de productos como el «aceite de María», resina producida por 


tivo de los campos, carencia que. siendo al parecer relativamente habitual a lo largo de 
todo el S. XVIL puede indicarnos la amplitud cronológica del fenómeno. Información 
hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. $. Lorenzo, 
12/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640, AGÍ, Charcas 32. 

123, VÁZQUEZ DE ESPINOSA: Op. cit, p. 601: VIEDMA: Op. cit., p. 108. 
LOPEZ DE VELASCO menciona unas «palmas que producen unas frutillas a manera 
de dátiles, que sirven de sustento a falta de otros mantenimientos». Op. cit., p. 257. 

124. Provisión del virrey D. Luis de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598. citada. 

125. Anua de la provincia jesuítica del Perú. 1594, Lima 6/1V/1594, en EGAÑA: 
Op. cit., vol. Y, p. 426. 

126. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGÍ, Charcas 388. 

- 127. Anua de la provincia jesuítica del Perú de 1594. Lima, 6/14/1594, en EGA- 
NA: Op. cit., vol, Y, p. 422, 

128. Relación hecha por fray Juan de Anguinao. Villa de Salinas, 15/X1/1650. 
AGI, Charcas 139; Relación de la ciudad de Sania Cruz... por Juan Pérez de Zorita... 
p. 409. No hemos podido identificar el árbol del que se extrala esta resina. 

129. VÁZQUEZ DE ESPINOSA: Op. cit. p. 599: CALANCHA, Antonio de la; 
Crónica moralizada de la orden de S. Agustín en el Perú, vol. L, Barcelona, 1638, pp. 
141, 149 y 150. 
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el calambuco, y diversos frutos silvestres producidos por los árboles 
existentes 50. 

En relación a la caza y la pesca, hemos hecho alusión anterior- 
mente a la proliferación de ganado vacuno y equino cimarrón que 
era capturado por los cruceños al igual que podían hacerlo con otros 
animales salvajes. Aquella actividad, en contraste con la caza de ani- 
males autóctonos de entre los que mencionamos en las primeras pá- 
ginas del capitulo, estaba sometida a una cierta fiscalización por par- 
te de la autoridad municipal, correspondiéndole al municipio, en 
concepto de «propios», la «veintena» de las piezas capturadas, cuyo 
volumen era en algunos casos bastante elevado!3!. El recurso a la 
captura de estos animales cimarrones llegó a tener una importancia 
básica no ya dentro de la economía individual, para quienes los 
apresaban'*, sino para la subsistencia comunal, en la medida en que 
se recurrió a la caza de estos animales y el consumo de su carne, en 
diversas ocasiones, para suplir la inexistencia de ganado vacuno do- 
méstico o la negativa de sus propietarios a sacrificarlo 13, 

Es, pues, normal que siendo la caza un recurso importante de la 
economia de nivel de subsistencia que imperó en Santa Cruz en los 
siglos XVI y XVII, los cruceños valoraran de manera primordial tan- 
to la abundancia de animales como la de pescado en los ríos y lagu- 
nas a la hora de pensar en la ubicación de los núcleos de pobla- 
ción 64, 


130. ALCEDO: Op, cit., artículos «moxos» y «chiguitos»; Carta del obispo de 
Santa Cruz al rey. Mizque, 28/11/1719. AGI, Charcas 375; Declaración de los linderos 
de los pueblos de las misiones de Moxos hecha por el provincial Antonio Garriga. S. 
1, 10/X/1715, BNP, manuscritos, vol, 1, p. 171-174, en MAURTUA: Op. cit., vol. 
X. pp. 34-42. 

131. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fols, 82v, 293, 293y y 306, 


132. El capitán Gómez Yáñez de Amaya, siendo alcalde ordinario de S. Lorenzo, 
habia enviado a «Sebastián Díaz que fuese a matar ganado cimarrón para hazer sevo y 
manteca» con destino a su casa. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendo- 
za a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, cit., fols. 763v y 854v. 


133, Ibidem, fois. 139y y 872. La Audiencia absolvió a D. Juan de Mendoza del 
cargo que se le había hecho de que «higo poca diligencia para que no se matase el ga- 
nado cimarrón». Es lógico que tal acusación no tuviera sentido en una tierra donde di- 
cha actividad debía ser uso común y recurso necesario para la subsistencia. Sentencia 
de la residencia tomada por Martin de Almendras a D. Juan de Mendoza. La Plata, 
septiembre 1611, inserta en la Información de servicios de D. Juan de Mendoza. AGÍ, 
Patronato 144, R, l. 

134, Información hecha a petición de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Asiento de 
Coyagua, 24/VH1/1584. AGÍ, Patronato 235, R. 10, fols. 65-66; Carta anua de la pro- 
vincia jesuítica del Perú de 1594. Lima, 6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. Y, pp. 
430-431. Referencia expresa a la importancia de la pesca para el sustento de S, Loren- 
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En las reducciones de Moxos y Chiquitos la inercia cultural de 
los indígenas y la insuficiencia de la ganadería para proporcionar su- 
ficiente cantidad de carne permitieron, junto con la gran abundancia 
de caza y pesca en los rios, la continuación de la actividad de los in- 
dios de dichas misiones para su captura '*, 

En cuanto a recursos naturales de otro tipo, ya pusimos de ma- 
nifiesto los esfúerzos para descubrir las minas de metales preciosos y 
cómo solamente se hallaron vetas de mineral de plomo, en la zona 
de Itatín, que los eruceños explotaron durante la pervivencia de San- 
ta Cruz en su primitivo solar, con la única finalidad, probablemente, 
de disponer de munición para las armas de fuego!%, 

Otro recurso mineral importante para una economia como la 
cruceña era la sal. Dicho elemento era fundamental, por ejemplo, 
para la conservación de los productos cárnicos. Es posible, aunque 
no nos queda constancia documental, que dicha materia se obtuvie- 
ra, durante los primeros 40 años de la gobernación, de salitrales 
como los existentes en la zona ubicada aproximadamente entre los 
19* y los 19* 30” sur y los 60" 30” y los 61” oeste y hoy conocidos 
como salinas de S. José y S. Miguel, situadas inmediatamente al sur 
de la primera Santa Cruz. Trasladada ésta, sólo hacia mediados del 
S. XVH se habrían redescubierto con gran satisfacción para los cru- 
ceños, aunque sin ninguna utilidad futura por la enorme distancia 
entre S. Lorenzo y dicha zona, a través de un territorio completa- 
mente inhóspito'*. 


zo en Relación del obispo de Santa Cruz, fray Juan de Arguinao. Villa de Salinas, 
15/XU1L650. AGI, Charcas 139, En cuanto a Santa Cruz: Relación de la ciudad de 
Santa Cruz... por Juan Pérez de Zorita... p. 407. 

135. Carta del P. Domingo Mayr. Concepción de los Bauros, 30/1X/1718, en 
Cartas e informes... vol, 1, p. 229; J. P. FERNÁNDEZ: or el cap. IL, apud Fl- 
NOT: Op. cit., p. 31; D'ORBIGNY: Descripción geográfica... LL pp. 176-177; Re- 
lación abreviada de la vida y muerte del P. Cipriano Baraza, S. EN en Cartas edifican- 
tes y curiosas... vol. VHL, p. 95; Estado de las misiones jesuíticas del Paraguay entre los 
Chiquitos y otros indios, por el P. Francisco Burges. 1702, en CORTESAO: Antece- 
dentes... pp. 231-234: PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 32; ALCEDO: Op. cit., ar- 
tículos “«moxos» y «chiquitos»; Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 
28/1/1719. AGI, Charcas 375. 


136. Relación verdadera del viaje y salida que hizo del Río de la Plata al Perú 
Francisco Ortiz de Vergara. S. d. AGÍ, Patronato 29, R. 19; Información de Servicios 
de fray Diego de Porres. La Plata, 1582. AGI, Charcas 142; Información de servicios 
de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. La Plata, 1583-1584. AGI, Charcas 48. 

137. En 1609 el licenciado Ruiz Bejarano indicaba que la carne existente en San- 
ta Cruz era mala «porque no ay salitrales», Es sabido que la sal es necesaria para el 
buen medro del ganado. Parecer del lcdo. Ruiz Bejarano en los Autos de la división 
del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGÍ, Charcas 140. Respecto 
a la jornada de descubrimiento de las salinas: Información de servicios de D. Lorenzo 
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3. ACTIVIDADES ARTESANALES E INDUSTRIALES, 
3.1. Los productos de consumo local. 


Ya mencionamos, al referirnos a la producción agrícola de Sán- 
ta Cruz, la existencia de cultivos de algodón. Posiblemente éste fue, 
sin embargo, un producto más habitualmente sembrado por los indi- 
genas que por los españoles, tratándose de un cultivo practicado por 
los naturales antes de la llegada de aquéllos. 

Parece que, como dijimos, hasta fines del S. XVI los indios en- 
comendados entregaban a sus encomenderos, en concepto de satis- 
facción parcial de sus derechos como tales, una cierta cantidad de al- 
godón!%, A su vez, las Indias se encargarian de hilar, teñir y tejer di- 
cho algodón, aprovechando para el proceso de tinción productos ex- 
traidos de raices u hojas de árboles y que proporcionaban colores ne- 
gros, amarillos, rojos y azules'*. El tejido de algodón así obtenido 
sirvió tanto para vestido de los indígenas como para el de los españo- 
les, asi como para la fabricación de almohadas, paños, sobrepellices, 
manteles, servilletas...'%. 

Siendo correcto lo hasta ahora afirmado al respecto, es lógico 
que la producción de algodón fuera en exacta proporción (en cuanto 
a volumen) al número de los indígenas y que su integración en la 


Dávila y Herrera. La Plata, 29/XI/'1654, traslado de La Plata, 24/11/1656. AGI, 
Charcas 95. También los jesuitas de Chiquitos trataron, a comienzos del S, XVIIL, de 
hallar salinas en el norte del Chaco. Consultas celebradas en S, Xavier y S. Rafael de 
Chiquitos sobre la posibilidad de reducir a tres los pueblos de la misión, (C. 1715], en 
CORTESAO: Antecedentes... p. 118. 


138, Información hecha por mandato de D, Lorenzo Suárez de Figueroa, Fuerte 
de Santa Ana, 1/V11/1585. AGLI, Patronato 235, R. 11, fol. 14; Carta de Fernando de 
Cazorla la la Audiencia de Charcas]. Valle de Mizque, 20/11/[1582 ó 1583]. BNM, 
Mss. 3044, fols, 317-318; Carta de Juan Pérez de Zorita al virrey Toledo, Pojo, 
5/V1/1573. BNM, Mss., 3044, fol. 493. Solis Holguin declaraba que la cantidad de 
hilo que, según ordenanza, cada indigena habia de entregar a su encomendero anual- 
mente era a fines del S. XVI de sólo dos libras. Autos de la residencia tomada por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 
529-C, fol. 445v. 


139. Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan Pérez de Zorita... p. 408. 


140. Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte 
de Santa Ana, 1/VII1/1585. AGI, Patronato 235, R. 11, fol. 35v,; Visita pastoral del P, 
Francisco Sánchez, Santa Cruz de la Sierra, 1614, incluye un inventario de los bienes 
de la catedral. BUSC, Fondo Melgar y Montaño, carpeta 3, leg. 1; Descripción del rei- 
no del Perú dedicada al virrey de Nueva España por Baltasar Ramirez. México, 1597, 
en MAURTUA: Op. cit., vol, 1, p, 356; Inventario de los bienes dejados por Catalina 
Polanco a su muerte. S. Lorenzo de la Frontera, 7/XH1/1623, ANB, EC-9 (1632); Au- 
tos en el pleito por la herencia dejada por el bachiller Francisco de Trujillo. Salinas 
del Río Pisuerga, 1639, ACSC, FV-1-2. De entre la ropa destacan calcetas, cortes de ju- 
bones y alpargatas. 
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economía de los colonos para transformarse en tejidos capaces de sa- 
tisfacer sus necesidades dependiera de en qué medida éstos fueran ca- 
paces de arrebatar a los indios, por uno u otro cauce, al menos una 
parte de dicha producción. Todavía en el último decenio del S. XVI 
la cantidad de indigenas encomendados había de ser relativamente 
elevada y así en dichas fechas los capitanes Juan de Aguilera y Pedro 
de Almaraz, vecinos de Santa Cruz, habían pagado en concepto de 
condenación «mil y quinientas o mil y nobecientas baras de lien- 
go», 

Se trataba de un tejido semejante, según Baltasar Ramirez, a 
«los lampotes de china», aunque caracterizado por el hecho de tener 
cada tela «muchas varas de largo», y que, según este mismo autor, se 
llevaba, transformado en múltiples productos, a vender a Potosí'*, 
No cabe duda de que parte de la producción fue comercializada en el 
exterior, como parecen indicar otros documentos de fines de la deci- 
mosexta centuria!*, sin embargo, no está muy claro que el mercado 
de destino fuera Potosí y que el volumen de comercio fuera realmen- 
te importante. 

Á lo largo del S. XVII, y prácticamente desde sus inicios, el cul- 
tivo del algodón, y la elaboración de lienzo con él, debieron sufrir un 
duro quebranto a causa de la fortisima reducción experimentada en 
el número de indígenas encomendados o de servicio en Santa Cruz y 
de la potenciación de una nueva manufactura, como fue la del azú- 
car. Es probable, pues, que desde este momento la elaboración de te- 
jidos de algodón quedara limitada en su destino al consumo inte- 
rior!*. Esta misma reducción de la producción, junto con el incre- 


141. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía, $29-C, fol. 79y. En este mismo con- 
Junto documental se hace referencia al secuestro por las autoridades de 900 varas de 
Benzo y 150 libras de hilo de algodón propiedad de Fabricio Piraldo, en 1595. Fol. 

142. Descripción del reino del Perú dedicada al virrey de Nueva España. México, 
1597, en MAURTEUA: Op. cit., vol. l, p. 356. En 1595 Fabricio Piraldo tenia en su 
casa de Santa Cruz «seyscientas varas de liengo, poco más o menos, en seys rollos». 
Cada rollo tendría, pues, unas 100 varas. Inventario de los bienes de Fabricio Piraldo. 
Santa Cruz de la Sierra, 11/X1/1595, en Autos de la residencia tomada por D. Juan 
de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 
529€, fol, 1314, 

143, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602, citados, fol. 1316. 

144. Hacia la tercera década del S. XVII, VÁZQUEZ DE ESPINOSA, tras resal- 
tar la producción azucarera de Santa Cruz, cuyo destino era, en gran parte, según él, 
Potosi, se reducía a expresar respecto a lo que nos ocupa: «lábrase en la ciudad muy 
buen lienzo casero». Op. cit., en Silvio ZAVALA: El servicio personal de los indios en 
el Perú. Ed. El Colegio de México, México, 1980, vol. IL, p. 595. 
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mento de la azucarera a partir de la última década del S. XVI, tras la 
fundación de S. Lorenzo, propiciaron el que el género fundamental 
de intercambio de esta economía, carente de moneda acuñada, deja- 
ra de ser el lienzo para pasar a ser el azúcar!*, En 1724 diversos tes- 
timonios parecen confirmarnos lo anteriormente expuesto al poner 
de relieve que, aunque se elaboraban tejidos de algodón, era poca 
cantidad de éste-la que se sembraba, y la ropa obtenida tenía como 
destino tanto el autoabastecimiento como el restringido mercado in- 
terior), 

Tanto los indígenas de los llanos de Moxos como los de Chriqui- 
tos cultivaban algodón y elaboraban tejidos antes de la llegada de los 
españoles. Al menos los moxos cambiaron dicho producto con los 
cruceños a trueque de herramientas y otros, sin embargo fue con la 
creación de las reducciones cuando, por estimulo de los misioneros, 
la confección de tejidos alcanzó mayores volúmenes que con anterio- 
ridad!”. 


145. Todavía en el año 1600 el jesuita Diego de Samaniego manifestaba que el 
lienzo, valorado en 6 reales la vara, era la moneda habitual en Santa Cruz. Carta del P. 
Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/XI1/1600, en Historia general.., 
vol. 11, p. 492. 

146. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. 5. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGÍ, Charcas 388. Algunos documentos de hacia mediados del S, XVII 
ofrecen testimonios contradictorios: una cabeza de proceso hecho a D. Lucas Rodri- 
guez de Navamuel en 1638 lo acusa de haber comerciado en Santa Cruz con produc- 
tos traidos de fuera, trocándolos por otros, entro ellos «ropa de la tierra», que luego 
vendia en Chuquisaca o en otras partes. En 1664 se acusaba igualmente al arcediano 
D, Francisco Álvarez de Toledo de pagar con las rentas eclesiásticas a mujeres que ha- 
cían «medias o otros géneros de la tierra», con los que comerciaría, En 1654 el obispo 
Arpuinao afirmaba que «no hay en la dicha ciudad de $. Lorengo ropa ninguna más 
que la que se lleba de fuera». Traslado de los autos que contienen las acusaciones he- 
chas a D. Lucas Rodriguez de Navamuel, arcediano de Santa Cruz. Salinas del Río Pi- 
suerga, 15/11/1644. AGL, Charcas 152; Información hecha por ei bachilier Gabriel 
González de la Torre. S. Lorenzo de la Frontera, 16/X/1664, traslado de La Plata, 
8/1X/1666. AGI, Charcas 150; Informe del obispo de Santa Cruz, fray Juan de Argui- 
nao, al rey. Villa de Salinas, 24/VH/1654, traslado de Salinas, 27/V1/1654, AGÍ, 
Charcas 153. Probablemente ninguno de los tres testimonios se ciñe por completo a la 
verdad, los primeros son de carácter acusatorio y, conociendo los conflictos existentes 
entre acusadores y acusados, poco dignos de crédito; el último, pudiendo ser, en lineas 
generales, más veraz, al menos de intención, creo que peca de exageración. 


147. PAREJAS MORENO, Alcides: Historia de Moxos y Chiquitos a fines del S. 
XVII. Instituto Boliviano de Cultura. La Paz, 1976, p. 35; Carta del P. Antonio de 
Orellana al P. Martín de Jáuregui. Ntra. Sra, de Loreto, 18/X/1687. BNP, manuseri- 
tos, vol. 13, fols. 163-170, en MAURTUA: Op. cit., vol. X, pp. 1-2; Carta de! obispo 
de Santa Cruz al rey. Mizque, 28/11/1719. AGI, Charcas 375; Carta del P. Estanislao 
Arlet al general de la Compañía, Misiones de Moxos, 1/1X/1698, en Cartas e infor- 
mes... vol. L, p. 237; Informe del gobernador de Santa Cruz al rey. $. Lorenzo de la 
Barranca, 6/11/1737. BNP, manuscritos, vol. 3, pgs. 237-240, en MAURTUA: Op. 
cit., vol. X, p. 51; Estado de las misiones jesuíticas del Paraguay entre los Chiquitos y 
otros indios, por el P. Francisco Burges, S. !, 1702, en CORTESAO: Antecedentes... 
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Un segundo producto natural que, sometido a la manipulación 
humana, tuvo en Santa Cruz una relativa utilidad, fue el garabatá. 
Denominación de origen guaraní que, según el P. Guevara, significa 
«penca de que hacen cáñamo», hace referencia a varias especies si- 
milares y que reciben nombres como agave, pita, chauar o ma- 
gúey'*. De las hojas de esta planta, largas y estrechas, se obtienen, 
una vez secas, unas hebras fuertes, semejantes al cáñamo, que pue- 
den ser empleadas, por ejemplo, para la fabricación de cuerdas. In- 
dustria de origen indígena fue, sin embargo, al menos durante algún 
tiempo, aprovechada por los españoles para la elaboración de cuer- 
das para los arcabuces o para otros fines'*. De esta forma, cuando 
Alfaro, en 1604, estableció la tasa que habrian de pagar a sus enco- 
menderos los indigenas de Santa Cruz, uno de los componentes de 
ella era «una libra de garabatá» cada tercio del año'%. Evidentemen- 
te el producto de esta «industria» se limitó a la satisfacción de las ne- 
cesidades locales'*' y, a pesar de que a partir de la segunda década 
del S. XVII no volvemos a tener noticia de ella, es probable su pervi- 
vencia a lo largo de esta centuria. 

También la cestería, que aprovechaba como materia prima las 
hojas de palmera, sobre todo las del motacú, sería una tecnica indí- 
gena que criollos y mestizos habrían adoptado, según Parejas, y que 


p. 233; Relación del P. Julián Aller, superior de la misión de los Moxos, al P. Luis Ja- 
cinto de Contreras. Mojos, 9/1X/1669, en TORMO: El P. Julián Aller... p. 380. 


148. GUEVARA, José: Historia del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán, en 
«Anales de la Biblioteca». Ed. Coni Hermanos. Buenos Aires, 1908, vol. Y, p. 84 nota 
1. La descripción de la planta en Félix de AZARA: Viajes por la América Meridional. 
Ed. Calpe. Madrid, 1923, vol. 1, p. 145. 

149. Provisión del virrey D. Luis de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598, en Autos de 
la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la 
Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 401 y 401v. La producción de cuerda de 
garabatá para mecha con destino a la ignición de los arcabuces debió ser importante 
hasta fines del S. XVI como parecen mostrar las opiniones de los participantes en una 
junta a fin de acordar las medidas más adecuadas para el sometimiento de los chirigua- 
nos, convocada en 1587 por D. Pedro Ozores de Ulloa. La Plata, 12/X1/1587. BNM, 
Mss. 3044, fols. 305v y 306v. 


150. La ordenanza, hecha en S. Lorenzo a 13/X11/1604, en VÁZQUEZ MACHI- 
CADO: La condición..., pp. 155-156. 

151. Durante la expedición llevada a cabo por Torres Palomino en 1595 hacia 
los Moxos, le fue enviado por el proveedor general de S. Lorenzo un socorro de diver- 
sos materiales y bastimentos, incluidas «dos arrobas y media de garavatá». Autos de la 
residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Fronte- 
ra, 1602, cits. También entre los bienes dejados a su muerte por Juan Pérez, miembro 
de la expedición de Mendoza a los Moxos, habia «un poco de garavatá». Información 
de servicios de D. Juan de Mendoza y D. Luis de Mendoza y Rivera. La Plata, 1613. 
AGI, Patronato 144, R. 1. 
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se reduciría, al igual que la anterior, a la producción de «objetos de 
uso doméstico y de consumo interno» '3, 


Las astillas del algarrobo (garrobilla) y. las pieles de los animales 
domésticos o fruto de la caza eran elementos necesarios para la ob- 
tención de cueros curtidos, para el calzado y otros usos, aunque re- 
ducidos a las necesidades propias de cada uno!*, 


La cera, obtenida de los múltiples panales de abejas existentes 
en la zona, era tambien producto con el que, por las ordenanzas de 
Alfaro, podian los indígenas satisfacer parte de la tasa correspon- 
diente, a razón, igual que el garabatá, de una libra cada tercio del 
año!*, Recogida en forma de materia negruzca y blanda cuando se 
extraia de las colmenas, para blanquearla y hacerla más consistente 
era necesario someterla a un proceso largo, aunque relativamente 
simple, que nos es descrito por D'Orbigny: se hervía primero durante 
largo tiempo con cenizas de plantas de elevado contenido de potasa, 
a continuación, mezclada con cal, se exponía al aire (operación lla- 
mada de «venteo») durante meses en plataformas denominadas ten- 
dales, y, finalmente, se fundia en forma de panes de color blanco y 
textura sólida «y hasta quebradiza»!%. Probablemente era éste un 
proceso de origen tradicional que habia sido aplicado a la transfor- 
mación de la cera desde los orígenes de la gobernación. 


De cualquier forma, la «industria» de la cera debió reducirse, 
como las anteriores, a la producción de una cantidad suficiente para 
la satisfacción de las propias necesidades a lo largo de los siglos XVI 
y XVIL Será desde comienzos del XVI cuando alcance un volumen 
importante al convertirse en uno de los principales productos de las 
reducciones de Moxos y Chiquitos, constituyéndose en mercancía 
exportable sobre todo en las últimas misiones mencionadas '%, 


152. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 95, 

153. Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan Pérez de Zorita..., p. 409; 
Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo 
de la Frontera, 1602, cits., fol, 425v. 


154, VÁZQUEZ MACHICADO: La condición..., pp. 155-156. 
155. D'ORBIGNY: Viaje a la América..., vol, UL, p. 1171. 


156. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGI, Charcas 388; Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo 
Alvarez Gato. S. Lorenzo, 1724. AGL, Escribanía 861, fol. 361v; Autos relativos a la 
actuación del comendador del convento de la orden de La Merced de S. Lorenzo. La 
Plata, 1703, ANB, EC-30 (1703); Autos judiciales sobre el cobro de una deuda. La 
Plata, 1718, ANB, EC-46 (1718); Consultas del visitador Juan Patricio Fernández en 
el pueblo de S. Javier de Chiquitos con otros padres de las misiones, 11/V11/1708, en 
CORTESAO: Antecedentes... pp. 106-107. 
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3.2. El azúcar. Un producto exportable. 
32.1. El cultivo de la caña. 


La última, y única realmente importante, industria cruceña es la 
del azúcar. 

Santa Cruz cuenta, en opinión de Alborta, con unas condiciones 
edáficas y climáticas especialmente adecuadas para el cultivo de la 
caña. Sus suelos poseen, según este autor, hasta un 11% de materia 
orgánica ?*, sin embargo el contenido de ésta sería, desde luego, más 
elevado en el horizonte superficial de las zonas boscosas que en las 
praderas, por cuanto en aquéllas se hallaría reforzado por «la lluvia 
de cadáveres desde el dosel»; la rápida desintegración de estos restos 
vegetales y su solubilización y mineralización a las altas temperatu- 
ras de la zona, elevan la productividad potencial de los suelos!%, De 
esta forma si, probablemente, los cruceños buscaron a lo largo de los 
siglos XVI, XVH y parte del XVIII, para sus sembrados de caña, los 
terrenos de sabana, ya en la segunda mitad de esta última centuria 
descubrieron la mayor productividad de los suelos de las zonas bos- 
Cosas, gracias, según parece, a unos negros escapados del Brasil !5, 

Dijimos anteriormente que este cultivo, iniciado en los alrede- 
dores de la primera Santa Cruz, alcanzó mucho mayor auge en la 
zona de Grigotá tras la fundación de San Lorenzo'%. La relativa 
abundancia de lluvias en este área permitía el cultivo de la caña en 
régimen de secano, aunque las periódicas sequías que le afectaban 
solían causar daños importantes en las plantaciones, perdiéndose en 
ocasiones muchas de ellas!%, 

157... ALBORTA: Op. cit., p. 198. 

158. MANN: Op. cit., pp. 64-65. 

159. VIEDMA: Op. cit., pp. 112-113. Hay obviamente un error en Parejas al 
abordar este suceso, que él traslada a finales del S. XVIL PAREJAS: Historia del 
Oriente... p. 95. 

160. Evidentemente los caracteres edáficos y climáticos de esta última zona eran 
más adecuados para el cultivo. Hoy en día la zona de Santa Cruz y, hacia el norte, las 
de Montero, Warnes y Portachuelo son las primeras productoras de caña. En Chiqui- 
tos no se da prácticamente su culuvo. Mapa del área de distribución del cultivo de la 
caña de azúcar en Bolivia en Góver BARJA BERRIOS y Armando CARDOZO 
GONSÁLEZ: Geografía agricola de Bolivia, Ed. Lso Amigos del Libro. La Paz, 1971, 
p. 143, 

161. ALBORTA: Op. cit, pp. 198-199; VIEDMA: Op. cit., p. 163, Las instruc- 
ciones contenidas en el libro del administrador de la hacienda jesuítica de S. Francisco 
de Borja de Tumán, en el Perú, le instaban a ser muy cuidadoso en el riesgo de los ca- 
ñaverales, sobre todo cuando la caña aún era pequeña, siendo necesario hacerlo enton- 
ces con una periodicidad de 8 días. En Pablo MÁCERA: Instrucciones para el manejo 
de las haciendas jesuitas del Perú. (S. XVU-X VII en «Nueva Corónica», vol, H, fasc. 
2, Lima, 1966, p: 82. 


320 


Según Viedma. parece que, una vez sembrada la caña, el caña- 
veral daba fruto durante 3 ó 4 años, sin necesidad de ser renovado, 
cuando la siembra se hacía en terreno de sabana, más tarde, el culti- 
vo en tierras recién desmontadas, prolongaba la duración de los cá- 
ñaverales hasta «más de 13 años de corte» en plena producción '%, 
Ello obedecía al hecho de que las tierras, a las que se les extraían 
las sustancias orgánicas y minerales sin aportarles elementos que las 
renovaran (en Santa Cruz no debió utilizarse en absoluto el abonado 
durante los siglos XVI y XVII al menos), terminaban por padecer un 
«cansancio» que obligaba, según dijimos, a dejarlas descansar un nú- 
mero elevado de años. Si esto sucedía con todos los cultivos, según 
un experto del S. XVI con el de la caña el fenómeno se acentuaba 
«porque cada caña es una bomba que chupa las sales de la tierra» 165, 

Ignoramos cuál fue el tipo de caña que se cultivó en Santa Cruz, 
aunque probablemente se trató de alguna de las variedades de la de- 
nominada «caña criolla», traída de Europa y cuyas características: 
capacidad de aguantar numerosos cortes realizados sin concierto y 
escasa resistencia en la fibra, que facilitaba su estrujamiento en los 
rústicos trapiches de madera'**, debieron hacerla bastante adecuada 
a las modalidades del cultivo y la industria craceños. 

Para plantar la caña era preciso, en primer lugar, dejar Himpio el 
suelo y, a continuación, trazar surcos profundos a fin de que la caña 
no se ahogara. Los brotes se plantaban verticalmente y, si se trataba 
de trozos de caña, éstos eran extendidos en el suelo y posteriormente 


A 
ta 


162. VIEDMA: Op. cit., pp. 112-113. 


163. Informe de D. Agustín Landáburu, Lima, 8/18/1770, en MACERA: Op. 
cit., p. 119. Según los datos que figuran en el conjunto de textos dados a la imprenta 
por Macera en esta obra, parece que era normal en las haciendas jesuiticas peruanas, 
en los S. XVII y XVIIL el que las plantadas de caña tuviesen una duración de 12 0 14 
años, soportando «hasta cinco cortes». p. 36. En contraste con lo anterior, Canabrava 
afirma que en las Antillas inglesas, en el S. XVUH, solian renovarse los cañaverales 
cada dos años en las tierras de peor calidad de ellas y en algunos distritos de la Mart- 
nica y Guadalupe «tornava-se necessário o plantio anual». CANABRAVA, Alice Pif- 
fer: A lavoura canavieira nas Antilhas e no Brasil, en «Anais do primeiro Congresso de 
História da Bahía». Tipografía Beneditina ltda. Cidade do Salvador, 1950, vol. IV, p. 
359. En lo referente a Brasil, Mauro da una duración media de 6 6 7 años a los caña- 
verales antes del agotamiento de la tierra. MAURO, Fréderic: Le Portugal, le Brésil el 
TAlantique au XVlle siécle. (1570-1670). Fondation Calouste Goulbenkian. Centre 
cultural portugajs, Paris, 1983, p. 229. 


164. MORENO FRAGINALS, Manuel; El ingenio. Complejo económico social 
cubano del azúcar. Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1978, p. 178. Reis de Quei- 
roz señala al menos dos variedades de esta caña. S. REIS DE QUEIROZ: 4/gumas no- 
1as sobre a lavoura do agucar en Sáo Paulo no periodo colonial, en «Anais do Museu 
Paulista», vol. XX1, Sáo Paulo, 1967, p. 155, También existió una caña aulóctona 
americana. MAURO: Le Portuga!..., p. 228; SIMONSEN: Op. cit., vol. l, p. 146. 


recubiertos con tierra para que brotaran'%. Puesto que no se abona- 
ba la tierra ni tampoco se regaba, quizá la única labor proporcionada 
al cultivo fuera la de escardado, destinada a limpiar el terreno sern- 
brado de las malas hiebas que solían nacer en él, aunque no pode- 
Ios asegurar que esta tarea se efectuara en Santa Cruz 1%. 

Una vez sembrado el cañaveral, los años sucesivos la propia raíz 
de la caña cortada serviría para renovar la plantación, de manera 
que no sería necesario un nuevo proceso de siembra hasta que el 
agotamiento de la tierra hiciera preciso su abandono !”. 

El proceso de siembra de la caña solía hacerse paulatinamente a 
lo largo de varios meses, de forma que, después, la recolección pu- 
diera llevarse a cabo poco a poco, a medida que las plantas iban ma- 
durando, de forma escalonada, sin embargo, este proceso, lógico en 
las grandes haciendas como Xochimancas propiedad de los jesuitas, 
donde, según Berthe «il semble bien, en effet, que Pon ait planté... 
des cannes tout au long de Pannée»'$, pues la extensión del cultivo 
y las grandes necesidades de mano de obra para las múltiples labores 
del ingenio no permitían su dedicación a una sola tarea!%, no creo 
tuviera en Santa Cruz este carácter, ya que aquí las plantaciones eran 
mucho más reducidas y relativamente corto el periodo de la molien- 
da. 

No conocemos con exactitud en qué fechas solía realizarse en 
Santa Cruz la plantación de la caña. Para zonas de latitud no muy 


165. MAURO: Le Portugal... p. 228. El proceso de preparación de la tierra para 
la siembra de la caña que nos es descrito por Macera para el caso de las haciendas je- 
Suitas, muestra una complejidad que, con toda probabilidad, no tuvo en Santá Cruz. 
MACERA: Op. cit., p. 37. 

166. Según D'ORBIGNY, a comienzos del S. XIX, los cruceños «plantan las ca- 
fas y las dejan crecer sin ocuparse más, hasta el momento de cortarlas», Viaje a la 
América..., vol. HL p. 1104, nota 1. 

167. La necesidad de renovar la plantación hacía que cada año se abandonara 
una porción del cañaveral y se sembrara otra nueva, a fin de que el proceso fuera con» 
tíinuo ya que los plantios muy viejos producían menos y los recientemente sembrados 
solían tardar también más tiempo en proporcionar una primera cosecha. Cartilla de 
manejo de la hacienda $, Jacinto, 1767, en MACERA: Op. cit., p, 103. 


168. «Da la impresión clara de que se plantaron... cañas a lo largo de todo el 
año». BERTHE, Jean-Pierre: Xochimancas. Les travcux el les Jours dans une hacien- 
da sucriére de la Nouvelle Espagne qu XVlle siécle, en «Jahrbuch Geschitehte Latei- 
namerikas», 1966, p. 96. El administrador del ingenio de los jesuitas de Huaura afir- 
maba que la tierra había de prepararse de junio a diciembre y que la siembra debía 
efectuarse de mediados de diciembre a fines de abril. Declaración jurada ante el admi- 
nistrador genera] de temporalidades. Ciudad de Los Reyes, 10/11/1768, en MACERA: 
Op. cit., p. 87. 

169. MACERA: Op. cit., p. 37. En Cuba, según MORENO FRAGINALS, el 
problema de la mano de obra se solucionaba haciendo las siembras en otoño, de ma- 
nera que los esclavos quedaban libres para la recolección y la molienda llevados a 
cabo en la primavera y verano. Op. cit., vol. L, p. 183, 
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distinta, como Rio de Janeiro, parece que se llevaba a cabo de enero 
a abril y en Bahía, según Mauro, de fines de febrero a fines de mayo 
en las áreas altas, en las tierras más bajas el proceso duraba incluso 
hasta septiembre "%. Es probable que para Santa Cruz la fecha de rea- 
lización de la siembra fuera incluso más tardía que en estas últimas 
zonas, teniendo en cuenta que para ella era esencial el que la tierra 
tuviera una humedad mínima y que precisaba de las lluvias para sw 
prosperidad a causa de la inexistencia de riego. En Santa Cruz el co- 
mienzo de las lluvias se producía hacia el equinoccio de otoño!” y 
lo lógico es que la plantada de la caña se realizara en los meses de 
octubre y noviembre. La recolección se llevaba a cabo, normalmen- 
te, entre mayo y noviembre, aunque era en julio y agosto cuando el 
trabajo era más intenso y la cantidad de caña cortada y elaborada 
mayor. En ocasiones también se comenzaría más tarde y podría ter- 
minarse antes, dependiendo de factores como el volumen de produc- 
ción, disponibilidad de mano de obra, buen funcionamiento de los 
ingenios...'”. Se plantearía así el problema de cuál era el período de 
tiempo necesario para la maduración de la caña. Dos documentos 
nos indican que en Santa Cruz «en diez meses se pone en sazón», lo 
que contrasta con las noticias que al respecto poseemos de otras zo- 
nas; de 12 a 15 meses en Brasil según Reis de Queiroz, 18 meses en 
el continente y un año en las islas según Simonsen'”?. La dificultad 
se hallaría en el escaso tiempo que habría desde la siembra hasta la 
recolección, sin embargo es posible que el primer año no se cortara, 
permitiendo un periodo de desarrollo que oscilaría entre los 18 y los 
24 meses!” En los sucesivos el ciclo de desarrollo sería anual. 


170. REIS DE QUEIROZ: Op. cit, p. 163; MAURO: Le Portugal... p. 228. 


171, Pérez de Zorita afirmaba que las lluvias comenzaban «por San Francisco», 
es decir, a principio de octubre. Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan Pérez 
de Zorita..., p. 407. 


172. Para estas afirmaciones nos basamos en las fechas de funcionamiento del in- 
genio propiedad de los hijos de Francisco Hurtado de Mendoza los años 1627 y 1628. 
sin embargo, es posible que la labor de la zafra concluyera bastante antes que la de la 
molienda por falta de sincronización en los trabajos, como parece sucedió en alguna 
ocasión, Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 


173. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724, AGI, Charcas 388: Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan Pérez 
de Zorita... p. 408; REIS DE QUEIROZ: Op. cit., p. 163, SIMONSEN: Op. cit., vol. 
1, pp. 163-164, MORENO FRAGINALS le atribuye, siguiendo a Dutrone, un periodo 
de maduración de 12 a 20 meses y asegura que en Cuba «hacia fines del S. XVI se la 
cortaba siempre después de los 12 meses». Op. cit, vol. 1, p, 178. 

174. Según MACERA, en las haciendas jesuíticas del Perú «dos primeros cortes se 
hacian a los tres años de haber sembrado la caña, aunque algunos ingenios recomenda- 
ban menor tiempo, a los 18 y 24 meses». Op. cit., p. 36. 
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Una vez madura la caña se procedia a su corte. Para él se utili- 
zaban los machetes. La técnica, según Moreno Fraginals, consistía, 
al menos en el caso cubano, en dar el corte lo más abajo posible y 
hacerlo de un solo golpe. Se le arrancaban las hojas y se cortaba el 
cogollo, dividiéndose la caña en pedazos de una a dos varas!”*, Era lo 
normal que los hombres cortaran y las mujeres «alzaran», procedien- 
do, en el caso brasileño al menos, a hacer gavillas de doce cañas cada 
una. Un esclavo tenía como tarea el corte diario de 350 gavillas"S, 
La caña se transportaba a continuación al ingenio para proceder rá- 
pidamente a su «molienda», por cuanto el retraso en someterla a di- 
cho proceso suponía una importante pérdida de jugo!”. El transpor- 
te solía realizarse en carretas, tiradas normalmente por bueyes y de 
las que todo ingenio debía tener un número suficiente, en Santa 
Cruz, sin embargo, parece que, en ocasiones, se llevaba también a 
rastras, quizás sobre algún tipo de soporte de madera '”, 


3.2.2. El proceso de elaboración, 


A la hora de analizar el funcionamiento de los ingenios azucare- 
ros de Santa Cruz carecemos de la información suficiente como para 
poder hacerlo de forma exhaustiva; nos apoyaremos, pues, en los es- 
casos datos encontrados y trataremos de completar la visión del pro- 
ceso con referencias a los ingenios brasileños, cubanos o peruanos. 
Advertimos, sin embargo, que entre los grandes ingenios, cuyo fun- 
cionamiento se conoce con más detalle, y los pequeños, como los de 
Santa Cruz, existían diferencias sustanciales tanto en el proceso de 
obtención de azúcar como en lo relativo a la mano de obra o el volu- 
men de producción, por lo que resulta dificil hacer consideraciones 
de tipo comparativo. Por otro lado, a este respecto, sólo poseemos 


175. MORENO FRAGINALS: Op. cit., pp. 192-193. 

176. Tbidem; MAURO: Le Brésil.... p. 59, 

177. MAURO: Le Brésil.... p. 59; Autos relativos a la administración de los bie- 
nes dejados por Francisco Hurtado y Catalina Polanco, S. Lorenzo de la Frontera, 
1632, ANB, EC-9 (1632). 

178. El ingenio propiedad de Francisco Hurtado de Mendoza o su herederos, al 
que nos referiremos en reiteradas ocasiones en las páginas siguientes, por ser el único 
de los ingenios cruceños del que tenernos datos relativamente abundantes, poseía, al 
hacerse su evaluación, 4 carretas. Autos relativos a la administración..., citados. Res- 
pecto al transporte por medio de rastras: Certificación del pago de la cantidad en que 
Diego Ortiz Cortés arrendó en 1672 la vara de alguacil mayor. $. Lorenzo, 
15/X11/1673, en Autos de la residencia tomada por D, Juan Gerónimo de la Riva a 
sus antecesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857€. 
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_ datos de uno de los ingenios cruceños, por lo que la generalización 
de los resultados obtenidos partiendo del análisis de Jos datos que 
éste nos proporciona, si bien puede considerarse razonable, no pode- 
mos asegurar que sea por completo exacta. 

Hechas estas precisiones, diremos que el ingenio como «instala- 
ción industrial» constaba de tres elementos fundamentales: los trapi- 
ches para la extracción del jugo de la caña, la «casa de pailas», donde 
éste era cocido, y la «casa de purga», donde se desarrollaba el proce- 
so de limpieza y solidificación! ?”?. 

En cuanto a la molienda de la caña, los datos de que dispone- 
mos para Santa Cruz nos inducen a pensar que se utilizaron siempre 
los mencionados trapiches, cabría, sin embargo, la posibilidad de 
que, inicialmente al menos, se siguiera el uso implantado en Para- 
guay e indicado por el clérigo Martin González. Según éste, ajli, ha- 
cia la mitad del S. XV] e incluso más tarde, eran las indias quienes 
«a brazos con unos palos» molían las cañas en pilones!'*, Posible- 
mente en los primeros años de la gobernación el azúcar o la miel tu- 
vieran como única finalidad el autoabastecimiento. Es también posi- 
ble que sólo se comenzara a hacer trapiches más tarde, quizá con la 
expansión del cultivo y la comercialización del producto tras la fun- 
dación de S. Lorenzo '*!. 


Probablemente también, desde los inicios de su introducción, el 
tipo de trapiche utilizado en Santa Cruz fue el formado por tres ci- 
lindros verticales entre los cuales se hacia pasar la caña, cuyo jugo se 
extraía así por la presión a que era sometido entre dichos cilindros. 
Estos estaban hechos de madera y eran movidos por medio de bueyes 
que, enganchados a un larga pértiga, giraban en su derredor, hacien- 
do girar el cilindro del medio, cuyo movimiento se transmitía, por 
medio de un engranaje, a los laterales, que giraban en sentido contra- 
rio al de aquél. Algunos trapiches tenían los cilindros o «mazas» fo- 


179. Autos relativos a la administración... citados. 


180, Petición del clérigo Martín González al rey, S. d. [Madrid, 1574 6 1575], 
está vista en el Consejo a 3/V/1575, AGI, Charcas 143. Levi MARRERO nos detalla 
las características y el funcionamiento de la «cunyaya», aparato de origen indigena que 
se utilizó, al menos en Cuba, para extraer el jugo de la caña utilizando la energía bu- 
mana. MARRERO, Levi Cuba. Economía y Sociedad. Ed. Playor S. A. Madrid, vol. 
1 p.31L 

181. La noticia que Pérez de Zorita nos proporciona respecto al proceso de trans- 
formación de la caña «hácese muy buena miel della, y si la cuecen bien, acaesce estar 
la mitad de la botija hecha azúcar moremo y alguna piedra», parece indicar un estado 
harto rudimentario en la industria azucarera. Relación de la ciudad de Santa Cruz... 
por Juan Pérez de Zorita..., p. 408. 


rradas o «chapeadas» de metal **, pero creo que esto no era asi en el 
caso cruceño. 

Naturalmente, el resultado de tan rudimentario mecanismo no 
podía considerarse óptimo. Gran parte del jugo quedaba sin extraer, 
a pesar de que, por ejempio en Brasil, según Simonsen, se hacía pa- 
sar la caña dos veces por entre los cilindros !*5. Existieron también en 
otras partes trapiches movidos por el agua. En Santa Cruz, la hori- 
zontalidad del terreno y la dificultad, ya apuntada, para «sangrar» 
los rios a causa de lo arenoso de él, hicieron inviable dicha posibili- 
dad. Sí se utilizaron, sin embargo, otros animales como fuerza mo- 
triz. Si inicialmente ésta debió estar constituida casi exclusivamente 
por bueves!*%, ya hacia la tercera década del S. XVH el desarrollo de 
la ganadería caballar y la mayor rapidez de estos animales para la 
molienda debió llevarles a imponerse sobre aquéllos para este traba- 
jo. El regreso posterior al uso de bueyes que se constata a fines del S, 
XVII y comienzos del XIX'$* puede tener su causa, precisamente, 
en el hecho de que la mayor lentitud de movimiento de los bueyes 
permitiera una mejor extracción del jugo de la caña '**, aunque quizá 
también contribuyó a ello la mayor resistencia de estos animales '*, 

El jugo obtenido por este procedimiento era sometido a conti- 
nuación a un proceso de cocción que, por medio de la cristalización 


182. CASTILLO MELÉNDEZ, Francisco: Un año en la vida de un ingenio cu- 
bano. 1655-1656, en «Anuario de Estudios Americanos», XXXIX, Sevilla 1982, p. 
454, 

183. SIMONSEN: Op. cit., vol. í, pp. 151-152. Según Canabrava, mediante este 
sistema «nos casos mais favoráveis apenas se extraía cerca de un 50% do suco da 
cana». CANABRAVA, Alice Piffer: 4 fórca motriz: un problema da técnica da indus- 
tria do agucar colonial. en «Anais do primeiro Congresso de História da Bahia». Tipo- 
grafía Beneditina ltda. Cidade do Salvador, 1950, vol. PY, p. 337. A fines del S. XVIIL 
puesto que el sistema no había experimentado modificaciones, decia Viedma que los 
trapiches no llegaban «a exprimir todo el jugo de la caña». Op. cit., p. 164. 

184. Autos de la residencia tomada por D, Huan de Mendoza a sus antecesores, S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fols. 127 y 285v. 

185. VIEDMA: Op. cit.. p. 113. 

186. CANABRAVA señala, justamente, como una de las ventajas de los trapi- 
ches movidos por fuerza animal sobre los hidráulicos el que la dificultad de controlar 
la velocidad de movimiento de éstos hacia que, a veces, fuera excesiva, dejando la caña 
«mais quebrada que estreitamente comprimida, como resultado da agáo ser demasiado 
viva e pouquisimo duravel». 4 fórga motriz..., p. 340. 

187. Según CANABRAVA, los caballos no soportaban más de dos horas de tra- 
bajo. Ibidem, p. 338, De esta forma, el número de animales necesario sería mucho más 
elevado. Para la molienda del año 1627 en el ingenio de los menores cuyo tutor era 
Álvaro Guerra, que constaba de dos trapiches. se adquirieron o alguilaron unos 32 ca- 
ballos, amén de los que se poseía de antemano, todos los cuales no fueron, según pare- 
ce, suficientes para satisfacer las necesidades existentes. Autos relativos a la adminis- 
tración..., cits. ANB, EC-9 (1632). 
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favorecida por la evaporación del contenido hídrico, originaba un lí- 
quido espeso que, reposando, daba lugar a los panes de azúcar y a las 
mieles. En los lugares en que se trataba de obtener un azúcar de cali- 
dad óptima el proceso de cocción era largo y complicado. El caido 
pasaba de uno a otro recipiente, hasta un total de 7 u 8, progresiva- 
mente más pequeños al ir disminuyendo de volumen, siendo el últi- 
mo de ellos el denominado tacho, donde el líquido adquiría el «pun- 
to de azúcar», que debía ser conocido por el especialista de la elabo- 
ración, denominado «azucarero», a fin de retirar del fuego el caldo. 
A lo largo de las tres horas que, según un autor del S. XVIIL debía 
durar la cocción, era necesario retirar las espumas que se producían 
al principio, cuidar de que el fuego fuera el adecuado, colar las mie- 
les con un lienzo una vez alcanzado un espesor idóneo, así como 
añadirle una «dejía» formada por ceniza y agua que purificara el jugo 
de las calderas $, 

En los ingenios pequeños el procedimiento debió ser mucho 
más simple. El número de pailas o recipientes de cobre era menor. 
En Santa Cruz pudo ser de tres pailas y una tacha'*. Probablemente, 
aunque no se menciona en ningún caso, los melados eran también 
tratados con la «lejía» mencionada y, desde luego, se les sometía al 
proceso de colado ya referido'*, El final de esta fase de manipula- 
ción lo constituía el batido de las mieles en un tablero cóncavo, de- 
nominado resfriadera, para facilitar la cristalización '”. 


188. Diferentes referencias al proceso en: Instrucciones para el manejo de la ha- 
cienda de S. Francisco de Borja de Tumán en el libro que comienza a 1/V1/1742, en 
MACERA: Op. cit., p. 84; MORENO FRAGINALS: Op. cit., vol, 1, p. 88. Referencia 
más detallada para el caso brasileño: MAURO: Le Portugal..., pp. 232 y ss. 


189. Según SANABRIA la cocción se llevaba a cabo en Santa Cruz «en recipien- 
tes con fondo de cobre y paredes de mampostería». Breve historia... pp. 44-45, Cree- 
mos que este aserto es erróneo, por lo menos para la época a que nosotros nos referi- 
mos. Es evidente que, en un proceso que requería niveles de limpieza elevados, la coc- 
ción del jugo de la caña en tales condiciones habria supuesto estropear por completo el 
producto. Puede que su error provenga del hecho úe que en los documentos existan 
múltiples referencias a la adquisición o uso de «fondos de pailas» (así en los Áutos re- 
lativos a la adrainistració: s. ANB, EC-9 (1632). La explicación de ello es que. 
lógicamente, la parte infe del recipiente, sometida al fuego durante periodos pro- 
longados de tiempo, se deterioraba con mayor rapidez que el resto de él, y por lo tan- 
to, era substituida con cierta frecuencia. 


190. Autos relativos a la administración de los bienes..., cits, ANB, EC-9 (1632), 


191. MORENO FRAGINALS: Op. cit., vol. 1, pp. 78-80. D'ORBIGNY asegura- 
ba que en el caso de Santa Cruz la evaporación de parte del jugo «produce, de inme- 
diato, sin otra refinación, un azúcar blanca sólida». Esto, creemos, supone una simpli- 
ficación que no excluye la existencia de manipulaciones intermedias, aunque, como 
las mencionadas, sean de escasa entidad. Viaje a la América... vol. 1H, p. 1104. 
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El funcionamiento de los fuegos exigía una gran cantidad de 
leña que era necesario acarrear también hasta el ingenio, desde los 
bosques más cercanos, por medio de carretas. 

Para el proceso de purga había que disponer de un número sufi- 
ciente de recipientes de barro de forma cónica y bastante capacidad 
denominados «hormas». En ellos se vertía el jugo espeso que se tenía 
en la resfriadera. Se procuraba distribuir el melado en las hormas de 
manera que fuera lo más homogéneo posible. Los conos se hallaban 
abiertos en sus dos extremos y se colocaban sobre tendales en la casa 
de purga, con el extremo menor hacia abajo y taponado con hojas o 
tarugos de madera. 

Ai cabo de un par de días se retiraba el tapón del fondo de la 
horma y, para facilitar la evacuación de las mieles, se taladraba el 
centro del pan de azúcar. Durante unos 15 días se dejaba escurrir lo 
que se denominaba «miel de purga» o de «barreno», de ínfima cali- 
dad y que, en Santa Cruz, solía darse a los indios que trabajaban en 
el ingenio. Á continuación, y tras airear el pan, se volvía a introducir 
en la horma, colocándole en la parte superior una porción de arcilla 
(greda negra en el caso de Santa Cruz, según Sanabria) bien henchida 
de agua que, escurriendo poco a poco, iba arrastrando consigo las 
mieles que restaban y dejando el azúcar libre de impurezas, aunque 
también diluyera muchos cristales de azúcar!”. Esta segunda miel 
recibía el nombre de «miel buena» y, dependiendo de las necesida- 
des o los intereses, se volvia a las pailas para hacer azúcar, se consu- 
mía como tal o se entregaba a quien correspondía en pago de servi- 
cios o por otros conceptos. La última miel o «miel de caras», la obte- 
nida después ya de hallarse seco el último barro, «que es muy poca, 
se buelve a las pavlas y se hace agúcar»!”, 

Ignoramos en qué medida estas mieles eran utilizadas directa- 
mente. en lugar de azúcar, por ejemplo para la elaboración de dulces 
O conservas, y qué parte de ellas servia para otros usos como el de 
bebida, tras su simple fermentación («guarapo») o, destilada, en for- 
ma de aguardiente !%, 


192. Declaración jurada del administrador del ingenio de Huaura, Antonio de 
Alzuru, ante el administrador general de temporalidades. Ciudad de Los Reyes, 
10/41/1768, eu MACERA: Op. cit., pp. 97-98: MAURO: Le Portugal... pp. 234-236, 

193. Autos relativos a la administración..., citados. ANB. EC-9 (1632). 

194, Indicios del uso de la miel para la fabricación de aguardiente los hallamos en 
un inventario en el incluye «un cañón de fierro de sacar aguardiente». Autos de 
anulación del :natrimonio de Manuel Anguiano e Inés de Montenegro, S. Lorenzo, 
1709-1710, CSC; 1V-113. DIORBIGNY nos indica que en una zona cercana al Pas 
raná se utilizaba destilación del aguardiente «un alambique de barro cocido. con 
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Naturalmente, dependiendo de la procedencia del azúcar (si era 


producto de los primeros jugos o de una segunda cocción de mieles 
residuales) y del color de ésta por su situación en la horma (más 
blanca la de arriba, con más impurezas la inferior) se distinguían di- 
versas clases. Mauro, para el Brasil, las reducía sustancialmente a 
cuatro: «blanco macho». «blanco batido», «mascabado macho» y 
«mascabado batido»!”. Éstas eran, lógicamente, distinciones hechas 
en los lugares en que el proceso de producción alcanzaba unos gra- 
dos de complejidad que permitían la obtención de azúcares de eleva- 
da calidad. En Santa Cruz el producto era considerado en su conjun- 
to con una única clase !%, 


32.3, La mano de obra. 


Todo el proceso largo y complejo que comenzaba con la planta- 
da de la caña y culminaba con la purga del azúcar precisaba, eviden- 
temente, una numerosa mano de obra, tanto para el cultivo y reco- 
lección, cuyas labores ya describimos, como para las manipulaciones 
y trabajos del ingenio: la introducción de la caña en los trapiches, la 
retirada del bagazo, el transporte del «guarapo» o jugo a las pailas, la 
alimentación de los fuegos, el corte y transporte de la madera, la reti- 
rada de las espumas, el trasvase de las mieles de unos recipientes a 
atros, el colado, el batido en la resfriadera, el reparto en las hormas, 
Su transporte y colocación en los tendales y los distintos cuidados de 
la labor de purga. Por otro lado, era esencial para la obtención de un 
buen azúcar el que todos los utensilios empleados en su elaboración 
se hallaran especialmente limpios'”, lo que exigía también un perso- 
nal dedicado a esa tarea de limpieza. 


un caño de fusil por tubo o refrigerador». Viaje a la América... vol. L p. 233. En cuan- 
to al guarapo: Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus anteceso- 
res. S, Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 588 y 809y, En este 
mismo conjunto documental se menciona la conserva de cidra hecha con miel. Ibi- 
dern, fois. 751v-752. Referencias a conserva de alfajores en declaración de Francisco 
Osorio de Chaves en la Información hecha a petición del procurador general de S. Lo- 
renzo; 18/1/1640. AGL, Charcas 32. Evidentemente todos estos usos del azúcar y mie- 
les quedaban restringidos al ámbito local y, Si acaso, como en el último de los docu- 
mentos mencionados, al comercio con los indigenas. 


193. MAURO: Le Portugal... p.237, 
195. A fines del S. XVI, VIEDMA hacía referencia a la baja calidad del azúcar 


de Santa Cruz que, según él, era peor que la del Cuzco, inferior a su vez a la de La Ha- 
bana, hecho que atribuía a «falta de inteligencia en su beneficio». Op. ci ,p. 164, 


_ 197. Declaración jurada del administrador del ingenio de Huaura. Ciudad de Los 
Reyes, 10/11/1768, en MACERA: Op. cit., pp. 93-97. 


En Cuba o Brasil la mano de obra empleada era predominante- 
mente esclava, al igual que en la costa peruana. En Santa Cruz, sin 
embargo, la fuerza de trabajo estaba, sustancialmente, constituida 
por indigenas de encomienda, los cuales pagaban la tasa que debían 
a sus encomenderos, en gran parte al menos, en trabajo desarrollado 
en el cultivo de los campos o las tareas del ingenio'*, Este tipo de 
mano de obra poseía la teórica desventaja de una menor disponibili- 
dad que la esclava (o cual no siempre era cierto en realidad) pero te- 
nía dos indudables ventajas sobre ella: no era necesario realizar un 
desembolso para su adquisición y tampoco era preciso mantenerla 
todo el año, puesto que los indígenas se sustentaban por sus propios 
medios (a excepción de los yanaconas). Cabe la posibilidad, acaso, de 
que durante el período de tiempo en que trabajaban en el ingenio se 
les suministrara parte de la alimentación '”. 

El servicio que los indios debían prestar en los ingenios fue fija- 
do por Alfaro, según dijimos, en 4 días a la semana, de lunes a vier- 
nes, comenzando la jornada una vez saliera el sol y regresando una 
hora antes de su puesta?%. Sin embargo, los indigenas no sólo traba- 
jaban estos días, sino también viernes, sábados, e incluso domingos, 
aunque por estos últimos días se les pagaba en alguna forma, dándo- 
les, por ejemplo, la miel de purga obtenida. Con ésta se satisfacía 
tambien el pago del trabajo de las indias que tenían como misión la 
confección de las hormas?*, 

Lógicamente, en estas circunstancias, sólo quienes poseían unas 
encomiendas de cierta entidad, capaces de asegurarles una mano de 
obra casi gratuita y suficientemente abundante, podían convertirse 


198, Carta del obispo de Santa Cruz, D, Antonio Calderón. al rey. [Mizquel, 
1/11/1619. AGI, Charcas 139, 


199. Álvaro Guerra, al dar cuenta de la administración de los bienes de sus sobri- 
nos, manifestaba haber proporcionado ganado para el «gasto» del ingenio, «para que 
comieran el mayordomo y personas que asisten en él». lIgnoramos si realmente incluye 
también a los indigenas, aunque no nos parece probable. Autos relativos a la adminis- 
tración..., citados. ANB. EC-9 (1632). 


200. Ordenanzas de Alfaro. S, d. [1604]. en Actas capitulares..., p. 126. Para estas 
fechas ya debía ser conocida en Charcas la R. C, de 1601 por la que el monarca esta- 
biecia la prohibición de que, en adelante, los indígenas trabajaran en ingenios de los 
españoles por entender que de ello sufrían un gran quebranto en su salud «causa de 
que se ayan consumido y acabado... muchos», R. C. al virrey del Perú. Valladolid, 
24/X1/1601, en CODOIN de América y Oceanía, vol. XIX, pp. 153-154, A pesar de 
elio, Alfaro debió comprender que sería inadmisible para los cruceños el cierre de sus 
ingenios y que, de seguir en funcionamiento sólo podrían ser mantenidos en virtud del 
trabajo indígena, por dicho motivo, en lugar de prohibirio, con criterio acertado, se li- 
mitó a regularlo, 


201. Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 (1632). 


330 


en dueños de ingenio, ya que no existía, según dijimos, una reserva 
de fuerza de trabajo a la que pudiera accederse por otros medios. 

Como inicialmente la mano de obra era más numerosa, también 
sería mayor el numero de los indios que trabajaban en los ingenios. 
Según un testimonio de 1630, en 1610 contaban muchos de ellos con 
más de 100 indios, mientras que para la primera fecha no habria 
«dos que tengan a cinquenta y los demás a treinta y quarenta...» 0%. 
La mencionada falta (o'reducción) de la fuerza de trabajo, al dismi- 
nuir el número de indios encomendados de que podian disponer los 
dueños de ingenios, obligó a éstos al alquiler del trabajo de indios de 
otras encomiendas?%, La misma razón debió obligar también a la 
compra de leña para el funcionamiento del ingenio en lugar de que 
fueran los indios de la propia encomienda los que la cortaran y 
transportaran?%, 

La importancia de disponer de esta reserva de mano de obra era 
tal que el poseedor de una encomienda que cedía sus indios en nú- 
mero suficiente para el funcionamiento de un ingenio propiedad de 
alguien que no disponía de ellos, obtenía a cambio la mitad de la 
producción total?%, 

Pese a los citados recursos, el número de indigenas disponibles 
para estas tareas debió resultar por completo insuficiente hacia 1630, 
hasta el punto de que los cruceños, por medio del procurador gene- 
ral de S. Lorenzo, solicitaron del monarca la concesión de un présta- 
mo para la adquisición de negros, o, en su Jugar, la entrega, por 
cuenta de la Real Hacienda, de 250 de los llegados a Buenos Aires 
«fiados a los plagos que les pareciese»?%, 


202. Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo, $. Lo- 
renzo de la Frontera, 22/X/1630, traslado de S. Lorenzo, 12/X1/1630. AGI, Charcas 
32. Respecto al ingenio de los menores sobrinos de Alvaro Guerra, sabemos que la en- 
comienda heredada por el primogénito, D. Gerónimo de Medina Nuncibay, tenía 
«más de gincuenta indios». Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 
(1632). 

203. Autos relativos a la administración..., cits. Otro caso de cobro de una deuda 
mediante aprovechamiento del trabajo de los indios de encomienda del deudor en un 
ingenio, en los Autos de pleito por la posesión de una encomienda. La Plata, 1649, 
ANB, EC-7 (1649). 

204. Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 (1632), 


205. Esto se daba normalmente cuando los herederos de un ingenio eran varios, 
mientras que sólo uno de ellos, el primogénito, recibía la encomienda de indios que su 
padre tenía; éste, normalmente, terminaria por comprar a sus hermanos las partes del 
Ingenio que no eran de su propiedad, Ibidem. 

206. Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 22/X/1630, traslado de $. Lorenzo, 12/X1/1630; Petición de la 
misma data dirigida al gobernador D. Cristóbal de Sandoval: Petición presentada al 
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Amén de esta mano de obra básica, contaba el ingenio con un 
reducido grupo de españoles o mestizos encargados de la dirección 
del trabajo. Eran ellos. fundamentalmente, el mayordomo, encarga- 
do de proporcionar la fuerza de trabajo suficiente al ingenio y distri- 
buir entre los indígenas las labores que debían realizar; el trapichero, 
que debía ocuparse del buen funcionamiento de los trapiches y de la 
molienda de caña, y el azucarero, pieza fundamental, técnico encar- 
gado de que los procesos de cocción y purga desembocaran final- 
mente en la elaboración de un buen producto, sobre todo dándole el 
«punto» adecuado de cocción. En alguna ocasión aparece también 
un «cañero» (cuya función exacta ignoramos), que podría ser el en- 
cargado de la vigilancia y supervisión del corte y transporte de la 
caña, puesto que, al estudiar el ingenio propiedad de los menores 
cuyo tutor y administrador era Álvaro Guerra, éste individuo sólo fi- 
gura el año 1627, justamente aquel en el que el volumen de produc- 
ción del ingenio fue mayor. Estos no siempre eran personas distintas. 
En los años 1624 a 1626 Salvador Pérez, que fue mayordomo, era 
también azucarero y en 1628 Gonzalo Vaca realizó los oficios de tra- 
pichero y azucarero a la vez?" A cambio de su trabajo percibían un 
salario relativamente reducido en el caso de los dos primeros y del 
último, cuyo monto obedecía a criterios que ignoramos. El azucare- 
ro, como elemento esencial del proceso de fabricación del azúcar, 
obtenía un sueldo bastante elevado y que se estipulaba en un 12,5% 
de la producción total del ingenio, tanto azúcar como miel buena 2%, 

Si para la tercera década del S. XVII al menos, alguno de los 
azucareros que figuran en los documentos que poseemos eran veci- 
nos de la ciudad (aunque ignoramos si naturales de ella)”, a fines 
del S. XVI es posible que aún no hubiera en $. Lorenzo hombres 
verdaderamente expertos en la elaboración del azúcar, causa por la 
que Fabricio Piraldo, a la hora de poner en funcionamiento su inge- 
nio se habría visto obligado a llevar de fuera «un acucarero concerta- 
do»?2, 


Consejo de Indias y decretada por éste en Madrid a 11/1V/1633. Todos los documen- 
tos en ÁGI, Charcas 32. 
207. Autos relativos a la administración... cits. ANB, EC-9 (1632), 


208. Ibidem. 

209. Salvador de Eslava, azucarero los años 1627 y 1628 del ingenio propiedad 
de los menores de los que era tutor Álvaro Guerra, era vecino de S. Lorenzo. Ibidem; 
Actas capitulares..., p. 74. 

210. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía, 529-C, fol. 1478v. 
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3.2.4. Producción y rentabilidad. 


Al estudiar los volúmenes de producción y, por tanto, la renta- 
bilidad económica de los ingenios, hemos de tener en cuenta previa- 
mente cuál era el valor de éstos. Evidentemente dicho valor era pro- 
porcional a la capacidad productiva del ingenio, que dependía no 
sólo del número de trapiches y de los animales para hacerlos funcio- 
nar así como de la cantidad de mano de obra disponible sino tam- 
bién, lógicamente, de la disponibilidad de tierras suficientemente 
productivas y en cantidad bastante, animales para la labor de los 
campos y tiro de las carretas, existencia de reservas de leña cercanas 
y fácilmente explotables, pastos para los ganados... El ingenio, en su 
conjunto, era, pues, un entramado de numerosos elernentos cuya po- 
sesión y funcionamiento exigía la inversión de un capital relativa- 
mente importante. El ingenio cruceño a que nos venimos refiriendo 
fue evaluado en 5.000 pesos que incluían las casas de trapiches con 
dos trapiches, la de pailas con tres pailas, una tacha y tres espumade- 
ras, la de purga, veinte yuntas de bueyes, diez rejas, ocho caballos 
trapicheros, cuatro carretas y una plantación de caña de una fanega- 
da de extensión”'!. Resulta difícil indicar qué proporción del valor 
del ingenio correspondía a cada uno de los elementos, sin embargo, 
podemos afirmar que lo más costoso eran las pailas y la tacha que, 
habiendo de ser traídas del exterior, alcanzaban precios entre 500 y 
1.000 pesos?*!?, También debía ser elevado el precio del conjunto de 
animales: caballos trapicheros y bueyes de arada. Aquéllos se evalua- 
ban en unos 24 pesos por cabeza?!5; de éstos ignoramos su valor en 
este momento; treinta años antes conocemos la venta de una yunta 
por 40 varas de lienzo, cuyo precio era, entonces, de 6 reales cada 
una, lo que nos daría un valor de 30 pesos la yunta?!*%, Por último se 


211. Autos relativos a la administración... cits, ANB, EC-9 (1632). 


212. En 1637 el cabildo de S. Lorenzo resaltaba, precisamente, el gran costo de 
los «cobres» en que se hacía el azúcar. Acta de la reunión del cabildo secular. 8. Lo- 
renzo de la Frontera, 1/X1/1637, en Actas capitulares.... p. 176. Autos relativos a la 
administración... cits. ANB, EC-9 (1632). En 1645 se evaluaban «unos liensos vuenos 
de una paila de cobre, que pesaron siete arrobas y media», a 3 pesos y medio la arroba, 
en 658 pesos. Carta de dote otorgada por Diego López Roca a su hija Dña. Leonor 
Valderrama, S. Lorenzo, 5/V1/1645, inserta en los Autos de la residencia tomada por 
D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682. AG, Escribanía, 
857€, fol, 223. 

213. Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 (1632). Hay que te- 
ner en cuenta que, según se desprende de estos autos, el número de caballos o potros 
trapicheros necesarios para hacer funcionar el ingenio era muy superior a éste. 

214, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AG1, Escribanía 529-C, fols. 127 y 285v. Respecto al 
valor de la vara de lienzo véase cap. VI. 
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valoraba también grandemente la plantada de caña, puesto que de 
ella, sacado el costo del «beneficio», se obtenían elevados rendimien- 
tos?*!5, Escasisimo valor debía concederse a las casas de trapiches, 
pailas y purga, construidas sobre horcones de madera, con techos de 
palmas, y, quizá, sin cerramiento, o, en todo caso, de tapial?!*. Las 
carretas valían 30 pesos cada una y los trapiches no debian superar 
los 60 pesos, lo que viene a mostrar su simplicidad y rusticidad?"”. 

El elevado valor del ingenio, para una comunidad en la que las 
mayores fortunas eran relativamente cortas, y la disociación del bi- 
nomio ingenio-mano de obra, originada por las herencias y sucesio- 
nes de encomiendas, debieron ser las causas que, desde temprano, 
llevaron a los cruceños a asociarse en muchas ocasiones, normal- 
mente de dos en dos, en la explotación y transformación de la caña 
de azúcar, así lo vemos ya en el año 1631218, El proceso debió conti- 
nuar en adelante y hacia la tercera década del S. XIX, D"Orbigny 
daba cuenta de que en Santa Cruz tenían «entre varios propietarios, 
un molino o trapiche en común»?"?. 

El volumen de producción de los mayores ingenios cruceños no 
debía superar, salvo cosechas excepcionales, hacia 1630, las 2.000 
arrobas de azúcar. Sin embargo, en la mayor parte de los casos, la 
producción sería bastante menor. Los datos que poseemos, relativos 
al ingenio administrado por Álvaro Guerra, nos dan una producción 
máxima de 1.793,5 arrobas de azúcar, 84 botijas de miel buena y 100 
de miel de barreno para el año 16272; y para 1631 la producción de 
7 ingenios, que podemos deducir del monto de sus diezmos, sólo su- 
pera en un caso las 1.500 arrobas, en otros dos ronda las 1.100 y en 
el resto es inferior a 550, dando un promedio de 750 arrobas por in- 
genio, 

Ignoramos qué extensión de caña plantada proporcionaba estas 
producciones de azúcar, pues los escasos datos que poseemos al res- 
pecto se nos manifiestan bastante contradictorios, probablemente en 


215, Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 (1632). 


216. Autos para la anulación del matrimonio de Manuel Anguiano e Inés de 
Montenegro. S. Lorenzo, 1709-1710. ACSC, IV-1-13. 


217. Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 (1632). 


218. Toma de cuentas del producto de los diezmos de Santa Cruz de 1631 a D. 
Lucas Rodríguez Navamuel. S, 1., [1632]. ANB, EC-24 (1652), 


219. D'ORBIGNY: Viaje a la Améri . vol. TH. p. 1104. 
220. Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 (1632). 


221. Toma de cuentas del producto de los diezmos de Santa Cruz de 1631 a D. 
Lucas Rodriguez Navamuel. S. 1., [1632]. ANB, EC-24 (1652). 
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función de las condiciones climáticas, que debían ser básicas para 
determinar el volumen de producción de un área determinada de 
sembradura. De esta forma, en 1624 una fanegada de caña propor- 
cionó 526 arrobas de azúcar, mientras que en 1630 dos fanegadas y 
media sólo produjeron un total de 583 arrobas, 167 botijas de miel 
buena y 50 de miel de barreno”””. La mayor plantación de caña de 
que tenemos noticia alcanzaba las tres fanegadas de tierra”, 

Se trataba, pues, de pequeños ingenios que se hallaban muy le- 
jos de las grandes producciones de Jos poseidos por los jesuitas y de 
los cuales se tienen más datos: Xochimancas, en Nueva España, con 
una producción de 10.000 a 12.000 arrobas de azúcar en la segunda 
mitad del S. XVI, Huaura, en Perú, con una producción similar e 
incluso superior a ésta en el S. XVIII", Las producciones de éstos 
eran, sin embargo, excepcionales, existiendo una multitud de inge- 
nios con producciones tan reducidas como las de los cruceños, así los 
que poblaban a fines del S, XVIII y comienzos del XIX las regiones 
brasileñas de Itú, Campinas o Porto Feliz o el de «Nuestra Señora 
del Rosario y la Limpia y Pura Concepción», en Cuba, que a media- 
dos del S. XVÍI producía unas 736 arrobas de azúcar anuales??, 

El trabajo de la molienda y elaboración del azúcar se llevaba a 
cabo de finales de mayo a noviembre, aunque en ocasiones se co= 
menzaba en junio y no duraba la actividad del ingenio sino hasta oc- 
tubre, Tampoco durante este tiempo el funcionamiento del ingenio 
era continuo. A lo largo de los seis meses de trabajo del año 1627 
(del 28 de mayo al 26 de noviembre) que constituyeron la etapa de 
funcionamiento del ingenio administrado por Álvaro Guerra, sólo 
42 días se «templaron» panes de azúcar. El año siguiente el ingenio 
comenzó a fabricar azúcar el 6 de junio y terminó el 19 de octubre, 
pero sólo se «templaron» panes 23 días dentro de dicho periodo. El 
89,2% de estos dias se repartían de miércoles a sábados, mientras 
que sólo un 10,8% de ellos eran domingos, lunes o martes. Si tene- 
mos en cuenta que, en principio, los dias de trabajo de los indigenas, 

222. Autos relativos a la administración..., cits. ANB, EC-9 (1632). 
2 


223, Inventario de bienes de Fabricio Piraldo en su pueblo y asiento y tapera de 
los tamacocies, 18/1X/1601, en Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendo- 
za a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI. Escribanía 329.C, fol. 
1252. 


224. BERTHE: Op. cit., p. 104. 


225. Declaración jurada de Antonio de Alzuru, administrador del ingenio de 
Huaura. Ciudad de Los Reyes, 10/111/1768, en MACERA: Op. cit., pp. 93-94, 


226. REIS DE QUEIROZ: Op. cit., pp. 245-261, 
227. CASTILLO: Op. cit., p. 457, 
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según la tasa, eran de lunes a jueves, no puede ser ésta la causa de di- 
cha distribución. Cabría la posibilidad de que ello se debiera a que 
fueran precisamente domingo, lunes y martes los días más especifica- 
mente dedicados a labores como corte y transporte de caña y leña, 
aderezo y reparación de desperfectos en el ingenio..., mientras que el 
resto de la semana sería dedicado con más intensidad a la molienda, 
a causa de la insuficiencia de mano de obra para llevar a cabo a la 
vez ambas tareas, sin embargo esto tiene su manifestación, más bien, 
en el hecho de que, normalmente, el ingenio no trabajara casi nunca 
en días seguidos, sino alternos*, 

Los meses de mayor actividad del ingenio eran. los de julio y 
agosto, en que, es de suponer, habria mayores cantidades de caña 
madura. En ellos, el año 1627 se trabajó durante 18 días, es decir el 
42,7% del total de los días de trabajo y en 1628 durante 15 dias, el 
64,1% del total. Lógicamente, pues, era también en estos meses en 
los que se concentraba la mayor producción de azúcar, un 43,1% del 
total el año 1627 y un 66,2% el año 1628. La media de producción 
de panes de azúcar por día de trabajo era de unos 15,3, con un máxi- 
mo de 26 y un mínimo de 5 a lo largo de los dos años a que nos veni- 
mos refiriendo?”. El promedio del peso de los panes en estos años 
osciló entre las 2,8 arrobas (unos 32 kilos) en 1627 y las 2,5 (unos 
28,8 kilos) en 1628. Así, pues, el volumen de producción diaria de 
los días de trabajo era de unos 465 kilogramos. Sin embargo, el he- 
cho de que se llegara a una producción de 26 panes al día (unos 793 
kgs.) y que fuera relativamente alto (6 dias) el número de los que se 
produjeron 21 panes (unos 640 kgs.) parece indicar que no se traba- 
jaba al límite de la capacidad productiva?%, 

La carencia de datos nos impide averiguar en qué medida el vo- 
lumen de producción del ingenio se hallaba en función del número 
de indigenas disponibles para el trabajo en él. De cualquier manera, 
nos da la impresión, según apuntamos ya, de que el volumen de pro- 
ducción, un tanto errático, del único ingenio con cuyos datos conta- 
mos para un periodo relativamente largo (7 años) se hallaba más en 
función del rendimiento de la caña plantada que de ningún otro fac- 
tor, y éste dependía, fundamentalmente, de las contingencias del 
tiempo atmosférico, sobre todo en lo relativo a las precipitaciones. 


228.- Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco, S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632), 


229. Ibidem. 
230. Ibidem. 
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Hemos de examinar, finalmente, cuáles podían ser los rendi- 
mientos netos de la explotación de la caña y su ulterior transforma- 
ción. Para acercarnos, al menos aproximativamente, a la realidad, 
contamos sólo con las cuentas del mencionado ingenio a lo largo de 
los años 1624-1630. 


CUADRO 1 


Gastos del ingenio propiedad de los herederos de Francisco Hurtado 
y Catalina Polanco. 1624-1630%, 


cantidades % 


1. Mano de obra especializada.........ooooooooo... 4258 p 39,5 
2. Mano de obra no especializada .........o.ooooo.. 1763p4r 16.3 
3. Mantenimiento... .oooccooccnornconoccnncans 2506 pá4r 232 
4, Diezmo, primicia y SÍDOdO........0oo.ooocccooco. 1498 p 13,9 
5. Ganado para Mover trapiches ......oooooccoooo. 380 p 3,5 
¡EN 363 p 34 


Observemos dentro de los gastos la gran importancia que poseen 
los derivados de la mano de obra empleada, que alcanzan un 35,8% 
del total. La mayor parte de ellos, un 39,5% correspondía a la que 
hemos denominado mano de obra especializada: azucarero, trapiche- 
ro, mayordomo y cañero, quedando muy alejados, con un 16,3% los 
gastos derivados del grueso de la mano de obra utilizada, ya que casi 
la totalidad de ella era prácticamente gratuita, por hallarse constitui- 
da, según dijimos, por indios encomendados, que pagaban en trabajo 
la tasa debida al encomendero. Este, sólo se hallaba obligado a curar- 
les en sus enfermedades, proporcionarles doctrina o pagar sus entie- 
rros, gastos que, al menos en parte, van incluidos aquí dentro de 
otros conceptos. El 16,3% de gastos correspondientes a la mano de 
obra indígena se refiere a los pagos de salarios de indios contratados 


231. Se trata del mismo cuyos datos hemos utilizado para los cálculos preceden- 
tes. Las cuentas en ibidem. El concepto de mantenimiento incluye también algunos 
pequeños gastos que no correspondían al ingenio, pero que es imposible separar. En 
cuanto al sinodo, sólo se incluye, según parece, el de un año y corresponde al debido 
por la doctrina dada a los indios de la encomienda de D. Gerónimo de Medina. Se in- 
cluyen en «varios» algunos pequeños capítulos como lienzo para colar melados, algu- 
nas botijas de miel buena gastadas en el mismo ingenio, aceite, panes de sal, así como 
limosnas para jesuitas y mercedarios y para una cofradía. Aunque éstos no son, pro- 
piamente, gastos del ingenio no hemos dejado de incluirlos por aparecer así en las 
cuentas y ser cantidades cuya inclusión no distorsiona, por su escasa cuantía, el con- 
junto de los gastos. Las cifras expresan pesos de a 8 reales. 


2] 
7] 
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para diversas labores en ocasiones en que la fuerza de trabajo pro- 
porcionada por los encomendados a los propietarios del ingenio no 
fue suficiente. 

El segundo concepto por su volumen dentro de los gastos, es el 
correspondiente al mantenimiento de instalaciones y utillaje: reposi- 
ción o restauración de trapiches, carretas o pailas, aderezo de edifi- 
cios, adquisición de hierro para forjar rejas de arado... El costo de ca- 
rretas y trapiches era poco elevado por ser, fundamentalmente, de 
madera, sin embargo, este mismo hecho obligaba, en virtud de su rá- 
pido deterioro, a una constante renovación o reparación; el hierro, y 
sobre todo, el cobre de las pailas eran elementos bastante caros. 

El tercer conjunto de conceptos que suponían un costo para el 
ingenio no eran realmente gastos de producción, sino pagos exigidos 
en virtud de los servicios eclesiásticos o religiosos: primicias, diez- 
mos y sínodo, que alcanzaban un 13,9% del total de gastos del inge- 
nio. Se satisfacia, en concepto de diezmo, la vigésima parte de la 
producción de azúcar y la quinceava parte de la miel. Con respecto a 
la primicia y a la plantada de la caña ignoramos qué proporción 
guardaban las cantidades consignadas con el volumen de la produc- 
ción o la extensión de la siembra. 

Dentro del capítulo «varios» se incluyen una serie de pequeños 
gastos de diverso tipo como los derivados de la bendición de los ca- 
ñaverales, las limosnas hechas a jesuitas y mercedarios, pequeñas 
cantidades de sal o aceite consumidas en el ingenio... 

El ganado caballar para mover los trapiches debía ser relativa- 
mente abundante, por eso su costo era bastante reducido, lo que ex- 
plica la cortedad de los gastos por adquisición o alquiler de caballos 
para ello, sólo un 3,5% del total. 

No aparecen aquí reflejados una serie de gastos como los ocasio- 
nados por la compra de brotes de caña para las sucesivas plantacio- 
nes hechas, cuyo importe global ignoramos. Por otro lado, hemos de 
advertir que, puesto que el ingenio, de reciente creación, se hallaba 
dotado, con escasa anterioridad a las fechas que abarcan las cuentas 
que poseemos, de una serie de elementos como pudieron ser los 
bueyes de arada o los edificios para casas de pailas, purga o trapi- 
ches, los gastos de reposición o renovación de estos elementos hubie- 
ron de ser relativamente escasos en los años siguientes. 

En cuanto a la mano de obra, ha de tenerse en cuenta que la em- 
pleada en el cultivo de la caña tampoco suponía un costo para quié- 
nes empleaban indigenas encomendados en dicha tarea; podemos 
considerar, pues, que el capitulo atingente a los gastos por este con- 
cepto incluye también los derivados de las labores del cultivo. 
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En conjunto, resulta curioso observar que, si comparamos la dis- 
tribución de gastos del ingenio, hallamos que se asemeja bastante, en 
líneas generales, a la que Mauro nos da para el ingenio brasileño de 
Sergipe do Conde, a pesar de las enormes diferencias existentes entre 
ambos en cuanto a técnicas (poseía éste trapiches movidos por ener- 
gía hidráulica), mano de obra (fundamentalmente esclava), sistemas 
de transporte (en barca para la leña), destino de la producción fen 
gran parte exportada al mercado europeo), calidad de ésta fprobable- 
mente mejor y con un proceso productivo más complejo y cuidado) 
y volumen de producción?*, 

Nuestro capítulo de mano de obra supone, según dijimos, un 
55,8% de los gastos. Podemos incluir, en el caso de Sergipe, bajo este 
concepto, los salarios (19%), esclavos (10%) y combustible (21%) ya 
que en Santa Cruz el único costo del combustible era el derivado de 
la mano de obra necesaria para cortar y transportar la leña, en total 
un 50%. Sin embargo, la composición interna de este capítulo es 
complementamente distinta para ambos casos: mientras que en San- 
ta Cruz el 70,7% de los gastos por mano de obra provienen de los sa- 
larios de los «especialistas y encargados», en Sergipe sólo correspon- 
de a ellos el 38% de los contabilizados por este concepto, es decir, 
aproximadamente la mitad que en Santa Cruz. Por otra parte, mien- 
tras que en esta zona los gastos de combustible se hallan minimiza- 
dos por ser gratuita y hallarse muy cercana la materia prima (la ma- 
dera) en Sergipe el costo de ella se dispara hasta constituir más del 
20% del total de los gastos. 

La explicación a la primera de las divergencias mencionadas, la 
referida a la mano de obra especializada, se halla en el hecho de que 
los mayores volúmenes de gasto de Sergipe diluyen en su masa la im 
portancia de este elemento. En Santa Cruz la minimización de los 
costos del resto de los conceptos hace que éste adquiera una relevan- 
cia muy superior. 

Los gastos derivados de las pailas, barcas y trapiches son valora- 
dos en el caso de Sergipe en 11%, 11% y 8% respectivamente, pro- 
porcionándonos, pues, un 30% del total de los gastos, no demasiado 
alejado del 23,2% que supone el capítulo de mantenimiento del im- 
genio cruceño que examinamos. Unas instalaciones más sofisticadas 
habían de exigir, sin embargo, unos gastos superiores, por ello los 
porcentajes de gastos del ingenio de Sergipe por estos conceptos eran 


232. MAURO: Le Portugal... pp. 246-249. Tomamos los porcentajes obtenidos 
por Mauro de sus propios cálculos. 
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superiores, más aún teniendo en cuenta que en el caso de Santa Cruz 
incluimos aquí los costos de la mano de obra de herreros y carpinte- 
ros que Mauro incluye en el capítulo de salarios por tratarse (al me- 
nos en lo referente al carpintero) de personal fijo. Por otra parte, 
ante la imposibilidad de hacer las distinciones pertinentes, nosotros 
hemos incluido también en este porcentaje las adquisiciones de hie- 
rro y los trabajos del herrero destinados a la confección de rejas de 
arado con destino al cultivo agrícola. 

Por último, en la evaluación de los gastos del ingenio de Sergipe, 
aparece un capítulo de gastos varios con un monto porcentual del 
15% tras el cual ignoramos qué es lo que figura. En el caso cruceño 
aún restan tres capítulos: el relativo a los gastos derivados de la trac- 
ción animal utilizada en los trapiches (3,5%), el referente a la satis» 
facción de los pagos en concepto de obligaciones con la Iglesia 
(13,9%) y, por último, un pequeño apartado de gastos diversos 
(3,4%). 

En cuanto a la rentabilidad del ingenio cruceño que venimos 
considerando, hemos de examinar el valor de su producción (CUA- 
DRO UI) y tener en cuenta el conjunto de los gastos realizados para 
obtenerla (CUADRO IIh. 


CUADRO IP.3 


Años Azúcar Miel Miel de Valor 

buena purga producción 
VA cr 526 - - 2.104 
¡A 604,5 - - 2.418 
1 1.060 - - 4.240 
1 EN 1.793,5 84 100 7.610 
. 887 66 70 3.882 
ÓN 944 Ti 100 4.184 
50 3.050 
320 27.488 


Las cantidades de azúcar en arrobas, las de miel en botijas, el valor de la 
producción está expresado en pesos de a ocho reales. El precio de la arroba de azúcar 
en Santa Cruz era de 4 pesos; el mismo tenia la botija de mie! buena; la miel de purga 
valía 1 peso la botija. Autos relativos a la administración..., cits, ANB, EC-9 (1632). 
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CUADRO IU 


Años Gastos % Ingresos % 
A A > 
3.130 29,07 8.762 31,87 5.632 179.93 


Po 2.55l1p4r 23,69 7.610 27,68 S.058p4r 198,25 
.«. 2.55lp4r 23,69 3,882 14,12 1330p4r 52.14 
Lera 1.444 13,40 4.184 15,22 2.740 189,75 


Loria 1.092. 1044 3.050 11,09 1958 179,30 
Po. 10.769 . 100,00 27.488 100,00 16.719 155,25 


Los promedios anuales para estos siete años son de 1.538 pesos 
3 reales los gastos y 3.926 pesos 6 reales los ingresos, con un benefi- 
cio promedio de 2,388 pesos 3 reales, es decir, el 155,25% sobre los 
gastos hechos cada año, excluyendo la inversión inicial de los 3.000 
pesos en que, según dijimos, se hallaba valorado el ingenio a la 
muerte de Francisco Hurtado de Mendoza. Ahora bien, si incluimos 
la mencionada inversión tenemos un volumen de gastos e inversio- 
nes que de 1623 a 1630 alcanza los 15.769 pesos, montando los in- 
gresos totales 27,488 para estos mismos años. La rentabilidad del ca- 
pital invertido habria sido, pues, elevadísima, habiéndose amortiza- 
do la inversión inicial en el cortísimo plazo de tres años, según pue- 
de observarse en el CUADRO II. 


Estos resultados contrastan vivamente con los obtenidos por 
Mauro para el ingenio de Sergipe do Conde, donde el beneficio total 
anual no alcanzaría el 7,8% de la cantidad producida por el ingenio, 
y teniendo en cuenta el valor de éste, apenas un 3% del capital %, 
Aún más reducidos eran los beneficios obtenidos en Nueva España, 
según Berthe, por el ingenio jesuita de Xochimancas, que apenas lle- 
gaban, en la segunda mitad del S. XVIL al 1% o el 1,5% del capital 
invertido?**, Para el caso cubano, Castillo, al analizar los resultados 
obtenidos por el ingenio de «Río Piedras» en 1656, calcula unos be- 
neficios anuales que rondan en torno al 20% de los gastos realizados, 
sin contabilizar «la cantidad que habría que destinar a amortización 
por el concepto del valor de la tierra y adquisición de esclavos» y sin 
incluir tampoco los gastos de siembra y cultivo de la caña distintos 
de la mano de obra ni la adquisición y mantenimiento del ganado 


234, MAURO: Le Portugal.... pp. 239-244. 
235, BERTHE: Op. cit., p. 104. 
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necesario para el transporte de la caña y leña y el destinado a mover 
los trapiches, 

Las razones de la sustancial diferencia en los rendimientos netos 
de los ingenios de Santa Cruz con respecto a estos últimamente men- 
cionados tiene su explicación fundamental, según hemos apuntado 
con anterioridad, en la minimización de la mayor parte de los gastos 
tanto de construcción y mantenimiento (inversión) como de funcio- 
namiento del ingenio, y, esencialmente, en la práctica gratuidad de 
la mano de obra no especializada, la abundancia y fertilidad de las 
tierras cultivadas y de las que proporcionaban, sin costo alguno, pas- 
tos para el ganado y leña para los fogones y, por último, la falta de 
competencia en sus mercados que les permitía vender un azúcar no 
excesivamente refinada a precios semejantes a los que en otros luga- 
res tenía, probablemente, la de mejor calidad”, 

Naturalmente los elevados beneficios derivados de la industria 
azucarera debieron incitar a todos sus moradores a intentar partici- 
par de tan lucrativo negocio, por lo que, al menos en sus inicios, que 
debemos situar en la última década del S. XVI y la primera del 
XVII la expansión de la producción debió ser bastante rápida. Hacia 
1602 parece existían en S. Lorenzo siete u ocho ingenios?%, La cons- 
trucción de otros debió seguir en los años sucesivos, a pesar de las 
instrucciones dejadas por el visitador Alfaro prohibiéndolo, a menos 
que se compraran esclavos para trabajar en ellos, por ser dicho traba- 
jo, de una gran dureza, causa coadyuvante a producir una elevada 
mortalidad de los indígenas?”, No en vano tanto los beneficios obte- 
nidos por los cruceños como el abastecimiento de Charcas debieron 
ser considerados intereses superiores a los valorados por Alfaro al 
emitir sus ordenanzas?%. 


236. CASTILLO: Op. cit., pp. 459-460, 

237. En Cuba, hacia 1656, según CASTILLO, el precio de la arroba de azúcar 
debía rondar, al igual que en Santa Cruz, los 4 pesos, tratándose. probablemente, 
aquélla de un producto de mayor calidad que el cruceño. Op. cit., p. 459, 


238. Declaración de Cristóbal de Jibaja en los Autos de la residencia tonada por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escriba- 
nía 529-C, 


239. Ordenanzas de Francisco de Alfaro. S. d. [1604], en Actas capitulares.... p. 
127. Tal prohibición debió ser resultado de la aplicación de la cédula real dirigida al 
virrey del Perú en 1601 para que todos los ingenios propiedad de españoles fueran ex- 
plotados con mano de obra negra o asalariada, pero no indigena. Valladolid, 
24/X1/1601, en CODOIN de América y Oceanía, vol. XIX, pp. 153-154, 


240. Respecto a la fundación de nuevos ingenios: Carta de Juan de Mendoza al 
rey. S, Lorenzo, 8/1610. AGI, Charcas 49. La Audiencia de Charcas absolvió en 
1611 a D, Juan de Mendoza del cargo hecho por haber dado licencia para que se hicie- 
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Para 1612 el virrey Marqués de Montesclaros consideraba que la 
producción y comercialización del azúcar cruceño iban siendo «de 
alguna grosedad» y algunos años más tarde Vazquez de Espinosa ase- 
guraba que en el distrito de la ciudad de S. Lorenzo había 25 inge- 
nios**!. Es posible que esta última cifra fuera exagerada. Para el pe- 
ríodo 1623-1637 hemos podido constatar la existencia de un minimo 
de 8 ingenios?%, pero debió ser precisamente en esta etapa cuando el 
quiebro final de la reducción de la mano de obra hubo de detener, e 
incluso hacer retroceder, la producción azucarera de Santa Cruz, 
convirtiéndose en un freno fundamental a su expansión a lo largo de 
todo el S. XVH. Un documento de 1630, aunque en forma hiperbóli- 
ca, afirma que «lo que hasta agora a esta governación sustenta son 
quatro yngenios, que con la falta de los yndios ya no es posible que 
los aya»?%. La misma limitación de la producción por la escasez de 
indios se ve reflejada en otro testimonio de 168 124. 


sen nuevos ingenios en contra de lo dispuesto por Alfaro y remitió al virrey lo relativo 
a la revocación de las autorizaciones otorgadas para ello. Información de servicios de 
D. Juan de Mendoza, La Plata, 1613. AGÍ. Patronato 144, R. 1, fol. 28y. 

241. Carta al rey. Los Reyes, 5/1V/1612. AGI, Lima 36, VÁZQUEZ DE ESPI- 
NOB3A: Op. cit., p. 599. 

242. Toma de cuentas de la administración de los diezmos de 1631 a D. Lucas 
Rodríguez Nvamuel. S. ]., [1632], ANB, EC-24 (1652); Autos relativos a la adminis- 
tración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. 
S. Lorenzo de la Frontera, 1632, ANB, EC-9 (1632); Acta de la reunión del cabildo se- 
cular de S, Lorenzo de la Frontera, 7/V111/1637, en Actas capitulares.... p. 165. 

243. Petición del procurador general de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 
22/X/1630, traslado de $. Lorenzo, 12/X1/1630. AGI, Charcas 32. 

244, R.C. al virrey del Perú, Duque de la Palata. Madrid, 3/VI1/1681. AGÍ, 
Charcas 420, libro 9, fols. 78-80, 
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CAPÍTULO SEXTO 


ECONOMÍA CRUCEÑA II L 
EL SISTEMA DE COMUNICACIONES 
Y LA ACTIVIDAD COMERCIAL 


Desde los inicios de este trabajo hemos hecho diversas referen- 
clas a la situación de marginalidad y aislarniento (no sólo geográfi- 
cos) que caracterizaron a Santa Cruz a lo largo del periodo colonial, 
y que trascenderán también a gran parte de la época independiente 
de Bolivia. Amén de la propia ubicación periférica de la gobernación 
de Santa Cruz y de su escasa importancia económica dentro del ám- 
bito hispanoamericano de los siglos XVI y XVII, es factor funda- 
mental que contribuye a explicar tal situación la existencia de una 
serie de condicionantes como la distancia que separaba a este territo- 
rio de los centros nucleares de las tierras colonizadas y, sobre todo, 
los obstáculos de tipo natural y humano que dificultaban las comu- 
nicaciones. Por otra parte, las dificultades de relación afectan, según 
dijimos, a la expansión económica y, sobre todo, a la importancia y 
caracteres de la actividad comercial. Á estudiar las conexiones de 
Santa Cruz con el resto de los ámbitos geográficos colonizados y las 
peculiaridades de los intercambios comerciales está dedicado el pre- 
sente capitulo de nuestro estudio. 


l. LOS ORÍGENES DEL AISLAMIENTO, 


1.1. La fijación de la ruta Charcas-Río de la Plata. 


El poblamiento de la gobernación de Santa Cruz de la Sierra por 
los españoles responde inicialmente a un doble impulso: de un lado 
las aspiraciones de alcanzar las míticas riquezas que los Indios locali- 
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zaban, vagamente, hacia el norte y el noroeste de Asunción, a lo que 
se unía, cortada la comunicación con España tras la destrucción de 
la primera ciudad de Buenos Aires, la necesidad de conectar con los 
centros de poder del Perú en busca de ayuda para el desarrollo de la 
colonia paraguaya!; en otro sentido, a los intentos de los conquista- 
dores del Perú por penetrar hacia el oeste y alcanzar el Atlántico, de 
los cuales fue primer promotor el propio Francisco Pizarro?. Tras la 
frustrada entrada de Peransúrez hacia el Beni, la fundación de La 
Plata en 1539 da muestra de dicho interés, pues desde allí se ofrecían 
diversas posibilidades de penetración hacia el Atlántico: los rios que 
vertían hacia el Amazonas (así el Guapay) y los afluentes del Para- 
guay (Pilcomayo y Bermejo), amén de las distintas rutas terrestres a 
través de Grigotá, el Chaco o Tucumán. 

Si tales proyectos no pudieron ser ejecutados en tiempos del go- 
bierno de Pizarro, La Gasca, según Herrera, habría proseguido los 
esfuerzos para su culminación. En primer lugar, aprovechando la 
llegada de la expedición paraguaya a Charcas en 1547, a cuyo fin 
«ordenó a Ñuflo de Chaves que volviese a la ciudad de Asunción por 
el mismo camino, para que quedase más claro, cierto y reconocido, y 
le ayudó con dineros para que se reparase»?. Fruto de dicho interés 
habría sido también la provisión de un gobernador capaz de poner 
orden en el Paraguay y abrir «aquella contratación». Este goberna- 
dor seria Diego Centeno, quien no llegó a ocupar su puesto, ya que 
murió pronto*, 

Según Finot, la buena acogida de que fue objeto Chaves por parte 
del virrey D. Andrés Hurtado de Mendoza, tras su expedición de 
1558-1559, tendría su razón de ser, al menos parcialmente, en la va- 
loración muy positiva de su acción. Esta resultaria esencial para el 
establecimiento de una conexión con el Río de la Plata, facilitada no 
sólo por el mejor conocimiento de la ruta a causa de las sucesivas en- 
tradas, sino por la fundación de ciudades (La Barranca primero, lue- 
go Santa Cruz de la Sierra) que la jalonaban haciendo más viable su 
utilización*, Congruente con este hecho seria la posibilidad, apunta- 


1. FINOT: Op. cit., p. 81. 
2. ARZE QUIROGA: Op. cit., pp. 185-186. 
3. Apud FINOT: Op. cit.. pp. 108-109. 


4. Probablemente, en la mente de La Gasca, la via de comunicación sería la 
que pasando por los llanos de Grigotá conectaba con el rio Paraguay en el puerto de S. 
Fernando, en las cercanías de lo que hoy es Puerio Suárez, para descender luego por 
dicho río hasta Asunción, pues fue ésta la ruta seguida por lrala y Chaves en su expe- 
dición de 1547, Ver el itinerario de esta expedición en ABECIA: Op. cit., p. 133 y LE- 
VILLIER: El Paítití... p. 162. 


5. FINOT: Op. cit., pp. 169-170. 
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da por Parejas, de que el objetivo de Andrés Manso. al explorar las 
tierras situadas al este de La Plata, fuera encontrar una comunica- 
ción con el «mar del norte»?; así adquiriria sentido el relegamiento 
de Manso por parte de las autoridades (virrey y Audiencia de Char- 
cas) al haber sido cubierta por Chaves dicha meta. 

También la Audiencia de Charcas, desde su fundación, procuró 
la conexión de su territorio con España de forma lo más directa posi- 
ble. Habría para ello dos causas fundamentales: la primera, de inte- 
rés general, porque se evitaria así el complejo (y no excesivamente 
eficaz) sistema de comunicaciones preexistente a través del istmo de 
Panamá, y se incentivaría la colonización de los territorios por los 
que discurriera la ruta hacia la fachada atlántica del subcontinente 
meridional americano; la segunda, de indole particular, porque al 
hallarse en contacto directo con España, la Audiencia podría obviar 
un excesivo control por parte del virrey o de la Audiencia de Lima. 
Así, dicha institución, en carta al rey de 1563, indicaba la posibili- 
dad de establecer una ruta entre Charcas y el Atlántico pasando por 
la ciudad de Santi Espiritu, en tierra de los calchaquíes”. 

Ya con anterioridad a estas fechas, el oidor Matienzo, a quien 
Barnadas considera como «el estratega de Charcas»*, había propues- 
to al rey cuatro posibles vías de comunicación para cubrir el citado 
trayecto. Dos de ellas discurririan por Santa Cruz, una cruzando por 
la ciudad de este nombre y siguiendo el Paraguay hasta Buenos Aires 
y otra «por el río de Chunguri, por La Barranca»; la tercera sería 
«por el río de Pilcomaio por la población de Manso» y la última a 
través de Tucumán?. Parece que, inicialmente, Matienzo se inclina- 
ba por una de las tres primeras rutas, de las que la primera, más mi- 
nuciosamente detallada, contaría con sus preferencias. Más tarde, sin 
embargo, el alzamiento de los chiriguanos, con la destrucción de 
Nueva Rioja y La Barranca, haciendo patente lo que no era más que 
un peligro latente para el tránsito de Charcas a Santa Cruz, haria que 
Matienzo se inclinara por la ruta de «Santiago del Estero y de alli 
hasta la laguna de los quilohacas y fortalega de Gaboto y de allí a Es- 
paña», de la que, en 1566, daba profusos detalles al monarca'”. 


6. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 66. 
7. La Plata, 6/11/1563. AGI, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. 


8. BARNADAS: Charcas... pp. 459-461. 


9. Carta'del ledo. Matienzo al rey. La Plata, 2/1/1566, alude a otra de 
25/14/1562. AGI, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. L, pp. 168-170. 


10. Ibidem. 


También en el Gobierno del Perú estudiaba Matienzo la cuestión, 
indicando la existencia de cuatro posibles variantes en la ruta Char- 
cas-Río de la Plata, pero, dentro de la lógica de los acontecimientos, 
tres de ellas correspondían ya a itinerarios en dirección sureste, di- 
rectamente desde La Plata, mientras que sólo una pasaba por Santa 
Cruz'!, 

Hemos indicado que la presencia belicosa de los chiriguanos 
contribuyó a que Matienzo se inclinase por la vía de Tucumán en 
detrimento de la ruta a través de Santa Cruz; ahora bien, existieron 
otros factores que concurrieron a que, finalmente, se'adoptara la pri- 
mera vía abandonando por corapleto la segunda. 

El primero de ellos fue la propia configuración de la red viaria 
prehispánica. En lo que se refiere a Charcas, según V. von Hagen, la 
calzada real de los incas, tras pasar por Zepita y cruzar el río Desa- 
guadero, recorría la orilla sur del lago Titicaca y atravesaba Huaqui 
para dirigirse hacia Tiahuanaco, donde confluían los dos ramales de 
a calzada real, el de Oma-suyo y el de Hurcos-suyo. No lejos de 
Tiahuanaco un camino llevaba en dirección a La Paz, pero el ramal 
principal iba hacia los pueblos y tambo de Siguisaca, penetrando 
uego en Charcas. «Allí, en un lugar llamado por Huaman Poma 
Acontina, se bifurcaba de nuevo», llevando uno de los ramales hacia 
o que más tarde sería La Plata y Porco. Hacia el sur del lago Titica- 
ca, la calzada conducía hasta el tambo de Paria, cerca del lago Poo- 
po, continuando por Tupeza, cerca del rio S. Francisco, y siguiendo 
hasta Jujuy, donde la calzada principal cruzaba la transversal de Tu- 
cumán. En esta parte del Tucumán la anchura de la calzada cambia- 
ba de 3 a 7 metros, lo que, al tiempo que da idea de una mayor faci- 
lidad para su construcción, nos prueba su valor como vía de comuni- 
cación !?, 

Desde la zona de La Plata, una ruta enlazaba con la fortaleza de 
Pocona, levantada al noreste, en las estribaciones orientales andinas, 
y comunicaba con las sendas chiriguanas que penetraban hacia el 


il. MATIENZO, Juan de: Gobierno del Perú. Institut Francais d'études andi- 
nes. Paris-Lima, 1967, vol. HL, cap. XV, pp. 278-288. Ver también BARNADAS: 
Charcas... pp. 459-460. Las rutas eran: 
— La Plata-La Barranca-Santa Cruz-La Serrezuela-Asunción-Buenos 
Aires. 
- La Plata-Jujuy-Río Pilcomayo-Asunción-Buenos Aires, 
— La Plata-Jujuy-Salta-Rio Bermejo. 
— La Plata-Talina-Casabindo-Calchaquí-Córdoba-Cañete-Santiago del 
Estero-Gaboto-Curunera-Buenos Aires. 
12. HAGEN, Victor von: La route rovale des incas. Ed. France-Emprire. París, 
1978, pp. 174-189. 
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este, en dirección a los llanos de Grigotá; otra la conectaba al sur y 
sureste con Tarija, lugar de penetración hacia Charcas de los chiri- 
guanos por el sur y por donde se accedía con facilidad al Tucumán; 
una ruta intermedia era la que conducía al Parapetí y sus llanos por 
Tomina''. Es posible, como indica Vázquez Machicado'*, que la 
más septentrional de las rutas sobrepasara Pocona, llegando a Coma- 
rapa, Pulquina y Samaipata, donde también parece existieron fortifi- 
caciones incaicas. Más improbable es su prolongación hasta los lla- 
nos, cuya comunicación con la zona andina se reduciría, como indi- 
cábamos, a efimeras sendas abiertas por los chiriguanos para realizar 
sus expediciones de robo y hostigamiento. 

Así, pues, desde la época prehispánica existía una infraestructu- 
ra de comunicaciones en la que la ruta del Tucumán se hallaba pr- 
mada por una magnifica calzada, acompañada por los complemen- 
tos imprescindibles de agua y pastos para permitir el tránsito por 
ella. Desde las estribaciones andinas hacia los llanos de Grigotá, úni- 
camente sendas utilizadas de forma esporádica y cerradas fácilmente 
por la vegetación, asi como la hostilidad de los chiriguanos, eran he- 
chos que no sólo obstaculizaban sino, incluso, en ocasiones, impe- 
dían el tránsito desde Charcas hacia el río Paraguay en esta latitud. 
No en vano ambos factores habían contribuido a detener, al borde 
mismo de la cordillera, el proceso expansivo del imperio incaico. 

Al tratar de ganar el río Paraguay siguiendo el curso del Pilco- 
mayo, se presentaban los mismos problemas que hemos mencionado 
anteriormente, pero hay que unir a ellos el control que sobre am- 
plios territorios del Chaco ejercían los también belicosísimos guay- 
curúes y payaguás!*. Por otro lado, los desbordamientos de los ríos 


13. ARZE QUIROGA: Op. cit., pp. 188-189, 

14. VÁZQUEZ MACHICADO: Los camino. bp. 502-503. 

15. Respecto al uso del Pilcomayo como vía de unión del Paraguay y Charcas 
vid. MORA MERIDA: Op. cit.. pp. 77-79. Suárez de Figueroa consideraba que el 
control de los chiriguanos y la fundación de un asentamiento español en su tierras se- 
ría «muy provechoso para la comunicación destas provincias e las de Paraguay con las 
de! Perú». Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra... Traslado del Callao, 
2/V1/1586. AGI, Patronato 29, R. 37. La campaña de Díaz de Guzmán contra los chi- 
riguanos en la década de 1610 tendría la finalidad de subyugar a estos indigenas para 
poder establecer la antedicha comunicación. CH. CROZÉFON, en DÍAZ DE GUZ- 
MÁN: Relación de la entrada... pp. 20 y 66; FINOT: Op: cit., p. 117; Copia de carta 
de Ruy Díaz de Guzmán. S, d. [1615]. AGÍ, Lima, 37. Un último intento de abrir el 
camino Paraguay-Charcas por el Pilcomayo o via río Paraguay-Santa Cruz, obviando 
los ataques de los indigenas, planeado en la década de 1670, también fracasó. Carta del 
presidente de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 20/1X/1666. AGI, Charcas 22; 
R. C. al gobernador del Paraguay. Madrid, 6/111/1672. AGL, Buenos Aires 3, libro 8, 
fol. 1235y, en KONETZKE: Op. cit, vol. ll, tomo 1, pp. 576-577; CARDOZO, 
Efraim: El Chaco y los virreyes. Imp. Nacional. Asunción, 1934, p. 93. 
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en las épocas de lluvias y la falta de agua que impedía el tránsito en 
la época seca a través del Chaco, donde el Pilcomayo quedaba redu- 
cido a un simple riachuelo por el que apenas se podia navegar en ca- 
noa, hicieron infructuosos diversos intentos para unir Charcas y Pa- 
raguay, a través del Chaco, utilizando este rio'”. 

También la precedencia cronológica en la apertura de la vía tu- 
cumana facilitó el que fuera ésta la ruta finalmente utilizada. Ya en 
1543, y comisionado por Vaca de Castro para la conquista de Arau- 
co «entre la gobernación de Chile y el nascimiento del río grande 
que llaman de la Plata»'”, Diego de Rojas partió del Cuzco, cruzó 
Charcas y se dirigió al Tucumán, probablemente siguiendo los cami- 
nos incaicos, llegando hasta orillas del río Paraná cerca del antiguo 
fuerte de Gaboto, en 1545. Se lograba así por esta ruta una conexión 
con el Río de la Plata dos años antes de que, por Grigotá, tras re- 
montar el Paraguay, lo lograran Irala y Chaves. La muerte de Rojas 
y su lugarteniente Francisco de Mendoza deshizo la expedición, que 
regresó a Charcas. 

Años más tarde, en 1549, tras pacificar el Perú, La Gasca confío 
a Juan Núñez de Prado la conquista de Tucumán, con comisión de 
fundar allí, al tiempo que otorgaba a Centeno la gobernación del Pa- 
raguay, que, como dijimos, éste no llegó a ocupar. Si el deseo de co- 
municar Charcas con el Río de la Plata que animaba a La Gasca 
pudo, según Herrera, impulsarle a nombrar a Centeno para el men- 
cionado cargo (lo cual no nos consta más que a través del testimonio 
del cronista), la fundación encargada a Núñez de Prado tenia, amén 
de su función de bastión frente a los chiriguanos, otra como avanza- 
da en la comunicación con el Atlántico"? Penetrando en Tucumán, 
Núñez de Prado fundó la ciudad del Barco. Competencias de juris- 


16. En lo que se refiere al río Paraguay, y a modo de ejemplo, la laguna de los 
Xarayes, formada por su desbordamiento, alcanza de norte a sur una dimensión de 
más de 100 leguas (entre los paralelos 17" y 22” sur), y una anchura de hasta 40 leguas 
a ambas márgenes del río, AZARA: Viajes..., vol. L cap. 1, apud FENOT: Op. cit, p. 
39. El primer intento infructuoso para remontar el Pilcomayo debió ser llevado a cabo 
por Chaves en 1547. SANABRIA: Ñuflo de Chaves... pp. 104-111. Otros proyectos y 
dificultades para llevarlos a cabo en BARNADAS: Charcas... p. 396; Carta del jodo. 
Matienzo al rey. La Plata, 20/V1/1567. AGI, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audien- 
cia... vol. L pp. 222-223; Relación verdadera del asiento... p. 398; SCHMIEDER: 
Geografía de América. América... p. 858. Saignes anota, tras el impedimento puesto 
por las autoridades para la utilización del camino que conectara Chiquitos con las re- 
ducciones paraguayas utilizando el río Paraguay (vid. infra apartado 1.2), los infruc- 
tuosos esfuerzos de los jesuitas, hacia 1721, para comunicar Tarija y Asunción a través 
del Pilcomayo. SAIGNES: El desenclavamiento.... p. 74. 


17. En FINOT: Op. cit., p. 102. 
18.  ARZEQUIROGA: Op. cit., p. 253, 
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dicción con Valdivia llevaron a su prendimiento por Aguirre, des- 
pués de lo cual no regresaría ya a la gobernación '?. Francisco de 
Aguirre trasladó en 1553 la ciudad del Barco, cuyo nombre fue cara- 
biado más tarde por el de Santiago del Estero, y proyectó desde 1554 
las fundaciones de lo que Juego serian Córdoba, Santa Fe y Buenos 
Aires. Pérez de Zorita, sucesor de Núñez de Prado, fundó en 1558 
Londres y poco despúes Córdoba y Cañete. En 1561, el nuevo gober- 
nador, Castañeda, fundaría en Jujuy la ciudad de Nieva. Un alza- 
miento de los diaguitas destruyó la mayor parte de las poblaciones, 
permaneciendo a fines de 1562 únicamente Santiago del Estero, no 
obstante, el proceso refundador fue emprendido con ímpetu de nue- 
vo: S. Miguel de Tucumán y Esteco (luego Talavera), en 1573, Cór- 
doba, Salta..., con posterioridad. De esta forma, a fines del S. XVI 
eran ocho las ciudades de la provincia de Tucumán”. 

El establecimiento de una red de poblaciones que sirvieran 
como nudos sobre los cuales articular la ruta que uniera Charcas con 
el Río de la Plata facilitó el que se escogiera la vía tucumana con 
preferencia sobre la cruceña donde una única ciudad, separada de la 
zona andina por cientos de kilómetros de despoblados e indios de 
guerra, tras la destrucción de la Nueva Rioja y de La Barranca, ofre- 
cía deficiente logística para un proyecto viario como aquél. 

Contribuyó a la fijación de esta ruta el hecho de que unas condi- 
ciones climáticas y geográficas favorables a la producción agrícola y 
pecuaria y la afluencia cada vez mayor de población española con- 
virtieran al Tucumán en abastecedor de primer orden para los gran 
des mercados del altiplano, mientras que Santa Cruz era, para estos 
momentos (y lo fue al menos durante todo el S. XVID) un pequeño 
núcleo humano cuya economía casi se veía reducida al autoabasteci- 
miento. Las posibilidades de multiplicar las transacciones a lo largo 
del camino que discurría entre La Plata y Potosí y el puerto de Bue- 
nos Aires (refundado en 1580 por Garay), que se pretendía convertir 
en el nexo de Charcas con España”, junto con las mayores facilida- 


15. Ibidem, pp. 104-305. 

20. LEVILLIER: El Paitití.... p. 254, LEVILLIER, Roberto: Nueva crónica de la 
conquista del Tucumán. Ed. Nosotros. Buenos Aires, 1930, vol. IL, pp. 219-264; Ll- 
ZONDO BORDA, Manuel: Historia de la gobernación del Tucumán. (S. XVI). Publi- 
caciones de la Universidad de Tucumán. Buenos Aires, 1928, pp. 126-174, 


21. La importancia de Buenos Aires en este sentido es resaltada por los poblado- 
res y autoridades de Tucumán desde estas fechas, solicitando su apertura al comercio 
con España y Brasil. LEVILLIER: Nueva crónica... vol. Jl, pp. 234-240; Cartas del ca- 
bildo secular de Santiago del Estero al rey. Santiago del Estero, 18/X11/1586 y 
4/41587, en LEVILLIER: Gobernación del Tucumán... pp. 259-260; Carta de Alon- 
so de Tula Cerbin al rey. Santiago del Estero, 15/X11:1586. AGI, Charcas 42. Las peti- 
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des que dicha ruta presentaba para el tránsito, convierten al Para- 
guay y a Santa Cruz en zonas marginales del cireuito económico y, 
por lo tanto, las aislan de la intrincada red de intereses de la colonia. 
El Paraguay tenía, sin embargo, la posibilidad de participar en este 
circuito haciendo descender sus productos por el río hasta conectar 
con la gran ruta que unía Charcas con Buenos Aires a través de Sal. 
ta, Tucumán, Santiago del Estero y Córdoba. En este sentido se desa- 
rrolló la actividad de su gobernador Ortiz de Zárate que llevó a la 
fundación de Santa Fe en 1573%, Mientras, Santa Cruz, rotas las 
amarras con el Paraguay, sólo poseia como posible via de integra- 
ción con el virreinato, la que la unía a Charcas, alejada tanto en el 
espacio como por las dificultades que el acceso a ella entrañaba. 


El proceso de articulación de la ruta Charcas-Río de la Plata a 
través del Tucumán y la ruptura de las comunicaciones entre Santa 
Cruz y la gobernación del Paraguay son coetáneas a las expectativas 
(más firmes entre las autoridades que entre los cruceños) de alcanzar 
el Atlántico desde Santa Cruz, en dirección norte, siguiendo alguna 
de la vias fluviales que discurren por su territorio. Esta posibilidad 
venia a remozar las ya añejas ideas que habian impulsado las expedi- 
ciones de Gonzalo Pizarro y Orellana y Ursúa y Lope de Aguirre. Se 
sabia que los rios que corrían. al norte desde Santa Cruz habían de 
ser afluentes del Amazonas y se creía menor de lo que realmente es 
la distancia entre esta zona y el Atlántico a través de elios?. En 1560 
el virrey peruano afirmaba su creencia de que «se descubrirá por allí 
puerto a la mar del norte»?*, y dos años después Matienzo pensaba 
que «el río de Chunguri» (el Guapay) podía ser el más apto para tal 
comunicación”. Yendo más allá aún, el procurador general de La 


ciones no fueron, desde luego, atendidas, pero la vitalidad económica del Tucumán 
como abastecedora de los núcleos del altiplano, y las inyecciones económicas prove- 
nientes del comercio de contrabando que procedía de Buenos Aires, impulsaron su 
economía y mantuvieron y potenciaron aquel área como zona de tránsito entre el cita- 
do puerto y la zona de Charcas. Sobre la economía tucumana del S, XVI GARZÓN 
MACEDA, Ceferino: Economia del Tucumán. Economía natural y economia mone- 
taria. Siglos XVI-XVH-XVIUT Universidad de Córdoba. Instituto de Estudios Ameri- 
canistas «Doctor Enrique Martínez de Paz». Córdoba, 1968. 


22. ARZE QUIROGA: Op. cit., pp. 113-114. 


23. El procurador de La Plata la calculaba en 200 leguas hacia los primeros 
años de la década de 1560. A fines del S. XVII un jesuita de Moxos tenía «por cierta la 
noticia que da el P. Manuel Rodriguez de la cercania de Santa Cruz con las misiones 
de Quito, pues dice que hay 80 leguas de distancia». R. C. a la Audiencia de Charcas. 
Madrid, 12/11/1569. AGI, Charcas 418, libro 1, fols. 174v-175; Carta del P. Agustín 
Zapata al P. José Buendía. S. Javier, 8/V/1695. BNP, Manuscritos, vol. 13, fol. 328, 
en MAURTUA: Op. cit., vol. X, p. 25. 


24. Carta del Marqués de Cañete al rey. Los Reyes, 28/1/1560. AGI, Lima 28-A. 


25. Carta del lcdo. Matienzo al rey. La Plata, 2/1/1566, aludiendo a otra de 
25/1V/1562. AGI, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 1, pp. 168-170. 
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Plata aseguraba que «por el dicho rio arriva podrían hir bergantines 
cargados de mercaderías a esa tierra y abrirse camino y puerto para 
estos reynos [España] que con mucha brevedad viniesen de esa ciu- 
dad [La Plata)», y solicitaba al rey se encomendase a la Audiencia la 
construcción de dos bergantines para realizar el descubrimiento de la 
mencionada ruta*. El monarca, cauto como siempre, en lugar de to- 
mar una decisión resolutiva, pidió información al respecto a la Au- 
diencia de Charcas, encomendándole asimismo la búsqueda de algún 
particular que se comprometiera a sufragar la empresa?”. No obstan- 
te lo anterior, debió encargar a Toledo que proveyera al respecto lo 
más conveniente, y así, éste, al nombrar a Pérez de Zorita como go- 
bernador de Santa Cruz en 1571, le encomendó, junto con la refun- 
dación de La Barranca, que se consideraba como la base de apoyo 
idónea para el inicio de la citada ruta, el informarse de las posibili- 
dades de apertura de tal vía de comunicación y el procurar «descu- 
brir la dicha navegación, camino y puerto»”*. La falta de acierto en 
su actuación, que le concitó la animadversión de un grupo importan- 
te de cruceños y su rebelión, impidió el cumplimiento por parte de 
Zorita de ésta, así como de otras comisiones del virrey. 

Con posterioridad, algunas de las expediciones a Moxos que va 
hemos reseñado pudieron hacer creer en la posibilidad de alcanzar el 
mar del norte”. Las múltiples dificultades para estas penetraciones 
impidieron también el cumplimiento de tal esperanza, que siempre 
estuvo más entre los intereses de las autoridades que en los de los 
cruceños. Todavía a fines del S. XVHI un informe enviado por el in- 
tendente Viedma concluía que el río Madera y sus afluentes eran 


26. R.C.ala Audiencia de Charcas. Madrid, 12/11/1569, citada. 
27. Ibidem. 


28. Instrucciones dadas por Toledo a Juan Pérez de Zorita. Yucay, 2/X11571. 
AGI, Patronato 190,R. 16. 


29. Carta de D. Lorenzo Suárez de Figueroa al virrey. Santa Cruz de la Sierra, 
15/X/1582, BNM, Mss. 3044, fol. 502; Relación de la ciudad de Santa Cruz..., por D. 
Lorenzo Suárez de Figueroa. Traslado del Callao, 2/V1/1586. AG. Patronato 29, R. 
37; Declaración de Antonio de Luque en Información de servicios de Solís Holguin. S. 
Lorenzo de la Frontera, julio 1597, AGL, Charcas 52; Relación de Martin Sánchez de 
Alcáyaga. Traslado de Potosí, 23/11/1636, AGI, Charcas 21; Carta del Presidente de 
la Audiencia de Charcas al rey. Potosí, 1/11/1636. AG, Charcas 21. Quizá el hecho 
en que con más claridad se aprecia la creencia en lo factible de dicha comunicación es 
en la expedición de D. Juan de Mendoza quien, como indicamos, pretendía alcanzar 
los Mojos desde Santa Cruz por indicación de un inglés que decia haber entrado hasta 
ellos por la boca del Amazonas y el que algunos cruceños pensaran que un grupo de 
los hombres amotinados en tal expedición, lanzados río abajo en un «bergantín», ha- 
bía llegado hasta España tras desembocar en el Atlántico. SANABRIA: Crónica su- 

.... Anotaciones de COIMBRA SANZ a la crónica de Lorenza Caballero, en 
$ cruceños.... pp. 114-115. 
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adecuados para la navegación y el comercio de aquellas provincias 
con España*, 


1.2. La ruptura del contacto Santa Cruz-Paraguay. 


La ruptura de la comunicación entre Santa Cruz y Paraguay fue 
casi inmediata al la fundación de la nueva gobernación. Muestra de 
ello fue el hecho de que Chaves, en lugar de fundar en los xarayes, 
como le estaba encomendado, decidiera hacerlo, en primer término, 
en La Barranca. Cambiaba así la dependencia de la gobernación pa- 
raguaya por la inserción en el ámbito andino, aunque con un «sta- 
tus» que le permitía mayor libertad de acción, al moverse dentro de 
una circunscripción administrativa y territorial autónoma”. La fun- 
dación de Santa Cruz de la Sierra más hacia el este no tenía, segura- 
mente, como dijimos, otro objetivo que el de precaverse frente a una 
posible intervención desde el Paraguay; no era un lazo de unión en- 
tre ambas gobernaciones, sino un hito que marcaba una separa- 
ción*. 

Tras un exhaustivo examen de la numerosa documentación 
existente, estamos persuadidos de que, después de la expedición en- 
cabezada por Ortiz de Vergara en 1564, que recorrió nuevamente la 
ruta Asunción-Itatin-Santa Cruz-Charcas y el regreso de parte de los 
expedicionarios por esta misma vía en 1568, se interrumpió por 
completo la comunicación directa entre ambas gobernaciones. Pérez 
de Zorita, que recibió en 1571 de D. Francisco de Toledo la comi- 
sión de averiguar «si desde aquella provincia de Santa Cruz a la del 
Paraguay e Río de la Plata ay camino abierto y seguro para se poder 
caminar» y de enviar un despacho del monarca en caso de ser facti- 
ble*, parece indicar que (amén de que las dificultades climáticas hi- 
cieran imposible la remisión del citado despacho), ya para entonces 
el camino se hallaba prácticamente olvidado*, Un habitante de San- 


30. Copia del informe atribuido a Tadeo Haenke. Cochabamba, 20/1V/1799, 
RAH, col. Mata Linares, vol. 54, fols. 488 y ss. 

31. Asílo indica también PAREJAS (Historia del Oriente..., p. 172). SAIGNES 
también anota la rápida ruptura de la relación Santa Cruz-Asunción, aunque sin refe- 
irse a los motivos de ello. El desenciavamiento..., p. 63. 

32. Opinión contraria a ésta manifiestan Finot, Arce Quiroga y Terceros Bán- 
zer FINOT: Op. cit., pp. 169-170; ARZE QUIROGA: Op. cit., p. 198; TERCEROS 
BÁNZER, en Prólogo a las Actas capitulares..., p. 12. 

33. Instrucciones dadas por D. Francisco de Toledo a Pérez de Zorita. Yucay, 
2/X11571, AGH, Patronato 190, R, 16. 

34. Carta de Juan Pérez de Zorita a D. Francisco de Toledo. Pojo, 5/V11/1573. 
BNM, Mss, 3044, Si puede ser falso el que, como indica Pérez de Zorita, muchos de 
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ta Cruz declaraba en 1585 que «el camino que los dichos españoles 
traxeron quando vinieron del Paraguay está serrado con gente de 
guerra que ha más de de dies y seis años que no se camina»*, y un 
par de años después, al considerar la posibilidad de pedir ayuda a la 
gobernación del Río de la Plata para la guerra de los chiriguanos, un 
grupo de expertos, reunidos en Chuquisaca, coincidía en que la dis- 
tancia era excesiva «y el camino no savido y dificultoso»*, 

La razón fundamental de la ruptura de estas relaciones debió 
hallarse en el sentimiento de recíproco rechazo entre los colonos de 
ambas gobernaciones. Los paraguayos verían en los cruceños a un 
grupo de oportunistas que había utilizado los recursos de aquella go- 
bernación para «alzarse» con las esperanzas de descubrir los Moxos. 
Los cruceños mirarían con recelo a los colonos del Río de la Plata 
temiendo una reacción que les impidiera alcanzar los objetivos para 
cuya consecución habían decidido separarse de ellos. Estos senti- 
mientos pueden verse con claridad en las solicitudes de los cruceños 
para que se poblaran, a fines del S. XVI, los xarayes ante el temor a 
que pudieran hacerlo los paraguayos”. Tal población no llegó a 
efectuarse aunque sí algunas expediciones y contactos esporádicos 
con los xarayes y otros indígenas de aquella zona, relativamente olvi- 
dada en la etapa de 1568 a 1595,%, 

Con posterioridad a estas fechas, el alejamiento hacia el oeste de 
las poblaciones de la gobernación debió eliminar casi por completo 


os cruceños hubieran querido volver al Paraguay, si debía ser cierta la falta de comu- 
nicación entre ambas gobernaciones que impedía a los cruceños, incluso, saber si los 
paraguayos «estaban bibos», 

35. Declaración de Juan Picón en la Información hecha por mandato de D. Lo- 
renzo Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa Ana, 12/V111/1585. AGI, Patronato 235, R. 
1, fol. 13w. En 1575 Francisco de Montoya aseguraba que existía en ese momento re- 
lación entre ambas provincias a través de la ruta abierta por Chaves, pero la veracidad 
de su afirmación es tanto más dudosa cuanto que se halla inserta en una información 
de servicios de Nuflo de Chaves, al cual se atribuye el mérito de haber abierto dicha 
ruta. La Plata, 1575. AGI, Patronato 120, n.22,R, 3, 


36. Junta convocada por D. Pedro Ozores de Ulioa. La Plata, 12/X1/1587. 
BNM, Mss, 3044, fol, 306v. 

37. Carta del P. Diego de Samaniego al provincial Juan Sebastián. Santa Cruz, 
2/X/1593, inserta en Anua de la provincia jesuítica del Perú. Lima, 6/1V/1594, en 
EGAÑA: Op. cit., vol. Y, p. 451. 

38. Carta anua de la provincia jesuítica del Perú de 1598. Lima, 29/1V/1599, en 
EGAÑA: Op. cit., vol, VI, p. 729. Fruto de la ignorancia de los asuntos tocantes a 
Santa Cruz era la creencia de las autoridades superiores de que los cruceños iban «po- 
blando hasta los confines del Brasil y ay camino avierto de una parte a otra y cada día 
van y vienen portugueses de allá a Potosí». Carta del Marqués de Cañete al rey. Ca- 
Jlao, 12/1V/1594, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. Xll, p. 160; Recopilación..., 
lib. IV, tít. HL ley 27. 


355 


las relaciones entre los eruceños y los indigenas ribereños del río Pa- 
raguay. Sólo tras la fundación de las primeras reducciones de Chi- 
quitos el acercamiento hacia esta zona del ámbito de la colonia, jun- 
to con el interés de los jesuitas de dichas misiones por entrar en con- 
tacto directo con sus superiores en el Paraguay y con las reducciones 
de la Compañía en esta provincia, resucitaron los esfuerzos por unir 
mediante una vía más corta ambos extremos. Desde 1691, en que el 
P. Arce acometió la tarea de la evangelización de los chiquitos, ya 
con la vista puesta también en la apertura de la citada vía de comu- 
nicación, hasta que en 1715 tal proyecto vio su realización material, 
los esfuerzos realizados y las vicisitudes padecidas por los jesuitas 
para llevarlo a cabo fueron numerosísimos*”. No obstante ello, la 
utilización de esta ruta de forma habitual nunca llegó a ser efectiva, 
fundamentalmente por la oposición de los propios cruceños, que lo- 
graron el apoyo de la Audiencia para prohibir su uso, pero también 
por la contradicción de paraguayos y tucumanos. 

La actitud de los primeros se explicaría fundamentalmente por 
temor a que tal comunicación potenciara las reducciones de Chiqui- 
tos y pusiera más cortapisas a la actividad maloqueadora. En el caso 
de los segundos facilitaria también la conversión de nuevos infieles 
en las riberas del Paraguay, intensificándose así el proceso de control 
de los indigenas por los jesuitas, cuya actitud impedía la libre explo= 
tación de los indios por los colonos y les privaba de las mejores tie- 
rras y de la mano de obra necesaria. Los tucumanos temerían la 
competencia de una nueva ruta comercial que les arrebataría parte 
de la actividad que hasta este momento discurría por sus tierras. No 
obstante, es dudoso que la apertura del nuevo camino hubiera per- 
mitido el establecimiento de un flujo comercial de gran alcance, por 
cuanto el control de amplias zonas del territorio por el que habría de 
discurrir por parte de los jesuitas, habría de significar un obstáculo. 
Es conocida la oposición de estos religiosos a permitir el contacto de 
los españoles con los indigenas de las reducciones para evitar el con- 
tagio de los vicios de aquéllos o el que fueran engañados por ellos*". 

En consecuencia, amoldados ya a un estado de cosas que pervi- 
vía desde hacía más de un siglo y establecida una red de intereses en 
torno a la situación preexistente, su modificación no significaba ven= 
tajas excepto para los jesuitas, por lo que los prolongados esfuerzos 


39. Vid, al respecto la obra de LAHMEYER ya citada. 

40. LAHMEYER enumera algunas de estas causas, olvida otras y cita varias 
que. al menos en lo relutivo a Santa Cruz. no son excesivamente convincentes. Op. 
cit. pp. 51-56. SAIGNES ¿£l desenciavamiento.... pp. 73-75) sigue a Lahmeyer. 
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de éstos para abrir la citada vía de comunicación no tuvieron, en la 
realidad, frutos palpables, 


2. ELSISTEMA DE COMUNICACIONES Y TRANSPORTE. 
2.1. Itinerarios y rutas. 


Dejando el ámbito de las generalidades y de los esfuerzos frus- 
trados por trazar vías de comunicación a partir del territorio de la 
gobernación de Santa Cruz, nos referiremos a continuación a aque- 
lilas rutas utilizadas a lo largo de la etapa que estudiamos, tanto en lo 
referente a las relaciones con el exterior como a las recorridas en los 
desplazamientos internos. 

En ambos casos, tanto en terreno montañoso como sobre super- 
ficies llanas, los caminos no eran únicos en el sentido en que lo son 
hoy las modernas vías de comunicación. Diversos accidentes, como 
pantanos, árboles caidos, modificaciones en los lugares adecuados 
para pacederos de los ganados, etc., podían obligar a construir frag- 
mentos de sendas alternativos, aunque siguiendo la misma dirección. 
Existían así segmentos en los que la ruta se ramificaba (aunque las 
distintas ramas volvieran luego a fundirse en una sola) y que eran re- 
corridos en una u otra de sus alternativas según las necesidades de 
los caminantes, las circunstancias climáticas... Esto se daba aún más 
en el caso de las sendas utilizadas por los indígenas que en el de los 
españoles, por el carácter seminómada de aquéllos*'. 

El camino más septentrional de los que, en la época incaica, 
descendían, en esta zona, desde los Andes hacia las llanuras orienta- 
les, que recibe en los documentos la denominación de «camino del 
inca», cubría un itinerario cuyos puntos de origen y destino eran, 
respectivamente, Pojo y Copachuncho por un lado y Samaipata por 
el otro*. La ruta seguida por los españoles entre La Plata y Los Lla- 
nos de Grigotá aprovechaba dicho camino que, según Vázquez Ma- 
chicado, seguía el itinerario de Charcas a Mizque pasando por Ai- 
quile para dirigirse luego por Pojo y Comarapa a Pulquina y Samai- 


41 VÁZQUEZ MACHICADO: Los caminos... p. 533: Declaración de Gonzalo 
de Solís en la información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. 
Fuerte del Piray, 6 y 7/1X/1584, AGL, Patronato, 235, R, 10, fol. 79v: Carta de Loren- 
zo Suarez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos de Grigotá. 25/V/1585. AGÍ, 
Patronato 2335, R, 10, fol. 46, 

42. Representación de Alonso de Herrera, en nombre de la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra, al rey. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGL Lima. 120: MEL- 
GAR: Op. cit, p. 37. 
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pata*, Desde este punto, hasta cruzar el Guapay, la ruta seguiría 
primero el río Bermejo en dirección este-oeste y luego el Piray en di- 
rección norte-sur, atravesando los parajes de La Cuchilla, La Quebra 
da y El Rasete, posiblemente por el mismo lecho de los rios, en tiem- 
pos de secas**. Alternativo a este camino del norte sería otro que se- 
guiría la vía sur por Tarabuco, Zudáñez, Padilla y, quizá por Mon- 
teagudo, a Gutiérrez, para desde allí llegar a la actual Santa Cruz 
bordeando la cordillera y atravesando el Guapay, en dirección meri- 
diana*. Una tercera opción estaba representada por la via abierta 
por Manso cuando penetró hacia el oriente y que conducía, en línea 
casi recta, siguiendo dirección oriental, por Tornina hasta los llanos 
y desde alli se bifurcaba a la altura de los 19%, dirigiéndose una ruta 
hacia la Nueva Rioja, en dirección este, y otra en dirección norte ha- 
cia los llanos de Grigotá, siguiendo aproximadamente el rio Guapay. 
Por último, otro camino conducía desde la Nueva Rioja hacia Santa 
Cruz de la Sierra, conectando con el camino del Guapay a Santa 
Cruz unas cinco jornadas antes de llegar a esta ciudad*, 

De diversos testimonios podemos deducir que la vía utilizada 
preferentemente por los cruceños desde el principio fue la del nor- 
te”, debido, al menos en parte, al mayor peligro que las rutas más 
meridionales presentaban por la presencia de los chiriguanos*'. No 
obstante, las que pasaban por Tomina debieron ser usadas al menos 
esporádicamente; así cuando la expedición de los paraguayos con 


43. VÁZQUEZ MACHICADO: Los caminos... p. 546. Es posible que también 
se pasara por Totora al ir de Pojo a Mizque, Declaración de Diego Muñoz en Informa- 
ción hecha a petición de Juan Núñez Lorenzo. Salinas del Río Pisuerga. 1612-1613. 
ANB, EC-9 (1613). 

44. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fols. 93v-94, 302v, 370; DIAZ 
DE GUZMÁN: Relación de la entrada... notas adicionales de Hernando SANABRIA, 
p. 164; DÍAZ DE GUZMÁN, Ruy: La 4rgentira, en ANGELIS, Pedro de: Colección 
de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del 
Río de la Plata. Libreria Nacional de J. Lajouane y cía. Buenos Aires, 1910, vol. 1, p. 
97; Provisión del virrey del Perú. Los Reyes, 30/111/1612, en MELGAR: Historia... p. 
4: Carta de Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos de Grigotá, 
20/1X/1584. AGI, Patronato 235, R. 10, fol. 54; Carta de Juan Pérez de Zorita al vi- 
rrey Toledo. Pojo, 5/VH/1573, BNM, Mss. 3044; Información hecha por mandato de 
D. Lorenzo Suárez de Figueroá. Fuerte de Santa Ana, agosto 1585. AG1, Patronato 
235, R. 11, fols. 62v-63. 


45. VÁZQUEZ MACHICADO: Los caminos... p. 546. 
46. Ibidem, pp. 509-510. 


47. «Relación verdadera del viaje y salida...». S. d. AGI, Patronato 29, R. 19; 
Representación de Alonso de Herrera..., citada; MELGAR: Historia..., p. 38. 


48. Carta de Gonzalo de Solís al provincial jesuita del Perú. Camino del Perú, 
11/X1/1594, en EGANA: Op. cit., vol. VL p. 21. 
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Ortiz de Vergara avanzó desde Santa Cruz hacia Charcas, tomó la 
última de las sendas mencionadas, a fin de evitar el encuentro con 
Chaves, quien regresaba por la ruta del norte desde la zona andina”, 

En cuanto al camino desde los llanos de Grigotá a Santa Cruz, 
tras cruzar el rio Guapay entre los 17* 30" y los 18% sur, se dirigiría 
prácticamente en línea recta hacia dicha ciudad, de la cual, según los 
testimonios de la época, lo separaban unas 50 leguas*, La fundación 
de Santiago del Puerto y el sometimiento de los jores, que se halla- 
ban entre esta ciudad y la también recientemente fundada de 5. Lo- 
renzo, junto al Guapay, permitió la apertura de una nueva vía de co- 
municación que unía a Santa Cruz con Santiago del Puerto y ésta, a 
su vez, con San Lorenzo*'. La dificultad de determinar la ubicación 
de Santiago del Puerto obstaculiza también la fijación del itinerario 
seguido por el nuevo camino. Para Vázquez Machicado, tendría un 
recorrido más meridional que el anterior (que él sitúa mucho más al 
norte que nosotros), lo que sería congruente con la mayor brevedad 
que le atribuía el presidente de la Audiencia de Charcas*, sin em- 
bargo, diversos testimonios parecen indicar lo contrario al llevarnos 
a la conclusión de que S. Francisco de Alfaro, cuya ubicación si co- 
nocemos con mayor exactitud, se había fundado en el mismo lugar 
donde antes estuviera Santiago del Puerto*. Estas ciudades se ha- 
brían asentado hacia los 63" de longitud oeste y los 16” ó 16* 30” de 
latitud sur, en las cercanías de los actuales El Puente o S. Javier, a 


_ 49, «Relación verdadera del viaje y salida...». S. d. AGI, Patronato 29, R. 19; 
DÍAZ DE GUZMÁN: La Argentina, p. 97. 


50. Carta de Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos de 
Grigotá, 25/V/1584, AG, patronato 235, R. 10, fol. 46. Un documerito de estas mis- 
mas fechas parece indicar que la ruta cruzaba «la cañada del Igocó, nueve leguas poco 
más o menos de Santa Cruz». Testimonio dado por el escribano Juan Rodriguez de 
Heredia. Asiento de la cañada del Izozó, 11/V/1585. AGL, Patronato 235, R. 11. Igno- 
ramos cuáles son las fuentes de que se sirve VÁZQUEZ MACHICADO para indicar 
como itinerario el que pasa por Puerto Banegas, Palmarito, Santa Bárbara y $. Nico- 
lás. Los caminos... pp. 546-547. Si la ruta hubiera sido la marcada por VÁZQUEZ 
MACHICADO, probablemente hubiera superado con mucho las 50 leguas indicadas 
por Suárez de Figueroa, a pesar de que no podamos tomar como totalmente exacta 
esta cifra. En línea recta, S. José de Chiquitos está separado del Guapay, a la altura de 
los 17* 50* sur, por unos 250 kilómetros. 

51. Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, 
en Historia general..., vol. HL, pp. 487-491. 

52. VÁZQUEZ MACHICADO: Los caminos..., p. 547; Carta del ledo. Cepeda 
al rey. La Plata, 12/11/1593, AGÍ, Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 
UL p. 164. 

53. Crónica de Lorenzo Caballero. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X1/1635, en 
Cronistas cruceños.... pp. 97-101; Crónica de Alonso Soleto Pernia. S. d., en ibidem, 
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unas 40 leguas al norte de S. Lorenzo*. De esta forma, la nueva ruta 
no sería más corta que la anterior, aunque, eso sí, sería congruente 
con la intención de Suárez de Figueroa de hallar una vía de penetra- 
ción hacia el septentrión, rumbo a los Moxos y Timbúes y al mar del 
norte, según indicaba también el presidente de la Audiencia de 
Charcas*, 

No obstante, el nuevo camino debió durar sólo lo que la propia 
ciudad, un par de años, y, en los sucesivo, hasta la desaparición de 
Santa Cruz la vieja, probablemente siguió usándose la primitiva 
vía%, 

Desde la fundación de Santa Cruz, sus habitantes mostraron de- 
seos de mantener un contacto lo más frecuente posible con las tierras 
andinas. No en vano se trataba de un grupo humano que carecía de 
algunos de los elementos básicos capaces de permitirle la supervi-" 
vencia, necesitando, por tanto, para ello, un cierto apoyo exterior. 
Por dicha razón, ya en 1561 reclamaban a las autoridades superiores 
la apertura del camino incaico hasta los términos de la goberna- 


pp. 131 y 136. Además ver: Testimonio notarial dado en el Presidio de Santa Cruz de 
la Sierra, 18/X/1604 y título de general otorgado por D. Francisco de Alfaro a Gonza- 
lo de Solís. Presidio de Santa Cruz de la Sierra. 4/X/1604, insertos ambos en Informa- 
ción de servicios de Solís Holguin, La Plata, 1608. AGI, Charcas 52. 


54. Vid. al respecto las anotaciones a la crónica de Lorenzo Caballlero hechas 
por Germán COIMBRA SANZ en Cronistas cruceños.... p. 113. Dicha localización 
coincide aproximadamente con la que, para los restos de la de S. Francisco de Alfaro, 
proporcionan el mapa de Cano y Olmedilia (en MAURTUA.: Juicio de límites entre 
Perú y Bolivia. Prueba... vol. X) o el existente en AGL, Mapas y Planos, Buenos Aires 
78. Vid. MAPA 5. Los documentos indican que la distancia entre S. Lorenzo y S. 
Francisco de Alfaro era de unas 40 leguas hacia el norte. Crónica de Lorenzo Caballe- 
ro en Cronistas cruceños..., p. 100; Información hecha por mandato de D. Nuño de la 
Cueva, S, Lorenzo de la Frontera, enero 1620. AGI, Charcas 27; Anua de la Compa= 
fía de Jesús de la provincia del Perú. Año 1618. RAH, col. Jesuitas, vol, 129, fol, 401. 
Teniendo en cuenta todo lo dicho hasta el momento puede entenderse que, si Santiago 
del Puerto se hallaba a raitad de camino entre S, Lorenzo y Santa Cruz, como indicaba 
Cepeda, la distancia entre las dos primeras a través de la última, fuera de más de 100 
leguas. Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/XIV'1600, en 
Historia general... vol. Y, p. 489, En cuanto a Ja distancia entre Santa Cruz y Santiago 
del Puerto, los expedicionarios que fundaron esta ciudad tardaron «28 días en el cami- 
no» desde aquélla. Carta inserta en la anua jesuítica del Perú de 1594. Lima, 
6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. V, pp. 429-430. 


35. Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey La Plata, 12/11/1593. 
AGI, Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. HI, p. 164, Buscando los men- 
cionados objetivos sería contradictorio gue la nueva ciudad pudiera hallarse a la mis- 
ma altura del camino recorrido con anterioridad por los cruceños o al sur de él. 


56. Que esta ruta se usaba habitualmente y se hallaba relativamente expedita lo 
demuestra el que en 1599 Solís Holguin recorriera el trayecto S. Lorenzo-Santa Cruz 
en un máximo de 9 dias, lo cual hubiera sido difícil de haber utilizado el camino sep- 
tentrional. Información de servicios de Solis Holguin. La Plata, 1603. AGI, Charcas 
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Croquis hecho a partir de un mapa datado en La Plata en 1769. 
(AGI. Mapas y Planos, Buenos Ajres 78). 
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ción”, Por su parte, la limpieza y mantenimiento de las vías que dis- 
currían por su propio territorio recaía sobre los mismos cruceños** y 
fueron ellos quienes, en ocasiones, trataron de mejorar tales rutas 
modificando los itinerarios para hacerlos más cortos o fácilmente 
transitables. En este sentido, tras la fundación de S. Lorenzo y el re- 
troceso y momentáneo sometimiento de los chiriguanos, se procedió 
a la apertura de un nuevo segmento del camino S. Lorenzo-Charcas, 
por una zona más meridional y cercana a tierras de estos indios, a fin 
de evitar los malos pasos del anterior que sólo se recorría por eludir 
el peligro que significaba la cercania de tales indigenas. La apertura 
del camino, que entroncaba hacia la mitad de su recorrido de S. Lo- 
renzo a La Plata con el camino real, fue llevada a cabo por Solís 
Holguín, comisionado por el gobernador Suárez de Figueroa, entre 
1594 y 1595%, El uso de esta nueva vía debió ser muy irregular, en 
función de las relaciones mantenidas con los indios. La perpetua des- 
confianza hacia ellos seguramente propició el que la más septentrio- 
nal siguiera siendo utilizada de forma preferente incluso en tiempos 
de paz. Los esfuerzos por mejorar este camino debieron ser conti- 
nuos% y las modificaciones más importantes se produjeron en la se- 
gunda década del S. XVIL En 1609 la Audiencia y el virrey encarga- 
ron a Francisco Rodríguez Peinado abrir una nueva ruta entre La 
Plata y los llanos de Grigotá. A lo largo de varios años, con partici- 
pación de 50 indios y protección de soldados, aquél abrió 25 leguas 
de camino, llegando hasta los Llanos de Manso, tras atravesar toda la 
cordillera, según él por mejor camino que el utilizado con anteriori- 
dad, tanto desde el punto de vista físico y de los pastos como en lo 
relativo a evitar los ataques chiriguanos*!. Es imposible indicar con 


57. Representación de Alonso de Herrera en nombre de la ciudad de Santa 
Cruz. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGÍ, Lima 120. En 1571 Toledo encarga- 
ba la apertura del mencionado camino al corregidor de Charcas. AGI, Patronato 199, 
R. 16. El límite occidental de la jurisdicción de Santa Cruz en la zona por la que dis- 
curría el camino más septentrional, era el río de Pulquina. Capitulaciones para la fun- 
dación de S. Lorenzo de la Frontera. Los Reyes, 2/X/1592, insertas en Información de 
servicios de Gonzalo de Solis. AGI, Charcas 52. 

58. Información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva, S, Lorenzo de la 
Frontera, noviembre 1620. AGÍ, Charcas 27; Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S. 
Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621, en ibidem. 

59. Carta del [P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva. Lima, 
3/1V/1596, en EGAÑA: Op. cit., vol, VI, p. 21. 

60. Sentencia del juicio de residencia de D. Juan de Mendoza, inserta en su in- 
formación de servicios. La Plata, septiembre 1611. AGÍ, Patronato 144, R. 1; Carta de 
Alfaro a la Audiencia de Charcas. S, Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912. 

61. Información de servicios de Francisco Rodríguez Peinado. Traslado de la 
Plata, 14/1/1629, AGH, Charcas 90; Certificación dada por D. Juan de Mendoza. S. 
Lorenzo el Real de la Frontera, 8/1/1611. AGI, Charcas 54. 
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certeza el itinerario del camino nuevamente abierto por falta de da- 
tos. La fundación de Santa María de la Guardia y Jesús de Montes- 
claros los años siguientes permitió, a su vez, la apertura de nuevas 
vías, asi la que desde Samaipata y pasando por Vallegrande y Tomi- 
na llegaba a La Plata (y que quizá, al menos parcialmente, pueda 
identificarse con la anteriormente referida) y la que unía el valle de 
Chaluani con los de Chilón y Saipina, constituyendo una modifica- 
ción de la primitiva ruta Grigotá-Mizque*?. 

A partir de este momento, si bien no cesaron los esfuerzos de los 
eruceños para mejorar los caminos (aunque con dudosos resultados 
por falta de medios técnicos y disponibilidad económica)*, la infor- 
mación, un tanto dispersa, que nos ha llegado, indica, aunque con 
algunas posibles alternativas, el uso de la ruta más septentrional. Es 
probable que la senda por Tomina y Vallegrande se abandonara a 
causa del problema chiriguano y que el camino abierto por Rodrí- 
guez Peinado no fuera tan adecuado para circular por él como éste 
pretendía, lo que coincide con el hecho de que hoy día no exista aún, 
en esa dirección, ninguna vía importante que una el altiplano con el 
oriente. 

El itinerario entre Santa Cruz y Mizque pasaba por Samaipata, 
Chilón (Comarapa) y Omereque, mientras que en el trayecto entre 
Omereque y La Plata solía obviarse el paso por Mizque, haciéndose 
el camino por Aiquile**, . 


62. Certificación dada por Escalante. Santa Maria de la Guardia, 17/X1/1617. 
AG, Charcas 54; MELGAR: Historia... p. 22. Al sufragio de los gastos hechos para 
abrir estos caminos también contribuyeron los cruceños. Autos relativos a la adminis- 
tración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. 
S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). En 1610 Martín de Almendras, 
gobernador de Santa Cruz, consideraba el corregimiento de Tomina como el «el pues- 
to por donde e de ser socorrido de comidas, armas y otros pertechos necesarios y por 
donde la xente se podría salin. Pensemos que aún nos encontramos durante el periodo 
de relativa tregua con los chiriguanos y gue a Almendras se le había encargado en esta 
ocasión su definitivo sometimiento. Carta de Martín de Almendras al rey. Potosí, 
20/1/1610. AGI, Charcas 49. La ruta Samaipata-Vallegrande-Tomina-Tarabuco-La 
Piata fue la recorrida por D'ORBIGNY en su viaje desde Santa Cruz. Viaje..., vol. 1V, 
pp. 1462-1479. 

63. La importancia del tema para los cruceños puede observarse en el hecho de 
que para analizar la oferta hecha en 1637 por Francisco de Leiva para abrir un nuevo 
camino «para el Pirú», se convocara un cabildo abierto; la impotencia económica en 
el hecho de que se ofrecían para ello sólo 2.700 pesos, cuando Francisco Rodriguez 
Peinado (aunque seguramente con exageración) afirmaba haber gastado 10.000 en 
abrir la ruta mencionada. Actas de las reuniones del cabildo secular de S. Lorenzo de 
la Frontera de 7/V11/1637 y 11/V10/1637, en Acias capitulares..., pp. 164-169; Infor- 
mación de servicios de Rodriguez Peinado. La Plata, 14/1/1629. AGI, Charcas 90. 


64. Información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la 
Frontera, noviembre, 1620. AGI, Charcas 27; Información hecha a petición de fray 
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Podemos, pues, llegar a la conclusión de que esta vía septentrio- 
nal de comunicación de Charcas con Santa Cruz fue la usual a lo lar- 
go de todo el período colonial y lo es, incluso, en la actualidad, sin 
embargo no por ello dejaron de usarse las rutas más meridionales 
cuando las circunstancias lo requirieron. En este sentido, el goberna- 
dor Álvarez Gato, enfrentado con la mayor parte del vecindario de la 
gobernación de Santa Cruz, hacia 1720, cuando hubo de remitir pre- 
so a la Audiencia a un individuo apreciado por muchos de los pobla- 
dores, lo hizo «por la provincia de la Cordillera» al no atreverse «a 
pasarle por los valles de esta jurisdisión»*. 

En el interior de la provincia, la ampliación territorial que su- 
puso, a fines del S. XVII, la fundación de los conjuntos mistonales 
jesuitas, primero los de Moxos y luego los de Chiquitos, impulsó 
también la apertura de unas vias de relación de S. Lorenzo con ellos. 

En el caso de Moxos, los jesuitas utilizaban normalmente la ruta 
fluvial, pues, a pesar de presentar también sus dificultades**, podía 
emplearse todo el año. Desde S. Lorenzo había que dirigirse hacia el 


Juan de Arguinao. Villa de Salinas, 15/111/1649, traslado de S, Felipe de Austria, 
3/1V/1649. AGI, Charcas 153; Carta de Gonzalo de Solís al rey. Santa María de la 
Guardia, camino real de S. Lorenzo, 13/X1//1523. AGI, Charcas 28; Autos del pleito 
por el deanato de Santa Cruz. La Plata, 1635-1638, ANB, EC-2 (1638), fol. 214; Autos 
sobre los expolios de fray Hernando de Ocampo. Salinas del Río Pisuerga, 1634. ANB, 
EC-24 (1652); Autos sobre el embargo hecho por D. Pedro de Gálvez a Dña. Paula de 
la Cueva. La Plata, 1703. ANB, EC-55 (1703), Declaración de Antonio Martínez de 
Zevallos en la Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGI, Charcas 388. Un itinerario más pormenorizado relativo a la ruta 
Santa Cruz La Plata siguiendo el camino más septentrional nos da VÁZQUEZ DE ES- 
PINOSA, sin embargo, los errores que comete y lo quebrado de dicho itinerario nos 
ocasionan bastantes dudas en cuanto a lo fidedigno del conjunto de la información que 
nos proporciona. Op, cit., pp. 596-599, 

65. Autos de la residencia tomada a D, Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Loren- 
zo, 1724, AGI, Escribanía 861. Para la pervivencia de ambas vías en el S. XVII véase 
el mapa existente en AGL, Mapas y Planos, Buenos Aires 78. Vid. MAPA $, El mapa 
6, obra de Antonio Aymerich, datado en La Plata en 1764, indica únicamente la vía 
norte. AGL Mapas y Planos, Buenos Aires 66. 


66. D'ORBIGNY indica el peligro de las tempestades acompañadas de fuertes 
vientos, que levantaban en el río un oleaje que obligaba a suspender momentáneamen- 
te la navegación, así como los ocasionales y repentinos desmoronamientos de las ba- 
rrancas arenosas, que solían originar la caida de «alguno de los árboles gigantescos que 
se alzan en las orillas y cuyas raíces llevan tras sí una inmensa mole de terreno». Tan- 
to por su impacto directo como por el oleaje producido por su caida eran peligrosos 
para las frágiles embarcaciones. En tiempos de lluvias el desbordamiento de Jos rios di- 
ficultaba el seguir su cauce habitual. En época seca los menos caudalosos, como ej Pi- 
ray. presentaban saltos o cachuelas que obligaban a descargar las canoas y arrastrarlas 
con sogas por el centro de la corriente y los árboles amontonados en el cauce o clava- 
dos en el lecho obstruían y dificultaban enormemente la navegación. Descripción... 
vol. 1, pp. 317-320 y 356-358. 
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Rio Grande (el Guapay), donde se hacía el embarque habitualmente 
en el puerto de Pailas, para seguir el curso de este río y luego el del 
Sara (formado por su confluencia con el Piray y después con el Ya- 
pacaní) y desembocar por último en el Mamoré, cerca del cual se ha» 
llaban varios de los pueblos de las misiones. La imposibilidad de lle- 
gar a otros por vía fluvial obligaba a un recorrido terrestre”y por eso 
solía ser conveniente hacer el viaje en la época seca en el caso de es- 
tos últimos. 

Inicialmente era Santa Cruz el único núcleo intermedio en la 
ruta Charcas-Moxos, sin embargo, a poco de la fundación de las pri- 
meras reducciones (entre 1688 y 1696), los jesuitas abrieron un ca- 
mino que unía S. José con Cochabamba, directamente. Tenía una 
longitud aproximada de 70 leguas*' y permitía un contacto más es- 
trecho y continuo con los superiores y con un centro económico mu- 
cho más importante que el cruceño. Ya hacia 1703 poseían los jesui- 
tas en Cochabamba una «casa de hospicio y residencia» que servía 
para «hospedar los misioneros que pasan a las conversiones de mojos 
y a los curas que salen de ellas», y en 1716 consiguieron se les auto- 
rizara, con el mismo fin, la creación de un colegio. Tras la funda- 
ción del pueblo de Reyes, se abrió también comunicación desde él, a 
través del río Beni, hasta el puerto de Coroico, cercano a La Paz”. 

En lo referente a las rutas de penetración hacia Chiquitos, debie- 
ron reabrirse en numerosas ocasiones, aunque de forma intermitente, 


67. Ibidem, pp. 303-306, 317-320; MOLINA MOSTAJO, Plácido: Observacio- 
nes y rectificaciones a la «Historia de Santa Cruz de la Sierra. Una nueva República 
en Sudamérica». Imprenta y litografía Urania. La Paz, 1936, p. 30; Extracto de las 
«Relaciones o descripciones geográficas del cosmógrafo Cosme Bueno», en MAUR- 
TUA, Víctor M.: Juicio de límites entre Perú y Bolivia. Contestación al alegato de Bo- 
livia. Imp. de Henrich y Cía. Barcelona, 1907, vol. IV, pp. 13-14; Carta del goberna- 
dor de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 6/X/1724, AGH, Charcas 159. Un 
itinerario completo por estas misiones en «Breve noticia de las misiones de Moxos...», 
dada por fray Jaime de Mimbela, obispo de Santa Cruz. $, Lorenzo de la Barranca, 
26/X1/1717. AGL, Charcas 375. 


68. Extracto de relación de la misión de los indios Moxos hecha por el P. Egui- 
luz. 1696, en PASTELES: Op. cit., vol. PV, pp. 340 y 342; Relación sumaria de la 
apostólica misión de los Mojos..., por el P. Eguiluz, 1696. AGÍ, Charcas 25; «Relación 
abreviada de la vida y muerte del P. Cipriano Barraza...», en Cartas edificantes..., vol. 
VIH, pp. 114-115, Tanto para las vías terrestres de comunicación con Moxos como con 
Chiquitos véase el MAPA 5. 

69. Memorial presentado por el P. José Flores a la Audiencia de Charcas. 1703, 
en PASTELLS: Op. cit., vol. IV, p. 538; R. C. al arzobispo de La Plata. Madrid, 
24/11/1708, en ibidern, vol. V, p. 170; R. C, Madrid, 14/X11/1716. AGI, Ind. Gral. 
1872, libro 14, fols. 172-174. 

70. Extracto de las «Relaciones geográficas del cosmógrafo Cosme Bueno», en 
MAURTUA: Juicio de límites entre Perú y Bolivia. Contestación... vol. IV, pp. 13-14; 
«Breve noticia de las misiones de Moxos...», dada por fray Jaime de Mimbela. $. Lo- 
renzo de la Barranca, 26/X1/1717. AGI, Charcas 375. 
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luego del traslado de Santa Cruz la vieja, a causa de las diversas ex- 
pediciones registradas a lo largo del S. XVII para buscar las minas de 
Itatín”. A ellas se unió la jornada motivada por la presencia de los 
bandeirantes en esa zona hacia 1637-1638, la encabezada por D. Lo- 
renzo Dávila en busca de las salinas”, las repetidas expediciones bé- 
licas de la segunda mitad del S, XVIL en contra de los chiquitos, y 
las numerosas malocas. 

En las relaciones entre las reducciones de Chiquitos y S. Loren- 
zo, inicialmente, debió utilizarse la ruta que con anterioridad llevaba 
hasta Santa Cruz la vieja, en cuyas cercanías se instaló la primera 
misión, la de S. Francisco Javier. El traslado de ésta a territorios ale- 
jados de S. Lorenzo (tras una breve etapa en las cercanías de esta ciu- 
dad), debido a los problemas causados por la actitud de los cruceños, 
y el deseo de los jesuitas de disminuir al mínimo el contacto de aqué- 
llos con los indígenas reducidos, limitó la relación, en la medida de 
lo posible, al pueblo de S. Javier, instalado ahora en las cercanías de 
donde estuviera S. Francisco de Alfaro”, 

La tensión entre los jesuitas de Chiquitos y los de Santa Cruz, 
pertenecientes a distintas provincias (aquéllos a la del Paraguay y és- 
tos a la del Perú), a causa de la intromisión de los primeros en el te- 
rritorio que los segundos consideraban propio, llevó a los jesuitas de 
Chiquitos a tratar de evitar el paso por S. Lorenzo en sus relaciones 
con Tarja, el centro más cercano de los pertenecientes a la provincia 
del Paraguay. Para ello intentaron, infructuosamente, tanto abrir un 
camino desde S. José a través del Chaco y luego por tierras de los 
chiriguanos, como conectar, en dirección más meridional, con los je- 
suitas del Tucumán”, amén de los ya mencionados intentos por 

71. Vid. cap. l, apartado 5. 


72. Información de servicios de D. Lorenzo Dávila. La Plata, 29/X11//1654, tras- 
lado de La Plata, 24/111/1656. AGI, Charcas 95, 


73. Relación del estado de las misiones jesuíticas del Paraguay... por el P. Fran- 
cisco Burges. 1702, en CORTESAO: Antecedentes... pp. 235 y ss.; órdenes para las 
misiones de Chiquitos hechas por el visitador Joseph Paulo Castanheda. $. 1, 
24/VH1/1704, en ibidem, p. 118; Consultas celebradas en S, Xavier y S. Rafael de Chi- 
quitos..., S, d. [C. 1715), en ibidem, pp. 121-125. Para la cercanía de S. Xavier a lo 
que fuera $. Francisco de Alfaro ver el mapa existente en AGI, Mapas y Planos. Bue- 
nos Aires, 78 (Vid. MAPA 5), y el de Cano y Olmedilla en MAURTUÁ: Juicio de lí- 
mites entre Peru y Bolivia. Prueba... vol. X. 


74. Consultas del visitador Juan Patricio Fernández en S. Xavier de Chiquitos, 
11/V111/1708, en CORTESAO: Antecedentes... pp. 105-113; órdenes para las misio- 
nes de Chiquitos hechas por el visitador Joseph Paulo de Castanheda. S. 1, 
24/V111/1704, en ibidem, pp. 115-129; Informe de D. Manuel [sic] Antonio de Argo- 
mosa al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 6/11/1737, en MAURTUA: Juicio de límites 
entre Perú y Bolivia. Prueba..., vol. X, pp. 54-55. Sobre la conexión Chiquitos- Tarija 
vease SAIGNES: El desenclavamiento..., pp. 73 y 75. 
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abrir, por el río Paraguay, una ruta de contacto directo con sus supe- 
riores de Asunción y con el resto de las reducciones de dicha provin- 
cia. 


2.2. Los caminos: obstáculos y dificultades. 


Ahora bien, la sola fijación de los itinerarios tiene escaso valor 
en cuanto a la trascendencia de los sistemas o vías de comunicación. 
Es necesario conocer las características de las rutas, las dificultades 
que presentaban para el tránsito y las soluciones adoptadas para su- 
perarlas, que en ocasiones supusieron, como dijimos, modificaciones 
en los recorridos. 

Hemos de distinguir, en primer lugar, dos tipos de relieves por 
los que discurrían estas vías: entre La Plata o Mizque (los núcleos 
andinos más conexos a Santa Cruz) y los llanos de Grigotá se halla- 
ban una serie de relieves montañosos que constituyen el frente su- 
bandino o antepaís, que, extendido desde el paralelo 13” sur hasta el 
22" sur coincide por debajo del paralelo 17” 30” con la Cordillera de 
Chiriguanos. A través de dicho territorio se pasaba de los 3.000 me- 
tros de altura hasta los 400 aproximadamente de Santa Cruz. Gran 
parte de la superficie montañosa se hallaba poblada de espesa vege- 
tación arbórea, según indican referencias de la época”*, lo que con- 
tribuía a dificultar los desplazamientos a través de esta zona. 

En conjunto, los documentos de los siglos XVI y XVII son poco 
expresivos al referirse a las dificultades del tránsito por estas tierras, 
haciendo alusión únicamente a la existencia de pasos y quebradas 
peligrosos que originaban, a veces, el despeñamiento de personas y 
cabalgaduras, como en el caso de la Cuchilla”*, Más detalles nos pro- 
porciona, a comienzos del S. XIX, fecha para la cual los sistemas de 
comunicaciones no habían cambiado prácticamente nada en esta 
zona, Alcides D'Orbigny. Los caminos, recorridos a pie, o en caballo 
o mula (nunca en carretas, porque no lo permitió el desarrollo de las 
vías en ningún momento del periodo colonial), se trazaban en fun- 


75, VIEDMA: Op. cit., pp. 80 y 99; D'ORBIGNY: Viaje... vol, TIL, pp. 
1055-1080: Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 
20/1/1621. AGI, Charcas 27; Relación del obispo de Santa Cruz de la Sierra. Villa de 
Salinas, 15/X1/1650. AGI, Charcas 139: Información hecha a petición de D. Nuño de 
la Cueva, S. Lorenzo de la Frontera, 1620. AG1, Charcas 27. 


76. Información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva, S. Lorenzo de la 
Frontera, noviembre 1620. AGÍ, Charcas 27; Provisión del virrey del Perú. Los Reyes, 
20/11/1612, en MELGAR: Historia... 2.2 parte, p. 4; Anua de la provincia jesuítica 
del Perú de 1601. Juli, 1/111/1602, en EGANA: Op. cit., vol. VII, p. 781, 
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ción de los accidentes del terreno y eran tan estrechos que sólo per- 
mitían el paso de los animales de uno en uno””. Se procuraba escalar 
o descender las pronunciadas vertientes de forma que hombres y ani- 
males no se precipitaran al abismo, cavando, a veces, para ello, agu- 
jeros en la roca arenisca de las cuestas, a fin de que las mulas apoya- 
ran sus patas, como si fueran auténticos escalones”, El trazado del 
camino en los declives, en ocasiones, habia sido dispuesto no a ma- 
nera de zig-zag, sino «en forma de una verdadera escalera giratoria, 
donde a cada paso, hay que girar de un lado a otro». En otros casos 
se trataba de senderos apenas trazados, llenos de guijarros sueltos, o 
tierras arcillosas, donde los animales de carga o silla resbalaban y co- 
rrían el riesgo de partirse las patas y en los que los jinetes habian de 
desmontar, a veces, y agarrarse a los árboles para subir las pendien- 
tes, ante el temor a despeñarse con sus cabalgaduras”*. A trechos, 
aunque los menos, el sendero discurría por la cresta de las monta- 
ñas$%, más a menudo seguía los profundos valles, a veces con las pa- 
redes cortadas a pico, por donde corrian los cursos fluviales. Se trata- 
ba de pequeños o medianos rios como el Copi, el Machacamarca, el 
Chaluani, el Tasajos, el Bermejo o el Piray, que en diversas ocasio- 
nes había que vadear o seguir con el peligro que suponian las co- 
rrientes rápidas, las arenas movedizas o los cantos resbaladizos del 
fondo del cauce*!. En ocasiones, cuando los rios atravesaban terrenos 
sin consolidar, «cavaban en todos los sentidos, de acuerdo con las 
pendientes, quebradas muy profundas y numerosas (a menudo subte- 
rráneas) que, minando las tierras en ciertos lugares y haciéndolas 
desplomar, han obligado a cambiar todos los años la dirección del 
sendero»**, 

Si dejamos de lado la zona andina, la mayor parte de la goberna- 
ción estaba formada por tierras llanas, en las que los problemas de 


77. Autos hechos por D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de ta Frontera, 
5/X1/1621. AGI, Charcas 28; Relación del obispo de Santa Cruz de la Sierra. Villa de 
Salinas, 15/X1/1650. AGIH, Charcas 139. 

78. D'ORBIGNY-: Viaje a la América... vol. MI, p. 1065. Rodriguez Peinado de- 
claraba haber abierto «veinte y ginco leguas de montañas y gerranías a barreta y assa- 
dór», para mejorar el camino existente con anterioridad. Traslado de información de 
servicios de Francisco Rodriguez Peinado. La Plata, 14/1/1629. AGI, Charcas 90. 

79. D'ORBIGNY-: Viaje... vol. TIL pp. 1073, 1082 y 1084, 

$0. Ibidem, pp. 1065 y 1079. 

8l. Ibidem, pp. 1074-1075. Traslado de información de servicios de Francisco 
Rodríguez Peinado. La Plata, 14/1/1629, cit. Menciona «catorce leguas de quebradas 
de agua que caminavan por ellas». 


82. D'ORBIGNY: Viaje.... vol. MU, p. 1063. 
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desplazamiento no se debían a la topografía, sino a la vegetación y a 
la presencia (o ausencia) superficial de las aguas. 

Según indicamos con anterioridad*, gran parte de la superficie 
de la gobernación se hallaba cubierta de bosques de distintas caracte- 
rísticas, si exceptuamos, en líneas generales, el área central de los lla- 
nos de Grigotá** y la porción más occidental de las llanuras de Mo- 
xos. De esta manera, las zonas de denso arbolado dificultaban sensi- 
blemente las comunicaciones, tanto entre Grigotá y el primitivo 
asentamiento de Santa Cruz*%, como entre aquel área y las tierras de 
los chiriguanos, al sur*%, y los llanos de Moxos*” y S. Francisco de 
Alfaro al norte*!, El mantenimiento de una vía expedita a través de 
los bosques exigía, amén de su apertura, la periódica (prácticamente 
anual si se quería mantener en buen estado de uso) roza de una vege- 
tación que, en aquel clima, crecía con una rapidez asombrosa; más 


83. Vid. el apartado 1 del cap. V. 

84. Porque las cercanias de la zona andina y los aledaños de los rios también po- 
seian vegetación arbórea. información hecha'a petición de Lorenzo Suárez de Figue- 
roa. Asiento de Coyagua, 24/V111/1584. AGL, Patronato 235, R. 10; Autos de la resi- 
dencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 
1602. AG1, Escribanía, 529-C, fois. 556-556v; Carta del gobernador de Santa Cruz, D, 
Benito de Ribera a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 19/X/1676, ANB, C-1913; 
Autos hechos por mandato de D, Nuño de la Cueva. Santa Cruz, noviembre 1621. 
AGI, Charcas 28; VIEDMA: Descripción... p. 107. 

85. Comisión dada por D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. La Paz, 
11/V/1575, AGI, Patronato 190, R. 16; Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audien- 
cia de Charcas. S. Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912. La existencia de espesos bos- 
ques era también uno de los problemas para la acción misional de los jesuitas de Chi- 
quitos desde 1691 al dificultar sus desplazamientos en busca de nuevos adeptos, J. P. 
FERNANDEZ: Relación..., vol, 1, p. 119; Relación breve del estado de la misión de 
los Chiquitos..., en CORTESAO: Antecedentes... pp. 93-96; SANABRIA: Geogra- 
fía... pp. 32,34,40 y 41. 

86. Carta de Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos de 
Grigotá, 25/V/1584, AGI, Patronato 235, R. 10, fol. 46; Crónica de Pedro de Arteaga. 
Cuñayurú, 10/V111/1607, en Cronistas cruceños..., pp. 171-172. 


87. Tal fue la causa parcial del fracaso de las expediciones descubridoras del 
XVI y XVI. D'ORBIGNY: Viaje... vol. II, pp. 1103-1104; D'ORBIGNY: Descrip- 
ción..., vol. 1, pp. 147, 143, 318; Carta del [P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio 
Aquaviva. Lima, 3/1V/1596, en EGAÑA: Op. cit., vol, VI, p. 37; Copla de carta del P. 
Gerónimo de Andión. S. Lorenzo, 9/X1/1619. AGI, Charcas 736. : 


88. Declaraciones de Diego Hernández Bejarano y Juan de Vargas en Informa- 
ción hecha por mandato de D. Nuño de la Cueva. 5. Lorenzo de la Frontera, enero 
1620. AGI, Charcas 27; Parecer del lodo. Pedro Ruiz Bejarano en los autos sobre la di- 
visión del obispado de Charcas. Traslado de Potosi, 23/11/1609, fol. 84. AGI, Charcas 
140. S. Francisco de Alfaro lo localizamos cerca de los tapacuras, donde se ubicaría 
después de varios traslados el pueblo de S. Francisco Javier, de las reducciones de Chi- 
quitos. Testimonios relativos a esta zona la muestran como poblada de espesos y gran- 
des bosques: JP. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol. 1, p. 260; PASTELLS: Historia..., vol. 
L p. 244, notas. 


370 


aún cuando la escasa utilización de tales caminos permitía el libre 
desarrollo de aquélla*”. El sendero, abierto a base de hacha y mache- 
te, era estrecho y en él tanto las ramas bajas, que amenazaban con 
desmontar al jinete, como los troncos de árboles derribados que era 
necesario saltar, bordear o retirar, dificultaban enormemente el paso, 
haciéndolo lentísimo y obligando, en ocasiones, al viajero a marchar 
a pie para mejor sortear los obstáculos”. 

Dificultad añadida a las anteriores en todo tipo de terreno era la 
derivada del régimen de lluvias. Si exceptuamos la zona más meri- 
dional de la gobernación, donde el periodo seco era más extenso y 
menor el volumen de las precipitaciones, la cuantía de éstas y su re- 
lativa concentración suponían en la mayor parte de las ocasiones el 
desmesurado crecimiento de los caudales de los rios, lo cual impedía 
su cruce?!. En terreno montañoso esto constituía un grave problema 
por el gran número de ríos y riachuelos que era necesario vadear y 
porque, como dijimos, en muchos casos las sendas discurrian por el 
mismo cauce de los ríos. Sin embargo, es posible que, al tratarse de 
ríos de montaña, las crecidas sólo les afectaran en forma continua 
durante un período muy limitado, que algún testimonio reduce a los 
meses de enero y febrero. No obstante, durante el resto del periodo 
de las lluvias el tránsito habría de hacerse con precauciones, viéndo- 
se obligados los pasajeros a detener la marcha durante un tiempo en 
ocasiones bastante prolongado en caso de avenidas imprevistas”. 
Con seguridad sólo podria realizarse dicho camino sin interrupcio- 
nes de este género en los seis meses más secos, es decir, de mayo a 


89. Relación breve del estado de la misión de los Chiquitos..., en CORTESAO: 
Antecedentes... p. 93; Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. $. Lorenzo el Real de la 
Frontera, 20/1/1621. AGL, Charcas 27. La vegetación existente en torno a S. Lorenzo 
había de ser rozada, según VIEDMA, cada tres años. VIEDMA: Op. cit., p. 117. 


90. D'ORBIGNY: Viaje... vol. UI, p. 1141; Relación breve del estado..., en 
CORTESAO: Antecedentes... p. 93. 


91. Carta del P. Diego de Samaniego. S, Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, 
en Historia general... vol. IL, pp. 471-472; Carta de la Audiencia de Charcas a rey. La 
Plata, 30/14/1644, AGI, Charcas 319, Extracto de carta del obispo de Santa Cruz al 
rey. Mizque, 26/V111/1682, en PASTELLS: Historia... vol. HL p. 490; Carta del go- 
Dernador de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 6/X/1724, AGI, Charcas 


92. Parecer del P. Frias Herrán en los Autos de la división del obispado de 
Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 140; MELGAR: Historia... p. 
22, Algunas tropiilas de mulas, atrapadas por las crecidas, sin posibilidades de avanzar 
o retroceder durante largos periodos de tiempo, llegaban, incluso, a perecer de ham- 
bre. D'ORBIGNY: Viaje..., vol. UL, p. 1084. Una crecida repentina debió sorprender a 
D. Juan de Mendoza y sus acompañantes en el río Piray, cuando penetraban en la go- 
bernación y «en una noche les ahogó al pie de quatrocientos cavallos». Información de 
servicios de D. Juan y D. Luis de Mendoza. La Plata, 1613. AGI, Patronato 144, R. 1. 
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octubre”. En las tierras llanas el problema era aún mayor, pues las 
arriadas suponían el desbordamiento de los ríos y la inundación de 
amplias extensiones de terreno durante grandes periodos de tiempo, 
ya que, una vez vuelto el río a su cauce, los curiches, yamomos, pan- 
tanos o tembladerales permanecían aún durante meses. Este fenóme- 
no afectaba a grandes extensiones de los llanos de Moxos**, ala pro- 
pia llanura de Grigotá”, a las partes más bajas de las tierras chiqui- 
tanas% y, por supuesto, a los territorios de las cercanías del río Para- 
guay”. En consecuencia, se interrumpían por completo las comuni- 
caciones del interior de la gobernación durante las dos terceras par- 
tes o la mitad del año”. Podemos exceptuar las relaciones entre S. 


93. Hay testimonios que reducen la posiblidad de tránsito de La Plata a S. Lo- 
renzo, a causa de las aguas, a cuatro meses, de julio a octubre. Carta del gobernador de 
Santa Cruz al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 26/X11/1724. AGI, Charcas 388. Otros, 
por el contrario, la amplían hasta ocho. Relación de las doctrinas del obispado de 
Charcas, hecha por Miguel Aguirre, en los Autos de la división del obispado de Char- 
cas, cits., fols. 65v-66. 

94. ALBORTA: En la ruta... p. 134, Carta [del P. Pablo Joseph de Arriaga] al 
P. Claudio Aquaviva. Lima 3/1V/1596, en EGAÑA: Op, cit., vol. VI, p. 426: Carta de 
D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. Provincia de los mariquionós de los 
Mojos, 21/1V/1603. ANB, C-816; Carta de la Audiencia de Charcas al Consejo de In- 
dias. La Plata, 15/11/1608. ANB, C-1083; D'ORBIGNY: Descripción... val. L pp. 156, 
157, 170, 318, 320. 

95. VIEDMA: Op. cit., p. 107; SANABRIA: Geografía... p. 39. 


96, SANABRIA: Geografía... pp. 40-41; J, P. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol. 1, p. 


260. 

97. Tanto de la zona de itatines como de la de xarayes. Información de servicios 
de Hernando de Loma. La Plata, 1604. AGÍ, Charcas 51: Anua de la provincia jesuiti- 
ca del Perú. Lima, 6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. Y, pp. 415 y 417. 


98. Respecto a la conexión Santa Cruz la vieja-S. Lorenzo: Relación de la ciu- 
dad de Santa Cruz... por Juan Pérez de Zorita, p. 408; Provisión del virrey D. Luis de 
Velasco. Los Reyes, 17/11/1598, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 
529.C, fol. 401v; Carta de la Audiencia de Charcas al Consejo de Indias. La Plata, 
15/11/1608. ANB, C-1083; Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa 
Cruz de la Sierra, octubre 1568. AGI, Patronato 110, R. 15; Carta del P. Diego de Sa- 
maniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, en Historia general... vol. 1, p. 
489; Carta [del P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva. Lima 3/1V/1596, 
en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 16, Respecto a la conexión S. Lorenzo-S, Franciosco 
de Alfaro y S. Javier de Chiquitos: Carta del P. Diego de Samaniego. S, Lorenzo de la 
Frontera, 26/X11/1600, cit.. D'ORBIGNY': Viaje... vol. HI, p. 1141, vol. IV, p. 1280; 
Carta de D. Juan de Mendoza al rey. S. Lorenzo, 8/1/1610. AGL, Charcas 49; Anua del 
Perú de la Compañia de Jesús. Año 1618. RAH, col. Jesuitas, vol. 129, fol. 401; Infor- 
mación hecha por mandato de D. Nuño de la Cueva. $. Lorenzo de la Frontera, enero 
1620. AGL, Charcas 27; Consultas celebradas por los jesuitas en S, Javier y S. Rafael 
de Chiquitos. S. d. [C. 1715], en CORTESAO: Antecedentes... p. 122: Carta de D. 
Francisco Antonio de Argomosa al rey. $. Lorenzo de la Barranca, 6/X/1724, AGÍ, 
Charcas 159. Resulta por completo increíble, en vista de lo anterior, la afirmación del 
cabildo de Santa Cruz de que tal camino era «apazible i bueno para en todo tiempo 
[sic] se ande». Carta del cabildo de Santa Cruz a la Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 
13/X11/1604, ANB, C-916. 
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Lorenzo y Moxos, (tras la fundación de las reducciones) que podían 
hecerse por vía fluvial a lo largo de todo el año y las de los propios 
indígenas entre si a través de las extensísimas lagunas estacionales, 
por medio de canoas !%, 

Pero si en la estación húmeda el superávit hídrico causaba pro- 
blemas en las comunicaciones, la carencia de agua durante la esta- 
ción seca, a lo largo de los dilatados espacios deshabitados por lo que 
discurrían algunas rutas, era obstáculo que también dificultaba los 
desplazamientos. El impedimento se presentaba sobre todo en las 
sendas que discurrian por los terrenos llanos (si exceptuamos como 
en el caso de Moxos las que seguían el curso de los rios) donde los 
cursos fluviales permanentes eran relativamente escasos y se halla- 
ban bastante distanciados entre sí. Así sucedía principalmente en el 
camino entre Santa Cruz la vieja y Grigotá'", El problema se agudi- 
zaba cuando el número de personas, o sobre todo de animales, que 
transitaba por una vía era relativamente elevado, pues al estar cons- 
tituidas las aguadas, en muchos casos, por simples charcos proceden- 
tes de las lluvias, podian llegar. a agotarse por completo, obligando al 
viajero que quisiera utilizar tal camino a aguardar hasta el comienzo 
de las precipitaciones !*, 

Otro obstáculo era la necésidad de que en cada parada o «dor- 
mida» del camino hubiera pasto para el ganado !%, cosa que no siem- 
pre sucedía, sobre todo en la estación seca y en las zonas de bosque 
cerrado, donde la - espesura de la vegetación, que obstaculizaba el 
paso del sol, y la acidez del suelo, a causa de la descomposición de la 


99. Carta de D. Francisco Antonio de Argomosa al rey. S. Lorenzo de la Barran- 
ca, 6/X/1724, citada. 

100. Información de servicios de Hernando de Loma. La Plata, 1604, AGI, Char- 
cas 51; Información hecha por D, Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la Frontera, enero 
1620. AGI, Charcas 27. 


101. Relación de la ciudad de Santa Cruz... por Juan Pérez de Zorita, p. 408; 
Comisión dada por D. Francisco de Toledo a Juan Pérez de Zorita. La Paz, 
11/V/1575. AGI, Patronato 190, R. 16; Provisión del virrey Velasco. Los Reyes, 
17/11/1598, en Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus anteceso- 
res. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AG, Escribania 529-C, fol. 401v; Carta de D. 
Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos de Grigotá, 
25/V/1584. AGI, Patronato 235, R, 10, fol. 46. Suárez de Figueroa indicaba que en 
«cincuenta leguas que ay de Sancta Cruz al río Guapay no ay agua que corra ni ma- 
nantial, sino sólo agua llovediza y ay tiempos que no se puede caminar por la seca». 

102. Carta de D, Francisco de Alfaro a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
17/X1/1604. ANB, C-912; Información de servicios de Solis Holguin. La Plata, febrero 
1608. AGI, Charcas 52, 

103. Acta de la reunión del cabildo abierto de S. Lorenzo de la Frontera, 
11/V11/1637, en Actas capitulares..., p. 168. 


materia orgánica procedente de los grandes árboles, impedían el cre- 
cimiento de la hierba '". 

A estos problemas de tipo físico se añadian otros de origen hu- 
mano, sobre todo la actividad bélica de diversos indígenas. Los ata- 
ques esporádicos de algunos de éstos dificultaron ocasionalmente el 
libre desplazamiento en el interior de la provincia*%, pero donde se 
dejó sentir con mayor fuerza el problema fue en las comunicaciones 
entre la gobernación y los núcleos del área andina. Ya hicimos refe- 
rencia a ellos al analizar las relaciones de los cruceños con chirigua- 
nos y yuracarés; nos centraremos ahora, de manera especifica, en las 
repercusiones que tales relaciones (de carácter bélico) tuvieron sobre 
las comunicaciones. 

La ubicación de chiriguanos y yuracarés!% dejaba entre las tie- 
rras ocupadas por ambos grupos humanos un territorio estrecho por 
el que discurría la vía más septentrional entre Santa Cruz y el alti- 
plano'”. Las dos restantes habían de atravesar la zona de asenta- 
miento de los chiriguanos y si, en ocasiones, eso fue posible por exis- 
tir una situación de paz entre ambos grupos humanos'%, lo habitual 
fue un estado de guerra (causa de abundantes victimas humanas y 
pérdidas materiales a los transeúntes) o de desconfianza que abarcó 
la mayor parte del periodo que estudiamos, afectando sobre todo al 
trecho de camino entre el Guapay y Samaipata!%. La mayor virulen- 
cia de los asaltos debió darse entre 1565 y 1640, aproximadamente, 


104. D'ORBIGNY: Viaje... vol. TI, pp. 1141-1143. 

105. Carta [del P. Pablo Joseph de Arriaga] al P. Claudio Aquaviva. Lima, 
3/1V/1596, en EGAÑA: Op, cit., vol. VI, p. 16; Declaraciones de Bartolomé de Vera y 
Francisco de Coimbra en Información hecha a petición de D. Lorenzo Suárez de Fi- 
guera. Fuerte de Santa Ana, 1/VHH/1585. AGI, Patronato 235, R. 11. 


106. Vid. cap. H, apartado 1.1, 

107. El autor de la Relación verdadera del asiento..., afirmaba que el camino dis- 
Curría doce o quince leguas al norte de los pueblos donde vivian los chiriguanos de la 
zona del Guapay. Cit., pp. 397-398. 


108. Declaración de Alonso Paniagua de Loaisa en Información sobre los daños 
hechos por los chiriguanos. La Plata, 1583. AGI, Patronato 235, R. 9, fol. 41. 


109. Los problemas comenzaron con la destrucción de La Barranca y Nueva Rio- 
ja en 1564 y continuaron con posterioridad como un rosario interminable. A modo de 
ejemplo pueden examinarse los datos contenidos en los siguientes documentos: Infor- 
mación de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, octubre 1568, 
AGI, Patronato 110, R. 15; Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Fuerte de Santa Ána, agosto 1585. AG, Patronato 235,R, 11, fols. 62y-63v; 
Anua de la provincia jesuítica del Perú de 1601. Juli, 1/111/1602, en EGAÑA: Op. cit., 
vol. VIL p. 781; Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 7/V1/1619. AGL 
Charcas 54; Provisión del virrey del Perú. Los Reyes, 30/11/1612, en MELGAR: His. 
toria... 2.2 parte, p. 4; Título de maestre de campo dado por Solís Holguín a Francisco 
Rodríguez Peinado, S. Lorenzo el Real de la Frontera, 7/1/1617. AGI, Charcas 54; 
DÍAZ DE GUZMÁN: Relación..., p. 112; Autos hechos a petición de D. Nuño de la 


374 


aunque, según dijimos, con un cierto paréntesis entre 1590 y 
161410, 

A causa de ello, desde los comienzos del asentamiento hispano 
en la zona fue casi imprescindible, para poder entrar o salir con cier- 
ta seguridad en este territorio, el hacerlo en grupos armados*'', En el 
caso de los gobernadores, correspondía a los encomenderos de Santa 
Cruz proporcionarles escolta con ocasión de su entrada o salida!'*?, en 
cuanto al resto de las personas, bien podían agruparse para prestarse 
mutua asistencia, bien habian de sufragar de su propio peculio a los 
soldados que les protegieran'!%. Sin embargo, ni siguiera el contar 
con una escolta relativamente numerosa aseguraba un viaje sin so- 
bresaltos y así, por ejemplo, cuando en 1597 D. Beltrán de Otazu en- 
tró como gobernador, acompañado por cincuenta hombres bien ar- 
mados, una emboscada de los indígenas les puso en serias dificulta- 
des!!*, A pesar de todo, como, en tiempos de guerra, era la única for- 


Cueva, S. Lorenzo de la Frontera, noviembre 1621. AGI, Charcas 28; Información de 
la entrada a los chiriguanos de D. Antonio de Rojas. $. Lorenzo, noviembre 1628, 
traslado de La Plata, 24/1/1630. AGL Charcas 135; Carta de D, Juan Zapata al rey 
Mizque, 8/11/1640. AGI, Charcas 139; Informe del obispo de Santa Cruz al rey. Villa 
de Salinas, 24/V11/1654, traslado de Salinas, 27/V0/1654, AGL, Charcas 153: Infor- 
mación hecha por fray Juan de los Ríos, Mizque, 20/V/1690, traslado de Villa de Sali 
nas, 29/V111/1690. AGL, Charcas 388; Carta del gobernador de Santa Cruz al rey. $. 
Lorenzo de la Barranca, 26/X11/1724, AGI, Charcas 388. 

110. Título de maestre de campo dado por Solís Holguin a F. Rodríguez Peinado. 
S. Lorenzo el Real de la Frontera, 7/1/1617, cit.; Parecer del P. Frias Herrán en los 
Autos de la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosi, 23/11/1609. AGL, 
Charcas 140; Copia de carta de Andrés de Laredo a Gonzalo de Solís. S. Lorenzo de la 
Frontera, 21/1X/1603. ANB, C-847. 


11%. Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 
octubre 1568. AG], Patronato 110, R. 15; Relación del estado de la guerra de los chi- 
riguanos hecha por el lcdo. Cepeda. S, d. [1585]. AGI, Patronato 235, R. 10; Declara- 
ción de Francisco de Coimbra en la Información hecha a petición de Suárez de Figue- 
roa, Fuerte de Santa Ana, 1/VHJ/1585. AGI, Patronato 235, R. 11, fol. 22; Carta del 
P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, en Historia general... 
vol. II, pp. 471-472; Carta del obispo de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo, 1/XH/1626, 
AGI, Charcas 139. 


112. Información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva, S. Lorenzo de la 
Frontera, noviembre 1620, AGI, Charcas 27; Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S, 
Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621. ÁGI, Charcas 27, Autos relativos a la ad- 
ministración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Po- 
lanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 


113. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo, 1/X11/1626. AG, Char- 
cas 139; Autos hechos por D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la Frontera y Santa 
Cruz de la Sierra, noviembre 1621. AGI, Charcas 28. 


114, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL. Escribania 529-C, fol. 1277. Otro ejemplo seme- 
jante para estas mismas fechas en Carta del virrey Velasco a la Audiencia de Charcas. 
Los Reyes, 2/1/1597, ANB, C-610. 


ma de atravesar la cordillera, se dio el fenómeno curioso de la orga- 
nización de auténticos convoyes debidamente escoltados que salian 
de la gobernación un par de veces al año y que además de transpor- 
tar las mercancias objeto de comercio (sobre todo azúcar), facilitaban 
el tránsito a quienes desearan viajar a la zona andina. No obstante, 
en tiempos en que los peligros eran mayores y las fuerzas de aquel 
núcleo humano se hallaban más debilitadas, era necesaria incluso la 
suspensión de dichas expediciones, pues la fragosidad del terreno y 
la estrechez de los caminos, que obligaba a distanciarse a las nume- 
rosas mulas cargadas de mercancias y a las monturas de viajeros y 
soldados, hacia muy fácil un ataque con éxito de los indigenas, em- 
boscados en las quebradas pobladas de arbolado. Asi sucedió, por 
ejemplo, en 1621''5 

Como dijimos, la libertad de acción de los chiriguanos trató de 
impedirse por medio del poblamiento de los valles andinos y la fun- 
dación de núcleos españoles, Estos hechos concurrieron también a 
facilitar el tránsito por dichas tierras de los colonos cruceños. El pri- 
mer asentamiento poblacional que sirvió de nexo (casi a mitad de ca- 
mino) entre Santa Cruz la vieja y Chuquisaca (si dejamos de lado la 
fugaz existencia de La Barranca y Nueva Rioja) fue S. Lorenzo de la 
Frontera, que contribuyó a empujar hacia el sur a los chiriguanos. 
Ya en 1603, D. Francisco de Alfaro fundó formalmente, en el valle 
de Mizque, la villa de Salinas del Río Pisuerga, y en la segunda déca- 
da del siglo, D. Pedro Lucio de Escalante creó Santa María de la 
Guardia en el valle de Chilón y Jesús de Montesclaros de los Caba- 
lleros en el Valle Grande***. Aungue la existencia de estas dos últi- 


115. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. $. i. [Mizque], 1/11'1619, AGL, 
Charcas 139; Carta del obispo de Santa Cruz, D. Juan Zapata, al rey. Mizque, 
8/11/1640, AGÍ, Charcas 139: Petición del deán de Santa Cruz, D. Juan de Álava. S. 
Lorenzo, 6/1/1640, AGI, Charcas 152; Petición de) arcediano de Santa Cruz. D. Lucas 
Rodríguez. S. Lorenzo, 7/1/1640. AGI. Charcas 152: Contestación del gobernador de 
Santa Cruz a petición del arcediano D. Lucas Rodríguez. S. Lorenzo, 7/1/3640. AGL, 
Charcas 152: Autos hechos por D. Nuño de la Cueva. $. Lorenzo de la Frontera, no- 
viembre 1621. AGI, Charcas 28; Carta de D. Nuño de le Cueva al rey. 5. Lorenzo de 
la Frontera, 24/X1/1621. AGÍ, Charcas 28; Relación del obispo de Santa Cruz de la 
Sierra. Villa de Salinas, 15/X1/1650. AGI, Charcas 139. . 

116. Información hecha a petición de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Asiento de 
Coyagua, 24/VI11/1584. AGI, Patronato 225. R. 10, fols. 65-66; Información de servi- 
cios de Gonzalo de Solís. La Plata, 1603, AGI. Charcas 82: Carta de la Audiencia de 
Charcas al rey. La Plata, 26/X11/1603. AGIH, Charcas 17: Carta de Alfaro al rey. La 
Plata, 23/11/1607. AGL Charcas 18; Provisión del virrey del Perú. Los Reyes, - 
30/41/1612, en MELGAR: Op. cit.. 2.* parte, p. 4; Título de maestre de campo dado 
“por Escalante a Francisco Rodriguez Peinado. Santa Maria de la Guardia, fortaleza de 
S. Bernabé de Escalante, 21/X41615. AG1, Charcas 54; Título de alférez real de Santa 
Maria de la Guardia dado por Escalante a Bartolomé Rodríguez Peinado. Ciudad de 
Jesús, 15/X/1617, AGÍ, Charcas 54, 
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mas sería sólo nominal a lo largo del S. XVIL, los esfuerzos de Esca- 
lante sirvieror' para incrementar el número de colonos asentados en 
el área. Ellas fueron la causa del paulatino aminoramiento de asaltos 
de chiriguanos y yuracarés en los caminos, al tiempo que permitían 
el abastecimiento de los viajeros a lo largo de la ruta. La distancia 
entre S. Lorenzo y la más cercana de ellas seguía siendo, no obstante, 
enorme y los espacios despoblados inmensos aún, de forma que en 
1625 el obispo de Santa Cruz declaraba que desde Mizque a S. Lo- 
renzo «los caminos son muy ásperos y muy solos, que en más de 
veinte días que tardé en el camino no hallé alma biva, ni casa, mí 
venta», reduciéndose la comida, como en las navegaciones, a «bisco- 
cho y tasajos»!'?. 


2.3. Sistemas de transporte. 


Examinados los aspectos anteriores, nos queda para concluir lo 
relativo a las comunicaciones el referirnos a las longitudes de los dis- 
tintos trayectos, a los tiempos que solían invertirse en cubrirlos y a 
otros aspectos relacionados con el transporte. 

Según indicamos, la distancia entre Santa Cruz la vieja y el 
Guapay era, aproximadamente, de una 50 leguas, algunas más hasta 
S. Lorenzo, una vez que se desplazó a su ubicación actual a media- 
dos de la última década del S. XVI''*. Entre 40 y 50 leguas separa- 
ban $. Francisco de Alfaro y luego S. Javier de Chiquitos, de la pro- 
pla S. Lorenzo**. La distancia que existía entre esta ciudad y la re- 
ducción de Moxos más cercana, la de Loreto, era de unas 80 leguas, 
mientras que Exaltación, la más lejana de las ribereñas del Mamoré, 
se hallaba a unas 110'%, Por el sur, uno de los pueblos chiriguanos 


117. Cartas del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 8/X11/1625 y S. Lorenzo. 
1/X111626. AG], Charcas 139. 

118, Carta de D. Lorenzo Suárez de Figueroa a la Audiencia de Charcas. Llanos 
de Grigotá, 25/V/1584. AGI, Patronato 235, R. 10, fol. 46; Provisión del virrey D. 
Luis de Velasco. Los Reyes, 17/11/1598, inserta en los Autos de la residencia tomada 
por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, AGI, Es- 
cribania 529-C, fol, 401v. Todas las distancias que proporcionamos son estimaciones, 
pero probablemente son más exactas, teniendo en cuenta el conocimiento de los itine- 
rarios de quienes nos las ofrecen, que las que nosotros pudiéramos calcular sobre ma- 
pas actuales. 


119. Carta del cabildo de Santa Cruz a la Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 
13/X11/1604. ANB, C-916: Anua de la Compañia de Jesús de la provincia el Perú. 
Año 1618. RAH, col. Jesuitas, vol. 129, fol. 401. 

120. rta del gobernador de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 
0/X/1724. AG, Charcas 159. 


La 
el 


más cercanos a S. Lorenzo, a comienzos del S. XVII, era el de Cu- 
ñayabá, a unas 23 leguas de esta ciudad, tras pasar el río Guapay ?!. 
Por último, aunque las estimaciones no siempre coinciden, la distan- 
cia entre S. Lorenzo y La Plata debía ser, por la ruta norte, de unas 
80 leguas, 60 a Mizque y unas 50 a Chilón 22, 

En zonas lianas, los viajeros solían cubrir etapas diarias (jorna- 
das) de 4 a 5 leguas, si se trataba de grandes grupos de personas y 
animales !?, El ritmo disminuía por debajo de las cuatro leguas si se 
desconocía el terreno o había que tomar precauciones por temor a 
los indígenas, como sucedió en el caso del viaje de Ortiz de Vergara 
y el resto de los paraguayos desde Santa Cruz al Parapeti'**, pero po- 
día incrementarse, para pequeños grupos que marcharan a la ligera, 
hasta por encima de las cinco leguas diarias '*”*. 

En las zonas montañosas el viaje se hacía con mayor lentitud, y 
si un pequeño grupo podía hacer jornadas de cerca de 5 leguas 
(D'Orbigny nos da cuenta de marchas de seis leguas e incluso más)? 
lo habitual es que las expediciones nutridas, sobre todo en caso de 
tratarse de recuas de transporte de mercancías, sacaran un promedio 
de tres leguas diarias, e incluso de menos, De esta forma, las distan- 


121. Crónica de Pedro de Arteaga. Cuñayurú, 10/VI11/1607, en Cronistas cruce- 
ños... pp. 171-173; Parecer del jodo, Pedro Ruiz Bejarano en los Autos de la división 
del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 140. 


122. Informe del arcediano de Santa Cruz, bachiller González de la Torre, al rey. 
Mizque, 22/11/1674. AGI, Charcas 388; Comisión dada por D. Francisco de Toledo a 
Juan Pérez de Zorita. La Paz, 11/V/1575. AGÍ, Patronato 190, R. 16; Pareceres del 
lcdo. Ruiz Bejarano y del P. Juan de Frias Herrán en los Autos de la división del obis- 
pado de Charcas, citados, Carta del cabildo secular de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la 
Frontera, 8/1/1611. AGI, Charcas 14; Carta de D. Francisco de Alfaro al rey. La Plata, 
23/11/1607. AGL, Charcas 18; Relación del obispo de Santa Cruz, fray Juan de Argui- 
nao. Villa de Salinas, 15/X1/1650. AGI, Charcas 139; Carta del obispo de Santa Cruz, 
D. Juan Zapata, al rey. Mizque, 8/11/1640, AGI. Charcas 139; Carta del obispo de 
Santa Cruz, D. Antonio Calderón, al rey. $. 1. [Mizque], 1/111/1619. AGÍ, Charcas 
139; Carta del arzobispo de la Plata al rey. La Plata, 1/1/1681. AGI, Charcas 388; 
Auto dado por D. Francisco Buleje, juez de comisión. Valle de Chilón, 10/X1/1724, 
AGI, Escribania 861, fol. 309. 


123. Relación breve de la misión de los Chiquitos..., en CORTESÁO: Anteceden- 
tes... p. 93; Crónica de Pedro de Arteaga. Cuñayurú, 10/V111/1607, en Cronistas cru- 
ceños..., pp. 171-173; Breve noticia de las misiones de Moxos..., por fray Jaime de 
Mimbela. S. Lorenzo de la Barranca, 26/X1/1717. AGI, Charcas 375. 

124. Relación verdadera del viaje y salida que hizo del Rio de la Plata al Perú 
Francisco Ortiz de Vergara. S. d, AGÍ, Patronato 29, R. 19. 

125. Solis Holguín se presentó ante el cabildo de S. Lorenzo el 15 de junio de 
1599 y ante el de Santa Cruz el 24 de junio de 1599. Información de servicios de Solis 
Holguin. La Plata, 1603. AGÍ, Charcas 82. 

126. La Audiencia expidió nombramiento de gobernador para Gonzalo de Solís 
en La Plata el 28 de mayo de 1599 y éste lo presentó en S. Lorenzo el 15 de junio de 
este mismo año. Ibidem: D'ORBIGNY: Viaje... vol, HL, pp. 1057-1085. 
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cias entre S. Lorenzo y Mizque y La Plata se cubrían en 20 y 25 días 
respectivamente, como promedio 27. 

Por vía fluvial los desplazamientos eran, en general, más rápi- 
dos, aunque, lógicamente, variando según las circunstancias. En 
tiempos de sequía, por ríos poco profundos y contra corriente podía 
no llegarse a las cuatro leguas diarias. La velocidad aumentaba si se 
trataba de la estación lluviosa o el caudal era más abundante y el 
cauce se hallaba libre de obstáculos, y podía alcanzar más de 8 le- 
guas diarias en caso de ir a favor de corriente !28. 

Ya indicamos cómo el medio de transporte en las expediciones 
bélicas y de descubrimiento era el caballo. Ello es lógico por tratarse 
de un animal que puede emplearse tanto para silla en el caso de ac- 
ciones militares como para carga. No obstante, en muchas ocasiones, 
los desplazamientos se realizaban a pie. 

En cuanto a los movimientos habituales de la población fuera de 
sus ciudades y al transporte de mercancías, en el caso de la goberna- 
ción de Santa Cruz, debieron realizarse, inicialmente, a lomos de ca- 
ballos, al menos hasta comienzos del S. XVII. Desde estas fechas, 
sin embargo, la mula, que comenzaría a abundar lo suficiente en esta 
provincia, parece que desplazó al caballo como animal de carga, e 
incluso de silla (si exceptuamos las expediciones militares) '". La ra- 
zón parece evidente: el mulo es un animal mucho más resistente que 


127. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 8/111/1625. AGÍ, Charcas 
139; Parecer del P. Frías Herrán en los Autos de la división del obispado de Charcas. 
Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGL, Charcas 140; Tasación de costas y gastos del jul 
cio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. $. Lorenzo, 28/X11/1724. AGI. 
Escribania 861; Autos hechos por el gobernador de Santa Cruz y relativos a las peti- 
ciones de los prebendados. $. Lorenzo de la Frontera, enero 1640. ACSC, 11-4.1: Infor- 
mación hecha a petición de D. Gerónimo de Reina, fiscal del obispado de Santa Cruz. 
Villa de Salinas, febrero 1640. ACSC, 1-1-16. 


128. Breve noticia de las misiones de mojos..., por fray Jaime de Mimbela. S. Lo- 
renzo de la Barranca, 26/X1/1717. AGI, Charcas 375; D'ORBIGNY-: Descripción..., 
vol. l, pp. 317-320 y 356-358. 

129. Información de servicios de fray Diego de Porres. La Plata, 1582. AGL, 
Charcas 142; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus anteceso- 
res. S, Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 1257-1257w, 1412vw. 


130. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits, fols. 1463v, 1478v; Información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva. S. Lo- 
renzo de la Frontera, noviembre 1620. AGI, Charcas 27; Haformación de servicios de 
Francisco Rodríguez Peinado. La Plata, 14/1/1629. AGI, Charcas 90; Petición del 
deán de Santa Cruz. S. Lorenzo, 6/1/1640, traslado de S, Lorenzo, 18/1/1640. AGH, 
Charcas 152; Contestación de D. Juan Somoza al arcediano D. Lucas Rodriguez. S. 
Lorenzo, 7/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGL, Charcas 152; Relación 
breve del estado de la misión de los Chiquitos. S. d., en CORTESAO: Antecedentes... 
p. 93; Autos relativos al embargo hecho a Dña. Paula de la Cueva por D. Pedro de 
Gálvez. La Plata, 1703. ANB, EC-55 (1703); Breve noticia de las misiones de Mojos..., 
dada por fray Jaime de Mimbela. S. Lorenzo de la Barranca. 26/X1/1717. AGL Char- 
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el caballo y, sobre todo, se adapta mejor a la aspereza y dificultades 


de los caminos. 

La carreta tirada por bueyes sólo fue utilizada como medio de 
transporte para objetos muy voluminosos o pesados y en caminos 
llanos y muy transitados, como lo eran los que unían los campos de 
cultivo y los ingenios azucareros o el que llevaba desde S. Lorenzo al 
puerto de Pailas en el río Guapay'”. 

Si es posible que, inicialmente, cuando los cruceños se hallaban 
peor provistos de bestias de carga y los indios sometidos y encomen- 
dados eran más numerosos, se empleara a éstos para el transporte de 
objetos o productos de peso reducido y a corta distancia, no hemos 
hallado ningún testimonio de que, como indica Vázquez Machicado, 
se les utilizara para el transporte de carga, impedimenta y bastimen- 
tos hasta el Perú'*, 

En cuanto al transporte por vía fluvial, si exceptuamos los «ber- 
gantines» utilizados para las diversas expediciones de descubrimien- 
to, tan poco prácticos, según indicamos, el vehículo usado habitual- 
mente fue la canoa'* que, como las que conoció D'Orbigny ya en el 
S. XIX, debía consistir en un tronco de gran tamaño ahuecado, con 
unas dimensiones de 9 a 12 varas de largo por 2 de ancho y muy bajo 


cas 375; Informe de D, Francisco Antonio de Argomosa sobre el juicio de residencia 
de D, Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725. AGÍ, Es- 
cribania 861, 

131, Autos relativos a la adminisración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
(1632); Relación del P. Julián Aller sobre las misiones de Mojos. Mojos, 9/1X/1669, 
en TORMO: El Padre... p. 375. Por supuesto, nunca se usaron «recuas de bueyes» 
para el transporte de azúcar al área andina, como afirma PAREJAS. Historia del 
Oriente... p. 98, 

132, Los caminos... pp. 513-514. Sólo tenemos constancia de que Solis Holguín 
era acusado en 1602 de haber «cargado indios de su encomienda llevando a su mujer € 
hijos en una silla a questas desde esta qrudad [S. Lorenzo] al puebio de los yndios de su 
encomienda». Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus anteceso- 
res. 5. Lorenzo de la Frontera, 1602. AG1, Escribanía 529-C, fols. 63v y 100. Sin em- 
bargo, la mayor parte de los deponentes en los autos indicaba que no sabía que las 
autoridades hubieran cargado o permitido cargar a los indios. Ibidem, fols, 274w-275... 
Chaves había permitido que se cargara a algunos de los chiquitos capturados durante 
la jornada de 1558-1559 por falta de caballos para ello y por ser prisioneros de guerra 
Justa, y durante las jornadas de descubrimiento posteriores probablemente se siguió el 
mismo sistema en idénticas circunstancias. Esto no supone una generalización del he- 
cho. Auto publicado por Ñuflo de Chaves. Asiento de los Chiquitos, 10/V/1559, en 
FINOT: Op. cit.. p. 160; Anua jesuita del Perú de 1596. Lima, 24/VIH1/1597, en 
EGANA: Op. cit., vol. VI, pp. 430-432. Véase supra cap. 1, apartado 4.1. 

133. Breve noticia de las misiones de moxos..., dada por fray Jaime de Mimbela. 
5. Lorenzo de la Barranca, 26/X1/1717, cit.; Información de servicios de D, Juan y D. 
Luis de Mendoza.'La Plata, 1613. AGÍ, Patronato 144, R. !, fol. 97; Carta de Juan de 
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bordo que, aparte de los remeros y el timonel (indigenas por supues- 
to) sólo podía cargar, según aquél, «cuatro o cinco baúles, y a lo más, 
tres pasajeros» 14, 

Las recuas estaban formadas por un número variable de mulas o 
caballos que podía ir desde una docena hasta el medio centenar e in- 
cluso más. A cargo de ellas estaba normalmente un «español» y solía 
llevar como arrieros un número variable de indios, cada uno de los 
cuales tenia a su cargo alrededor de 8 mulas, que constituían una 
«piara»!*. Además debía ser normal llevar, junto a las mulas carga- 
das, un pequeño número de ellas descargadas y destinadas a relevar a 
otras excesivamente fatigadas o accidentadas en los malos pasos de 
los caminos'*. 

Para el transporte de productos de Santa Cruz al área andina o 
viceversa, parece que cada mula recibía una carga de unas 10 arrobas 
como máximo, es decir unos 115 kgs., tratándose de productos 
como arroz o azúcar; en el caso de otros como los líquidos (aceite o 
vino), se reducía a veces hasta a 4 arrobas por carga, cifras exiguas, 
pero explicables teniendo en cuenta el tipo de productos y de enva- 
ses utilizados y las características de los caminos?*”, Ello obligaba a 
la utilización de centenares de animales y gran número de arrieros 


Mendoza a la Audiencia de Charcas. Provincia de los mariguionós de los Mojos, 
21/14/1603. ANB, C-816: Carta [del teniente de gobernador de S. Lorenzo] a la Au- 
diencia de Charcas. [S. Lorenzo, 6] de septiembre de 1603. ANB, C-807. Se continúa 
en el ANB, C-839, 

134. Descripción... vol. L, pp. 355-356. . 

135. Contestación del gobernador de Santa Cruz a petición del arcediano D, Lu- 
cas Rodríguez, S. Lorenzo, 7/1/1640. AGI, Charcas 152; Petición del arcediano D. Lu- 
cas Rodríguez Navamuel. S. Lorenzo, 7/1/1640. AGI, Charcas 152; Autos relativos a 
la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina 
Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB. EC-9 (1632); Autos de la residencia 
tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, 
cits. fol. 300v; Declaración de Bartolomé de Burgos, Chácara de Yío, 17/8/1640. 
ACSC, 11-3-1; Autos sobre los expolios de fray Hernando de Ocampo. Salinas del Rio 
Pisuerga, 1634, ANB, EC-24 (1652), fol. 416; Autos sobre los embargos hechos por el 
gobernador de Santa Cruz a un comerciante. La Plata, 1707. ANB, EC-23 (1707). 


136. Declaración de Bartolomé de Burgos. Chácara de Yío, 17/4/1640. cit. 


137. Ibidem; Declaración de Juan de Acevedo, Chácara de Yio, 16/11/1640. 
ACSC, 11-3-1; Autos sobre el embargo hecho por D. Pedro de Gálvez a Dña. Paula de 
la Cueva. La Plata, 1706. ANB, EC-34 (1706); Certificación notarial. Potosí. 
- 7/X1//1609, traslado de Potosí, 3/1/1610. AGI, Charcas 19. La misma cifra da Berthe 
para las cargas de azúcar en México. En Brasil parece que se reducia aún más. a unas 8 
arrobas, para el trayecto entre las zonas de cañaveral del Planalto y la costa. REIS DE 
QUEIROZ: Op. cit., p. 190; BERTHE: Op. cit., p. 104, nota 45, Según Cobb, las mu- 
las de carga que conducian las mercancias entre La Plata y Potosí cargaban entre 175 
y 200 libras (7 u 8 arrobas), COBB, Gwendolyn Ballantine: Potosí y Huancavelica, Bá- 
ses económicas. 1543-1640. Academia boliviana de la Historia. La Paz. 1977. p. 128. 
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para transportar cantidades relativamente pequeñas de mercan- 
cias, 

En el caso del azúcar, que ya dijimos era el producto más im- 
portante de los exportados desde Santa Cruz a partir de comienzos 
del S. XVII, la carga se dividía en dos bultos denominados «tercios», 
«harpillados en costales y arcos», que se disponían, sujetos al aparejo 
del animal por lazos, uno sobre cada lado *”. Es posible que más ade- 
lante, hacia fines del S. XVII y en el XVIIL, el embalaje de arpillera 
fuera substituido por las más resistentes petacas de cuero!%, sin em- 
bargo, no creemos que para el conjunto del S. XVI se emplearan és- 
tas de forma habitual. Otros productos que necesitaban envases espe- 
ciales para su transporte eran el vino, el aceite o la pólvora, que se 
transportaban en botijas de barro. Lo dificultoso del tránsito de los 
caminos y la exposición a las inclemencias de la intemperie durante 
los largos trayectos desde Santa Cruz al altiplano, o viceversa, supo- 
nían, en muchas ocasiones, el deterioro o pérdida de los produc- 
tos, 

Todo ello conllevaba unos costos de transporte elevadísimos 
que influyeron negativamente sobre las posibilidades del comercio 
exterior de la gobernación y que comentaremos a continuación. 


3. LA ACTIVIDAD COMERCIAL. 
3.1. Productos, volúmenes, comerciantes. 


El comercio cruceño, condicionado por las dificultades para 
transportar hacia el exterior los productos originarios de la tierra, la 
escasez de los que pudieran ser competitivos en los mercados exte- 
riores y el reducido volumen del conjunto de la producción local, se 
hallaba escasamente conectado con los movimientos del comercio 
interprovincial, respondiendo a los caracteres que la actividad co- 


138, Aunque exagerando posiblemente, Rodríguez Peinado indicaba en 1629 que 
entraban y salian anualmente de Santa Cruz 1.000 mulas. En 1619 nos consta la salida 
de un mínimo de 600 y la entrada de 300. Provisión de la Audiencia de Charcas. La 
Plata, 7/V1/1619. AGL, Charcas 54; Traslado de información de servicios de Francisco 
Rodríguez Peinado. La Plata, 14/1/1629. AGL, Charcas 90. 

139. Testimonio notarial, La Plata, 29/11/1640. ACSC, 11-1-16, 

140, SANABRIA: En busca..., p. 23. 

14l. Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la 
Frontera, 8/V1/1602. ANB, C-767; Información de servicios de Francisco Rodríguez 
Peinado. Traslado de La Plata, 14/1/1629, cit. REIS DE QUEIROZ pone de manifies- 
to, con respecto al: azúcar, en el caso brasileño, los problemas de deterioro que solían 
derivarse de su transporte. Algunas notas... p. 192. 
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mercial presenta en las economías «marginales»'*. No obstante, no 
podemos decir que Santa Cruz constituyera un modelo en cuanto a 
la existencia de una economía totalmente autárquica y sin conexio- 
nes comerciales en el exterior, a pesar de lo limitado de éstas a lo lar- 
go de los siglos XVI y XVI 

No cabe duda de que los primeros colonos de Santa Cruz perci- 
bieron la necesidad de establecer unos contactos comerciales con la 
zona andina desde la fundación de la gobernación !* y los esfuerzos 
por mantener dicha relación se pueden percibir en gran cantidad de 
documentos de la época '**, Ello es congruente con la afirmación de 
Solís Holguin de que el comercio «es el alma que bibefica conserba y 
engrandeze las repúblicas»'%, 

Para 1561, sin embargo, el cabildo de La Plata daba cuenta de 
que dicha provincia, único mercado al cual podía verterse la produc- 
ción de Santa Cruz, era «muy rica en bastimentos de trigo, maiz y 
carne», proporcionados a precios razonables por unas zonas de apro- 
visionamiento relativamente cercanas'*%, La distancia entre Santa 
Cruz la vieja y las tierras de Charcas (unas 130 leguas aproximada- 
mente) hacía imposible poder competir con los precios de los pro- 
ductos agropecuarios de las áreas colindantes, 

Entre 1561 y 1590 es probable que las exportaciones de los cru- 
ceños a la zona andina se redujeran a lienzo de algodón y otros pro- 
ductos derivados de él como como paños, fruteros, telas de jubones o 
calcetas de aguja!*, y más aún, a la venta de indígenas, como ya in- 
dicamos. La cortedad de la producción inicial de azúcar no permiti- 
ría su exportación. 


142. CÉSPEDES: Op. cit., pp. 165-166. 
143. Representación de Alonso de Herrera en nombre de la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra. Traslado de Los Reyes, 22/X/1561. AGI, Lima 120. 


144. Vid. los documentos citados en el capítulo H, nota 114. 


145. Título de maestre de campo dado por Solís Holguin a Francisco Rodríguez 
Peinado. $, Lorenzo el Real de la Frontera, 7/1/1617. AGI, Charcas 54. 


146. En QUEREJAZU, Jorge: Apuntes para una historia económica de Chuqui- 
saca. imprenta Universitaria. Sucre, 1977, p, 14. 


147. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fol. 1316; Descripción del reino 
del Perú dedicada al virrey de Nueva España, D, Gaspar de Zúñiga y Acevedo, por 
Baltasar Ramirez. México, 1597, en MAURTUA: Juicio de límites entre Perú y Boli- 
vía. Prueba.... vol. L, p. 356. La extrapolación de estos hechos al periodo 1561-1590 la 
hacemos en base a los diversos documentos que indicanla abundancia de lienzo en di- 
cha etapa, lo que estimuló el uso de este producto como moneda habitual según vere- 
mos. Ver por ejemplo: Información de servicios de D. Juan de Ávila y D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa. AGL, Charcas 48. 
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A fines del S. XVI, la fundación de S. Lorenzo trajo aparejado el 
inicio del cultivo del arroz y un incremento notable en la producción 
azucarera y permitió la exportación de ambos productos, que no te- 
nían competidores cercanos en el mercado de Charcas'*, En cuanto 
al azúcar, aunque su proceso de obtención no estaba excesivamente 
tecnificado ni era de elevada calidad, tenia, por las razones ya ex- 
puestas, unos costes de producción reducidísimos que permitían co- 
locar el producto en La Plata, Mizque o Potosí a precios muy com- 
petitivos!%, 

Ya indicamos que la producción azucarera era una actividad 
muy rentable en Santa Cruz, pero los elevados precios que debió al. 
canzar este producto en los centros andinos a comienzos del S, 
XVI'S, tanto por la escasez de la oferta como por la «revolucióm» 
de los precios que significó, más en esta zona que en ninguna otra 
parte, el apogeo de la producción argentifera de Potosí, incentivaron 
con enorme energía el cultivo de la caña y la elaboración de azúcar 
en aquella gobernación. El hecho de que S. Lorenzo se hallara 50 le- 
guas más cerca de la zona andina que Santa Cruz y el traslado final, 
en 1604, de esta ciudad a los llanos de Grigotá, junto con la relativa 
tregua alcanzada en este momento con los chiriguanos permitieron 
que la producción azucarera de S. Lorenzo se volcara por completo 
hacia el exterior!'%. El azúcar constituyó, a partir de este momento y 
hasta fines del S. XVII, el único producto exportado por la goberna- 
ción de Santa Cruz en cantidades importantes, pues, como indica- 
mos, la disminución del número de indígenas limitó probablemente 


al ámbito del mercado interno la producción de ropa y algodón '", 


148. Autos de la residencia tomada por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols, liv, 1412 vw. 

149. Los valles andinos abrigados de la zona del Cuzco (mucho más lejana que 
Santa Cruz) eran los únicos posibles competidores, sin embargo Macera indica que, en 

- Jo referente a las haciendas cañeras de los jesuitas en este área, prefirieron vender la 
cosecha en los mercados más cercanos a menor precio y con cobro al contado o a cor- 
to plazo que enviarla a Charcas, donde la venta se hacía a crédito a largo plazo y. para 
fines del S. XVHIL, Viedma indicaba que, aunque el azúcar del Cuzco era mejor que la 
de Santa Cruz, se consumia más ésta que aquélla por ser más barata. MACERA: Op. 
cit, pp. 32 y 37-38; VIEDMA: Op. cit., p. 46. 

150. Para comienzos del S, XVIL, Rodríguez Peinado indica un valor de 20 pesos 
la arroba en La Plata. Información de servicios de Francisco Rodriguez Peinado. Tras- 
lado de La Plata, 14/1/1629. AGI, Charcas 90. A fines del S. XVL, todavía valía en la 
propia gobernación de Santa Cruz a 7 pesos la arroba. Autos de la residencia tomada 
por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., fols. 575-576, 

151, Carta de D. Juan de Mendoza al rey. S. Lorenzo, 8/1/1610. AGI, Charcas 
49: Carta del virrey Montesclaros al rey. Los Reyes, 5/14/1612. AGÍ, Lima 36. 

152. En cuanto a la continuidad en la exportación de azúcar, por ejemplo: Certi- 
ficación dada por Escalante. Santa María de la Guardia, 17/X1/1617. AGI, Charcas 
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La limitación de la producción azucarera motivada por la dis- 
minución del número de indigenas y por la rápida reducción del pre- 
cio del azúcar en los núcleos andinos !*%, consecuencia lógica de la l- 
mitada capacidad de consumo de este producto, que en aquella épo- 
ca podía considerarse de lujo, impidieron que las exportaciones al- 
canzaran a lo largo de todo el S. XVIT unos niveles mayores que los 
que pudieron tener en la segunda década de esta centuria. Ignoramos 
el monto de éstas, ni siquiera de forma aproximada, pero si sabemos 
gue en 1619 un mínimo de 600 mulas cargadas de azúcar salieron de 
la gobernación con destino probable en La Plata. Según lo dicho con 
anterioridad, ello podría suponer la exportación de un mínimo de 
6.000 arrobas dicho año'*. Probablemente el nivel más bajo en la 
producción y exportación se alcanzó entre 1630 y 1640'%, creciendo 
con posterioridad aungue sin sobrepasar las cifras alcanzadas en 
1619 y años anteriores. 

A cambio de estas exportaciones, los cruceños importaban, des- 
de los núcleos andinos, todos aquellos productos de que carecían, 
bien objetos o productos de lujo, bien necesarios para su actividad 
normal. Eran ellos, fundamentalmente, metales (hierro y acero para 


34; Autos hechos por D. Nuño de la Cueva, S. Lorenzo de la Frontera, noviembre 
1621. AGL, Charcas 28: Autos sobre los expolios de fray Hernando de Ocampo. Sali- 
nas del Río Pisuerga, 1634. ANB, EC-24 (1652), fol. 416; Testimonio notarial. La Pla- 
ta, 29/11/1640. ACSC. 11-1-16; R. €, al virrey del Perú, conde de Alba de Liste. Ma- 
drid, 16/1X/1660. AGÍ, Charcas 416, libro 3, fols, 204v-207; R. €. al virrey duque de 
la Palata. Madrid. 3/V1/1681. AGI, Charcas 420, libro 9, fols. 78-80. Algunos docu- 
mentos mencionan también exportación de arroz, ropa de algodón o lienzo, lo que de- 
bió tener escasísima importancia: Declaración de Gaspar Antonio de Orta en la infor- 
mación de servicios de Francisco Hurtado de Mendoza. La Plata, 18/4/1611, traslado 
de La Plata V/1655. AGL, Charcas 94; Autos que incluyen las cabezas de procesos 
hechas a D. Lucas Rodríguez de Navamuel por los delitos de que se le acusa. Traslado 
de Salinas del Río Pisuerga, 151141644, AGE, Charcas 152; Relación hecha por fray 
3uan de Arguinao. Villa de Salinas, 15/X1/1650, AGI, Charcas 139; R. C. al virrey del 
Perú, conde de Alba de Liste. Madrid, 16/1X/1660, citada. 


153. En La Plata el precio de la arroba de azúcar se hallaba, entre 1625 y 1640, 
en 6 pesos, mientras que en Potosí, en 1620, costaba unos 7 pesos, y a comienzos del 
S. XVIII de 7 a 9. información de servicios de Francisco Rodriguez Peinado. Traslado 
de La Plata, 14/1/1629. AGI, Charcas 90; Petición presentada por D. Juan de Álava a 
la Audiencia de Charcas. S. d., presentada el 2/V1/1643. AGI, Charcas 152; Cenifica- 
ción de lo cobrado por la Real Caja de Potosi en 1620. AGI, Charcas 36: MARTÍNEZ 
ARZANZ Y VELA, Nicolás de: Historia de la Villa Imperial de Potosí 1943, p. 27; 
COBB: Gp. cit.. pp. 126-128. 

154. Provisión de la Audiencia de Charcas para el castigo de los yuracarés. La 
Plata, 7/VV/1610. AGÍ, Charcas 54. 

155. Acta de la reunión del cabildo de S. Lorenzo de la Frontera, 1X1/1637, en 
Actas capitulares.... p. 176; información hecha a petición del procurador general de $. 
Lorenzo de la Frontera, S. Lorenzo, 12/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. 
AGLI, Charcas 32. 
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los útiles agricolas y para la carpintería, cobre para las pailas), obje- 
tos metálicos como cuchillos o machetes'%, armas y municiones (ar- 
cabuces, pólvora, plomo, cotas...)!*, botijas de vino!'*%, panes de 
sal'9, y tejidos y ropa procedentes bien de otras zonas de América, 
bien de Europa (valones y vestidos de terciopelo, sayas y sobrecamas 
de raso, piezas de tafetán, damasco, seda —lisa, tabi o gurbión-, ruán, 
camelote, lienzo. de Tucumán, paño de Quito y otras más bastas 
como bayeta, cañamazo, cordellate, raja o jergueta)'*%. También ha- 
bían de ser importados el aceite para las lámparas y la cera para las 
velas de las iglesias y, asimismo, en ocasiones, se llevó harina de tri- 
go desde el exterior, a pesar de que, por razón del clima, solía estro- 
pearse en un plazo máximo de unos dos meses'*, Entre los objetos 
suntuarios, por supuesto no demasiado numerosos, son destacables 


156. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fol. 1463vy; Autos relativos a la 
administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado y Catalina Polanco. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB., EC-9 (1632), 


157, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fol. 443v; Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco 
Hurtado y Catalina Polanco, cits. Ya dijimos que, en muchas ocasiones, estos pertre- 
chos eran facilitados por las autoridades. Carta del presidente de la Audiencia de 
Charcas al rey. Potosí, 19/111/1622. AGL, Charcas 20. 


158. Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, 
en Historia general... vol. IL p. 492; Memorial del obispo de Santa Cruz adjunto a 
carta al rey. S. Lorenzo, 1/X11/1626. AG1, Charcas 139; Información hecha a petición 
del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640, traslado 
de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGI, Charcas 32. 


159, Parecer del ledo. Ruiz Bejarano en los autos de la división del obispado de 
Charcas. Traslado de Potosi, 23/11/1609, AGIÍ, Charcas 140; Autos relativos a la admi- 
nistración de los bienes dejados por Francisco Hurtado y Catalina Polanco, citados; 
Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. 
Lorenzo, 12/1/1640, cit. 


160. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco, citados; Autos que contienen las cabezas de pro- 
cesos hechos a D. Lucas Rodríguez por diversos delitos. Traslado de Salinas del Río 
Pisuerga, 15/11/1644, AGI, Charcas 152; Autos de la residencia tomada por D. Juan 
de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, AGI, Escribanía 
529-C, fol. 435v; Sentencia del Consejo de Indias en el juicio de residencia de D. Juan 
de Somoza. Madrid, 18/V11/1648. AGI, Escribania 1189; Descripción breve del distri- 
to de la Real Chancillería de la ciudad de La Plata, por Francisco Álvarez Reyes. Po- 
tosí, 26/V111/1649. BNP, manuscritos, vol. 3, en MAURTUA: Juicio de límites entre 
Perú y Bolivia. Prueba..., vol. Y, p. 217; Autos de la residencia tomada por D. Juan 
Serónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 837-C, fols. 
223-224. 


161. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fol. 443v; Certificaciones notariales. Potosí, 7/X11/1609, traslado de Potosi, 
3/1/1610. AGI, Charcas 19; Informe del arcediano de Santa Cruz, Gabriel González de 
la Torre, al rey. Mizque, 22/111/1674. AGI, Charcas 388. 
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aquéllos que eran de plata o de oro como candelabros, joyas y piezas 
de vajilla *%, 

Lógicamente, no todos los cruceños tenían acceso a estos pro- 
ductos. Los más pobres tendrian que conformarse con aquellos que 
les fueran imprescindibles, como las herramientas o los metales y al- 
guna pieza de los tejidos más baratos. Si estas mercancias tenian ya 
de por sí unos precios bastante elevados en la zona andina (sobre 
todo los productos importados de España), el costo añadido de su 
transporte hasta Santa Cruz las hacía prácticamente inaccesibles 
para aquellos cuyo poder adquisitivo era menor. Solo quienes po- 
seyeran indigenas y/o ingenios azucareros O aquellos, como los 
miembros del cabildo catedralicio o el gobernador, que poseían unos 
ingresos relativamente elevados, podían acceder con cierta facilidad 
a los productos importados. 

A comienzos del S. XVII los datos aislados que poseemos nos 
indican que el flete de las mercancias desde Potosí a Grigotá gravaba 
su valor final en un 20% aproximadamente. Ya en el último cuarto 
del siglo parece que los costes de fletamiento habían descendido 
(probablemente por la mayor abundancia de mulas y arrieros) a un 8 
ó un 9%!'%. La escasez de estos productos en Santa Cruz, bien fuera 
por los problemas originados pára su transporte por la agresión chi- 
riguana o por la falta de recursos de los propios cruceños para adqui- 
rirlos en épocas de crisis, elevaban aún mucho más su valor !%, 


162. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
(1632); Autos de la residencia tomada por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., 
fol. 11v. 

163. Certificaciones notariales. Potosí, 7/X11/1609, traslado de Potosi, 3/1/1610, 
AGI, Charcas 19; Autos sobre los alcances hechos al administrador de los diezmos del 
obispado de Santa Cruz. 1682-1683. ACSC, 11-42. 

164. Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 7/V1/1619. AGL, Charcas 
54; Información hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. 
S. Lorenzo, 12/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGI, Charcas 32. 
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Para comprobar lo afirmado, examínese el cuadro siguiente: 


PRECIO DE DISTINTOS PRODUCTOS A LO LARGO DEL S. XVH1[165 


SANTA CRUZ 
PRODUCTO CANTIDAD PRECIO FECHA LUGAR PRECIO FECHA 
Aceite arroba 26p 1608 Potosi 33p2t 1608 
Hierro libra 2r 6t inicios Potosí 8r 61 1625 

S. XVU 

Paño vara 156 16p La Plata 30p 1602 
Sal pan 6r La Plata 2p 1625 
Sal pan 4r La Plata dp 1609 
Terciopelo vara 14p Potosi 306 40p 1602 
Vino botija 10p Potosí 50 ó 100p 1600 
Vino botija 20p La Plata 
Vino botija 3pa 5p 4r Mizque 20 a 30p 1626-1643 
Vino botija 8p Omereque 16 a 30p 1674 
Vino batija 12p La Plata 


El volumen total de las importaciones y exportaciones de pro- 
ductos de Santa Cruz debió ser muy corto a lo largo de toda su exis- 
tencia, al menos hasta fines del S. XVI! Para 1678 el conjunto de ta- 
les transacciones no producía sino tres mil pesos de alcabalas anual- 
mente, y eso incluyendo los distritos de Chilón y Vallegrande'*, 


165. Los datos no han sido obtenidos por procedimientos estadísticos, son sim- 
ples referencias sueltas halladas en la documentación, por eso sólo pretenden tener un 
valor indicativo. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francis" 
co Hurtado de Mendoza y lina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, 
EC-9 (1632), Autos de la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosi, 
23/11/1609. AGE, Charcas 140; informe del arcediano de Santa Cruz al rey, Mizque, 
22/14V/1674, AG, Charcas 388; Carta de la Audiencia de Charcas aj rey. La Plata, 
17/0/1584. AGÍ. Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. T, p. 110; Carta 
del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera. 26/XH/1600, en Historia gene- 
ral... vol. ÍL p. 492; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus an- 
tecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fol. 445v; Certifi- 
cación notarial. Potosí, 7/X11/1609. traslado de Potosí, 3/1/1610, AG], Charcas 19; 
Memoria! del obispo de Santa Cruz acompañando a carta de S, Lorenzo, 1/X11/1626, 
AGI, Charcas 139; Autos sobre los expolios de fray Hernando de Ocampo. 1632-1633. 
ANB, EC-24 (1652): Información hecha a petición del procurador general de S. Loren- 
zo'de la Frontera, S. Lorenzo, 12/1/1640, cit.; Petición de D. Lucas Rodríguez. S. d. 
[1643]. AGI, Charcas 152; Copia notarial de varias escrituras de donación. Traslado 
de La Plata, 8/1/1676. AGÍ, Charcas 150; Autos sobre los alcances hechos al adminis- 
trador de los diezmos del obispado de Santa Cruz, cits.; BARNADAS: Charcas..., pp. 
389-390, COBB: Op. cit., pp. 126-128; QUEREJAZU: Op. cit., p. 14. 


166. R. C. al virrey del Perú, dugue de la Palata. Madrid, 3/V11/1681. AGL 
Charcas 420, Libro 9, fols. 78-80. Es posible incluso que la cifra haya sido exagerada, 


388 


Hasta estas fechas, las relaciones con los indigenas circundantes, 
que hemos examinado en capítulos anteriores, apenas dieron lugar a 
esporádicos tratos comerciales con ellos, Ya mencionamos los «res- 
cates» de «piezas» de indios, pero éstos no fueron los Únicos; las rela- 
ciones con jores y tamacocies les permitieron adquirir de ellos «cala- 
vagos de miel, cera, yziga y plumas de pava»'* y la expedición a los 
torococies de 1617 les sirvió para rescatar «cuentas de su tierra y ta- 
vaco»!%. También comerciaron, según dijimos, con los chiriguanos, 
en las etapas de tregua, y fueron éstos los que en épocas de crisis de 
subsistencia proporcionaron a los cruceños los bastimentos (sobre 
odo maiz) que precisaban, a cambio de caballos, cecina o tasajo, 
quesos o alfajores y conservas hechos con azúcar y miel, así sucedió 
por ejemplo en 1638'*”. Las relaciones comerciales con los moxos 
fueron también el origen del inicio de las reducciones jesuíticas entre 
estos indigenas. Dichos contactos debieron ser bastante tardíos, pro- 
bablemente por causa de los recelos de los indios, motivados por las 
actitudes violentas de los participantes en las expediciones efectua- 
das para descubrir el Dorado. Según Parejas se iniciaron en 1647" y 
debieron mantenerse de forma irregular, aunque con continuidad, 
asta la fundación de las primeras reducciones'”. Suponían el true- 
que de los tejidos de algodón (mantas, camisetas pintadas...) elabora- 
dos por los indigenas, por herramientas y utensilios diversos, así 
como objetos ornamentales como tembladeras o chaquiras 


". Los in- 


Para esas mismas fechas la caja real de Potosi recaudaba anualmente en concepto de 
alcabalas alrededor de 40.000 pesos ensayados, es decir, más de 62.000 pesos de a 8 
reales. TEPASKE, John y Herbert S. KLEIN: The roval treasuries of the Spanish en- 
pire in America. Duke University Press. Durham, 1982, vol, HI, p. 335. 

167. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. 
Lorenzo de ta Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 1950 y 1068v, 

168. Información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la 
Frontera, enero 1620. AGI, Charcas 27. 

169. Información hecha a petición del procurador general de S, Lorenzo de la 
Frontera. S, Lorenzo, 12/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640, AGÍ, Charcas 32. 
Según el arcediano de Santa Cruz la insuficiencia habitual de estos mantenimientos 
habría hecho normal el recurso a obtenerlos por medio del comercio con dichos indi- 
genas. Informe del bachiller González de la Torre al rey. Mizque, 22/11/1674. AGL, 
Charcas 388. 


170. PAREJAS: Historia del Oriente... p. 84. 
171. La primera, la de Loreto, fue fundada en 1684 y para 1696 ya había seis. 


«Relación sumaria de la apostólica misión de los mojos...», por el P. Diego de Eguiluz. 
1696. AGIÍ, Charcas 25. 


172. Relación del P, Julián Aller al P. Luis Jacinto de Contreras. Mojos, 
9/1X/1669, en TORMO: El Padre... pp. 375 y 380; Información hecha por el bachi- 
ller Gabriel González de ta Torre, S. Lorenzo de la Frontera, 16/X/1664, traslado de 
La Plata, 8/TX/1666. AGI, Charcas 150. 
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tercambios se hacian bien desplazándose los indígenas hasta S. Lo- 
renzo, bien, a la inversa, yendo los cruceños hasta sus tierras. Es po- 
sible, sin embargo, que esto último hubiera sido prohibido durante 
algún tiempo para facilitar la labor de los misioneros en la etapa de 
acercamiento a los indigenas '”, 

En cuanto a las personas que realizaban esta actividad comer- 
cial, podríamos considerar cierta, para el S, XVI y la mayor parte del 
XVII, la afirmación de que en Santa Cruz no había mercaderes!”, 
pues, como indicamos, primaba la dedicación bélica y descubridora. 
Sin embargo, puesto que era preciso cubrir, mediante el comercio, 
las necesidades que no era posible subvenir autónomamente, la 
mayor parte de los vecinos, o por lo menos aquéllos que poseían 
productos aptos para la exportación, hubieron de participar en su 
expedición, y la importación, en contrapartida, de aquellas mercan- 
cías necesarias o apetecidas. Estas mismas personas poseían en múl- 
tiples ocasiones recuas de mulas capaces de transportar sus propios 
productos al área andina!”%, Así muchos de los vecinos feudatarios, 
miembros del cabildo secular y, en general, los estratos más ricos y 
poderosos, fueron los que cubrieron la función que comerciantes pro- 
fesionales desempeñaban en otras zonas!**. La razón de ello debe ser, 
fundamentalmente, el hecho de que los elevados precios a que los 
productos podían venderse en Santa Cruz, no compensaban las difi- 


173. Relación del P. Julián Aller... Mojos, 9/1X/1669, en TORMO: El Padre... 
p. 375; Autos de la residencia tomada por D. Juar- Gerónimo de la Riva a sus antece- 
sores. S. Lorenzo, 1682. AGÍ, Escribanía 857-C, fol, 80v. 


174, Informe del bachiller González de la Torre al rey. Mizque, 22/11/1674. 
AGL, Charcas 388; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fol. 435w, 


175. Asi sucedia con D. Diego de Mendoza y con Álvaro Guerra, por ejemplo, 
hacia 1620. información hecha a petición de D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la 
Frontera, noviembre 1620. AGI, Charcas 27; Autos relativos a la administración de 
los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. 5. Lorenzo 
de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). A comienzos del S. XVHI también enviaba 
al altiplano sus productos en su propia recua Dña. Paula de la Cueva. Autos sobre el 
embargo hecho por D. Pedro de Gálvez a Dña. Paula de la Cueva, La Plata, 1703. 
ANB, EC-55 (1703). En el transporte intervenian tambien arrieros y recuas provenien- 
tes del exterior, aunque ignoramos en qué medida. Petición del arcediano de Santa 
Cruz, D. Lucas Rodríguez. S. Lorenzo, 7/1/1640, AGE Charcas 152; Autos relativos a 
las fianzas dadas por D. Agustín Arce de la Concha para su juicio de residencia. [La 
Plata, 1703]. ANB, EC-61 (1703); Autos sobre los embargos hechos por el gobernador 
de Santa Cruz a un comerciante. La Plata, 1707. ANB, EC-23 (1707). 


176. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cits., fols. 657-657v, 11v, 169v, 435v; Autos relativos a 
la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina 
Polanco, citados; Cuentas de los diezmos recaudados en 1631 tomadas a D. Lucas Ro- 
dríguez. S, d. [1632]. ANB, EC-24 (1652), 
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cultades para el transporte y los riesgos que ellas conllevaban, amén 
de que la capacidad de absorción del mercado era muy corta, debido 
anto a la pobreza de sus moradores como al exiguo número de éstos. 
Ello no excluye que, ocasionalmente, algún habitante de la propia 
gobernación pudiera dedicarse de manera preferente al oficio de in- 
ermediario en las transacciones comerciales, comprando a otros el 
azúcar para venderla en el área andina y adquiriendo aquí otros pro- 
ductos que expender en Santa Cruz'”, ni tampoco que realizara es- 
as operaciones algún individuo venido del exterior, pero no debió 
ser lo habitual. 
Las circunstancias expuestas obligaban también a eclesiásticos y 
sobernadores a proveerse de mercancias en Charcas para no tener 
que adquirirlas luego en Santa Cruz a precios elevadísimos y, al reci- 
bir aquí muchos de sus emolumentos (obvenciones, multas y conde- 
naciones...) en especie, en muchas ocasiones optaban por vender di- 
chos frutos ellos mismos en la zona andina. Lo que surgía como un 
comportamiento obligado por mor de las circunstancias, iba, sin em- 
bargo, derivando paulatinamente, en algunos casos, hacia la búsque- 
da del medro mediante la intensificación de la actividad comercial, 
unida al transporte, de lo cual fueron acusados (a veces con fundadas 
razones) eclesiásticos y autoridades, con bastante frecuencia '”, 

Aunque muchos de los rasgos que hasta ahora hemos atribuido 
al comercio de Santa Cruz se prolongaron a través de los últimos 
años del S. XVII, en las primeras décadas del XVII hubo sin em- 
bargo una serie de circunstancias cuya novedad vino a modificar al- 
gunos aspectos. 

Un primer hecho parece ser la intensificación de las relaciones 
comerciales con los chiriguanos que, apaciguados durante periodos 
relativamente prolongados, permitieron la penetración de los jesuitas 


177. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $, 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cits., fols. 657-657v; Autos sobre los expolios de fray 
Hernando de Ocampo. Salinas del Rio Pisuerga, 1634. ANB, EC-24 (1652). 


178. Parecer del ledo. Ruiz Bejarano en los Autos de la división del obispado de 
Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 140; Autos de la visita pastoral 
del P. Francisco Sánchez a Santa Cruz. Santa Cruz de la Sierra, 1614. BUSC, Fondo 
Melgar y Montaño, carpeta III, leg. l, Petición de Solís Holguin a la Audiencia de 
Charcas. Presentada en La Plata, 4/V/1623. ANB, EC-6 (1623); Autos que contienen 
las cabezas de procesos hechas a D, Lucas Rodríguez. Traslado de Salinas del Rio Pi- 
suerga, 15/11/1644, AGI, Charcas 152; Declaración de Juan de Acevedo. Chácara de 
Yoy, 16/11/1640. ACSC, H-3-1; Sentencia del Consejo de Indias en el juicio de resi- 
dencia de D. Juan de Somoza Losada y Quiroga. Madrid, 18/V111/1648, AGI, Escriba- 
nía 1189; informe del bachiller González de la Torre al rey. Mizque, 22/11/1674. 
AGL Charcas 388; Carta del obispo de Santa Cruz, D. Pedro de Cárdenas, al rey. Miz- 
que, 9/VI11/1684. AGÍ, Charcas 388. 
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por la zona norte y de franciscanos, jesuitas y dominicos desde Tari- 
jar 

Mucha más trascendencia, por su mayor estabilidad y la enorme 
expansión experimentada en un lapso de tiempo relativamente corto, 
tuvo el establecimiento de las reducciones de Moxos y Chiquitos por 
los jesuitas. Iniciadas a fines del S. XVIL para 1715 contaban ya con 
unos 30.000 indigenas las primeras y unos 6.000 las segundas!%, A 
pesar de que los jesuitas procuraron hacer de sus conjuntos misiona- 
les entidades lo más autónomas e independientes posible, de cara a 
evitar la intromisión y obstáculos de las autoridades regionales y de 
los propios colonos españoles, esto no fue del todo factible en ningún 
caso. Ya mencionamos la repercusión negativa de las malocas. En lo 
que se refiere a la economía, los misioneros procuraron autoabaste- 
cerse, pero esto sólo era posible de forma relativa. Una serie de pro- 
ductos como herramientas y objetos metálicos (cuchillos, hachas, cu- 
ñas, tijeras, agujas, pailas...), algunos tejidos (seda, paño, pañete, 
bayeta...), sal, vino y harina para las celebraciones litúrgicas y, en los 
comienzos de las misiones, ganado, tanto para el consumo como 
para la formación de estancias (yeguas, caballos, mulas, ganado va- 
cuno), hubieron de adquirirse en el exterior '*!. Ya indicamos que las 
misiones de Moxos poseían una conexión directa con Cochabamba, 
lo que les permitía recibir parte de los productos del exterior obvian- 


179. Así sucedió desde comienzos del S. XVIII hasta la revuelta de 1727-1729. 
GARCIA RECIO: El obispado..., fols. 357-358; Autos sobre los embargos hechos por 
el gobernador de Santa Cruz a un comerciante. La Plata, 1707. ANB, EC-23 (1707); J. 
P. FERNANDEZ: Op. cit., vol. L, pp. 26-27; Información sobre el traslado de la cate- 
dral. S. Lorenzo, 4/X1/1724, AGI, Charcas 388: Carta de D. Francisco Antonio de Ar- 
gomosa al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 6/X/1724. AGI, Charcas 159; Carta del P, 
Pedro Lozano al procurador general Sebastián de S. Martín. Córdoba de Tucumán, 
21/V1/1732. BNM, Mss. 1857721, 


180, GARCÍA RECIO: £l obispado..., fols, 352-354. 


181. Ibidem, fol. 350. En lo relativo a Chiquitos véanse, por ejemplo: Consultas 
del P. visitador Juan Patricio Fernández con otros misioneros. S. Javier, 11/VH/1 708, 
en CORTESAO: Antecedentes... pp. 106-108; Extracto de memorial enviado por el P. 
Francisco Burges al rey. S.L, 19/TX/1708, en PASTELLS: Op. cit., vol. V, p. 179; Co- 
pia del memorial presentado por los PP. Juan Bautista Zea y Mateo Sánchez al rey. 
Uruguay, 6/V/1702, en CORTESAO, Jaime: Tratado de Madrid. Antecedentes- 
Colonia do Sacramento (1669-1749). Manuscritos da Colegao de Angelis. Biblioteca 
Nacional. Divisáo de obras raras e publicagóes, 1954. vol. V, p. 11. Aunque no hemos 
podido contrastar la veracidad de su aserción y tampoco el nivel general de cumpli- 
miento que obtuvo, un jesuita indicaba en 1730 que en tiempos del gobernador de 
Santa Cruz D. José Robledo de Torres (últimos años del S. XVID el virrey conde de la 
Monclova libró una provisión «en que prohive a dichos vecinos [de Santa Cruz] la en- 
trada a cemerciar a dichas Missiones, excepto aquellos a quienes llamaren dichos Mis- 
sioneros, para que les traigan los géneros necessarios para su sustento y géneros para 
socorrer a sus feligreses». Notas de un jesuita de Chiquitos..., [C. 1730], en CORTE- 
SÁO: Antecedentes... p. 145. 
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do el contacto con Santa Cruz'*, sin embargo, esto no supuso el fi- 
nal de las relaciones comerciales entre ambas zonas, aunque, lógica- 
mente, impidió que su alcance fuera aún mayor. El auge experimen- 
tado para esta época por la ganadería debió convertir a Santa Cruz, 
sobre todo, en el primer abastecedor de ganado, tanto de Moxos 
como de Chiquitos'*, 

A cambio de estos productos, los indigenas suministraban fun- 
damentalmente tejidos de algodón en el caso de Moxos y cera en el 
de Chiquitos, aunque a partir de la segunda década del S. XVIH los 
chiquitos también produjeron excedentes de algodón !*, 

En cuanto a la relación Santa Cruz-Chiquitos ya dijimos que 
trató, infructuosamente, de obviarse, conectando de forma directa 
con Tarija y el Paraguay. El comercio entre estas misiones y Tarija 
se mantuvo a causa de ser este núcleo el punto de contacto entre los 
jesuitas de Chiquitos y sus superiores. No obstante, las transacciones 
con Santa Cruz debieron ser relativamente intensas a pesar de las di- 
ficultades viarias que ya pusimos de manifiesto. Inicialmente, hasta 
1715, los jesuitas dispusieron que todas las operaciones comerciales 
se llevaran a cabo en el pueblo de S. Javier, a fin de evitar el contac- 
to con los españoles a las demás reducciones, sin embargo, tal dispo- 
sición debió ser revocada para esta fecha y con posterioridad los co- 
merciantes trataron de evitar la mediación de los jesuitas en los tra- 
tos a fin de obtener ganancias más abundantes!*, 


182. Relación sumaria de la apostólica misión de los Moxos por el P. Diego de 
Eguiluz. $. 1., 1696. AGI, Charcas 25. 


183. Petición de D. José Gallardo ante la Audiencia de Charcas. 1719. ANB, 
EC-33 (1719); Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 28/11/1719. AGL Char- 
cas 375; Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Loren- 
zo, 1724. AGI, Escribania 861, fol. 205; Informe de D. Francisco Antonio de Argomo- 
sa sobre el juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la 
Barranca, 6/VV1725, en ibidem, fols. 17-17v, 23 y 29v. En estos documentos puede 
observarse la participación en este comercio del gobernador Álvarez Gato, a pesar de 
Jas prohibiciones existentes. 

184. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 28/1/1719. AGI, Charcas 
375; Consultas del visitador Juan Patricio Fernández con otros misioneros. S. Javier, 
11/V11/1708, en CORTESAO: 4ntecedentes..., pp. 106-108; Consultas celebradas en 
S. Javier y S. Rafael de Chiquitos. S. d. [C. 1715], en ibidem, p. 120; ALCEDO: Op. 
cit., vol, 1, p. 317, 

185. Ordenes para las misiones de Chiguitos hechas por el P. Joseph Paulo Cas- 
tanheda. S. 1., 24/V111/1704, en CORTESAO: Antecedentes... pp. 97-101; Consultas 
del visitador J. P. Fernández con otros jesuitas de Chiquitos. $. Javier, 11/V11/1708, 
en ibidem, pp. 105-109; Extracto de memorial del P. Burges al rey. S. 1., 19/1X/1708, 
en PASTELLS: Op. cit., vol. V, p. 179; Consultas celebradas en $. Javier y S, Rafael 
de Chiquitos. $. d. [C. 1715], en CORTESAO: Antecedentes... pp. 120-125; Copia de 
R, €. al superior de las misiones de Chiquitos, Madrid, 6/V11/1727. RAH, col. Mata 
Linares, vol. 102, fol. 412. 
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Ahora bien, si Santa Cruz podía abastecer a las misiones de ga- 
nado y ofrecer a los chiriguanos carne o queso a cambio de maiz, cera 
o tabaco!'*, el resto de los efectos de dicho comercio procedía, lógi- 
camente, del exterior y la ampliación del mercado y el relativo apa- 
ciguamiento de los chiriguanos debieron originar un incremento Sus- 
tancial de la actividad comercial. Santa Cruz se había convertido no 
sólo en un mercado sino en un centro de distribución de productos 
hacia las zonas de las misiones y hacia otros grupos indígenas '*”. Por 
ello no es extraño que, desde comienzos del S. XVIII, hallemos en 
Santa Cruz numerosos comerciantes, procedentes de tierras andinas, 
que se hallaban semiasentados en su distrito, otros que hacían fre- 
cuentes viajes para expender sus productos y un último grupo que se 
servía de factores para llevar a cabo las transacciones en esta zona '*, 

Esto no quiere decir que los cruceños abandonaran por comple- 
to su actividad anterior'*, pero probablemente tendieron a vender (o 
trocar) sus productos a los mercaderes procedentes del área andina 
que desempeñaban ahora la función de intermediarios. El sistema 
debía ser similar al observado por D'Orbigny más de un siglo des- 
pués: «por lo general los traficantes de Chuquisaca o Cochabamba 
llegan con pacotilla abundante, abren un negocio y venden mientras 
tengan mercadería. Así realizan valores que truecan por azúcar, con 
lo que se vuelven. Á parte de estos negociantes de paso, hay negocios 
que pertenecen a las gentes más ricas de la región»!”, 


186. Declaración de D. Antonio Martinez de Cevallos, vecino de S. Lorenzo, en 
la Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724, 
AGI, Charcas 388. 

187. Así lo indicaba todavía hacia 1830 Alcides D'ORBIGNY: Viaje... vol, ML, 
p. 1133. 


188. Autos sobre la cobranza de una deuda. La Plata, 1706. ANB, EC-34 (1706); 
Autos sobre los embargos hechos a un comerciante por el gobernador de Santa Cruz. 
La Plata, 1707. ANB, EC-23 (1707); Autos sobre el embargo hecho por el gobernador 
de Santa Cruz a un comerciante. La Plata, 1720. ANB. EC-22 (1720); Autos de la resi- 
dencia tomada a D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 1724. 
AGI, Escribanía 861, fols. 347v y ss; Informe de D, Francisco Antonio Argomosa so- 
bre el juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Ba- 
rranca, 6/V1/1725. AGI, Escribania 861, fols. 22-22y; Autos sobre la actuación del go- 
bemador de Santa Cruz contra diversos comerciantes. 1719-1722, ANB, EC-33 
(1719), Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724, cit.; MELGAR: Historia... 2.* parte, pp. 209-210; Autos sobre despojo de 
bienes y encomienda, La Plata, 1711. ANB, EC-50 (171D. 

189, Autos sobre el embargo hecho por D, Pedro de Gálvez 'a Dña, Paula de la 
Cueva, La Plata, 1703. ANB, EC-55 (1703), Autos sobre el cobro de una deuda. La 
Plata, 1718. ANB, EC-46 (1718); Información sobre el traslado de la catedral de Santa 
Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724, cit.: Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo 
Álvarez Gato. $. Lorenzo de la Barranca, 1724, cits. 


190. D'ORBIGNY: Viaje.... vol. TIL p. 1134. 
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Los productos importados eran prácticamente los mismos que 
en la etapa anterior, con el único añadido de la yerba mate, cuyo 
consumo se había extendido bastante para esta fecha, según pare- 
ce!*. A cambio de ellos, los comerciantes llevaban a la zona andina 
no sólo azúcar y arroz, géneros producidos y exportados anterior- 


mente, sino, además, telas de algodón o algodón en copo, y cera, su- 
cia o venteada, procedentes de las misiones, así como otros produec- 
tos más raros como el «aceite de María» (la resina del calambuco) o 
el «palillo» (raiz que servía como condimento al modo de azafrán). 
Asimismo, tanto desde S. Lorenzo como desde Vallegrande, se lleva- 
ban a vender al altiplano cantidades relativamente importantes de 


ganado bovino y caballar'”. 
Tampoco para estas fechas conocemos el volumen alcanzado 
por importaciones y exportaciones de productos de o hacia Santa 


Cruz, sin embargo, de sus crecientes dimensiones puede darnos idea 
el hecho de que un único comerciante foráneo hubiera vendido en su 
área (aunque ignoramos exactamente en qué periodo), según el go- 
bernador, mercancías por más de 20.000 pesos'”. No obstante, no 
podemos sobrevalorar su importancia en la medida en que la capaci- 
dad adquisitiva de los cruceños seguía siendo escasa (como limitada 


191. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724, cit.: Autos sobre el embargo hecho a Eugenio Pernia por el gobernador de 
Santa Cruz. La Plata, 1720. ANB, EC-22 (1720); Autos relativos a la actuación del co- 
mendador del convento de la Merced de S. Lorenzo. La Plata, 1703. ANB, EC-30 
(1703); Autos sobre la anulación de un matrimonio. S. Lorenzo, 1709-1710. ACSC, 
FV-1-13. Eugenio Pernia, comerciante de Arque, llevaba para vender en Santa Cruz: 
«novecientas baras de ropa de la tierra, sien panes de sal, guarenta y siete pullos de co- 
lores, tres fresadas, dose arrobas de yerba encostalada, sinco fanegas de harina, veinte 
libras de lanas de colores, un chuse camero, por ser estos los géneros más usados y 
bendibles en dicha provincia». Para las mercancias llevadas en 1698 por Pedro de Mo- 
rales: Auto sobre la cobranza de un débito. La Plata, 1706. ANB, EC-34 (1706). 


192. Autos sobre el embargo hecho a Dña. Paula de la Cueva por el gobernador 
D. Pedro de Gálvez, La Plata, 1703. ANB, EC-55 (1703); Autos sobre la cobranza de 
una deuda. La Plata, 1706. ANB, EC-34 (1706); Autos sobre el embargo hecho a un 
comerciante por el gobernador de Santa Cruz. La Plata, 1707. ANB, EC-23 (1707); 
Autos sobre el cobro de una deuda. La Plata, 1718. ANB, EC-46 (1718): Informe del 
P. Juan Francisco Castañeda dirigido a D. Martín de Miraba. Colegio Imperial, Ma- 
drid, 5/1/1719. AGI, Charcas 382; Autos sobre la actuación del gobernador de Santa 
Cruz contra los comerciantes forasteros. 1719-1722, ANB, EC-33 (1719); Carta de D, 
Francisco Antonio de Argomosa al rey. S, Lorenzo de la Barranca, 6/X/1724. AGI, 
Charcas 159; Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGI, Charcas 388. 


193. Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Loren- 
zo de la Barranca, 1724. AGI, Escribanía 861, fol. 347v. Es posible que se refiera tanto 
al período de gobierno de Álvarez Gato (1719-1724) como a años anteriores. No se 
pueden, sin embargo, extrapolar estos datos al resto de los comerciantes, probable- 
mente el que mencionamos, Domingo Bulucua, fuera uno de los principales. 


395 


era su actividad productiva) y los jesuitas tendieron, según dijimos, 
al autoabastecimiento o a la contratación directa, evitando en lo po- 
sible la relación con Santa Cruz, amén de que seguían existiendo los 
obstáculos de tipo natural que dificultaban enormemente el trans- 
porte. De esta forma, en 1724, D. Francisco Antonio de Argomosa 
podía indicar que la cortedad de la actividad comercial era el motivo 
de que los habitantes de Santa Cruz «no estén ricos, y asi la real ha- 
cienda de vuestra majestad tiene tan poco aprovechamiento que no 
Hega a mil pesos ensayados en cada un año»'”. Hemos de tener en 
cuenta, sin embargo, que los cruceños no pagaban ía lo que parece) 
alcabala de los productos con los que comerciaban en el interior de 
la gobernación '*, no por privilegio concedido, sino por propia vo- 
luntad convertida en hecho consuetudinario con su reiteración en el 
tiempo'*, 

El lugar del área andina con el que se mantuvo una relación co- 
mercial más estrecha fue La Plata. La razón primordial se halló tan- 
to en su capacidad de consumo como en la disponibilidad de los pro- 
ductos que se importaban desde Santa Cruz. Por otro lado, la dépen- 
dencia administrativa de esta gobernación respecto a la Audiencia de 
Charcas reforzaría la importancia y estrechez de las relaciones eco- 
nómicas. Potosi se hallaba aún más lejos de Santa Cruz que Chuqui- 
saca y, a lo largo de.la segunda mitad del S. XVI y el XVII, el resto 
de los núcleos del altiplano cercanos a aquella ciudad eran relativa- 
mente pequeños y los productos que podrían hallarse serían sobre 
todo de origen agrícola. A comienzos del S. XVIII Cochabamba ha- 
bía ganado también importancia económica y ello debió llevar a una 


194. Carta de D. Francisco Antonio de Argomosa al rey. S. Lorenzo de la Barran- 
ca, 6/X/1724. AGE Charcas 159, 

195. Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lóren- 
zo de la Barranca, 1724, cits., fols. 351w-352; Informe del fiscal sobre representación 
del cabildo de Santa Cruz de la Sierra. S, 1., 19/X11/1787. AGÍ, Lima 612. 


196. Parejas y Sanabria dan por buena la afirmación de los cruceños de que po- 
seian dicho privilegio, sin embargo en ningún documento de los consultados por no- 
sotros hemos podido hallar rastro de su concesión, ni los cruceños pudieron aportar 
los documentos que lo justificaran cuando lo precisaron. Por otro lado, en muy diver- 
sas ocasiones solicitaron se les concediera el privilegio de no pagar alcabala. bien con 
carácter general, bien expresamente para el azúcar exportado, cosa que nunca les fue 
otorgada. SANABRIA: Apuntes..., p. 4; PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 105; Car- 
ta del virrey Montesclaros al rey. Los Reyes, 5/1V/1612. AGI, Lima 36; Carta del go- 
bernador de Santa Cruz al rey. $. Lorenzo 4/X/1634, en 4ctas capitulares..., p. 86; Po- 
der otorgado por el cabildo de S, Lorenzo al contador Juan de Arriola. S. Lorenzo de 
la Frontera, 1634, en ibidem, p. 91; R. C. al virrey del Perú. Madrid, 16/1X/1660. 
AGI, Charcas 416, libro 5, fols. 204v-207; R. C. al virrey del Perú. Madrid, 
3/VIV1681. AGI, Charcas 420, libro 9, fols. 78-80; Papel escrito por fray Andrés 
Baca, certificado en S. Lorenzo de la Barranca, 9/X1/ 1769. AGI, Charcas 492, 
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conexión más estrecha con esta ciudad, participando también en el 
comercio con Santa Cruz comerciantes procedentes de ella '”, 


3.2. Características de las transacciones. 


Con respecto al comercio, nos queda por analizar la forma en 
que se realizaban las transacciones. La característica fundamental 
fue la carencia de moneda acuñada! que forzó a la utilización de 
diversos sistemas sustitutorios; ello es bastante revelador, pues, como 
indica Pierre Vilar, el hecho monetario se halla profundamente rela- 
cionado con el conjunto de la economía. En este sentido, la escasa 
actividad comercial de Santa Cruz y su aislamiento del exterior con- 
dicionan la existencia de moneda acuñada, al tiempo que la escasez 
de ésta tiende, lógicamente, a mantener los intercambios a un nivel 
muy bajo'”. En la base de todo ello se halla el hecho de que la eco- 
nomía cruceña fuera una economía de tendencias autárquicas?, 

Como en lo referente a otros caracteres de la economía y las for- 
mas de vida y actuación en Santa Cruz, la falta de moneda acuñada 


197. Autos del juicio de residencia tomado por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sores, S. Lorenzo de la Frontera, 1602, AGI, Escribania 529-C, fol, 169; Autos sobre 
los expolios de fray Hernando de Ocampo. Salinas del Rio Pisuerga, 1634, ANB, 
EC-24 (1652), fol. 416; Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 7/V1/1619. 
AG, Charcas 54; LÓPEZ DE VELASCO: Op. cit, p. 257; Autos que contienen los 
procesos hechos a D. Lucas Rodriguez. Traslado de Salinas del Río Pisuerga, 
15/11/1644, AGI, Charcas 152; Declaración de Gaspar Antonio de Orta en la informa- 
ción de servicios de Francisco Hurtado de Mendoza. Traslado de La Plata, 25/V/1635. 
AGI, Charcas 94; Autos sobre la cobranza del salario de los gobernadores de Santa 
Cruz. Certificación del cabildo de S. Lorenzo. S. Lorenzo, 2/X1/1665. ANB, EC-1 
(1666); Autos sobre la actuación del gobernador de Santa Cruz contra diversos comer- 
ciantes foráneos. 1719-1722. ANB, EC-33 (1719); Autos sobre el cobro de una deuda. 
La Plata, 1718. ANB, EC-46 (1718); R. C. al virrey del Perú. Madrid, 3/V1/1681. 
AGI, Charcas 420, libro 9, foís. 78-80; Autos sobre el embargo hecho por el goberna- 
dor de Santa Cruz de los bienes de un comerciante. La Plata, 1720. ANB, EC-22 
(1720): Autos sobre despojo de bienes y encomienda. La Plata, 1711. ANB, EC-50 
(1711); Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. $. Lorenzo, 
4/X1/1724. AGI, Charcas 388. El contacto con núcleos más alejados, como Tarija, se- 
ría de carácter más bien esporádico, Autos en torno a la presunta venta de un indio. 
La Plata, 1704. ANB, EC-54 (1704). 

198. Respecto a la carencia de moneda, por ejemplo, ver: SANABRIA: 4pun- 
tes... p. 5; Autos sobre la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus anteceso- 
res. S, Lorenzo de la Frontera, 1602, cits., fol. 1027; Relación de servicios de D. Lucas 
Rodriguez. Decretada en Madrid a 19/11/1645. AGÍ, Charcas 7; Informe del bachiller 
Cronzález de la Torre al rey. Mizque, 22/11/1674. AGI, Charcas 388: Consulta del 
Consejo de Indias al rey. Madrid, 23-1X/1720. AGI, Charcas 158. 

199, VILAR, Pierre: Oro y moneda en la historia. 1450-1920. Ed. Ariel. Barcelo- 
na, 1981, pp. 21-23, 


200. VILAR afirma, con respecto a la aparición de la moneda, que «el comercio 
crea la moneda más gue la moneda el comercio». Op. cit., p. 35. 
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tampoco es un fenómeno único en América en los siglos XVI y 
X.VIL. Es harto conocida la inexistencia de ella en los origenes de la 
conquista y colonización americana y la utilización como tal de di- 
versos objetos o productos. Algunos eran usados ya por los indigenas 
para dicho fin con anterioridad, así hojas de coca o algodón en el 
Perú o granos de cacao en México, otros eran de los aportados por 
los conquistadores: campanilias, hachas, cuchillos, trozos de plata, 
oro, cobre o estaño...?. La prolongación en el uso de algunos de es- 
tos y otros productos como forma habitual de pago los convirtió en 
auténticas monedas aceptadas casi universalmente dentro de ámbitos 
concretos y recibieron la denominación de «monedas de la tierra». 
El valor de algunos de estos productos llegó a ser regulado, bien por 
disposición de las autoridades metropolitanas, bien, más a menudo, 
por los cabildos locales?”, 

La moneda acuñada comenzó a circular con mayor abundancia 
en América al ponerse en funcionamiento las cecas o casas de la mo- 
neda de México, Lima y Potosí, en 1537, 1565 y 1572 respectiva- 
mente. Sin embargo, ello no significó el abandono instantáneo de los 
sistemas sustitutorios empleados con anterioridad; tanto las especies 
usadas como moneda como el trueque siguieron siendo usuales, por 
ejemplo, en Buenos Aires y Tucumán hasta entrado el S. XVI" y, 
según P. Vilar en Asunción del Paraguay no circuló moneda de oro 
ni plata a lo largo del S. XVI, 

En lo que se refiere a este último territorio, nos interesa hacer 
algunas precisiones más por su relación con los orígenes de la gober- 
nación de Santa Cruz. Desde la fundación de Asunción debieron uti- 
lizarse diversos objetos metálicos como cuñas o cuchillos con fun- 
ción monetaria. El valor de éstos y otros fue regulado poco después 
por el gobernador trala y los Oficiales Reales estableciendo su equi- 
valencia en la moneda de cuenta, el maravedi. La escasez de los me- 
tales, que supondría su encarecimiento y el consiguiente atesora- 
miento, obligó a establecer una nueva moneda en 1556, ésta era la 
vara de lienzo de algodón, utilizada ya para realizar pagos con ante- 
rioridad y que fue, en adelante, la más usada”. 


201. BURZIO, Humberto F.: La moneda de la tierra y de cuenta en el régimen 
monetario colonial hispano-americano. Ed. Maestre. Madrid, 1949, p. 11. 


202. Ibidera, pp. 13-15. 


203. LEVENE, Ricardo: [nvestigaciones acerca de la historia económica del vi- 
rreinato del Plata. Libreria «El Ateneo», Ed. Buenos Aires, 1952, vol. 1, pp. 200-204, 


204, Op. cit., p. 189, cita a Zavala. 
205. MORA: Op. cit., pp. 89-90; GANDÍA: Indios... pp. 69-71. 
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OSA, 


a 
a 


En Santa Cruz tenemos amplia constancia de que fue también la 
vara de lienzo de algodón la que sirvió como moneda al menos du- 
rante los primeros 50 años de la existencia de la gobernación. La ra- 
zón fue, como en el caso del Paraguay, la abundancia de la materia 
prima y la existencia de una mano de obra numerosa, de la que, en 
principio, debía disponer la mayor parte de los habitantes. Ello la 
convertía en un bien copioso, y al alcance de todos, cuyo uso mone- 
tario era ideal. Por otro lado, se trataba de un producto exportable y, 
como tal, podía ser transformado en moneda acuñada en los merca- 
dos del área andina. Parece que su valoración inicial se fijó en 4 rea- 
les la vara?%, La disminución del número de indigenas sometidos, 
que trajo consigo también el descenso de la producción de lienzo, de- 
bló ser la razón que aumentó su valor-precio hasta 6 reales la vara en 
la última década del S. XVI2". La necesidad apremiante de disponer 
de lienzo para poder obtener moneda en la zona andina y la propia 
carestía de dicha materia para estos momentos podían elevar su va- 
lor como mercancía hasta el doble del establecido**, 

Paulatinamente, a lo largo de la etapa que va de la fundación de 
S. Lorenzo a la fusión de esta ciudad con la de Santa Cruz hacia fines 
de 1621, se fue produciendo la sustitución del lienzo de algodón por 
el azúcar corno moneda de pago?”. La escasez de aquél, que habría 
impulsado su encarecimiento y le habria hecho perder su utilidad 
anterior como moneda y el progresivo incremento de la producción 
de azúcar, transformado ahora en el único producto exportado en 
abundancia, fueron causa esencial de la mencionada sustitución. 

Ya en la década de 1620 la mayor parte de los testimonios indi- 

_ can el uso del azúcar como moneda, valorada en 4 pesos la arroba; 


206. Declaración de Francisco de Montova en la Información de servicios de fray 
Diego de Porres. La Plata, 22/V/1582. AGI, Charcas 142; Declaraciones de Juan Pi- 
cón y Francisco de Leiva en Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Fuerte de Santa Ana, 1/VII1/1585. AGI, Patronato 235, R. 11, fols. 14 y 
35v, ARZE QUIROGA: Op. cit., p. 203; Información de servicios de Juan de Ávila y 
Zárate y Lorenzo Suárez de Figueroa, AGÍ, Charcas 48; Información sobre el estado y 
necesidades de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X/1630, traslado de S. Lo- 
renzo, 12/X1/1630. AGl, Charcas 32. 

207. Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X1/1600, 
en Historia general... vol 1, p. 492; Autos del juicio de residencia tomado por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera. 1602. AGI, Escribanía 
529-C, fots. l1w, 12v, 127, 285w, 575-575v, 1102. 1072v, 1086v. 

208. Autos del juicio de residencia tomado por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sores, cits., fols. 1406 y 1054, 

209. Ibidem, fols. 575-575v; Autos de la visita pastoral del P. Francisco Sánchez 
a Santa Cruz. Santa Cruz de la Sierra, 1614. BUSC, fondo Melgar y Montaño, Carpeta 
IL, leg. L 
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con ella se pagaban bienes y servicios, diezmos, etc.?'%, Ahora bien, 
si ya con anterioridad a 1640 se habian usado para efectuar pagos, de 
forma esporádica, otros, géneros tan variados como objetos importa- 
dos del Perú (ropa, hierro, cuchillos, tijeras o vino), gallinas, maiz o 
cuñas (valoradas éstas, a principios del S. XVII, a 3 pesos cada 
una)?'!, la crisis en la producción azucarera experimentada en torno 
a esta fecha y el hecho de que no todo el mundo poseyera azúcar 
para adquirir productos o satisfacer necesidades, debió llevar a una 
diversificación mayor de los géneros utilizados a dicho fin. No obs- 
tante el azúcar seguiría siendo la forma más habitual de pago*"”. La 
citada transformación fue más evidente en la medida en que la diver- 
sificación de los productos contratados en Santa Cruz fue mayor ha- 
cia finales del siglo, adquiriendo la cera un papel también privilegia- 
do?'. La variedad de productos utilizados como moneda y el hecho 
de que éstos pagaran el valor de otros productos, nos sitúa dentro del 
ámbito del trueque que, si bien debió ser habitual en las transaccio- 
nes entre los propios creuceños y las de éstos con los indígenas, se 
amplió también, para los últimos años del S. XVII y los inicios del 
XVIII a las que mantenían aquéllos con los comerciantes foráneos y 


210. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
(1632); Toma de cuentas a D. Lucas Rodríguez como receptor de los diezmos de Santa 
Cruz. S. d. [16329]. ANB, EC-24 (1652); Actas de las reuniones del cabildo de S, Lo- 
renzo de la Frontera, 2/11/1637 y 1/X1/1637, en Actas capitulares..., pp. 154 y 175; In- 
formación hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. $. 
Lorenzo, 12/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGÍ, Charcas 32. 


211. Carta de Juan Pérez de Zorita a D. Francisco de Toledo. Pojo, 5/V1/1573. 
BNM, Mss, 3044; Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Fran- 
cisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632, cits.: 
Autos hechos contra D. Lucas Rodriguez Navamuel. S, Lorenzo de la Frontera, 1638. 
ACSC IV-1-5; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus anteceso- 
res. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fols, 751v-752, 475v; In- 
formación de servicios de D. Juan y D. Luis de Mendoza. La Plata, 1613. AGL, Patros 
nato 144,R. 1, fol. 121, 


212. Las multas y condenaciones, novenos de diezmos, tasas de indios forasteros 
y deudas que habian de ser satisfechas al gobernador Árce de ta Concha habian de ser- 
lo en azúcar. Autos sobre las fianzas dadas por Arce de la Concha para su juicio de re- 
sidencia. [La Plata, 1703]. ANB, EC-6] (1703). Otro testimonio en Sentencia del Con- 
sejo de Indias en el juicio de residencia de D. Juan de Somoza Losada y Quiroga. Ma- 
drid, 18/V11/1648. AGI, Escribanía 1189. 


213. Información hecha por el bachiller González de la Torre. S. Lorenzo de la 
Frontera, 16/X/1664, traslado de La Plata, 8/1X/1666. AGÍ, Charcas 50; Autos relati- 
vos a la actuación del comendador mercedario del convento de S. Lorenzo. La Plata, 
1703. ANB, EC-30 (1703); Autos del juicio de residencia de D, Luis Guillermo Alva- 
rez Gato. $. Lorenzo, 1724. AGI, Escribanía 861, fols. 172-172w, 205v, 347, 361y; 
dea sobre el cobro de su salario por los gobernadores de Santa Cruz. ANB, EC-1 | 
( . 
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las de unos y otros con las misiones jesuíticas?'*, Ahora bien, cuando 
no se trataba de una permuta de géneros, sino de la satisfacción de 
un débito originado por cualquier motivo, existían una porción de 
productos cuyo valor por unidad de cómputo se hallaba estipulado y 
que eran considerados con valor monetario: «de modo que corres- 
ponde a un doblón del Perú una baca de tres años que bale quatro 
pesos, una libra de zera benteada se entiende seis reales, una libra de 
zera panal de chiquitos bale lo mesmo, la libra de zera panal de la 
cordillera bale sinco reales, la libra de zera amarilla y blanca cuatro 
reales, la res de dos años tres pesos, la ropa de la tierra dos pesos 
bara, la azúcar a cuatro pesos, y arros tres pesos y asi otras muchas 
espesies» de manera similar a «como en el Perú corren doblones de a 
quatro, y más corren patacones, reales de a dos, reales de a cuatro y 
demás monedas». Con estos efectos, cuya contratación comercial era 
habitual y que debian tener fácil salida hacia el Perú (por lo tanto, al 
igual que la moneda acuñada podían ser transformados en otra mo- 
neda o en el producto apetecido) podia pagarse cualquier deuda «a 
menos que sea por rasón de haver real o por canbio echo y trato en 
espezie señalada»?'*. 

De cualquier manera, a pesar de que el numerario circulante 
fuera muy escaso, se utilizó también para saldar transacciones, de 
forma total o parcialmente”'*, Por supuesto, su escasez lo hacía espe- 
cialmente deseable por parte de quienes vendían un producto o rea- 
lizaban un servicio?!”, muestra de ello es el que el cabildo de S. Lo- 


214. Informe del obispo de Santa Cruz al rey. Villa de Salinas, 24/VU/1654, tras- 
lado de Salinas, 27/V11/1654. AGI, Charcas 153; Carta del obispo de Santa Cruz al 
rey. Mizque, 9/VI11/1684. AGÍ, Charcas 388; Autos relativos a la actuación del co- 
mendador mercedario del convento de S, Lorenzo. La Plata, 1703. cits.; Autos sobre la 
actuación del gobernador de Santa Cruz contra diversos comerciantes foráneos. 
1719-1722, ANB, EC-33 (1719); Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo 
Alvarez Gato. S. Lorenzo, 1724, cits., fols. 185v-186; Información sobre el traslado de 
la catedral desde Santa Cruz a Mizque. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AGI, Charcas 388; 
Carta del gobernador de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 26/X11/1724. 
AGI, Charcas 388; informe de D, Francisco Antonio de Argomosa sobre el juicio de 
residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725. 
AGI, Escribanía 861. 

215. Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Loren- 
zo. 1724, cits,, fols. 157, 361-361 v, 449-449y. 

216. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribanía 529-C, fols. 575-576; Autos relativos a 
la administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina 
Polanco. $. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 

217. Información hecha por el bachiller González de la Torre. S. Lorenzo de la 
Frontera, 16/X/1664, traslado de La Plata, 8/1X/1666. AGI, Charcas 150. Es preciso 
desconfiar de la afirmación hecha por Francisco Durán en 1602 de que la moneda era 
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renzo decidiera, en 1637, en vista de que ningún vecino quería ven- 
der el ganado vacuno para la carnicería pagándosele la carne «a real 
de azúcar», que dicho pago se efectuara a «real de plata» la arrel- 
de*'5. De la penuria de numerario da cuenta en 1621 el cabildo de 
Santa Cruz de la Sierra al asegurar que el hecho de que en $. Loren- 
zo la carne se vendiera «a reales de contado» era motivo «de que se 
cometan muchos males por muchos pobres para sustentarse por no 
tener con qué». Por dicha razón en Santa Cruz se daba «fiada por 
un año, pagado en lo que cada uno puede y alcanza»?!?, 

Esta última afirmación nos da pie para referirnos a otro de los 
aspectos que caracterizaron en los siglos XVI y XVII al comercio de 
la gobernación y que perduró también al menos en los comienzos del 
S. XVIIL Nos referimos al hecho de que en muchas ocasiones los pa- 
gos no se efectuaran al contado, sino aplazados, quedando constan- 
cia de la deuda en una «cédula», «dita» o «vale» entregados por el 
deudor a su acreedor en el momento de recibir el producto??%. La 
utilización de este sistema tendría su explicación en el hecho de que, 
en una sociedad con unos niveles de riqueza reducidisimos, no todo 
el mundo dispodría de los recursos para adquirir un bien determina- 
do en cualquier momento; por ello tales vales o cédulas solían ser 
hechos efectivos en el momento de la cosecha siguiente", 

Asimismo, y desde el S, XVI, la reducida cantidad de numerario 
había impulsado la existencia de un sistema de compensación de las 
deudas a través de libranzas que debió alcanzar gran extensión en to- 
dos los momentos del periodo que estudiamos. En su forma más sen- 
cilla el sistema consistía en que un deudor podria librar a su acree- 
de «tan mal jénero que todos reusan de cobrar en mala moneda», Autos de la residen: 
cia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 5. Lorenzo de la Frontera, 
1602, cits., fol. 491. Tampoco podemos admitir como aserción general la hecha por 
Sanabria en el sentido de que la moneda acuñada no tuviera interés para los cruceños 


en esta época, Por otro lado, no hemos hallado en las 4ctas capitulares..., (citadas) el 
testimonio en que se apoya para asumir tal criterio. SANABRIA: Apuntes..., p. 5. 

218. Acta de la reunión del cabildo de S. Lorenzo de la Frontera, 2/11/1637, en 
Actas capitulares..., p. 154. 

219. Parecer del cabildo de la ciudad de Santa Cruz en los autos hechos por D. 
Nuño de la Cueva. Santa Cruz de la Sierra, noviembre 1621, AGL, Charcas 28. 

220. Acta de la reunión del cabildo de $. Lorenzo de la Frontera, 15/1V/1638, en 
Actas capitulares..., pp, 185-186; Áutos sobre las fianzas para el juicio de residencia de 
D. Agustín Arce de la Concha. [La Plata, 1703]. ANB. EC-61 (1703); Autos sobre los 
embargos hechos por D. Pedro de Gálvez a un comerciante. La Plata, 1707. ANB, 
EC-23 (1707), Autos sobre la cobranza de una deuda. La Plata, 1706, ANB, EC-34 
(1706); Autos sobre la actuación del gobernador de Santa Cruz contra diversos comer- 
ciantes foráneos. 1719-1722, ANB, EC-33 (1719). 

221, Actas de las reuniones del cabildo de S. Lorenzo de la Frontera de 
11/V11/1637 y 12/1V/]639, en Actas capitulares.... pp. 168-169 y 204. 
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dor el pago del monto de la deuda (o de parte de ella) a cuenta de un 
tercero deudor del primero, pero las operaciones compensatorias po- 
dían convertirse en un mecanismo intrincadísimo cuando tal hecho 
se generalizaba en una tierra en que, como dijimos, las transacciones 
con pago aplazado se hallaban a la orden del día?” 


4. LA ECONOMÍA CRUCEÑA. CONSIDERACIONES FINA- 
LES. 


4.1. Los cruceños: una comunidad pobre. 


No es difícil. al examinar las fuentes que hacen alusión a la eco- 
nomía cruceña en los siglos XVI y XVII, sacar la impresión de que 
podría definirse, en líneas generales, como de escaso desarrollo. El 
calificativo de precaria, aunque harto impreciso, puede ser adecuado 
para referirse a ella. 

Los primeros colonos de la zona, según expusimos, no pensaron 
en los inicios de su asentamiento que aquélla fuera su morada defini- 
tiva, si tenemos en cuenta que sólo la consideraban como un tram- 
polín para la conquista de los Moxos. No obstante, y desde un prin- 
cipio, les fue necesario establecer una mínima estructura productiva 
capaz de asegurar la subsistencia, y el decurso de los años hubo de ir 
consolidándola, aunque, como hemos podido ver, nunca en el lapso 
de tiempo que abarca nuestro estudio alcanzara una pujanza que hi- 
ciera de los cruceños, como colectivo, una comunidad rica. 

En un análisis global podemos constatar que, contando con la 
base natural ya examinada, la tierra donde se asentó la primera San- 
ta Cruz sería, en palabras de D. Lorenzo Suárez de Figueroa, «sana y 
de buen temple, caliente e muy fértil y abundosa de los manteni- 
mientos que en ella se dan, y de mucha caza y pesca en lagunas», 
Sélo testimonios inicialmente interesados como el de Toledo, asegu- 
raron que su territorio era «estéril de suelo», si bien era cierta la exis- 
tencia de periódicas sequías que fueron causa de diversos intentos de 
cambiar el emplazamiento de la ciudad?*. 


222. Autos del juicio de residencia tomado por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sorés, S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fols. 11, 435v-436; 
Autos sobre las fianzas dadas para el juicio de residencia de D. Agustín Árce de la 
Concha. [La Plata, 1703], cits.; Autos relativos a la actuación del comendador del con- 
vento de la Merced de S. Lorenzo, La Plata, 1703. ANB, EC-30 (1703). 

223. Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa. Traslado del Callao, 2/V11536. AGI, Patronato 29, R. 37, 


224. Comisión dada por D, Francisco de Toledo a Pérez de Zorita. La Paz, 
11/V/1575. AGL, Patronato 190, R. 16: Carta anua de la provincia jesuítica del Perú. 
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La pobreza del conjunto de la provincia se ve reflejada sin em- 
bargo, a lo largo de todo el S. XVI, de forma continuada, en los do- 
cumentos, asi, por ejemplo, en los testimonios y opiniones que for- 
man parte de los autos elaborados para la división del obispado de 
Charcas, donde el licenciado Ruiz Bejarano afirma ser «tierra malsa- 
na, de malas aguas, pobre»”"*. La pobreza y subsecuente despobla- 
ción del territorio, que ya recoge el mencionado licenciado, llevaron 
incluso a hacer pensar en un posible abandono del territorio o la 
substitución de su categoría administrativa, pasando de gobernación 
a corregimiento?*, El desabastecimiento y la pobreza del área, así 
como los factores de orden militar, provocaron su endémica y men- 
cionada debilidad demográfica, persistente al menos hasta mediados 
del S, XVI, 

Si, como hemos podido constatar, a comienzos del S. XVII al- 
gunos documentos daban cuenta de un cierto resurgimiento de la ac- 
tividad económica en Santa Cruz, tanto en lo referente a la ganadería 
como a la agricultura y al comercio?%, otros testimonios casi coetá- 
neos, como el del gobernador José Cayetano Hurtado Dávila, soste- 
nian que «los caudales de los vecinos [son] tan cortos que apenas co- 
men y pasan, manteniéndose de los frutos que da la tierra», y ya en 
1769 otro gobernador aseguraba la imposibilidad de poner en rega- 
dío las tierras «de modo que las lavransas se fecundan con las lHuvias 
del cielo, y sus contigencias, por cuya razón es esta ciudad suma- 
mente pobre y sus vecinos sin aquellos proventos ni fundos que ve- 
sufrutan [sic] los de otras»??, 


1594, Lima, 6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. V, pp. 428-429. También Suárez 
de Figueroa señalaba la falta de ríos, fuentes y arroyos, lo que evidentemente, es mues- 
tra, al menos, de una cierta tendencia a la aridez. Relación de la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra por D. Lorenzo Suárez de Figueroa, citada. 


225. Autos de la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 
23/11/1609. AGI, Charcas 140. 


226. En cuanto al probable abandono del área: Carta del arzobispo de La Plata; 
D. Alonso de Peralta, al rey. La Plata, 1/1/1614. AGÍ, Charcas 135; Carta del obispo 
de Santa Cruz al rey. Mizque, 8/XI1/1625. AG, Charcas 139. Respecto a la conver- 
sión de Santa Cruz en corregimiento: Autos de la división del obispado de Charcas, Ci- 
tados, fol. 78v; Carta del cabildo secular de Santa Cruz al rey. Santa Cruz de la Sierra, 
8/1/1610. AGI, Charcas 14. 


227, Se siguen observando ambos extremos en; Información hecha a petición del 
procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640. AGI, Charcas 
32; Informe del obispo de Santa Cruz, fray Juan de Arguinao. al rey. Villa de Salinas, 
24/VH1/1654. AGI, Charcas 153. 


228. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724, AGI, Charcas 388. 


229. Carta al rey de D. José Cayetano Hurtado Dávila. S. Lorenzo, 6/11/1717. 
AGI, Charcas 258; Testimonio de parecer jurado del gobernador de Santa Cruz al vi- 
rrey del Perú. Traslado de S. Lorenzo de la Barranca, 4/X11/1769.AGI, Charcas 492, 
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Diversos datos e indicios, un tanto vagos e imprecisos en la 
mayor parte de las ocasiones, nos confirman que la visión negativa 
de la economía cruceña en los siglos XVI y XVII que hemos indica- 
do correspondía a la realidad *%, 

Sin pretender que el valor de los diezmos (o en proporción a 
ellos el de los dos novenos reales) sea reflejo fiel del volumen de la 
producción agropecuaria de Santa Cruz, y reduciéndonos a buscar, 
tanto en sus cifras como en la tendencia de la evolución de éstas, 
simples indicadores de la importancia de la economia del área, recu- 
rriremos a los datos que de ellos poseemos, a falta de otros instru- 
mentos más fidedignos o expresivos, para sustentar lo que venimos 
afirmando. 

A comienzos del S. XVIL los cruceños pagaban diezmo única- 
mente del maíz, azúcar y ganado vacuno, aunque ignoramos en qué 
proporciones. Hacia 1675 contribuían con la vigésima parte de la 
producción de azúcar y la quinceava de la miel, arroz y frijoles. Es 
de suponer que del maiz y ganado pagaban la décima parte"! En el 
momento de la división se calculaban los diezmos de la gobernación 
en unos 1.800 pesos corrientes de a 8 reales?”, Naturalmente, a pe- 
sar de los fraudes en el pago de los diezmos, el hecho de que esta 
cantidad no correspondiera exactamente a su valor, sino al precio de 
arriendo de ellos satisfecho por el correspondiente arrendador, y el 
que de muchos de los productos, según hemos indicado, no se contri- 
buyera con la décima, sino incluso con la vigésima parte, el monto 


230. Para fecha tan temprana como 1576 Sanabria cree descubrir una incipiente 
vigorización de la economia cruceña que atribuye, en parte, a ciertos privilegios con- 
cedidos a poco de ser fundada Santa Cruz. Ignoramos la fuente de que ha obtenido la 
enumeración de privilegios, pero tememos que sea escasamente fidedigna, al menos en 
algunos extremos (asi, por ejemplo, como dijimos, la exención de alcabala nunca fue 
otorgada a Santa Cruz). Los ingresos concedidos en concepto de propios al cabildo: pe- 
nas de cámara, rentas de pregonería y correduría de lonja, parte del quinto real sobre 
extracción de minerales..., no equivalían prácticamente a nada en una economía como 
la que hemos examinado. La exención de impuestos a que se refiere y el privilegio de 
que sus habitantes no pudieran ser embargados ni encarcelados por deudas probable- 
mente tenian un plazo de vigencia de sólo 10 6 15 años. En su conjunto todas estas 
exenciones y preeminencias fueron también concedidas a S. Lorenzo, lo que no evitó 
la pobreza en recursos de su cabildo. Por otra parte, al referirse a la exención de toda 
clase de impuestos salvo el diezmo y primicias y confirmar, como nosotros expondre- 
mos, el escaso valor de lo obtenido por la Iglesia por estos capitulos, no hace sino ase- 
verar la pobreza de la tierra, Para los privilegios concedidos a S. Lorenzo al tiempo de 
su fundación: Provisión del marqués de Cañete. Los Reyes, 2/X/1592, inserta en infor- 
mación de servicios de Solis Holguín. La Plata, 1603. AGÍ, Charcas 82. Las afirmacio- 
nes de SANABRIA en Apuntes..., p. 4. 


231, Autos de la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 
23/11/1609. AGI, Charcas 140; Autos en torno al pago de los diezmos de Santa Cruz. 
La Plata, octubre 1675. ANB, EC-27 (1675). 


232. Autos de la división del obispado de Charcas, citados. 
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total de la producción de los colonos cruceños debía ser muy peque- 
ño?%. Para el resto del S. XVI contamos con escasos datos del valor 
de los diezmos de la gobernación: los correspondientes a los años 
1629, 1659 y 1664-1667; el resto de los valores podemos cubrirlos 
parcialmente teniendo en cuenta que conocemos el monto de los dos 
novenos reales de la gobernación de los años 1638-1639, 1664-1667 
y 1719-1723. 


EVOLUCIÓN DEL VALOR DE LOS DIEZMOS 
DE LA GOBERNACIÓN DE SANTA CRUZ DE LA SIERRA25 


Pesos 
corrientes 
3000 * 
2000 | 
: 
1000 + 
Loa , s s z tl s e Ñ 
1610 1640 1660 1680 1700 1720 AÑOS 


233. En base a las cantidades pagadas en concepto de diezmos hemos podido ave- 
riguar que en 1631 Baltasar Camargo y Francisco de Viana obtuvieron una produc- 
ción de unas 16 fanegas de maíz, D. Francisco de Montenegro obtuvo 20 fanegas. 
Alonso Rodríguez 4 y Juan Yáñez 25. Toma de cuentas del producto de los diezmos 
de 1631 a D. Lucas Rodríguez Navamuel, S. 1. [16327]. ANB, EC-24 (1652). La fane- 
ga de capacidad como medida de áridos equivalía, según el marco de Castilla, a 55,5 
litros, variaba, sin embargo, según las zonas. 

234. Los documentos de Jos que se han extraido los datos son: Autos de la divi- 
sión del obispado de Charcas, citados; Cuentas tomadas a D, Lucas Rodríguez Nava- 
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Al examinar el gráfico podemos constatar, en primer lugar, que 
el dato correspondiente a 1629 parece representar una anomalía 
inexplicable en la evolución de los valores a lo largo del S. XVIL 
Como la fuente que nos brinda esta información es un tanto ambigua 
en cuanto al distrito al que se refiere esta cantidad, prescindiremos 
de él en nuestro análisis. 

Si el punto de partida en los inicios del S. XVII muestra unos 
valores reducidísimos, es probable que la evolución de éstos hasta 
1638-1639, al menos, fuera negativa en líneas generales. Ya Otros 
testimonios parecían indicar hacia 1640 que la crisis demográfica y 
económica de Santa Cruz se encontraba en su punto culminante>*, 
Parece, sin embargo, claro que, a partir de estas fechas, la goberna- 
ción experimentó hasta comienzos del S. XVII una paulatina mejo- 
ría en su economía, según lo muestran las cifras que venimos mane- 
jando. La cantidad correspondiente a 1659, que distorsiona un tanto 
la evolución progresiva de dicha mejora económica, ofreciendo un 
valor muy superior tanto al de los años anteriores corno al de los su- 
cesivos, pudo deberse a un año de cosecha excepcional. Con todo, el 
paso de una cantidad de 1.800 a otra de unos 2.700 pesos, en lo co- 
rrespondiente a los diezmos, entre 1608 y 1720, no supone, desde 


muel de las cantidades percibidas por los diezmos de 1631, citadas. Creemos que los 
valores que ofrece este documento se refieren únicamente a la gobernación de Santa 
Cruz. Certificación de las rentas reales en la provincia de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
21/1/1640. AGL, Charcas 32; Testimonio del valor de los 2/9 de los diezmos de la go- 
bernación de Santa Cruz de la Sierra. Salinas del Rio Pisuerga, 4/14/1678, traslado de 
La Plata, 27/V111/1683. AGÍ, Charcas 61; Autos sobre la administración de los diez- 
mos del obispado de Santa Cruz, 1666-1669. ANB, EC-16 (1669), fols. 13 y ss.; Autos 
del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Frontera, 
1724. AGL, Escribania 861. Las cantidades representadas en el gráfico se refieren a pe- 
sos corrientes de 8 reales e incluyen la porción correspondiente a Chilón, cuyos diez» 
mos se arrendaban, al menos desde mediados de siglo, aparte de los de Santa Cruz, a 
pesar de pertenecer su territorio a la gobernación. Al menos los datos de los años 
1664-1667 incluyen no sólo los diezmos pagados por los españoles, sino también los 
diezmos y veintenas de los indigenas de la zona, muy escasos en número. La transfor- 
mación de los valores de los dos novenos en la cifra global de los diezmos se ha efec- 
tuado por el procedimiento de multiplicar por nueve aquélla. Este procedimiento no 
es, evidentemente, exacto, ya que los dos novenos equivalen a la novena parte de la 
gruesa después de haber detraído de ésta el 3% que correspondía al seminario y Un mí- 
nimo de 200 pesos, que podia llegar a 500, en concepto de casa excusada y pago de ad- 
ministrador de diezmos y abogado, sin embargo el resultado se acerca razonablemente 
a la realidad, según hemos podido comprobarlo para los años 1664-1667 en que po- 
seemos ambos valores. GARCÍA RECIO: El obispado.... fois. 143 y ss. 


235. Así parece deducirse de textos como el de la carta enviada por el gobernador 
Losada y Quiroga al rey en 1641. R, C, al gobernador de Santa Cruz de la Sierra. Ma- 
drid, 15/X11/1646. AGI, Charcas 416, libro 4, fols. 53-54, También, Certificación de 
las rentas de su majestad en la provincia de Santa Cruz. S. Lorenzo, 21/4/1641. AGL 
Charcas 32; Información hecha a petición del procurador general de 5. Lorenzo de la 
Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGL, Charcas 32. 
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luego, sino un crecimiento muy débil de la economía de Santa Cruz. 
La cifra de los años 1719 a 1723 indica aún unos volúmenes de pro- 
ducción muy moderados, incluso pensando que, como promedio, 
pudiera significar, en términos reales, sólo una vigésima parte del to- 
tal de la producción cruceña. 

La recuperación económica mencionada fue propiciada, sobre 
todo, por la consignada apertura de las reducciones de Moxos y Chi- 
quitos. Si la relación comercial entre éstas y Santa Cruz no fue, 
como especificamos, demasiado intensa, la canalización a través de 
esta ciudad del tráfico de personas y mercancías para dichos centros 
misionales contribuyó a dinamizar la vida económica de Santa Cruz. 
Que ésta no alcanzó, sin embargo, cotas que podamos denominar de 
verdadera prosperidad a lo largo del S. XVII también parece cierto; 
no obstante, había adquirido un «pulso» económico que no haría 
posible su desaparición, aun dejando de lado los factores de tipo po- 
lítico o estratégico a los que ya hicimos referencia. 

Diversos hechos constatados documentalmente vienen a ser ex- 
presión indudable y manifiesta de esta pobreza que hasta ahora sólo 
ha tenido en nuestro examen un tratamiento de tipo general. Así, 
por ejemplo, teniendo en cuenta el valor atribuido, en su conjunto, 
al fenómeno religioso y a la Iglesia y sus ministros en la sociedad de 
la época, y en concreto a los jesuitas dentro de Santa Cruz, no deja 
de resultar curioso que éstos pudieran llegar a padecer una cierta ne- 
cesidad material pues «su relisión [sic] no les da lo que han menester 
ni los vezinos tienen para dárselo por ser la gente más pobre de todo 
el Reino»”**. En este mismo sentido, la pobreza de la tierra debió ser 
tal que impidió el asentamiento en ella de otras órdenes religiosas 
como los dominicos que, obtenidas las licencias para su estableci- 
miento, el envío de religiosos, el aviamiento de éstos y la provisión 
de ornamentos, campana y cálices para el convento, no llegaron, sin 
embargo, a levantarlo?”. 

En 1681, al emitir la Audiencia de Charcas su parecer sobre el 
traslado de la sede episcopal de S. Lorenzo a Mizque, se inclinaba 
más bien por un pronunciamiento favorable, pero encontraba el obs- 


236. Carta del virrey D. Luis de Velasco al rey. S. 1., 2/V/1599, en EGAÑA: Op. 
cit., vol. VI, p. 735; Carta de la Audiencia de La Plata al rey. La Plata, 31/V111/1600, 
en Ibidem, vol. VI, p. 140, nota 13: Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de 
la Frontera, 26/X11/1600, en Historia general... vol. ll, p. 492. 

237. Las concesiones se hicieron por medio de dos reales cédulas, una dirigida al 
virrey del Perú. S. Lorenzo, 31/V111/1588. AGL, Ind. Gral. 2869, libro 4, fol. 74, y otra 
dirigida a los oficiales reales de Charcas, datada en S. Lorenzo, 24/V11/1588, en ibi- 
dem, fols. 68v-69, * : 
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táculo del «perjuigio que se puede seguir a la ciudad de Santa Cruz 
de quitarle una porción tan esensial, pues aunque sólo se compone 
de dos prebendados y otros pocos ministros, todavía, como asistan, 
an de gastar en ella sus rentas que, aunque cortas, en tierra desdicha- 
da pueden haser falta»**. ¿Cuál no había de ser, pues, la penuria 
económica de la ciudad cuando se consideraban importantes para su 
mantenimiento las cortísimas rentas del cabildo y demás ministros 
de la catedral? 

En este mismo sentido, y en una sociedad continuamente sobre 
las armas, en la que la propiedad de éstas llegaban a ser elemento 
dispensador de prestigio, debió ser grande la necesidad material que 
llevó a algunos de sus habitantes a vender, para su sustento, armas y 
municiones en alguna ocasión, 

De carácter más claramente objetivo desde el punto de vista 
económico, la ausencia de moneda acuñada dentro de la goberna- 
ción, permanente a lo largo de los siglos XVI y XVII, es muestra 
inobjetable de una economía carente de dinamismo, en cuanto dicha 
inexistencia lastraba los intercambios, al tiempo que el mismo fenó- 
meno era fruto de la baja intensidad de éstos, a pesar del recurso a 
medios substitutorios. 

En cuanto a los niveles de riqueza individual, tampoco podemos 
pensar que fueran elevados en ninguno de los casos. Hacia 1623, a la 
muerte de D. Francisco Hurtado de Mendoza y D.* Catalina Polan- 
co, su mujer, que debían constituir, según parece deducirse de la do- 
cumentación, una de las familias más ricas y prestigiosas de Santa 
Cruz, sus bienes, inventariados y tasados, fueron evaluados en 
15.490 pesos, pero las deudas alcanzaban un monto de más de 8.000, 
por lo que el valor neto de su legado apenas llegaba a los 7.000 pe- 
sos**, Por otro lado, al examinar el valor de las cantidades pagadas 
en concepto de diezmos en 1631 por una serie de vecinos, podemos 
apreciar que D. Gerónimo Hurtado de Mendoza, hijo de los mencio- 
nados anteriormente, conjuntamente con Álvaro Guerra, su tío, que 
se consideraba a sí mismo uno de los hombres más ricos de la ciu- 


238. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 27/V1/1681. AGL, Char- 
cas 388. Para los ingresos del cabildo y otros ministros de la catedral vid. GARCÍA 
RECIO: El obispado... fols. 148 y ss. 

239. R,C, al virrey del Perú, conde de Alba de Liste. Madrid, 16/1X/1660. AGÍ 
Charcas 416, libro 5, fols, 204y-207. 

240. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
EEN Mendoza y Catalina Polanco. $. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
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dad, habían satisfecho por dicha causa un total de 80 arrobas de azú- 
car, es decir, unos 320 pesos. Otros vecinos ricos y prestigiosos como 

D. Francisco de Chávez, Diego López Roca o D. Juan Manrique de 
Salazar pagaron por este concepto, respectivamente, 65, 70 y 66 
arrobas de azúcar?*!, Hemos de tener en cuenta, al pensar a qué in- 
gresos pueden corresponder estas cifras decimales, que ellas han sido 
obtenidas a partir de la producción (es decir, de los ingresos totales) 
bruta de los sembrados, ingenios y ganados propiedad de las mencio- 
nadas personas y que los ingresos netos habrían de ser, evidentemen- 
te, menores. 

En otro sentido, aunque confirmando todo lo anteriormente ex- 
puesto, la penuria económica del cabildo secular de Santa Cruz, 
cuyos ingresos en concepto de propios no le permitían siguiera aco- 
meter obras públicas tan esenciales como las de la carnicería, la cár- 
cel o las mismas casas de cabildo, que en momentos concretos no de- 
bieron siquiera existir, no es sino reflejo de una pobreza generalizada 
entre la población?*, 

En relación con lo precedente, es curioso poner de manifiesto el 
hecho de que, habiendo contado la gobernación, como era normal, 
con oficiales reales encargados de la administración de los ingresos 
que el real erario poseía en dicha tierra, aquéllos terminaron por de- 
saparecer en un momento del S. XVII que no hemos podido deter- 
minar y que, en adelante (al menos hasta la segunda década del S. 
XVIID, fueron los propios gobernadores quienes se encargaron de la 
percepción de los novenos reales, multas y condenaciones, alcaba- 
las... Es además preciso constatar que en raras ocasiones los ingresos 
ánuales de la real hacienda en la provincia de Santa Cruz, incluyen- 
do Chilón y Vallegrande, alcanzaban los 1.000 pesos ensayados que 
eran consignados por el monarca a los gobernadores como parte de 
su salario. Por dicha razón el gobernador Álvarez Gato estimaría en 
1724 que la supresión de los oficiales reales habría tenido su origen 
en «aver reconosido que los averes reales emanados de esta provincia 


241. Cuentas tomadas a D. Lucas Rodríguez Navamuel de las cantidades recau- 
dadas y pertenecientes a los diezmos del año 1631. ANB, EC-24 (1652). Respecto a la 
calidad de las personas a que nos referimos pueden verse las Actas capitulares..., pp. 
48,51, 54, 56 y 58. También los Autos relativos a la administración de los biens deja- 
dos por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco, citados. 


242, Información secreta y descargos de Solís Holguín a los cargos hechos en su 
juicio de residencia. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribania 529-C, En este 
caso se refiere en concreto a S. Lorenzo. Actas capitulares.... pp. 101, 154, 218 y 221, 
En 1639 el cabildo carecía incluso de dinero para enviar una gratificación por sus ser- 
vicios al procurador que la ciudad tenia en la corte. Ibidem, p. 218. 
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no bastarían a costear a los dichos oficiales reales y dejar libres a su 
magestad los dichos un mil pesos ensayados» 2, 

La inexistencia en Santa Cruz de escribano público en diversas 
ocasiones a lo largo del S. XVH es también muestra indudable de la 
escasa entidad que los asuntos económicos tenian en la provincia, 
por la estrecha vinculación existente entre actividad económica y fe 
pública. Puesto que el cabildo tenía poder para vender una escriba- 
nía pública y otra de cabildo, el que ambas estuvieran vacantes indi- 
ca el escasisimo interés económico que para los escribanos poseía su 
adquisición ?%, 


4.2. Una economía de tendencias autárquicas. 


¿Cuáles fueron las causas del estado de la economía cruceña que 
hemos tratado de plasmar en las páginas precedentes? Tres funda- 
mentales y complejas existieron a mi entender, La primera de ellas, 
como podrá con facilidad deducirse de lo expuesto en los dos prime- 
ros capitulos de este trabajo, provendrá de los propios planteamien- 
tos e inquietudes de los vecinos de Santa Cruz. Abocada al descubri- 
miento de los Moxos o a la conquista o contención de los chirigua- 
nos, toda acción relacionada con estos objetivos era preferida (o se 
imponía en ocasiones como necesaria para la pervivencia) a las ta- 
reas de índole productiva encaminadas a un enriquecimiento basado 
en el cultivo de la tierra, la cría del ganado u otras actividades de 
ellas derivadas, Por otro lado, la propia actividad bélica y descubri- 
dora tendía a consumir, al menos en parte, los recursos proporciona- 
dos por la agricultura, la ganadería O la «industria» azucarera, aun- 


243. Respuesta de D. Luis Guillermo Álvarez Gato a los cargos hechos en su jui- 
cio de residencia. [S. Lorenzo, noviembre 1724]. AGI, Escribanía 861. En 1640 toda- 
vía parece existían oficiales reales, a pesar de que, por ejemplo, en las actas capitulares 
no aparecen para nada, mientras que en 1682 no los había ya. Certificación de las ren- 
tas de su majestad en la provincia de Santa Cruz. S. Lorenzo, 21/1/1640. AGÍ, Charcas 
32; Juicio de residencia tomado a D. Antonio de Rivas y sus sucesores. $. Lorenzo, 
1682. AGL, Escribanía 857-C. A comienzos del S. XVI el salario anual del contador 
real de Santa Cruz era de 200 pesos corrientes. Título de contador real de Santa Cruz 
dado por D. Juan de Mendoza a Francisco Rodríguez Peinado. S, Lorenzo de la Fron- 
tera, 19/1/1608. AGÍ, Charcas 54. 


244. La concesión de dichas escribanías había sido hecha a 5. Lorenzo por el vi- 
rrey marqués de Cañiete al confirmar algunas de tas capitulaciones establecidas entre 
Solis Holguin y Suárez de Figueroa para su fundación. Provisión del marqués de Cañe- 
te. Los Reyes, 2/X/1592, inserta en Información de servicios de Solís Holguin. AGÍ, 
Charcas 82. Referencia a la falta de escribanos públicos y reales, por ejemplo, en In- 
formación de ascendencia y servicios de los ascendientes de Dña. Catalina Manrique 
de Lara, S. Lorenzo, 7/11/1654, traslado de La Plata, 25/4/1655. AGI, Charcas 94. 
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que, a su vez, como ya indicamos, originara también ingresos. Toda- 
vía en la segunda mitad del S. XVII el cabildo secular de S. Lorenzo 
exponía al rey la gran pobreza material derivada de la permanente 
ocupación de los habitantes de dicha ciudad en los menesteres de la 
milicia?*. En conexión con lo anterior, era lógico que esta sociedad 
primase, dentro de su escala de valores, la actividad conexa al ideal 
guerrero, conquistador y descubridor, que por esencia ella cumplía 
y, minusvalorando las relacionadas con la producción, sólo conce- 
diera a éstas el papel de complementos imprescindibles para poder 
desarrollar las anteriores?%, 

En una segunda dirección, la escasa valoración de la población 
indígena corno elemento esencial (mano de obra inicialmente abun- 
dante y de bajo costo) dentro del desarrollo de una economía pujante 
y la dificultad para rentabilizar su utilización, llevó a los cruceños a 
permitir su dilapidación y su pérdida, lo que hizo prácticamente im- 
posible, con posterioridad, el disponer de una fuerza de trabajo ade- 
cuada para la vitalización del proceso productivo, e incluso, en algu- 
nos momentos, dificultó el desenvolvimiento de una actividad si- 
quiera suficiente para la supervivencia?” 

Por último, una dificultad de carácter puramente geográfico 
vino a hacer prácticamente imposible el desenvolvimiento de una * 
economía pujante. La existencia de un mercado en el que dar salida 
a la producción es requisito imprescindible para toda empresa pro- 
ductiva, En el caso de Santa Cruz, la cortedad del mercado interno, 
la lejanía y mala disposición de los caminos conducentes a Charcas, 
los mencionados asaltos de chiriguanos y yuracarés, lo primitivo de 


245, Descargos de Solís Holguín a los cargos hechos en su juicio de residencia. S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fol. 425v; Información del esta- 
do y necesidades de la ciudad de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X/1630, 
traslado de 5, Lorenzo, 12/X1/1630. AGI, Charcas 32; Acta de la reunión del cabildo 
secular de S. Lorenzo de la Frontera, 1/X1/1637, en Actas capitulares.... pp. 175-176; 
Carta del cabildo secular de S. Lorenzo al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 
10/X1/1769, AGI, Charcas 492. 


246, Carta del gobernador de Santa Cruz al rey. S. d. AGL, Charcas 15. Está vista 
por el fiscal del Consejo en Madrid a 10/X1/1690 y, según PASTELLS, su data sería S. 
Lorenzo, 12/11/1687, PASTELLS: Op. cit., vol. IV, p. 140; Información sobre el tras- 
lado de la catedral desde Santa Cruz a Mizque. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AGÍ, Charcas 
388; D'ORBIGNY: Fiaje....vol. 1H, p. 1100. 

247, Informe del obispo de Santa Cruz, fray Juan de Arguinao, al rey. Villa de 
Salinas, 24/VIV 1654, traslado de Salinas, 27/VIV'1654. AGL, Charcas 153; Informa- 
ción hecha a petición del procurador general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 
12/1/1640, traslado de S, Lorenzo, 18/1/1640. AGI, Charcas 32; Acta de la reunión del 
cabildo secular de S. Lorenzo de la Frontera, 1/X1/1637, en Actas capitulares.... pp. 
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los medios de transporte y la existencia de áreas (como las de Cocha- 
bamba, Mizque...) cuyas producciones se volcaban abundantes y a 
precios competitivos sobre los mercados de Potosí y Chuquisaca, 
fueron factores que impidieron casi por completo la exportación cru- 
ceña. Un solo producto del oriente fue comercializado en forma con- 
tinua. a lo largo de la época abarcada por nuestro estudio, en la zona 
andina: el azúcar, ya que éste no tenía prácticamente competencia 
por su carácter tropical. 

Los caracteres de la economía cruceña que hasta ahora venimios 
constatando coinciden plenamente con aquellos que Céspedes atri- 
buye a las economías marginales: escasa O nula vinculación a las re- 
des de comercio interprovincial y de exportación, en consecuencia 
tendencia a la autosubsistencia, a la diversificación económica y al 
aprovechamiento de la mano de obra como fuente de prestaciones 
forzadas de trabajo. Estas economías reproducirían o perpetuarian el 
tipo de economía de la época de conquista?**, y constituirian el pa- 
norama de lo que Mellafe denomina «frontera agraria», caracteriza- 
da por la ausencia de mercados agrarios, la inexistencia de rasgos de 
latifundio, el escaso desarrollo de los procesos de acaparamiento de 
tierras y la falta de control efectivo del Estado sobre la posesión de 
ellas? 

No se puede afirmar, en los términos estrictos con que suele ca- 
racterizarse, que la economía cruceña fuera una economía de subsis- 
tencia. Toda ella estuvo sustentada sobre el trabajo desarrollado por 
os indígenas y, en cierta medida, fue esto lo que permitió al grupo 
colonizador dominante desarrollar una serie de actividades (de des- 
cubrimiento y conquista) en las que se consumían recursos en alguna 
manera excedentarios del sistema económico. No obstante, hay que 
ener en cuenta que la actividad bélica, era también, en parte, una 
actividad económica y que las prestaciones de trabajo de los indige- 
nas de las que se nutria, casi por completo, el sustento de los españo- 
es no significaban realmente un excedente de fuerza productiva 
aplicado a mantener a un grupo social cuya ocupación era ajena a 
as labores destinadas a la subsistencia, sino, más bien, la enajena- 
ción de parte de las energías productivas de los indios necesarias a 
éstos para asegurar su propia supervivencia. En consecuencia, el sa- 
ario como forma de retribución por la realización de un trabajo, si 


248. CÉSPEDES: Op. cit., pp. 165-166. 

249. MELLAFE, Rolando: Frontera agraria: el caso del virreinato peruano en el 
S. XVI, en JARA, Álvaro y otros: «Expansión territorial y ocupación del suelo en 
América (siglos XV1-XTX)». Ed. El Colegio de México. México, 1969, p. 13. 
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bien existió en aquella economia, no debió, sin embargo, hallarse 
muy extendido. e . 

Se caracterizan también las economías de subsistencia por la im- 
posibilidad de la existencia de comerciantes, pues no producen exce- 
dentes. Ya nos referimos, en lo relativo a Santa Cruz, a la escasa im- 
portancia del comercio exterior, siendo, normalmente, los propios * 
productores quienes vendian sus productos en los mercados de la 
zona andina para adquirir allí mismo aquellas mercancías que no 
podian obtener en Santa Cruz. El mercado interior, al tiempo, estaba 
basado en el intercambio o trueque de productos entre los producto- 
res, aunque también se utilizaran como medios de pago algunos de 
los articulos más apreciados por aquella sociedad como el lienzo o el 
azúcar. : 

En 1724 el jesuita Juan José de Torres, superior de la casa de S. 
Lorenzo, afirmaba al referirse a esta ciudad: «no se halla... quien 
profese algún oficio mecánico, en particular arbañil, carpintero ni 
sastre, cada cual en su casa se aplica en hazer... lo que nezesita para 
su familia, ayudándose para ello de los indios que les sirven. Las mu- 
jeres, por la mayor parte, no son menos intelijentes en dichos tratos 
y cambios y por lo general son trabajadoras y se ocupan en ilar, tejer 
y labrar con abuja ropa de algodón, asi para venderla como para su 
vestuario»?%, Si estas afirmaciones no son ciertas en un 100% sí de- 
ben reflejar en su conjunto lo que era aquella sociedad y cuál la base 
de su economia. Un solo elemento desvirtúa por completo el carác- 
ter de una actividad económica que parece ofrecer, en líneas genera- 
les, los rasgos propios de las economías de subsistencia; la existencia 
de un grupo «servil» que, si no jurídicamente sí en cuanto a las fun- 
ciones desarrolladas, cumplía un papel cercano al desempeñado por 
los esclavos en otras sociedades. Podemos afirmar, sin embargo, que 
el conjunto de factores que conformaron la economia cruceña impi- 
dieron que su producción habitual fuera mucho más allá de los lími- 
tes marcados por el nivel de autoconsumo”*!. Ello, junto con las difi- 
cultades existentes para un abastecimiento supletorio procedente del 
exterior del sistema, provocó con frecuencia crisis profundas de sub- 


250. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724, AGI, Charcas 388. 


251, El gobernador de Santa Cruz escribia al rey: «tengo reconocido ser el común 
destos avitadores sin ninguna aplicación a la cultura para su sustento, dados al ogio y 
robo de los que tienen alguna, a cuia causa se padece de ordinario mucha falta de bas- 
timentos, siendo la tierra abta a producirlos sobrados». Carta, s.d., vista por el fiscal 
del Consejoen Madrid a 10/X1/1690. AGI, Charcas 15. Según Pastelis la data de ella 
es $. Lorenzo, 12/11/1687. PASTELLS: Op. cit.. vol. TV, p. 140. 
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sistencias en los momentos en que, por causa de las adversas condi- 
ciones climáticas, las cosechas no alcanzaron unos volúmenes sufi- 
cientes?%, 


252. Esto debió suceder tanto en 1591-1592 en Santa Cruz como en 1638-1640 
en S. Lorenzo. Carta anua de la provincia jesuítica del Perú de 1594. Lima, 
6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit., vol. V, pp. 478-429; Información hecha a petición 
del procurador general de S, Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640, traslado 
de S. Lorenzo, 18/1/1640, AGÍ, Charcas 32. Incluso a comienzos del S. XVII, Sebas- 
tián López, comerciante residente en Santa Cruz, declaraba haber prestado, hacia di- 
ciembre de 1706, a Francisco de Arganaras, ciertas mulas, para que le trajera de la 
cordillera «un poco de may [sic] para mi sustento, por la mucha falta que ay en esta 
ciudad». Autos sobre embargos hechos por el gobernador de Santa Cruz. La Plata, 
1707. ANB, EC-23 (1707). 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 
LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 


Si nuestro estudio, en su conjunto, puede ser considerado como 
un análisis básicamente social (al fin y al cabo la historia social, en- 
tendida en sentido amplio, puede identificarse con la Historia), no 
podriamos considerar concluso el trabajo sin dedicar una parte a los 
aspectos más estrictamente «sociales» y culturales del grupo humano 
cuya vida estamos tratando de desvelar. 


1. ASPECTOS DEMOGRÁFICOS Y SOCIALES. 


Tal planteamiento nos exige partir, por supuesto, de los propios 
materiales (los hombres) que configuraban aquella sociedad y más 
concretamente de los datos demográficos. 


1,1. Demografía. 
1.1.1. Algunos datos numéricos. 


Cuando Ñuflo de Chaves llegó en 1559 a las riberas del Guapay, 
la lucida hueste que partió de Asunción había quedado reducida a 
sólo 45 hombres!. A ellos se unieron gran parte de los que integra- 
ban la hueste de Manso y algunos traidos por Chaves tras su viaje a 
Lima para entrevistarse con el Marqués de Cañete, de forma que, se- 
gún Vázquez Machicado, alcanzarían una cifra de más de 120 hom- 


i. Carta del marqués de Cañete al rey. Los Reyes, 28/1/1560. AGI, Lima 28-A; 
SANABRIA: Nujlo.... p, 238. 
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bres repartidos entre La Barranca y Santa Cruz?. Desaparecida la 
primera de estas ciudades?*, se añadieron a Santa Cruz algunos de los 
expedicionarios llegados desde el Paraguay con posterioridad y, posi- 
blemente, también parte de los descalabrados miembros de la «com- 
pañia» de Pedro de Castro, así como un mínimo de unos 25 hombres 
aportados por Pérez de Zorita al entrar como gobernador”, sin em- 
bargo, las muertes y fugas originadas por el alzamiento de D. Diego 
de Mendoza, las acciones bélicas de los chiriguanos y otros indígenas 
y el abandono voluntario de algunos de los pobladores, no habrían 
dejado de causar, simultáneamente, mermas en las fuerzas de la go- 
bernación*. 

Hacia 1585 había en la ciudad de Santa Cruz unos 160 hombres 
«contando entre ellos algunos mogos que no siñen espada, de los 
quales son la mitad poco más o menos muy viejos, que no están para 
sustentar armas»?. Resulta difícil, utilizando estas cifras, averiguar el 
número total de personas de la comunidad española, pero, probable- 
mente, no llegaban a los 1.000 que calcula René Moreno”, pues, se- 


2. VÁZQUEZ-MACHICADO, Humberto: Orígenes del mestizaje en Santa 
Cruz de la Sierra, en «Universidad de S. Carios». Cuatemala, 1976, XXXVL p. 174; 
SANABRIA: Nuflo..., pp. 259 y 263; Representación de Alonso de Herrera en nombre 
de la ciudad de Santa Cruz. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGL, Lima 120. 


. 3. Sólo dos de los habitantes de La Barranca sobrevivieron al asalto chiriguano. 
Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, octubre 
1568. AGI, Patronato, 110, R. 15. 


4. VÁZQUEZ-MACHICADO: Orígenes... pp. 176-177; Relación verdadera 
del viaje que hizo... Francisco Ortiz de Vergara. S. d. AGL, Patronato, 29, R, 19; 
RENÉ MORENO, Gabriel: Catálogo del Archivo de Mojos y Chiquitos. Librería Ed. 
Juventud. La Paz, 1973, pp. 179-203; Carta de Martin de Orue al Consejo de Indias. 
Asunción, 14/14/1573, AGL, Charcas 40. Uno de los asuncenos que se quedó en Santa 
Cruz fue Ántonio de Sanabria. SANABRIA: Crónica... p. 12. Respecto a la expedi- 
ción de Pedro de Castro: Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz 
de la Sierra, octubre 1568, cit. Para los hombres que entraron con Pérez de Zorita: 
Carta de Pérez de Zorita a D. Francisco de Toledo. Pojo, 5/VI1/1573, BNM, Mss. 
3044, 

5. Información de servicios de Ñuflo de Chaves. La Plata, 1575, AGL, Patrona- 
to 120, n.* 2, R. 3; Información de servicios de Nuflo, Francisco y Álvaro de Chaves, 
La Plata, 1588. AGI, Patronato 124, R. 2; Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La 
Plata, 20/11/1574. AGÍ, Lima 29, en LEVILLIER: Gobernant vol. Y, pp. 
412-413; Información de servicios de fray Diego de Porres. Santa Cruz de la Sierra, 
19/V1/1576, y La Plata, 22/V/1582. AGI. Charcas 142; Carta de Pérez de Zorita a D. 
Francisco de Toledo. Pojo, 5/V11/1573. BNM, Mss. 3044. 


6. Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte 
de Santa Ana, agosto 1585. AGI, Patronato 235, R. 11. Parece que se consideraba 
hombres «muy viejos» a los mayores de 60 años. La misma cifra proporciona Suárez 
de Figueroa en su Relación de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. Traslado del Ca- 
llao, 2/V1/1586, AG1, Patronato 29, R. 37. 


7. Catálogo..., pp. 210-211. 
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gún otros datos, parece que podemos aceptar que por cada hombre 
existía un total de 5 habitantes*. 

Es probable que la fundación de S. Lorenzo y las expectativas 
del descubrimiento de los Moxos, para el cual tanto Suárez de Figue- 
roa como D. Juan de Mendoza reclutaron en el exterior un número 
importante de soldados, incentivaran el asentamiento en la goberna- 
ción de nuevos pobladores?, con lo que para fines del S. XVI y la 
primera década del XVII se calculaba en 200 los «hombres de armas 
thomar» y alrededor de 1.000 la totalidad de los habitantes de origen 
hispano repartidos en su dos (tres desde 1605) núcleos de pobla- 
ción! 

Pero, si, hasta este momento, aunque de forma muy paulatina, 
la población de la gobernación había ido aumentando y pasando de 
estar constituida casi exclusivamente por hombres a tener un núme- 
ro elevado de mujeres y niños, ya para estas mismas fechas las opi- 
niones más autorizadas estimaban que no se podía, para el futuro 
próximo, «esperar crecimiento»!!, lo cual es explicable teniendo en 
cuenta la enorme reducción experimentada por la población Indige- 
na y el fracaso de las dos grandes tentativas para descubrir, conquis- 
tar y poblar los Moxos. Los datos que poseemos para 1619 y 1620 
parecen indicar un estancamiento de la población *?, e incluso un re- 


8. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribanía 529-C, fol. 406, 


9. Jorge Ligerón, que entró para la jornada de 1595, seguia en la gobernación 
en 1599. Información de servicios de Gonzalo de Solís. Santa Cruz de la Sierra, agosto 
1599, inserta en otra de La Plata, 1605. AGÍ, Charcas 82. Bernardo Gutiérrez y Fabri- 
cio Piraldo, que entraron también en el mismo momento, se avecindaron obteniendo 
encomiendas y casándose. Piraldo, además, obtuvo el cargo de alférez real de Santa 
Cruz. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602, cit., fols. 245v, 249v, 254y, 797, 1286-1286v, 1274, 1301, 
1294v, 1261-1263, 1474w. 

10. Descripción del reino del Perú hecha por Baltasar Ramírez. México, 1597, 
en MAURTUA: Juicio de límites entre Perú y Bolivia. Prueba... vol. L, p. 356; Pare- 
ceres de D. Francisco de Alfaro y del P. Frías Herrán en los Autos de la división del 
obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGI, Charcas 140. Según el li- 
cenciado Ruiz Bejarano, S. Lorenzo tenía, en 1609, 120 hombres y 300 mujeres, Santa 
Cruz 60 hombres y 50 mujeres y S, Francisco de Alfaro 50 hombres y 40 mujeres. En 
ibidem, fo). 84, 

il. Parecer de licdo. Ruiz Bejarano en los Autos de la división del obispado de 
Charcas, cits., fols. 86-86v. 

12. En 1619 el obispo D. Antonio Calderón indica Ja existencia de unos 76 veci- 
nos entre S. Lorenzo, S. Francisco de Alfaro y Santa Cruz la nueva (en 1585 eran 65 si 
identificamos vecino y encomendero como veremos puede hacerse) y en 1620 había, 
entre Santa Cruz y $. Lorenzo, unos 160 hombres capaces de tomar las armas. Carta 
del obispo de Santa Cruz al rey. [Mizque], 1/11/1619. AGI, Charcas 139; Autos he- 
chos por D. Nuño de la Cueva. 5. Lorenzo y Santa Cruz de la Sierra, noviembre 1621. 
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troceso si atendemos a la afirmación del gobernador D. Nuño de la 
Cueva de que, a causa de una epidemia de peste que había afligido a 
la provincia en 1620 e inicios de 1621 y el hambre simultánea, «yn- 
dios y spañoles casi se an acabado todos»'”. Una serie de documen- 
tos posteriores, aunque relativamente sospechosos en cuanto a su to- 
tal verosimilitud, parecen indicar la declinación de la población !*, 
que, en 1640, en S. Lorenzo, había quedado reducida a «menos de 
quarenta vecinos que la despoblavan a toda prisa» **. Con posteriori- 
dad, los escasos datos que poseemos no son excesivamente fiables y 
se contradicen entre sí, no obstante podemos apreciar una recupera- 
ción demográfica cuya causa fundamental debe hallarse en el creci- 
miento natural más que en ningún fenómeno de carácter migratorio. 
Hacia 1680 habría en la ciudad, probablemente, unos 1.500 «espa- 
ñoles», con 300 hombres capaces de «tomar armas»!? y para 1720 
tendría unos 2.000 habitantes «spañoles», con alrededor de 500 
hombres «capaces de tomar armas»!”. 

Realmente, como indica Parejas, «la afluencia de españoles al 
Oriente Boliviano fue escasa»!* y tal hecho es fácilmente explicable 
teniendo en cuenta muchos de los que ya hemos analizado. El pri- 


AGI, Charcas 28; SANABRIA: Actas capitulares..., nota preliminar, p. 4. Yerra SA- 
NABRIA al atribuir a Santa Cruz y S. Lorenzo 500 y 800 habitantes respectivamente 
basándose en estos datos, pues considera equivocadamente que los 160 hombres se ha- 
llarían entre los 20 y los 40 años. Múltipies testimonios indican la participación en las 
expediciones de hombres con edades muy superiores, Véase, por ejemplo: Información 
de servicios de Juan de Frías. 1622. AGL, Charcas 53. 


13, Carta al rey. S, Lorenzo de la Frontera, 20/1/1621. AGI, Charcas 27. 


14. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 8/X11/1625. AGÍ, Charcas 
139; Carta de D, Juan Zapata al rey. Mizque, 15/11/1644. AGI, Charcas 139; Carta de 
D. Luis de Molina, chantre del Tucumán, al rey. La Plata, 1/11/1631. AGL, Charcas 
55; Carta de D. Lucas Rodríguez al rey. S. d. [1645]. AGE, Charcas 139. 


15, R.C. al gobernador de Santa Cruz de la Sierra. Madrid, 15/X1H/1646. AGÍ, 
Charcas 416, libro 4, fols. 53-54, 


16. Carta de D. Benito de Ribera a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
19/X/1676. ANB, C-1913; Carta del cabildo secular de S. Lorenzo de la Frontera al 
rey. S. Lorenzo de la Barranca, 19/V/1679. AGI, Charcas 15; Carta del cabildo y regi- 
miento de S. Lorenzo de la Frontera al rey. Santa Cruz de la Sierra, 24/V11/1684. 
AGL, Charcas 388. Dentro de la denominación genérica de «españoles» se incluyen 
siempre mestizos y criollos. 


17. Información sobre el traslado de la catedral. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AGI, 
Charcas 388; Carta de D. Francisco Antonio de Argomosa al rey. S. Lorenzo de la Ba- 
rranca, 6/X/1724. AGI, Charcas 159, En 1735, según el obispo de Santa Cruz, S. Lo- 
renzo de la Frontera tenia 200 vecinos. Carta al rey, Mizque. 29/10/1735, AGÍ, Char- 
cas 384, 


18. Historia del Oriente... p. 126. El licdo. Cepeda afirmaba que la mayor parte 
de los habitantes de la gobernación eran nacidos alli. Carta al rey. La Plata, 
12/V/1592. AGE, Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 11, p. 147. 
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mero de ellos es la falta de recursos de explotación sencilla, capaces 
de enriquecer a corto plazo a sus habitantes!”. Si exceptuamos los 
primeros grupos de pobladores y sus descendientes más próximos, 
atraídos por el brillo engañoso de los tesoros de Moxos, debieron ser 
escasos los llegados a esta tierra por dicha razón”. Por supuesto, a 
esto hay que añadir la falta de vitalidad de su economia, que ya pusi- 
mos de manifiesto, y el permanente acoso de los indigenas que, uni- 
dos al aislamiento del exterior de la gobernación, ponian en ocasio- 
nes a sus moradores a pique de perecer de hambre o bajo las flechas 
y macanas de los naturales?!. El tipo de vida: la necesidad de acos- 
tumbrarse a unas viviendas de madera y taplales, de vestirse de lien- 
zo de algodón, de comer «frutos de la tierra» en lugar de vino, harina 
de trigo, aceite..., y el propio clima tropical eran factores que tendían 
a repeler a la población procedente del exterior”. No es extraño, 
pues, que a pesar de contar con un respetable salario de 3.000 pesos 
ensayados (4.500 pesos de a 8 reales), muchos de los gobernadores 
nombrados por el monarca se excusaran de aceptar el cargo”. D. 
Nuño de la Cueva, gobernador de 1619 a 1623, resume, en carta al 
rey, lo que otros muchos debieron pensar: «no parecerá que vuestra 
magestad me haze merced de tenerme en este ofigio por premio de 
servicios, pues quando huviera cometido muy grandes delitos bastara 
por castigo vivir aquí con tantas incomodidades y sin esperanga de 
remedio»? 


19. El licenciado Ravanal, fiscal de la Audiencia de Charcas, indicaba en 1576 
que «a Santa Cruz de la Sierra por no haver plata ni oro no ay quien quiera ir, ni 
sacerdote ha querido ir sino uno». Carta al rey. La Plata, 3/X1/1576. AGI, Charcas 16, 
en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. 1, p. 427. 


20. Algunos pudo haber entre los llegados en 1594-1595 y 1602-1603, pero la 
mayor parte de éstos fueron reclutados mediante pago de soldada y ya dijimos que 
cuando Solís Holguin intentó hacer una recluta para su expedición de 1624 en la zona 
andina, no debió acudir nadie, Vid. cap. L. 

21. Estas eran las razones que para su despoblamiento daba, en 1641, D. Juan 
de Somoza, gobernador de Santa Cruz. R. C. al gobernador de Santa Cruz. Madrid, 
15/X11/1646. AGL, Charcas 416, libro 4, fols. 53-54. Id. en Petición de la ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra al rey. S, d., decretada por el Consejo a 11/14/1633. AGI, 
Charcas 32; Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 11/V10//1684. AGL, Char- 
cas 139, 

22. Parecer del licdo. Ruiz Bejarano en los autos de la división del obispado de 
Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609, AGL, Charcas 140; Carta del cabildo de Miz- 
que al rey. Mizque, 12/11/1644, AGL, Charcas 139; Carta del obispo de Santa Cruz al 
rey Mizque, 15/11/1644. AGI, Charcas 139; Carta del lcdo. Rodriguez de Navamuel al 
rey. S. d. [1645]. AGL Charcas 139. Algunas de las afirmaciones son exageradas en be- 
neficio del interés de quienes las realizan. : 

23. Consultas de la Cámara de Indias al rey. Madrid, 30/V1/1659, 6/V/1661, 
13/V/1661, 2/VHI/1661, 12/VI11/1661. AGL, Charcas 4. 


24. Carta al rey. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621. AGÍ, Charcas 27. 
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Si, a pesar de todo lo anterior, es cierto que hubo individuos 
que, por unas u otras razones, vinieron a residir a la gobernación de 
Santa Cruz y terminaron por afincarse en ella de forma voluntaria?s, 
no debe ser menos cierto que otros llegaron a ella en contra de su vo- 
luntad. 

Uno de los grandes problemas del Perú a partir de la distribú- 
ción del botín de la conquista y la acaparación de las riquezas por un 
grupo de colonos, fue la proliferación de aventureros en busca de ri- 
queza fácil, frustrados por no haber sido remunerados por la corona 
en virtud de sus servicios y dispuestos a participar en cualquier tipo 
de alborotos?*. Muchos de ellos, huyendo de la justicia, buscaban los 
lugares más alejados de su mano y, según Toledo, éstos eran, sobre 
todo, Santa Cruz y Tucumán””. Más tarde, cuando se necesitó contar 
con hombres para acometer el poblamiento de las fronteras de los 
chiriguanos, se recurrió a los «vagantes» que proliferaban en Charcas 
Algunos de ellos debieron ir a parar a S. Lorenzo, al igual que a nu- 
trir las expediciones de conquista*. Parece que, en ocasiones, indivi- 
duos condenados a galeras o incluso a la pena de muerte vieron con- 
mutada su condena por servir por un tiempo determinado en Santa 
Cruz, y a esta tierra fueron enviados también, a veces, los que eran 
desterrados por las justicias de la zona andina?”. No es, pues, extraño 


25. De ello hay diversos testimonios en los Autos de la residencia tomada por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escriba- 
nia 529-C, fois. 843, 1083, 1093v-1094, 1271, 1000v, 657-657v; Información hecha 
por mandato de D, Lorenzo Suárez de Figueroa. Fuerte de Santa Ana, 1/VIII/1585. 
AGI, Patronato 235, R. 1. 


26. LOHMAN: Las compañíias..., en BARNADAS: Charcas... p. 243, nota 92. 


27. Cartas de D. Francisco de Toledo al rey. Cuzco, 1/11/1572. AGÍ, Lima 
28-B; Los Reyes, 12/X11/1577, 23/X1//1579 y 9/1V/1580. AGÍ, Lima, 30, en LEVE 
LLIER: Gobernantes..., vol. VL, pp. 17, 227-228, 238. 


28. Carta del licdo. Cepeda al rey. La Plata, 1/X/1592. AGL, Charcas 17, en LE- 
VILLIER: La Audiencia..., vol, IL, pp. 153-155; Capitulaciones propuestas por D. Pe- 
dro Ozores de Ulloa para la conquista de los chiriguanos. Copia simple de La Plata, 
14/X1/1596. AGÍ, Patronato 29, R. 41; Capitulaciones para la conquista de los chiri- 
guanos propuestas por Hernando de Jaramillo y Pedro López Zavala, Copias simples, 
1602, en ibidem. En 1605, Felipe 1H dispuso que, pará limpiar Potosi de vagabundos, 
se empleara a éstos en guerras y conquistas. VARGAS CARIOLA, Juan Eduardo: El 
ejército de Chile en el S. XVII Tesis doctora] inédita presentada en la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla bajo la dirección del Dr. Calderón 
Quijano, en 1981. Fol. 156. 


29. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AG], Escribanía 529-C, fols. 425v, 861w; R. C. al virrey 
del Perú. Madrid, 3/1X/1624. AGI, Charcas 419, libro 4, fol. 66. Un individuo juzga- 
do por la Inquisición en 1599 fue condenado por tres años a servir en Santa Cruz. ME- 
DINA, José Toribio: Historia del tribunal de la Inquisición de Lima. 1569-1820. Fon- 
do histórico y bibliográfico J, T. Medina. Santiago de Chile, 1956, vol. L, pp. 288-291. 


422 


que en 1597 Baltasar Ramírez afirmara que la mayor parte de los ha- 
bitantes de esta provincia eran «gente que no cabe en el Pirú»*, 

Conociendo la dificultad existente para el mantenimiento de las 
poblaciones fundadas en este área, el Marqués de Cañete, al capitu- 
lar la fundación de S/ Lorenzo, le concedió, entre otros privilegios, el 
que durante 10 años no se cobraran tributos por los yanaconas (ya 
dijimos que no existieron tales yanaconas durante la mayor parte de 
la etapa que abarca nuestro estudio), que las haciendas de los pobla- 
dores no pudieran ser vendidas ni ellos encarcelados por deudas en 
el mismo lapso de tiempo, y que en este período sólo pudieran ser 
juzgados por las justicias locales. Tampoco podrían, en una década, 
ser retenidos por causa alguna en otra tierra y para el futuro se les 
eximía del reparto de huéspedes así como de la extracción de hom- 
bres para otras jornadas o poblaciones, salvo las que se hicieran des- 
de esta ciudad?!. La efectividad de estas concesiones, por su limita- 
ción en el tiempo o por falta de sentido en el contexto de aquella tie- 
rra, no debió ser excesiva, por eso hubieron de ser las autoridades 
provinciales y locales las que adoptaran las medidas tendentes a in- 
centivar el poblamiento del área. La primera de ellas fue el tratar de 
fijar a la tierra la población flotante mediante la concesión de enco- 
miendas, según indicamos, a pesar de los problemas que ello supuso. 
En un sentido semejante, las malocas tendían a proporcionar a los 
habitantes la mano de obra que facilitara su vida o les permitiera, 
mediante su enajenación, adquirir los recursos que la explotación 
agrícola y pecuaria dificilmente les proporcionaban. La permisividad 
que existió para la extracción de indios hacia el área andina perjudi- 
có, sin embargo, la política de poblamiento, ya que permitió a mu- 
chos de los pobladores trasladarse junto con ellos a zonas en que la 
vida era menos dura y la rentabilidad de su trabajo mayor*. 

Por otro lado, es lógico que, precisando hombres la goberna- 
ción, se transigiera con muchos delincuentes cuya pena hubiera sido 
la de destierro, permitiéndoles la permanencia en la provincia, al 


30. Descripción del reino del Perú. México, 1597, en MAURTUA: Juicio de lí- 
mites entre Perú y Bolivia. Prueba..., vol. 1, p. 357. 


31. Provisión del marqués de Cañete. Los Reyes, 2/X/1592, en Información de 
servicios de Solis Holguín. AGÍ, Charcas 82. 


32. Por esta razón también es falaz, si no miope, la justificación de algunas auto- 
ridades en el sentido de que el permitir la extracción de indígenas incentivaba la entra- 
da de nuevos pobladores, ya que muchos sólo penetraban en la gobernación en busca 
de dicha «mercancia» y la abandonaban, una vez obtenida, privando al área de su 
mayor riqueza. Véanse las justificaciones en el sentido indicado en: Autos de la resi- 
dencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 
1602, cits., fols. 613 y 656. - 
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igual que se permitía a aquellos individuos casados en el exterior y 
que se asentaban en su territorio”. 

La posibilidad, por parte de los gobernadores, de controlar (au- 
torizar o prohibir) la salida de los habitantes de la gobernación hacia 
otras zonas, proporcionaba a aquéllos un instrumento suscentible de 
ser empleado para evitar el despoblamiento de la provincia. Tal fa- 
cultad provenía de tratarse de una tierra fronteriza y en la que los 
habitantes se hallaban sometidos a unas normas de carácter militar, 
El gobernador podía limitar su libertad de movimiento bajo la consi- 
deración de que su presencia era necesaria para la defensa de la re- 
pública, En el caso de los encomenderos, las disposiciones legales es- 
tablecían que no se pudieran «ausentar de la provincia o isla donde 
residieren o tuvieren la encomienda» salvo por tiempo limitado, de- 
jando escudero y con licencia del gobernador**, Ahora bien, se trata- 
ba de un útil bastante deficiente en cuanto, de hecho, sólo podían ser 
controlados aquellos individuos que salieran en grandes grupos orga- 
nizados del tipo de los que mencionamos en el capítulo pasado, no 
así los que decidieran partir de forma individual o en pequeños gru- 
pos. Por otro lado, el coartar la salida de los «soldados» (cosa que, 
lógicamente, no era factible por un periodo demasiado prolongado) 
tendría un efecto contraproducente entre los que, desde el exterior, 
hubieran pensado en dirigirse a la gobernación donde, como indica- 
ba un habitante hacia 1602, «los soldados que no tienen feudo an te- 
nido poco asiento»*, 

En muchas ocasiones no sólo soldados (algunos de ellos casados 
en la provincia) sino también vecinos feudatarios salieron definitiva- 
mente de la gobernación o permanecieron fuera de ella durante largo 
tiempo. La razón fundamental eran los «excesivos travajos, ambres y 
pobreza» que habrian obligado, incluso, a las autoridades de la pro- 
vincia, durante la etapa fundacional de S. Lorenzo, a «velar para que 
no se uyesen los vezinos»*. Numerosos documentos posteriores a es- 


33. Ibidem, fols. 288, 425v-426, 434v, 676v; Informe del bachiller González de 
la Torre al rey. La Plata, 30/1X/1666. AGI, Charcas 150. 


34. Disposiciones de Toledo, 18/1V y 21/V de 1524 y Madrid, 13/X1/1535 y 
27/11/1575, insertas en la Recopilación..., libro VI, tit. IX, ley 25. 


35. Autos de la residencia tomada por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cit., fols. 492y, 203, 283v, 443v, 540v. 


36. Ibidem, fol. 425v, Pueden verse diversos ejemplos de personas que residie- 
Ton largo tiempo en la gobernación para abandonarla finalmente o de aquéllos cuyos 
progenitores residían allí y, sin embargo, dejaron la tierra en: Relación de méritos y 
grados de D. Juan de Texaja. Madrid, 9/VI/'1715, AGI, Charcas 411; Información de 
servicios de Juan de Frías, 1622. AGI, Charcas 53; Información hecha a solicitud de 
Juan Núñez Lorenzo. Salinas del Río Pisuerga. septiembre 1628. ACSC. I-1-15; In- 
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tas fechas indican el temor a que los habitantes de la gobernación la 
abandonaran en su totalidad por las razones mencionadas”. 

Los primeros 70 u 80 años de la gobernación, mientras aún 
cupo la posibilidad de descubrir los Moxos, mientras el número de 
indigenas sometidos (o las expectativas de someterlos) fue más alto, 
mientras las autoridades superiores, temerosas de la pujanza de los 
chiriguanos, trataron de fortalecer a Santa Cruz para utilizarla en be- 
neficio de otras áreas, el número de personas que se asentaban (tem- 
poral o definitivamente) en la provincia o el de los que la abandona- 
ban (de manera provisional o a perpetuidad) debió ser relativamente 
importante, teniendo en cuenta el volumen total de su población. 
Sin embargo, pasada esta etapa, la que va de 1630 ó 1640 hasta 50 Ó 
60 años después (momento de la fundación de las reducciones de 
Moxos y Chiquitos) debió caracterizarse por una menor movilidad 
geográfica de la población del área. Como parecen indicar algunos 
documentos del final de esta etapa o posteriores, tal hecho se basó en 
la adaptación al modo de vida y a la pobreza generalizada, pero tam- 
bién a una libertad de acción que apenas era constreñida por unas 
autoridades cuya condescendencia o forzada complicidad eran habi- 
tuales%, 

La relativa prosperidad del periodo de comienzos del S. XVII 
dijimos que había atraido a un grupo relativamente importante de 
comerciantes. Muchos de ellos residirian allí sólo ocasionalmente o 
durante los periodos en que su actividad fuera rentable*”, sin embar- 


formación hecha a petición de Dña. María de los Reyes. Mizque, octubre 1678. ANB, 
EC-2 (1703); Memorial de D. Francisco Antonio de Valemegui al rey, en nombre de 
fray Juan de los Rios. Visto en el Consejo de Indias a 27/VI1/1692. AGL, Charcas 
388; Información de servicios del Dr. Bartolomé Durán de Montalbán. Traslado de La 
Plata, 7/11/1641. AG1, Charcas 91; Información de servicios de Francisco Gutiérrez 
Bonifaz. La Plata, junio 1592. AGI, Charcas 46; Carta de la Audiencia de Charcas al 
rey, La Plata, 19/1/1629. AGI, Charcas 20; Notas de SANABRIA en DÍAZ DE GUZ- 
MÁN: Relación de la entrada..., p. 162. 


37. Autos de la división del obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 
23/11/1609. AGL, Charcas 140; Carta del cabildo secular de S. Lorenzo al rey. S. Lo- 
renzo de la Barranca, 19/V/1679. AGÍ, Charcas 15. 


38. Informe del bachiller González de la Torre al rey. Mizque, 22/11/1674. 
AGLÍ, Charcas 388; Información sobre el traslado de la catedral. S. Lorenzo, 
4/X1/1724, AGI, Charcas 388; Carta de fray Jaime de Mimbela al rey. Mizque, 
28/11/1719. AGL, Charcas 375. Es interesante consignar el hecho de que mientras en 
los autos del juicio de residencia tomado por D. Juan de Mendoza a sus antecesores en 
1602 (AGI, Escribanía 529-C) aparecen como restigos o acusadores diferentes vecinos, 
estantes, residentes o soldados, en los de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo 
de la Riva a sus antecesores en 1682 (AG1, Escribania 857-C) los testigos son única- 
mente vecinos de S, Lorenzo. 


39. Autos de litigio por despojo de bienes y encomienda. La Plata, 1711. ANB, 
EC-50 (1711); Autos sobre los embargos hechos por el gobernador de Santa Cruz a un 
comerciante. La Plata, 1707. ANB, EC-23 (1707). 
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go, otros, según un testimonio de la época, «se avezindan en ella [S. 
Lorenzo] y los más apenas pueden desenredarse de los lazos en que 
quedan presos con sus tratos y cambios»*, Volvemos pues a un pe- 
riodo de mayor movilidad espacial en la población del área. 


1.1.2. Aspectos Faciales. 


Un segundo fenómeno social interesante de analizar son los 
componentes raciales de este grupo humano; no tanto por lo racial 
en sí sino por sus causas y por las consecuencias de ello en otros as- 
pectos. 

Dentro de este ámbito, el hecho fundamental es el del mestizaje. 
Sobre este tema existen tanto estudios particulares como generales 
en abundancia y no pretenderé, por tanto, sino ver en qué medida 
las conclusiones obtenidas por otros autores coinciden con lo que los 
documentos nos revelan con respecto a este grupo humano. 

Todos los que han abordado el tema parecen concordes en que 
la causa fundamental del mestizaje, en sus inicios, fue la carencia de 
mujeres españolas que pudieran satisfacer las necesidades sexuales de 
los expedicionarios y, para el caso de Santa Cruz, Vázquez Machica- 
do ha mostrado cómo esta circunstancia se dio de forma acentuada 
durante los primeros años de existencia de la provincia*', al igual 
que otras como la entrega de indias a los conquistadores en testimo- 
nio de amistad % o factores de carácter cultural como el animismo de 
muchos grupos indígenas“. Ante ello, resultó inútil la inicial oposi- 
ción a que «hubiera un vinculo legal entre los españoles y las indias» 
por parte de la corona, y una Real Cédula de 1514 autorizaba los 
matrimonios mixtos“, Si esto es cierto, no lo es menos que, aunque 
hubo matrimonios mixtos en la etapa inicial de la conquista de 
América, la mayor parte de las uniones entre españoles e indias care- 


40. Información sobre ei traslado de la catedral. S, Lorenzo, 4/X1/1724, cit.; 
MELGAR: Op. cit., 2.3 parte, pp. 209-210, 

41. LAFAYE, Jacques: Les conquistadores. Éditions du Seuil. Burgues, 1973, p. 
59; MÓRNER, Magnus; El mestizaje en la historia de Iberoamérica. Biblioteca e Ins- 
títuto de Estudios Ibero-Americanos de la Escuela de Ciencias Económicas. Estocol- 
mo, 1960, pp. 29-30; MÓRNER, M.: La mezcla de razas en la Historia de América 
Latina. Ed. Paidos. Buenos Aires, 1969, p. 33; PEREZ DE BARRADAS, José: Los 
mestizos de América. Ed. Cultura Clásica y Moderna. Madrid, 1948, pp. 63-64; VÁZ- 
QUEZ-MACHICADO: Origenes... pp. 167 y 173-177. 

42. SALAS: Op. cit., pp. 63-64; VÁZQUEZ-MACHICADO: Origenes... p. 
168, 

43. MORNER: El mestizaje... p. 29. 


44. PÉREZ DE BARRADAS: Op. cit., pp. 63-64. 
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cian de vinculo matrimonial, eran, en general, coyunturales, y, en 
muchos casos, de carácter poligámico*. Todo ello tuvo uno de sus 
reflejos más claros en el caso paraguayo, a pesar de que, como indica 
Moórner, no se pueda tomar como algo fidedigno las afirmaciones de 
que cada español contara, como promedio, con 20 ó 30 mujeres**, Es 
lógico, pues, que, con cierta rapidez, surgiera un grupo importante 
de mestizos cuyo número fue haciéndose cada vez mayor hasta llegar 
a varios miles, hacia las décadas de 1560 y 1570, según algunos testi- 
monios”, 

No cabe, así, duda de que algunos de los conquistadores de San- 
ta Cruz, participantes con Chaves en la expedición de 1558, debie- 
ron ser mestizos*%, y también lo fueron algunos de los que acompa- 
ñaron en 1564 al propio Chaves y a Ortiz de Vergara*”. Ese grupo de 
mestizos sería el que, según los documentos, formaría el núcleo esen- 
cial de los amotinados contra Pérez de Zorita en 1573 y, según éste, 
estaba formado por más de 70 hombres*, 

Tenemos, pues, un grupo importante de mestizos de origen pa- 
raguayo a los que, indudablemente, por causa de la escasez de muje- 
res españolas o criollas, no tardarian en unirse otros muchos en las 
primeras décadas de existencia de la provincia, y, más aún, a lo largo 
de todo el período que estudiamos ya que si, como indicábamos, el 
número de personas que llegaron a la gobernación desde el exterior y 
se asentaron en ella no fue grande en ningún momento, las pertene- 
cientes al sexo femenino de entre aquéllas debieron ser contadisi- 
mas%!, 

45. MÓRNER: El mestizaje... p. 30. 


46. MÓRNER: La mezcla... p. 35. Ver al respecto: SALAS: Op. cit., pp. 175 
(nota 5), 178, 182, 197, 189, 191; Relación hecha por Álvar Núñez Cabeza de Vaca. 
Madrid, 7/X11/1545. AGL, Justicia 1131; Carta de Francisco González Paniagua al 
Emperador, Asunción, 17/1/1545. AGL, Justicia 1131; Petición de Martín González 
al rey. S. d. Vista en Madrid a 3/V/1575. AGL, Charcas 143. 

47. Carta de fray Bernardo de Armenta, 10/X/1544, en MILLÉ: Op. cit., p. 121; 
información hecha a petición de Martín González. Pota Delgada, 4/V1/1574. AG, 
Charcas 143; Petición de Martín González. S. d. Vista en Madrid a 3/V/1575, cit. Pro- 
bablemente las cifras son exageradas. 

48. Es el caso de Alejandro Bumberque, habitante de La Barranca. Información 
de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, octubre 1568. AGI, Pa- 
tronato 110, R, 15; SANABRIA: Crónica sumaria..., p. 17. 

49. Relación verdadera del viaje que hizo... Francisco Ortiz de Vergara. S. d. 
AGI, Patronato 29, R. 19, 

50. Carta a D. Francisco de Toledo, Pojo, 5/V1/1573. BNM, Mss, 3044; Decla- 
ración de Joan de España en la Información de servicios de fray Diego de Porres. La 
Plata, 22/V/1582. AGL Charcas 142. 

51. Esteva Fabregat apunta, por dicha razón, como uno de los factores intensifi- 
cadores del mestizaje el ruralismo. ESTEVA FABREGAT, Claudio: El mestizaje en 
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Tendió a facilitar este hecho el que, como indicamos, los cruce- 
ños tuvieran habitualmente, en sus propias casas, indias de servi- 
cio%, pues si, en contadas ocasiones, algunos de los habitantes de 
Santa Cruz contrajeron matrimonio con mujeres indias*, fue, por el 
contrario, mucho más habitual el que las relaciones fueran extrama- 
trimoniales%, aunque no siempre se establecían entre los españoles y 
las indígenas de su propio servicio, sino, en muchas ocasiones, con 
las de otros colonos. A pesar de que resulta difícil precisar en qué 
medida estas relaciones fueran más o menos estables, pues la infor- 
mación que poseemos no lo permite, sí cabe deducir que tal estabili- 
dad seria proporcional a la facilidad de los contactos y se daría, nor- 
malmente, de forma más habitual en el caso de que la india pertene- 
ciera al servicio de su pareja**, De la continuidad de tal fenómeno 
puede darnos idea el hecho de que en 1767 el gobernador Álvarez de 
Nava asegurara que los habitantes de Santa Cruz estaban «todos, sin 
reservar el vicario ni ninguno de los demás curas, ni tampoco vezino 
alguno, llenos de hijos havidos en las indias de su servicio»%, La fal- 
ta de rigor en la justicia para impedir los amancebamientos y el de- 
seo de las indias de librar a sus hijos de la servidumbre a que se ha- 
Harían sometidos en caso de ser indigena el padre debieron contri- 
buir a facilitar tales hechos”. 


Iberoamérica, en «Revista de Indias», Madrid, 1964, n.> 95-96, vol. XXIV, pp. : 
289-290. 


52. Vid. cap. IV, apartado 2. 


53. SANABRIA: Crónica..., p. 21; Autos de la residencia tomada por D. Juan 
de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 
529-C, fols. 553w, 186v; Autos relativos a la actuación del comendador del convento 
de la orden de la Merced de $. Lorenzo. La Plata, 1703. ANB, EC-30 (1703). 


54, Carta de Juan Pérez de Zorita a D. Francisco de Toledo. Pojo, 5/V11/1573. 
BNM, Mss. 3044; Contestación de D. Juan de Somoza a petición de D. Lucas Rodrí- 
guez. S. Lorenzo, 7/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGI, Charcas 152. 


$5. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols. 59, 152, 1031v, 3046, 1050; Autos sobre la posesión de una encomienda. La 
Plata, 1630. ANB, EC-5 (1630); Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de 
Charcas. Provincia de los Mariguionos de los Mojos, 21/14/1603. ANB, C-816; Autos 
que contienen las cabezas de proceso hechas a D. Lucas Rodríguez. Traslado de Sali- 
nas del Río Pisuerga, 15/11/1644, AGI, Charcas 152; Autos sobre la calidad de mestizo 
de un individuo. La Plata, 1702. ANB, EC-49 (1702). Hay acuerdo entre los historia- 
dores en que la poligamia desenfrenada fue sobre todo un fenómeno de la primera 
etapa, llegándose durante la segunda a formas más estables». MORNER: El mestiza- 
je... p. 30. 

56. Carta a Julián de Arriaga. S. Lorenzo, 15/11/1767. AGL, Charcas 492. 

57. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cit. fols. 59, 152, 238; Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva 
a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribania 857-C, fol, 236; Autos sobre la 
calidad de mestizo de un individuo. La Plata, 1702. ANB, EC-49 (1702). 
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El fenómeno del mestizaje debió intensificarse al ser algunos de 
los colonos procedentes del área andina, también, mestizos. No sabe- 
mos cuál pudo ser la importancia de éstos dentro del conjunto de in- 
dividuos inmigrados, pero es posible que fuera alta sl atendemos a la 
afirmación de Mórner de que los vagabundos eran, principalmente, 
mestizos y mulatos*. 

Los lazos matrimoniales solían unir a blancos y mestizos con 
mujeres también mestizas, a falta de blancas, pues los frutos de las 
primeras generaciones de mestizos proporcionarian un número sufi- 
ciente de mujeres para satisfacer las necesidades de la población de 
la provincia, La mayor mortalidad masculina, fruto del tipo de vida 
y de la actividad bélica de los varones, daría lugar pronto a un exce- 
so de población femenina, mestiza en distintos grados”. 

La cortedad del número de individuos inmigrados a lo largo de 
la etapa que estudiamos y lo reducido del total del grupo colonizador 
dio lugar a una intrincada red de lazos de parentesco, resultado de 
las relaciones fundamentalmente endogámicas, que vino a unir prác- 
ticamente a todos los pobladores*. De esta forma, si de lo dicho con 
anterioridad y de las abundantes, pero aisladas, referencias de los du- 
cumentos!!, podemos afirmar la importancia del grupo mestizo en 


58. MÓRNER: La mezcla... p. 79. Un ejemplo puede verse en Autos sobre la 
posesión de indios. $. Lorenzo y La Plata, 1590-1622. ANB, EC-7 (1622). 


59. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602, cits,, fol. 406; Autos de la división del obispado de 
Charcas. Traslado de Potosi, 23/11/1609, AGI, Charcas 140, fol. 84. 


60. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits, fol, 1457; Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 11/V111/1684, AGÍ, 
Charcas 139; Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato, S. Lo- 
renzo, 1724. AGI, Escribania 861, fols. 161v, 168-169; Carta del gobernador de Santa 
Cruz a Julián de Arriaga. S. Lorenzo, 15/10/1767. AGI, Charcas 492, 


61. Información de servicios de Hernando de Salazar. La Plata, 22/1V/1589, 
traslado de La Plata, 25/V/1635. AGL Charcas 94; Autos referentes a la fuga de fray 
Diego de Mendoza. Los Reyes, abril 1589, AGI, Patronato 191, R. 8; Información he- 
cha por D. Pedro Ozores de Ulloa. Potosi, diciembre 1587 y enero 1588, traslado de 
Los Reyes, 6/1V/1589. AGI, Patronato 191, R. 8; Carta del presidente de la Audiencia 
de Charcas al virrey. La Plata, 15/X1/1587, traslado de Los Reyes, 6/14/1589. AGI, 
Patronato 191, R. 8; Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 
26/X11/1600, en Historia general..., vol. 1L, p. 480; Autos de la residencia tomada por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escriba- 
nía 529-C, fols. 71, 146v, 238v, 832, 1294, 1363v-1364; Carta de Diego Osorio a la 
Audiencia de Charcas, S. Lorenzo, 15/11/1604, ANB, C-888; Autos de la división del 
obispado de Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AG], Charcas 140; Autos de la 
visita pastoral del P. Francisco Sánchez a Santa Cruz. Santa Cruz de la Sierra, 1614. 
BUSC, Fondo Melgar y Montaño, carpeta Ill, leg. L Petición del arcediano D. Lucas 
Rodriguez. S. Lorenzo, 7/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGI, Charcas 
152; Autos que contienen los procesos hechos a D. Lucas Rodriguez. Traslado de Sati- 
nas del Río Pisuerga, 15/11/1644. AGI, Charcas 152; Sentencia pronunciada por el 
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Santa Cruz, los múltiples matrimonios y uniones de otro tipo dieron 
lugar a que pudiera decirse, a mi juicio con relativa veracidad, que 
en S. Lorenzo no había «españones [sic], porque todos son ijos y nie- 
tos y biznietos y mestigos la mayor parte»*. El grado de sangre indi- 
gena de cada individuo lo adscribía a diferentes grupos: mestizo el 
que era hijo de blanco e india, cuarterón el bijo de blanco y mestiza 
(o viceversa), y puchuelas el hijo de cuarterón y blanca fo a la inver- 
sa), pero todos, en su conjunto, eran, en el sentido más amplio del 
término, mestizos. 

Si no bastara, pues, lo expuesto por Vázquez Machicado para 
destruir la pretensión de René Moreno de que el fenómeno del mes- 
tizaje no había existido en Santa Cruz en los siglos XVI al XVIIS, 
o la de Sanabria, que admitiéndolo para la segunda mitad del S, 
X VIH y la primera del XIX, afirma que la población de Santa Cruz 
de la Sierra la nueva era «española en lo principal y sin proceso 
de mixtión con el aborigen»* creo que nuestra aportación confir 
mará lo erróneo de estas apreciaciones. 

El número de individuos pertenecientes a otras razas o mezclas 
raciales debió ser mínimo, así sólo nos queda constancia de la pre- 
sencia de algunos negros, probablemente esclavos en su totalidad, y 
que, seguramente, no superaron nunca la decena a lo largo del perio- 
do de nuestro estudio. Esto es lógico teniendo en cuenta la pobreza 
de los habitantes de la gobernación, el costo de los negros y la posibi- 
lidad de obtener, con relativa facilidad, indígenas que realizaran fun- 
ciones semejantes. Algunos de ellos pertenecian a personas como los 
miembros del cabildo catedralicio a cuyo prestigio social convenía su 
posesión”, 


Consejo de Indias en el juicio de residencia de D. Juan de Losada. Madrid, 
18/V1/1648. AGL, Escribania 1189; Autos sobre anulación de un matrimonio. 
1708-1709. ACSC, 1V-1-14; Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Alva- 
rez Gato. $. Lorenzo, 1724. AGÍ, Escribanía 861, fol. 164. 

62. Carta de D. Lucas Rodríguez al rey. S. d. [1645]. AG1, Charcas 139; Carta 
del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 9/V111/1684. AGI, Charcas 388; Carta del 
obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 11/V1U/1684. AGI, Charcas 139. 

63. VÁZQUEZ-MACHICADO: Origenes... pp. 178-183. Respecto al pensa- 
miento de G. René Moreno véase: DEMELAS, M. D.: El sentido de la historia a con= 
irapelo: El darwinismo de Gabriel René Moreno. (1836-1908), en «Historia Boliviana». 
Cochabamba 1984, vol, TV, n.* 1, pp. 65-80. 

64. SANABRIA FERNÁNDEZ, Hernando: El habla popular de Santa Cruz. 
Ed. Juventud. La Paz, 1975, p. 17; SANABRIA: En busca... p. 26. 

65. Representación de Alonso de Herrera en nombre de la ciudad de Santa 
Cruz. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGL Lima 120; Autos de la residencia to- 
mada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. 
AGL Escribanía 529-C, fols. 85, 238w, 390-390v, 786, 1338; Testimonio notarial dado 
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También debió ser muy corto el número de mulatos%, bien lle- 
gados desde la zona andina, bien descendientes de éstos, por cuanto 
casi todos los negros cuya existencia hemos podido constatar eran 
varones y es sabido que las uniones negro-blanca fueron excepciona- 
les. Es posible que se dieran, sin embargo, uniones negro-india*”, 
aunque, por supuesto, en número muy corto, y que los hijos, de cuya 
existencia no tenemos constancia, quedaran come miembros de la 
encomienda a la que perteneciera la madre. 


1.2. Estructura social. 


Desde el punto de vista social, la estructura del grupo coloniza- 
dor posee en su cúspide al co.ujunto de los conquistadores, pues, 
como indica Durand «sentirse y llamarse conquistador equivalía a 
sentirse y llamarse miembro de la más alta jerarquía social y digno 
de toda distinción»*, A ellos se unian los primeros pobladores, gru- 
po relativamente numeroso en Santa Cruz por haber contado con 5 
ciudades distintas (La Barranca, Santa Cruz de la Sierra, Santiago del 
Puerto, S. Lorenzo de la Frontera y S. Francisco de Alfaro). En ter- 
cer lugar, los pobladores que no podían presentar ninguno de los mé- 
ritos de los dos grupos anteriores. Ahora bien, esta estructura mera- 
mente teórica, ofrecía, en la realidad, un aspecto mucho más com- 
plejo. Para comenzar, hay en los documentos diversos términos para 
referirse a los habitantes de las ciudades: vecinos, feudatarios, solda- 
dos, estantes, residentes... Según la legislación medieval la vecindad 
derivaba del nacimiento en un lugar, de la residencia en él durante 
un tiempo, creando hogar, de la circunstancia de poseer bienes in- 


en ACSC, IV-1-14. 

66. Algunas referencias a su existencia en Autos de la residencia tomada por D. 
Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., fols, 434w, 653v-654, 676v, 1252; Certifica- 
ción dada por Pedro de Arteaga. S. Lorenzo de la Frontera, 27/1/1608. AGÍ, Charcas 
94; Petición de D. Lucas Rodríguez. Traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640, cit. 

67. Así se ve en Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus 
antecesores, cits., fol, 85, 


68. DURAND, José: La transformación social del conquistador. Ed. Porrúa y 
Obregón. S. A, México, 1953, p. 26. 
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muebles «y de la admisión como vecino por el Concejo»*”. En Amé- 
rica se dispuso que se considerara vecinos a todos los que tuvieran: 
casa poblada en las poblaciones”, sin embargo, tendió a identificarse 
vecino y encomendero (o feudatario, como se denominaba al que te- 
nía encomienda en Santa Cruz en muchas ocasiones) y, según indica 
Matienzo para el Perú, los demás recibían la denonación de «sol- 
dados» sin que se les tuviera por vecinos”. 

Algo semejante parece sucedió también en Santa Cruz donde, 
para salvaguarda de sus privilegios como grupo, los encomenderos 
debieron conservar el monopolio del título de vecinos a pesar de la 
normativa en contra de tal actitud. Ello conllevaba el control del go- 
bierno municipal, ya que sólo los vecinos tenían acceso a los oficios 
de alcaldes ordinarios”?, y también, según parecen indicar los docu- 
mentos, el del resto de los cargos del cabildo, al menos hasta media- 
dos del S. XVII”. Ahora bien, del cumplimiento estricto de los aser- 
tos anteriores cabe cierta duda, ya que los testimonios que poseemos 
no ofrecen suficiente grado de claridad, contundencia y continuidad. 

La distinción entre vecinos y soldados se hallaba, por supuesto, 
suficientemente definida y marcada por la inexistencia en éstos de 
lazos sólidos que ligaran al individuo a la tierra, como indicaba en 
1602 Francisco Durán”*. Ahora bien, es posible que también fueran 
considerados soldados, mientras no recibieran encomienda o se casa- 

_ran y poblaran casa, los hijos de vecinos de la gobernación, incluidos 


69. GARCÍA DE VALDEAVELLANO, Luis: Curso de Historia de las Institu- 
ciones Españolas. De los origenes al final de la Edad Media. Revista de Occidente. 
Madrid, 1973, p. 543. 

70. GÓNGORA, Mario: El estado en el derecho indiano. Época de fundación. 
(1492-1750). Instituto de Investigaciones histórico-culturales de la Universidad de Chi- 
le. Santiago de Chile, 1951, pp. 180-181; Disposición real de 21 de abril de 1554, im- 
serta en la Recopilación... Hb. YV, tít. X, ley 6, 


71. MATIENZO: Op. cit., p. 270. Según Solórzano tal hecho dimanaba de la 
obligación de residir de los encomenderos que, según Acosta, se introdujo a imitación 
de lo que hacian los romanos en sus colonias. SOLÓRZANO: Op. cit., libro Il, cap. 
XXVIL, n.* 6. Sobre la resistencia de los encomenderos a aceptar como vecinos a los 
que no lo eran a pesar de las disposiciones reales: BA YLE, Constantino: Los cabildos 
seculares en la América española. Sapientia S. A. Ediciones. Madrid, 1952, p. 124-125 
y 55-56, 

72. OTS CAPDEQUÍ, José María: Historia del derecho español en América y 
del derecho indiano. Ed. Aguilar. Madrid, 1969, p. 146. 


73, Vid. Actas capitulares... 


74. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fol. 492. Los soldados constitui- 
rían el conjunto de la gente «suelta y desacomodada» de la que, en 1639, el cabildo de 
S. Lorenzo quería hacer relación. Acta de la reunión del cabildo de 29/V11/1639, en 
Actas capitulares... 
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los mestizos ilegítimos. Esa podria ser la la razón de que S. Francisco 
de Alfaro, adonde el fiscal de la Audiencia de Charcas había enviado 
«cincuenta ombres muy pobres y casados» en octubre de 1604, con- 
tara en noviembre de 1605 con unos 43 vecinos y 44 soldados”*, El 
problema se plantea a la hora de dilucidar la existencia de un grupo 
intermedio de individuos, residentes o moradores, a los que los docu- 
mentos se refieren en ocasiones como casados y con casa poblada y 
de los que, sin embargo, ignoramos si poseían plenos derechos ciuda- 
danos o si constituían solamente un grupo integrado, de hecho, en 
aquella colectividad humana, pero carente del reconocimiento jurí- 
dico de la calidad de vecinos”. Es decir, si se trataba de un conjunto 
de personas que hallándose arraigadas en el lugar por su permanen- 
cia en él durante tiempo prolongado, por el matrimonio, el sustenta- 
miento de casa propia y la explotación de algunas tierras (e incluso 


la posesión de algunas piezas de indios no encomendados), servían. 


como elemento de transición entre el mero soldado, que no poseía 
ninguno de estos requisitos y se hallaba aposentado en casa de uno 
de los vecinos, a cambio de alguna contrapartida. y el encomende- 


75. Carta del cabildo de Santa Cruz a la Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 
13/X11/1604. ANB, C-916: Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audiencia de Char- 
cas. $. Lorenzo, 17/X1/1604. ANB, C-912: Relación remitida al ledo, Francisco de 
Frejo junto con carta del cabildo de S. Francisco de Alfaro, 28/X1/1605. AGL, Char- 
cas 79. 


76. Actas de las reuniones del cabildo secular de S. Lorenzo de la Frontera, 
28/X1/1634 y 27/11/1635, en 4ctas capitulare pp. 94 y 143; Autos de la residencia 
tomada por D. Juan de Mendoza a sus antece S. Lorenzo de la Frontera, 1602, 
cits.; Autos hechos por D, Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la Frontera y Santa Cruz 
de la Sierra, noviembre 1621. AGI, Charcas 28; Nombramiento de macse de campo 
dado a D. Francisco Hurtado de Mendoza por D. Antonio Paniagua. S. Lorenzo, 
2/V/1615. AGI, Charcas 94; Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Char- 
cas. 5. Lorenzo. 17/1/1604. ANB, C-971. D. Antonio Calderón indicaba en 1619 que 
S. Lorenzo tenia 32 vecinos: lógicamente un número tan corto sólo podía referirse a 
un grupo reducido que seria el de los encomenderos. Carta al rey. [Mizque], 
J/111/1619. AGI. Charcas 139, El procurador de $. Lorenzo indicaba en 1640 que 
«visto por los soldados no pueden vivir ni les dan licencia para salir de aquí se huyen 
aun dexando mugeres e hijos». información hecha a petición del procurador genera) 
de 5. Lorenzo de la Frontera. Traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGL, Charcas 32. 
Parece, pues, que para dejar de ser «soldado» y pasar a la categoría de vecino no basta- 
ba con «casarse y perpetuarse» en la provincia, y en ese sentido, el morador no perte- 
necería al mismo grupo social que el encomendero como Mario Góngora supone para 
el conjunto de América. aunque, eso sí. tendría acceso a la consecución de la enco- 
:menda, y. en consecuencia, a integrarse en un estrato social Tr levado. GÓNGO- 
RA: Op, cit. pp. 180-181 y 186. Por otro lado, parece interesada (y por tanto posible- 
mente falsa) la afirmación hecha en 1602 por D, juan de Mendoza de que «de todos 
los que esta governagión tiene. mui pocos son los que no tengan nombre de vezinos». 
De todas formas, en el contexto, parece entenderse que se identifica vecino con enco- 
mendero. Carta a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la Frontera, 8/V1/1602. 
ANB, C-767. 
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ro”. Nos inclinamos, sin embargo, por todo lo expuesto a creer que 
esto era asi. 

La situación debió cambiar paulatina y parcialmente a lo largo 
del S. XVII y ya a comienzos del S, XVII los encomenderos pare- 
cían haber perdido el control del cabildo de 5. Lorenzo”. Tal hecho 
habría sido propiciado tanto por la pérdida de importancia de las en- 
comiendas, cuyo número de indígenas, como indicamos, había que- 
dado reducido al mínimo, como por la progresiva adquisición de in- 
digenas procedentes de las malocas por parte de algunas personas no 
encomenderos, así como por la penetración desde el exterior de indi- 
viduos conectados al ámbito del comercio cuya potencialidad econó- 
mica les permitiría gozar también de lugar privilegiado en aquel gru- 
po humano. La noción de vecindad debió transformarse en la medi- 
da en que los anteriores poseedores de la calidad de vecinos perdie-' 
ron, en virtud de su debilitamiento, el monopolio de tal condición”. 

La diferencia fundamental entre moradores y encomenderos se- 
ría de carácter socioeconómico. Al disponer el segundo grupo del 
control sobre la mano de obra indígena (o sobre gran parte de ella), 
se hallaba, al menos hasta cerca de mediados del $. XVIL también 
en posesión del único recurso, a la vez limitado e imprescindible, 
para conseguir un nivel de riqueza aceptable. Por supuesto el rol del 
indígena como criado, sirviente o paje, era un elemento que realzaba 
el papel preponderante que en aquella sociedad asumía el encomen- 
dero*, La posesión de un ingenio azucarero, manifestación de una 
cierta riqueza conexa a la propia tenencia de indígenas y a la vez ori- 


77. ¡Nombramiento de maese de campo dado por Otazu y Guevara a Hernando 
de Loma. Santa Cruz de la Sierra, 21/X/1597, inserto en Información de servicios de 
Hernando de Loma. AGI, Charcas 51; Autos de la residencia tomada por D. Juan de 
Mendoza a sus antecesores, cits., fols. 62] v y 632v. 


78. Cotejar los integrantes de los cabildos de los años 1719 a 1723 con los enco- 
menderos del año 1717. Autos de la residencia tomada por D. Luis Guillermo Álvarez 
Gato. S. Lorenzo, 1724. AGÍ, Escribanía 861, fols. 35-36; Memoria de los indios en- 
comendados en Santa Cruz de la Sierra. S. Lorenzo de la Frontera, 1717. AGI, Char- 
cas 158. Debemos tener en cuenta, sin embargo, que de los 76 encomenderos existen» 
tes en este momento 35 eran mujeres y que probablemente sus maridos ocuparan algu- 
no de los puestos del cabildo al menos, 


79. Asi en 1735, según el obispo de Santa Cruz, S. Lorenzo de la Frontera tenía 
200 vecinos, número al que, por supuesto, no llegaban (ni con mucho) los encomende- 
ros, Carta al rey. Mizque, 29/111/1735, AG1, Charcas 384, 


$80. Debía ser normal, entre los poseedores de encomienda, el tener indios que 
les hicieran de pajes. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por 
Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. 
ANB, EC-9 (1632); Autos sobre la anulación del matrimonio de Manuel Anguinao e 
Inés de Montenegro, S. Lorenzo, 1709-1710, ACSC, IV-1-13; Autos de pleito por po- 
sesión de indios, La Plata, 1622, ANB, EC-7 (1622). 
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gen de enriquecimiento, pudo contribuir, como en el caso de Brasil*', 
a conferir un suplemento de prestigio social a sus poseedores. 

La encomienda era concedida, en primera vidá, en función de 
unos servicios prestados a la corona, servicios que, en el caso de San- 
ta Cruz, se hallaban ligados, inicialmente, al proceso de conquista y, 
con posterioridad, también, a la participación en la actividad bélica, 
aunque no de forma exclusiva. Por esta vía un soldado que se casaba 
en Santa Cruz y se transformaba en morador podía alcanzar la cate- 
goría de encomendero, sin embargo, ya indicamos que, merced a las 
múltiples irregularidades experimentadas en el proceso de transtmi- 
sión y adjudicación de encomiendas, la propia unión matrimonial 
con una hija de encomendero era factor que facilitaba el acceso a la 
encomienda. Por otro lado, la participación en acciones de conquista 
ofrecia, por sí misma, a los participantes en ellas, la ocasión de «ga- 
nar honra», al igual que las expediciones de descubrimiento”, y la 
honra se traducía, con la adquisición de experiencia, en el ejercicio 
de cargos de responsabilidad dentro de las campañas. Se trataba de 
nominaciones de capitán, sargento mayor o maestre de campo que, 
hechas por los gobernadores para expediciones concretas, dejaban 
como testigo honroso a los que las habian desempeñado, el de poder 
lucir tales grados antecediendo a sus nombres”, 

Ahora bien, el acceso a las encomiendas solía costar, salvo ex- 
cepciones, años de espera y trabajos, al igual que la opción a ocupar 
cargos de gobierno local; el desempeño de funciones de responsabili- 
dad en las campañas militares exigía la previa participación en mu- 
chas de ellas. Todo el mundo podia acceder a dichos puestos, ocupa- 
dos por «la jente de más lustre»**, porque, como indica Lafaye, «les 
conquerants constituent un milieu ouvert aux nouveaux venus, mais 
dans les róles subalternes»**, al menos inicialmente. Ya vimos cómo, 
con ocasión de la concesión de encomiendas, hubo una gran Oposi- 
ción de los pobladores a que se les otorgaran antes a los recién llega- 
dos que a los ya antiguos, y su prepotencia (casó con una encomen- 


L. SIMONSEN: Op. cit., vol. l, p. 159; REIS DE QUEIROZ: Op. cit.; p. 230, 
82. DURAND: La transformación... p. 45. 
83. Véanse, por ejemplo: Actas capitulares...; Autos de la residencia tomada por 
D. Juan de Mendoza a sus antecesores. 5. Lorenzo de la Frontera, 1602. AG!, Escriba- 
nia 529-C; Información de servicios de D. Francisco Hurtado de Mendoza. La Plata, 
18/11/1611, traslado de La Plata, 25/V/1655. AGI, Charcas 94. 


$4, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fol. 1249, 


85, LAFAYE; Op. cit., p. 63: «Jos conquistadores constituyen un medio abierto 
a los recién legados, pero en los papeles secundarios», 


dera y se hizo encomendar sus indios, al tiempo que obtenía del vi. 
rrey el oficio de alférez real de Santa Cruz, en sólo 4 ó 5 años) amén 
de su carácter de extranjero, llevó a Fabricio Piraldo a un enfrenta- 
miento con los grupos de poder de la gobernación que condujo a su 
aprisionamiento primero y luego a su asesinato**, 

De hecho, según parecen indicar los documentos, salvo en el 
caso de individuos que llegaban ya desde el exterior con un prestigio: 
militar*”, la consecución de un cargo preeminente en la milicia iba 
estrechamente ligada, no sólo a la experiencia personal, sino al pres- 
tigio social, conexo también a la riqueza y al control sobre la mano 
de obra$, Al mismo tiempo, el prestigio social, la rigueza personal y. 
la capacidad militar les llevaban a ocupar habitualmente los puestos 
del cabildo municipal*”, al menos hasta el último cuarto del S, XVIL 
Las nuevas circunstancias de fines de esta centuria y comienzos de la 
decimoctava debieron introducir también modificaciones en los as- 
pectos que venimos analizando últimamente. Por un lado se produ- 
ce, presuntamente, la ya mencionada pérdida de poder municipal 
por parte de los encomenderos, por otro la existencia de unos niveles 
de riqueza mayores y, quizá, una cierta disminución de la importan- 
cia del papel militar desempeñado por los cruceños el siglo anterior 
(fruto del apaciguamiento de los chiriguanos y la relativa lejania de 
la amenaza portuguesa), habrían conducido en ocasiones a la adqui- 
sición de los grados militares mediante compra de éstos, aprovechan- 
do la actitud de uno de los gobernadores”. Como habia sucedido en 
tantos otros aspectos habría tenido lugar una desvirtuación del senti- 
do de tales grados. De ser el reconocimiento por la autoridad de unos 


86, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols. 1261 y ss.,1474v, 

87. Asi el caso de Hernando de Loma, que fue teniente de gobernador y maestre 
de campo con Otazu y Guevara. 

88. De entre los testigos que figuran en la información de ascendencia y servi- 
cios de los ascendientes de Dña. Catalina Manrique de Lara, todos los encomenderos 
poseen grado militar, a pesar de que es cierto que otros muchos no lo tenian. $. Loren- 
zo, 7/11/1654, traslado de La Plata, 25/V/1655. AGI, Charcas 94, 


89. Era raro el año que al menos uno de los dos alcaldes ordinarios no ostentaba 
un grado militar y en el 50% de aquellos años para los cuales poseemos datos los dos 
alcaldes cumplían dicho requisito. Los datos disponibles son los de Santa Cruz de la 
Sierra de 1596 a 1600 y los de S. Lorenzo de 1590 a 1601, 1634-1640 y 1663-1678. 
Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo 
de la Frontera, 1602. AG], Escribanía 529-C, fols. 337, 727-728, 1318, 1321; Autos 
de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lo- 
renzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fois, 35v-40; Actas capitulares..., pp. 17-23. 


90. Autos del juicio de residencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Loren- 
zo, 1724. AGL, Escribanía 861, fols. 311-312, 344-346, 357-359. 
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servicios a la sociedad que, normalmente, conferian con anterioridad 
a su otorgamiento una preeminencia social, habia pasado a ser un 
mero instrumento para ascender en la escala social, a pesar de que, 
obviamente, el nivel de reconocimiento de tal preeminencia no sería 
el mismo que dichos grados otorgaban en los siglos XVI y XVI, 
Muestra de ello sería que, excepto en el año 1719 en que todos los 
alcaldes y regidores poseían un título militar, los sucesivos, de 1720 
a 1723, contemplen la ausencia total de ellos entre los miembros del 
cabildo secular de $. Lorenzo de la Frontera”. 

A lo largo de los siglos XVI y XVI la ocupación militar fue 
para los cruceños no sólo una obligación impuesta, al menos parcial- 
mente, por las autoridades superiores, sino, como indicamos, tam- 
bién una necesidad para asegurar la supervivencia, por ello todos los 
vecinos, moradores y soldados habian de prestar su concurso en ella, 
sirviendo a su propia costa. Este hecho aumentaba, por supuesto, lo 
meritorio de sus acciones, pero podía verse aún incrementado en su 
valor sí sus disponibilidades económicas les permitían sustentar a su 
mesa o bajo su techo a parte del contigente de «soldados» que, como 
dijimos, existió de forma prácticamente permanente al menos duran- 
te los primeros 80 ó 100 años de la gobernación”. Ello, al tiempo 
que hacía crecer los méritos del individuo a los ojos de las autorida- 
des y le confería un prestigio social, pues los «soldados» se conver- 
tían, de alguna manera, en servidores, le otorgaba una prepotencia 
evidente en una sociedad en la que, como veremos, la fuerza (la vio- 
lencia) era un recurso habitual para resolver los múltiples conflictos 
generados, De esta manera indirecta, la riqueza servía también como 
instrumento para proporcionar poder”; se trataría de una forma de 
clientelismo reforzada por la importancia de otras, entre las que la 
principal sería el compadrazgo*. 


91. Ibidem, fols. 35-36. 

92. Autos de la residencia tomada por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits.. fols. 621v, 652v, 819; Declaración de Francisco de Salvatierra en Información 
hecha a petición de D. Juan de Álava y D. Lucas Rodríguez. La Plata, 2/1X/1643. 
AGI, Charcas 152; Información de servicios de Hernando de Loma. La Plata, 1604. 
AG, Charcas 51; Información de ascendencia y servicios de los ascendientes de Dña. 
Catalina Manrique de Lara. S. Lorenzo, 7/11/1654, tráslado de La Plata, 15/V/1655. 
AGI, Charcas 94, fois. 99, 108v-109: Información de servicios de Hernando de Sala- 
zar. Santa Cruz de la Sierra, octubre 1568. AGI, Patronato 110, R. 15. 


93. Carta de diversos vecinos de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lo- 
renzo, 4/X1/1601. ANB, C-738. 

94, MÓRNER, Magnus: Estratificación social hispanoamericana durante el pe- 
riodo colonial Research Paper Series. n.2 28. Institute of Latin American Studies. 
Stockholm, 1980, pp. 23 y 56. Respecto a la importancia del compadrazgo en Santa 
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A pesar de que la ocupación primordial de los cruceños fuese la 
actividad bélica y descubridora, ya indicamos que las circunstancias 
de la situación geográfica y de la economía obligaron a muchos de 
sus habitantes (y entre ellos a los más preclaros) a participar en la ac- 
tividad comercial. Ello no supuso desdoro ninguno en la medida en 
que, como indica Durand, en América, tal actividad no resultó, en 
líneas generales, lesiva para la figura de los «hidalgos indianos»?. 
Ahora bien, esto era cierto, probablemente, siempre que no se aban- 
donara lo que constituía el núcleo de su función dentro de aquella 
sociedad, pues la excesiva dedicación a la actividad comercial en 
perjuicio de la participación en las empresas militares y de descubri- 
miento podía generar un cierto grado de descrédito%, 

Cuando nos referimos al empleo del indigena como mano de 
obra básica en la economía de Santa Cruz, quizá no hicimos sufi- 
ciente hincapié en el hecho dé que, a pesar de que muchos de los ve- 
cinos resolvían, por sí mismos o con el concurso de los indios, todas 
sus necesidades, existía otro grupo, por supuesto exiguo, de habitan- 
tes que ejercía oficios relativamente especializados como los de he- 
rrero, carpintero, mayordomo, trapichero, azucarero..., a cambio de 
un salario. En principio podríamos suponer que tal cosa en sí supo- 
nía la adscripción de dichos hombres a una de las capas más bajas de 
aquel grupo social, según lo indica D'Orbigny para comienzos del S, 
XIX” y en consonancia con las afirmaciones de muchos autores, en- 
tre los que destaca Américo Castro, de que el trabajo manual conlle- 
vaba el deterioro de la honra*; sin embargo, ya indica Mórner que 
si, en general, pueden considerarse ciertas dichas aserciones para el 
conjunto del caso americano, «no hay que exagerar el predominio 
del tipo jerárquico medieval de valores». 

Las circunstancias de su pobreza obligaron en ocasiones a los 
pobladores de la provincia a que «cada uno con las armas en la 
mano fuese a buscar y traer la comida de los campos y curtiese los 
cueros para se calgar y buscase modos con que cubrir sus carnes y re- 


Cruz: Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lo- 
renzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fols. 819, 834v, 891, 965, 996, 
1015v. 


95. DURAND: Op. cit.. pp. 20, 59, 64; MÓRNER: Estratificación... p. 15. 


96. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols. 657-657v, 664-664v, 


97. D'ORBIGNY: Viaje... vol. ML, p. 1134. 


98. CASTRO, Américo: La realidad histórica de España. Ed. Porrúa. México, 
1962, pp. 294-295. 
99. MORNER: Estratificación... pp. 14-15 y 27. 
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mediar las otras negesidades y acudiese a hacer casas y fuertes en que 
se meter»'%, y algunos de los aparecen en los documentos como in- 
dividuos que desempeñaban «oficios mecánicos» debieron ser, como 
los demás, «soldados» a requerimiento de las circunstancias. En ese 
sentido tenían derecho también a la honra y recompensas que tal 
ocupación merecía y, en consecuencia, nos consta que, al menos en 
ocasiones, obtuvieron encomiendas!%. Ahora bien, es posible que en 
los casos examinados el ascenso social que suponía la consecución 
de la encomienda estuviera también relacionado con el matrimonio 
de los beneficiarios con hijas de encomenderos, pobladores antiguos 
y beneméritos y que lo más habitual fuera que, pese a tener entrea- 
bierta la via del ascenso social, en la mayor parte de los casos no pu- 
dieran utilizarla. Parcialmente ello pudo tener su origen en que mu- 
chos de los que desempeñaban tales oficios fueran mestizos, mulatos 
e. incluso, negros'”, sin embargo, ni siquiera la unión de ambos ras- 
gos excluía a un individuo del ascenso al «status» de encomende- 
TO 103, 

Llegamos así a otro de los puntos fundamentales en nuestro aná- 
lisis, el de la importancia del factor étnico en la estructuración so- 
cial. En general hay coincidencia en que numerosos mestizos de la 
primera generación fueron absorbidos por el grupo europeo, mien- 
tras que otros quedaron asimilados al grupo indigena y que fue la 
proliferación posterior de mestizos la que les convirtió en un grupo 
propio, diferenciado de sus padres, aunque con tendencia a asimilar- 
se al grupo blanco '%. Se estableció entonces una distinción clara en- 


100. Autos del juicio de residencia tomado por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribania 529-C, fol. 425v; Petición del 
procurador general de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 22/X/1630, traslado de 
S, Lorenzo, 12/X1/1630. AGI, Charcas 32. 


101. Así lo vemos en los casos de Francisco de Acosta, Hernando y Bartolomé 
Dominguez y Martín Sánchez de Vargas para fines del S. XVI y primeras décadas del 
XVII Autos sobre la posesión de una encomienda. La Plata, 1630. ANB, EC-5 (1630); 
Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., fols. 
383-383v y declaración de Salvador de Eslava en la comprobación de la información 
secreta: Autos sobre la posesión de una encomienda. S. Lorenzo y La Plata, 
1590-1622. ANB, EC-7 (1622). 

102. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fol. 434v; Autos de la visita pastoral del P, Francisco Sánchez. Santa Cruz de la 
Sierra. 1614. BUSC, fondo Melgar y Montaño, caspeta Ill, leg. l; Autos sobre el cobro 
de una deuda. 1684. ACSC, IV-1-4, 


103. Hernando Domiguez y Martín Sánchez de Vargas eran mestizos. Vid. supra 
nota 10] y carta de D, Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. Provincia de los 
Mariquionos de los Moxos, 21/1V/1603. ANB, C-816. 


104. MORNER: El mestizaje... p. 31 y La mezcla de razas.... Pp. 39 y 61. 
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tre los mestizos legítimos y los ilegítimos, fijándose una serie de res. 
tricciones legales sobre los derechos de estos últimos !%. La identifi- 
cación, a nivel social, de mestizaje e legitimidad y el desprecio hacia 
estos dos rasgos por parte de los españoles y criollos fueron despla- 
zándolos, junto con el resto de las castas, hacia estratos inferiores del 
conjunto socia] '%, 

En Santa Cruz, testimonios del S. XTX indicaban un profundo 
desdén de los «blancos» hacia todos los que tuvieran siquiera un ápi- 
ce de sangre indígena '”. ¿Fue siempre esto asi? Parece evidente que, 
si recordamos que parte importante de los primeros conquistadores y 
pobladores era mestiza, la contestación ha de ser negativa. La Rela- 
ción verdadera del viaje y salida que hizo del Río de la Plata al Perú 
Francisco Ortiz de Vergara nos señala que los mestizos «son tan 
hombres de bien en aquellas provincias [tas del Río de la Plata], que 
no conviene llamarles mestizos, sino del nombre de que ellos se pre- 
gian que es de montañeses»!%, La muestra de que tal estima se pro- 
longó a tierras cruceñas es el hecho de que en 1573 Pérez de Zorita 
le comunicara al virrey Toledo que algunos de los habitantes mani- 
festaban querer a sus hijos (mestizos) ilegítimos más que si fueran le- 
gítimos y los trataban no como hijos, «sino como compañeros» 1%, 
Hay muchos testimonios que corroboran la ausencia de discrimina- 
ción respecto a los mestizos, lo que es lógico sí tenemos en cuenta 
que, probablemente, su proporción dentro del conjunto de la pobla- 
ción de Santa Cruz se fue incrementando con el transcurso del tiem- 
po. Quizá sea el más expresivo el que, como indicamos con anterió- 
ridad, los mestizos tuvieran, en una u otra forma, acceso a las enco- 
miendas, aun siendo ilegítimos*'. Por otro lado, ejerciendo, al igual 
que los blancos, las funciones y obligaciones militares que les corres- 


A.... Pp. 50-51 y Estratificación... pp. 9-10. 

106. MÓRNER: La mezcla. Pp. 61-63 y El mestizaje.. pp. 40-41, 

107. VÁZQUEZ-MACHICADO: Origenes... pp. 182-183: FINOT: Op. cit, pp. 
383 y 285; SANABRIA parece extender este hecho hasta fechas Muy anteriores. El 
habla popular... p. 17. 


108. Relación..., S. d. AG, Patronato 29. R. 19. 
109, Carta de Pajo, 5/V11/1573. BNM, Mss, 3044. 


_ LO. Vid. cap. IV, apartado 1. Dos ejemplos en Autos sobre la posesión de enco- 
mienda. La Plata, 1630, ANB, EC-5 (1630); Carta de D. Juai. de Mendoza a la Au- 
diencia de Charcas, Provincia de los Mariquionos de los Moxos. 21/1V/1603. ANB, 
C-816: Autos sobre la posesión de encomienda. S. Lorenzo y La Plata, 1590-1622, 
ANB, EC-?7 (1622% Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 146. 238v, 
Cana der cabildo de $. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 17/11/1604. 

NB, C-971. 
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pondían llegaron a ostentar también grados militares de importancia, 
como sucedió con el capitán Hernando Domínguez!!!, y asimismo 
puestos concejiles!!”. Es cierto que ya a finales del S. XVI o comien- 
zos del XVI] existen muestras de un cierto desdén hacia los mestizos, 
pero provienen de individuos procedentes de Charcas (aunque arrai- 
gados al menos temporalmente en Santa Cruz). Muestra de la dicoto- 
mía de apreciaciones a! respecto es que mientras por un lado se pre- 
senta a Andrés de Pantaleón como «uno de los vecinos más antiguos 
pobladores desta giudad de Santa Cruz de la Sierra..., casado con una 
muger honrrada hija de un poblador antiguo», Fabricio Piraldo, a 
quien ya nos hemos referido en otras ocasiones, habla de él como 
«un pobre mestigo» casado con una mestiza '!*. 

El hecho de que no existiera una segregación social, fruto de 
prejuicios raciales, respecto a los mestizos, no obsta para que mu- 
chos de ellos desempeñaran trabajos mecánicos o de criados de 
otros!'*, ocupando, pues, de hecho, una posición subordinada a la 
del grupo superior de aquella sociedad. El nivel de asimilación a 
grupo «español» debió estar estrechamente relacionado con la acti- 
tud del progenitor. El interés y la preocupación por su hijo permiti- 
ría que éste se educara como «español». e incluso que recibiera ins- 
trucción?'*, en caso contrario probablemente quedaría asimilado a 
grupo indígena, cosa que debió darse (por el carácter de aquella so- 
ciedad) más para el sexo femenino que para el masculino ''*. 

Ahora bien, según indicábamos, el nivel de miscigenación de 
conjunto de la población de Santa Cruz debía ser muy alto para el S. 
XVI y, como sucedió también en otras partes, debía resultar difíci 
distinguir por sus rasgos físicos al español del mestizo !'”. Por esta ra- 


1H. Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. Provincia de los 
Mariguionos de los Moxos, 21:1V/1603. ANB, C-816, 

112. Salvador de Eslava, mestizo, fue regidor de $, Lorenzo los años 1591, 1595 y 
1599. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cits.. 
fols. 146v, 727-728v. Es posible que el Hernando Domínguez que venimos mencio- 
nando sea el Fernando Dominguez que desempeñó el cargo de regidor en S, Lorenzo 
en 1590, 1596 y 1600 y en 3593 el de alcalde ordinario de 2.* voto. Ibidem. fols. 
727-728v, 

113. Ibidem, fols. 71, 146v, 147, 1294, 1363v-1364. 

114, Autos sobre la anulación de un matrimonio. 1708-1709. ACSC, JV-1-14: 
Autos sobre la calidad de mestizo de un individuo. La Plata, 1702. ANB, EC-49 
(1702). 

115. Autos sobre la calidad de mestizo de un individuo. La Plata, 1702, cis. 

116. Autos de la visita pastoral del P, Francisco Sánchez. Santa Cruz de la Sierra. 
1614. BUSC. fondo Melgar y Montaño. carpeta Il, leg. L 

DNA VÁZQUEZ-MACHICADO: Origenes... pp. 182-183: AZARA: Descrip- 
ción... p. 192: MORNER: Estratificación... p. 19. 
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zón es posible que, desde las décadas de 1620 ó 1630, las referencias 
documentales a los mestizos en Santa Cruz sean más escasas. Al mis- 
mo tiempo, el influjo de Charcas en lo referente a la subvaloración 
del mestizo debió ir calando paulatinamente en el ánimo de los cru- 
ceños preeminentes que, olvidando poco a poco su propio origen (u 
ocultándolo deliberadamente) comenzarían a mirar con cierto des- 
dén a las nuevas generaciones de mestizos, así como al resto de las 
castas, más que en virtud del color de la situación social. En otro 
sentido, se debió acentuar el control sobre los indígenas, procurando 
que los mestizos, al ser considerados como indios, permanecieran 
engrosando el corto número de los integrantes de las encomiendas de 
los vecinos!!S. Ambos procesos irian produciéndose, quizá, a lo largo 
de la segunda mitad del S. XVII y comienzos del XVIIL pero la do- 
cumentación disponible no nos ha permitido su detección. El hecho 
se habría visto reforzado con la llegada de nuevos pobladores desde 
el área andina en el S. XVHI y con el constatado, a nivel general en 
América, de la intensificación de la discriminación racial en la últi- 
ma etapa del periodo colonial !'?. 


2. LAS FORMAS DE VIDA. 


2.1. Las condiciones materiales. 


El aislamiento que padecía la gobernación de Santa Cruz, y so- 
bre todo el territorio más alejado del área andina, conllevaba grandes 
dificultades no sólo para el transporte y el comercio, sino, en gene- 
ral, para cualquier comunicación y desplazamiento. Las comunica- 
ciones por medio de cartas o la remisión de documentos significaban 
un coste apreciable, pues el envío de un chasqui a La Plata podía su- 
poner unos 50 pesos corrientes y a Samaipata, Vallegrande o Chilón, 
12, 14 y 18 pesos respectivamente a comienzos del S. XVII1!'%. Na- 
turalmente los desplazamientos de los habitantes hacia dichos nú- 


118. Sólo para la última parte del S. XVII y comienzos del XV1ll tenemos cons- 
tancia de la existencia de tensiones entre mestizos que pretendían su libertad y enco- 
menderos que intentaban retenerlos ligados a las encomiendas. Autos sobre la calidad 
de mestizo de un individuo. La Plata, 1702. ANB, EC-49 (1702); Autos de la residen- 
cia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682. 
AGI, Escribanía 857-C. 


119. MÓRNER: Estratificación..., p. 19. 


120. Informe del gobernador Argomosa sobre el juicio de residencia de D, Luis 
Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo de la Barranca, 6/V1/1725, fol. 19v. AG1, Escri- 
bania 86l; Autos del juicio de residencia de Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724, fols, 
478-478v. AGI, Escribanía 861. 
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cleos, sobre todo en el caso de Chuquisaca, adonde, en ocasiones, les 
obligaban a acudir asuntos de carácter administrativo o judicial, su- 
ponían costes muy superiores!*!, Amén de los gastos de manuten- 
ción y alojamiento, tales viajes significaban largas ausencias y el 
abandono del control directo sobre el cultivo de los campos o el cui- 
dado de los ganados, de donde se derivaba, a veces, la pérdida o dis- 
minución de las haciendas de quienes se velan precisados a ausentar- 
se sin tener quien velara por sus intereses. A consecuencia de esto, 
los habitantes, sobre todo los más pobres, se veian condenados a per- 
manecer en el estrecho (y a la vez dilatado) ámbito de las ciudades de 
la provincia y su zona de influencia. Sólo la auténtica necesidad po- 
día obligarles a salir de su distrito!”. Su desconocimiento del exte- 
rior y la adaptación a las circunstancias que les rodeaban y al estilo 
de vida a que ellas les obligaban contribuyeron a arraigar a los hom- 
bres a la tierra y a desinteresarles del resto del mundo, como D'Or- 
bigny indicaba hacia 1830'”, 

El proceso de adaptación al medio y a las formas de vida habia 
ido produciéndose de forma paulatina, mediante la eliminación de 
algunas formas culturales previas a la conquista, la modificación de 
otras, la adquisición también de rasgos culturales nuevos para afron- 
tar nuevas tierras y nuevas condiciones, El resultado sería el de una 
cultura de frontera, en el sentido utilizado por Alcides Parejas 2, 
Esta cultura, como los hombres que la sustentaban, tendría, induda- 
blemente, rasgos mezclados. Uno de los frutos esenciales del mesti- 
zaje fue, precisamente, el facilitar el proceso de aculturación (en am- 
bas direcciones), aunque, lógicamente, como indica Durand, en la 
cultura de aquella sociedad debieron prevalecer los rasgos hispáni- 
cos, los del vencedor'?. 

Una de las consecuencias primeras del mestizaje, aunque tam- 
bién de la necesidad de los españoles de comunicarse con los indíge- 
nas y, más tarde, de los esfuerzos de éstos por ascender en la conside- 


121. Informe de D. Francisco Antonio de Argomosa sobre el juicio de residencia 
de Álvarez Gato, cit., fol. 26. D. Tomás de Salvatierra dice haber gastado en un viaje 
desde S. Lorenzo a La Plata, con un indio, la cantidad de 215 pesos. Se supone que tal 
cifra incluye gastos de manutención, alojamiento y posibles costos de diligencias he- 
chas en la Audiencia. 


122. Carta de D. Francisco Antonio de Argomosa al rey. S. Lorenzo de la Barran- 
ca, 6/X/1724. AGÍ, Charcas 159. 


123. D'ORBIGNY: Viaje..., vol, 111, p. 1100; Información sobre el traslado de la 
catedral. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AGI, Charcas 388; VIEDMA: Op. cit., p. 120. 


124. PAREJAS: Historia del Oriente... pp. 104-105. 


125, ESTEVA FABREGAT: Op. cit., p. 292; MÓRNER: La mezcla... pp. 
18-19; DURAND: Op, cit., p. 25. 


ración y estima de sus «amos», fue el que muchos individuos, no 
sólo mestizos sino también blancos e indigenas, fueran bilingiies. En- 
tre los miembros de la comunidad hispánica cruceña las lenguas in- 
digenas habladas de forma más usual serian la guaraní, que muchos 
de los primeros colonos conocerian ya desde el Paraguay y después 
1es sería útil para conectar con los chiriguanos, la gorgotoquí (por los 
indígenas del lugar donde se asentó la primera Santa Cruz) y la cha-. 
né!”. Es probable que el fenómeno dei conocimiento por los eruce- 
ños de las lenguas de los indígenas tuviera su apogeo en los primeros 
60 6 70 años de la existencia de la gobernación, cuando el número 
de indígenas encomendados y los también numerosos indios comar- 
canos no sometidos, así como el afán por alcanzar los Moxos, lo hi- 
cieron más útil; la reducción de la cifra de naturales dominados y el 
vacio demográfico indígena originado en torno a Santa Cruz por las 
guerras y malocas debieron disminuir su importancia. En adelante, 
seguramente, se requeriría de los indigenas encomendados o captura- 
dos el hacer el esfuerzo de aprender el español para poder entender- 
se, al menos minimamente, con los «amos» !?. 

Por supuesto los préstamos culturales no quedaron reducidos, ni 
mucho menos, al ámbito lingúístico; como indica Parejas existieron 
diferentes rasgos españoles que, adoptados por los indigenas, se tie- 
nen hoy por genuinamente de éstos y, desde luego, en lo que se refie- 
re a los aspectos meramente materiales o técnicos, el uso de instru- 
mentos metálicos, de armas españolas, de caballos... por los indíge- 
nas O la utilización por los españoles (o en beneficio de ellos) de téc- 
nicas de cultivo y de la pequeña industria indígenas, son mucho más 
fáciles de percibir!” Por supuesto, entre las aportaciones culturales 
más importantes hechas por los españoles a los indigenas fue funda- 
mental la referente a la religión y creencias !?, 


126. Carta del P. Diego Martínez. Chuquisaca. 3/11/1601, en Historia general..., 
vol. II, p. 498: Información hecha por mandato de D. Lorenzo Suárez de Figueroa. 
Fuerte de Santa Ana, agosto 1585. AGI, Patronato 235, R. 11, fol. 57: Relación del 
sargento mayor Bartolomé de Heredia. S, Lorenzo, 8/X/1635, traslado de Potosí, 
23/11/1636. AGI, Charcas 21: Autos de litigio por posesión de encomienda. La Plata, 
1630, ANB, EC-5 (1630); Autos de litigio por posesión de encomienda. ANB, EC-7 
(1622), Autos de pleito por posesión de encomienda. La Plata, 1649. ANB, EC-7 
(1649); Autos del juicio de residencia tomado por D. Juau de Mendoza a sus anteceso- 
res. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fos. 149, 305. 


127. A partir del periodo indicado son muy escasas las referencias a que los cru- 
ceños hablaran las lenguas indígenas. Claro es que también la documentación es me- 
nos abundante. 

128, PAREJAS: Historia del Oriente... pp. 124-126, 95. 

129. A este respecto vid.: GARCÍA RECIO: La 1glesia... y El obispado... 
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Una de las primeras adaptaciones a las que la tierra obligó a los 
cruceños fue la de carácter alimenticio. La imposibilidad de aclima- 
tar los frutos y productos españoles les obligó a comer habitualmente 
maíz y pan de harina de esta gramínea (en forma de tortas), yuca y 
camotes, amén de otros frutos silvestres corno el taruma, el aguay, la 
papaya, la guayaba, el marayaú, la ambaiba, las piñas, los pláta- 
nos... Estos frutos y productos, junto con el arroz y las legumbres 
(unas autóctonas y otras importadas) constituían la variedad de pro- 
ductos alimenticios vegetales. A' ellos había que unir las conservas 
hechas con azúcar o miel, como la de cidra, los dulces (alfajores o 
manjar blanco) y los derivados de la ganadería, como los quesos. La 
carne, al igual que el tocino, para que no se estropeara, se conserva- 
ba en forma de cecina, salada y seca al sol, el aire o el humo y la de 
cerdo a la manera de picadillo, adobada y picada!%, Como el vino 
importado era, según dijimos, muy caro, hacian «vino» del maiz, 
yuca y camotes, así como de las algarrobas, siguiendo los usos indi- 
genas!*'. Unicamente eran de origen europeo el aguardiente de caña 
o el guarapo hecho con el jugo de ésta fermentado'*. 


Los alimentos citados, que eran rechazados por algunas perso- 
nas procedentes del exterior y acostumbradas a comidas más cerca- 
nas a los patrones culturales españoles! eran para comienzos del S. 
XVII, y con seguridad bastante antes de estas fechas, aquellos a los 


130. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols. 400-401 v, 139v, 368, 75lv-752; Información sobre el estado de $. Lorenzo. 
S. Lorenzo de la Frontera, 22/X/1630, traslado de S. Lorenzo, 12/X1/1630. AGÉ, 
Charcas 32; Carta del P. Diego de Samaniego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, 
en Historia genera!..., vol. 1, pp. 492-493; Ordenes para las misiones de Chiquitos be- 
chas por el visitador Joseph Paulo de Castanheda, 24/V111/1704, en CORTESAO: 4n- 
tecedentes.... p. 100; Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S. Lorenzo el Real de la 
Frontera, 20/1/1621. AGI, Charcas 27; información hecha a petición del procurador 
general de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo, 12/1/1640, traslado de $. Lorenzo, 
18/1/1640. AGI, Charcas 32; Autos hechos por D. Nuño de la Cueva. Santa Cruz de la 
Sierra y S. Lorenzo de la Frontera, noviembre 1621. AGI, Charcas 28; Carta del te- 
niente de gobernador de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. [S. Lorenzo] 6/1X/1603 
ANB, C-807. Se continúa en el ANB, C-839; Carta del cabildo de S. Lorenzo al rey. S. 
Lorenzo de la Barranca, 10/X11/1769, AGL Charcas 492; VIEDMA: Op. cit., p. 108; 
P'ORBIGNY: Viaje..., vol. 1, pp. 1102-1103 y 1093. 

131. SANABRIA: Ñuflo..., p. 292; SCHMIDL: Op. cit., p. 137; Carta del P. Die- 
go de Samaniego. S, Lorenzo de la Frontera, 1600, en Historia general... vol. IL p. 
493. 

132, Autos de la residencia tomada por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols. 752, 809-810. 

133. Vid., por ejemplo, carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S, Lorenzo el Real 
de la Frontera, 20/1/1621. AGL Charcas 27, 


que los cruceños se habían habituado '**, de tal forma que, aunque 
hiperbólicamente, un testimonio de 1724 indicaba que «los nazidos 
acá no desean ni para su manutenzión ni para su regalo las comidas 
castellanas y peruanas, antes muchas que avivan el apetito a todo eu- 
ropeo o indiano les son abominables a los nazidos en estas tie- 
rrasp!35, 

Como también hemos indicado ya, el lienzo de algodón utiliza- 
do habitualmente por los indígenas, debió ser, asimismo, la base del 
vestido de gran parte de la población «española», si tenemos en. 
cuenta el elevado coste de las telas y vestidos procedentes del exte- 
rior y los propios rasgos tropicales del clima de Santa Cruz '39, 

La disposición de la propia ciudad y las características de las vi- 
viendas de los cruceños son también muestra de la adecuación a las 
circunstancias y a los medios disponibles, amén de rasgo diferencia- 
dor con respecto a las áreas andinas y, en general, a las zonas nuclea- 
res de la colonia, Lo reducido del número de habitantes y los lugares 
llanos donde se fundaron S. Lorenzo y Santa Cruz la nueva, asi 
como la falta de una regulación estricta por parte del cabildo y la es- 
casa durabilidad de las construcciones, tuvieron come consecuencia 
el que las edificaciones se dispusieran «sin orden ni concierto, sin ca- 
lles» regulares, y separadas las unas de las otras en muchas ocasio- 
nes. La exuberante vegetación tropical obligaría, sobre todo por mo- 
tivos de seguridad, a limpiar calles y plazas de forma habitual, sin 
embargo, cuando, bien entrado el S. XVII, el peligro de asaltos indí- 
genas fue disminuyendo, se debió ir descuidando esta tarea, de forma 
que en el interior de la población debia proliferar, de forma anár- 
quica, una abundante vegetación, mostrándose despejada de ella úni- 
camente la plaza'*, No eran éstas las únicas viviendas de los cruce- 
ños. La circunstancia de que las chacras, haciendas, estancias, inge- 
nios o cañaverales se hallaran a varias leguas de la ciudad les llevó a 


134. D'ORBIGNY menciona el locro como plato de consumo ordinario a co- 
mienzos del S. XIX, pero, probablemente, lo era ya mucho antes, Viaje..., pp. 
1102-1103. 

135. Información sobre el traslado de la catedral de S. Lorenzo, 4/XV/1724. AGL 
Charcas 388; VIEDMA: Op, cit., p. 108. 

136. Parecer del licdo. Ruiz Bejarano en los Autos de la división del obispado de 
Charcas. Traslado de Potosí, 23/11/1609. AG], Charcas 140. 

137. Información hecha por fray Juan de los Rios. Mizque, 20/V/1690, traslado 
de Villa de Salinas, 29/V111/1690. AGI, Charcas 388; Declaración del P. Juan José de 
Torres en la Información sobre el traslado de la catedral. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AG, 
Charcas 388; Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco 
Hurtado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, 
EC-9 (1632). 
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construir también allí casas para residencia. En ellas, según los docu- 
mentos, residían durante una parte importante del año, para poder 
atender más adecuadamente los cultivos o el ganado'*, 

Las primeras construcciones, las de Santa Cruz la vieja y La Ba- 
rranca, debieron ser, inicialmente, bastante semejantes a las chozas 
de los indígenas, construidas de paja y madera y con cercas de pa- 
los!%, en parte, posiblemente, a causa de la provisionalidad con que 
debieron ser concebidas, según dijimos, pero también porque eran 
los materiales más fáciles de obtener y utilizar para dicho fin. El te- 
mor a los ataques indígenas y la percepción de que la permanencia 
en aquella tierra, aunque sin perder su provisionalidad, podía pro- 
longarse, llevaron a cerrar los edificios con tapias de barro'*, En 
muchas ocasiones, y con finalidad también parcialmente defensiva, 
edificios y solares se cercaban de tapias'*!, ¿Cuál era la forma en que 
se realizaban estas construcciones? Por falta de piedras para ellas, los 
materiales empleados continuaron siendo la madera, las palmas y las 
tapias de barro. La base de la construcción eran una serie de pies de- 
rechos (horcones o estantes) clavados en el suelo, sobre los cuales 
cargaba toda la cubierta, El entramado de ésta estaba formado por 
una serie de tijeras, apoyadas en los horcones y sobre las cuales se 
apoyaba la cumbrera. Los pies derechos estaban unidos entre si, para 
evitar desplazamientos, frontalmente, por medio de tirantes, consti- 
tuyendo con las tijeras una armadura de par y nudillo, al colocarse, 
en ocasiones, sobre los tirantes y paralelos a ellos, otro elemento de- 
nominado así. Lateralmente los pies derechos se unían por medio de 
las soleras. Sobre las tijeras se colocaban las costaneras, que servían 
de base para colocar los últimos elementos del tejado. Este se cubría 
bien con medios troncos, vaciados, de palmeras carondaí, sistema 
que tenía gran duración, en el caso de los más pudientes, bien, en el 


138. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 59, 288; R. C. al virrey del 
Perú. Madrid, 3/V11/1681. AGI, Charcas 420, libro 9, fols. 78-80; Título de maestre 
de campo dado por Otazu y Guevara a Hernando de Loma. Santa Cruz de la Sierra, 
21/X/1597, traslado de La Plata, 12/1/1635. AGI, Charcas 91; Autos hechos por D. 
Nuño de la Cueva. $. Lorenzo y Santa Cruz de la Sierra, noviembre 1621. AGL, Char- 
cas 28; PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 103. 

139. Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 
octubre 1568. AGI, Patronato 110, R. 15, 

140. Ibidem. 

141. Ibidem; Autos hechos por D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo y Santa Cruz de 
la Sierra, noviembre 1621, cits.; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendo- 
za a sus antecesores, cits., fols. 70, 303v, 657v. Para levantar las tapias se usaban unos 
tableros denominados tapiales, que se colocaban verticalmente y paralelos entre Si, Te= 
llenando el hueco entre ellos. 
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de los más pobres, entretejiendo «las ramas de otras palmas», lo que 
era de duración más efímera. Los troncos y maderas empleados para 
las construcciones se traían del bosque y se utilizaban prácticamente 
sin desbastarlos. El cerramiento de la casa se hacía de tapias y. para 
evitar su rápida destrucción a causa de la acción de hostigo de la llu- 
via y la incidencia de la radiación solar sobre ellas, se prolongaba el 
tejado hacia el exterior, al menos sobre la fachada principal, forman- 
do un alar que también apoyaba en pies derechos!%. Éste era tam- 
bién el sistema constructivo empleado en el edificio más importante 
de la ciudad: la catedral 19, 

La humedad del clima, la concentración de las lluvias y lo feble 
de los materiales obligaban a reparar con frecuencia los edificios si se 
quería evitar su rápida destrución, hasta el extremo de que Álvaro 
Guerra afirmaba en 1632 no ser costumbre en la ciudad alquilar las 
Casas, pues «se dan... sólo porque se aviten y no se caigan», La 
sencillez de los sistemas constructivos y la rapidez en la erección de 
los edificios compensaban la necesidad de arreglar casi continua- 
mente los desperfectos que sufrian '*, 

Las dimensiones de las viviendas eran pequeñas «pues se redu- 
zen quando más a dos quartos o piezas con una puerta inmediata a 


142. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols, 28-28v, 300 y declaración de Salvador de Eslava en la comprobación de la 
información secreta; Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lo- 
renzo, 4/X1/1724, AGI, Charcas 388; Autos sobre la anulación de un matrimonio. Ss, 
Lorenzo, 1709-1710. ACSC, IV-1-13; Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 
11/V101/1684, AGI, Charcas 139; Memorial de D. Francisco de Valemegui, en nom- 
bre de fray Juan de los Ríos, al rey. Visto en el Consejo a 27/VI1/1692. AGÍ. Charcas 
388; D'ORBIGNY: Viaje..., vol. ÍL, pp. 1132-1133; información hecha por fray Juan. 
de los Ríos. Mizque, 20/V/1690, trasiado de Villa de Salinas, 29/V/1690. AGI, Char» 
cas 388. Aunque en 1609 el contador del obispado de Charcas comunicaba que la igle- 
sia de Santa Cruz estaba construida con adobes, tal afirmación era sin duda errónea; 
no será sino a fines del S. XVIII cuando Viedma indique que las casas principales te- 
nían las paredes de adobe. Relación hecha por el contador Miguel de Aguirre. Potosí, 
15/X/1610. AGI, Charcas 135; VIEDMA: Op. cit., p. 117. 

143. Vid. al respecto: GARCÍA RECIO: El obispado... fols. 155-160. Fue así 
mismo el usado por los jesuitas en la construcción de las iglesias de las reducciones de 
Moxos y Chiquitos. BUSCHIAZZO, Mario J.: Arquitectura de las misiones del Para- 
guay, Moxos y Chiquitos, en ANGULO ÍÑIGUEZ, Diego: «Historia del Arte Hispa- 
noamericano». Salvat. Barcelona, 1986, vol. IM, pp. 690-697 y 712-718. 

144. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S, Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
(1632). Ver además; Autos hechos por D. Ñuño de la Cueva. S. Lorenzo y Santa Cruz 
de la Sierra, noviembre 1621. AGÍ, Charcas 28; Autos de la residencia tomada por D, 
Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., fol. 438v. 

145. Hacia 1673, según parece, se construyó, desde sus «cimientos», la catedral, 
en tres meses. Información hecha a petición de D. Juan de Luque y Saldaña. S. Loren. 
zo, 10/11/1674, traslado de La Plata, 22/XI/1674, AG, Charcas 98. 
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la calle que haze patente lo interior a la primera entrada»'*. El mo- 
biliario, por supuesto, había de ser muy reducido, tanto por la po- 
breza de los habitantes como por las dimensiones de las casas. Desde 
luego son exageradas algunas afirmaciones interesadas como la que 
indicaba que en ellas no habia sino «unos pellejos por estrados de las 
mujeres y que en todo Santa Cruz no se hallaron más de ocho o dies 
sillas en que sentarse», esto ya a fines del S. XVII !*, sin embargo, el 

' ajuar mobiliario de la casa de Francisco Hurtado de Mendoza y Ca- 
talina Polanco, como dijimos dos personas «principales» de la ciu- 
dad, era, en 1623, de una exigliidad sorprendente '*; 


MUEBLES TASACIÓN 
EN PESOS 
¡AREA 15 
Cuatro baúles 80 
Tres cajas de Meter TODA ....ooooooccccccco corro Sin tasar 
Tres cajas de madera labradas.............o..oooo. Sin tasar 
Dos escritorios labradoS.......oooooocmorccrarnooo 150 
Dos bufetes... ..oooooocoroccnror cr 25 
Cuatro sillas de Sentar .....oooocorocccocccrro mo. 24 
Un espejo grande. ....oooooocccoconconcoccnciccoos 12 


Una muestra más de las circunstancias en que se desenvolvió la 
vida de los cruceños a lo largo de toda la etapa abarcada por nuestro 
estudio fue la carencia habitual de medicinas y de médicos (si excep- 
tuamos la presencia de algún enfermero o médico entre los jesuitas 
de la residencia de Santa Cruz); por dicha razón no tuvieron mucho 
sentido ni trascendencia los esfuerzos hechos para la construcción de 
un hospital en la provincia. Las rentas de dicha institución eran ad- 
ministradas por el cabildo secular antes de la fundación del obispa- 
do, pero la escasez de los fondos disponibles y la propia forma de 
vida de los cruceños hacía bastante limitada su utilidad. Decimos 


146. Información sobre el traslado de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 
4/X1/1724, AGI, Charcas 388; Autos sobre la anulación de un matrimonio, S, Loren- 
zo, 1709-1710, ACSC, 1V-1-13. 

147. Información hecha por fray Juan de los Rios. Mizque, 20/V/1690, traslado 
de Villa de Salinas, 29/V/1690. AGL, Charcas 388. 

148. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado y Catalina Polanco. S, Lorenzo de la Frontera, 1632, ANB, EC-9 (1632). Véanse 
también los Autos sobre la anulación de un matrimonio. S, Lorenzo, 1709-1710, cits. 
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esto porque era costumbre generalizada, al menos a fines del S. XVI 
y comienzos del XVII, el que los soldados y otras personas no arrai- 
gadas se curaran, al igual que los indigenas del servicio doméstico, en 
las casas de los vecinos y moradores, siendo cada una de éstas «ospi- 
tal ansí pafa naturales como para españoles». Por otro lado, aun ha- 
biéndose podido construir edificio para hospital hubiera sido imposi- 
ble mantenerlo no sólo por falta de medios, sino también por inexis- 
tencia de quien hubiera podido encargarse de curar y atender a los 
enfermos'*, 

Con posterioridad, hubo, sin embargo, al menos dos etapas (una 
desde comienzos del S. XVII hasta la muerte de D. Antonio Calde- 
rón, entre 1620 y 1625, y otra de 1650 a 1665 aproximadamente) en 
que dicho hospital tuvo efimera existencia, contando con la aporta- 
ción de parte de la gruesa decimal del obispado, según establecía la 
división hecha en 1609 por el licenciado Maldonado de Torres, y en 
la primera de ellas con la dedicación de una persona que, además, 
empleó en ello sus propios bienes. El mayor vigor de la institución 
debió tener lugar desde 1619, en que se adquirieron tres esclavos y se 
curaban en ella «cuatro o cinco pobres enfermos de todas enfermeda- 
des, ansi hombres como mugeres», hasta el final de esta etapa, con- 
clusa por haberle retirado el nuevo obispo, fray Hernando de Ocam- 
po, la asignación pecuniaria !%. 

La institución hospitalaria de S. Lorenzo tenía bastante poco que 
ver, en las épocas en las que funcionó, con lo que hoy entendemos 
por tal. La carencia de médicos y medicinas limitaría su labor a una 
simple hospitalización de los enfermos a los que se prodigarían algu- 
has atenciones especiales como la de administrarles zarzaparrilla u 
otros «simples medizinales que por experienzia se conocen» (al igual 
que cada vecino hacía en su propia casa) y algunos alimentos como 
aceite, aves o maíz. Se trataba, pues, más que de un verdadero centro 
sanitario, de un centro benéfico para aquellos que no tenian quien 
les atendiera en sus necesidades ni disponían de recursos para pagar 
las atenciones. La propia peculiaridad del estilo de vida de Santa 
Cruz, así como la pobreza de recursos de aquella comunidad lo ha- 


149, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols, 621v, 652v, 917v. La mis- 
ma referencia a lo innecesario del hospital porque «ellos se curan unos a otros» hará el 
bachiller González de la Torre. Informe al rey. La Plata, 301X/1666, AGÍ, Charcas 
150. 

150, PASTELES: Op, cit., vol. 1, p. 242, nota l;“Carta del obispo de Santa Cruz 
al my. [Mizque), 1/11/1619. AGI, Charcas 139; GARCÍA RECIO: El obispado..., 
fois. 268-270. * : 
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rían prácticamente inviable, de tal manera que todavía a mediados 
del S. XVIII seguiría careciéndose de dicha institución !**, 


2.2. Los comportamientos. 


Si las condiciones materiales eran distintas a las de los asenta- 
mientos nucleares de la colonia también lo eran, desde Juego, al me- 
nos parcialmente, los comportamientos. Como ya hemos indicado 
en ocasiones, y según lo afirma también Block, «las actividades de 
colonización eran ocupaciones temporales que se descartaban con la 
primera vuelta a la conquista de Moxos»!'*, aquéllas no existieron 
sino en función de ésta, según demostramos, hasta bien entrado el 5. 
XVIL Asimismo, hemos mostrado cómo la actividad bélica, paralela 
a la descubridora, inicialmente por la fuerza de las circunstancias y 
posteriormente sobrepuesta a ella por decisión de las autoridades, 
pervivió mucho más adelante en el tiempo y marcó de forma profun- 
da el estilo de vida de los cruceños. Lo que había sido únicamente un 
rasgo de la etapa descubridora y conquistadora del S. XVI en el cen- 
tro de los ámbitos colonizados, se transforma aqui en unos caracteres 
permanentes del período colonial. Tal hecho ha quedado suficiente- 
mente claro en el capitulo segundo, queremos, sin embargo, insistir 
en ello porque el estar siempre «con las armas_en la mano» hasta el 
punto de que incluso los sacerdotes se vieron obligados, en situacio- 
nes de alarma, a tomar la cota, la espada y el broquel dio origen a 
que aquellos hombres fueran, como indica Viedma a fines del S. 
XVIIL los mejores soldados que podía encontrarse en el Perú, «sufri- 
dores de trabajos» e «inclinados al manejo de las armas», pero, en 
contraposición, «desidiosos» para los asuntos relacionados con el 
progreso material, sin ambiciones y conformistas según D'Orbig- 
ny!%. En 1769 el cabildo de S. Lorenzo, como lo había hecho ya en 
otras ocasiones a lo largo del S. XVII, cuipaba de la pobreza de los 
vecinos al hecho de «hallarse ocupados en los menesteres de la mili- 


151. Declaración del P. Juan Joseph de Torres en la información sobre el traslado 
de la catedral de Santa Cruz. S. Lorenzo, 4/X1/1724. AGI, Charcas 388; GARCÍA 
RECIO: El obispado..., fol. 270v; Carta del cabildo secular de $. Lorenzo de la Fronte- 
ra al rey. S. Lorenzo, 25/V11/1669. AGI, Charcas 59; Autos relativos a la administra- 
ción y distribución de los diezmos del obispado de Santa Cruz. 1666-1669. ANB, 
EC-16 (1669). 

152. BLOCK: Op. cit., pp. 162-163, 

153. VIEDMA; Op, cit., pp. 108, 120; D'ORBIGNY: Viaje... vol. HI, p. 1100. 
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cia»'%, no se trataba tanto, sin embargo, de un impedimento mate- 
rial cuanto cultural de carácter consuetudinario. Habian vivido du- 
rante siglos para la guerra y dicha ocupación (o simple preocupa- 
ción) acaparaba la atención que en otras zonas se dedicaba al medro 
material. 

Ahora bien, tomemos a un grupo humano cuyos habitantes vi- 
ven sometidos a la amenaza constante de un hostigamiento exterior 
ante el cual la única respuesta posible es la violencia; pensemos que 
dicho grupo se encuentra formado, en parte significativa, por aven- 
tureros en busca de un fácil enriquecimiento, vagabundos que no te- 
nían lugar en otra parte e, incluso, como indicábamos, delincuentes 
condenados a expiar sus delitos en esta tierra; introduzcamos entre 
ellos una serie de tensiones lógicas en toda sociedad, y el resultado 
será la existencia de múltiples actos de violencia fisica tendentes a 
zanjar los conflictos de la única manera aceptable (teniendo en cuen- 
ta tales circunstancias) a la vez que rápida y sencilla. Los documen- 
tos están plagados de referencias a pendencias armadas, enfrenta- 
mientos de grupos familiares y sus respectivas clientelas, asesinatos, 
reyertas... No queremos decir que esto fuera algo peculiar de la so- 
ciedad cruceña; algunos autores han puesto de manifiesto que «la 
violencia forma parte del comportamiento habitu al de todos los gru- 
pos y estamentos del Antiguo Régimen» '* y las cronicas de la con- 
quista aparecen repletas de ella, por eso no puede resultarnos extra- 
ño que los comportamientos violentos se acentúen en la áreas de 
frontera. 

Nos resulta difícil indicar cuáles fueron los motivos que origina- 
ron de forma más frecuente tales enfrentamientos. Quizá algunos de 
ellos pudieron ser la lucha por el dominio de la mano obra indígena, 
cuestiones relativas al honor personal y otras relacionadas con ten- 
siones por el control del poder'%. La violencia alcanzó también a los 


154. Carta del cabildo de S. Lorenzo al rey. S. Lorenzo de la Barranca, 
10/X11/1769. AGL, Charcas 492. 


155. VARGAS CARIOLA: Op. cit., fols. 428-429, cita a Corvisier. 


156. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 90-96, 146v-148, 150v, 
186v, 197v, 346v-347, 553v, 1457-1457v; Autos de la residerxcia tomada por D. Juan 
Gerónimo de la Riva a sus antecesores, S. Lorenzo, 1682. AGE, Escribania 857-C, fols. 
72v, 77, 80-80v, 83-83v, 240; Provisión de la Audiencia de Charcas. La Plata, 
8/V1/1656. ANB, EC-15 (1656); Autos respecto al derecho de asilo en recintos ecle- 
siásticos. S. Lorenzo y La Plata, 1676. ANB, EC-20 (1676), SANABRIA: Crónica..., p. 
89; Carta de D. Benito de Ribera a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 19/X/1676. 
ANB, C-1913; Carta de Andrés de Laredo a Gonzalo de Solis. S. Lorenzo de la Fron- 
tera, 21/1X/1603. ANB, C-847. 
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indígenas de encomienda y servicio, muertos en ocasiones (probable- 
mente por causas futiles) por los españoles, pero en otras, aunque se- 
guramente contadas, éstos fueron victimados por los indios'*”, 

Sólo la actuación rigurosa de una justicia eficiente hubiera podi- 
do evitar este estado de cosas; sin embargo, como indicaba un gober- 
nador hacia la década de 1680, para el castigo de los «graves delitos 
que se cometen se ofrege la dificultad de no aver quien con puntuali- 
dad execute lo que se manda por no aver otra gente que la de la mis- 
ma tierra, dependiente una de otra, que de ordinario satisfazen con 
frívolas y poco fundamentales disculpas» !*. Por supuesto si esto su- 
cedía con los justicias mayores, personas procedentes del exterior, las 
justicias locales normalmente tenderían a inhibirse de los problemas, 
librando su resolución a las propias fuerzas sociales, castigando los 
delitos con levedad o dejando las causas sin sustanciar o las senten- 
cias sin ejecutar. Pensemos que el aplicar con lenidad la justicia era 

algo necesario si se quería evitar el despoblamiento o debilitamiento 
de la gobernación y que tampoco las justicias locales contaban con 
más apoyos que los que pudieran obtener entre sus familiares, ami- 
gos o dependientes'*. Por ello, en muchas ocasiones, las partes im- 
plicadas en los conflictos debieron decidir solventarlos por su propia 
cuenta, originando así la sucesión en cadena de hechos violentos, 
salvo que algún tipo de mediación, como la realizada a veces por los 
eclesiásticos, sobre todo los jesuitas, pudiera impedirlo!*, Única- 


157. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo, 1682, cits.. fols. 72v, 80v, 184v, 557; Sentencia de la residencia 
tomada a D. Sebastián de Solabarrieta. S. Lorenzo, 23/X/1682, traslado de La Plata, 
27/V11/1683. AGI, Charcas 61; Sentencia del Consejo de Indias en el juicio de resi- 
dencia de D. Juan de Losada y Quiroga. Madrid, 18/V11/1648. AGE Escribania 1189. 


158. Carta del gobernador de Santa Cruz al rey. S, d.. vista por el fiscal del Con- 
sejo en Madrid a 10/X1/1690. AGI, Charcas 15. Según PASTELES (Op. cit., vol. 1V, 
p. 140) ta data es de S. Lorenzo a 12/111/1687. Véanse además: Autos de la residencia 
tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., fol. 12w; Declaración de Ga- 
briel Ordóñez en la Información de servicios de D. Juan y D. Luis de Mendoza. La 
Plata, 1613. AGI, Patronato 144, R. 1; Carta del presidente de la Audiencia de Char- 
cas al rey. La Plata, 26/1X/1666. AGI, Charcas 22; Autos del juicio de residencia de 
D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724, foi. 169. AG, Escribanía 861, 


159, Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. $. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fois. 90-96, 197v, 288, 
346v-347, 473, 490, 496, 983v-984, 986; Carta de D. Lorenzo Suárez de Figueroa a la 
Audiencia de Charcas. Llanos de Grigotá, 25/V/1584. AGL, Patronato 235, R, 10, fol, 
50; Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores, 
S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fols, 72v-73, 77, 80-80v, 83-83v, 184v, 557, 


160. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits,, fols. 12v, 1457-1457v; Carta de D. Antonio Calderón al rey. [Mizquel, 
VIV 1619. AGÍ, Charcas 139; Anua jesuita de la provincia del Perú de 1594, Lima, 
6/TV/1594, en EGAÑA: Op. cit, vol. Y, pp. 432 y 452; Carta del P. Diego de Sama- 
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mente en el caso de que el delincuente fuera un indígena solía ser ri- 
guroso el castigo, como correspondía a una sociedad en la era nece- 
saria la utilización de dicho procedimiento para mantener el «status» 
existente !ó!, 

El nivel de violencia de aquella sociedad debió incrementarse, 
también, en contraposición con lo indicado anteriormente, por las 
actitudes y acciones de algunos eclesiásticos. Es lógico que el com- 
portamiento de éstos, que había de servir teóricamente de modelo 
del que tomara ejemplo el resto del grupo humano, tuviera una gran 
repercusión en la conducta del conjunto de sus integrantes. Fueron 
reiterados los enfrentamientos entre los propios eclesiásticos; así en- 
tre los miembros del cabildo catedralicio o entre los que disputaban 
su pertenencia a él, casos, respectivamente de D. Gabriel González 
de la Torre y D. Francisco Álvarez de Toledo y Gática en la segunda 
mitad del S. XVI y de D. Juan de Álava y D. Miguel de Corella en 
la primera mitad, llegando el nivel de animadversión hasta el punto 
de alcanzar la violencia física !*. 

La repercusión de estos hechos era tanto mayor cuanto que, 
como indicaba el cabildo secular, de los eclesiásticos «penden por 
parentesco y amistades muchos de los vezinos y seglares desta ciu- 
dad» (S. Lorenzo) y, por lo tanto, conllevaban también, en ocasiones, 
enfrentamientos entre los propios vecinos!'. 

Los mismos sacerdotes agraviaron a veces, con sus actos o predi- 
caciones, a algunos de los habitantes, originando altercados y violen- 
cias hasta el punto de que en algún momento se aseguró que «sigún 
tienen ofendidos vezinos y pringipales no les puede asegurar esta 
ciudad sus vidas» !%, 


niego. S. Lorenzo de la Frontera, 26/X11/1600, en Historia general... vol. ll, pp. 473, 
487, 491; Anua jesuita del Perú de 1618. S. d., en RAH, col. Jesuitas, vol. 129, fols, 
401-402. 

161. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores, cits., fol. 184v. 

162. Relación del obispo de Santa Cruz. Salinas del Río Pisuerga, 15/11/1644. 
AGL, Charcas 152; Carta del cabildo de Mizque al rey. Mizque, 12/11/1644, en ibidem; 
Carta del arzobispo de La Plata al rey. La Plata, 1/1/1681. AGI, Charcas 388; Carta 
del gobernador de Santa Cruz al rey. Santa Cruz de la Sierra, 24/11/1681. AGÍ, Char- 
cas 15, 

163. Acta de la reunión del cabildo secular de S. Lorenzo de la Frontera, 
8/VI11/1639, en Actas capitulares..., p. 220. También, carta del gobernador de Santa 
Cruz al rey. Santa Cruz de la Sierra, 24/11/1681, AG!, Charcas 15. 

164. Carta del cabildo secular de S. Lorenzo al rey, S. Lorenzo, 20/X1/1643, 
AGL, Charcas 152. D. Juan de Álava ofendió desde el púlpito al teniente de goberna- 
dor de la provincia D. Antonio de Rojas, y éste le hizo «siertas heridas en las manos, 
estando dentro de su mesma casa en la ciudad de San Lorenso de la Frontera», Tal he- 
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La ausencia de los obispos, durante todo el S. XVII, de la ciudad 
de S. Lorenzo, donde se hallaba la catedral, facilitó el que los roces y 
alteraciones fueran más frecuentes y violentos !%, 

Otro aspecto que es necesario reseñar de entre los que caracteri- 
zaban el modo de vida de los cruceños es el relativo a la moral se- 
xual. Si, como referimos al hablar del mestizaje, el concubinato 
constituyó «la forma normal de las relaciones sexuales interétni- 
cas»!%, este tipo de relaciones no quedó reducido al contacto «blan- 
co»-india, sino que, en el caso de Santa Cruz, parece que fueron rela- 
tivamente abundantes los amancebamientos (incluso públicos y no- 
torios) de «españoles», no sólo solteros, sino incluso, estando ambos 
casados!*”. A ello preferentemente debía referirse, en 1597, Baltasar 
Ramírez cuando indicaba que la gente de la provincia «bibe con har- 
ta libertad y no muncha [sic] religión», y en 1626 el obispo de Santa 
Cruz cuando daba cuenta al monarca de que «en materia de costum- 
bres está muy perdida aquella governasión». Más explícito era el 
propio cabildo de S. Lorenzo al referir, en la década de 1670, que vi- 
víian «sus moradores muy ligengiosamente, cometiendo pecados pú- 
blicos y escandalosos» '%. Tales comportamientos afectaban no sólo 


cho debió tener lugar hacia 1629. Cabeza de proceso e información hecha por fray 
Hernando de Ocampo. Villa de Mizque, enero 1630, ANB, C-1392; Petición de D. 
Miguel de Corella ante la Audiencia de Charcas. Vista por la Audiencia en La Plata, 
19/X1/1635. ANB, C-1445, Véanse también: Relación del obispo de Santa Cruz de la 
Sierra. Salinas del Río Pisuerga, 15/11/1644, AGI, Charcas 152; Carta del obispo de 
Santa Cruz al rey. Mizque, 26/11/1641, en ibidem; Acta de la reunión del cabildo secu- 
lar de S. Lorenzo de la Frontera, 8/V111/1639, notificación del cabildo y respuesta del 
vicario eclesiástico de la ciudad, misma data, respuesta del vicario, S. Lorenzo, 
9/VI11/1639, en Actas capitulares..., pp. 220-223; Información hecha por el bachiller 
González de la Torre, S. Lorenzo de la Frontera, 16/X/1664, traslado de La Plata, 
8/1X/1666. AGL, Charcas 150; Titulo de gobernador del obispado de Santa Cruz de la 
Sierra. La Plata, 24/11/1673, trastado de La Plata, 28/X1/1674. AGL, Charcas 98; Car- 
ta del arzobispo de La Plata al rey. La Plata, 18/11/1614. AGI, Charcas 135; Carta del 
obispo de Santa Cruz al rey. [Mizque], 1/11/1619. AGÍ, Charcas 139; Autos que con- 
tienen los procesos hechos a D. Lucas Rodriguez. Traslado de Salinas del Rio Pisuer- 
ga, 15/11/1644, AGI, Charcas 152, 

165. Vid. GARCÍA RECIO: El obispado..., fols. 137-139, 273-276. 

166. MÓRNER: La mezcla..., p. 48. 

167. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AG], Escribania 529-C, fols. 93w-94, 107v, 115, 347, 
434y, 653y-654, 676v, 787v-788, 973, 982v-983; Autos de la residencia tomada por 
D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682. AGI, Escribania 
857-C, fol. 80v; Sentencia del Consejo de Indias en el juicio de residencia de D. Juan 
Losada. Madrid, 18/VH/1648, AGI, Escribanía 1189; Autos de la visita pastoral del P. 
Francisco Sánchez. Santa Cruz de la Sierra, 1614. BUSC, fondo Melgar y Montaño, 
carpeta HI, leg. l; Autos de separación matrimonial. S. Lorenzo de la Barranca, 1716. 
ACSC, 1M1-2-5. 

168. Descripción del reino del Perú hecha por Baltasar Ramírez y dedicada a D, 
Gaspar de Zúñiga. México, 1597, en MAURTUA.: Juicio de límites entre Perú y Boli- 
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a los estratos inferiores de aquella sociedad, sino también a los supe- 
riores. En ellos aparecen implicados, por ejemopl, Francisco Núñez, 
Durán, regidor de S. Lorenzo en 1592 y 1596 y la mujer de Lorenzo: 
Troche, también regidor en 1598, D. Diego Manrique y D. Fernando 
de los Rios, alcaldes ordinarios en tiempo de D. Juan de Somoza, Ig- 
nacio Rodríguez, regidor en 1665 y alguacil mayor los años 1677 y 
1678, y el matrimonio D. Juan de Aguilera y Dña. Josefa de Monte- 
negro, que fueron separados por el obispo fray Jaime de Mimbela en 
1716 tras haber estado amancebados cada uno por su lado!*. 

Lógicamente, en estas circunstancias, aunque los amanceba= 
mientos fueran públicos, no siempre estaban las justicias ordinarias 
en condiciones de castigarlos y, aunque a veces se hizo, sólo fue en 
forma bastante leve y con resultados dudosos, pues, incluso en el 
caso de los soldados, como «en esta tierra son necesarios... no se les 
puede compeler ni desterrar ni ay dineros en que condenalles y que 
el remedio que tienen las justigias en apartarles las mancebas...» 7, 
mientras que los gobernadores, según el cabildo secular, tampoco 
podían imponer el «castigo correspondiente... por no haverse halla= 
do con el auxilio nezesario»?”, 

De poco sirvió también el esfuerzo de algunos eclesiásticos para 
remediar esto, pues, como decia el obispo Hernando de Ocampo, 
«tenemos muy poca mano en castigar pecados, porque como las sen- 
suras de que podemos usar no se estiman, sienten más un día de pri- 
sión que estar un año descomulgados»!”? y, aunque el monarca orde- 
nó a la Audiencia se le diera el auxilio necesario para obtener la có- 
rrección de las costumbres mediante el castigo de los pecadores, la 
prolongada ausencia de los obispos impidió que se llevara a efecto. 
En 1666 el bachiller González de la Torre proponía cercar y restau- 
rar las casas que fueran del hospital para acomodar en ellas «recogi- 
das de mal vivir, que aj muchas», ante la imposibilidad de poderlas 


via. Prueba..., vol. L p. 357; R. C. al virrey del Perú. Madrid, 3/VI 1681, AGÍ, Char- 
cas 420, libro 9, fols.78-80; Carta del obispo de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo, 
1/X1/1626. AGÍ, Charcas 139. 

169. Vid. los documentos citados en la nota 167. 

170. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols. 676y, 93v-94, 107v, 115, 238v, 347; Autos de la residencia tomada por D. 
Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 1682, cits., fol. 80v; Senten- 
cia del Consejo de Indias en el juicio de residencia de D. Juan de Losada. Madrid, 
18/V11/1648, cit. 

171. R.C. al virrey del Perú. Madrid, 3/V8/1681, AGL Charcas 420, libro 9, 
fols, 78-80. 

172. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. S. Lorenzo, 1/X11/1626. AGI, Char- 
cas 139, - 
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«desterrar, porque fuera despoblar la tierra» además del peligro por 
ser los caminos «muy fragosos e infestados de enemigos» !??. Lo debió 
impedir, sin embargo, la falta de fondos o la desestimación de la pro- 
puesta por el prelado. Tampoco debieron tener demasiado éxito 
otros intentos para evitar tales comportamientos llevados a cabo por 
jesuitas u otros sacerdotes !'”*, menos aún cuando muchos de éstos, 
entre ellos los miembros del cabildo eclesiástico, se hallaban también 
implicados en tales tipos de conducta. Así se hicieron diversos pro- 
cesos por amancebamiento tanto a D. Juan de Álava como a D. Lu- 
cas Rodríguez, miembros del cabildo catedralicio desde 1630 a 1648 
y 1664 respectivamente, y el primero de ellos llegó al extremo de 
jactarse públicamente y por escrito de tener un hijo mestizo. Iguales 
acusaciones se hicieron también al deán D. Francisco Álvarez de 
Toledo, y en 1724 se indicaba que D. Hilario Lobo, cura interino de 
la catedral, era «tenido por hijo (en duda) de uno de dos saserdotes 
de esta ciudad» !?3. Los casos que citamos son, según diversos testi- 
monios, simple reflejo de un hecho cuya dimensión real era práctica- 
mente general al menos en el caso del clero secular'”*. 

Los jesuitas contribuyeron también a la restricción del fenóme- 
no de las relaciones sexuales extramatrimoniales ejercitando las pre- 
rrogativas de que disponían en los relativo a la administración del 
matrimonio a los indígenas. 

Los cánones establecían unas limitaciones muy claras en cuanto 

a la posibilidad de contraer matrimonio aquellas personas ligadas 
por lazos de consanguinidad o afinidad. Ahora bien, en Santa Cruz, 
al tratarse de una sociedad pequeña y aislada donde, según dijimos, 
eran «casi todos unos parientes de otros», los preceptos del derecho 
canónico se convertían, en caso de ser observados de manera estricta, 


173. Informe del bachiller González de la Torre al rey. La Plata, 30/1X/1666. 
AGI, Charcas 150, 


174. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fols. 59, 152vw. 

175. Petición de D. Lucas Rodríguez y contestación del gobernador de Santa 
Cruz. $. Lorenzo, 7/1/1640, traslado de S. Lorenzo, 18/1/1640. AGI, Charcas 152; Au- 
tos que contienen las cabezas de proceso hechas a D. Lucas Rodriguez. Traslado de 
Salinas del Río Pisuerga, 15/11/1644. AGI, Charcas 152; Relación del obispo de Santa 
Cruz de la Sierra. Salinas del Rio Pisuerga 15/11/1644. AGL, Charcas 152; Información 
hecha por D. Gabriel González de la Torre. S. Lorenzo de la Frontera, 16/X/1664, 
traslado de La Plata, 8/1X/1666. AGI, Charcas 150, Autos del juicio de residencia de 
D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724. AGI, Escribania 861, fol. 164. 


176. Información hecha por fray Juan de los Rios. Mizque, 20/V/1690, traslado 
de Villa de Salinas, 29/VH1/1690. AGI, Charcas 388; Carta del gobernador de Santa 
Cruz a Julián de Arriaga. S. Lorenzo, 15/111/1767. AGI, Charcas 492. Con respecto a 
los caracteres del clero secular vid. GARCÍA RECIO: El obispado... fols. 232-238. 
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en un obstáculo para la supervivencia del grupo o en un factor más 
para el desarrollo del concubinato '”. 


Pero, si lo anterior era cierto, no lo era menos el hecho de que 
los jesuitas poseían privilegios para «dispensar con los neófitos hasta 
el segundo grado de consanguinidad y en el de afinidad hasta el pri- 
mero», y también que, como ya demostramos, existía en S. Lorenzo 
un componente mestizo que impregnaba a casi todos los miembros 
de aquel grupo humano. La conclusión de algún observador externo 
fue que «la mayor parte de la república puede llamarse neófita». En 
consecuencia, los hombres de la Compañia no dudaron en utilizar su 
privilegio para dispensar, con cierta generosidad, a pesar de las pro- 
testas y actitudes contrarias de algunos de los miembros del clero se- 
cular i”, 


Naturalmente era muy discutible la verdadera legitimidad de 
muchas de estas dispensas. Asi, por ejemplo, podríamos preguntar- 
nos en qué medida se podía denominar neófitos a los puchuelas, que 
sólo poseían un bisabuelo indigena'”. Sin embargo, la posición de 
los jesuitas al respecto puede considerarse muy inteligente, pues de 
no proceder de esta forma hubiera tenido lugar, como dijimos, una 
generalización de la barraganía o la desaparición del núcleo coloni- 
zador de Santa Cruz. 


177. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 11/V111/1684. AGLÍ, Charcas 
139, Añadia el obispo que el único remedio para evitar el pecado en los casos de «in- 
cesto» era la separación «y ésta no se executa porque la ciudad no se despueble», En- 
contramos, pues, el mismo argumento que ya hemos visto en otros casos, 


178. Respecto a la calidad de neófitos de los cruceños, ibidem. En cuanto a las fa- 
cultades para dispensar de los jesuitas: Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 
9/V111/1684. AGI, Charcas 388. Las protestas de los eclesiásticos procedieron sobre 
todo del episcopado que observaba que, a este respecto. los jesuitas tenían mayores fa- 
cultades que ellos. Carta del obispo de Charcas al rey. La Plata, 1602. AGI, Charcas 
135; Carta del arzobispo de La Plata al rey. La Plata, 1/1/1681. AGI, Charcas 388; 
Carta del arcediano de Santa Cruz al rey. Mizque, 22/111/1674, en ibidem. Las faculta- 
des de los obispos pueden verse por ejemplo en las concedidas a fray Juan de Isturriza- 
ga. Roma, 21/V11/1672. AGI, Charcas 139, . 

179. Carta del obispo de Santa Cruz al rey. Mizque, 9/V111//1684. AGI, Charcas 
388. Respecto al problema de las dispensaciones de los jesuitas puede verse el conjun- 
to de los documentos existentes en AGI., Charcas 388. En cuanto a las facultades para 
dispensar en los matrimonios de los neófitos de los impedimentos de consanguinidad, 
afinidad, parentesco espiritual y legal y pública honestidad, sobre todo en el caso de 
los jesuitas, véase CASTAÑEDA DELGADO, Paulino: El matrimonio de los indios: 
problemas y privilegios, en «Homenaje a D. Agustin Millares Carlo». Caja Insular de 
Ahorros de Gran Canaria, 1975, vol. Il, pp. 659-698. 
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2.3. Religiosidad, religiosos y sociedad. 


Hasta el momento hemos hecho mención de diversos aspectos 
de la presencia de los eclesiásticos en Santa Cruz; no quedaría com- 
pleto nuestro trabajo si no tratáramos de profundizar un poco más 
en este ámbito, asi como en el de la repercusión del factor religioso 
en la vida de los cruceños. 


Uno de los rasgos fundamentales de la cultura hispana del S. 
XV] era, sin duda, la religión católica, cuyo influjo podria apreciarse 
en prácticamente todos los aspectos del comportamiento individual 
y social. Cabria, sin embargo, preguntarse en qué medida el traslado 
de los individuos a un nuevo escenario y unas circunstancias distin- 
tas pudo originar también una transformación en la forma de vivir 
esa religión. Según Dussel, la pérdida de «los apoyos empíricos... de 
su fe» por parte de los emigrantes llevaría a una «sensación de haber 
perdido la fe». Unido esto al «choque con un ambiente naturalmente 
pagano», el resultado sería la constitución de un «cristianismo lati- 
no-americano». Éste tendría como peculiaridad fundamental la 
creencia de que se era «cristiano por el hecho de ser hispánico, de ser 
bautizado, y de cumplir ciertos preceptos de la Iglesia, sin que esto 
exija, realmente, aunar existencialmente la conducta al Evange- 
lio»!*, Naturalmente, el germen de esta conducta procedía de Espa- 
ña, pero fue en América donde alcanzó, a mi modo de ver, una 
mayor entidad y desarrollo. 


La plasmación fáctica de esta afirmación puede apreciarse, por 
ejemplo, en varios hechos a los que ya hemos hecho amplia referen- 
cia, así los abusos en el trato a los indígenas o la proliferación de los 
amancebamientos y los actos de violencia, De esta forma, el cristia- 
nismo queda, en multiples ocasiones, reducido a puras formalidades 
y ritos, Sin embargo, y aunque sea desde esta perspectiva, la religión 
tuvo, en aquella sociedad, un papel de primer orden, así dentro del 
ritual habitualmente utilizado para llevar a cabo la fundación de ciu- 
dades. Éste comenzaba con una invocación a la Santísima Trinidad, 
a la Virgen y al santo elegido como patrono de la ciudad (Santiago 
Apóstol y S. Lorenzo mártir, respectivamente, en los casos de San- 
tiago del Puerto y S. Lorenzo de la Frontera) y, tras la elección del 
cabildo, se procedía a escoger (por suertes) santos protectores para la 


180.  DUSSEL, Enrique: Aipótesis para una Historia de la Iglesia en América 
Latina. Ed. Estela. Barcelona, 1967, pp. 84-86; BARNADAS, Josep M.: La Iglesia 
Católica en Bolivia. Ed. Juventud. La Paz, 1976, pp. 33-34. 
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ciudad, para la salud de sus habitantes y para las siembras, heredades 
y ganados !5!, 

Por otro lado, los días de estos santos patrones y protectores 
eran celebrados con «fiestas espirituales y temporales» en las que los 
actos religiosos, que se reducirian prácticamente a la misa, se unirian « 
a los profanos, entre los que destacaban la lidia de toros en la plaza 
mayor o los alardes y juegos de cañas, tan típicos de una sociedad 
«militarizada». Al mismo tiempo, los actos relacionados con la mili- 
cia o simples celebraciones profanas de carácter «politico» también 
tenian su celebración religiosa '*”, No en vano poder político e Igle- 
sia, intereses estatales y religiosos, se hallaban estrechamente relació- 
nados, como puede apreciarse en el hecho de que el cabildo secular y 
el gobernador tuvieran un trato privilegiado por parte de los ecle- 
siásticos y ocuparan un lugar preeminente durante su asistencia a los 
actos de culto, o más claramente, y a nivel superior, en la cuestión 
del regio patronato. 

La dimensión ritual de la concepción religiosa se aprecia, asi- 
mismo, en hechos como la existencia de cofradías (de las que, en S: 
Lorenzo, en 1619, había cuatro) o la bendición de los cultivos para 
propiciar su prosperidad. Del carácter más formal que vivencial de 
la religión eran muestra, igualmente, la donación de limosnas, la ad- 
quisición de bulas o la dedicación testamentaria de partes importan- 
tes de los bienes dejados para misas, limosnas y obras pias en «des- 
cargo» de la propia conciencia!$, 

Si las características que hasta ahora hemos examinado pueden 
ser comunes para el conjunto de la sociedad colonial hispanoameri- 
cana, sin embargo, la ruptura de las formas de vida de los habitantes 
de Santa Cruz con respecto a lo marcado por la ética cristiana debió 
ser especialmente acentuada. Así, si en 1577, D. Francisco de Tole- 


181. Autos de las fundaciones de S. Lorenzo de la Frontera (S. Lorenzo, 
13/TX/1590) y Santiago del Puerto (Santiago del Puerto. 27/X1H/1592). AGI, Charcas 
44. 

182. Ibidem; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus ante- 
cesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602, cits. fols. 198, 292w, 294vw, 365, 1299, 
1338-1338; Testimonio de la proclamación de Felipe lli en S. Lorenzo. 5. Lorenzo 
de la Frontera, 4/11/1601, ANB, C-716; Acta de la reunión del cabildo secular de $, 
Lorenzo. S. Lorenzo de la Frontera, 15/V1/1639, en Actas capitulares..., p. 206; Orde- 
nanzas del cabildo de S. Lorenzo de la Frontera. S. Lorenzo de la Frontera, 
13/X11/1593, traslado de S. Lorenzo, 5/11/1635, en Actas capitulares.... p. 114. 

183. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera. 1622. ANB, EC-9 
(1632); Carta de D. Antonio Calderón al rey. [Mizque], 1/10/1619. AGI, Charcas 139; 
Autos de la visita pastoral del P. Francisco Sánchez. Santa Cruz de la Sierra, 1614, 
BUSC, fondo Melgar y Montaño, carpeta II, leg, 1. 
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do indicaba que «los pobladores, de cristianos se han ydo a hazer 
bárvaros»; un siglo más tarde uno de los curas de la catedral de 5. 
Lorenzo declaraba que no era posible «decir las desdichas, escánda- 
los y sacrilegios que se experimentan y conoció, sin tener castigo ni 
corrección las maldades que contra Dios nuestro Señor y contra to- 
dos sus mandamientos se cometen, ignorando la fe de Dios como si 
no fueran christianos'%, 

Para que esto fuera posible hubieron de concurrir diversas cir- 
cunstancias a las que ya hemos hecho alusión: la falta de puntos de 
referencia en los que fijarse para una adecuación de la conducta a las 
normas evangélicas, la carencia de un poder suficientemente fuerte y 
cercano como para imponer, mediante un cierto grado de coacción, 
otras formas de conducta, el peculiar tipo de personas de que, como 
dijimos, se nutrió parcialmente la población de la provincia, la falta 
de una instrucción evangélica adecuada por carencia de un clero se- 
cular suficiente, tanto en número como en preparación intelectual, 
para el desarrollo de la actividad espiritual que le estaba encomenda- 
da, y la dedicación preferente de los regulares, sobre todo 1 os jesuitas, 
a la atención de los indigenas !%. 

La presencia de la Iglesia (o de los eclesiásticos) en aquella so- 
ciedad fue más allá de lo que hasta ahora hemos indicado, abarcando 
aspectos muy diversos. Uno de los elementos básicos dentro de la 
configuración y perpetuación de los caracteres de una sociedad es la 
educación de sus miembros. Teniendo en cuenta que en los siglos 
XVI y XVI la relación de la Iglesia con el ámbito de la instrucción 
pública era muy estrecha, uno de los conjuntos de centros más im- 
portantes para el cumplimiento de dicha función serían los semina- 
rios. 

Ya en tiempos de Suárez de Figueroa, según nos indica Parejas, 
se pensó establecer un seminario en Santa Cruz'*, Éste, aparte de 
permitir la formación de un clero autóctono para un mejor servicio 
espiritual del área, hubiera elevado el nivel de instrucción del con- 
junto de aquel grupo humano. Tal proyecto no se materializó, sin 
embargo, probablemente tanto por falta de fondos como por caren- 
cia de quien pudiera impartir las enseñanzas. La creación del obispa- 
do a comienzos del S. XVII no contribuyó a cambiar el panorama. 


184. Carta del virrey Toledo al rey. Los Reyes, 12/X11/1577. AGI, Lima 30, en 
LEVILLIER: Gobernantes..., vol. Vl, p. 17; Información hecha por fray Juan de los 
Rios. Mizque, 20/V/1690. AGL, Charcas 388. 


185. A este respecto ver GARCIA RECIO: La lelesia..., y El obispado... 
186. PAREJAS: Historia del Oriente..., p. 79. 
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Lo reducido de la gruesa decimal (y por tanto del 3% de ésta que se 
dedicaba al seminario) y el absentismo de los prelados, poco preocu- 
pados, a lo que parece, por este asunto, debieron ser causas funda- 
mentales de ello. 

Probablemente los primeros que abordaron de manera seria la 
«instrucción y enseñanga de los niños en la escuela, enseñándoles a 
leer y escrevir», fueron los jesuitas, llegados al área en 15871%, A pe- 
sar de que a comienzos de! S. XVII y a finales de esta centuria e ini- 
cios de la siguiente tenemos constancia de que la labor de los jesuitas 
en este sentido continuaba '$, ignoramos si tal cosa tuvo vigencia a 
lo largo del resto del XVII, Fuera o no así, amén de insistir en la fun- 
dación del seminario ante el obispo y el concilio de Charcas de 1629, 
el cabildo secular debió verse obligado a la contratación (aunque 
probablemente discontinua) de un maestro que enseñara a los niños, 
amén de lectura y escritura, «la doctrina cristiana y todo aquello que 
deve enseñar un maestro del dicho arte»'**, Los esfuerzos hechos pri- 
mero por fray Juan de Arguinao y luego por el bachiller González de 
la Torre en las décadas de 1650 y 1660 para fundar el seminario en 
S. Lorenzo debieron fracasar por completo por las mismas razones 
que hemos expuesto anteriormente '%, 

En resumen, pues, podemos decir que el nivel de instrucción de 
los habitantes de Santa Cruz fue minimo, quedando reducido al 
aprendizaje de la escritura y la lectura. Eso, que sucedió con la gene- 
ralidad de los varones, en parte, quizá, porque, como indica Ots 
Capdequí, tal requisito era imprescindible para poder desempeñar 
oficio de alcalde ordinario, y también porque era algo sumamente 
útil en una sociedad tan burocratizada como aquélla, no fue así en el 
caso de las mujeres, analfabetas en gran parte de las ocasiones?”, 


187. Anua jesuítica del Perú. Lima, 29/1V/1599, en EGAÑA: Op. cit., vol. VI, p. 
726; Anua ¡jesuítica del Perú. Lima, 3/14/1614. RAH. col. Jesuitas, vol. 87, n.* 89. 


188. GARCÍA RECIO: El obispado..., fols. 266-267. Además: Anuas jesuitas del 
Perú de 1681 a 1684, remitidas por el provincial Martin de Jáuregui a 3/V/1685, en 
Revista de Archivos y Bibliotecas Nacionales. Lima, 1900, vol, Y, p. 89. 


189. GARCÍA RECIO: El obispado..., fol. 267; Sentencia del Consejo de Indias al 
juicio de residencia de D. Juan de Somoza y justicias de su tiempo. Madrid, 
18/V11/1648. AGI, Escribanía 1189. Algunos padres enseñaban a leer a sus hijos y 
otros pagaban particularmente a un maestro que lo hiciera. Autos sobre la calidad de 
mestizo de Juan de Vargas. La Plata, 1702. ANB, EC-49 (1702); Autos relativos a la 
administración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina 
Polanco. $. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). 


190, GARCÍA RECIO: El obispado... fols. 233-235. 


191. Asi puede apreciarse en los autos e informaciones, donde los hombres suelen 
firmar, mientras que las mujeres no lo hacen muchas veces por no saber. Véanse por 
ejemplo los Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco 
Hurtado y Catalina Polanco, cits. 
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Aparte de las razones expuestas para explicar el corto alcance de la 
enseñanza y la educación en Santa Cruz, resultaba dificil obtener 
mejores resultados con los vástagos de aquella tierra, criados en el am- 
biente de las malocas y guazabaras, de la milicia y la libertad total de 
un mundo aislado y semisalvaje. En 1724 el superior de la residencia 
jesuítica de S. Lorenzo daba cuenta de este hecho para justificar el 
que algunos de los discipulos de ella apenas supieran «los primeros 
rudimentos del latín» y no se aplicaran «al estudio moral» '?, 

Un último aspecto interesante de la actuación de los eclesiásti- 
cos en Santa Cruz es el relativo a su actitud ante las malocas y el ser- 
vicio personal de los indigenas. Respecto a este Último extremo, nos 
ha sido imposible hallar muestras de oposición ni entre el clero secu- 
lar ni entre el regular; en cuanto a las malocas, si exceptuamos las 
posiciones adoptadas por el obispo Ocampo y el arcediano Rodrí- 
guez de Navamuel, a que ya nos referimos en su momento, ni una 
sola voz se alzó de entre ellos en su contra. Hacia principios del S. 
XVII las noticias que sobre ellas nos ofrecen los jesuitas, deploraban 
las violencias de los malogueadores, pero no condenaban ni denun- 
ciaban taxativamente sus actos, más aún, tratando de buscar, a di- 
chas acciones su lado positivo, se alegraban de que «muchos de los 
indios que traen vienen al conocimiento de su criador»!”. Las justi- 
ficaciones de jesuitas y mercedarios a la empresa pretendida en 1640 
no indican sino una cierta connivencia con la actitud de los cruce- 
ños, a pesar de marcar la distancia al pedir que las reducciones se hi- 
cieran de forma pacífica. 

Quizá, sin embargo, el hecho que con más claridad pone de re- 
lieve la inhibición de los religiosos en lo relativo a estos temas fue su 
comportamiento en lo relacionado con el cumplimiento de las orde- 
nanzas de Alfaro. No se produjo aquí la conmoción que la supresión 
de las malocas originó en Paraguay y Tucumán años más tarde, sl 
bien es verdad que en estos casos se mezcló el problema con la su- 
presión o radical modificación del sistema de servicios personales, lo 
que no tuvo paralelo en Santa Cruz. De cualquier forma, y sobre 
todo en Paraguay, el apoyo incondicional de los jesuitas a las medi- 
das adoptadas por Alfaro (hasta el punto de elaborar unas instruccio- 
nes para la «composición de las conciencias» de Jos implicados en 
abusos en el trato a los indígenas) les ocasionó enormes conflictos 


192. Información sobre el traslado de la catedral. S. Lorenzo, 4/X1/1724, AGI, 
Charcas 388. 

193.  Anua de ta provincia jesuítica del Perú, Lima, 30/1V/1601, en EGAÑA: Op. 
cit., vol, VIL p. 468. 
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con los vecinos'”, Independientemente del resultado final en lo rela: 
tivo a su aplicación, el hecho de que no conozcamos ninguna reac- 
ción de los jesuitas cruceños tendente a apoyar el cumplimiento de 
las ordenanzas de Alfaro para Santa Cruz marca realmente un coni- 
portamiento peculiar que considero necesario aclarar. 


En un sentido, dicha actitud podría estar explicada por la nece- 
sidad de adaptarse a las circunstancias, ante la consideración de que 
toda oposición, amén de ineficaz, llevaría consigo el rechazo por 
parte de los colonos y, por tanto, comportariía una dificultad adicio- 
nal para la labor de evangelización. En otra dirección, el cambio ra- 
dical de actitud de los jesuitas frente a las malocas cuando, tras la 
fundación de las reducciones de Moxos y Chiquitos, su labor se vio 
entorpecida por dichas expediciones, sugiere una nueva reflexión. 
En 1604 Alfaro declaraba que casi 50 leguas de tierra en torno a 
Santa Cruz se hallaban despobladas; los grupos indígenas que eran 
objeto de las malocas (como los parechies) estaban demasiado aleja- 
dos de los núcleos españoles para permitir la fundación de centros 
permanentes de evangelización (reducciones), por no poder contar 
con una comunicación regular con los centros españoles!” En estas 
circunstancias, imposibilitados de hacer progresos en la cristianiza- 
ción de los chiriguanos (el único grupo indigena cercano y no sumi- 
so, junto con los yuracarés) y obligados, en consecuencia, a ceñirse a 
la evangelización de los sometidos al control de los colonos, los je- 
suitas debieron considerar que las «reducciones» producto de las ma- 
locas eran la única posibilidad que les ofrecía una ampliación de su 
campo de acción. La creación de las reducciones de Moxos y Chiqui- 
tos, lógicamente, hizo cambiar su actitud. Las malocas se convirtie- 
ron en actos que, directa o indirectamente, perturbaban el proceso 
de cristianización y reducción de los indigenas, en consecuencia hu- 
bieron de oponerse a ellas con todos los medios a su alcance. 


En cuanto al clero secular, su aceptación del sistema de corre- 
rías se patentiza en el hecho de que siempre hubiera entre los parti- 
cipantes en las expediciones, en calidad de capellán, algún sacerdote 


194. Las ordenanzas de Alfaro para el Paraguay y Tucumán, datadas en Asun- 
ción, 11/X/1611, pueden verse en RAH, col. Mata Linares, vol. 98, fols. 310-325. 
Respecto a sus repercusiones: ASTRAIN: Op. cit., vol, ÍV, pp. 647-666; Instrucciones 
para componer las conciencias de los encomenderos tras las ordenanzas del visitador, 
S. d., RAH, col. Mata Linares, vol. 11, fols. 110-114. 

195, Carta del P. Diego Martínez al P. Juan Sebastián. Chuquisaca, 24/TV/1601, 
en Historia general... vol. 1, pp. 505-506, 
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y el que éste participara, incluso, en el reparto de los indigenas obte- 
nidos en ellas'**. 

En lo relacionado con el servicio personal. su aceptación por los 
eclesiásticos se basaría en las mismas consideraciones que habían Hle- 
vado a su tolerancia por parte de las autoridades. 


3. SOCIEDAD Y PODER. 


Nos quedan por examinar, en último lugar, para dar por conclu- 
so nuestro análisis de la sociedad cruceña en los siglos XVI y XVII, 
los aspectos relacionados con el poder y las instituciones e indivi- 
duos que lo desempeñaban, tanto en lo relativo al cabildo como 
emanación de los intereses locales lo de grupos locales de poder) 
como en lo referente a las relaciones entre el poder local y los pode- 
res superiores. 


3.1. El poder local. El cabildo secular. 


Aludimos anteriormente al control del cabildo por los encomen- 
deros durante las primeras etapas de existencia de Santa Cruz; ahora 
bien ¿cuál fue la forma en que se realizó dicho control? 

El cabildo de la primera Santa Cruz contó en 1561 con dos al- 
caldes ordinarios y cinco regidores, de acuerdo con las leyes que in- 
dicaban que, excepto en las principales ciudades de las Indias, el nú- 
mero de regidores de los cabildos había de ser 6 como máximo. Á 
ellos se unían el alguacil mayor y los oficiales reales!”, «considera- 
dos regidores natos de las ciudades donde desempeñaban sus ofi- 
cios», aunque no podían ser alcaldes!'%. Asimismo presidía las reu- 
niones de dicha institución el gobernador de la provincia, o, por de- 
legación, su teniente. Con posterioridad, tanto en el caso de Santa 
Cruz como en el de San Lorenzo, desde su fundación, el número de 
regidores se redujo a cuatro, posiblemente porque al ser menor la ci- 


196. Información de méritos y servicios de D. Bernabé Vázquez de Molina. Tras- 
lado de Santa Cruz de la Sierra, 4/V11/1678. AGI, Charcas 98; Título de capellán de 
entradas otorgado por el arcedíano de Santa Cruz a D. José de los Reyes. Santa Cruz 
de la Sierra, 24/V/1669. AGI, Charcas 98: Información de servicios de Hernando de 
Loma. La Plata, 1604. AGI, Charcas 51. Vid. además la nota 202 del cap. 111. 


197. Actas capitulares..., p. 12; Recapilación.... leyes 1,2, 3, tit. X, lib. IV, 


198, OTS: Historia... p. 146; Titulo de contador de Santa Cruz otorgado por D. 
Juan de Mendoza a Francisco Rodríguez Peinado. S. Lorenzo de la Frontera, 
19/1/1608. AGI, Charcas 34. 
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fra de capitulares era también más fácil el acuerdo para la conforma. 
ción y el control del cabildo. Éste se hallaba encargado, en su con- 
junto, de todos los asuntos de la administración municipal: abastos, 
caminos, organización de festejos..., así como, por concesión del vi 
rrey, al menos desde 1592 (en S. Lorenzo), de la adjudicación de tie: 
rras y solares. Igualmente correspondía al cabildo la designación de 
mayordomo, procurador general y uno de los alcaldes de la herman- 
dad!”. Para cumplir sus funciones contaba el de S. Lorenzo con 
unos recursos «propios» entre los que se hallaban tierras y solares, 
dos escribanías y el cargo de alguacil mayor?%, así como otros fija- 
dos, en función de las circunstancias, sobre la captura de ganado va- 
cuno cimarrón, la corta de palmas para la construcción... Por otro 
lado, los alcaldes ordinarios poseían la «jurisdicción ordinaria, en 
primera instancia, en todos los negocios civiles y criminales de su te- 
rritorio», lo que les convertía en cabezas del cabildo?". De manera 
eventual, por muerte del gobernador, el gobierno podía recaer tam- 
bién interinamente en ellos*%, como sucedió en Santa Cruz y S. Lo- 
renzo en distintas ocasiones, aunque, a veces, se recurriera al nom- 
bramiento de justicia mayor en una persona distinta de ellas*%, 

En principio, y salvo por este último extremo, la vitalidad de los 
cabildos cruceños era escasa y, en consecuencia, sus reuniones se es- 
paciaban más allá de lo dispuesto por las ordenanzas, produciéndose 
únicamente a instancias de circunstancias surgidas de manera espo- 
rádica*%, Teniendo en cuenta lo anterior, la falta de recursos del ca- 


199, Actas capitulares... 


200. Capitulaciones para la fundación de S. Lorenzo. Los Reyes, 2/X/1592, in- 
sertas en la Información de servicios de Solis Holguín, fols. 106-115v. AGL, Charcas 
82. 

20!. SOLÓRZANO: Op. cit., libro V, cap. 1, n.* 14. 

202. Ibidem, lib. V, cap. L n.* 49, basándose en las disposiciones contenidas en la 
Recopilación..., ley 12, tit. IU, lib. V. 

203. Carta de D. Francisco de Toledo a fray Diego de Porres y los Oficiales Rea- 
les de Santa Cruz. La Paz, 16/VV1575. AGI, Charcas 142; Autos de la residencia to- 
mada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. 
AGI, Escribania 529-C, fols. 322-323, 909-909v. Este fue el procedimiento por el que 
D. Diego de Mendoza llegó a gobernar la provincia, a la muerte de Chaves, en 1568. 


204. De 1635 a 1639 hubo un mínimo de 6 reuniones del cabildo en 1635 y un 
máximo de 1] en 1637 y 1639. Actas capitulares... De 1719 a 1723 hubo sólo 5 reu- 
niones los años 1719 y 1720 y 14, el máximo, en 1721. Autos del juicio de residencia 
de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724. AGI, Escribanía 861. Hay que 
tener en cuenta que dos de las reuniones anuales estaban exclusivamente dedicadas a 
la elección del.cabildo, toma de posesión de los nuevos cabildantes y lectura de las or- 
denanzas. Los capitulares solían disculpar el reducido número de ellas, al menos a fi- 
nes del S. XVI, alegando que sus ocupaciones en «correr la tierra» y hacer entradas y 
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bildo*% y de beneficios económicos derivados de la pertenencia a él 
¿qué motivos podian impulsar a los vecinos a formar parte de dicha 
institución? Lógicamente, si exceptuamos el poder ejercido por los 
alcaldes en cuanto jueces, que les permitía beneficiarse a sí mismos o 
a sus partidarios en el caso de los múltiples litigios de carácter civil o 
de las cuestiones de tipo criminal, serían, sobre todo, razones de 
prestigio. El ser miembro del cabildo obligaba (y daba derecho) a 
ocupar lugar señalado y privilegiado en la iglesia, junto al resto de 
los capitulares, «Jos domingos y días de fiesta principales», a ser reci- 
bidos a la puerta de la catedral cuando acudían, como institución, 
junto con el gobernador, por los miembros del cabildo eclesiástico o 
a recibir las primeras porciones de carne cuando se mataba en la car- 
nicería, y sobre todo en caso de escasez 2%, 

En una sociedad en la que los desniveles económicos entre los 
más ricos y la generalidad de los habitantes no debían ser excesiva- 
mente grandes, la posibilidad de manipular o controlar los resortes 
de la justicia (para lo cual había cierta facilidad porque, como vere- 
mos, en ocasiones las presiones locales debieron, incluso, doblegar a 
los propios gobernadores) y la de gozar de privilegios y preeminen- 
cias en los actos sociales debieron ser, junto con la ya mencionada 
proliferación de servidumbre y la rigueza en el vestir2", los rasgos 
castigos les impedían hacerlo con regularidad y continuidad. Autos de la residencia to- 
mada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., fol. 28 y descargos de los capi- 


tulares a los cargos hechos por Mendoza. Las ordenanzas obligaban a la celebración de 
un mínimo de una reunión semanal. Actas capitulares..., p. 112. 


205. Véanse, por ejemplo, Actas capitulares... y Autos de la residencia tomada 
por D, Juan de Mendoza a sus antecesores, cits. 


206. Actas capitulares..., pp. 113-114 y 173; Testimonio notarial. S. Lorenzo de 
la Barranca, 2/11/1681. AG!, Charcas 15, El atractivo de los oficios capitulares puede 
apreciarse, por ejemplo, en el hecho de que se recurriera a elegir alcaldes de S. Loren- 
zo a vecinos de Santa Cruz para estimularios a que abandonaran esta ciudad y se insta- 
laran en aquélla. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL, Escribania 529-C, fols, 405-415v, 337, 
727-728v; Carta de varios vecinos de $. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Loren- 
z0, 4/X1/1601. ANB, C-738. 


207. Es cierto que muy diversos documentos hablan de la pobreza de los soldados 
o la existencia de mujeres pobres y de mal vivir, pero ya dijimos que, entre los mora- 
dores y vecinos, la mayor parte poseerian indios y tendrían sus propias chacras y ani- 
males. Respecto a la existencia de pobres: informe de D. Gabriel González de la Torre 
al rey. La Plata, 30/1X/1666. AGI, Charcas 150; Testimonio de Francisco de Salvatie- 
tra en la Información hecha a petición de D. Juan de Álava y D. Lucas Rodríguez. La 
Plata, 2/1X/1643. AGI, Charcas 152; PASTELLS: Op. cit., p. 242, nota 1. La mayor 
parte de los habitantes debían vestir lienzo de algodón; sólo los más ricos podrían ad- 
quirir los carísimos vestidos y finas telas importados de Europa. Vid. supra, cap. VI, 
nota 160 y Parecer del licdo. Ruiz Bejarano en los Autos de la división del obispado 
de Charcas, Traslado de Potosí, 23/11/1609. AGÍ, Charcas 140. Sin embargo, incluso 
entre los más ricos y destacados habitantes de Santa Cruz, las dotes de matrimonio de 
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más claros de diferenciación social. La importancia dada a los privi- 
legios en el comportamiento externo, común a toda la sociedad de 
esta época, puede apreciarse, por ejemplo, en el hecho de que faltan- 
do bancos en las iglesias de Santa Cruz, hacia 1720, correspondiera 
sólo a algunas personas la prerrogativa de poder llevar escaños para 
sentarse en ellas?%, 

En cuanto al acceso a los cargos capitulares: alcaldes y regidores 
eran elegidos por los miembros del cabildo precedente por el periodo 
de un año; los oficiales reales eran designados (mientras existieron) 
por el gobernador. Posiblemente también el gobernador nombró en 
ocasiones al alguacil mayor, incluso es posible que de por vida, sin 
embargo, en la segunda mitad del S. XVII tal oficio se arrendaba por 
períodos anuales?”. El oficio de alguacil mayor era, teóricamente, 
difícil de controlar, puesto que el acceso a él era sólo cuestión de di- 
nero, sin embargo el hecho de que el valor de arrendamiento fuera 
de 100 pesos en 1665 y en 1673, únicos años de los que tenemos da- 
tos, parece indicar que se trataba de un precio fijo por el cual el ca- 
bildo lo enajenaba temporalmente a quien le apetecía. Ello era favo- 
recido por el corto precio al que se otorgaba”'". Aunque desde 1631 
se había dispuesto que se vendiesen los oficios de Provinciales de la 
Hermandad, probablemente en Santa Cruz no existió dicho oficio 
hasta 1676 en que, interimanente, comenzó a servirlo el capitán Die- 


las hijas rara vez debían alcanzar los 6.000 pesos. Carta de dote de Dña. María de Val- 
derrama, hija del capitán Diego López Roca y de Dña. Lorenza de Valderrama. S. Lo- 
renzo, 5/V1/1645, inserta en los Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo 
de la Riva a sus antecesores. AGI, Escribanía 857-C; Dotes de Dña. Catalina Polanco 
al contraer matrimonio con D. Francisco Hurtado de Mendoza y de Dña. Inés Hurta- 
do de Mendoza al casarse con D. Juan Manrique de Salazar, Autos relativos a la admi- 
nistración de los bienes dejados por Francisco Hurtado de Mendoza y Catalina Polan- 
eo. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 (1632). En el último caso la dote su- 
peraba, teóricamente, los 17.000 pesos, pero es evidente que no debió llegar a pagarse 
sino parcialmente. Otras dotes, por supuesto, eran mucho menores, así la otorgada a 
María de Coimbra por su padre Juan de Coimbra al contraer matrimonio con Gonza- 
lo de Alvarado. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antece- 
sores, cits., fol, 1031, 

208. Dicho privilegio se le negó a D. Tomás Fernández Bejarano, «capitán de in- 
fanteria» y descendiente de una familia que en época anterior había gozado de lugar 
preferente en aquel grupo humano. Autos sobre este asunto de Santa Cruz y La Plata, 
1720, ANB. EC-19 (1720). 

209. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. 5. 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C, fols. 727-728y; Capitulaciones 
para la fundación de S. Lorenzo, confirmación de los Reyes, 2/X/1592, insertas en In- 
formación de servicios de Solís Holguin, fols. 106-115v. AGI, Charcas 82; Actas capi- 
tulares..., pp. 17-22; Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva 
a sus antecesores, cits., fols, 35-40v, 17 lv y 216. 


210. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores, cits., fols. 171v y 216. : 
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go Roca. Dicho cargo conllevaba también para su poseedor el dere- 
cho a tener voz y voto en cabildo y «assiento y lugar de Alcalde 
Mayor en él»?5, 

Para evitar que unas pocas personas pudieran permanecer du- 
rante años en la institución de gobierno municipal, las disposiciones 
legales establecían que un individuo no pudiera pertenecer a ella 
años sucesivos, sino que entre una y otra nominación para el cabildo 
debía haber al menos, como indicaba una cédula de 1572, «tres años 
de hueco». en el caso de los alcaldes y dos años para los demás, si 
bien las ordenanzas del cabildo de S. Lorenzo hechas por Solis Hol- 
guin reducían el lapso de tiempo mencionado a dos años para todos 
los oficios*!2. Para impedir el contro! por unas pocas familias se esta- 
bleció, además, en 1603 que, en las elecciones, el padre no pudier: 
votar por el hijo ni viceversa y que tampoco pudieran votarse suegro 
y yerno mi los cuñados entre si?%. 

Era lógico que, en los comienzos, fueran los propios conquista- 
dores y vecinos los preferidos en los oficios, así como los primeros 
pobladores en las ciudades fundadas con posterioridad a la conquis- 
ta, como en el caso de S. Lorenzo, sin embargo no podemos decir, en 
base a los datos que poseemos*'*, que hubiera un acaparamiento de 
los cargos municipales por grupos familiares, al menos si entende- 
mos como familia la nuclear. Existen gran cantidad de individuos 
que ocuparon oficios concejiles en alguna ocasión únicamente, y 
otros que ejerciéndolos varias veces en períodos de tiempo relativa- 


211. Disposición de Felipe IV, en Madrid, a 27/V/1631, inserta en la Recopila- 
ción... ley L, tit. IV, lib. V. Una R. C. de Madrid a 29/XJ/1675 ordenó el arrenda- 
miento de los oficios públicos que se estuvieran sirviendo en interín mientras se proce- 
día a su venta; en virtud de ella debió arrendarse por su vez primera el oficio de Pro- 
vincial de la Hermandad en Santa Cruz, ignoramos si posteriormente a 1681, en que 
volvió a ser arrendado por el módico precio de 300 pesos por 6 años. llegó a venderse 
de por vida. Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a Sus an- 
tecesores, cits.. fols. 40-40v; Autos relativos al arrendamiento de la vara de Alcalde 
Provincial. S. 1., 1681. ANB, EC-14 (1681). 

212. Inserta en la Recopilación... ley 13, tít. 1X, libro 1V, en SOLÓRZANO: Op. 
cit., libro V, cap. 1, n.? 13; Ordenanzas del cabildo de S. Lorenzo. S. Lorenzo de la 

- Frontera, 13/X11/1593, traslado de S. Lorenzo, 5/11/1635, en Actas capitula p. 
310. 

213. Disposición dada por Felipe HI, en Aranjuez, $/V/1603, en la Recopila- 
ción... ley 5, tit. X, lib. IV. 

214. Son los cabildos de Santa Cruz de 1561 y 1596-1600 y los de S. Lorenzo de 
1590-1601, 1603, 1604, 1634-1645, 1663-1678 y 1719-1723. Actas captulares.... PP. 
12 y 17-23; Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. 
S. Lorenzo de la Frontera. 1602. AGL, Escribanía 529-C. fols. 337, 727-728w, 1318; 
Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S 
Lorenzo, 1682. AGI, Escribanía 857-C, fol. 35v-40y; Autos del juicio de residencia de 
D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724, fols, 35-36. AGI, Escribania 861. 
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mente cortos parece que no vieron continuado su predicamento en 
sus hijos; ese es el caso, por ejemplo, de Gómez Yáñez de Amaya, el 
de Antonio de Luque o el de Juan de Urrutia en S. Lorenzo entre 
1590 y 1601, o el de Juan de la Torre, Juan Montero de Espinosa o 
Juan de Giles entre 1634 y 1664, Claro es que, en aquella época, los 
hijos no llevaban siempre los apellidos de los padres y, a falta de una 
reconstrucción genealógica de las familias cruceñas, esto no puede 
afirmarse de forma apodíctica. Hubo otros casos en los que hallamos 
a presencia de miembros de una misma familia en los cargos de go- 
bierno municipal con intervalos de tiempo amplios de 30, 40 ó 50 
años (aunque ignoramos si hubo continuidad en tal hecho), como su- 
cedió con los Camargo en 1634-1644 y 1664, los Cuéllar en 1673 y 
720 y 1723, los Martel en 1600 y 1635-1636 o los Saucedo, en 
664-1675 y 1719. Mayor continuidad tuvieron los Aguilera 
(1639-1644, 1668-1677 y 1709), los Alfonso (1665-1678 y 1721), los 
Coca (1635-1644, 1668-1677 y 1709) o los Guevara (1636-1650 y 
663-1678). Por último existieron también contadas familias que 
mantuvieron su preeminencia local a lo largo de periodos seculares 
como los Hurtado de Mendoza (1602-1604, 1634-1654, 1663-1678, 
719-1722), los Manrique de Salazar, descendientes de Hernando de 
Salazar y de D.* Juana Manrique, hermana de D. Diego de Mendoza 
y cuñada de Ñuflo de Chaves (1561..., 1595-1604, 1634-1644, 1663), 
los Molina, descendientes de Cristóbal de Molina Salazar 
(1597-1600, 1664-1678, 1720), los Montenegro (1598-1603, 1635, 
1663-1678) y los Vargas y los Orellana, emparentados entre si 
(1634-1644, 1663-1675, 1722-1723). Ahora bien, esto se refiere úni- 
camente a los parentescos que pueden fijarse en función de los nom- 
bres y apellidos, sin embargo, los parentescos que enlazaban a mu- 
chas familias cruceñas iban bastante más allá de lo que puede dedu- 
cirse de dichos datos. En 1601 el alguacil mayor, D. Juan Manrique, 
era sobrino de los tenientes de gobernador de S. Lorenzo y Santa 
Cruz, Cristóbal de Molina y D. Diego de Mendoza respectivamente, 
y cuñado del alcalde de S. Lorenzo, Agustín Barba, y del regidor y te- 
sorero Andrés de Laredo*'*, El parentesco entre los Hurtado de Men- 
doza y los Manrique de Salazar venía, al menos, desde 1626 en que 
contrajeron matrimonio D. Juan Manrique de Salazar y Dña. Inés 
Hurtado de Mendoza”'*. D. Pedro de Vargas y Orellana, alguacil 


215. Carta de varios vecinos de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Loren- 
zo, 4/X1/1601. ANB, C-738; Carta de Gutierre de Sosa a la Audiencia de Charcas. S. 
Lorenzo, 26/1X/1605, ANB, C-949. 

216.. Autos relativos a la administración de los bienes dejados por Francisco Hur- 
tado de Mendoza y Catalina Polanco. S. Lorenzo de la Frontera, 1632. ANB, EC-9 
(1632). 
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mayor en 1668, regidor en 1670 y 1671 y alcalde los años 1673 y 
1674, declaraba en 1682, con ocasión de la toma de residencia a los 
justicias de la gobernación entre 1663 y 1678, que «le tocan las gene- 
rales de la ley con los demás residenciados fuera de los... governado- 
res, por ser casi todos sus parientes dentro del quarto grado», y lo 
mismo declaraba también D. Francisco Hurtado de Mendoza, regi- 
dor en 1663 y alguacil mayor en 1665?17, 

Del nivel de control que el grupo de familias preponderantes y 
las que formaban parte de su clientela, por medio de diversos lazos, 
ostentaban sobre el cabildo, puede dar idea el hecho de que en las 
votaciones para la elección de sus miembros eran raras las disensio- 
nes (así lo muestran las actas capitulares de 1635 a 1640) y normales 
los acuerdos unánimes sobre las personas elegidas y los cargos para 
los que eran designadas?'*. El control sobre aquel grupo humano, in- 
cluso independientemente del dominio del cabildo, puede ser la con- 
causa de que las reuniones de esta institución fueran, según dijimos, 
muy escasas y la convocatoria de cabildos abiertos se redujera a 
asuntos que exigían la contribución pecuniaria de los vecinos (por 
medio de derramas o aportaciones voluntarias) o los relativos a cues- 
tiones militares, que precisaban de la concurrencia de todos?*. 

Es muestra, también, de la manipulación del cabildo el que se 
incumpliera habitualmente la norma que establecía que una persona 
no podía ser miembro del cabildo años sucesivos o alternos. Si esto 
se observó en S, Lorenzo durante los primeros años de existencia de 
la ciudad, dejó de ser cumplido ya para la década de 1630 (y segura- 
mente antes) y en lo sucesivo al menos hasta 1719-1723. Si a ello 
unimos la venalidad del cargo de alguacil mayor (y su control por el 
cabildo, según indicamos) y la del oficio de alcalde provincial de la 
hermandad, que parece fueron ejercidos primordialmente por miem- 
bros de las mismas familias?*!, ello dio lugar a que de forma sucesiva, 


217, Autos de la residencia tomada por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus ante- 
cesores, cits., fols. 103v y 111-111w. 

218. Vid. las votaciones para los cabildos de los años 1635 a 1640 en las Actas 
capitulares... 

219. Vid. Actas capitulares... 

220. Vid. supra, nota 214. 

221. Los Manrigue desempeñaron de forma prácticamente ininterrumpida, el ofi- 
cio de alguacil mayor al menos entre 1593 y 1644, habiéndolo ocupado desde 1561 su 
progenitor Hernando de Salazar, También desempeñaron dicho cargo miembros de 
otras familias principales como los Cuéllar, Aguilera, Alfonso, Araoz, Arredondo, Gu- 
tiérrez de Solís, Hurtado de Mendoza, Molina, Vargas y Orellana y Ortiz Cortés. En 
cuanto al Alcalde Provincial, por su corto precio, era arrendado el oficio por períodos 
de varios años. Asi, por ejemplo, lo obtuvo en 1684 D. Diego Roca de la Puente y más 
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o incluso simultáneamente, éstas pudieran, aun si nos referimos a fa- 
milias nucleares, controlar parcelas importantes del poder munici- 


222 


pal, 


3.2. Poder local y poder regional. 


Por último, hemos de examinar las relaciones existentes entre 
las aspiraciones sociales y del poder local y los designios y actitudes 
de las autoridades superiores. Tales relaciones registraron estados de 
tensión y enfrentamiento acentuados, pero también otros de mayor 
relajación. Como veremos, sin embargo, siempre las autoridades re- 
gionales manifestaron cierta prevención y temor ante las posibles ac- 
ciones de los cruceños y éstos se mostraron, normalmente, dispuestos 
a hacer valer lo que creían sus derechos legítimos, aunque fuera con- 
tra la voluntad de las autoridades externas a aquel grupo humano. 

Para comprender el porqué de la cuestión creo necesario partir 
de consideraciones de carácter general. Es indudable (y hay coinci- 
dencia al respecto entre los historiadores) que el proceso de la con- 
quista de América fue una empresa librada por la Corona a las ma- 


> 


nos de los particulares'2, ante la imposibilidad de abarcar tamaña 
obra con los débiles medios del estado en incipiente proceso de con- 
figuración que era España en los inicios del S. XVI. En consecuencia 
los conquistadores, recordando los honores, distinciones y beneficios 


tarde, ya en el XVIII, D. Gerónimo Hurtado de Mendoza. Vid. documentos citados en 
nota 214 y Autos relativos al arrendamiento de ia vara de Alcalde Provincial, $. 1., 
1681. ANB, EC-14 (1681). 

222. Pedro de Almaraz fue alcalde ordinario de S. Lorenzo los años 1590, 1595, 
1599 y su hermano Juan el año 1597 y regidor el de 1591. El primero fue alcalde de la 
hermandad el año 1596 y el segundo el año 1598, Juan de Moya fue alcalde de S. Lo- 
renzo los años 1591 y 1596; Baltasar y Sebastián de Moya regidores, respectivamente, 
los años 1594 y 1590 y 1593, El último fue, además, alguacil mayor en 1593. Algo se- 
mejante sucedió en 1665-1678 con los Alfonso y en 1719-1723'con los Gutiérrez de 
Solís, pero los casos más conspicuos son los de los Vargas y los Molina en 1663-1678 
y el de los Hurtado de Mendoza tanto en estas fechas como en 1719-1723. En 1722 
era alcalde ordinario D. Fernando Hurtado de Mendoza, regidores D. Antonio y D. 
Francisco Hurtado de Mendoza y Alcalde Provincial D. Gerónimo Hurtado de Men- 
doza. Vid. documentos citados en nota 214, Anomalías semejantes a las aquí citadas 
se dieron en otros muchos cabildos de Indias. Véase por ejeraplo, para el caso de Cara» 
cas, SÁNCHEZ FANDIÑO, Gladys: El cabildo secular de Caracas durante el periodo 
hispánico. Tesis doctoral presentada en la Universidad de Sevilla en 1982, inédita, 
fols. 167-170. Otros casos en BAYLE: Los cabildos... pp. 117-119. 

223. Hemos indicado, en el caso de Santa Cruz, cómo su perpetua. dedicación a 
las armas no fue nunca recompensada por la corona, excepto por medio de las enco- 
miendas, cuya exigúidad, desde comienzos del S. XVI, ya pusimos de manifiesto y 
que, además, por supuesto, no podían ser adjudicadas a todos los que creían merecer- 
las. 
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dispensados por los monarcas medievales a los participantes en las 
luchas de la Reconquista, se creyeron con derecho a obtener retribu- 
ciones semejantes. Ahora bien, el nuevo estado, en fase de constitu- 
ción, no estaba dispuesto a perder el control de aquellos vastos terri- 
torios en beneficio de una nueva aristocracia señorializada, y, en 
consecuencia, cuando tuvo oportunidad, comenzó a imponer gober- 
nantes y leyes, prescindiendo, en la medida de lo posible, de los inte- 
reses de los conquistadores y buscando sobre todo el «bien común» 
(entendido y planteado ahora como «razón de estado»). La reacción 
de muchos de los conquistadores fue violenta, y más que en ninguna 
otra parte en el Perú, encabezada por Gonzalo Pizarro. No fue éste, 
sin embargo, con ser el más notable, el único episodio motivado por 
tal descontento, y múltiples alzamientos, sublevaciones o motines se 
urdieron entre 1540 y 1560 sobre la base de tal decepción ??*. De esta 
forma, entre 1538 y 1545, Charcas, por ejemplo, dio una imagen de 
turbulencia y agitación que las autoridades de Lima iban a utilizar 
en el futuro en su propio beneficio político?. 

La propia turbulencia, la agitación y los conflictos serían, inclu- 
so al margen de las consideraciones anteriores, más intensos en la 
América hispánica que en el territorio metropolitano porque, al fin y 
al cabo, como indica Elliot, los lejanos territorios americanos pro- 
porcionaban «una salida a las energías de los revoltosos»*%*, 

Santa Cruz no vivió, por lo tardío de su fundación, los proble- 
mas y tensiones registrados en el resto de los ámbitos territoriales 
hispanoamericanos hacia mediados del S. XVI, y no los vivieron 
tampoco los hombres procedentes del Paraguay (si exceptuamos en 
lo referente a la expulsión de Cabeza de Vaca) que tuvieron parte 
esencial en dicha fundación, porque lo aislado de aquel territorio 
permitió, en alguna medida, a sus moradores y autoridades «hacer de 
su capa un sayo», es decir, proceder conforme a su libre albedrío ig- 
norando, por su desconexión con las autoridades superiores O por 
deliberada decisión, muchas de las disposiciones emanadas de és- 
tas”””, En cierta medida, tal actitud respondía al lógico deseo de au- 


tratificación.... pp. 52-53. 

225. BARNADAS: Charcas... pp. 487 y 489. 

226. ELLJOT: Op. cit.. p. 106. 

227. Aunque no sea cierta la información proporcionada por Martín González 
que indicaba que «Domingo de Irala enbió a Ñuflo de Chaves con más españoles y 
muchos indios a que diesen de noche en los pueblos de los indios tupis vasallos del rey 
de Portugal, para cerrar la puerta que no pudiesen pasar más provisiones ni recaudos 
mandados de su magestad», la actitud independiente de los paraguayos que subyace en 
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togobernarse de aquellas personas que no recibían desde el exterior 
ningún tipo de apoyo y que, por tanto, creían tener derecho a actuar 
conforme a sus propios intereses*?*, pero también estaba relacionada 
con el hecho de que, en muchas ocasiones, los conquistadores se sin- 
tieron predestinados (instrumentos de la providencia)?” a realizar la 
labor que les-dictaba su propia voluntad, considerándose, en el caso 
de los criollos (y mestizos) cruceños, superiores a los españoles para 
acometer y culminar tales empresas*%, 

Teniendo, pues, en cuenta que un grupo importante de los cru- 
ceños procedía del Paraguay, que otro conjunto de los que llegaron a 
la provincia en el decurso de los años fueron vagabundos, aventure- 
ros €, incluso, fugitivos de la justicia o delincuentes condenados, si, 
además, pensamos que, como hemos demostrado en los capítulos an- 
teriores, los intereses, las necesidades o las actitudes de los cruceños 
eran distintos y, a veces, opuestos a la voluntad de las autoridades 
superiores o a las normas vigentes, ha de ser lógico el que encontre- 
mos, de forma habitual, puntos de fricción. 

Durante los primeros 12 años de existencia de la gobernación 
los habitantes de Santa Cruz pudieron actuar (si prescindimos de la 
oposición de los indígenas y de las limitaciones materiales) conforme 
a sus propios intereses, teniendo en cuenta que las personas que de- 
sempeñaron el gobierno de la provincia fueron su propio «funda- 
dor», Chaves, y el cuñado de éste, D, Diego de Mendoza. A ello con- 
tribuyó, por supuesto, el aislamiento del núcleo cruceño con respec- 
to a las instancias de gobierno superiores, y la interinidad del gobier- 
no de la Audiencia de Lima desde la muerte del conde de Nieva (vi- 
rrey de 1561 a 1564) hasta la llegada de D. Francisco de Toledo a fi- 
nes de 1569. 

En estas circunstancias, y teniendo como modelo los aconteci- 
mientos de las décadas anteriores, ya en 1566 la Audiencia de Char- 
cas comunicaba al licenciado Castro, presidente de la de Lima y go- 
bernador del Perú, sus temores respecto a las posibles acciones de los 
hombres de Tucumán, Río de la Pláta y Santa Cruz, pues, indicaba, 


dicha información sí es, sin embargo, cierta. Información hecha a petición de Martín 
González. Pota Delgada, 4/V1/1574, AGI, Charcas 143, 

228. Romero entiende este deseo de autodeterminación, de «celoso cuidado por 
su derechos de comunidad o municipio», como fruto de «un sentido medieval católico 
de la libertad», concebida como ejercicio del libre albedrío. ROMERO: Op. cit, p. 
193, 

229. LAFAYE: Op. cit., p. 18. 


230. Crónica de Alonso Soleto Pernia. S. d. [S. Lorenzo,1635]. AGL, Charcas 21. 
Pérez de Zorita consideraba a los cruceños «gente soberbia». Carta al virrey Toledo. 
Pojo, 5/V11/1573. BNM, Mss. 3044. 
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aunque «bastarían cada capitán por sí con su gente a tomar esta tie- 

a... quanto más si todos ellos se juntasen y aunasen que serían raás 
de seiscientos hombres que baldrian por dos mil, por estar más usa- 
dos a la guerra y al trabajo y estar mejor apercibidos». De esta des- 
confianza nacía el «estar aparejados para nos defender, teniendo 
siempre espías para que nos avisen de lo que pasa en sus tierras y de 
lo que intentan hazer»?%!, 

A aumentar la desconfianza respecto a los habitantes de estas 
zonas, y más en concreto de Santa Cruz, debió contribuir el hecho de 
que parte importante de ellos fueran mestizos. Ya para estas fechas 
existía entre los españoles y criollos una gran cantidad de prejuicios 
hacia ellos. El licenciado Castro escribía al rey hacia 1567 (en rela- 
ción con el motín de mestizos tramado por los hijos del capitán Mal- 
donado, descubierto en estas fechas) sería conveniente disponer «que 
ningún mestizo ni mulato pueda traer arma alguna... so pena de 
muerte, porque ésta es una gente que andando el tiempo ha de sér 
muy peligrosa y muy perniciosa en esta tierra»?%, 

La dificultad para el control de esta provincia se hallaba, princi- 
palmente, en la lejanía respecto a cualquier otro núcleo colonizado y 
en el problema de las comunicaciones. Por dicha razón, aparte de 
por la necesidad de someter a los chiriguanos, las principales comi- 
siones encargadas por Toledo a Pérez de Zorita fueron las referentes 
a la refundación de La Barranca y Condorillo. El problema de dicho 
aislamiento e incomunicación no era sólo la posibilidad de un levan- 
tamiento, sino además, el del control de los propios gobernadores y 
la estabilidad y quietud de todo el área de Charcas, pues «cada seis 
meses que no salen de Tucumán o Santa Cruz los quieren tener por 
revelados y levantados los soldados y gente ociosa, con desauturidad 
desta audiencia y escándalo del reyno»"*, 

A la muerre de Chaves en 1568 el cabildo de Santa Cruz escogió 
por capitán a guerra y justicia mayor a D. Diego de Mendoza, cuña- 
do de Chaves. Tal designación fue confirmada por el gobernador en 
interin del virreinato, Lope Garcia de Castro, sin embargo ya por es- 


2. Carta dela Audiencia de Charcas al licdo. Castro. La Plata, 10/V1/1566. 
AGI, Lima 106, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. H, p. 442. 

232. Apud PÉREZ DE BARRADAS: Op. cit., p. 161. López de Velasco diría 
que los mestizos eran «por la mayor parte bien dispuestos. ágiles y de buenas fuerzas, 
industria y maña para cualquier cosa, pero mal inclinados a la virtud, y por la mayor 
dados a vicios», en CALDERÓN QUIJANO, José Antonio; Población y raza en His- 
panoamérica, en «Anuario de Estudios Americanos». Sevilla, 1970, vol. XXVIL pp. 
37-38. 

233. Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 3/V1/1573. AGI, Lima, 
29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. Y, pp. 130-131. 
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tas fechas comenzarían a existir disensiones entre los habitantes de la. 


ciudad; asi, a la llegada del virrey Toledo, mientras D. Diego de 
Mendoza enviaba a su hermano Francisco para conseguir la confir: 
mación de su cargo, otro grupo de habitantes debió enviar un procu: 
rador «a pedir al virrey que les proveyese de governador, porque D. 
Diego de Mendoga, que los governava, no tenía posibilidad ni avili 
dad para governarlos»**, Quizá Toledo había dudado anteriormente 
respecto al cambio de gobernador en Santa Cruz, considerando le 
faltaba apoyo para llevarlo a cabo, pero ante tal solicitud no debió. 
dudarlo un momento. Era necesario evitar que el gobierno de la pro- 
vincia se convirtiera en un monopolio familiar, poner remedio a los 
diversos abusos permitidos por los gobernadores anteriores y reorien- 
tar la función desempeñada por dicho territorio dentro del marco re- 
gional de la colonia, a la par que asegurar su conexión con Charcas 
mediante la fundación de unos núcleos intermedios y la sumisión de 
los chiriguanos. Para cumplir todos estos objetivos era necesario 
contar con un gobernador nuevo, un hombre dócil y de conocida va- 
lía como lo era Pérez de Zorita, que ya había demostrado sus dotes 
para estas funciones en Tucumán; a él encargó Toledo el llevar a 
cabo tales designios?**, 

Ahora bien, ante la falta de respaldo efectivo del gobernador 3* y 
las pretensiones de éste en cuanto a la eliminación de la extracción y 
venta de indígenas, la postergación de la orientación descubridora de 
Moxos y de las minas de ltatín en pro de la conquista de los chiri- 
guanos, el ejercicio de un mayor control sobre: los habitantes, una 
cierta demostración de prepotencia en su comportamiento y un mal 
disimulado desdén hacia los mestizos, impulsaron a un grupo impor- 
tante de cruceños a levantarse contra él, deponerlo y expulsarlo de la 
gobernación. Contaban al hacerlo con la protección, frente a cual- 
quier amenaza externa, de su propio aislamiento y las cualidades 
guerreras de sus hombres, un cierto apoyo de la Audiencia de Char- 
234. PAREJAS: Historia del Oriente... p. 74; FINOT: Op. cit., p. 207; Carta del 
presidente de la Audiencia de Charcas, Pedro Ramirez di Quiñones. al rey. La Plata, 
6/V/1575. AGL, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia.... vol. L, p. 324, 


235. En cuanto a la intención de Toledo de evitar «que ubiese propiedad en las 
dichas gobernaciones», vid, FINOT: Op. cit., p. 207. Para las comisiones dadas a Pé- 
rez de Zorita por Toledo: AGI, Patronato 29, R, 24 y Patronato 190, R. 16. Ya hici- 
mos al respecto el correspondiente análisis en los apartados 4.2.2. del cap. L, 2.1. del 
cap. Il y 1.2.2. del cap. HL 

236. Posiblemente tanto para refuerzo en la lucha con los chiriguanos como para 
respaldo ante los cruceños Toledo autorizó a Pérez de Zorita a llevar hasta 150 hom- 
bres, sin embargo, éste sólo llevó 60, y gran parte de ellos era de los que habían salido 
de Santa Cruz los años anteriores. Carta de Juan Pérez de Zorita a D. Francisco de To- 
ledo. Pojo, 5/V11/1573. BNM, Mss. 3044, 
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cas, con la que Pérez de Zorita se hallaba enfrentado, y la existencia 
de una posibilidad de retirada hacia el Paraguay en caso de que las 
cosas saliesen mal. Sin embargo, recordando el precedente de la de- 
posición de Cabeza de Vaca, confiaban en que «luego recibirían el 
perdón general» "”, No entraremos, ni mucho menos, en el desarro- 
llo de los acontecimientos, sí queremos decir, sin embargo, que el 
fracaso del levantamiento provino de un error de cálculo. Una cierta 
oposición interna, la completa condena de la Audiencia y las nuevas 
circunstancias políticas, así como la propia figura del virrey Toledo, 
que nunca hubiera transigido con los autores de semejante delito, 
fueron las razones fundamentales de tal fracaso. El alzamiento con- 
cluyó con la muerte de D. Diego de Mendoza y de Diego Gómez y la 
condena de Bernardino de Ávila a una pena menor**, El hecho dio 
lugar, además, a la entrada de Toledo contra los chiriguanos, al con- 
siderar éste que la causa principal de tal atrevimiento había sido el 
estar cerrado el camino entre Charcas y Santa Cruz por indios de 
guerra”, Resultaría interesante discernir quiénes fueron los partici- 
pantes en el alzamiento. Algunos autores indican que fueron esen- 
cialmente «los fundadores primeros de la ciudad», y Block asegura 
que las razones fundamentales de la oposición entre éstos y los llega- 
dos con posterioridad serían el control de la concesión de encomien- 
das por los primeros y el deseo de los segundos de acercar Santa 
Cruz «a la órbita de los centros andinos»**. Ahora bien, tales asertos 


237. Carta de Pérez de Zorita a Toledo. Pojo, 5/V111573, cit., FINOT: Op. cit.. 
pp. 212-213; Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 30/X1/1573. AGL. 
Lima 29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. V, pp. 203-206. Respecto a las causas 
del levantamiento de Mendoza no nos satisface la explicación de SAIGNES al enter- 
derlo como «tentativa de rechazo a la autoridad peruana, como consecuencia lejana de 
una nostalgia paraguaya». El desenclavamiento..., p. 67. Ya indicamos que, para estas 
fechas la ruptura con el Paraguay se habia consumado. Á Jo que sí se negaban los cru- 
ceños era (acostumbrados a la libertad de acción de que disfrutaban en Paraguay y que 
también habían disfrutado hasta ahora en Santa Cruz) a aceptar imposiciones externas 
contrarias a sus intereses. 

238. SANABRIA: Crónica... p. 14; Respecto a la rebelión y su desarrollo ver In- 
formación de servicios de fray Diego de Porres. La Plata, 22/V/1582. AGL, Charcas 
Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 20/11/1574. AGÍ, Lima 29, en 
ILLIER: Gobernantes... vol. V, pp. 412-413. Sanabria indica además que la fami- 
lia de Chaves fue expulsada de la gobernación (aungue no revela su fuente de informa- 
ción), Finot parece indicar, sin embargo, que, aunque la familia de Chaves se trasladó 
a Lima, no fue de manera forzada, sino voluntariamente. SANABRIA: Crónica... Pp. 
14: FINOT: Op. cit., pp. 215-216. 

239. Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 10/V/1574. AGL, Lima 
29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. V, p. 429; Relación de los motivos de D. 
Francisco de Toledo para hacer la entrada a los chiriguanos. S. d. [1574]. AGI, Patro- 
nato, 235, R. 4, 


240, SANABRIA: Crónica... p. 13; BLOCK: Op. cit., p. 163. 
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nos parecen excesivamente simplificadores. Habría que discernir en- 
tre los llegados (después de 1561) desde Charcas y los arribados des- 
de el Paraguay. Nos parece improbable que éstos pretendieran acer- 
car al área andina a la colonia cruceña y, teniendo en cuenta sus re- 
laciones (incluso de parentesco) con los primeros conquistadores, re- 
sultaría difícil pensar en una discriminación. Por otro lado nos cons- 
ta que algunos de los que alzaron bandera por el rey, en contra de los 
rebelados, eran de los fundadores de la ciudad o de los llegados más 
tarde desde Paraguay**. Cabría pensar que, puesto que en los docu- 
mentos se insiste en la culpabilidad, sobre todo, de los mestizos, la 
parte esencial de los alzados estuviera constituida, no tanto por los 
fundadores de la ciudad cuanto por los hombres procedentes del Pa- 
raguay, aunque, por supuesto, no por todos. Es preciso, sin embargo, 
a falta de una corroboración exacta de los hechos, tomar con precau- 
ción tales afirmaciones que pueden estar influidas por los prejuicios 
existentes hacia los mestizos. Tal hecho sería, no obstante, coherente 
con un mayor afán de independencia entre los llegados del Paraguay 
y, como indicamos, con la experiencia de lo sucedido con Cabeza de 
Vaca, mientras que los llegados de Charcas no dejarían de recordar 
el desastroso final de todos los amotinados y sublevados en dicha 
zona en las décadas anteriores. 

El levantamiento fue, pues, dominado y repuesto en sus funcio- 
nes Pérez de Zorita en 1575. Las órdenes recibidas por éste ahora 
eran básicamente las mismas que en 1571, pero con la importante 
novedad de que se pretendia no ya la fundación de una nueva pobla- 
ción en La Barranca, sino el traslado de Santa Cruz a dicho lugar. 
No consintieron, sin embargo, en ello los cruceños, pues, probable- 
mente, incluso parte de los que se opusieron a la sublevación contra 
el poder constituido, no debieron hacerlo sino por lealtad a él, sien- 
do, seguramente, contrarios a las pretensiones de las autoridades su- 
periores y, por supuesto, al traslado de la ciudad?%. La impotencia 


241. Entre los primeros, Francisco de Coimbra «el viejo», Hernando de Salazar o 
Diego de Irala, procedentes del Paraguay (también probablemente Alonso López y 
Bartolomé de Vera); Alonso de Cañizares, Juan de Aguilera o Gonzalo de Leiva de los 
procedentes de Charcas, y otros como Gonzalo de Puebla, Antonio Bello Gayoso o 
Pedro de Monroy cuya procedencia ignoramos; entre los segundos Antonio de Sana- 
bria. Agustín de Salazar, que primero se unió a D. Diego de Mendoza y luego desertó 
de su bando, siendo muerto por éste, también procedía del Paraguay. Comparar los 
datos de: Información de servicios de Hernando de Salazar. Santa Cruz de la Sierra, 
octubre 1568. AGI, Patronato 110, R. 15; Relación de encomenderos de Santa Cruz 
de 1561, en Representación de Alonso de Herrera al rey en nombre de la ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra. Traslado de Los Reyes, 22/1X/1561. AGL, Lima 120; Infor- 
mación de servicios de fray Diego de Porres. La Plata, 1582. AGI, Charcas 142. 


242. No, tiene otra explicación el que, una vez dominada la sublevación, no se 
procediera, de manera inmediata, al traslado decretado. 
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del gobernador y el virrey para cumplir este objetivo se manifiesta en 
una carta de éste al monarca (de 1579), en la que le comunicaba «se 
a puesto agora con el governador que vino a mí medios de tanto ri- 
gor que realmente no sólo por cominación, sino para efecto, por mi 
parecer, antes los despoblaría que tenerlos allí como están»?%; nin- 
guna de estas cosas se llevaría a efecto, a pesar de todo, de momento. 
Predominaría la voluntad de los cruceños de proseguir la búsqueda 
de los Moxos, de la que fueron fruto la expedición de 1582 y el in- 
tento de 1587. Tal era, sin embargo, el temor de las instancias de po- 
der a lo que los habitantes de Santa Cruz pudieran hacer, que lo que 
no fue más que un intento frustrado de realizar una expedición des- 
cubridora sin licencia, en el último caso citado, fue percibido por las 
autoridades de Charcas como una «rebolugión» de mestizos, Apro- 
vecharon para ello la simultánea entrada en el área de un hijo de D. 
Diego de Mendoza (fraile profeso y subdiácono del convento de S. 
Agustín de La Plata) al cual se achacaba la intención de vengar la 
muerte de su padre. Todo quedó en agua de borrajas, pues Hernando 
de Salazar encarceló a algunos de los organizadores de la expedición 
e impidió la llegada a Santa Cruz del agustino, sobrino suyo, quien 
fue detenido por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. La Audiencia apro- 
vechó, sin embargo, la ocasión para tomar medidas que eliminaran 
la influencia de la familia de Chaves y de D. Diego de Mendoza a fin 
de conseguir un control más estrecho sobre los habitantes de Santa 
Cruz. Aconsejó la expulsión de aquéllos de la gobernación y privó de 
su oficio de corregidor de Mizque y Pocona a Álvaro, hijo de Ñuflo 
de Chaves, ya que dicho corregimiento era, precisamente, la puerta 
de la gobernación?*. Por último, se intensificaron los esfuerzos para 
la fundación de La Barranca, si bien, prescindiendo de la despabla- 
ción de Santa Cruz, que se había mostrado como algo imposible has- 


243. Carta de Los Reyes, 27/X1/1579, AGI, Lima 30, en LEVILLIER: Gober- 
nantes..., vol. VÍ, pp. 208-209, 


244. Hay diferentes documentos referentes a estos hechos y fechados de 1587 a 
1589, en AGÍ, Patronato 191, R. 8. Otras referencias: en Información de servicios de 
Hernando de Salazar. La Plata, 22/1V/1589, traslado de La Plata, 25/V/1655, AGI, 
Charcas 94; Carta de la Audiencia de Charcas al virrey. La Plata, 27/X1/1587. BNM, 
Mss. 3044, fol. 322y; Carta de D. Pedro Ozores de Ulloa al rey. La Plata, 12/1/1589. 
AGI, Charcas 43. Los recelos de la Audiencia alcanzaban, incluso, a Hernando de Sa- 
lazar por ser cuñado de D. Diego de Mendoza. Á instancias de las autoridades regiona- 
les el monarca expidió R. €. (de Madrid, 31/X11/1588. AGI, Lima 570, libro 15, fol. 
16v) en la que se ordenaba la extracción de Santa Cruz de toda la familia de D. Diego 
de Mendoza y de sus partidarios, acomodándolos en el Perú, Apud VÁZQUEZ- 
MACHICADO: Los caminos... p. 515, nota 105; Carta del conde del Villar a la Au- 
diencia de Charcas. Los Reyes, 21/V/1588, ANB, C-330. Tal cosa, sin embargo, no 
debió llevarse a efecto de forma absoluta. Carta de Gutierre de Sosa a la Audiencia de 
Charcas. 5, Lorenzo, 26/1X/1605. ANB, C-949, 
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ta este momento2*, Fruto de los nuevos esfuerzos sería la fundación . 
de S. Lorenzo el Real de la Frontera. La existencia de esta nueva ciu- 
dad fue, además, un instrumento de gran utilidad para socavar la re- 
sistencia de los habitantes de Santa Cruz?*%. De hecho la propia par- 
ticipación de habitantes de esta ciudad en la fundación de S. Loren- 
z0*% (aunque otros pudieran proceder de la zona andina), ya era, de 
por sí, un daño causado a ella, por lo cual, lógicamente, parte de los 
vecinos se opusieron a su fundación?*%. Sin embargo, las penalidades 
originadas por los caracteres del clima y su repercusión en la vida or- 
dinaria llevaron a los habitantes de Santa Cruz a solicitar el traslado 
ante el virrey Velasco. Para ello utilizaron como respaldo los reitera- 
dos mandatos dados por Toledo con dicha finalidad, y Velasco en- 
cargó al gobernador Otazu que «con parezer de los vezinos de la di- 
cha ciudad de Santa Cruz busque el sitio más conbiniente que se pu- 
diere hallar que sea de buen temple, pastos, montes, tierras y 
aguas»?*, El problema se cifraría ahora en la elección de dicho lu- 
gar. Mientras que, inicialmente, parece que, comisionados por el go- 
bernador, miembros del cabildo y otros vecinos buscaron, entre el 
Guapay y la cordillera, un sitio adecuado para dicho asentamiento, 
el descubrimiento de los parechies hizo cambiar la opinión de una 
parte importante de ellos, que solicitaron se buscara asiento para la 
ciudad en tierras de dichos indios. Tenemos, pues, en el seno de la 
propia Santa Cruz, nuevas tensiones entre quienes aún confiaban en 
alcanzar los objetivos de los primeros pobladores y quienes se habían 
dado por vencidos y deseaban, más bien, acercarse a la zona andi- 
na?%. Resulta curioso que de los capitulares de Santa Cruz del año 


A a 
245. Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 13/1/1588. 
AGI, Charcas 16, en LEVILLIER: La Audiencia... vol. 1, pp. 317-318. 
246. Nos parece, sin embargo, desproporcionada la afirmación de SANABRIA 
en el sentido de que «la fundación de S. Lorenzo, en 1590, tuvo como finalidad exclu- 
siva arrebatar a Santa Cruz la capitalia». En Actas capitulares..., p. 3. 


247. Compárense los capitulares de S. Lorenzo entre 1590 y 1596, por ejemplo, 
con la lista de hombres que signan una petición hecha a Suárez de Figueroa en 1584 y 
con los que ese mismo año entraron a la guerra de los chiriguanos con Hernando de 
Cazoria. AGÍ, Patronato 235, R. 10, fols. 45 y 85-86; Autos de la residencia tomada 
por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S. Lorenzo de la Frontera, 1602. AGL Es- 
cribanía 529-C, fols. 727-728 v. 

248. Carta de la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 22/111/1593. AGL, Char- 
cas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. ML p. 193, 

249. Provisión de D. Luis de Velasco. Los Reyes, 17/1/1598. AGI, Escribania 
529-C, fols. 401-403. Ya con anterioridad estos mismos motivos habían llevado a in- 
tentar trasladar la ciudad. Carta anua de la provincia jesuita del Perú. Lima, 
6/1V/1594, en EGAÑA: Op. cit.. vol, Y, pp. 428-431. 

250. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fois. 556-557, 10-10v, 
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1597 (en el que se solicitó el traslado) tres se trasladaran en 
1604-1605 a $. Francisco de Alfaro, mientras que otros dos al menos 
marcharon a los asentamientos de Grigotá (S. Lorenzo y Santa Cruz). 
Más curioso resulta aún que dos de ellos hubieran estado entre los 
primeros pobladores de $. Lorenzo e incluso desempeñado cargos en 
el cabildo de esta ciudad?*'. De alguna manera podemos pensar que 
fue una forma de dinamitar, desde el interior, la resistencia de Santa 
Cruz. Para ello debió utilizarse el avecindamiento en ella de perso- 
nas cuya aspiración final tenía poco que ver con los Moxos. En otro 
sentido, las acciones de Otazu y Guevara y Solís Holguín iban enca- 
minadas a trasladar Santa Cruz a los llanos de Grigotá, incluso con 
la oposición de parte de sus habitantes, y, en alguna medida, este 
traslado no era sino un intento de eliminar la ciudad y fundirla con 
S. Lorenzo (como desde hacía decenios lo pretendían las autorida- 
des), lo que es avalado por el propio interés de Solis Holguín (gober- 
nador interino desde 1599) por reforzar S. Lorenzo, ciudad de la que, 
al parecer, era el verdadero fundador?*. Para forzar el traslado de 
Santa Cruz junto al Guapay los vecinos de S. Lorenzo y el propio 
Solís Holguin obstaculizaron los esfuerzos hechos por los cruceños 
ante las autoridades superiores a fin de evitarlo e incentivaron el 
traslado de los vecinos de Santa Cruz a aquella ciudad, recurriendo 
incluso a nombrarles capitulares de ella. Ello dio también origen a 
fuertes tensiones entre los que deseaban abandonar la ciudad, a ins- 
tancias del gobernador, y quienes se lo impedían, llegándose al extre- 
mo de que, desbordado (más bien inhibido) el teniente de gobernador 
D. Diego de Mendoza, tuvo que acudir a Santa Cruz el propio Solis 
Holguín y, para zanjar la cuestión, encarceló a muchos vecinos y al- 
gunos de los miembros del cabildo. Todo quedó en suspenso, sin em- 
bargo, hacia fines de 1600 ó comienzos de 1601, con la llegada del 
nuevo gobernador propietario, que lo dispuso así para sustanciar 
por sí mismo el problema?*, 

251. Ibidem, fols. 337, 727-728vw; Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia 
de Charcas. S, Lorenzo de la Frontera, 5/1X/1606. ANB, C-1004; Carta del cabildo de 
Santa Cruz a la Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 13/X1/'1604. ANB, C-916; Carta 


del cabildo de S. Francisco de Alfaro al ledo. Francisco de Trejo. S. Francisco de Alfa- 
ro, 28/X1/1605. AGI, Charcas 79, 


252. Asi lo manifestaban, al resistirse al traslado, algunos de los vecinos de Santa 
Cruz y lo muestran las propias declaraciones de Solís Holguín, Autos de la residencia 
tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, cits., fols, 405-415v, 356-556v, 


253. Ibidera, fols. 166v-167, 295v, 342v-343, 367, 554y.557, 564v, 653v, 921w, 
1205-1205v. Los vecinos de $. Lorenzo acusaban incluso falta de interés en la mudan» 
za por parte del gobernador Solís Holguín lo cual, desde luego, siendo incierto, mues- 
tra la dimensión de la conveniencia para éstos de dicho traslado. Carta del virrey D, 
Luis de Velasco a la Audiencia de Charcas. Los Reyes, 1/X1/1600. ANB, C-707. 
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Tampoco D. Juan de Mendoza pudo llevar a cabo el traslado, 
pues habiendo procedido sin consultar al vecindario, éste se Opuso 
recurriendo a la Audiencia y, entretanto, llegó el momento de pene- 
trar hacia los Moxos. Aprovechando estas circunstancias, los habi- 
tantes de Santa Cruz partidarios del traslado a tierras de los pare- 
chies, con el favor de Martín de Vela Granado, teniente de goberna- 
dor, organizaron una expedición destinada a buscar en ellas un lugar 
idóneo para dicho fin, mientras que retenían en la ciudad, so pretex- 
to de las necesidades de defensa, a aquellos que deseaban incorporar- 
se a S. Lorenzo. Los vecinos de esta ciudad, por su parte, al comuni- 
car a la Audiencia estos hechos, acusaban a los expedicionarios, alu- 
diendo a la «ynquietud de los ánimos de los que avitan en aquella 
tierra, pues de tanta pertinacia y reveldía, o por mejor decir, tanta 
desvergilenga y desacato no se deve presumir ningún acierto». Con 
ello, uniéndose al punto de vista de las autoridades superiores al res- 
pecto, trataban de forzarlas a una intervención más enérgica en pro 
de sus propios intereses?%, 

Finalmente, en 1604, D. Francisco de Alfaro consiguió trasladar 
Santa Cruz a Grigotá, ahora bien, previamente hubo de conceder, a 
los que lo desearon, el dirigirse hacia el norte para asentarse en tie- 
rras de Chiquitos, donde antes estuviera Santiago del Puerto. El fra- 
caso de la expedición a los parechies debió indicar a los eternos bus- 
cadores de Moxos que la ruta más cierta para hallar su meta pasaba 
por aguel otro lugar. Pese a que 40 vecinos de Santa Cruz se dirigie- 
ron hacia el sitio donde se levantaría S. Francisco de Alfaro y a que 
parte de los que se habían obligado a hacer vecindad en Santa Cruz, 
como D. Juan de Montenegro, se pasaran a 5. Lorenzo lo que, lógi- 
camente, debilitó mucho la fuerza del primer núcleo cruceño, los ha- 
bitantes de éste no se avinieron a unirse a los de S. Lorenzo, sino que 
siguieron formando una ciudad independiente. Los enfrentamientos 
entre ambas prosiguieron con posterioridad, pero el que los goberna- 
dores residieran en S, Lorenzo o el que, en 1605, al erigirse el obis- 
pado de Santa Cruz de la Sierra, se colocara en aquella ciudad la ca- 
tedral eran hechos que tendían a fortalecer a la primera en perjuicio 
de la segunda. Si ésta fue, parcialmente, reforzada con los vecinos de 
S. Francisco de Alfaro, que se fue despoblando paulatinamente, ello 
no fue suficiente para evitar su decadencia, así, aunque su cabildo se 


254. Carta del cabildo de S. Lorenzo a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la: 
Frontera, 6/1X/1603. ANB, C-840; Copia de carta de Andrés de Laredo a Gonzalo de 
Solis. S. Lorenzo de la Frontera, 21/1X/1603. ANB, C-847; Carta de la Audiencia de 
Charcas al virrey. La Plata, 1/1/1603. ANB, C-800. Á comienzos de 1604 el virrey ur- 
gía a la Audiencia a culminar el traslado de Santa Cruz, dando así fin a las «diferencias 
que hay entre los moradores». Carta de Lima, 6/111/1604. ANB, C-884, 
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opuso en 1621 a que fuera incorporada a S. Lorenzo, ya no tuvo vi- 
gor para evitarlo. El argumento de que Santa Cruz era la «cabeza de 
esta gobernación» estaba hueco, falto de contenido?*. 

Como hemos indicado, el temor de las autoridades respecto a 
Santa Cruz era anterior al alzamiento de D. Diego de Mendoza, pero 
éste, asi como los acontecimientos de 1587 debieron refozar tal senti- 
miento, unido.a una cierta animadversión por los sobresaltos e in- 
quietudes a que tales hechos les conducían?%. Fueron la Audiencia 
de Charcas y los gobernadores de la provincia quienes más directa- 
mente sufrieron las consecuencias de dichos problemas. Aquélla, que 
consideró a los cruceños, en diversas ocasiones, como «gente inquie- 
ta y libre» a la que era «menester no perderla de vista»**”, hubo de 
andarse con pies de plomo con los habitantes de la provincia. Á este 
temor se añadió, por lo menos entre 1573 y 1605, el de que los mes- 
tizos de Santa Cruz pudieran unirse a los chiriguanos en contra de 
los españoles, lo que hizo mayor el peligro presuntamente percibido 
en Santa Cruz. Tal hecho parece tener sus justificación en el prece- 
dente que pudo significar al respecto la actitud de D. Diego de Men- 
doza, bien de facto, bien inventada por sus enemigos?%, 


5 Carta de D, Francisco de Alfaro a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 
17/X1/1604. ANB, C-912; Carta de dos miembros del cabildo secular de Santa Cruz a 
la Audiencia de Charcas, Santa Cruz de la Sierra, 1/X1/1606, ANB, C-1003: Nota pre- 
liminar de SANABRIA FERNÁNDEZ en Actas capitulares.... p. 3; Autos hechos por 
mandato de D, Nuño de la Cueva. S. Lorenzo y Santa Cruz de la Sierra, noviembre 
1621. AGL Charcas 28; ARZE QUIROGA: Op. cit., p. 378; GARCÍA RECIO: El 
obispado... lot. 92. 


256. SANABRIA cree que el problema arranca de la sublevación de Mendoza. 
Prólogo a Cronistas cruceños..., p. 18. 


257, Cartas del ledo. Cepeda al rey. La Plata, 10/11/1590 y La Plata, 12/V/1592. 
AGL, Charcas 17, en LEVILLIER: La Audiencia..., vol. Ul, pp. 3 y 147. Añadia a ello, 
en otra carta, el lodo. Cepeda, que «los mestizos que allí nacieron son muchos, que ca- 
regen de razón y entendimiento y sin el conosgimiento devido a Dios y con poca yns- 
trución de la ley evanjélica, criados sin honrra ni género de puligía y por esta rrazón 
inclinados a todo vigio y libertad y en gran manera fáciles para ser subertidos y atray- 
dos a qualquiera maldad», Carta del ledo. Cepeda al virrey, La Plata, 15/X1/1587, 
traslado de Los Reyes, 6/14/1589, AGL, Patronato 191, R. 8. 


258. Información de servicios de fray Diego de Porres. La Plata, 1582. AGL 
Charcas 142; Carta de Pérez de Zorita al virrey Toledo. Pajo, 5/V4/1573. BNM, Mss. 
3044: Carta del presidente de la Audiencia de Charcas al virrey. La Plata, 15/X1/1587, 
traslado de Los Reyes, 6/1V/1589, cit.; Carta de D. Francisco de Toledo aj rey. La Pla- 
ta, 20/111/1574, AGL, Lima 29, en LEVILLIER: Gobernantes... vol. V, pp. 413-415, 
Tal temor fue incentivado por las alarmadas (e interesadas) comunicaciones de algu- 
nos habitantes de la gobernación. Carta del vicario de S. Lorenzo, Alonso Ramos, a la 
Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 15/11/1604, ANB, C-887; Carta de Diego de Oso- 
rio a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo, 15/11/1604. ANB, C-888; Copia de carta 
de Andrés de Laredo a Solís Holguín. S. Lorenzo de la Frontera, 21/TX/1603. ANB, 
C0-847. 
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Ambos hechos se plasman en el comportamiento de la Audien- 
cia y el virrey ante los alborotos ocasionados por el amotinamiento 
de parte de los integrantes de la expedición a Moxos en 1603 y por la 
simultánea expedición a los parechies de los cruceños, llevada a cabo 
sin autorización superior. Audiencia y virrey dudaban entre una in- 
tervención para poner orden (aunque con suavidad) y el temor a que 
la presencia de un miembro de la Audiencia causara, por miedo en- 
tre los «delincuentes», nuevas y más peligrosas alteraciones*%, 

Ahora bien, eran normalmente los gobernadores, designados in- 
terinamente por la Audiencia de Charcas o el virrey y, en propiedad, 
por el monarca, quienes debian ejercer la labor de control sobre los 
cruceños. También de ellos desconfiaban inicialmente las autorida- 
des superiores por la misma razón que de los propios vecinos*%0, 
¿Sirvió el traslado de Santa Cruz a Grigotá, la fusión de las ciudades 
y la casi simultánea desaparición de S. Francisco de Alfaro para 
cambiar el estado de cosas de que venimos dando cuenta? Podemos 
contestar a esta pregunta de forma afirmativa, aunque la modifica- 
ción sea sólo relativa. Los cruceños pasaron, finalmente, a desempe- 
ñar el rol que las autoridades superiores les habían marcado, sin más 
limitaciones que las de sus propias fuerzas, pero, al tiempo, impusie- 
ron su voluntad de actuar de forma independiente y sin un control 
excesivo en todo lo que no dañara a su dedicación militar y, incluso 
en esto, en ocasiones adoptaron su propio criterio por encima de las 
instrucciones recibidas de la Audiencia**!, La consecuencia funda- 
mental fue la tolerancia sobre todo en lo relativo a la actitud de los 
cruceños tanto respecto a los indigenas no sometidos (ignorando la 
realización de las malocas), como ante los sumisos (servicio perso- 
nal, ventas...). Los miembros de la Audiencia, no intervineron en es- 
tos asuntos por cuanto tal intervención hubiera podido suponer un 
nuevo levantamiento o el abandono de la provincia, cosas a cual más 
perjudicial desde su punto de vista?“, Esto era así por cuanto la esta- 
bilidad económica y social del territorio de Charcas se basaba en 


259. Cartas del virrey a la Audiencia de Charcas. Lima, 14/XII1/1603. ANB, 
C-865; Lima, 6/11/1604. ANB, C-884; Cartas de la Audiencia de Charcas al virrey. La 
Plata, 1/11/1604, ANB, C-875; La Plata, 1/V/1604. ANB, C-902; Carta de Maldonado 
de Torres a la Audiencia de Charcas. Potosi, 12/14/1604, ANB, C-898, 

260. Carta de D. Martin Enríquez al rey. Los Reyes, 28/X/1581, en LEVILLJER: 
Gobernantes... vol. 1X, p. 58; Carta de D. Francisco de Toledo al rey. La Plata, 
20/11/1574, AGL, Lima 29, en ibidem, vol. V, pp. 393-394, 

261, Carta de la Audiencia de Charcas al virrey. La Plata, 1/11/1604. ANB, 
C-875; Carta de la Audiencia de Charcas al virrey. La Plata, 22/1/1608, ANB, C-1079. 


262, Vid., por ejemplo, J. P. FERNÁNDEZ: Op. cit., vol. 1, p. 82. 
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gran parte en el respaldo militar que le proporcionaba Santa Cruz. 
En este sentido el presidente de la Audiencia indicaba a sus COMPpO- 
nentes, a comienzos del S. XVII, que no se actuara «contra los veci- 
nos [de Santa Cruz] ni sus haciendas», ni se les hicieran malos trata- 
mientos ni molestias en sus personas ni bienes porque no se vieran 
precisados a desamparar la gobernación?. 

La lejanía de S. Lorenzo, a pesar del relativo acercamiento a la 
zona andina que supuso su fundación y el abandono del resto de las 
poblaciones, no permitió a la Audiencia el nivel de control que se 
pretendia. En cuanto a los gobernadores, hubieron de transigir con 
las costumbres e intereses creados si quisieron evitar enfrentamientos 
y, desde luego, cualquier intento de restringir el ámbito de movi- 
miento de los cruceños llevó consigo denuncias, capitulaciones, acu- 
saciones, expulsiones e, incluso, la muerte de uno de ellos. La intrin- 
cada red de parentescos y la implicación en actividades o comporta- 
mientos ¡ilegales de la mayor parte de los habitantes impedía a las au- 
toridades proceder a su castigo?** y si muchos debieron inhibirse au- 


263. Carta del licdo. Maldonado de Torres a le Audiencia de Charcas. Potosí, 
11/1/1604. ANB, C-869. 


264. Información de servicios de D. Juan y D. Luis de Mendoza. La Plata, 1613. 
AGI. Patronato 144, R. 1; Carta de la Audiencia de Charcas al virrey. La Plata, 
1/1V/1613. ANB, C-1188; R. C. al virrey del Perú. Madrid, 3/V11/1681. AGÍ, Charcas 
420, libro 9, fols. 78-80; Carta del gobernador de Santa Cruz al rey. S. d., vista en el 
Consejo en Madrid a 10/X1/1690. ÁGI, Charcas 15; Carta del gobernador Álvarez de 
Nava a Julián de Arriaga. S. Lorenzo, 15/11/1767. AGI, Charcas 492. Para lo relativo 
a D. Juan de Mendoza; Carta de varios vecinos de S. Lorenzo a la Audiencia de Char- 
cas. Valle de Mizque, 28/11/1604. ANB, C-891; Carta de Andrés de Laredo a la Au- 
diencia de Charcas. Vilta de Salinas del Río Pisuerga, 31/111/1604. ANB, C-893; Carta 
de Gutierre de Sosa a la Audiencia de Charcas. Presidio de Santa Cruz, 6/X1/1603. 
ANB, C-863; Carta de D. Francisco de Alfaro a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo 
17/X1/1604, ANB, C-912; Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. 
Presidio de Santa Cruz, 7/X/1604. ANB, C-910; Carta del cabildo de Santa Cruz a la 
Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 13/X11/1604. ANB, C-916; Carta de D. Juan de 
Mendoza a la Audiencia de Charcas. S. Lorenzo de la Frontera, 8/V1/1602. ANB, 
C-767; Carta de la Audiencia de Charcas al Consejo de Indias. La Piata, 13/11/1607. 
ANB, C-1040, En lo relativo a D. Nuño de la Cueva: información hecha a petición de 
D. Nuño de la Cueva. S. Lorenzo de la Frontera, noviembre 1620. AGI, Charcas 27; 
Carta de D. Nuño de la Cueva al rey. S. Lorenzo el Real de la Frontera, 20/1/1621. 
AGI, Charcas 27. En cuanto a otros gobernadores: R. C. al virrey del Perú. Madrid, 
18/X1/1660. AGE, Charcas 416, libro 5, fols. 258-260; Autos sobre las fianzas dadas 
por Árce de la Concha. [La Plata, 1703]. ANB, EC-61 (1703); Autos sobre la elección 
del cabildo de S. Lorenzo. 1703-1704. ANB, EC-15 (1704), Autos del juicio de resi- 
dencia de D. Luis Guillermo Álvarez Gato. S. Lorenzo, 1724. AGL, Escribania 861. 
En jo relativo al asesinato de D. Antonio de Rivas: SANABRIA: Crónica... PP. 82-83; 
Carta del gobernador de Santa Cruz al rey. Santa Cruz de la Sierra, 24/11/1681, cit. 
Dudamos que la incapacidad de D. Beltrán de Otazu para el gobierno proviniera de un 
arcabuzazo propinado voluntariamente, sino de un golpe recibido de un toro, Carta de 
la Audiencia de Charcas al rey. La Plata, 6/11/1600, AGI, Charcas 31, Vid. al respec- 
to también BLOCK: Op. cit.,p. 164 y SANABRIA: Crónica... pp. 31-32. 
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sentándose de la gobernación durante largos períodos de tiempo** y 
librando el gobierno a manos de los tenientes de gobernador (casi to: 
dos ellos habitantes de la provincia)?**, otros no sólo permitieron las 
actitudes ilegales de los cruceños, sino que participaron de los bene- 
ficios que ellas les reportaban, como sucedió con las malocas. Tal 
actitud debió acentuarse cuando el cargo se hizo venal en lugar de 
electivo, y los gobernadores debieron ser los primeros en buscar el 
lucro incluso por medios ilícitos?” Realmente el cargo de goberna- 
dor de Santa Cruz no era demasiado apetecido, y quienes lo desem- 
peñaron por compra debieron buscar más que honores y comodida- 
des (que escasamente podían disfrutarse) enriquecerse de la manera 
más rápida posible. Esto también les creó problemas y enfrentamien- 
tos, tanto con los vecinos de la provincia como con otros proceden- 
tes del exterior a los que, en ocasiones, perjudicaban?*, 

265. Carta de D. Juan Palacios al rey. La Plata, 22/11/1641. AGL, Charcas 21; 
Información hecha a petición de D. Lucas Rodríguez. Madrid, 30/1V/1646, AGI, 


Charcas 152; 4ctas capitulares...: Autos de la residencia tomada por D. Juan Geróni. 
mo de la Riva a sus antecesores. S. Lorenzo, 10/1X/1682. AGI, Escribania 857.C. 


266. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores. S, 
Lorenzo de la Frontera, 1602. AGI, Escribanía 529-C; Autos de la residencia tomada 
por D. Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores, cits.; Autos sobre el nombramien- 
to de D. Juan de Montenegro como teniente de gobernador. 1673. ANB, EC-16 
(1673), Actas capitulares... 


267. Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus antecesores, 
cits., fois. 1048v, 1058, 184-184v: Instrucciones dadas por D. Beltrán de Otazu a Her- 
nando de Loma. Santa Cruz de la Sierra, 21/X/1597, en Información de servicios de 
Hernando de Loma. AG1, Charcas 51; R. C. al virrey del Perú. Madrid, 18/X1/1660, 
AGI, Charcas 416, libro 5, fols. 258v-260; Autos de la residencia tomada por D. 
Juan Gerónimo de la Riva a sus antecesores. S, Lorenzo, 1682, cits., fols. 97, 108; 
556, 556v. El provincial jesuita del Paraguay acusaba en 1695 a la mujer del go- 
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de los gobernadores provino tanto de una cierta impotencia para poner coto a los po- 
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nos y soldados (o por lo menos uno de los más importantes). Declaración del capitán 
Francisco Durán en los Autos de la residencia tomada por D. Juan de Mendoza a sus 
antecesores, cits., fol, 61 1, 


268. Autos sobre el embargo hecho a Dña. Paula de la Cueva por D. Pedro de 
Gálvez. La Plata, 1703, ANB, EC-55 (1703), Autos sobre embargo hecho a un comer- 
ciante. La Plata, 1707. ANB, EC-23 (1707); Autos sobre las actuaciones del goberna- 
dor de Santa Cruz contra comerciantes foráneos. 1719-1722. ANB, EC-33 (1719); Au- 
tos de la residencia tomada a D. Luis Guillermo Álvarez Gato, S. Lorenzo de la Fron- 
tera, 1724, AGI, Escribanía 861. Ignoramos cuál! fue el primer gobernador que compró 
el cargo, pero probablemente fue D. Juan Gerónimo de la Riva Agúero. Por supuesto, 
su sucesór Arce de la Concha lo adquirió mediante compra. SANABRIA: Crónica su- 
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En alguna medida, también en las tensiones entre gobernadores 
y gobernados tuvieron intervención los eclesiásticos del área. El pri- 
mero del que tenemos noticia es Fernando Botello, cura y vicario de 
S. Lorenzo en la última década del S. XVI, quien, en diversas ocasio- 
nes, maniobró para volver a los habitantes contra el gobernador. 
Hubo también clérigos implicados en los alzamientos contra D. Juan 
de Mendoza durante su expedición a Moxos; pero las mayores alte- 
raciones tuvieron lugar entre D. Juan de Somoza y los prebendados 
Álava Alvarado y Rodríguez de Navamuel (en los que el vecindario 
se halló en contra de ellos) y entre D. Gabriel González de la Torre, 
visitador del obispado y D. Francisco Álvarez de Toledo, arcediano. 
Parece que en este caso el gobernador intervino en favor de este últi- 
mo junto con otros vecinos, produciéndose choques con los partida- 
rios del visitador y siendo éste, al menos parcialmente, el origen de 
la muerte del citado gobernador**, 

De cualquier forma, y como conclusión a las páginas preceden- 
tes, no hay duda de que la razón fundamental de la mayor parte de 
las tensiones registradas entre los habitantes de Santa Cruz y las au- 
toridades se halló en el afán de los cruceños de decidir su propia acti- 


maria.... pp. 83-96; Decretos del rey. Madrid, 13/10/1682 y 25/V1/1687. AGÍ, Char- 
cas 8. De la Riva comenzó a ejercer el oficio hacia 1678. D. Antonio de Rivas fue el 
último gobernador electo por el monarca sin previa contribución pecuniaria. Consulta 
de la Cámara de Indias al rey. S. 1., 2/VI11/1661. AGI, Charcas 4. 


269. Carta del virrey a la Audiencia de Charcas. Los Reyes, 5/V11,/1594, ANB, 
C-542: Carta de D. Juan de Mendoza a la Audiencia de Charcas. Provincia de los Ma- 
riquionos de los Moxos, 21/14/1603. ANB, C-816; Información de servicios de D, 
Juan y D. Luis de Mendoza. La Plata, 1613. AG, Patronato 144, R. 1. Con respecto a 
los problemas de D. Lucas Rodríguez y D, Juan de Álava con el gobernador Somoza 
hay diversos documentos en AGL, Charcas 152; Relación de servicios de D. Lucas Ro- 
dríguez. S. d., decretada en Madrid a 19/11/1645. AGL, Charcas 7; Autos hechos por la 
Audiencia de Charcas. La Plata, 13 y 14/V/1642, ANB, EC-12 (1644), Petición de D, 
Lucas Rodriguez ante la Audiencia de Charcas. Vista en La Plata, 20/X/1642. ANB, 
C-1478. En cuanto a los enfrentamientos provocados por Álvarez de Toiedo: Petición 
de D. Francisco Álvarez de Toledo. S. d. [1673]. ANB, EC-16 (1673); Autos hechos 
por el visitador González de la Torre. S. Lorenzo de la Frontera, 1664. BUSC, fondo 
Melgar y Montaño, carpeta l; Causa contra D. Francisco Álvarez de Toledo. S. Loren- 
zo, 1664. BUSC, fondo Melgar y Montaño, carpeta lIl, leg, IV; Informe de! bachiller 
González de la Torre al rey. La Plata, 30/1X/1666. AGI, Charcas 150; Carta de D. 
Juan Gerónimo de la Riva al rey. Santa Cruz de la Sierra, 24/11/1681, AGL, Charcas 
15. 
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vidad, que esto fue parcialmente posible por mor del aislamiento en 
que vivieron y que este mismo hecho incentivó los deseos de proce- 
der según su propio albedrio?”%. Las limitaciones a ello ya las pusi- 
mos de manifiesto con anterioridad. 


270. Así lo entienden también PAREJAS: Historia del Oriente... y Leonor RIBE- 
RA en la introducción a la crónica de Pedro de Arteaga, inserta en Cronistas cruce- 
ños... p. 168. En 1614 decia un jesuita que uno de los miembros de la Compañía resi- 
dente en Santa Cruz se dedicaba a la instrucción de los muchachos «apartándoles del 
ocio i enseñándoles con las letras virtud, que por criarse la jubentud en esta tierra muy 
libre, sin ocasiones, están a gran peligro de caer», Anua del Perú de 1613. Lima, 
3/1V/1614, RAH, col. Jesuitas, vol. 87, n.9 89. 
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393-395. 

— Volumen, 388, 390, 394-397, 

-— Formas de pago, 309, 317, 389, 398, 400-403, 414 (véase Moneda). 

- Con indigenas, 123, 124, 190, 317, 329, 389-391, 394,415. 

- Con reducciones de Moxos y Chiquitos, 278, 317, 392-394, 

- Con Charcas, 87, 316-317, 382-384, 387, 396, 397. 

Compadrazgo, 437. 

Comportamientos violentos (cruceños), 437, 452-455, 

Comunicaciones, 345-379, 442, 443. 

—- Prehispánicas, 343, 349, 357. 

-- Charcas-Rio de la Plata, 345-352. 

- Charcas-España, 347, 350-353. 

— Santa Cruz-Paraguay, 153, 350,352, 354-357, 367, 368. 

— Santa Cruz-Atlántico, 352-354, 360. 

- Chiquitos-Tucumán, 367. 

-- Chiquitos-Tarija, 367. 

- Santa Cruz-Charcas, 86, 87, 101, 114, 115, 213, 346-349, 357-360, 362-364, 368, 
369, 374-378, 412, 442, 443, 476. 

— Interior provincia, 359, 360, 364, 366, 367, 370, 373, 377. 

— Problemas, obstáculos, 86, 87, 122, 123, 128, 345, 347, 349, 350, 358, 364, 
374-377, 442, 477. 

-- Distancias, 377, 378, 383, 384. 

- Velocidades, 378, 379. 
Véanse Caminos y Transportes. 

Conceción de Torremocha, 103. 

Condorillo (ciudad), 45, 72, 187; refundación, 99-101, 105, 113, 475 (véanse Nueva 
Rioja y Santo Domingo de la Nueva Rioja). 

—- Cacique, 76. 

- Río, 94 (véase Parapití). 

-— Llanos de, 76 (véase Llanos de Manso). 

Consejo de Indias, 56, 194, 207, 220, 221, 247, 268, 

Construcciones, urbanismo, 253, 334, 421, 446-449, 466, 
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Contreras, Diego de, 112. 

Cook, D. N., 156-158, 166. 

Cook, 3. F., 156. 

Copabilca, 61. 

Copachuncho, 357. 

Copi (rio), 369. 

Cordillera, 94, 111, 147, 217, 364, 415, 480 (véase Chiriguanos). 

— Andina, 281 (véase Andes). 

Córdoba (Tucumán), 168, 348, 351, 352, 

Corelía, Miguel de, 454, 

Coroico, Puerto de, 366. 

Corona (real), 206, 214, 220, 251, 253, 262, 267, 268, 289, 426, 472 (véanse Monarca 
y Rey). 

Cortesáo, Jaime, 77, 78, 148-153, 158, 168, 175, 191-193, 199, 205, 206, 209, 255, 
271, 288, 302, 314, 315, 318, 319, 367, 370-372, 378, 379, 392, 393, 445, 486. 

Cotoca, 137. 

Coya, Catalina, 216. 

Coyagua (zona de), 127. 

Crespo, Alberto, 167, 168, 

Crozefon, Charles, 349, 

Cruz, Diego de la, 215, 

Cuba, 322, 323, 325, 330, 335, 342. 

La Cuchilla, 358, 368. 

Cuéllar (familia), 470, 471. 

Cueva, Nuño de la, 42, 55, 56, 224, 234, 238, 258, 420, 421. 485. 

Cueva, Paula de la, 265, 390. 

Cuiabá, 78, 154. 

Cultura de frontera, 443-450, 480 (véanse Construcciones, Alimentación, Vestido, Re- 
ligiosidad, Educación). 

Cuñayabá, 378. 

Cuñayurú, 121, 124, 131, 132, 142. 

Curunera, 348. 

Cuzco, 329, 350, 384, 


Chaco, 28, 149, 152, 279-281, 284, 315, 349, 350, 367. 

Chaluani (rio), 369. 

- Valle, 106, 363, 

Chanés, 81, 87,91, 125, 169, 195, 444. 

- Esciavitud, 84-87, 125, 190, 

Charagua, 121, 124,131, 142. 

Charcas (Audiencia), 32, 53, 56, 58, 63, 90-92, 94, 95, 98, 99, 102, 103, 105, 108, 
109, 11, 113, 115, 118, 136, 140, 141, 153, 166, 167, 170, 173, 174, 176, 177, 
182, 185, 188-190, 192, 196, 200, 205, 206, 218-223, 228-230, 234, 247, 266, 267, 
313,342, 347, 353, 356, 362, 364, 396, 408, 474, 476, 477, 479, 483, 484. 
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- Provincia, área de, 22, 23, 30, 42, 56-60, 63, 76, 90, 92, 96-98, 103, 111, 115, 139, 
161, 162, 168, 170, 174, 178, 182, 263, 307, 346-352, 354, 357, 362, 383, 384, 
391, 412, 422, 441, 442, 473,475, 478, 482, 484. 

- Intereses, 67, 97, 100, 101, 106, 107, 117,274, 342. 

- Mano de obra, necesidades, 166, 167, 172, 176, 177, 188, 

= Sistema defensivo, 80, 83, 100, 101, 103. 107, 117, 118, 151, 188, 267. 

- Concilio de, 202, 462. 

Chaves (provincia de los), 294. 

Chaves, Álvaro de, 479. 


Chaves, Ñuflo de, 27, 28, 35-38, 40, 41, 43, 45, 47, 63, 70-72, 74, 79, 80, 94, 95, 99, 
102, 117, 118, 131, 160, 180, 186, 195, 212, 214, 217, 224, 235, 237, 244, 245, 
269, 289, 297, 346, 347, 350, 354, 355, 359, 380, 417, 427, 466, 470, 473-475, 
477,479, 

Chávez, Francisco de, 410. 

Chichas (indios), 164. 


Chile, 32, 83, 186, 188, 195,221, 229, 235, 241, 244, 250-252, 255, 262, 266, 350. 


Chilón (área, valle), 16, 106, 115, 117, 179, 189, 242, 278, 281, 286, 292, 301, 310, 
363, 376,378, 388, 407, 410, 442 (véase Santa María de la Guardia). 


Chiquitos, 40, 47, 202, 317. 

- Indios, 51, 79, 80, 160, 161, 164, 186, 187, 192, 197, 198, 230, 239, 240, 244,317, 
319, 367, 380. 

- Área, tierras de, 46-48, 50, 53, 61, 64, 65, 68, 143, 151, 152, 279-281, 283-285, 
288, 298, 299, 305, 320, 366, 372, 482, 486. : 

- Reducciones de, 17, 77, 78, 94, 140, 152-154, 175, 205, 206, 218, 240, 278, 315, 
356, 364, 367, 370, 425, 448, 464; economia, 301, 302, 311-314, 317, 392-396, 
408; S. Francisco Javier, 367; S. Javier, 367, 372, 377, 393; S. José, 153, 367. 


Chiriguanos, 22, 23, 47, 62, 76, 80-82, 85, 93, 100, 119, 125-127, 152, 189-193, 217; 
antropofagia, 88, 78, 160; apostasía, 88, 89, 92; esclavización, 90-92, 141, 142, 
185-188, 229, 230, 

- Área, tierras de, 126, 144. 367,370,377, 378. 

- Actividad bélica, hostilidades, 56, 82.87, 89, 94-96. 107, 108, 112, 115, 119-124, 
127-134, 164, 347-349, 374, 412, 418, 

- Pacificación, sometimiento, evangelización, 57, 90, 94, 96, 107, 108, 111, 120, 
121, 123, 124, 349, 362, 374, 384, 391, 454, 

— Aculturación, 131-133, 

- Alianzas con eruceños, 111, 124, 483, 

- Cordillera de, 93, 101, 143, 190,278, 279, 281, 286, 368 (véase Cordillera). 

- De Aguapeá, 127. 

- Deltatín, 71 (véase Itatines). 

-— Del Guapay, 121, 160, 374, 

Véase Guerra contra chiriguanos. 

Chues (indios), 130. 

Chunchos, 88. 

Chunguri (río), 347, 352 (véanse, Guapay y Río Grande). 

Chuquisaca, 83, 317, 355, 376, 394, 413, 443 (véanse S. Miguel de Chuquisaca y La 
Plata). o 

Churumatas fzona de los), 127, 


> 
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Dávila y Herrera, Lorenzo, 69, 70, 175, 203, 219, 220, 224, 234, 367. 

Dedicación militar (cruceños), 409, 424, 435-438, 451, 452, 460, 476 (véase Santa 
Cruz de la Sierra, gobernación funciones). 

Defensa (precauciones), 94, 128, 129, 134-138, 154, 196, 273, 375, 376. 


- Armas, 135,136, 143, 154,314, 318. 
- Expediciones ofensivas, 197, 202; autorizaciones, 140, 201, 205; desarrollo, 


143-146; Botín, 142, 230 (véase Guerra contra chiriguanos). 
Delincuentes, 42, 422, 423, 452, 454, 474, 
Demeias, M. D., 430. 
Demografía (colonos), 404, 417-426, 429, 456-458, 474; estímulos inmigración y emi- 
gración, 215, 345, 346, 419-424 (véanse Mestizos y Mulatos). 
- Indígenas sumisos, 156-209, 247 (véase Indios de servicio). 
Desaguadero (río), 348. 
Diaguitas, 351. 
Diaz, Sebastián, 313. 
Diaz de Guzmán, Ruy, 38, 82, 113-115, 124, 132, 189, 191, 349, 358, 359, 374, 425. 
Diezmos, 337, 338, 405-407, 462. 
Dobyns, 156. 
Dominguez, Bartolomé, 233, 439. 
Dominguez, Fernando, 228, 229, 441 (véase Dominguez, Hernando). 
Domínguez, Hernando, 216, 228, 439, 441 (véase Domínguez, Fernando). 
Domínguez, Juan, 216, 228. 
Domínguez, Manuel, 27, 28, 
Dominicos, 391, 408. 
Dorado, El (mito), 22, 23, 25, 27-29, 34, 35, 37, 38, 51, 54, 60, 68, 71, 389. 
Durán, Diego, 226. 
Durán, Francisco, 172, 401, 432. 
Durán, Gerónima, 223, 
Durand, José, 431, 435, 438, 443, 473. 
Dussel, Enrique, 459, 


Economía (natural), 277; autárquica, 383, 397, 411; de autosubsistencia, 301, 311, 
313, 351, 404, 412-414; marginal, 352, 383, 413 (véanse los distintos sectores pro- 
ductivos). 

Educación, 461-463, 488, . 

Egaña, Antonio de, 27, 30, 33, 44-49, 52, 58-60, 80, 121, 128, 134, 137, 139, 142, 
157-159, 196, 200, 237, 255, 257, 258, 262, 269, 281, 283, 285, 286, 296, 299, 
301, 312, 313, 355, 358, 360, 362, 368, 370, 372, 374, 380, 404, 408, 415, 453, 
462, 463, 480. 

Elliot, J. H., 24, 26, 473. 

Enanos (mito), 30, 35, 52, 54, 

Encinas, Diego de, 216. 

Encomenderos fobligaciones), 233, 267-275, 337, 375, 424, 
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Encomiendas, 160, 176, 189, 194, 202,204, 211-228, 231-275, 431, 477. 

-  Otorgantes, 212, 213,221, 223. 

- Receptores, 214, 215, 219,227, 260, 431-435, 439. 

— Integrantes, 216-218, 233, 234, 240, 442. 

- Trámites adjudicación, 218,219, 222. 

- Confirmación, 219-221, 274. 

- Transmisión, 223.228, 234, 263, 266, 267. 

- División y acumulación, 226, 227, 234, 239-241, 259, 261, 268. 

- Títulos, cédulas, 218, 219,232, 233, 269, 272. 

- De servicios, 231, 233, 235, 236, 238, 239, 241-243, 245-255, 257, 260-263, 265, 
267, 268, 271, 330. 

- Por noticia, 160, 197, 217, 218. 

— Tasa, tributos, 235, 241-252, 262, 263, 297, 315, 318,319, 330, 

-  Pleitos por, 221-223, 228, 234, 266. 

- Indios (cantidad encomendados). 161, 174, 203, 207, 213, 221, 235, 237, 239, 
257-260; cantidad por encomienda, 240, 259-261, 270; alquiler, 264, 265, 331. 

Endogamia, 429, 457, 485. 

Enríquez, Martin, 91, 103. 

Escalante, Pedro L. de, 16, 113-115, 122, 144, 290, 376, 377, 

Esclavos (negros), 167, 168,257, 331, 430, 

— Indios, véanse Indios y Chiriguanos. 

Escobedo Mansilla, Ronald, 241. 

Escribanos, 411. 

Esiava, Salvador de, 215, 332, 441, 

España, 346, 347, 351, 353, 354, 387, 459, 

Espiritu Santo fuerte), 62. 

Esquilache, Principe de, 55, 114. 

Esteco, 351 (véase Talavera). 

Esteva Fabregat, Claudio, 427, 443. 

Estructura social (factores), 434-441. 467, 468 (véanse Soldados, Moradores y Veci- 
nos). 

Expediciones descubridoras (autorización), 42, 43, 58, 63-66, 69, 70, 201; capitulacio- 
nes, 55, 56; financiación, 42, $7, 59, 60; obstácuios, 48. 35-59, 61-69, 370; partici- 
pantes, 42, 56-61, 254; medios, 48, 49, 61, 229, 247, 273; rutas, 46, 47, 52-55, 
57-62, 65, 68-70, 116; desarrollo, 48-50. 


Felipe UL, 422. 

Fernández, Andrés, 150. 

Fernández, Juan Patricio, 80, 152, 158, 173, 175, 197-199, 205, 206, 284, 285, 314, 
370,372, 392, 484. 

Fernández, Bejarano, Tomás, 468. 

Fernández de Castillejo, Federico, 24, 28, 29, 

Ferraz, de Araujo, Antonio, 152, 153, 

Fiestas, 460... 
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Finot, Enrique, 19, 22, 23, 34, 36-38, 40, 41, 49, 51, 55, 58, 70, 76. 84, 85, 93, 94, 
119, 125-127, 159, 187, 244, 279, 281, 283, 284, 314, 346, 349. 350, 354, 380, 
440, 476, 477. 


Franciscanos, 111, 112, 392, 
Frazáo de Lima e Costa, Ivanice, 302. 


Fuentes, Luis de, 103, 107, 


Gaboto (fortaleza de), 347, 348, 350 (véase Caboto, Sebastián). 

La Gaiba (laguna), 34. 

Gálvez, Pedro de, 226. 

Ganadería (evolución), 306-310, 314. 

- Ganado cimarrón, 307, 308, 310, 313, 466. 

Gandía, Enrique de, 27, 28, 35, 37, 40, 45, 53, 65, 112, 157, 170, 181,201, 211, 248, 
258, 304, 398. 

Garay, Juan de, 351. 

Garcia, Alejo, 34. 

Garcia de Bargas, Juan, 216. 

Garcia Bernal, M. Cristina, 243, 274, 

García de Castro, Lope, 91, 99, 475, 

Garcia Icazbalceta, Joaquin, 186, 189, 229. 

Garcia de Mosquera, véase Mosquera, Garcia de. 

García Recio, José María, 45, 67, 71, 75, 94, 108, 111, 115, 120, 133,235, 257, 270, 
392, 407, 409, 444, 443, 450, 451,455, 457, 461, 462, 483, 

García de Valdeavellano, Luis, 432. 

Garzón Maceda, Ceferino, 352. 

La Gasca, Pedro de, 35, 36, 243, 346, 350. 

Geología, 279 (véase Suelos). 

Giménez, Gregorio, véase Jiménez, Gregorio. 

Girón, Florián, 256. 

Gobernadores, 484-486,; actuaciones, funciones, 42, 55-59, 61-69, 138, 212,213, 221, 
222, 226, 266, 272, 309, 391, 393, 410, 424, 435, 436, 453, 456, 465. 

- Salario, 214, 274, 410, 421. 

Gómez, Diego, 477. 

Góngora, Mario, 432, 433. 

González, Martín, 170, 325, 473, 

González Paniagua, Francisco, 170, 

González Rodriguez, Adolfo L., 217, 219, 220, 232, 235, 252, 274. 

González de la Torre, Gabriel, 454, 456, 462, 487, 

Gorgotoquies, 35, 80, 444. 

Grande (valle), véase Vallegrande. 

Grigotá (área, zona de), 47, 48, 74, 105, 106, 110, 111, 143, 159, 281, 298, 300, 305, 
306, 320, 346, 350, 363, 373, 387, 481, 482 (véase Llanos de Grigotá). 

- Cacique, 76, 

- Ciudad, 105 (Véase La Barranca). 


Guacane (cacique), 76. 

Guadalupe (isla), 321. 

Guaicurúes, 186, 349, 

Guairá (área del Rio de la Plata), 205. 

Guapay (río), 38, 40, 46, 47, 52, 54, 57-61, 64, 65, 76, 81, 107, 126, 149, 150, 159, 
164, 279-281, 285, 346, 352, 358, 359, 366, 373, 374, 377, 378, 380, 417, 480, 
481 (véanse Chunguri y Rio Grande). 

Guaporé trio), 38, 286 (véase Itenes). 

Guaranies, 74, 76, 444. 

Guerra, Álvaro, 253,256, 270, 271, 294, 295, 326, 330-332, 334, 335, 390, 448, 


Guerra (contra chiriguanos), 67, 81-84, 87, 91, 92, 94-99, 102, 103, 107, 111, 114, 
117, 127, 132, 202, 349, 411, 476, 477; justificación, 98, 142, 146; financiación, 
medios, 97, 103, 105, 108, 109, 113, 114, 135, 136, 141, 142, 230; capitulaciones 
para, 108, 109, 112, 113; participantes, 97, 99, 103, 139, 140, 254, 273, 

- Sistemas empleados: apaciguamiento, 108, 109, 111, 112, 142; ataques, 98, 103, 
108, 109, 113, 114, 120-122, 138, 139, 146, 147, 196, 236; poblamiento, 99-100, 
101, 103, 105, 106, 108-115, 117, 147, 376, 377; evangelización, 108, 111, 115, 
120, 142, 

Véase Chiriguanos. 

Guevara (familia), 470. 

Guevara, José, 318. 

Guevara, Leonarda de, 219, 234, 

Guisado de Castro, Luis, 190. 

Gutiérrez (población), 358. 

Gutiérrez, Bernardo, 419. 

Gutiérrez de Mendoza, Francisco, 308. 

Gutiérrez de Solís (familia), 471, 472. 


La Habana, 329. 

Hagen, Víctor von, 348. 

Hernandarias de Saavedra, 148. 

Hernández Bejarano, Diego, 53, 

Herrera, Antonio de, 346, 350. 

Herrero, Miguel, 168. 

Hidrografía, 283, 284, 371-373. 

Hospital, 449-451, 456, 

Huagui, 348. 

Huaman Poma de Ayala, Felipe, 348, 

Huaura (hacienda de), 322, 335, 

Hurtado Dávila, José Cayetano, 206, 221, 404. 
Hurtado de Mendoza (familia), 470-472. 
Hurtado de Mendoza, Andrés, 346 (véase Cañete, Marqués de -padre-), 
Hurtado de Mendoza, Antonio, 472. 

Hurtado de Mendoza, Fernando, 472. 
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Hurtado de Mendoza, Francisco (inicios S. XVI), 62, 139, 308, 323, 324, 337, 341, 
409, 449, 468. 


Hurtado de Mendoza, Francisco (segunda mitad S. XVID, 471 

Hurtado de Mendoza, Francisco finicios S. XVIII), 472. 

Hurtado de Mendoza, Garcia, 214 (véase Cañete, Marqués de —hijo-). 

Hurtado de Mendoza, Gerónimo (primera mitad S. X VID, 409 (véase Medina Nunci- 
bay, Gerónimo de). 

Hurtado de Mendoza, Gerónimo (primera mitad S. XVUD, 472. 

Hurtado de Mendoza, Inés, 468, 470. 


Ichilo, 280. 

Impuestos (sobre metales preciosos), 72; sobre encomiendas, 274, 275; alcabala, 118. 
388, 389, 386. 

Incas trasandinos (mito), 28, 30, 31, 44, 54, 

Indios (antropofagia), 88, 89, 160, 203; captura en guerra, 141, 142, 146, 185-190, 
193, 197, 202, 229, 230, 234, 236, 239, 241; compra-venta, 142, 155, 156, 
168-172, 175, 185, 187-190, 193, 194, 205, 230, 423, 476, 484; esclavización, 229. 
230; evangelización, aculturación, 170, 188, 203, 269-271; reducción, 180, 
202-204, 237, 464. 

Véanse Chiriguanos, Malocas y Rescates. 

Indios de servicio, 57, 77, 91, 94, 114, 141, 142, 188, 190, 194, 225-236, 239, 240, 
257, 258, 271, 304, 414, 428, 463, 484 (véanse Yanaconas, Piezas, Encomiendas, 
Mano de obra). 

- Alquiler, 171. 

- Epidemnias, 157-159. 

- Huida, 159-163, 169, 171, 172, 180, 181. 

— Participación en guerras, 139, 140, 163, 

- Protector de, 255, 256. 

- Reducción, 180, 202-204, 237, 464, 

- Traslados (dentro provincia), 162, 165, 180, 181, 186, 235-238, 241, 247, 262; al 
área andina, 166-179, 187, 188, 194, 208, 229, 423. 

- Trato recibido, 162, 165, 168, 170, 185, 209, 244, 245, 247, 255, 262, 268, 271, 
356, 453, 463. 

- Visitas, 255, 256. 

Indios forasteros, 241, 242, 257, 264, 

Industria, 315-343. 

- Azucarera (ingenios), 249, 264, 265, 324-343; trapiches, 325, 326; proceso coc- 
ción, 326-328; proceso purga, 328; mano de obra, 330-332, 335-339, 342, 343; vo- 
lumen producción, 334-336, 342, 343, 384, 385; rentabilidad, 333, 334, 337-342, 
384, 

< Cera, 249, 319. 

- Cestería, 318, 319, 

- Curtidos, 319. 

- Garabatá, 246, 249, 318. 

- Lienzo, 245, 247, 315-317, 399,414. 

Irala, véase Martínez de Irala, Domingo. 

Trala, Diego, 478. 


Iriarte, Pedro de, 43, 45, 67-69. 

Etatines, (indios) 41, 72-74, 80, 95, 100, 127, 137, 140, 149, 160, 193, 255 (véase Chi- 
riguanos de Itatin). 

— Zona, área de (Santa Cruz), 41, 72, 74, 75, 117, 149, 150, 314, 354, 372; Paraguay, 
148,149, * 

Itenes, 38, 51,.279, 280 (véase Guaporé), 


Itonamas (río), 55, 
— Indios, 206, 208. 


Itú (Brasil), 335, 
Izozog, 284, 359. 


Jara, Álvaro, 133, 186, 262, 266, 413. 

Jaramillo, Hernando, 108, 112. 

Jejuy (rio), 148. 

Jerez (ciudad del Paraguay), 149. 

Jesuitas, 239, 270, 337, 350, 356, 366, 367, 391, 392, 408, 449, 453, 457, 458, 461. 
- Intervención en descubrimientos, 32, 43-45, 52, 54, 56, 59, 65, 67, 68, 70, 315. 
—- Evangelización, 74, 94, 108, 111, 115, 204, 270. 

— Actitud ante malocas, 203, 204, 206, 463, 464, 

-- Ingenios y haciendas cañeras, 321-323, 335, 384. 

- Actividad docente, 462, 463, 488. 

Jesús de Montesclaros de los Caballeros, 114, 278, 363, 376 (véase Vallegrande). 
Jiménez, Gregorio, 27. 

Jiménez de la Espada, Marcos, 29. 

Himénez de Quesada, Gonzalo, 68. 

Jores (indios), 80, 120, 127, 131, 144, 160, 213, 215, 222, 227, 237, 262, 359, 389. 
Jujuy, 348, 351, 

Justicia (administración), 453, 456, 466, 467, 485, 486. 


Klein, Herbert S., 389. 
Konetzke, Richard, 212, 223, 267, 268, 349, 
Kóppen (clasificación de), 281. 


Ladrón de Leiva, Juan, 103, 

Lafaye, Jacques, 426, 435, 473, 474, 

Lahmeyer Lobo, Eulalia María, 151-154, 356. 
Laredo, Andrés de, 470. - 

Leiba, Francisco de, 169 (véase Leiva, Francisco de). 
Leiva, Francisco de, 363 (véase Leiba, Francisco de). 
Leiva, Gonzalo de, 478. 

Leiva, María de, 228. 

León Pinelo, Antonio de, 227. 

Levene, Ricardo, 398. 


514 


Levillier, Roberto, 28, 34-36, 38, 42, 46, 47, 64, 72, 85-87, 89-92, 95, 96, 98-100, 
102, 103, 105-110, 119, 120, 125, 126, 130, 138, 167, 170, 171, 188-190, 195, 
214, 222, 269, 299, 346, 347, 350-352, 355, 359, 360, 388, 418, 420, 422, 461, 
475-477, 479, 480, 483, 484, 

Ligerón, Jorge, 419, 

Lima, 35, 95, 398, 417, 473, 477, 

— Audiencia de, 103, 183, 252, 347, 474, 


Limpias, Juan de, 233, 

Lizarazu, Juan de, 33, 45, 68, 69, 76, 93. 

Lizondo Borda, Manuel, 351. 

Llanos, véanse Llanos de Manso, Llanos de Grigotá, Moxos. 

Llanos de Grigotá, 52, 64, 76, 80, 94, 98, 101, 110, 116, 122, 144, 165, 236, 237, 247, 
278, 285, 299, 306, 349, 357-359, 362, 368, 370, 372 (véase Grigotá). 

Llanos de Manso, 84, 88, 152, 164, 362, (véase Condorillo). 

Lobo, Hilario, 457. 

Loma Portocarrero, Hernando de, 119, 168, 173, 198, 208, 244, 436. 

Londres (Pucumán), 351. 

López, Alonso, 478. 

López, Manuel, 42. 

López, Sebastián, 415. 

López de Cepeda, Juan, 86, 108. 

López de la Puente, Diego, 225, 226, 420. 

López de Rivera, Diego, 225, 

López Roca, Diego, 410, 468. 

López de Velasco, Juan, 245, 257, 288, 306, 312, 397, 473, 

López de Zavala, Pedro, 108. 

Losada y Quiroga, Juan de, véase Somoza Losada y Quiroga, Juan de. 

Lozano, Juan, 103. 

Lozano, Pedra, 112. 

Ludena, Pedro de, 93. 

Luelmo, Julio, 303, 305, 311. 

Luque, Antonio de, 59, 470, 


Macera, Pablo, 320-323, 327-329, 335, 384. 

Machacamarca (río), 369. 

Madeira, 117, 153, 353. 

Madrid, 207. 

Maldonado (capitán), 475. 

Maldonado de Torres, Alonso, 450. , 

Malocas, 66, 70, 77, 110, 168, 172-175, 185, 194-209, 230, 234, 236, 356, 367, 423, 
484, 486,; justificación de, 197, 198, 200-204, 206-208, 463, 464. 

— Reparto de indios, 199, 200, 208, 239. 

- Portuguesas, 148-149, 
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Mamoré, 38, 46, 153, 280, 366. 

Manatí (rio), 46. 

Mann, Guillermo, 286, 320. 

Mano de obra indígena, 211, 236, 239-241, 244, 248, 249, 251-257, 260-266, 271, 
304, 311, 312, 329-331, 337, 338, 342, 380, 381, 412, 413, 452 (véanse Indios de 
servicio, Encomiendas, Piezas). 

Manrique, Diego, 456. 

Manrique, Juana, 470. 

Manrrique de Salazar (familia), 470, 471. 

Manrique de Salazar, Juan, 42, 66, 123, 147, 196, 198, 294, 295, 410, 468, 470. 

Manso, Andrés, 22, 38, 76, 84, 94, 96, 99, 347, 358, 417. 

Marañón (río), 51 (véase Amazonas). 


Marginalidad (económica), 345, 352, 383, 413, 
- Geográfica, 345 (véase Aislamiento). 


Marin Negrón, Diego, 165, 236. 

Mariquionos (indios), 62, 

Marrero, Levi, 325. 

Martel (familia), 470. 

Martínez Arzanz y Vela, Nicolás de, 385. 

Martinez de Irala, Domingo, 27, 34-37, 68, 70, 76, 93, 170, 346, 350, 398, 473 (véase 
Yrala, Domingo de). 

Martinica, 321, 

Mate de Luna, Juan, véase Mendoza y Mate de Luna, Juan. 

Matienzo, Bernardo, 231. 

Matienzo, Juan de, 90, 166, 188, 189, 243, 347, 348, 352, 432. 

Mato Grosso, 78, 153. 

Matrimonios mixtos, 426, 428, 429, 457, 458 (véase Mestizos). 

Maturana, Hernando de, 169. 

Maures (indios), 59, 127 (véase Baures). 

Mauro, Frédéric, -148, 321-324, 327-329, 339-341. 

Maurtua, Víctor M., 20, 30, 64, 71, 140, 158, 197, 198, 206, 231, 246, 249, 252, 283, 
302, 311,313, 315-317, 352, 360, 366, 367, 383, 386, 419, 423, 455. 

Mbotetey (rio), 148, 152, 

Medina, José Toribio, 422. 

Medina Nuncibay, Gerónimo de, 259, 270, 271, 331, 337 (véase Hurtado de Mendo- 
za, Gerónimo). 

Meigar i Montaño, Adrián, 114, 292, 357, 358, 363, 368, 371, 374, 394, 426. 

Mellafe, Rolando, 413. 

Mendoza, Bartolomé de, 121. 

Mendoza, Diego de, 63, 169, 466, 470, 474-476, 479, 483; rebelión de, 61, 72, 73, 87, 
97,98, 124, 169, 171,216, 235, 236, 273, 418, 477, 478, 483. 

Mendoza, Diego de, 181, 390, 470, 481. 

Mendoza, Francisco de, 350. 
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Mendoza, Francisco de, 476. 

Mendoza y Mate de Luna, Juan, 42, 43, 48, 52, 57, 60-66, 75, 110, 112, 178, 193, 
196, 222, 247, 254, 273, 290, 313, 318, 342, 353, 371, 419, 433, 482, 485, 487, 

Mendoza y Rivera, Luis de, 122, 

Mercedarios, 32, 88, 180, 203, 204, 239, 263, 270, 337. 

Mestizos, 215, 216, 426-430, 439-443, 457, 458, 475, 476, 478, 479, 483. 

México, 381, 398. 

Meza Villalobos, Néstor, 186, 235, 241, 252, 266. 

Millé, A., 170, 427. 

Mimbela, Jaime de, 206, 456. 

Minas, 215, 421. 

- De Jubirá, 41, 72. 

— Deltatín, 71, 73-78, 97, 204, 314, 367, 476, 

- De Saipurú, 76, 92, 

— De Mato Grosso y Cuiaba, 78. 

Mita (Potosí), 167; Santa Cruz, 262. 

Mitos, 21-33 (véanse las denominaciones de los distintos mitos). 

Mizque, 61, 75, 113, 183, 184, 357, 358, 363, 368, 377-379, 384, 408, 479 (véase Sali- 
nas del Rio Pisuerga). 

— Valle, zona de, 87, 101, 106, 111, 119, 127, 130, 144, 167, 176-179, 183, 189, 376, 


413, 
- Corregimiento de, 76, 115, 116, 163,205, 479, 


Mobiliario, 449. 

Mobimas, 240. 

Mojocoya, 105. 

Mojos, véase Moxos. 

Molina (familia), 470-472. 

Molina Mostajo, Plácido, 22, 118, 366. 

Molina Salazar, Cristóbal de, 470. 

Monarca (español), 63, 95, 207, 219, 221, 243, 247, 331, 353, 456 (véanse Rey y Co- 
rona). 

Monclova, Conde de la, 486. 

Moneda (de la tierra), 169, 398; lienzo, 317, 383, 398, 399; azúcar, 317, 399-402; 
otros productos, 400, 401. 

- Acuñada, 397-402, 409. 


Monroy, Pedro de, 478. 
Monteagudo (población), 358, 
Montenegro (familia), 470. 
Montenegro, Francisco de, 406. 
Montenegro, Inés de, 300, 309, 
Montenegro, Josefa de, 456. 
Montenegro, Juan de, 144, 173, 482. 
Montero (población), 320. 
Monterrey, Conde de, 249. 
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Montesclaros, Marqués de, 31, 66, 113, 183, 250, 343. 

Montoya, Francisco de, 355. 

Mora Mérida, José Luis, 235, 252, 263, 349, 398. 

Moradores, 433-435, 467. 

Morales, Pedro de, 395. 

Moreira, Pascual, 152, 

Moreno Fraginals, Manuel, 321-324, 327. 

Mórner, Magnus, 148, 149, 156, 426-429, 437-443, 455, 473, 

Morotocos, 80, 240. 

Mosquera, García de, 163, 164, 

Moxos (indios), 30,-31, 33, 40, 59, 71, 192, 217, 240, 317. 

- Zona, área de, 37, 40, 41, 43, 45, 51, 58, 60, 62, 63, 167, 283,290, 373, 

- Llanos de, 45, 46, 48, 70, 78, 197, 279-281, 288, 317, 370, 372. 

- Lago de, 279. 

- Mito de, 22, 27-29, 31-34, 38, 40-42, 44, 47, 50, 52, 54-74, 77-79, 92, 93, 106, 
150, 196, 202, 215, 272, 353, 355, 403, 411, 419, 421, 425, 444, 451, 479, 481, 
482; ubicación, 45, 46, 51, 52, 107; rutas de acceso a, 46-48, 52-55, 57-62, 64, 65, 
68, 74,353, 360. 

- Reducciones de, 17, 71, 78, 94, 117, 118, 153, 175, 204-206, 218, 240, 278, 285, 
364, 366, 377, 389, 425, 448, 464; economía, 301, 302, 311-314, 317, 319, 
392-396, 408; Exaltación, 153, 154, 279, 377, 389; Loreto, 377, 389; Reyes, 366; 
S. José, 366. 

Moya, Baltasar de, 472. 

Moya, Juan de, 222, 472. 

Moya, Sebastián de, 472. 

Mulatos, 431. 


Naborías, 91, 92, 141, 230. 

Navarro, Juan (jesuita), 57. 

Navarro, Juan, 195. 

Negro (rio), 55. 

Negros, 430 (véase Esclavos). 

Negros (mito), 30, 35, 52. 

Nieva (ciudad), 351. 

Nieva, Conde de, 474. 

Noticia Rica (mito), 22, 28, 30, 32, 34, 37. 

Nuestra Señora del Rosario y la Limpia y Pura Concepción (ingenio), 335 (véase Rio 
Piedras). 

Nueva Asunción, 79. 

Nueva España, 242, 264, 341. 

Nueva Granada, 251 (véase Nuevo Reino de Granada). 

Nueva Rioja, 88, 89, 127, 133, 347, 351, 358, 374, 376; repoblación de, 95, 97, 100, 
109, 110 (véanse Condorillo y Santo Domingo de la Nueva Rioja). 

Nueva Vega de Granada, 114 (véase Las Salinas). 
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Nuevo Reino de Granada, 68 (véase Nueva Granada), 
Núñez Becerra, Alonso, 222. 

Núñez Durán, Francisco, 456. 

Núñez Lorenzo, Juan, 168, 169, 176. 

Núñez de Prado, Juan, 350, 351. 


Ñuflo de Chaves (provincia), 284. 


Obispado, 75, 449, 450, 482; creación, 32, 67, 111, 270, 461, 462; distrito, 174; trasla- 
do sede, 116, 408. Véase Diezmos. 

Ocampo, Hernando de, 75, 117, 202, 296, 450, 456, 463. 

Ocaña, Diego de, 123, 190, 192, 

Oconi (valle), 106. 

Oficiales Reales, 398, 410, 411, 465, 

Omeperone (pueblo), 62. 

Omeperone (valle, zona), 106, 167, 363. 

D'Orbigny, Alcides, 85, 126, 279, 283, 288, 300, 309, 310, 314, 319, 327, 328, 334, 
363, 364, 368-372, 374, 378-380, 394, 412, 438, 443, 445, 446, 448, 451. 

Orellana (familia), 470. 

Orellana, Francisco de, 352. 

Ortiz Cortés (familia), 471. 

Ortiz Cortés, Diego, 305. 

Ortiz de Vergara, Francisco, 29, 354, 359, 378, 427, 

Osorio de Chaves, Francisco, 31 1. 

Otazu y Guevara, Beltrán de, 109, 110, 119, 121, 172, 173, 204, 226, 232, 234, 244, 
246, 260, 290, 311, 375, 436, 480, 481, 485. 

Ots Capdequí, José María, 216, 227, 289, 432, 462, 465, 

Ozores de Ulloa, Pedro, 108, 109, 167, 190. 


Padilla (población), 358. 

Pailas (puerto), 366, 380. 

Paititi (mito), 22, 27-32, 37, 41, 42, 47, 52, 54, 55, 67, 70-72, 74; ubicación y rutas de 
acceso, 46, 47, 52-55, 57-59, 74, 

Palmarito, 359. 

Panamá (istmo), 347. 

Paniagua de Loaisa, Antonio, 64, 66, 198, 224, 234, 260. 

Paniagua de Loaisa, Gabriel, 32, 98, 216, 

Pantaleón, Andrés de, 441. 

Paraguá (rio), 280. 

Paraguay (río), 28, 34-36, 71, 72, 148-150, 203, 279, 283, 284, 346, 347, 349, 350, 
356, 368, 372, 393. 

— Área, provincia, 22, 26-28, 34, 38, 40, 41, 68, 76, 95, 96, 117, 165, 194, 195, 202, 
212, 221, 225, 227, 235, 236, 244, 245, 247, 252, 255, 263, 304, 325, 346, 349, 
350, 352, 354-356, 399, 418, 444, 463, 473, 477, 478. 
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Paraná, 328, 350. 

Parapiti (río), 87, 94, 126, 152, 284, 349, 378 (véase Condorillo). 

Parechies (indios), véanse Parecies y Pareties. 

Parecies (indios), 46, 61, 62, 110, 200, 208, 230, 464, 480 (véase Pareties), 

- Área, zona, 51-53, 62, 110, 135, 197, 198, 272, 482, 484. 

Paredes, Juan de, 169, 173, 176, 179. 

Parejas Moreno, Alcides, 20, 30, 64, 81, 84, 257, 279-281, 283-286, 293, 294, 298, 
303-305, 314, 317-320, 347, 354, 380, 389, 396, 420, 443, 444, 447, 461, 476, 
487. 

Pareties (indios), 46 (véase Parecies). 

Paria (tambo de), 348. 

Paroquis (indios), 80. 

Pastells, Pablo, 151, 159, 285, 366,370, 371,392, 393, 412, 414, 450, 453, 467. 

Payaguás, 186, 349. 

La Paz, 348, 366, 

Pazpaya, 103, 117, 167. 

Peñalosa, Benito de, 167, 168. 

Peralta, Pedro de, 270, 292. 

Peransúrez de Camporredondo, 346 (véase Camporredondo, Peranzúrez de). 

Pérez, Juan, 318. 

Pérez, Salvador, 332, 

Pérez de Barradas, José, 426, 475. 

Pérez Manrique, Dionisio, 33. 

Pérez de Zorita, Juan, 61, 63, 64, 72, 73, 87, 91, 96-98, 102, 106, 135; 160, 171, 214, 
216, 217, 219, 246, 270, 273, 290, 297, 299, 302, 305, 351, 353, 354, 418, 427, 
440, 474-478. 

Pernia, Eugenio, 395, 

Perú, 22, 28, 29, 32, 34, 38, 40, 52, 54, 62, 70, 71, 92, 231, 242, 243, 346, 398, 401, 
422, 423, 432. 

-— Guerras civiles, 83, 87, 350, 473. 


Pesca, 313,314, 
Piezas (de indios), 236, 238. 
- Deservicio, 231, 234,235,238, 239,241, 259, 


- Sueltas, 239, 240. 
Véanse Indios de servicio, Yanaconas, Encomiendas. 


Pilaya, 117, 167. 

Pilcomayo, 81, 83, 126, 149, 346-350. 

Piraldo, Fabricio, 266, 316, 332, 419, 436, 441. 
Piratiningá (Brasil), 151. 

Piray, 159, 278, 285, 358, 364, 366, 369, 371. 
Pires (familia), 151. 

Pizarro, Francisco, 242. 

Pizarro, Gonzalo, 353, 473. 
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Plata, La, 22, 83, 86, 87, 100, 103, 107, 117, 168, 178, 346-348, 351, 353, 357, 362, 
363, 368, 372, 378, 379, 381, 385, 396, 442; abastecimiento, comercio, 93, 177, 
383, 384. Véanse Chuquisaca y S. Miguel de Chuquisaca. 


Pocona, 115, 479. 

— Yungas de, 82, 143, 178. 

- Fortaleza de, 348, 349. 

Pojo, 127, 357, 358. 

Polanco, Catalina, 303, 337, 409, 449, 468. 

Polo de Ondegardo (Hicenciado), 98. 

Pomabamba, 105; gobierno de, 115, 117. 

Poopo (lago), 348. 

Porcel de Padilla, Juan, 113. 

Porco, 348; minas de, 76, 83, 166, 188. 

Porres, Diego de, 32, 160,216, 235-237, 257, 270, 271. 

Portachuelo, 320, 

Porto Feliz (Brasil), 320. 

Portugal, Diego de, 66. 

Potosí, 42, 58, 83, 86, 87, 103, 107, 117, 316,351, 355, 381, 385, 387, 398, 422. Véa- 
se Villa Imperial. 

-- Cerro, minas de, 27, 28, 32, 83, 85-86, 92, 100, 149, 166, 167, 170, 188. 

- Comercio, abastecimiento, 93, 177, 316, 384, 413. 

Poxo, véase Pojo. 

Presto (pueblo), 87. 

Propios y arbitrios municipales, 290, 313, 405, 410, 466. 

Provincial de la Hermandad, 468, 469 (véase Alcaide Provincial de la Hermandad). 

Puebla, Gonzalo de, 478. 

El Puente, 359. 

Puerto Banegas, 359. 

Puerto Suárez, 346, 

Pulquina (valle de), 106, 349, 357; río, 362. 


Quebrada, La, 358. 
Querejazu, Jorge, 383, 
Quiñones, Juan de, 146. 
Quirabacoas (indios), 80. 
Quito, 386. 

Quivichicocis (indios), 80. 
Quivira (mito), 23. 


Ramírez, Baltasar, 245, 316, 423, 455, 
Ramirez, Sebastián, 142. 

Ramirez de Vergara, Alonso, 211. 
Ramos Pérez, Demetrio, 25, 27, 29. 
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Raposo Tavares, Antonio, 150. 

El Rasete, 358, 

Real Hacienda, 135, 141, 215, 242, 269, 274, 331, 396, 410 (véanse Cajas Reales y 
Oficiales Reales). 

Recolección (de productos naturales), 311-314, 318,319. 

Reducciones (Paraguay), 148-150, 153, 205, 368. Véanse Chiquitos y Moxos. 

Regidores, 437, 441, 456, 465, 468, 471, 472. 

Reis de Queiroz, S., 321, 323, 335, 381, 382. 

Religiosidad, 459-461. 

René Moreno, Gabriel, 418, 430, 

Renjifo, Francisco, 40, 195. 

Rescates (de indios), 123, 124, 131, 168, 185, 189-194, 209, 229, 234, 239, 

Residentes, véase Moradores. 

Rey (de España), 56, 222 (véanse Corona y Monarca). 

Rey Blanco (mito), 23. 

Reyes, Puerto de los, 34, 35, 195. 

Ribera, Francisco de, 35. 

Ribera, Hernando de, 27, 35. 

Ribera, Hernando de (ayudante), 199. 

Ribera, Leonor, 487, 

Ribera y Quiroga, Benito de, 175, 196. 

Ribero, Tomás, 199. . 

Rio Grande, 366 (véanse Guapay y Chunguri). 

Rio de Janeiro (área de), 323. 

Rio Piedras (ingenio), 341 (véase Nuestra Señora del Rosario). 

Río de la Plata (rio), 27, 34, 151, 283, 350. 

— Área, gobernación de, 28, 36, 221, 249, 346, 350-352, 354, 355,474, 

Ríos, Fernando de los, 456. 

Ríos, Juan de los, 293. 

Riquelme de Guzmán, Pedro, 89, 114, 132, 191. 

Niveles de riqueza, 409, 410, 434, 436, 467, 468. 

Riva Agúero, Juan Gerónimo de la, 77, 204, 486, 487. 

Rivas, Antonio de, 172, 204, 292, 485, 487. 

Rivera, Bernardo de la (protector de naturales), 169, 256, 

Rivera, Bernardo de la, 292. 

Rivera, Luis de, 225. 

Robledo, José, 226, 486. 

Robles, Manuel, 204. 

Roca, Diego, 469, 471. 

Rodas, Melchor de, 101. 

Rodríguez, Alonso, 406. 

Rodríguez, Bartolomé, 226. 
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Rodríguez, Catalina, 226. 

Rodriguez, Ignacio, 456. 

Rodriguez de Heredia, Juan, 229, 247, 

Rodriguez Navamuel, Lucas, 203, 317, 457, 463, 487, 
Rodriguez Peinado, Francisco, 122, 139, 144, 290, 362, 363, 369, 382. 
Rogoaguado (laguna), 283. 

Rojas, Antonio de, 139, 454. 

Rojas, Diego de, 83, 350. 

Romero A, G., Gonzalo, 112, 474. 

Rosenblat, Ángel, 156. 

Ruiz Bejarano, 109, 165, 177, 307, 314, 404, 419, 
Ruiz Rivera, Julián B,, 251, 


Saboyonós, 59, 

Saignes, Thierry, 99-101, 177, 350, 354, 356, 367, 477. 

Saipina del Ángel Custodio, 114, 363. 

Salas, Alberto M., 244, 426, 427. 

Salazar, Agustín de, 478. 

Salazar, Hernando de, 37, 40, 47, 94, 180, 195,245, 297, 470, 471, 478, 479, 

Saldaña, Inés de, 173, 176. 

Las Salinas (valle), 113, 114. 

Salinas del Río Pisuerga, 111, 162, 376 (véase Mizque). 

Salta, 100, 348, 351, 352. 

Salvatierra, Francisco de, 220, 228. 

Salvatierra, Tomás de, 443. 

Samaipata, 82, 87, 103, 113, 357, 363, 374, 442. 

- Fuerte de, 114, 349, 

- Área, valle de, 115, 242, 292, 301. 

Samaniego, Cristóbal, 105. 

Samaniego, Diego de, 27, 44, 108. 

San Bartolomé, Punta de, 137. 

San Fernando, Puerto de, 35, 346. 

San Francisco (rio), 348. 

San Francisco de Alfaro, 42, 45, 47, 50, 51, 53-55, 74, 75, 112, 116, 160, 180, 237, 
238, 248, 258, 278, 301, 372, 377, 419, 431, 433, 481, 482; fundación, 46, 47, 53, 
65, 66, 111; ubicación, 46, 359, 360, 367, 370; despoblación, 57, 66, 67, 116, 197, 
484, 

San Francisco de Borja de Tumán, 320, 

San Javier, 359. 

San José (salinas), 280, 314. 

San José de Chiquitos, 277, 278, 359. 

San Juan de la Frontera, 103. 

San Juan de Rodas, 103. 
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San Lorenzo de la Barranca, véase San Lorenzo de la Frontera. 

San Lorenzo el Real, véase San Lorenzo de la Frontera. 

San Lorenzo de la Frontera, 16, 31, 42, 46, 53, 54, 59, 62, 65, 69, 75, 77, 106, 107, 
110, 111, 120, 124, 126, 129, 133, 142-144, 149, 209, 238, 247, 258, 259, 262, 
278, 296, 298, 299, 307, 311, 320, 325, 342, 343, 359, 360, 362, 364, 367, 371, 
372, 377-380, 384, 395, 399, 402, 408, 414, 415, 419, 420, 422, 424, 430, 431, 
443, 446, 455, 458, 459, 480, 481; capitulaciones fundación, 33, 57, 58, 105, 136, 
162, 171, 172, 200, 203, 206- 208, 219, 220, 236, 246, 263, 290-292, 405, 411, 
423; cabildo, 66, 80, 116, 197, 213, 290-292, 294, 304, 309, 401, 410-412, 434, 
436, 437, 465, 469-472, 480, 481; traslados, 120, 121, 137, 290, 377; funciones, 
106, 116, 117, 376, 480. 

San Lucas (pueblo), 87. 

San Mateo, Yungas de, 82. 

San Miguel (rio), 38. 

San Miguel (salinas), 314. 

San Miguel de Chuquisaca, 83 (véanse Chuquisaca y La Plata). 

San Miguel de la Laguna, 103. 

San Miguel de Tucumán, 351. 

San Nicolás, 359, 

San Pedro frio), 51. 

San Ramón (cerro), 279. 

San Salvador (pueblo), 51. 

San Simón (cerro), 279, 

Sanabria, Antonio de, 418, 478. 

Sanabria Fernández, Hernando, 20, 24, 31, 34, 35, 43, 53-55, 65, 66, 68, 88, 110, 114, 
116, 152, 194, 206, 207, 223, 279, 280, 281, 284, 285, 288, 289, 292-294, 305, 
327, 328, 350, 353, 358, 370, 372, 382, 396, 397, 405, 417, 418, 420, 425, 427, 
428, 430, 440, 445, 452, 477, 480, 483, 485, 486. 

Sánchez de Alcáyaga, Martín, 31, 47, 65, 

Sánchez Fandiño, Gladys, 472. 

Sánchez Gregorio, Francisco, 226-228, 238. 

Sánchez de Vargas, Martín, 216, 225, 232, 234, 260, 439. 

Sandoval y Rojas, Cristóbal de, 184, 292. 

Sanidad, 449-451 (véase Hospital). 

Santa Bárbara, 359. 

Santa Cruz de la Sierra (ciudad), 16, 22, 23, 27, 38, 41, 42, 45, 46, 50, $2, 53, 61, 62, 
74, 79, 80, 94, 97, 100, 106, 107, 133-135, 200, 238, 247, 258, 277, 278, 299, 306, 
311, 320, 346-348, 358-360, 378, 384, 405, 415, 418, 419, 431, 441, 464, 481; 
fundación, 28, 40, 354; traslado, 52, 53, 64, 66, 101, 102, 105. 107, 110, 111, 161, 
181, 197, 237, 247, 290, 291, 295, 306, 311, 384, 403, 478-482, 484; integración 
en S. Lorenzo, 56, 116, 127, 399, 481-484; cabildo, 61, 66-68, 116, 138, 202, 245, 
289, 304, 402, 436, 465, 475, 480, 481, 

- La Antigua, 304 (véase Santa Cruz la Vieja). 

-— La Nueva, 46, 54, 419, 430, 446. 

- Presidio de, 247. 
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— La Vieja, 46, 50, 51, 71, 72, 74, 134, 159, 165, 262, 278, 297, 360, 367, 372, 373, 
376, 377, 383, 447 (véase Santa Cruz la Antigua). 

- Provincia (distrito), 45, 71, 96, 113, 115, 116, 163, 205, 278, 362; funciones, 40, 
41,96, 97, 101, 102, 110-113, 115-118, 147, 150, 151, 183, 203, 267, 268, 273, 
274, 411, 412, 424, 425, 436, 476, 484, 485 (véase Dedicación militar). 

Santa Fe, 351, 352, 

Santa María de la Guardia, 114, 278, 290, 363, 376 (véase Chilón). 

Santi Espiritu (ciudad), 347. 

Santiago (salinas), 280. 

Santiago del Estero, 347, 348, 351, 352 (véase El Barco). 

Santiago del Puerto, 47, 50, 65, 160, 180, 262, 278, 301, 431, 482; fundación, 46, 47, 
58, 106, 359, 459; ubicación, 38, 46, 47, 51, 58, 359, 360; despoblamiento, 58, 80, 
160, 161, 197. 

Santísima Trinidad (ciudad), 62, 290, 

Santo Domingo de la Nueva Rioja, 94, 99 (véanse Condorillo y Nueva Rioja). 

Santos Hernández, Ángel, 108. 

Sara (rio), 366. 

Sarmiento de Gamboa, 28, 

Saucedo (familia), 470. 

Sauces, Valle de los, 103, 115, 116. 

Schmild, Ulrico, 194, 445, 

Schmieder, Óscar, 279-281, 284-286, 350. 

Sebastián, Juan, 27. 

Segura, Pedro de, 87, 101, 108. 

Seminario, 461, 462. 

Sergipe do Conde (ingenio), 339-341. 

Serrano y Sanz, Manuel, 95. 

La Serrezuela, 348. 

Sierra Encantada (mito), 27 (véase Sierra de la Plata), 
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